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CAPÍTULO  I. 


Provisiones  de  3  do  noviembre  de  lfiiV»,  por  laa  cuales  el  virrei  del  Perú  nombró 
presidente-gobernador  interino  de  Chile  al  almirante  don  Pedro  Portor  Casan  ato. 
— Limito  asignados  al  reino  de  Chile  en  nn  informe  escrito  por  el  oidor  don  Alou- 
so  de  Solórzano  i  Velasoo  con  fecha  2  de  abril  de  1057.  i  en  una  real  cédula  fecha 
14  de  marzo  de  10f>0 — Real  cédula  de  ti  de  abril  da  ICtil,  por  la  cual  el  rei  creó 
la  piimera  audiencia  de  Bueno»  Aires. — Heal  cédula  de  0  de  abril  de  1G(¡2,  por  la 
oii  al  el  rei  nombró  presiden  te  -gobernador  interino  de  Chile  al  obUpo  de  la  Con- 
cepción don  frai  Dionisio  Cimbrón. 


I. 


A  consecuencia  de  desaciertos  cometidas  por  el  presidente-gober- 
nador de  Chile  don  Antonio  de  Acullá  i  Cabrera,  estalló  el  14  de 
febrero  de  1655  un  alzamiento  jeneral  de  los  indíjenas,  no  solo  déla 
tierra  de  Arauco,  sino  también  del  territorio  comprendido  entre  el 
Maule  i  el  Biobío. 

Los  sublevados  mataron,  o  cautivaron,  a  un  gran  número  de  es- 
padóles de  ambos  sexos,  i  saquearon  i  asolaron  trescientas  noventa  i 
.  seis  estancias,  según  unos,  i  cuatrocientas  sesenta  i  dos,  según  otras. 

Don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  se  refujió  con  los  restos  del 
ejército  en  la  ciudad  de  Concepción. 

El  veciudario,  indignado  por  la  coraportacion  que  el  presidente- 
gobernador  habia  observado  en  aquellos  tristes  sucesos,  le  depuso 
del  mando. 

Xo  faltaron  quienes  quisieran  estropearle,  i  aun  matarle. 

Sin  embargo,  la  audiencia,  guardián  celoso  do  la  autoridad  cons- 
tituida, i  de  las  leyes  vijentes,  hizo  que  don  Antonio  de  Acuña  i 
Cabrera  fuera  restablecido  en  sus  funciones. 

Pero  ello  no  obstó  para  que  pasara  al  virrei  del  Perú  un  informe 
mui  desfavorable  contra  Acuña  i  Cabrera. 

Otro  tanto  hizo  el  cabildo  de  Santiago  por  medio  de  su  procura- 
dor el  capitán  don  Juan  Itodulfo  de  Lisperguer. 

La  resolución  que  el  virrei  don  Luis  Ilenríquez  de  Guzman,  con- 
de de  Alba  de  Liste  i  de  Bellaflor,  tomó  en  este  grave  asunto,  se 
halla  consignada  en  el  siguiente  documento,  inédito  hasta  ahora. 
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«En  la  noble  i  mui  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  22  dias 
del  mes  de  marzo  del  afio  de  1656,  ante  la  justicia  i  Tejimiento  de 
la  dicha  ciudad,  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  el  capitán  don 
Juan  Velásquez  de  Covarrúbias,  vecino  de  esta  ciudad,  en  nombre 
i  con  poder  que  dijo  tener  del  señor  don  Pedro  Porter  Casanate,  del 
hábito  de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i  capi- 
tán jeneral  de  este  reino  de  Chile,  i  presidente  de  la  real  audiencia 
de  él,  presentó  los  títulos  i  recibimientos  de  los  dichos  cargos,  que 
son  del  tenor  siguiente: 

« — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rei  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algárves,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  Mar 
Océano;  archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  i 
de  Milán;  conde  de  Auspurg,  de  Flándes,  de  Tirol  i  de  Barcelona; 
sefior  de  Vizcaya  i  de  Molino,,  etc.  Por  cuanto,  habiéndose  visto  en 
diferentes  acuerdos  el  estado  en  que  quedaba  el  reino  de  Chile  por 
los  autos  i  cartas  que  de  él  se  remitieron,  por  cuya  causa  i  otras  jus- 
tas razones  del  mayor  servicio  mió,  se  resolvió  que  viniese  a  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú  don  Antonio  de  Acuna 
i  Cabrera,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gobernador  de  aquel  rei- 
no, para  que  diese  cuenta  del  estado  de  las  cosas  en  que  estaba,  i  que 
en  el  entretanto  se  enviase  persona  en  su  lugar,  por  cuya  causa,  don 
Luis  Henríquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Liste  i  de  Bellaflor, 
gentilhombre  de  mi  cámara,  mi  virrei,  lugarteniente  gobernador  de 
aquel  reino,  i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias  del  Perú,  Tie- 
rra Firme  i  Chile,  etc.,  proveyó  un  decreto  en  que  nombró  por  mi 
gobernador  i  capitán  jeneral  del  dicho  reino  de  Chile,  i  presidente 
de  mi  real  audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  del  mismo 
reino,  al  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  así  por  concurrir  en  su  persona  las  partes  necesa- 
rias de  calidad  i  capacidad,  como  por  su  sangre  i  esperiencias  mili- 
tares que  habia  adquirido  de  veinte  i  siete  años  a  esta  parte  en  mi 
servicio,  como  mas  en  particular  se  contiene  en  el  dicho  decreto,  que 
su  tenor,  i  certificación  de  haber  pagado  en  mi  real  caja  los  derechos 
de  media  anata,  es  como  sigue: 

<t — Lima,  30  de  octubre  de  1655  años.  Por  cuanto,  habiendo  vis- 
to en  diferentes  acuerdos,  i  particularmente  en  el  de  24  de  éste,  el 
estado  en  que  quedaba  el  reino  de  Chile  por  los  autos  i  cartas  que 
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de  él  vinieron,  por  cuya  causa  i  por  otras  justas  razones  del  mayor 
servicio  de  Su  Majestad,  se  resolvió,  en  el  real  acuerdo  del  dia  refe- 
rido, que  venga  a  esta  ciudad  el  señor  don  Antonio  de  Acuña  i 
Cabrera,  gobernador  de  aquel  reino,  para  que  a  boca  dé  cuenta  del 
estado  eu  que  está,  i  se  resuelva  lo  que  convenga,  i  que  en  el  entre- 
tanto yo  enviase  persona  en  su  lugar  para  el  gobierno  de  él,  consi- 
derando, por  el  estado  en  que  se  halla,  cuanto  conviene  que  sea  de  la 
calidad,  esperiencia  i  capacidad  que  se  requiere  en  ocasión  de  tanto 
cuidado,  i  atendiendo  que  ésta  i  otras  muchas  concurren  en  el  almi- 
rante don  Pedro  Porter  Casanate,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
así  por  su  sangre  i  capacidad,  como  por  las  esperiencias  militares 
que  ha  adquirido  de  veinte  i  siete  años  a  esta  parte  que  há  que  sirve 
a  Su  Majestad  con  el  crédito  i  celo  que  corresponde  a  sus  obligacio- 
nes, i  por  la  satisfacción  que  tengo  de  su  ajustado  i  buen  proceder, 
i  usando  de  los  poderes  i  facultad  que  tengo  de  Su  Majestad,  le 
nombro  por  gobernador  i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile,  i  presi- 
dente de  la  real  audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
mismo  reino,  con  la  mitad  del  salario  que  está  señalado  con  los  di- 
chos cargas,  en  el  entretanto  que  no  se  dispone  o  manda  otra  cosa, 
para  lo  cual  se  le  harán  los  despachos  necesarios. — El  Conde  de 
Alba. — Por  mandado  de  Su  Excelencia,  Don  Manuel  Orejón.— 

« — Juan  de  Quesada  Sotomayor,  tesorero  del  Rei,  Nuestro  Señor, 
juez  oficial  de  su  real  hacienda  en  esta  provincia  de  la  Nueva  Cas- 
tilla i  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  certifico  que  hoi  dia  de  la  fecha 
ha  entregado  en  asta  real  caja  el  capitán  don  Juan  José  de  Contré- 
ras  cuatrocientos  dos  pesos  tres  reales  i  medio  en  nombre  del  señor 
almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, que  los  paga  por  la  media  anata  i  décima  parte  de  dos  mil  qui- 
nientos pesos  ensayados  reducidos  a  ciento  i  cuarenta  i  tres  por  ciento 
que  ha  de  gozar  de  salario  en  cada  año  de  los  que  debe  estar  en  ínte- 
rin por  gobernador  i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile,  i  presidente 
de  la  real  audiencia  que  reside  en  Santiago  de  aquel  reino;  i  para  se- 
guridad de  la  paga  de  lo  que  debiere  al  dicho  derecho  por  el  salario 
del  mas  tiempo  de  un  año  que  sirviere  el  dicho  gobierno,  ha  otorga- 
do escritura  de  obligación  en  favor  de  la  real  hacienda  don  Ñuño 
Caballón  ante  Jerónimo  Maldouado,  escribano  real.  En  los  Reyes, 
eu  30  de  octubre  de  1655  años,  Juan  de  Quesada. — Ajustada  con 
el  capítulo  113  del  real  arancel,  ha  de  tomar  la  razón  el  tribunal  de 
cuentas.  Lima,  1.°  de  noviembre  de  1655,  Doctor  Don  Andrés  de 
Villela. — Tomóse  la  razón  en  el  tribunal  de  cuentas  de  este  reino, 
donde  queda  hedió  cargo  a  los  oficiales  reales  de  esta  caja  de  los 
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pesos  de  media  anata  contenidos  en  esta  certificación.  Fecho  en  loe 
Reyes,  a  2  de  noviembre  de  1655,  Sebastian  de  Ariexxgtw — 

*— En  cuya  conformidad,  fué  acordado  por  el  dicho  mi  virrei  que 
debía  de  mandar  dar  esta  mi  carta  i  provisión  real  en  k  dicha  razón» 
e  yo  tú  velo  por  bien,  por  la  cual  nombro,  elijo  i  proveo  a  vos,  el 
dicho  almirante  don  Pedro  Porter  Caaanatc,  por  gobernador  del  d¡- 
fcho  reino  i  provincia  de  Chile,  para  que,  como  tal,  i  en  el  entretanto 
que  no  se  dispone  o  manda  otra  copa,  gobernéis  los  dichas  provin- 
cias, i  en  mi  nombre  haga'.s  las  gratificaciones,  mercedes  i  gracias 
qqe  os  parecieren  convenir,  i  proveer  todos  los  cargos  de  gobierno  i 
justicia  que  han  acostumbrado  vuestros  antecesores,  haciendo  todo 
lo  demás  que  ellos  podían  i  debian  hacer,  conforme  a  lo  que  está 
dispuesto  i  ordenado  por  instrucciones,  cédulas  i  provisiones  para  el 
buen  gobierno  ile  las  dichas  provincias.  I  encargo  i  mando  a  mi  pre- 
sidente e  oidores  da  la  real  audiencia  de  ellas  que,  recibiendo  de  vos, 
con  la  solemnidad  necesaria,  el  juramento  que,  en  tal  caso  se  requie- 
re, i  debéis  hacer,  os  admitan  al  uso  i  ejercicio  del  dicho  cargo.  J  los 
cabildos  de  todas  las  ciudades,  villas  i  lugares  de  las  dichas  provin- 
cia», justicias  i  rejimientos  de  ellas,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i 
hombres  buenos,  maestres  de  campo,  coroneles,  capitanes  i  demos 
jente  de  guerra  del  dicho  reino,  habitantes  i  naturales  de  él  os 
hayan  i  tengan  por  mi  gobernador,  i  usen  con  vos  el  dicho  oficio  i 
cargo,  i  os  lo  ctejen  ejercer  en  todos  las  cosos  que  entendiéredes  que 
convienen  «1  servicio  de  J)ios  i  descargo  de  mi  conciencia,  buena 
gobernación  i  perpetuidad  de  las  dichas  provincias;  i  os  obedezcan, 
respeten  i  acaten,  cumplan  i  ejecuten  vuestros  mandamientos  i  órde- 
nes que  diérodesf  i  os  den  i  hagan  dar  todo  el  favor  i  ayuda  que  les 
pidiénedeg  i  hubiénedes  menester,  acudiéndoos  i  asistiéndoos  siein*- 
pre  en  lo  que  fuere  necesario  i  los  llamáredes,  con  sus  personas,  ar- 
mas i  familias,  como  a  persona  que  representa  la  raia,  sin  poner  en 
ninguna  cosa  dificultad  ni  impedimento  alguno;  que  yo,  por  la  pre- 
sente, os  recibo  i  he  por  recibido  al  uso  i  ejercicio  del  dicho  cargo,  I 
asimismo  os  doi  facultad  para  que  podáis  librar  i  gastar  todo  lo  ne- 
cesario i  conveniente  de  mi  real  hacienda  de  aquel  reino,  así  de  los 
•  frutos  i  rentas  de  él,  como  de  lo  que  por  mi  mandado  se  lleva  de  las 
dichos  provincias  del  Perú  ¡rara  la  paga  de  los  sueldos,  salarios  i 
.  ventajas  i  ayuda  de  costa  i  otras  pagas  i  gastos  que  allí  se  hacen  i 
hicieren,  i  lian  librado,  gastado,  i  podido  i  debido  gastar  los  otros 
gobernadores,  vuestros  antecesores,  guardando  i  cumpliendo  todas 
las  dichas  cédulas  i  provisiones  que  de  mi  persona  real  estuvieren 
dadas  cerca  de  ello,  que  para  todo  lo  que  dicho  es,  i  lo  a  ello  anexo 
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i  concerniente,  os  doi  i  concedo  entero  poder  i  facultad,  que  en  tal 
caso  se  requiere  i  es  necesario,  caso  que  al  dicho  oficio  no  seáis  reci- 
bido. I  si  conviniere  a  mi  servicio  i  ejecución  de  la  justicia,  que 
algunas  persona*  de  las  que  al  preseute  están,  i  adelante  estuvieren 
i  residen  en  las  dichas  provincias,  salgan  de  ellas  i  vengan  a  los  mis 
reinos  de  España,  o  otras  partes,  se  lo  mandareis  de  mi  parte,  apre- 
miándoles a  ello,  como  lo  disponen  las  ordenanzas  i  premáticas  que 
en  esta  razón  están  hechas,  dando  a  la  dicha  persona  la  causa  por 
qne  lo  haeeis;  i  si  os  pareciere  sea  secreta,  se  la  entregareis  cerrada  i 
sellada,  avisando  de' ello  al  dicho  mi  virrei,  para  que  sea  informado 
de  ello,  estando  advertido  que,  cuando  desterráredes  alguno,  ha  de 
ser  con  mui  gran  causa,  I  por  la  ocupación  i  trabajo  que  con  el  di- 
cho oficio  habéis  de  tener,  i  con  el  de  capitán  jeneral  de  las  dichas 
provincias,  hayáis  i  llevéis,  i  se  os  dé  i  pague  de  salario  en  cada  un 
aflo  de  los  que  sirviéredes  dos  mil  i  quinientos  pesos  de  buen  oro, 
que  es  la  mitad  del  que  está  sefíalado  para  los  gobernadores  proveí- 
dos por  mi  real  persona,  del  cual  gozareis  desde  el  din  que  por  tes- 
timonio constare  o»  habéis  hecho  a  la  vela  para  ir  a  servir  el  dicho 
cargo,  que,  con  un  traslado  autorizado  de  escribano  público,  será 
bien  dado;  i  tomará  la  razón  de  este  título  el  tribunal  de  la  conta- 
duría de  cuentas.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  3  dias  del 
mes  de  noviembre  de  1655  aflos.— El  Conde  de  Alba. — Yo  el 
capitán  Don  Juan  de  Cáeeres  i  Ulha,  caballero  profeso  del  orden 
•de  Calatrova,  secretario  mayor  de  la  gobernación  i  guerra  de  estos 
reinos  del  Perú,  Tierra  Firme  i  Chile,  por  el  Rei,  Nuestro  Seflor,  la 
fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  virrei. — Registrada, 
Don  Nicolás  de  Rivera. — Chanciller,  Don  Nicolás  de  Rivera. — To- 
móse la  razón  en  el  tribunal  de  cuentas  de  este  reino,  donde  queda 
copia  de  este  título.  Los  Reyes,  10  de  noviembre  de  1655,  Sebas- 
tian de  Arteaga. — Tomóse  Ja  razón  en  esta  contaduría  real  en  el 
libro  de  provisiones,  i  que  está  en  ella,  donde  queda  copia  de  este 
título.  Santiago,  i  marzo  19  de  1656  aflos. — 

« — Doi  fee  i  verdadero  testimonio,  el  que  haya  lugar  en  derecho, 
yo  el  capitán  Martin  Sánchez  de  Ayestc,  como,  en  virtud  de  esta 
título  i  provisión  real,  hoi  1.°  de  enero  de  1656  años,  el  sefíor  almi- 
rante don  Pedro  Porter  Casanate  fué  recibido  al  puesto  de  goberna- 
dor de  este  reino,  i  dada  la  posesión  de  él  por  los  señores  del  cabil- 
do, justicia  i  rejimiento  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile, 
maestre  de  campo  don  Martin  de  Erise,  correjidor  i  justicia  mayor; 
capitán  don  Domingo  de  Olosu,  don  Pedro  de  Espinosa,  alcaldes 
ordinarios;  Lázaro  de  San  Martin,  alguacil  mayor;  capitanes  Jeró- 
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nimo  Mejía  de  Reinoso,  don  Diego  de  Al  varado,  Juan  Salvador, 
don  Sancho  de  Baeza  Torqueruada,  rejidores.  En  feo  de  lo  cual,  fir- 
mo, i  para  que  conste,  Martin  Sánchez  de  Ayeste. — 

« — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Por  cuanto,  habién- 
dose visto  en  diferentes  acuerdos  el  estado  en  que  quedaba  el  reino 
de  Chile  por  los  autos  i  cartas  que  de  él  se  remitieron,  por  cuya 
causa  i  otras  justas  razones  del  mayor  servicio  mió,  se  resolvió  que 
viniese  a  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú  don 
Antonio  de  Acuña  i  Cabrera,  caballero  del  orden  de  Santiago,  go- 
bernador de  aquel  reino,  para  que  diese  cuenta  -del  estado  en  que 
estaba;  i  que,  en  el  entretanto,  se  enviase  persona  en  su  lugar,  por 
cuya  causa,  don  Luis  Henríquez  de  Guzínan,  conde  de  Alba  de 
Liste  i  de  Bellaflor,  jentilhombre  de  mi  cámara,  mi  virei,  i  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias  del  Perú,  Tierra 
Firme  i  Chile,  nombró  por  mi  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile 
al  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  por  concurrir  en  su  persona  las  partes  necesarias  de  cali- 
dad, capacidad  i  sangre  i  esperiencias  militares  que  habia  adquirido 
de  veinte  i  siete  aflos  a  esta  parte  en  mi  real  servicio,  he  tenido  por 
bien  de  dar  esta  mi  carta  i  provisión  real,  por  la  cual  elijo  i  proveo 
a  vos,  el  dicho  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  por  capitán  je- 
neral de  las  dichas  provincias  de  Chile,  para  que  ejerzáis  el  dicho 
oficio  en  todas  las  ocasiones  i  casos  de  guerra,  entradas  i  reencuen- 
tras, i  en  lo  demás  que  se  ofreciere,  así  por  mar,  como  por  tierra, 
durante  el  tiempo  que  así  fuéredes  mi  gobernador;  i  os  doi  poder  i 
facultad  para  que  uscis  el  dicho  oficio  por  vuestra  persona  i  por  la 
de  vuestro  lugarteniente  i  capitanes,  que  es  mi  voluntad  que  podáis 
nombrar,  i  los  remover,  quitar  i  poner  otros  en  su  lugar,  cada  i 
cuando  que  os  pareciere.  I  mando  a  mi  presidente  i  oidores  de  la 
dicha  mi  audiencia  de  Chile  que  os  hayan  i  tengan  por  tal  mi  capi- 
tán jeneral,  i  os  dejen  libremente  usar  el  dicho  cargo,  i  a  los  dichos 
vuestros  tenientes,  i  gozar  vos  i  ellos  de  las  preeminencias  que  res- 
pectivamente se  os  debieren  guardar,  según  que  se  acostumbran  con 
otros  mis  capitanes  jenerales  i  sus  tenientes  en  semejantes  provin- 
cias; i  a  los  consejos,  justicias,  rejidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales i  hombres  buenos  de  todas  las  poblaciones  que  al  presente 
hai  i  hubiere  adelante  en  las  dichas  provincias,  i  a  todos  los  habi- 
tantes e  naturales  de  ellas,  que  os  obedezcan,  respeten  i  acaten,  i 
acudan  siempre  a  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras  i  reseñas, 
con  sus  personas,  armas  i  caballos,  así  en  las  ocasiones  necesarias, 
como  en  la  guerra,  para  que  los  previniéredes  i  llamáredes,  i  a  las 
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demás  cosas  que  los  apercibiércdes  en  orden  de  disciplinarlos  e  in- 
dustriarlos eu  las  cosas  de  milicia  i  ejercicio  de  la  caballería,  en  que 
los  habéis  de  habilitar,  i  se  conformen  con  vos,  siguiendo  vuestra  or- 
den, i  que  os  respeten  como  a  quien  representa  la  mi  a,  de  la  misma 
suerte  que  se  hace,  i  puede  hacer,  con  los  otros  mis  capitanes  jene- 
rales  que  han  sido  en  las  dichas  provincias,  i  lo  mesmo  hagan  con 
los  dichos  vuestros  tenientes,  siguiendo  el  estandarte  real  con  vos,  o 
con  ellos,  en  las  jornadas,  entradas  i  otras  facciones  de  mar  i  tierra, 
i  guarden  las  con d utas  que  diéredes  de  maeses  de  campo,  capitanes, 
sarjentos  mayores  i  otros  oficiales  i  ministros  de  guerra,  caballería  e 
infantería  i  artillería,  mayores  i  menores,  i  asimesmo  los  títulos  que 
diéredes  de  alcaides  de  castillos  i  fortalezas;  i  les  den  el  favor  i  ayu- 
da que  les  pidieren  i  fueren  necesarios  para  la  ejecución  i  buen  es- 
pediente de  lo  que  les  encargáredes,  sin  que  de  todo  ello  les  falte 
cosa  alguna,  so  las  penas  en  que  caen  e  incurren  los  que  no  cum- 
plen los  mandatos  de  su  rei  i  señor  natural,  i  de  los  que  tienen  su 
poder  i  facultad.  Fecha  en  los  Reyes,  a  3  de  noviembre  de  1655 
aflos. — El  Conde  dk  Alba. — Yo  el  capitán  Don  Juan  de  Cáoeres  i 
Ulloa,  caballero  profeso  de  la  orden  de  Calatrava,  secretario  mayor 
de  la  gobernación  i  guerra  de  estos  reinos  del  Perft,  Tierra  Firme  i 
Chile  por  el  Rei,  Nuestro  Seflor,  la  fice  escribir  por  su  mandado, 
con  acuerdo  de  su  virrei. — Rejistrada,  Don  Nicolás  de  Arámburu. — 
Chanciller,  Don  Nicolás  de  Arámburu. — Tomóse  la  razón  en  esta 
contaduría,  donde  queda  copia  de  él  en  el  libro  de  provisiones. 
Santiago  i  marzo  25  de  1656. 

«—Yo  el  capitán  Martin  Sánchez  de  Ayeste,  escribano  público  i 
de  cabildo  de  esta  ciudad,  doi  fe  i  verdadero  testimonio,  el  que  ha- 
ya lugar  en  derecho,  como,  hoi  que  se  cuenta  1.°  de  enero  de  1656 
aflos,  por  virtud  de  este  título  i  real  provisión,  fué  recibido  el  seflor 
almirante  don  Pedro  Porter  Casanate  al  puesto  de  capitán  jeneral 
de  este  reino  de  Chile,  para  lo  cual,  ppr  los  señores  del  cabildo,  jus- 
ticia i  Tejimiento,  es  a  saber:  maestre  de  campo  don  Martin  de 
Erise,  correjidor  i  justicia  mayor;  capitán  don  Domingo  de  Olosu, 
don  Pedro  de  Espinosa,  alcaldes  ordinarios;  Lázaro  de  San  Martin, 
alguacil  mayor;  capitanes  Jerónimo  Mejía  de  Reinoso,  don  Diego  de 
Alvarado,  Juan  Salvador,  don  Sancho  de  Baeza  Torquemada,  reji- 
dores,  según  que  pudieron  conforme  a  derecho,  hallándose  presente, 
entre  gran  concurso  de  jente,  así  de  la  que  se  compone  la  ciudad, 
como  de  la  militar,  entre  ellos,  Miguel  Gómez  de  Silva,  maestre  de 
campo  jeneral  del  reino,  i  otros  capitanes  i  oficiales  vivos,  según 
que  consta  todo  mas  largamente  del  libro  de  cabildo,  a  que  me  re- 
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fiero;  i  asimesmo  doi  fee  en  continuación  de  la  posesión,  el  dicho 
maestre  de  campo  jeneral  del  reino  le  acompañó  desde  el  recibi- 
miento del  juramento  hajsta  el  palacio,  en  donde  Su  Señoría,  con  la 
insignia  i  bastón  que  llevaba  de  capitán  jeneral,  fué  recibido  por  el 
señor  don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera,  que  en  él  estaba  fcin  ella, 
siendo  presentes  por  testigos  los  capitanes  Juan  de  Mi  naya,  don  Mel- 
chor Maldonado  i  Castellano,  don  José  de  Bolea,  oon  otros  muchos; 
i  en  fe  de  ello,  lo  signé  i  firmé  en  e«ta  ciudad  de  la  Concepción  de 
Chile  en  testimonio  de  verdad,  Martin  8ánohez  de  Ayeste,  escribano 
público  i  de  cabildo. — 

«I  visto*  los  dichos  títulos  i  recibimiento  i  juramento  fechos,  se 
mandó  por  Sus  Señorías  del  dicho  cabildo,  se  asiente  en  los  libros 
de  dicho  cabildo;  i  le  hubieron  por  recibido,  como  lo  está. — Don 
José  de  Moróles  Negrete. — Don  Francisco  de  Ovatte. — Martin  de 
Urquiza. — Don  Pedro  de  Salinas  i  Córdoba. — José  Pedro  Sajo  i 
Quemra,— Ante  mí,  Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  i  de 
cabildo. 

Recibimiento  del  señor  don  Pedro  Porter  Casanata. 

«En  la  noble  i  mui  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  a 
13  días  del  mes  de  mayo  de  1656  años,  en  la  cañada  de  San  Fran- 
cisco de  la  dicha  ciudad,  donde  se  juntaron  los  señores  de  la  real 
audiencia  de  este  reino,  i  la  justicia  i  Tejimiento  de  dicha  ciudad, 
vecinos  i  moradores  de  ella,  para  el  efecto  de  recibir  por  gobernador 
i  capitán  jeneral  al  señor  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate;  i 
habiéndose  prevenido  para  el  efecto  las  calles  aderezadas  según  cos- 
tumbre, i  atento  a  que  los  títulos  de  Su  Señoría  de  tal  gobernador 
i  capitán  jeneral  del  reino  están  insertos  en  este  libro  del  cabildo,  i 
los  trujo  el  capitán  don  Juan  Alfonso  Vclásquez  de  Covarrúbiaf»,  i 
mandado  por  el  dicho  cabildo  insertar  en  él,  Su  Señoría  hizo  en  el 
acto  de  ser  recibido  el  juramento  que  se  sigue: 

« — Yo  el  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  del  consejo  del  Rei,  Nuestro  Señor,  gobernador  i  capi- 
tán jeneral  de  este  reino  i  presidente  de  la  real  audiencia  que  reside 
en  esta  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  juro  por  Dios,  Nues- 
tro Señor,  i  por  la  señal  de  la  cruz,  i  por  los  santos  evanjelios,  i 
como  caballero  hijodalgo,  según  fuero  de  España,  hago  pleito  ho- 
menaje de  ser  católico  i  leal  vasallo  del  Rei  Don  Felipe  IV,  Nues- 
tro Señor,  i  de  sus  sucesores  en  la  corona  de  Castilla  i  León;  i 
como  tal  su  gobernador  i  capitán  jeneral,  prometo  de  gobernar  este 
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reino  en  paz  i  justicia,  según  Dios  me  diese  a  entender,  procurando 
el  bien,  aumento  i  conservación  de  las  repúblicas  de  españoles  i 
naturales;  i  daré  aviso  a  Su  Majestad  de  todo  aquello  que  deba  ha- 
cerlo, i  que  a  su  real  servicio  convenga;  i  guardaré  justicia  en  los 
casos  que  la  deba  hacer,  í  a  esta  ciudad,  como  cabeza  de  gobernación 
de  este  reino,  i  a  todas  las  de  él,  sus  fueros  i  preeminencias,  i  haré 
se  los  guarden,  i  Ijw  leyes  i  ordenanzas  de  Su  Majestad;  i  en  todo, 
haré  lo  que  debo  i  estoi  obligado  a  buen  gobernador;  i  si  así  lo  hi- 
ciere, Dios  me  ayude;  i  si  nó,  me  lo  demande. — Dan  Pedro  Portar 
Ca&anate. — 

«I  habiendo  visto  la  justicia  i  rej  i  miento  de  esta  ciudad  el  jura* 
mentó  hecho  por  el  dicho  seflor  gobernador,  le  hubieron  por  reci- 
bido al  uso  i  ejercicio  de  los  dichos  cargos  de  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  este  reino;  i  como  a  tal,  el  capitán  don  Francisco  de  Erar 
zo  le  entregó  al  dicho  señor  gobernador  una  llave  dorada  a  su  nom- 
bre, i  por  de  la  dicha  ciudad;  i  Su  Señoría  mandó  abrir  las  puertas 
que  allí  estaban  puestas,  por  donde  entraron  todoe  los  presentes;  i 
dicho  seflor  gobernador,  con  los  señores  de  la  real  audiencia  i  cabil- 
do! i  los  demás  que  se  hallaron  al  dicho  recibimiento,  fueron  a  dar 
gracias  a  Su  Divina  Majestad  a  la  santa  iglesia  catedral  de  esta 
ciudad;  i  depues,  llevaron  a  Su  Señoría  a  su  posada,  que  es  frente 
de  la  de  Gonzalo  de  la  Rocha.  I  lo  firmaron. — Don  Jote  de  Morales 
Ifegrete. — Don  Francisco  de  Ovalle. — Martin  de  Urqvfaa. — Antonio 
de  Barambio. — Don  Antonio  de  Irarrázaval  i  Andía. — Dan  Fran- 
cisco Núñez  de  Suva. — José  Pedro  Sojo  i  Guevara. — Don  Alonso 
Hurtado  de  Mendoza. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  Quiroga*— 
Don  Domingo  de  Erazo. — Ante  mí,  Pedro  Vélez,  escribano  pú- 
blico.)» 

Basta  leer  el  documento  precedente  para  cerciorarse  de  que,  hasta 
el  22  de  marzo  de  1656,  los  límites  oriental  i  meridional  de  la  go- 
bernación de  Chile  continuaban  siendo  los  que  habia  tenido  desde 
su  formación  primitiva,  esto  es;  por  el  éste,  una  línea  que,  desde 
los  45°  50',  o  si  se  quiere,  desde  los  48°  05',  penetraba  en  el  Atlán- 
tico; i  por  el  sur,  la  estremidad  de  la  América. 

Tan  pronto  como  Felipe  IV  supo  el  desastroso  alzamiento  de 
los  indíjenas  causado  en  Chile  por  los  desaciertos  de  Acuña  i  Ca- 
brera, i  antes  de  tener  noticia  de  que  el  virrei,  conde  de  Alba  de 
Liste,  habia  nombrado  al  almirante  don  Pedro  Porter  Casanate 
para  que  rijiera  interinamente  dicho  país,  espidió  una  real  cédula, 
de  que  existe  copia  auténtica  en  la  Colección  db  Manuscritos  db 
la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  tomo  53,  número  201. 
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Esa  real  cédula  es  la  que  sigue: 

EL   REÍ. 

«Conde  de  Alba  de  Liste,  primo,  jentühombre  de  mi  cámara,  mi 
virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Perú.  En 
carta  de  12  de  setiembre  de  1655,  remitis  los  informes  que  había- 
d§s  tenido  de  mi  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  de 
don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera,  gobernador  i  capitán  jeneral  de 
aquellas  provincias  i  presidente  de  la  dicha  audiencia,  i  de  otros  mi- 
nistros i  personas,  i  asimismo  los  autos  que  se  habian  hecho  en  la 
de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  que  todo  se  reduce  a  dar  cuenta  del  le- 
vantamiento jeneral  que  habia  sucedido  en  aquel  reino,  así  de  los 
indios  de  paz,  como  de  los  de  guerra,  las  pérdidas  i  daños  que  de 
ello  han  resultado,  habiéndose  motivado  esto  del  mal  gobierno  del 
dicho  don  Antonio  de  Acuña  i  de  los  excesos  que  cometieron  dos 
cufiados  suyos,  hermanos  de  su  mujer,  llamados  el  uno  don  Juan  de 
Salazar,  a  quien  nombró  por  maestre  de  campo  jeneral  de  aquel 
ejército,  i  el  otro  don  José  de  Salazar,  por  sarjento  mayor  del,  a  quie- 
nes tenian  mala  voluntad  los  españoles  e  indios  por  la  dureza  i  poca 
piedad  con  que  trataban  los  subditos,  i  por  falta  de  esperiencia  en 
lo  militar,  i  otras  causas  que  los  hizo  aborrecidos  jeneralmente,  de 
que  se  siguieron  los  males  sucesivos  que  mis  armas  tuvieron,  obli- 
gando todo  esto,  i  el  desconsuelo  grande  que  causó  a  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  verse  en  tan  lastimoso  estado,  a  que  de- 
pusiesen al  dicho  don  Antonio  de  Acuña  del  ejercicio  de  sus  cargos, 
elijiendo  en  su  lugar  al  veedor  jeneral  Francisco  de  la  Fuente  Vi- 
llalobos, retirándose  el  gobernador  a  una  iglesia,  porque  el  pueblo 
no  le  matase,  como  intentó  hacerlo,  para  cuyo  reparo  proveyó  la  au- 
diencia de  Chile  lo  que  tuvo  por  conveniente  para  que  fuese  resti- 
tuido a  su  puesto,  como  con  efecto  se  hizo,  i  también  para  socorrer 
la  necesidad  que  padecía  la  j  ente  que  se  habia  retirado  a  la  ciudad 
de  la  Concepción;  i  decis  que,  luego  que  tuvisteis  noticia  de  lo  refe- 
rido, habíades  despachado  un  navio  de  bastimentos  i  municiones  con 
prevención  para  que  don  Antonio  de  Acuña  con  su  casa  i  familia 
pareciese  en  esa  ciudad,  i  que,  aunque  la  audiencia  de  Chile  se  la 
hizo  intimar,  no  la  obedeció,  escusándose  de  hacerlo  con  diferentes 
pretestos  i  causas  que  os  escribió;  i  respecto  del  estado  en  que  que- 
daban las  cosas  de  aquel  reino,  representáis  cuánto  conviene  quitar 
del  gobierno  al  dicho  don  Antonio  de  Acuña  para  evitar  la  última 
perdición,  i  que,  en  teniendo  las  cartas  que  esperábades,  se  resolvería 
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ló  que  se  estímase  por  conveniente;  i  que,  demás  del  navio  que  fué 
con  el  socorro  de  bastimentos  i  municiones,  que  habia  llegado  a  muí 
buen  tiempo,  quedábades  previniendo  otro. 

«I  habiéndose  visto  por  los  de  mi  consejo  de  las  Indias  las  cartas 
i  autos  que  remitisteis,  juntamente  con  lo  que  también  escribieron 
la  audiencia,  gobernador  i  otros  ministros  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  i  los  autos  que  la  audiencia  remitió,  i  consultádome  sobre 
ello  lo  que  se  tuvo  por  conveniente,  ha  parecido  deciros  que  de 
vuestro  celo  i  atención  de  todo  lo  qne  está  a  vuestro  cargo  de  mi 
servicio,  creo  habréis  procurado  prevenir  los  daños  que  con  este  ac- 
cidente han  sobrevenido  en  aquel  reino  con  la  mayor  brevedad  que 
haya  sido  posible,  enviando  los  socorros  mas  numerosos  de  jente, 
dinero  i  los  demás  jéneros  necesarios  que  hayáis  podido  disponer; 
pero  si  todavía,  cuando  llegase  este  despacho,  tuviéredes  algo  mas 
que  prevenir,  os  encargo  i  mando  lo  hagáis  con  todo  desvelo  i  cui- 
dado, por  lo  que  tengo  presente  la  calamidad  i  trabajo  que  se  ha  pa- 
decido, i  se  juzga  se  estaba  padeciendo* en  aquella  tierra,  i  el  estado 
en  que  la  ha  puesto  el  levantamiento  tan  universal  que  sucedió  en 
esa,  en  que  me  prometo  obrareis  todo  lo  que  la  materia  pidiere  con 
lá  buena  dirección  i  celeridad  que  debo  fiar  de  vos;  i  por  si  acaso 
don  Antonio  de  Acufia  i  Cabrera  hubiere  perseverado  en  el  dicta- 
men de  no  querer  entregar  el  gobierno  a  la  persona  que  hubiéredes 
nombrado,  se  as  remiten  con  este  despacho  los  títulos  de  gobernador 
i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  la  au- 
diencia de  ellas,  firmados  de  mi  mano,  dejando  en  blanco  el  nombre 
de  la  persona,  los  cuales,  como  veréis  en  ellos,  son  en  ínterin,  i  por 
el  tiempo  que  al  gobernador  le  falta  de  cumplir  de  los  oclw  años 
por  que  fué  proveído,  para  que,  en  caso  que  todavía  subsista  en  el 
intento  de  conservarse  en  su  oficio,  po<?ais  llenar  los  dichos  títulos, 
elijiendo  la  persona  que  tuviéredes  por  de  mayor  satisfacción,  así  en 
el  gobierno  militar,  como  en  el  político,  para  servir  aquellos  cargos, 
pues,  aunque  se  reconoce  que  os  toca  el  nombrar  para  los  ínterin, 
eegun  la  facultad  que  está  concedida  a  los  virreyes  de  esas  provin- 
cias por  cédulas  del  rei  mi  señor  i  padre  (que  santa  gloria  haya),  de 
25  de  enero  del  año  de  1609,  mandada  guardar  por  otras  dos  mias 
de  7  de  mayo  de  1635,  i  6  de  mayo  de  1651,  todavía,  por  ser  este 
caso  nuevo,  i  por  evitar  todo  jénero  de  duda,  i  alguna  otra  cualquie- 
ra turbación  en  la  intelijencia  de  la  mas  o  menos  potestad,  i  los  con- 
tinjentes  que  puedan  resultar,  se  ha  tenido  por  conveniente  envia- 
ros los  dichos  títulos  en  blanco,  pero  éstos  los  habéis  de  tener  en 
secreto,  porque  solo  van  para  en  caso  que,  como  queda  dicho,  el  go- 
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bernador  hrtya  perseverado  en  conservarse  en  su  oficio,  como  se  pue- 
ile  presumir  de  la  carta  que  os  escribió  en  razón  de  ello;  pero  tam- 
bién estaféis  con  advertencia  que  «i  cuando  los  recibáis,  hubiere 
obedecido  vuestras  órdenes,  o  la  pacificación  tuviere  otro  estado  por 
mano  del  dicho  don  Antonio  de  Acuña,  en  este  caso,  escusareis  usar 
de  los  dichos  títulos  en  blanco,  como  os  lo  ordeno;  pero  si  los  hubié- 
remos de  llenar,  i  juzgáredes  por  conveniente,  o  para  la  autoridad,  o 
para  el  aumento  de- fuerza  i  el  séquito,  nombrar  a  don  Juan  Henrí- 
(juez,  vuestro  hijo,  como  lo  habéis  dado  a  entender,  no  ob  escluyo 
que  lo  podáis  hacer,  pues  de  vuestras  obligaciones  i  las  suyas,  espero 
que  ejecutareis  el  uno  i  el  otro  lo  que  se  tuviere  por  el  mayor  servi- 
cio mió  i  bien  público  de  aquel  reino;  i  reconociendo  que  el  dicho 
gol>ernador  faltó  a  lo  que  debía  en  dejar  de  cumplir  la  provisión  que 
despachasteis  para  que,  con  su  casa  i  cufiados,  pareciese  en  esa  ciudad, 
cseusitndoso  de  ir  a  vuestro  llamamiento,  agravando  tanto  mas  esta 
inobediencia,  cuanto  lo  hizo  con  palabras  de  tan  poca  templanza  i 
ivspeto,  como  las  que  referís,  en  la  carta  que  os  escribió,  siendo  así 
que,  por  cédulas  de  los  señores  reyes  don  Felipe  II  i  III,  mi  padre 
i  abuelo,  despachadas  en  1 1  «le  enero  del  año  de  1589,  15  de  octu- 
bre de  lol*7,  i  -<*>  ile  cuero  de  ltíOO,  cst{i  mandado  que  el  goberna- 
dor que  es  o  fueiv  de  Chile  esté  subordinado  al  virrei  de  esas  pro- 
vincias, i  que  guarde,  cumpla  i  ejecute  las  órdenes  que  le  diere,  i  le 
iivímmIc  todo  lo  que  allí  se  ofreciere  de  consideración,  he  resuelto 
que  al  dicho  gobernador  don  Antonio  de  Acuita,  se  reprenda  el  ex- 
ivíhi  que  cometu»  cu  la  contravención  de  estas  órdenes,  entrañándole 
mucho  que  no  haya  obedecido  la  que  vos  le  disteis  por  la  provisión 
ivlcrida,  i  le  mando  expresamente  que  en  todo  i  por  todo  cumpla  las 
que  le  diétvdes,  de  que  me  ha  parecido  avisaros  para  que  lo  tengáis 
entendido,  i  sirva  de  regla  para  adelanto  en  todo  lo  que  de  este  jó- 
ncro  se  pudiere  ofrecer.   A  la  audiencia  de  Chile,  se  le  avisa  del  re- 
cibo de  mu  carta,  i  se  encarga  el  cuidado  que  debe  poner  en  todo  lo 
que  e*  de  *u  obligación,  siu  apartarse  de  las  órdenes  que  tengo  dadas 
púa  la  buena  adminUt  ración  do  justicia  i  gobierno  de  aquel  reino. 
I  aunque  la  calidad  de  este  levantamiento,  i  los  daños  tan  grande» 
que  de  el  han  rebultado,  podía  quo  se  hiciese  averiguación  de  los 
|uotvilimicuio»  de  Kw  particulares  que  concurrieron  i  fueron  causa 
de  eHo,  imlaxia  ha  parecido  que  no  ea  tiempo  oportuno  para  tratar 
do  ello,  ommcudo  cmo  para  del ilvrar  en  razón  de  ello  cuando  las 
m  ai  \*ww  cu  mejor  *Mado,  i  mis  armas  eu  aquellas  provincias  con 
la  auloudad  que  wnvicno  para  ejecutar  lo  que  sea  de  mi  mayor  ser- 
\  uto,  «e^uu  lo  que  *c  tWiv  otYvcioudo  adelante.  I  para  que  los  des- 
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pachos  referidos  tengan  el  buen  cobro  que  conviene,  los  recibiréis 
con  ésta.  Vos  pondréis  cuidado  en  remitírselos,  pues  es  bien  vayan 
por  vuestras'  manos  a  las  suyas;  i  de  lo  que,  en  virtud  de  este  despa- 
cho hiciéredes,  i  hubiere  sucedido  después  que  escribisteis  la  carta 
referida,  i  del  estado  que  fueren  tomando  las  cosas  de  aquel  reino, 
me  daréis  cuenta  en  la  primera  ocasión  con  toda  distinción  i  clari- 
dad para  que  lo  tenga  entendido  por  el  cuidado  que  causa  tan  jene- 
ral  turbación.  De  Madrid,  a  12  de  noviembre  de  1656. — Yo  el 
Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Seflor,  Joan  Bautista  Saenz 
Navarrete.» 

La  real  cédula  de  12  de  noviembre  de  1656,  que  acaba  de  leerse, 
espresa  mui  terminantemente  que  el  soberano  no  quería  por  enton- 
ces modificar  la  demarcación  territorial  de  la  gobernación  de  Chile, 
puesto  que  cuidaba  de  advertir  en  esa  cédula  que  el  presidente-go- 
bernador para  cuyo  nombramiento  autorizaba  al  virrei  conde  de 
Alba  de  Liste  debia  durar  solo  por  lo  que  faltaba  a  don  Antonio 
de  Acuña  i  Cabrera  para  cumplir  los  ocho  años  por  que  habia  sido 
proveído. 

£1  nuevo  funcionario  habia  de  ser  un  simple  continuador  del  que 
le  habia  precedido  en  el  puesto. 

Era  patente  que  el  soberano  no  tenia  a  bien  variar  los  límites  de 
Chile. 

Si  otra  hubiera  sido  su  voluntad,  lo  habria  manifestado. 

II. 

Hai  documentos  mui  fidedignos  i  mui  significativos,  correspon- 
dientes por  las  fechas  al  gobierno  del  almirante  don  Pedro  Porter 
Casanate,  los  cuales,  comentando,  por  decirlo  así,  las  disposiciones 
en  que  el  soberano  lejisló  directamente  sobre  la  materia,  confirman 
que  los  límites  de  Chile  eran  los  que  dejo  señalados  i  comprobados 
en  los  dos  primeros  volúmenes  de  esta  obra. 

Las  interesantes  piezas  a  que  aludo  son  dos. 

La  primera  de  ellas  es  un  Informe  sobre  las  Cosas  de  Chile, 
escrito  en  2  de  abril  de  1657  por  el  oidor  de  la  audiencia  de  Santia- 
go don  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco,  informe  que  don  Claudio 
Gay  hizo  copiar  en  el  archivo  de  Indias,  e  insertó  en  la  Historia 
Física  i  Política  de  Chile,  tomo  2  de  documentos,  pajinas  422 
i  siguientes. 

El  seflor  don  Vicente 'Gregorio  Quesada  invoca,  como  uno  de  los 
la  c.  de  l.  2 
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testimonios  favorables  a  las  pretensiones  del  gobierno  arjentino,  el 
primer  párrafo,  o  aparte  de  esta  pieza,  el  cual  dioe  así: 

«Este  reino  de  Chile,  fin  i  remate  de  la  austral  América,  por 
parte  del  norte,  se  corresponde  con  el  Perú;  comienza  del  grado 
25  al  polo  antartico,  pasado  el  trópico  de  Capricornio;  i  corre  de 
largo  quinientas  leguas  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  que  está  en 
50°,  estendiéndose  por  lo  ancho  su  jurisdicción  ciento  cincuenta 
leguas  de  leste  a  oeste  (si  bien  que  lo  mas  ancho  de  lo  que  llama* 
mos  propiamente'  Chile  no  pasa  de  veinte  a  treinta  leguas,  que  son 
las  que  se  contienen  entre  el  mar  i  la  cordillera  nevada);  procede  lo 
referido  comprendidas  las  provincias  de  Cuyo  en  su  latitud,  toda 
tierra  doblada  i  montuosa,  de  caudalosos  rios,  donde  lo  mas  del  afio 
Hueve.» 

Hasta  aquí  llega  la  parte  del  informe  del  oidor  Solórzano  i  Ve- 
lasco  que  el  señor  Quesada  ha  tenido  a  bien  reproducir. 

Las  espresiones  en  letra  cursiva  son  las  que  este  autor  ha  creído 
conveniente  marcar. 

Todo  el  comentario  que  el  sefíor  Quesada  ha  puesto  a  continua- 
ción de  la  cita  precedente  es  el  que  va  a  leerse. 

«Observo  que  la  concesión  real  i  la  de  la  Gasea  no  dieron  sino  cien 
leguas  de  ancho,  de  manera  que  hai  cincuenta  leguas  de  mas.  Ese 

autor  agrega « — al  oriente,  Tueuman  i  Buenos  Aires,  con  quien, 

corriendo  al  nordeste,  se  continúa  el  Paraguai  i  el  Brasil—»  (1). 

Quiero  ser  menos  económico  de  papel  i  tinta,  que  mi  ilustrado 
contendor;  i  así,  para  que  el  lector  tenga  todos  los  antecedente8 
necesarios  para  comprender  como  corresponde  lo  que  Solórzano  i 
Velasco  espone  acerca  de  la  demarcación  de  la  gobernación  de 
Chile,  voi  a  citar  íntegra  toda  la  porción  del  informe  referente  a 

este  punto. 

Después  del  primer  aparte  o  párrafo  copiado  por  el  señor  Que- 
sada, el  oidor  Solórzano  i  Velasco  prosigue  de  este  modo: 

Este  reino  de  Chile  «tiene  por  vecino  a  la  banda  del  norte  las 
provincias  de  Atacama,  i  las  ricas  minas  de  plata  de  Potosí;  i  a  el 
oriente,  Tueuman  i  Buenos  Aires,  con  quien,  corriendo  a  el  nordes- 
te, se  continúa  el  Paraguai  i  Brasil. 

«Según  lo  referido,  se  podrá  dividir  este  reino  de  Chile  en  tres 
partes:  la  primera  i  principal,  la  que  se  comprende  entre  la  cordi- 
llera nevada  i  mar  del  Sur;  la  segunda,  las  islas  que,  por  este  mar, 

(1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, apéndice,  documeutos,  número  4,  pajina  55±, 
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están  sembradas  por  toda  la  costa  hasta  el  estrecho  de  Magallanes;  i 
la  tercera,  que  contiene  las  provincias  de  Cuyo,  que  están  de  la  otra 
banda  de  la  cordillera,  i  se  estiende  por  lo  largo  hasta  el  mismo  es- 
trecho, i  por  lo  ancho  hasta  los  confines  del  Tucuman.» 

Sería  dificultoso  que  el  seflor  Quesada  hubiera  podido  invocar 
una  cita  menos  favorable  a  su  tesis. 

Se  sabe  que  este  escritor  sostiene  que  la  gobernación  de  Chile  se 
prolongaba  únicamente  hasta  el  grado  41;  i  que  toda  la  estremidad 
meridional  de  la  América  se  hallaba  incluida  en  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata. 

¿I  qué  hace  para  defender  semejante  opinión?  v 

Entre  otras  pruebas  igualmente  adversas  a  la  causa  arjentina,  i 
aun  contraproducentes,  apela  al  testimonio  del  oidor  Solórzano  i 
Velasco,  según  el  cual,  el  reino  de  Chile  era  fin  i  remate  de  la  ai«- 
tral  América»  i  se  dilataba  hasta  el  estrecJw  de  Magallanes. 

Precisamente,  esto  es  lo  que  sostengo  yo,  apoyado  en  las  reitera- 
das reales  cédulas  que  se  dictaron  para  fijar  los  límites  de  la  gober- 
nación de  Chile,  i  en  las  no  méncs  repetidas  que  se  dictaron  para 
fijar  los  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata;  i  esto  es  lo  que  con- 
tradice el  seflor  Quesada,  ofuscado  por  errores  históricos,  i  por  do- 
cumentos mal  interpretados. 

El  oidor  don  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco,  en  el  informe  que 
voi  comentando,  determina  de  dos  maneras  diferentes,  pero  que 
conducen  a  un  mismo  resultado,  el  largo  de  la  gobernación  de 
Chile. 

La  primera  es  aquella  sobre  que  ya  he  llamado  la  atención,  aque- 
lla por  la  cual  dice  que  el  reino  de  Chile  era  fin  i  remate  de  la  aus- 
tral América,  i  llegaba  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

La  segunda  consiste  en  dar  a  conocer  ese  largo  por  medio  de  una 
espresion  numérica. 

El  reino  de  Chile,  según  Solórzano  i  Velasco,  corre  norte  sur 
quinientas  leguas. 

Quinientas  leguas  jeográfícas  españolas  de  a  diez  i  siete  i  media 
por  grado  corresponden  a  quinientas  setenta  i  una,  cuarenta  i  tres 
centésimas,  leguas  modernas  de  a  veinte  por  grado;  o  lo  que  tanto 
importa,  a  28°  34' . 

Medida  esa  estension  desde  el  25°,  como  Solórzano  i  Velasco  lo 
hace,  va  a  terminar  un  poco  mas  allá  del  estrecho  de  Magallanes. 

El  oidor  Solórzano  i  Velasco,  en  el  informe  de  2  de  abril  de 
1657,  asigna  a  la  gobsraacion  de  Chile,  como  el  seflor  Quesada  lo* 
ha  observado  mui  bien,  un  ancho  mayor  del  que  la  lei.  le  daba. 
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Chile,  dice  este  oidor,  «tiene  por  vecino,  a  la  banda  del  norte,  las 
provincias  de  Atacama  i  las  ricas  minas  de  plata  de  Potosí;  i  a  el 
oriente,  Tucuman  i  Buenos  Aires,  con  quien,  corriendo  a  el  nordes- 
te, se  continúa  el  Paraguai  i  Brasil.» 

Era  práctica  por  aquellos  tiempos  que  los  escritores  determinasen 
la  posición  jeográfíca  de  una  comarca,  enumerando,  no  solo  los  paí- 
ses inmediatamente  limítrofes,  sino  también  los  cercanos,  aunque  no 
fuesen  contiguos. 

Don  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco  suministra  un  doble  ejemplo 
de  este  uso. 

En  efecto,  asevera  que  el  reino  de  Chile  tenia  por  el  norte  las 
provincias  de  Atacama,  i  las  ricas  minas  de  plata  de  Potosí 

Mientras  tanto,  es  manifiesto  que  Chile  no  tocó  entonces,  ni  ha 
tocado  después,  con  Potosí,  puesto  que,  entre  una  i  otra  rejion,  se 
interpone  Atacama. 

Lo  que  Solórzano  i  Velasco  ha  querido  decir  es  que  el  reino  de 
Chile  limitaba  por  el  norte  inmediatamente  con  Atacama,  i  que 
mas  lejos,  aunque  separado  por  cierta  estension  intermedia,  seguía 
Potosí. 

Solórzano  i  Velasco  emplea  para  determinar  el  límite  oriental  de 
Chile  un  procedimiento  análogo  al  que  emplea  para  determinar  el 
límite  septentrional. 

El  reino  de  Chile  «tiene  por  vecino,  dice,  a  el  oriente,  Tucuman 
i  Buenos  Aires,  con  quien,  corriendo  a  el  nordeste,  se  continúa  el 
Paraguai  i  Brasil » 

El  único  de  los  cuatro  países  mencionados  con  el  cual  Chile  toca- 
ba por  el  oriente  era  el  Tucuman. 

Buenos  Aires,  el  Paraguai  i  el  Brasil  eran  por  ese  lado  países* 
vecinos,  esto  es,  cercanos  de  Chile,  pero  no  estaban  contiguos  a  él. 

Así  lo  que  Solórzano  i  Velasco  asevera  es,  no  que  el  reino  de 
Chile,  por  t el  oriente,  tocase  a  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino 
que  esta  provincia  era  por  aquella  parte  la  mas  próxima,  después 
del  Tucuman,  como  el  Paraguai  i  el  Brasil  eran  respectivamente 
las  mas  próximas  después  de  las  del  Tucuman  i  de  Buenos  Aires. 

Tal  es  la  razón  por  la  que  Solórzano  i  Velasco  dice:  el  reino  de 
Chile  tiene  por  vecino,  i  nó,  el  reino  de  Chile  está  limitado. 

«Observo,  advierte  el  señor  Quesada,  en  su  comentario  del  infor- 
me de  Solórzano  i  Velasco,  que  la  concesión  real  i  la  de  la  Gasea  no 
dieron  (a  Chile),  sino  cien  leguas  de  ancho,  de  manera  que  hai  can-' 
cuenta  leguas  de  mas.» 

Estoi  en  perfecto  acuerdo  con  el  sefior  Quesada  en  que  la  lei  sella- 
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laba  al  reino  de  Chile,  desde  el  oeste  al  éste,  solo  cien  leguas,  i  no 
ciento  cincuenta,  como  Solórzano  i  Velasoo  lo  dice  equivocadamente. 

Tenemos  entonces  que  Solórzano  i  Velasco  asigna  de  largo  al  rei- 
no de  Chile  quinientas  leguas  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  de 
ancho,  ciento  cincuenta,  en  vez  de  cien  leguas. 

¿Con  qué  objeto,  pues,  el  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada 
ha  invocado  el  testimonio  de  don  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco? 

Francamente  no  lo  comprendo. 

Ese  testimonio  es  contraproducente. 

Antes  de  pasar  a  otro  punto,  aprovecho  la  oportunidad  de  hacer 
notar  que  el  oidor  Solórzano  i  Velasco  establece  con  la  mayor  cla- 
ridad i  especificación  los  dos  significados,  el  uno  lato,  i  el  otro  res- 
trinjido,  que  se  atribuían  al  vocablo  Chile. 

Convendría  que  los  escritores  arjentinos  lo  tuvieran  presente  para 
que  no  tornen  a  incurrir  en  los  errores  patentes  a  que  los  ha  arras- 
trado el  no  hacer  la  debida  distinción  entre  las  dos  acepciones  dife- 
rentes de  una  misma  palabra. 

La  segunda  de  las  piezas  de  que  he  ofrecido  tratar  en  este  párra- 
fo es  una  real  cédula  de  que  he  sacado  copia  en  el  archivo  de  la  au- 
diencia de  Santiago. 

el  reí. 

«Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  real  de  la  ciudad  de  San- 
tiago en  las  provincias  de  Chile.  En  carta  de  9  de  junio  del  afio 
pasado  de  1657,  entre  otras  cosas,  me  dais  cuenta  de  que  don  frai 
Dionisio  Cimbrón,  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  con  ocasión  del  terremoto  que  sucedió  en  aquel  reino, 
ajustó  su  diócesis  a  los  estrechos  términos  del  lugar  en  que  los  veci- 
nos i  moradores  de  la  dicha  ciudad  han  hecho  cortas  habitaciones 
Ae  madera;  i  que,  siendo  forzoso  sustentar  aquella  jente  con  el  trigo 
i  demás  jéneros  que  se  remiten  de  esa  de  Santiago,  padecería  mas 
que  otro  el  dicho  obispo,  mayormente  no  habiendo  en  mi  caja  real 
ramos  de  hacienda  con  que  subsidiariamente  se  le  pudiese  acudir 
para  sus  alimentos,  como  yo  lo  tenia  ordenado;  i  que  habiéndose 
reducido  todo  el  reino  a  solo  la  ciudad  de  Santiago,  porque  la  de 
Coquimbo  i  la  provincia  de  Cuyo  están  cad  despobladas,  i  la  déla 
Concepción  en  mui  miserable  estado,  consideraba  esa  mi  audiencia 
(reconocidas  i  esperimentadas  las  muchas  partes  de  virtud,  letras  i 
prudencia  de  aquel  prelado)  que,  unido  todo  a  un  obispado,  i  em- 
pleado en  su  persona,  sería  de  ahorro  a  mi  real  hacienda,  i  de  mu- 
cha utilidad  al  bien  espiritual  del  reino,  porque,  según  el  estado  que 
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tiene,  se  reducía  a  necesario  i  preciso  lo  que,  en  los  años  anteceden- 
tes, se  habia  tratado  en  cuanto  a  informar  sobre  la  mas  ó  menos  con- 
veniencia que  esta  unión  podía  tener.  I  don  Pedro  Porter  Casanate, 
que  está  sirviendo  en  ínterin  los  cargos  de  gobernador  i  capitán  je- 
neral  de  esas  provincias,  i  presidente  de  esa  mi  audiencia,  en  carta 
de  8  de  setiembre  del  dicho  año  de  1657,  refiere  la  suma  pobreza  en 
que  vive  el  dicho  obispo  de  la  Concepción  i  los  demás  prebendados 
de  su  iglesia,  teniendo  por  imposible  poderse  sustentar,  por  cuya 
causa,  habiéndole  pedido  licencia  don  Pedro  de  la  Plaza,  arcediano 
de  ella,  para  venir  a  esas  provincias,  se  la  habia  concedido  por  tiem- 
po limitado  hasta  que  yo  mandase  lo  que  fuese  servido;  i  dice  que 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  iba  labrando  una  iglesia  pequeña 
i  de  poca  costa,  que  sirva  de  matriz  para  el  consuelo  de  aquel  pue- 
blo, representándome  que  no  conviene  estinguir  aquella  iglesia,  ni 
agregar  el  obispado  de  la  Concepción  al  de  Santiago,  por  haher  qui- 
nientas leguas  de  distancia  de  los  confines  de  uno  a  otro,  i  «er  impo- 
sible que  un  solo  obispo,  en  tan  inmensa  latitud,  pueda  cumplir  con  su 
obligación,  i  se  quedaría  toda  la  parte  de  aquel  obispado  sin  consuelo 
espiritual.  I  habiéndose  visto  por  los  de  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  que  en  esta  razón  escribió  el  dicho  obispo  don  frai  Dionisio 
Cimbrón  en  cartas  de  27  de  abril  del  año  pasado  de  1657,  i  22  de 
marzo  de  1658,  i  el  dicho  don  Pedro  de  la  Plaza  en  carta  de  25  de 
julio  de  1657,  ha  parecido  que,  siendo  esta  materia  tan  disputada,  i 
en  que  ha  habido  1  hai  opiniones  diversas,  se  debe  mirar  mucho  en 
el  acierto  de  la  solución  que  en  ello  se  hubiere  de  tomar,  atendiendo 
para  ello  al  último  estado  en  que  hubiere  quedado  ese  reino  con  las 
presentes  guerras  después  del  alzamiento,  i  considerando  también  el 
que  adelante  tendrá,  si  las  cosas  de  aquella  recuperación  se  fueren 
mejorando,  i  por  otra  parte,  en  caso  de  imposibilitarse  o  estrecharse 
los  límites,  si  sería  mas  o  menos  conveniente  esta  agregación,  reco- 
nocidos los  daños  o  perjuicios  que  se  juzgaren  de  mayor  peso.  I  para 
que  yo  sea  informado  con  toda  individualidad,  se  ha  de  atender  a  lo 
referido,  i  decir  juntamente  si  al  obispo  de  la  iglesia  de  la  Concep- 
ción i  prebendados  de  ella,  les  falta  lo  necesario  para  su  congrua 
sustentación,  i  en  qué  forma  se  podrán  mantener  con  la  decencia 
que  se  requiere,  en  caso  que  no  convenga  la  agregación,  o  si  será  mas 
conveniente  estinguirla  i  agregarla  a  la  iglesia  catedral  de  esa  ciu- 
dad, i  si,  respecto  de  la  distancia  que  hai  de  una  a  otra,  será  necesario 
poner  allí  persona  que  administre  los  santos  sacramentos  a  los  feli- 
greses de  su  diócesis,  o  el  medio  que  en  este  caso  será  mas  conve- 
niente elejir  para  y\x  consuelo.  Para  lo  cual,  os  mando  que,  habiendo 
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considerado  primero,  como  queda  apuntado,  el  último  estado  en  que 
se  bailaren  las  cosas  de  la  guerra  de  esgs  provincias  de  Chile,  i  el 
que  han  tomado  después  del  levantamiento  jeneral  de  los  indios,  me 
informéis  sobre  ello  mui  distintamente  con  vuestro  parecer,  para 
que  visto  se  tome  la  resolución  que  convenga.  Fecha  en  Madrid,  a 
14  de  marzo  de  1,660  años. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei, 
Nuestro  Seflor,  Juan  Bautista  Saenz  Navarrete.* 

La  real  cédula  que  acaba  de  leerse  declara  que  el  largo  de  los 
territorios  de  las  dos  diócesis  que  habia  a  la  sazón  en  Chile,  la  de 
Santiago,  i  la  de  la  Imperial  o  de  Concepción,  medía  quinientas  le- 
guas de  a  diez  i  siete  i  media  al  grado,  o  sean  quinientas  setenta  i 
una,  cuarenta  i  tres  centésimas,  leguas  de  a  veinte  al  grado,  las  cua- 
les equivalen  a  28°  34'. 

,  ¿Desde  dónde  se  empezaban  a  contar  por  el  norte  estas  quinien- 
tas leguas? 

La  real  cédula  de  14  de  marzo  de  1660  no  lo  espresa. 

Sin  embargo,  lo  mas  probable  me  parece  que  esas  quinientas 
leguas  se  empezaran  a  contar  desde  el  valle  de  Copiapó,  o  sea  des- 
de el  27°. 

Es  cierto  que,  a  la  fecha  a  que  esta  esposicion  ha  llegado,  el  desier- 
to de  Atacama,  en  el  todo,  o  a  lo  menos  en  mucha  parte,  era  reputa- 
do como  incluido  en  el  reino  de  Chile,  según  aparece  del  mismo 
informe  de  Solórzano  i  Velasco,  citado  i  comentado  poco  antes;  pero 
también  lo  es  que  el  uso  jeneral,  cuándo  se  trataba  de  jurisdicciones 
i  de  divisiones  administrativas  i  eclesiásticas,  era  medir  el  territorio 
de  dicha  gobernación  desde  el  27°,  donde  empezaba  la  rejion  po- 
blada. 

Pues  bien,  si  tomamos  este  punto  de  partida,  como  comunmente 
se  hacía  en  aquella  época,  las  quinientas  leguas  de  a  diez  i  siete  i 
media  al  grado,  o  sean  las  quinientas  setenta  i  una,  cuarenta  i  tres 
centésimas,  de  a  veinte  al  grado,  de  que  habla  la  real  cédula  de  14 
de  marzo  de  1660,  iban  a  rematar  en  los  55°  34',  o  puede  decirse 
en  el  cabo  de  Hornos,  que  está  en  Jos  56°. 

En  caso  de  fijar,  como  Solórzano  i  Velase*,  el  límite  septentrio- 
nal en  el  paralelo  correspondiente  al  25%  las  quinientas  leguas,  se- 
gún lo  he  manifestado  anteriormente,  remataban  un  poco  mas  allá 
del  estrecho  de  Magallanes. 

Los  documentos  oficiales  i  privados  de  aquel  tiempo  solian  no 
tomar  en  cuenta  por  una  razón  análoga,  ni  el  desierto  de  Atacama, 
ym  la  tierra  del  Fuego. 

Así,  tanto  el  informe  del  oidor  don  Alonso  de  Solórzano  i  Velas- 
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co,  como  la  real  cédula  de  14  de  marzo  de  1660,  conducen,  en  la 
materia  que  discutimos,  a  un  mismo  resultado,  el  cual  no  es  otro 
que  el  que  se  halla  consignado  en  todas  las  reales  cédulas  referentes 
a  la  demarcación  de  Chile,  anteriormente  reproducidas. 

Esta  gobernación  era,  como  lo  decia  el  oidor  Solórzano  i  Velasco, 
i  lo  confirmaba  el  soberano  en  la  real  cédula  de  14  de  marzo  de 
1660,  «fin  i  remate  de  la  austral  América.» 

He  señalado  con  letra  cursiva  el  pasaje  de  la  real  cédula  de  14 
de  marzo  de  1660  en  que  el  rei  dice  que,  a  consecuencia  de  un  te- 
rremoto, la  provincia  de  Cuyo  estaba  casi  deepoblada. 

Me  corresponde  concluir  este  comentario,  manifestando  el  motivo 
por  que  he  llamado  la  atención  sobre  esas  palabras. 

Si  el  correjimiento  de  Cuyo  hubiera  comprendido  la  Patagonia, 

el  rei  no  habría  podido  decir  con  propiedad  que  aquella  provincia 

habia  quedado  casi  despoblada  con  un  terremoto  que  no  liabia  po- 

.dido  influir  en  la  condición  de  los  indíjenas  que  vagaban  por  la 

segunda  de  estas  comarcas. 

Lo  que  habia  de  cierto  es  que  el  soberano  i  todos  sus  ajentes  con* 
sideraban  por  correjimientos  o  provincias  únicamente  aquellos  terri- 
torios que  se  hallaban  poblados  por  españoles  e  indios  encomendados. 

Los  demás,  como  la  Patagonia,  verbigracia,  eran  tierras  de  gue- 
rra o  de  conquista,  aun  no  sujetas  al  réjimen  legal,  que  dependían 
directa  i  esclusivamente  del  capitán  jeneral. 

Lo  que  aquí  espongo  se  halla  confirmado  por  el  testimonio  del 
informe  del  oidor  don  Alonso  de  Solórzano  i  Velasco,  fecha  2  de 
abril  de  1657,  de  que  antes  se  ha  hablado. 

Este  oidor,  en  su  desordenado  i  mal  redactado  informe,  dice  que 
<el  correjimiento  de  Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis,  situado  a  la 
otra  banda  de  la  cordillera,  «tiene  ciento  cincuenta  hombres,  i  tres- 
cientas treinta  mujeres»  (1). 

Sin  duda,  esos  hombres  i  esas  mujeres  eran  españolea,  o  hijos  de 
españoles. 

Esto  manifiesta  que,  en  el  réjimen  colonial,  se  entendía  que  los 
correjimientos  comprendían  solo  el  territorio  ocupado  por  españo- 
lea, i  por  los  indíjenas  inmediatamente  sometidos  a  los  españole-,  i 
distribuidos  en  encomiendas. 

Las  comarcas  que  no  llenaban  tales  condiciones  eran  considera- 
das como  aun  no  pacificadas,  ni  organizadas. 


(1)  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Chile,  tomo  2  de  documentos, 
pajina  434. 
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No  pertenecían  a  ningún  correj ¡miento. 

Eran  solo,  por  decirlo  así,  materia  de  futuros  correjimientos. 

III. 

«La  jurisdicción  señalada  a  la  audiencia  de  Chile,  escribe  el  seflor 
Quesada,  fué  réstrinjida  por  la  creación  de  la  real  audiencia  de  Bue- 
nos Aires  en  1661»  (1). 

Él  seflor  don  Antonio  Bermejo  ha  reproducido  el  mismo  error. 

iEn  1661,  dice  este  autor,  se  estableció  la  primera  audiencia  en 
Buenos  Aires:  ¿cuáles  eran  sus  límites? 

c — Tenga  por  distrito,  dice  la  lei  13,  título  15,  libro  2,  Recopi- 
lación de  Indias,  todas  las  ciudades,  i  lugares,  i  tierras  que  se 
comprenden  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Paraguai  i  Tu- 
cuman. — Según  las  capitulaciones  del  siglo  XVI,  aquella  tenia  por 
límites  los  mares  del  Norte  i  del  Sur,  i  por  consiguiente,  las  tierras 
australes  se  hallaban  sometidas  a  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de 
1661,  posterior  en  su  creación  a  la  de  Santiago»  (2). 

Como  el  señor  don  Manuel  Ricardo  Trélles  ha  dado  a  conocer,  en 
el  folleto  denominado  Cuestión  de  Límites  entre  la  Repúbli- 
ca Arjentina  i  el  Gobierno  de  Chile,  la  real  cédula  de  6  de 
abril  de  1651,  que  pasó  a  ser  la  lei  13,  título  15,  libro  2  de  la  Re- 
copilación de  Leyes  de  las  Indias,  voi  a  insertarla  aquí  ínte- 
gra, con  arreglo  al  método  que  me  he  propuesto  seguir  en  esta 
obra,  a  fin  de  que  el  lector  forme  juicio  con  pleno  conocimiento  de 
causa: 

el  reí. 

«Conde  de  Santistévan,  pariente,  jentilhombre  de  mi  cámara,  de 
mi  consejo  de  guerra,  mi  virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
provincias  del  Pirú,  o  a  la  persona  o  personas  a  cuyo  cargo  fuere  el 
gobierno  de  ellas.  Teniendo  consideración  a  lo  que  conviene  que  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Tucuman  i  Paraguai  sean  bien  go- 
bernadas, así  en  lo  militar,  como  en  lo  político,  administrándose  a  los 
vecinos  de  ellas  justicia  con  toda  integridad,  i  atendiendo  a  que,  res- 
pecto de  estar  tan  distantes  aquellas  provincias  de  mi  audiencia  real 
de  la  dudad  de  la  Plata  en  la  provincia  de  los  Charcas,  en  cuyo  dis- 


(1)  Quesada,  La  Patogenia  i  las  Tierras  Australes  del  continente 
ainerieano,  capítulo  4,  pajina  374. 

(2)  Bermejo,  La  Cuestión  Chilena  i  el  Arbitraje,  párrafo  6,  pajina 
134. 
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trito  se  comprendían,  no  podían  ocurrir  los  vecinos  de  ellas  a  seguir 
sus  pleitos  i  causas,  i  a  pedir  se  les  guardase  justicia  en  los  agravios 
que  se  les  hacían  por  mis  gobernadores  i  otras  personas  poderosas; 
i  para  que,  en  las  dichas  provincias,  se  atienda  con  la  puntualidad 
necesaria  a  la  administración  de  mi  hacienda,  i  se  eviten  los  fraudes 
que  se  han  cometido  i  comenten  contra  ella,  admitiendo  navios  es- 
tranjeros  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  al  tráfico  i  comercio,  estando 
tan  prohibido,  i  se  cuide  de  la  defensa  de  mi  real  patronazgo, 
poniendo  remedio  en  la  poca  observancia  que  en  esto  ha  habido;  i 
atendiendo  asimismo  al  bien  de  los  vecinos  de  las  dichas  provincias, 
i  por  lo  que  deseo  el  lustre  i  población  de  ellas,  i  por  otras  justas 
causas  i  consideraciones,  he  resuelto,  entre  otras  cosas,  en  consulta 
de  mi  consejo  real  de  las  Indias,  que  se  funde  i  erija  una  audiencia 
i  cnancillería  real,  según  i  como  la  hai  en  las  provincias  de  Chile  i 
ciudad  de  Panamá,  i  que  ésta  resida  en  la  de  la  Trinidad  del  puerto 
de  Buenos  Aires;  i  que  se  componga  de  un  presidente,  tres  oidores  i 
un  fiscal,  i  de  los  demás  ministros  que,  conforme  a  sus  ordenanzas, 
debiere  haber;  i  que  el  dicho  mi  presidente  sea  de  capa  i  espada,  i 
en  quien  concurra  intelijencia  en  lo  militar  para  que  juntamente 
sea  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata;  i  que  la  dicha  mi  audiencia  tenga  por  jurisdicción  i  distrito 
las  dichas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  las  del  Paraguai  i  Tacú- 
man,  i  que  éstas  estén  sujetas  a  ella,  según  i  como  hasta  aquí  lo  han  es- 
tado a  mi  audiencia  real  en  la  ciudad  de  la  Plata,  de  donde  se  des- 
agregan,  separándolas  de  ella;  i  que  el  gobierno  superior  de  todo  lo 
haya  de  tener,  en  las  dichas  provincias,  el  que  fuere  presidente  de  la 
dicha  audiencia,  según  i  como  lo  tienen  los  presidentes  de  las  do 
Chile  i  Panamá;  i  él  ha  de  estar  subordinado  a  vos,  como  lo  están 
los  de  las  dichas  dos  audiencias,  sin  que  tengáis  mas  jurisdicción  ni 
dominio  en  ella,  ni  en  aquellas  provincias,  sin  embargo  de  que  hasta 
ahora  hayan  estado  debajo  de  vuestro  gobierno;  i  para  que  tenga 
efecto  la  formación  de  la  dicha  audiencia,  he  nombrado  la  persona 
que  he  tenido  por  conveniente  por  prssidente  de  ella,  i  asimismo  un 
oidor  i  el  fiscal  que  han  de  ir  de  estos  reinos,  haciéndolo  en  dere- 
chura al  dicho  puerto  de  Buenos  Aires,  en  navios  que  he  mandado 
prevenir  para  ello;  i  para  asentar  la  dicha  audiencia  con  el  estilo  i 
forma  que  tienen  i  guardan  en  las  demás  de  las  Indias,  he  mandado 
vayan  a  ella  ministros  que  sean  personas  de  toda  intelijencia  i  bue- 
nas partes;  i  por  concurrir  lo  referido  en  el  licenciado  don  Pedro  de 
García  de  Ovalle,  fiscal  que  al  presente  es  de  mi  audiencia  real  de 
la  provincia  de  los  Charcas,  i  el  doctor  don  Juau  de  la  Huerta  Gu- 
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tiérrez,  oidor  de  la  de  Chile,  les  envío  a  mandar  por  cédula  de  la 
fecha  de  ésta,  que,  luego  que  la  reciban,  pongan  en  ejecución  su  via- 
je, para  que,  juntándose  con  el  dicho  presidente  i  demás  ministros 
que  fueren  de  estos  mis  reinos,  formen  la  dicha  mi  audiencia,  i  ten- 
gan el  espediente  necesario  los  negocios  que  ocurrieren  a  ella;  de 
que  me» ha  parecido  avisaros  para  que  tengáis  entendida  mi  resolu- 
ción, i  dejéis  usar  a  Ja  dicha  mi  audiencia,  i  al  presidente  de  ella,  de 
la  jurisdicción  que,  como  dicho  es,  les  concedo,  sin  ponerles  impedi- 
mento ni  embarazo  por  ninguna  causa,  ni  con  ningún  pretesto,  dán- 
dole el  favor,  ayuda  i  asistencia  que  hubiere  menester  para  la  mejor 
dirección  de  todo  lo  que  hubiere  de  obrar,  teniendo  con  ella  i  con  su 
presidente  toda  buena  correspondencia,  para  que  se  consiga  lo  que  es 
de  mi  servicio,  bien  de  aquellas  provincias  i  alivio  de  los  habitado- 
res de  ellas,  que  es  el  ñn  con  que  he  mandado  fundar  la  dicha  mi 
audiencia.  Fecha  en  Madrid,  a  6  de  abril  de  1661  años. — Yo  EL 
Reí. — Por  mandado  del  Reí,  Nuestro  Seflor,  Juan  de  Subiza. — 
Don  Juan  del  Solar.» 

La  real  cédula  de  6  de  abril  de  1661,  o  sea  la  lei  13,  título  15, 
libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  da  por  ju- 
risdicción i  distrito  a  la  primera  audiencia  que. hubo  en  Buenas 
Aires  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  del  Paraguai  i  del  Tu- 
curaan. 

.  Ninguna  de  esas  tres  provincias  perteneció  jamas  a  la  jurisdicción 
i  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago. 

Luego,  los  señores  Quesada  i  Bermejo  no  tienen  ningún  funda- 
mento para  aseverar  que  la  creación  de  la  primera  audiencia  de 
Buenos  Aires  restrinjió  el  distrito  jurisdiccional  de  la  audiencia  de 
Santiago. 

Los  autores  citados  han  caído  en  este  error  patente,  porque,  tanto 
ellas,  como  los  señores  Trélles  i  Frías,  dando  una  intelijencia  com- 
pletamente equivocada  á  ciertos  documentos  históricos,  han  enten- 
dido, como  el  seflor  Bermejo  lo  espresa  en  el  trozo  antes  copiado, 
que,  según  las  capitulaciones  del  siglo  XVI,  la  provincia  del  Rio  de 
la  Plata  tenia  por  límites  los  mares  del  Norte  i  del  Sur,  i  por  con- 
siguiente, compreudia  las  tierras  australes  de  la  América. 

Creo  haber  demostrado,  en  los  dos  primeros  volúmenes  de  esta 
obra,  con  exceso  de  pruebas  i  de  razonamientos,  ser  del  todo  insos- 
tenible una  proposición  semejante,  puesto  que  los  territorios  del  Rio 
de  la  Plata  i  del  Tucuman  terminaban  hacia  el  sur  en  el  paralelo 
correspondiente  a  36°  57'  09/' 

Me  parece  superfluo  insistir  acerca  de  este  punto. 
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Espero  que  el  sefior  Bermejo  ha  de  convencerse,  en  vista  de  tal 
resultado,  de  que,  en  una  cuestión  de  esta  especie,  no  es  tan  inútil, 
como  él  se  lo  figuraba,  el  compajinar  por  orden  cronolójico  los  do- 
cumentos de  que  se  hace  uso. 

Si  hubiera  arreglado  así  los  testimonios  invocados  por  los  señores 

Trélles,  Frias  i  Qucsada,  habría  evitado  por  lo  menos  muchas  de 

las  apreciaciones  inexactas  e  infundadas  a  que  se  ha  dejado  arrastrar 

por  esos  autores 

El  señor  don  Antonio   Bermejo  se  manifiesta  mui  ufano  por  el 

gran  número  de  documentos  que  el  gobierno  arjentino  ha  acopiado 

para  sostener  sus  pretensiones. 

El  párrafo  1,  sección  4,  de  su  libro  La  Cuestión  Chilena  i  el 
Arbitraje  lleva  este  epígrafe:  Catorce  Mil  Ciento  Cincuenta  i  Tres 
Títulos  sobre  la  Patagorda. 

Me  parece  oportuno  dar  a  conocer  íntegro  el  testo  de  ese  párrafo. 

«La  cuestión  de  límites  entre  la  República  Arjentina  i  Chile  está 
agotada,  han  dicho  en  coro  los  diplomáticos  chilenos.  Lo  afirmaban 
así  en  1873  los  señores  Ibáfiez  i  Blest  Cana;  lo  ha  repetido  poste- 
riormente el  ministro  Alfonso;  i  hasta  el  plenipotenciario  Barros 
Arana  volvió  a  lanzarnos  con  profundo  aplomo  el  estribillo  de  siem- 
pre: hemos  dicho  la  última  palabra. 

«Desde  agosto  de  1872,  en  que  por  vez  primera  manifestó  Chile 
oficialmente  sus  aspiraciones  al  dominio  de  la  Patagonia,  habia 
exhibido  ya  su  único  argumento,  i  su  última  palabra,  que  era  ésta: 
la  necesidad  es  mi  pretesto,  la  conveniencia  mi  lei. 

«En  el  tiempo  trascurrido,  ¿qué  título  ha  exhibido  aquel  gobierno 
para  perseverar  en  una  pretensión  monstruosa,  condenada  por  la  lei, 
i  a  mas  atentatoria  a  ¡os  fueros  de  la  independencia  arjentina?  Nin- 
guno, absolutamente  ninguno,  que  merezca  ser  tomado  en  conside- 
ración. Lee  uno  las  difusas  notas  del  ministro  Ibáñez;  trata  de  es- 
pri luirlas,  por  así  decir,  para  sacar  un  argumento  serio;  i  después  de 
trabajo  tan  infructuoso,  no  puede  menos  que  esclamar  con  el  perso- 
naje dé  Shakespeare:  palabras,  palabras  i  palabras:  Ha  llenado  sen- 
das pajinas  con  la  chicana  mas  vulgar,  como  quien  trata  por  pasa- 
tiempo un  asunto  de  menor  cuantía. 

«La  diplomacia  arjentina  se  encuentra  en  otras  condiciones:  la 
esposicion  de  sus  derechos  no  ha  sido  agotada  aun,  i  mucho  le  queda 
que  alegar,  pues  que  sus  títulos  al  territorio  patagónico  se  cuentan 
por  millares. 

«A  mas  de  los  que,  en  sus  luminosos  trabajos,  han  espuesto  los 

señores  Angelis,  Vélez  Sarsfield,  Frias,  Trélles  i  Quesada,  i  cuando 
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Chile  creia  agotado  ya  el  arsenal  con  que  hemos  de  vencerlo,  se  han 
encontrado  en  solo  el  archivo  jeneral  de  Buenos  Aires  mas  de  ca- 
torce mil  documentos  inéditos,  a  los  que  se  agregan  los  que  he  ha- 
llado en  Mendoza,  i  los  que  llegan  dia  a  dia  del  archivo  de  Indias. 
Esto  es  lo  que  tenemos  que  oponer  a  las  falsas  inducciones  e  inter- 
pretaciones injeniosas,  como  llamaba  el  sefior  Lastarria  a  las  argucias 
de  su  país. 

«Dando  cuenta  al  sefior  ministro  de  relaciones  esteriores  del 
cúmulo  de  datos  que  en  el  archivo  jeneral  habia  recojido,  le  decia 
lo  siguiente  en  un  informe  fecha  30  de  abril  de  1877: 

« — Catorce  mil  ciento  cincuenta  i  tres  documentos  relativos  a  la 
Patagonia,  cada  uno  de  los  cuales  bastaría  por  sí  solo  para  justificar 
nuestro  lejítimo  dominio  en  aquella  vasta  rejion,  constituyen  segu- 
ramente un  caso  único  en  los  anales  de  las  naciones:  jamas  se  dispu- 
tó derecho  mas  evidente;  ninguno  fué  corroborado  con  una  exhube- 
rancia  tal  de  títulos  auténticos* 

* — Esceptuando  algunos,  los  demás  no  han  figurado  aun  en  el  de- 
bate oficial;  i  si  es  de  esperarse  que  el  sentimiento  de  lo  justo  se 
sobreponga  aun  a  las  tentaciones  de  la  codicia,  elijamos  como  arbi- 
tro al  mismo  representante  de  Chile:  que  lea  primero  nuestros 
títulos,  i  falle  después. 

« — La  luz  está  hecha,  sefior  ministro,  i  ante  la  evidencia  con  que 
ella  manifiesta  los  derechos  mas  sagrados  de  la  patria  arjentina — 
su  honor  i  su  integridad — creo  llegado  ya  el  momento  de  decir  a 
nuestros  vecinos:  que^l  tiempo  de  las  usurpaciones  ha  pasado — (1). 

«Entre  tanto  que  Chile  busca  conflictos  con  la  idea  de  usurpar  lo 
que  la  natuaaleza  i  las  leyes  le  hau  negado,  podemos  con  toda  la 
calma  que  la  conciencia  del  derecho  inspira,  decirle  como  el  esta* 
dista  antiguo  a  su  interlocutor  impaciente:  pega,  pero  escucha.» 

Los  que  hayan  tenido  la  paciencia  de  leer  los  documentos  citados 
por  los  escritores  arjen tinos  desde  1534  hasta  la  fecha  a  que  ha  lle- 
gado esta  esposicion,  i  los  comentarios  que  he  hecho  acerca  de  ellos, 
pueden  juzgar  si  el  sefior  don  Antonio  Bermejo  tiene  suficiente  mo- 
tivo para  envanecerse  tanto  per  el  gran  número  de  documentos  que 
el  gobierno  arjentino  ha  reunido. 

Probablemente  no  faltarán  quienes  piensen  que  habría  valido 
mas  la  calidad,  que  la  cantidad. 


(1)  «En  ese  informe  que  figura  en  la  memoria  de  relaciones  esterio-; 
res  de  1877,  tercer  tomo,  pajina  68,  hallará  el  lector  el  es  tracto  de  doi- 
cientos  de  esos  documentos.»  {Nota  del  señor  Bermejo*) 
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En  apoyo  de  los  que  así  opinen,  voi  a  copiar  aquí  integra  la 
siguiente  real  cédula  que  el  sefior  don  Vicente  Gregorio  Quesada 
exhibe  como  comprobante  de  que  la  gobernación  del  Rio  de  la  Pla- 
ta comprendía  toda  la  estreñí idad  de  la  América  Meridional. 

«Al  Gobernador  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  encargán- 
dole cuide  de  la  defensa  i  prevención  de  los  puertos  dellas  para  res- 
guardarse de  los  designios  de  ingleses,  i  enemigos  desta  corona. 

EL  REÍ. 

«Al  gobernador  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  presidente 
de  mi  real  audiencia  que  se  ba  mandado  fundar  en  la  ciudad  de  la 
Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires.  Por  cédula  mia  de  15  de  este 
mes,  que  recibiréis  en  esta  ocasión,  se  os  da  aviso  de  algunos  desig- 
nios de  ingleses  en  las  Indias;  i  se  os  encargó  estuviésedes  muí  a  la 
mira,  previniendo  en  las  costas  de  esas  provincias  lo  que  juzgáredes 

que  conviene,  para  que,  en  los  puertos  ni  plazas  dellas He 

resuelto  participaros  la  continuación  dellos;  i  ordenaros  i  mandaros 
pongáis  mui  particular  cuidado  en  la  seguridad  i  defensa  de  esas 
provincias,  costas  i  puertos  dellas,  atendiendo  a  que  estén  con  la  ma- 
yor prevención  que  fuere  posible,  i  que  las  personas  que  las  gober- 
naren, i  tuvieren  a  su  cargo,  cuiden  de  la  defensa  dellas  con  el  mis- 
mo desvelo,  que  si  esperasen  al  enemigo,  pues,  en  orden  a  cautelarse 
por  los  accidentes  que  pueden  sobrevenir,  ningún  desvelo  es  ocioso; 
i  fio  en  vuestro  celo  que,  en  lo  que  es  de  tan  vuestra  obligación, 
obrareis  con  la  vijilancia  i  atención  que  pide  la  materia,  para  que, 
en  caso  que  ingleses  i  enemigos  intenten  cualquier  facción,  no  solo 
se  les  pueda  desvanecer,  sino  que  hallen  castigo  tal,  que  les  sirva  de 
escarmiento,  i  obligue  a  contenerse  en  sus  límites,  sin  intentar  nue- 
vas empresas;  i  de  lo  que  en  esto  obráredes,  me  daréis  cuenta  en  mi 
consejo  de  las  Indias.  Fecha  en  el  Pardo,  a  30  de  enero  de  1663 
afios. — (Firma  autógrafa)  Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei, 
Nuestro  Sefior,  Don  Juan  del  Solar»  (1). 

La  pieza  que  acaba  de  leerse  no  tiene  la  mas  remota  relación  con 
el  asunto  en  debate. 

El  que  el  rei  ordenase  al  presidente-gobernador  del  Rio  de  la  Pla- 
ta que  defendiese  contra  los  enemigos  esteriores  los  puertos  i  costas 


(1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano,  apéndice,  documentos,  número  5,  pajinas  555  i  556. 
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de  su  distrito  no  significaba  de  ninguna  manera,  que  las  costas  i  lo» 
puertos  de  su  jurisdicción  comprendiesen  las  costas  i  los  puertos  de 
la  Patagón  ia. 

¿Acaso  el  Rio  de  la  Plata  no  tenia  costas  i  puertos  propios? 

¿Acaso  Bueuos  Aires  no  es  un  puerto? 

Aceptando  que  documentes  de  esta  especie  hacen  a  la  cuestión,  i 
que  documentos  tales  como  los  qne  van  examinados  hasta  aquí  son 
contrarios  a  la  causa  de  Chile,  es  asombroso  que  el  gobierno  arjentino 
haya  reunido  solo  los  catorce  mil  ciento  cincuenta  i  tres  de  que  se 
vanagloria. 

Téngase  presente  que  el  sefior  Bermejo  sostiene  que,  según  las 
capitulaciones  del  siglo  XVI,  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata 
tenia  por  límites  los  mares  del  Norte  i  del  Sur;  i  comprendía  las 
tierras  australes.  Cree,  por  lo  tanto,  que  Cuyo  no  llegaba  hasta  el 
estrecho,  puesto  que  si  no  lo  creyera,  las  tierras  australes  habrían 
pertenecido  a  Chile,  i  nó  al  Rio  de  la  Plata,  por  lo  menos  hasta  el 
afio  de  1776,  fecha  de  la  segregación  de  Cuyo.  El  sefior  Bermejo  se 
aparta,  pues,  en  este  punto  del  sefior  Vélez  Sarsfield;  i  opina  como 
los  señores  Angelis,  Trélles,  Frias  i  Quesada. 

En  cuanto  a  mí,  me  parece  que  lo  que  el  sefior  Bermejo  juzga 
acerca  de  este  particular  es  lo  verdadero,  aunque  por  distinto  motivo 
del  que  aduce. 

Era  efectivo  que  Cuyo  no  comprendía  la  Patagonia,  pero  esto 
sucedia,  no  porque  la  Patagonia  estuviese  incluida  en  el  Rio  de  la 
Plata,  sino  por  otros  motivos  que  ya  he  espresado,  i  que  desenvol- 
veré mas  tarde. 

Antes  de  pasar  a  otra  cosa,  solo  me  resta  añadir  que  esta  pri- 
mera audiencia  de  Buenos  Aires  fué  suprimida  por  real  cédula  de 
1672  (1). 

El  testo  de  la  real  cédula  de  6  de  abril  de  1661  hace  saber  con 
mucha  claridad  que  hasta  entonces  el  soberano  no  habia  tenido  a 
bien  introducir  una  variación  cualquiera  en  los  límites  que  tenia 
señalados  a  las  provincias  del  Tucuman,  Paraguai  i  Rio  de  la 
Plata. 

Si  hubiera  determinado  algo  distinto,  lo  habría  espresado  en  aque- 
lla ocasión. 


(1)  Lozano,  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguai,  Rio  de  la  Plata  i 
Tucuman,  libro  3,  capítulo  16,  pajina  449. 
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IV. 

Existe  en  el  archivo  de  la  real  audiencia  dé  Santiago  el  siguiente 
documento,  inédito  hasta  ahora. 

el  reí, 

«Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  real  de  la  ciudad  de  San- 
tiago en  las  provincias  de  Chile.  Háse  recibido  una  carta  de  1.°  de 
mayo  del  afío  pasado  de  1668,  que  contiene  diferentes  puntos  tocan- 
tes al  estado  de  las  cosas  de  esas  provincias,  i  particularmente  decís 
que,  en  cuanto  a  lo  militar,  no  se  han  mejorado  nada  con  el  gobier- 
no de  don  Pedro  Porter  i  Casanate,  a  quien  habia  nombrado  el 
virrei  conde  de  Alba,  en  luguar  de  don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera; 
antes  bien,  de  seis  meses  a  aquella  parte,  habia  tenido  pérdidas  difí- 
ciles de  resarcir,  i  espresais  la  forma  en  que  han  sucedido.  I  habién- 
dose visto  en  mi  junta  de  guerra  de  Indias,  i  reconocídose  la  necesi- 
dad que  hai  de  enviar  persona  de  toda  esperiencia  que  gobierne  esas 
provincias,  cuanto  quiera  que  tengo  nombrado  para  ello  al  maestre 
de  campo  don  Jerónimo  de  Benavente  i  Quiñones,  que  al  presente 
está  gobernando  la  villa  de  Alcántara  en  estos  reinos,  si  bien  con 
atención  a  las  causas  que  me  representó  le  he  concedido  seis  meses 
para  que  disponga  las  cosas  de  su  viaje,  con  que  no  podrá  embarcar- 
se en  los  galeones  que  de  próximo  han  de  ir  a  Tierra  Firme,  para 
ocurrir  al  remedio  del  estado  de  las  cosas  de  esas  provincias,  envío 
a  mandar  por  cédula  mi  a  de  la  fecha  de  ésta  al  conde  de  Santis- 
tévan,  que  va  por  mi  virrei  de  las  del  Perú,  que  luego  al  mismo 
punto  que  llegue  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin  embargo  de  lo  que 
le  esté  ordenado  por  otra  mi  cédula  de  26  de  agosto  pasado  cerca  de 
que  se  informase  del  estado  de  las  cosas  de  ese  reino,  sin  nueva  ins- 
pección, ni  hacer  otra  dilijencia,  busque  en  aquellas  provincias  la 
persona  de  mas  crédito,  intelijencia  en  lo  militar  i  político  que  hu- 
biera en  ellas,  i  le  nombre  por  gobernador  i  capitán  jeneral  de  esas 
provincias,  enviándole  a  ellas  con  el  mayor  socorro  déjente  militar 
que  pudiere  juntar  con  buenos  cabos,  i  que,  luego  que  llegue  a  esas 
provincias,  tome  posesión  del  gobierno  de  ellas,  dando  orden  para 
que  el  dicho  don  Pedro  Porter,  o  la  persona  que  las  gobernare,  cese 
en  ello,  i  el  nombrado  por  él  continúe  el  dicho  ejercicio  hasta  que 
llegue  a  servir  el  dicho  don  Jerónimo  de  Quiñones,  de  que  me  ha 
parecido  avisaros  para  que  lo  tengáis  entendido;  i  por  lo  que  con- 
viene que  se  ejecute  sin  ningún  embarazo,  os  mando  que  a  la  perso- 
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na  que,  como  dicho  es,  nombrare  por  gobernador  en  ínterin  el  con- 
de de  Santistévan,  le  admitáis  al  uso  de  los  dichos  cargos,  luego  que 
se  presente  con  despacho  suyo,  i  le  guardéis  todas  las  prerrogativas 
que,  en  lo  militar  i  político,  tocan  a  los  gobernadores. propietarios.  I 
os  mando  tengáis  con  el  dicho  gobernador  que  así  fuere  nombrado 
toda  buena  correspondencia,  escusando  cualquier  jénero  de  compe- 
tencia i  desunión,  dándole  las  asistencias  necesarias  para  que,  median- 
te ellas,  se  mejoren  las  cosas  de  ese  reino,  i  se  recobre  el  crédito  de 
mis  armas,  como  conviene;  i  a  los  demás  pantos  que  contiene  vues- 
tra carta,  que  se  quedan  viendo,  se  os  responderá  lo  que  cerca  de 
ellos  pareciere.  Fecha  en  Madrid,  a  13  de  octubre  de  1660  años.— 
Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Reí,  Nuestro  Sefior,  Juan  Bautis- 
ta Saenx  Navarrete** 

Según  aparece  de  la  real  cédula  que  acaba  de  leerse,  el  soberano, 
habiendo  recibido  malos  informes  del  estado  de  Chile  bajo  el  gobier- 
no de  Porter  Casanate,  nombró  presidente-gobernador  de  este  reino 
a  don  Jerónimo  de  Benavente  i  Quiñones;  pero  no  habiendo  venido 
este  caballero  a  ejercer  su  empleo,  el  rei  le  reemplazó  por  don  Juan 
de  Balboa  Mogrovejo,  como  puede  leerse  en  la  siguiente  pieza,  que 
he  copiado  en  el  archivo  de  la  audiencia  de  Santiago. 

EL  REÍ. 

«Maestre  de  campo  don  Juan  de  Balboa  Mogrovejo,  a  quien  he 
proveído  por  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de 
Chile,  i  presidente  de  mi  audiencia  real  de  ellas,  o  al  que  adelanté  lo 
fuere.  Por  las  cartas  que  se  han  recibido  en  los  últimos  galeones  del 
conde  de  Alba  de  Liste,  que  fué  mi  virrei  del  Perú,  de  don  Pedro 
Porter  Casanate,  que  está  sirviendo  en  ínterin  los  cargos  de  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias,  i  de  don  frai  Dioni- 
sio Cimbrón,  obispo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  de  Chile,  se  ha  entendido  el  estado  en  que  se  halla  aquel 
reino,  i  lo  que  necesita  de  aplicarse  todo  cuidado  i  desvelo  para  su 
reparo.  I  habiéndoseme  consultado  sobre  ello  por  los  de  mi  junta  de 
guerra  de  Indias,  cuanto  quiera  que  he  resuelto  lo  que  he.  tenido 
por  conveniente,  como  lo  veréis  por  los  despachos  que  van  en  esta 
ocasión  dirijidos  al  obispo  de  la  Concepción,  a  quien  he  nombrado 
por  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias  en  el  ínte- 
rin que  vos,  o  otro  cualquiera  propietario  llegase  a  ejercer  aquellos 
cargos,  todavía  flo  tanto  de  vuestro  celo  a  mi  mayor  servicio,  i  es- 

periencia  que  tenéis  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  espero  que,  nw- 
LA  c.  de  L.  6 
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diante  vuestro  gobierno,  se  ha  de  mejorar  aquel  reino,  i  que,  en 
vuestro  tiempo,  no  solo  se  ha  de  recuperar  lo  perdido,  pero  se  ha  de 
dar  fin  a  aquella  guerra,  teniendo  mis  armas  felices  sucesos;  i  por- 
que las  noticias  con  que  se  halla  el  dicho  obispo  de  la  Concepción 
de  las  cosas  de  la  guerra  de  Chile,  i  de  las  causas  que  han  ocasiona- 
do el  mal  estado  en  que  se  halla,  i  medios  que  se  pueden  aplicar 
para  su  reparo,  i  la  satisfacción  que  tengo  de  su  persona  i  celo,  te- 
niendo consideración  a  lo  referido,  i  a  lo  que  pueden  importar  sus 
advertencias  para  el  mayor  acierto  de  vuestro  gobierno,  os  mando 
que,  en  las  determinaciones  graves,  os  comuniquéis  con  él,  mientras 
residiere  en  ese  reino'el  dicho  don  frai  Dionisio  Cimbrón,  teniendo 
con  su  persona  buena  amistad  i  correspondencia,  para  que  obréis  i 
ejecutéis  lo  que  os  pareciere  mas  conveniente  a  mi  servicio,  i  del  rei- 
no. De  esta  mi  cédula,  me  daréis  cuenta  en  la  primera  ocasión. 
Fecha  en  Madrid,  a  9  de  abril  de  1662  años. — Yo  el  Reí. — Por 
mandado  del  Bei,  Nuestro  Señor,  Juan  de  Subiza. — Señalada  de  la 
junta  de  guerra  de  Indias.» 

El  nombramiento  de  presidente-gobernador  interino  espedido  a 
favor  del  obispo  Cimbrón,  a  que  alude  la  precedente  real  cédula, 
existe  en  el  archivo  de  la  audiencia  de  Santiago,  i  es  el  que  va  a 
leerse. 

EL  BEL 

«Reverendo  en  Cristo  padre,  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  en  las  provincias  de  Chile,  de  mi  consejo. 
En  los  últimos  galeones  que  vinieron  de  Tierra  Firme,  se  recibie- 
ron diferentes  cartas  del  conde  de  Alba  de  Liste,  que  fué  mi  virrei 
de  las  provincias  del  Perú,  de  don  Pedro  Porter  Casanate,  que  está 
sirviendo  en  ínterin  el  gobierno  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
sus  fechas  de  los  años  pasados  de  1659  i  1660,  i  asimismo  otras" 
cartas  vuestras  escritas  en  el  de  1659;  i  todos  me  dan  cuenta  del 
estado  en  que  se  hallan  las  eosas  tocantes  a  la  guerra  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  los  daños  que  se  han  seguido  con  el  alzamiento 
jeneral  que  hicieron  los  indios,  i  lo  que  se  ha  consumido  en  ella.  I 
en  unas  i  otras,  se  refieren  las  causas  que  han  ocasionado  los  malos 
sucesos,  rotas  i  eatradas  que  el  enemigo  ha  hecho.  I  habiéndose  vis- 
to en  mi  consejo  i  junta  de  guerra  de  Indias,  i  cargado  la  conside- 
ración en  el  remedio  que  se  debe  poner  a  esto,  reconociendo  que 
uno  de  los  puntos  principales  es  dar  cobro  a  aquel  gobierno  en  el 
ínterin  que  llega  a  servirlo  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Bal- 
boa Mogrovejo,  a  quién  tengo  nombrado  para  él,  i  consultándoseme 
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sobre  ello,  teniendo  consideración  a  la  virtud,  celo  i  buenas  partes 
que  concurren  en  vos,  por  la  noticia  que  tenéis  del  estado  de  esas  , 
provincias,  i  de  los  medios  que  serán  mas  apropósito  para  la  defen- 
sa, reducción  i  pacificación  de  ellas,  he  tenido  por  bien  de  elejiros  i 
nombraros,  como  por  la  presente  os  elijo  i  nombro,  por  mi  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  i  presiden- 
te de  mi  real  audiencia  de  ellas,  en  el  ínterin  que,  como  dicho  es, 
llega  a  ejercer  estos  cargos  el  dicho  maestre  de  campo  don  Juan  de 
Balboa  Mogrovejo,  o  otro  cualquiera  que,  por  falta  suya,  nombrare 
en  propiedad  para  los  dichos  cargos;  i  quiero  i  es  mi  voluntad  que, 
como  tal  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  esas  provincias,  loe  po- 
dáis usar  i  ejercer  por  vuestra  persona,  o  la  de  vuestros  tenientes, 
en  los  casos  i  cosas  a  ellos  anexas  i  pertenecientes,  según  i  como  lo 
kan  usado,  podido  i  debido  usar  los  otros  gobernadores  i  presiden* 
tes  de  la  dicha  mi  audiencia,  proveyendo  los  oficios,  así  de  guerra, 
como  de  gobierno,  que  ellos  han  acostumbrado  i  podido  proveer,  i 
los  remover  i  quitar,  como  viéredes  que  conviene,  i  proveer  otros 
en  su  lugar.  I  por  la  presente,  mando  a  los  oidores  de  mi  audien- 
cia de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  i  a  los  consejos,  justicias,  re- 
jidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  todas  las* 
ciudades,  villas  i  lugares  que  al  presente  están  pobladas,  i  adelante 
Se  poblaren  en  las  dichas  provincias,  i  al  maestre  de  campo,  veedor 
jeneral,  capitanes,  oficiales,  i  soldados  del  ejército  i  presidios  que  al 
presente  me  sirven  en  las  dichas  provincias,  que  os  hayan  i  tengan 
por  tal  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  ellas,  i  presidente  de  la 
dicha  mi  audiencia,  i  os  dejen  i  consientan  usar  i  ejercer  libremente 
los  dichos  cargos  en  todo  lo  a  ellas  anexo,  tocante  i  perteneciente, 
como  dicho  es,  con  tal  que,  para  lo  que  toca  a  lo  militar  de  la  gue- 
rra de  ese  gobierno,  lo  hayáis  de  hacer,  precediendo  la  junta  parti- 
cular que,  por  cédula  mia  de  la  fecha  de  ésta,  os  mando  forméis;  i 
os  obedezcan,  i  acaten  vuestras  órdenes  i  mandamientos,  así  la  jente 
que  me  sirviere  a  sueldo,  como  los  vecinos  i  habitantes  en  las  di- 
chas provincias,  i  acudan  a  los  alardes  i  reseñas  para  que  los  aper- 
cibiéredes  con  sus  armas  i  caballos,  así  en  las  ocasiones  necesarias  a 
la  guerra,  como  para  ejercitarlos,  6egun  dicho  es,  que  yo  os  doi  para 
todo  lo  susodicho,  i  usar  i  ejercer  los  dichos  cargos,  poder  i  facultad 
cuan  bastante  se  requiere.  1  mando  se  os  guarden,  i  sean  guardadas 
todas  las  honras,  preeminencias,  prerrogativas  e  inmunidades  que 
por  razón  de  ellos,  debáis  haber  i  gozar,  i  os  deben  ser  guardadas 
sin  que  os  falte  cosa  alguna,  esto  en  el  ínterin  que,  como  dicho  es 
llega  a  ejercer  estos   puestos  el  dicho  don  Juan  de  Balboa,  e  otro 
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nombrado  por  mí,  para  que  al  mismo  punto  le  habéis  de  entregar 
el  gobierno,  como  os  mando  lo  hagáis,  para  que  lo  sirva  i  ejerza  sin 
la  dicha  junta,  con  toda  la  mano  i  autoridad  que  conceden  las  orde- 
nanzas, i  como  lo  kan  hecho  i  debido  hacer  sus  antecesores,  sin  que, 
jK>r  ningún  caso,  os  quede  a  vos  intervención  en  él.  I  mando  a  don 
Pedro  Porter  Casanate,  que  está  sirviendo  los  dichos  cargos,  o  a 
otra  cualquier  persona  a  quien  mi  virrei  del  Perú  hubiere  enviado 
a  ejercerlos,  que,  luego  que,  por  vuestra  parte,  sean  requeridos,  cesen 
en  el  dicho  gobierno,  así  político,  como  militar,  i  os  entreguen  uno 
i  otro  sin  dificultad  ni  escusa  alguna,  so  las  penas  en  que  caen  i  in- 
curren las  personas  que,  sin  título  mió,  ejercen  semejantes  oficios  i 
otros  de  administración  de  justicia.  I  quiero  i  es  mi  voluntad  que 
hayáis  i  llevéis  con  los  dichos  cargos  de  salario  en  cada  un  aflo, 
todo  el  tiempo  que  los  sirviéredes,  a  razón  de  dos  mil  quinientos 
pesos  de  oro  de  minas,  que  es  la  mitad  que  gozan  mis  gobernadores 
propietarios  de  las  dichas  provincias;  i  que  os  acudan  con  ellos,  se- 
gún i  en  la  forma  que  se  han  pagado  a  los  gobernadores  que  han 
nido  de  las  dichas  provincias,  los  cuales  mando  a  los  oficiales  de  mi 
hacienda  de  ellas  os  los  den  i  paguen  de  las  rentas  i  provechos  que 
en  cualqVier  manera  tuviese  en  aquella  tierra,  o  de  otro  cualquier 
dinero  de  su  cargo,  desde  el  dia  que  tomáredes  posesión  de  los  di- 
chos cargos  en  adelante  todo  el  tiemp©  que  los  sirviéredes,  que,  con 
vuestras  cartas  de  pago,  i  traslado  signado  de  esta  mi  cédula,  se  les 
reciba  i  pase  en  cuenta  lo  que  así  os  dieren  i  pagaren,  sin  otro  re- 
caudo alguno.  I  para  lo  que  toca  al  cargo  de  presidente  de  la  dicha 
mi  audiencia,  quiero  que,  como  tal,  estéis,  residáis  i  presidáis  en  ella 
con  los  oidores  que  me  sirvieren  en  la  dicha  mi  audiencia;  i  uséis 
este  cargo  en  los  casos  i  cosas  a  él  anexas  i  concernientes,  según  i  de 
la  manera  que  lo  usan  i  deben  usar  los  otros  mis  presidentes  de  mis 
audiencias  i  ehancillerías  reales  de  estos  mis  reinos  i  de  las  Indias, 
guardando  i  haciendo  guardar  las  ordenanzas  de  la  dicha  audiencia; 
i  por  esta  mi  cédula,  mando  a  los  oidores  de  ella  que,  luego  como  se 
la  mostráredes,  tomen  i  reciban  de  vos  el  juramento  i  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  acostumbra  i  debéis  hacer,  i  que,  habiéndolo  he- 
cho, os  hayan,  reciban  i  tengan  por  tal  mi  presidente  de  la  dicha 
mi  audiencia  para  que  tengáis  el  uso  i  ejercicio  del  dicho  cargo,  co- 
mo lo  han  tenido  los  demás  presidentes  de  ella  todo  el  tiempo  que, 
como  dicho  es,  sirviéredes  el  dicho  gobierno,  i  no  mas,  que  así  es 
mi  voluntad,  i  que  lo  sobredicho  se  guarde  i  cumpla,  con  que  los 
oficiales  de  mi  real  hacienda,  al  tiempo  de  pagar  lo  que  os  señalo 
de  salario,  descuenten  de  él   la  décima  de  lo  que  debéis  al   de- 
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recho  de  la  media  anata  conforme  a  reglas  del  arancel  de  ella,  con 
mas  lo  que  fuere  necesario  para  su  conducción,  costas  i  averías  has- 
ta llegar  a  estos  reinos,  a  los  cuales  mando  pongan  particular  cui- 
dado en  ello  i  en  la  remisión  a  ellos;  i  de  la  presente,  tomarán  la 
razón  mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  mi  consejo  de  las 
Indias,  i  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción.  Fecha  en  Madrid,  a  9  de  abril  de  1662  años. — Yo  el 
Rki. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Sefior,  Juan  de  Subiza.-— 
Señalada  de  la  junta  de  guerra  de  Indias». 

£1  monarca  cuidó  de  poner  en  noticia  del  virrei  del  Perú  el  nom- 
bramiento del  obispo  Cimbrón,  para  los  efectos  que  se  espresan  en 
la  siguiente  real  cédula: 

el  bel 

(Conde  de  San  San  tiste  van,  pariente,  jentil  hombre  de  mi  cámara, 
de  mi  consejo  de  guerra,  mi  virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  de 
las  provincias  del  Perú.  En  los  últimos  galeones  que  vinieron  de 
Tierra  Firme,  se  recibieron  diferentes  cartas  del  conde  de  Alba 
de  Lista,  que  fué  mi  virrei  de  esas  provincias,  de  don  Pedro  Porter 
Casanate,  que  está  sirviendo  en  ínterin  el  gobierno  de  las  de  Chile, 
sus  fechas  de  los  años  pasados  de  1659  i  1660,  i  asimismo  otras 
cartas  del  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Concepción 
escritas  en  el  de  1659;  i  todos  me  dan  cuenta  del  estado  en  que  se 
hallan  las  cosas  tocantes  a  la  guerra  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  los  daños  que  se  han  seguido  con  el  alzamiento  jeneral  que 
hicieron  los  indios,  i  lo  que  se  ha  consumido  en  ella;  i  en  unas  i 
otras,  refieren  las  causas  que  han  ocasionado  los  malos  sucesos,  ro- 
tas i  entradas  que  el  enemigo  ha  hecho.  I  habiéndose  visto  por  los 
de  mi  consejo  i  junta  de  guerra  de  Indias,  i  cargádose  la  conside- 
ración en  el  remedio  que  se  debia  poner  a  esto,  reconociendo  que 
uno  de  los  puntos  principales  es  dar  cobro  a  aquel  gobierno  en  el 
ínterin  que  llega  a  servirlo  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Bal- 
boa Mogrovejo,  que,  como  os  está  avisado,  lo  hará  con  toda  breve- 
dad, i  oonsultádoseme  sobre  ello,  eniendo  consideración  a  la 
virtud  i  buenas  partes  que  concurren  en  la  persona  de  don  frai  Dio- 
nisio Cimbrón,  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  he  tenido  por  bien  de  nombrarle  por  mi  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  aquellas  provincias,  i  presidente  de  mi  real  au- 
diencia de  ellas;  i  en  esta  ocasión,  se  le  remite  el  despacho,  creyendo 
que  por  este  medio  se  consigue  fiar  aquel  gobierno  de  la  persona 
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del  mayor  celo,  de  roas  noticias  i  esperiencias,  i  de  roas  autoridad  i 
crédito  que  puede  haber  en  aquellas  provincias  por  lo  que  se  reco- 
noce de  sus  proposiciones,  con  calidad  que,  por  lo  que  toca  a  las  cosas 
militares,  por  ser  ajenas  de  su  estado  i  profesión,  se  forme  una  jun- 
ta en  aquellas  provincias,  en  que  concurran  con  él  el  oidor  mas  an- 
tiguo de  la  dicha  mi  audiencia,  el  maestre  de  campo  jeneral  del  ejér- 
cito, el  veedor  jeneral  de  él  i  el  comisario  jeneral  de  la  caballería, 
guardando  cada  uno  el  lugar  que  le  tocase;  i  deseando  por  todos  los 
medios  la  paz  i  tranquilidad  de  sus  habitadores  i  de  loa  indios  de 
paz  i  guerra,  usando  de  la  piedad  i  clemencia  que  acostumbro,  he 
concedido  indulto  i  perdón  jeneral  para  todos  los  indios  rebeldes  i 
conspiradores  del  levantamiento  de  aquellas  provincias  que  vinie- 
ren a  mi  obediencia,  cuyo  despacho  se  remite  a  mi  gobernador  de 
ellas,  como  mas  particularmente  lo  veréis  por  la  copia  del  que  con 
ésta  se  os  remite,  firmada  de  mi  secretario  infrascrito;  de  que  me  ha 
parecido  avisaros  para  que  lo  tengáis  entendido;  i  ordenaros  i  man- 
daros que,  en  caso  que  hayáis  enviado  a  las  dichas  provincias  perso- 
na que  las  gobierne  en  conformidad  de  las  órdenes  que  para  esto  se 
os  dieron  antes  de  salir  de  estos  reinos,  dispongáis  que  luego  cese 
en  el  ejercicio,  i  entregue  el  gobierno,  así  en  lo  militar,  como  en  lo 
político,  al  dicho  obispo,  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dificultad  al- 
guna; i  vos  os  corresponderéis  con  él,  dándole  todas  las  asistencias 
que  tuviéredes  por  necesarias  para  la  defensa  i  conservación  de 
aquellas  provincias,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid,  a  9 
de  abril  de  1662  anos. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nues- 
tro Señor,  Juan  de  Subiza. — Señalada  de  la  junta  de  guerra  de  In- 
dias». 

Pero  cuando  el  nombramiento  del  obispo  Cimbrón  llegó  a  Chile, 
habían  ya  fallecido,  primero  el  reemplazante,  esto  es,  dicho  prela- 
do, i  después,  el  reemplazado,  esto  es,  don  Pedro  Porter  Casanate. 

Así  el  sucesor  efectivo  de  Porter  Casanate,  fué  el  chileno  don 
Diego  González  Montero. 

«El  virrei  del  Perú,  conde  de  Alba  de  Liste,  en  cumplimiento  de 
la  real  cédula  dada  en  Madrid  a  7  de  mayo  de  1635,  refiere  Carva- 
llo i  Goyeneche,  tenia  nombrado  en  pliego  de  providencia  al  maes- 
tre de  campo  don  Diego  González  Montero  para  gobernador  inte- 
rino de  Chile,  en  caso  de  fallecer  el  almirante  don  Pedro  Porter. 
Se  hallaba  el  caballero  González  en  la  ciudad  de  Santiago,  su 
patria,  cuando  el  ayuntamiento  de  la  Concepción  avisó  el  falleci- 
miento del  gobernador;  i  abierto  el  espresado  pliego,  se  le  admitió 
a  la  posesión  del  gobierno  i  capitán  jeneral,  pero  no  a  la  presiden- 
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cia  de  la  real  audiencia,  porque  los  oidores  protestaron  razones  para 
no  admitirlo  a  este  honor»  (1). 

El  gobierno  de  don  Diego  González  Montero  no  alcanzó  en  esta 
ocasión  a  durar  tres  meses. 

La  precedente  relación  documentada  hace  ver  que,  hasta  el  9  de 
abril  de  1662,  el  límite  oriental  i  el  meridional  de  Chile  permane- 
cieron tales  como  habían  sido  trazados  primitivamente. 


(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  Histórico-jeográfiea  del  Reino 
de  Chile,  parte  1.a,  tomo  2,  capítulo  41,  pajina  132. 
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CAPÍTULO  II. 


Nombramiento  de  don  Anjel  de  Peredo  para  presidente-gobernador  interino  de  Chile, 
espedido  por  el  virrei  del  Perú  en  2  de  diciembre  de  1661. — Real  célula  de  4  de 
febrero  de  1663,  por  la  cual  el  rei  nombró  presidente-gobernador  de  Chile  al  jene- 
ral  don  Francisco  de  Mene'ses. — Provisión  de  7  de  enero  de  1668,  por  la  cual  el 
virrei  del  Perú  nombró  presidente-gobernador  interino  de  Chile  a  don  Diego 
Dávila  Coello  i  Pacheco,  marques  de  Navamorqnende. — Provisiones  de  20  de  di- 
ciembre de  1668,  por  las  cuales  el  presidente-gobernador  de  Chile  nombró  a  don 
Pedro  de  Morales  Negrete  corregidor,  juatioia  mayor  i  lugarteniente  de  capitán  je- 
neral  de  la  provincia  de  Cuyo. 

I. 

En  2  de  diciembre  de  1661,  el  virrei  del  Perú  nombró  presiden- 
te-gobernador interino  de  Chile  a  don  Anjel  de  Peredo. 

Léase  lo  que  Carvallo  i  Goyeneche  refiere  acerca  de  este  nombra- 
miento. 

«El  virrei  del  Perú  don  Diego  de  Benavídes  i  la  Cueva,  conde  de 
Santistévan,  cuidadoso  por  los  malos  sucesos  de  Chile,  en  que  fué  im- 
presionado desde  la  corte,  i  eran  resultas  del  informe  de  la  audiencia 
contra  el  almirante  don  Pedro  Porter,  i  viendo  que,  en  la  guerra  de 
los  indios,  se  habten  consumido  treinta  i  cuatro  millones  de  pesos 
estraídos  de  las  arcas  reales  del  Perú,  i  que  en  ella  eran  ya  muertos 
cuarenta  mil  españoles,  deseaba  estinguir  aquellos  males  con  la  pa- 
cificación del  país  que  tantos  años  habia  sido  teatro  de  la  mas  cruel 
i  sangrienta  guerra.  I  como  el  rei  estaba  persuadido  contra  la  con- 
ducta del  almirante,  determinó  separarle  del  gobierno,  i  encargarlo 
a  una  persona  en  quien,  ademas  de  los  talentos  militares  indispen- 
sables para  hacer  la  guerra  con  buen  efecto,  concurriese  también 
aquel  golpe  de  prudencia  que  constituye  i  eleva  a  los  hombres  al 
carácter  de  buenos  gobernadores.  Era  adornado  de  esas  apreciables 
circunstancias  don  Anjel  de  Peredo,  natural  de  Quevedo  en  Astu- 
rias, caballero  de  la  orden  de  Santiago;  i  le  libró  despacho  de  gober- 
nador de  Chile  (2  de  diciembre  do  1661),  con  espresion  de  que  go- 
bernase, mientras  llegaba  don  Jerónimo  de  Benavente  i  Quiñones. 

«Le  dio  el  virrei  sus  instrucciones  con  amplísimas  facultades  para 
la  pretendida  pacificación;  i  le  prometió  no  escasearle  los  socorros 
que  necesitase.  Recibidos  los  despachos,  i  hechas  las  prevenciones 
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necesarias  para  el  trasporte  de  trescientos  cincuenta  soldados  que 
condujo,  se  embarcó  en  el  puerto  del  Callao,  i  arribó  con  felicidad 
al  de  la  Concepción  (mayo  22  de  1662),  donde  se  recibió  del  gor 
bierno  con  las  ceremonias  acostumbradas  en  semejantes  actos»  (1). 

Según  se  ve,  don  Anjel  de  Peredo  debia  gobernar  en  Chile  solo 
interinamente,  mientras  llegaba  el  propietario  don  Jerónimo  de  Be- 
navente  i  Quiñones. 

Lo  espuesto  manifiesta  demasiado  que  la  provisión  espedida  por 
el  virrei  del  Perú,  con  fecha  2  de  diciembre  de  1661,  no  hacía,  ni 
podia  hacer  ninguna  variación  en  los  límites  anteriormente  señala- 
dos a  la  gobernación  de  Chile. 

Don  Anjel  de  Peredo,  a  los  pocos  meses  de  estar  gobernando,  es- 
tendió el  siguiente  auto,  en  el  cual  se  consignan  ciertos  datos  concer- 
nientes a  la  materia  en  debate. 

«En  el  tercio  i  cuartel  de  San  Felipe  de  Austria,  en  20  dias  del 
mes  de  enero  de  1663  afios,  el  señor  don  Anjel  de  Peredo,  del  conse- 
jo de  Su  Majestad,  su  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino  de 
Chile,  presidente  de  la  real  audiencia  que  en  él  reside,  dijo:  que, 
habiendo  llegado  a  este  dicho  reino  de  Chile,  i  tomado  posesión  de 
su  gobierno  a  los  23  de  mayo  del  año  pasado  de  1662,  procuró,  con 
el  cuidado  i  desvelo  que  era  justo,  informarse  del  estado  del;  i  reco- 
nociéndolo por  su  misma  persona,  halló  el  dicho  reino  en  el  mas 
lastimoso  i  miserable  estado  que  jamas  habia  tenido:  las  armas  de 
Su  Majestad  retiradas  de  la  frente  donde  solian  i  debian  estar  para 
hacer  oposición  al  enemigo,  i  sobre  todo  inútiles,  sin  ejercicio,  ni 
disciplina  militar;  el  reino  intimidado,  i  los  vecinos  de  estas  fronte- 
ras desposeídos  de  sus  haciendas  de  campo,  que  las  hollaba  i  poseía 
el  enemigo;  todos  con  sumo  desconsuelo  i  necesidad,  como  mas  lar- 
gamente consta  de  una  información  que  sobre  ello  mandó  hacer,  que 
la  tiene  remitida  a  Su  Majestad  en  su  real  i  supremo  consejo  de  las 
Indias,  i  a  su  virrei  de  los  reinos  del  Períí,  a  que  se  refiere. 

«I  porque  los  sucesos  que  Dios,  Nuestro  Señor,  se  ha  servido  darle 
en  ocho  meses  que  há  que  gobierna  este  dicho  reino,  i  sus  armas  han 
sido  i  son  tan  felices,  como  el  dicho  reino  lo  está  esperimentando  en 
su  tranquilidad,  quietud  i  aumento,  conviene  dar  cuenta  a  Su  Ma- 
jestad de  ellos  para  alivio  de  el  cuidado  que,  con  su  real  piedad, 
manifiesta  en  las  reales  cédulas  que  se  han  despachado  en  el  reme- 
dio de  los  infortunios  que  padecia  el  dicho  reino. 

(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  HÍ8l6r*co-jeogi*áfica  del  Reino 
de  Chile,  parte  1.*,  tomo  2,  capítulo  42,  pajina  133. 
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«Lo  primero,  haber  puesto  en  grande  reputación  las  armas,  i  res- 
tituídolas  a  sus  antiguos  tercios:  el  uno  en  el  estado  de  Arauco,  por 
la  parte  de  la  costa  del  mar,  cerca  del  cuartel  antiguo,  i  en  sitio  de 
mayores  conveniencias;  el  otro,  en  el  antiguo  sitio  de  San  Felipe  de 
Austria,  por  la  parte  mediterránea,  que  ambos  fueron,  i  lo  son  hoi 
murallas  del  reino,  i  en  que  consiste  toda  su  quietud,  i  aumento,  i 
seguridad. 

«I  asimismo  ha  vuelto  a  reedificar  el  fuerte  antiguo  de  Colcura, 
que  le  invadió  el  enemigo  en  el  alzamiento  j enera  1  <?e  los  indios,  con 
muerte  de  toda  Ja  jente  que  tenia  de  guarnición,  i  se  hallaba  castillo 
fuerte,  i  de  grandes  utilidades  al  real  servicio. 

*I  por  la  parte  mediterránea  del  dicho  tercio  de  San  Felipe,  ha 
poblado  i  fabricado  otree  dos  fuertes,  en  la  distancia  que  hai  desde 
la  ciudad  de  la  Concepción  al  dicho  tercio:  uno,  en  los  molinos  que 
llaman  del  Ciego,  que  padecieron  la  injuria  del  alzamiento  en  su 
destrozo,  i  se  han  puesto  corrientes  con  torreón,  casa  fuerte  i  alma- 
cén para  el  grano  que  en  ellos  se  ha  de  moler  para  el  sustento  del 
dicho  tercio  de  San  Felipe;  i  el  otro,  en  el  paraje  de  los  Hornillos. 

el  asimismo  ha  vuelto  a  reedificar  el  fuerte  antiguo  de  San  Cris- 
tóbal  en  esta  misma  frontera,  con  su  reducción  de  indios  amigos, 
naturales  de  aquella  parte. 

«I  otro,  donde  llaman  el  Salto,  para  abrigo  de  las  centinelas  que 
ordinariamente  andan  cortando  los  pasos,  i  reconociendo  los  cami- 
nos, mediante  las  cuales  dichas  poblaciones,  i  los  medios  suaves  que 
desde  luego  introduce  Su  Señoría  con  los  indios  rebeldes,  procurán- 
dolos reducir  a  la  obediencia  de  Su  Majestad,  sin  derramamiento  de 
sangre,  ha  conseguido  que  todos  los  de  la  provincia  de  Arauco,  i 
otros  confinantes  a  la  misma  costa  del  mar,  hayan  venido  obedien- 
tes, reconociendo  humildes  el  vasallaje  que  deben  a  Su  Majestad, 
como  a  su  rei  i  señor  natural,  hasta  número  de  mil  quinientos  i  diez 
i  seis,  con  innumerables  familias,  celebrando  con  ellos  capitulaciones 
ventajosas,  a  cuya  imitación,  todos  los  indios  qu$  estaban  rebeldes 
desde  el  rio  de  Tolten  hasta  este  dicho  tercio  de  San  Felipe,  han 
enviado  sus  caciques  mensajeros,  ofreciendo  la  paz  i  obediencia  a 
Su  Majestad  con  todo  rendimiento,  las  cuales  se  les  han  admitido;  i 
Su  Señoría  despachó  a  las  tierras  de  los  dichos  indios,  i  a  su  pedi- 
mento de  ellos,  un  capitán  español  mui  esperto  en   su  lengua,  a  tra- 
tar i  conferir  con  todos  los  caciques  i  parcialidades  el  congreso  de 
estas  paces,  i  el  tiempo  i  cuándo  se  podrán  juntar  para  hacer  las 
capitulaciones;  i  ayer,  que  se  contaron    10  del  corriente,  volvió  el 
dicho  capitán  espaflq],  acompañado  de  copioso  número  de  indios,  i 
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entre  ellos,  los  caciques  mas  principales  de  la  tierra  de  guerra,  los 
fronterizos  que  mas  se  lian  opuesto  a  nuestras  armas,  ¡  guerreado 
con  ellas  desde  el  alzamiento  jeneral  hasta  hoi;  todos  los  cuales,  i 
otros  de  loe  que  llaman  puelches,  que  habitan  en  la  cordillera  de  esta 
i  de  la  otra  parte,  han  venido  rendidos  a  la  obediencia  de  Su  Majes- 
tad, pidiendo  humildes  el  perdón  de  sus  delitos,  en  cuya  considera- 
ción, i  en  cumplimiento  de  las  reales  cédulas  de  Su  Majestad,  en 
que  se  sirve  mandar  sean  admitidos  a  la  paz,  siempre  que  la  dieren, 
se  han  celebrado  paces  con  todos  los  dichos  caciques  e  indios,  i  firma* 
do  capkulaoiones,  oorao  de  ellas  consta,  donde  se  hallaron  dos  mil 
quinientos  i  cuarenta  i  nueve  indios  de  lanza,  con  infinitas  familias, 
sujetos  a  la  real  corona,  i  en  obediencia  de  Su  Majestad;  i  se  están 
esperando  todo  el  resto  de  los  eaciques  que  han  enviado  mensajeros, 
ofreciendo  la  misma  obediencia;  i  porque,  con  estos  felices  progre- 
sos, se  ha  puesto,  i  va  poniendo  este  reino  de  Chile  en  suma  quie- 
tud, reputación  i  tranquilidad,  los  vasallos  de  Su  Majestad  en  des- 
canso, los  vecinos  de  estas  fronteras  aumentados  i  restituidos  a  sus 
haciendas  de  campo,  que  las  van  poblando  i  labrando,  atento  a  lo 
cual,  mandaba  i  mandó  se  haga  información  de  todo  lo  contenido 
en  este  auto,  i  se  remite  al  capitán  don  Fernando  de  Alarcon,  alcal- 
de ordinario  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  para  que  la  haga  con  el 
número  de  testigos  que  sean  necesarios,  i  fecha,  la  remita  al  gobierno 
para  los  efectos  que  convenga;  i  así  lo  proveyó  i  firmó. — Don  Anjel 
de  Peredo,— Ante  mí,  Don  Francisco  Maldonado  de  Madrigal.* 

Don  Claudio  Gay  hizo  copiar  en  el  archivo  de  Indias  el  docu- 
mento que  acaba  de  leerse,  i  lo  publioó  en  la  Historia  Física  i  Po- 
lítica de  Chile,  tomo  2  de  documentos,  pajinas  449  i  siguientes. 

El  documento  mencionado  da  a  entender  bastante  claramente  que 
Peredo  envió  un  capitán  español  hasta  el  país  mismo  de  los  puel- 
ches trasandinos,  a  fin  de  atraerlos  a  la  paz,  como  don  Antonio  de 
Acuna  i  Cabrera  lo  habia  practicado  en  1651,  según  consta  de  la 
provisión  copiada  .en  las  pajinas  555  i  siguientes,  tomo  2,  de  esta 
obra;  pero  sucediera  lo  que  sucediera  en  este  particular,  no  cabe 
duda  que  acudieron  al  llamamiento  de  Peredo  caciques  e  indios  «de 
los  que  llaman  puelches  que  habitan  en  la  cordillera  de  ésta,  i  de 
la  otra  parte,  a  fin  de  ofrecer  rendidos  obediencia,  i  de  pedir  humil- 
des el  perdón  de  sus  delitos,»  puesto  que  el  auto  de  20  de  enero  de 
1663,  poco  antes  reproducido  íntegro,  lo  consigna  así  con  todas  sus 
letras. 

Es  incuestionable  entonces  que  el  aflo  de  1663,  el  presidente- 
gobernador  de  Chile  ejercía  jurisdicción  en  la  Patagón ia. 
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I  esto  sucedia,  no  porque  la  rejion  espresada  se  hallara  incluida 
en  el  correjimiento  de  Cuyo,  como  el  seflor  Vélez  Sarsfield  lo  en- 
tendía equivocadamente,  sino  porque  pertenecía  por  sí  sola  a  la 
gobernación  de  Chile  en  conformidad  a  una  serie  de  reales  cédulas, 
i  no  a  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  como  los  seflores  Angelis, 
T relies,  Frias,  Quesada  i  Bermejo  lo  han  entendido  también  equi- 
vocadamente. 

He  demostrado  ya  la  verdad  de  esta  proposición  en  diversas  oca- 
siones, como  puede  leerse  en  las  pajinas  310  i  siguientes  del  tomo  1 
de  esta  obra,  i  en  las  427  i  siguientes,  467.  i  siguientes,  475  i  si- 
guientes, 494,  500  i  siguientes,  i  553  del  tomo  2,  i  en  la  24  de  este 
volumen. 

Ahora  se  me  ofrece  nueva  oportunidad  de  comprobarlo  con  una 
provisión  del  presidente-gobernador  don  Anjel  de  Peredo,  la  cual 
he  encontrado  en  el  archivo  del  cabildo  de  Santiago. 

«Don  Anjel  de  Peredo,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador 
i  capitán  jeneral  de  este  reino,  i  presidente  de  la  real  audiencia  que 
en  él  reside.  Por  cuanto,  conviene  al  ser /icio  de  Su  Majestad  nom- 
brar persona  de  entera  satisfacción  i  confianza,  calidad,  partes,  i  de 
conocida  esperiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  i  milicia,  que  sirva  i 
ejerza  el  puesto  de  capitán  de  infantería  espaflola  de  una  de  las  de 
número  i  batallón  de  esta  ciudad  de  Santiago;  i  porque  las  partes 
referidas  i  otras  muchas  concurren  mui  aventajadamente  en  don 
Melchor  de  Carvajal  i  Saravia,  quien  me  ha  hecho  relación  ha  ser- 
vido a  Su  Majestad  mas  tiempo  de  veinte  afios  en  todas  las  cosas 
que  se  han  ofrecido,  i  ocupado  el  puesto  de  capitán  de  a  caballos  mas 
de  dos  afios,  i  en  lo  político,  el  de  rejidor,  alcalde  de  la  hermandad  i 
alcalde  ordinario,  i  asimismo  haber  ocupado  los  oficios  de  correjidor  i 
justicia  mayor  de  la  provincia  de  Cuyo,  lugarteniente  de  capitán - 
jeneral,  por  tiempo  de  dos  años,  en  que  estuvo  ocupado  en  ella  en 
guerra  viva  por  haber  entrado  el  enemigo  a  ella,  puelches  i  peguen- 
ches,  i  con  mui  pocas  fuerzas  salió  a  su  encuentro  mas  de  sesenta 
leguas  de  la  ciudad,  i  castigó  i  apresó  a  mas  de  doscientos  indios 
que,  a  no  haber  sido  con  tanta  prontitud,  se  hubieran  llevado  tres 
ciudades  que  en  dicha  provincia  hai,  acudiendo  con  muchos  gastos 
de  su  hacienda,  con  mas  otras  muchas  comisiones  que  ha  ejecutado 
por  orden  del  gobierno  i  la  real  audiencia,  de  que  ha  dado  la  cuen- 
ta que  consta  por  ellas,  poniendo  su  actividad,  celo  i  vijilancia  con 
muchos  gastos  de  su  hacienda,  i  es  actual  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad,  sobre  ser  hijo  lejítimo  del  capitán  don  Manuel  Hoco  de 
Carvajal  i  de  dofia  Isabel  Osorio  de  Saravia,  que  sus  servicios  cons- 
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tan  de  8»  pcpele^.  porque  no  hago  relación,  siendo  tan  notorios,  i  es 
biznieto  del  sefior  gobernador  Melchor  Bravo  de  Saravia,  presi- 
dente que  fué  de  esta  real  audiencia;  i  en  conocimiento  de  sus  mu- 
chos .  méritos,  necesitándose  de  persona  que  ocupe  la  dicha  compa- 
ñía por  las  nuevas  que  tengo  de  que  pueda  entrar  a  estas  costas  el 
enemigo  de  Europa,  por  conveniencia  del  real  servicio,  le  obligo  a 
que  ocupe  dicha  compañía;  i  porque,  habiéndose  dado  noticia  por 
lo  que  toca  al  derecho  de  media  anata  al  oidor  juez  comisario  de 
ella,  parece  no  deberse  cosa  alguna,  como  consta  de  la  certificación 
siguiente: 

«Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador  del  Rei,  Nuestro 
Sefior,  juez  oficial  de  su  real  hacienda  de  esta  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  i  su  obispado,  certifico  que,  hoi  dia  de  la  fecha,  el  sefior 
doctor  don  Juan  de  la  Huerta  Gutiérrez,  del  consejo  de  Su  Majes- 
tad, su  oidor  mas  antiguo  de  esta  real  audiencia,  juez  privativo  del 
derecho  de  media  anata,  declaró  que  don  Melchor  de  Carvajal  i 
Saravia,  alcalde  ordinario,  no  la  debe  pagar  del  puesto  de  capitán 
de  infantería  espadóla  del  número  i  batallón  de  esta  ciudad.  I  la 
dicha  declaración  es  como  sigue: — Atento  a  que  me  consta  ser  cierta 
la  relación  de  este  escrito,  i  la  conveniencia  grande  que  resulta  en 
bien  de  este  reino  i  servicio  de  Su  Majestad  de  que  sujetos  de  tanta 
calidad  i  méritos  quieran  ocupar  estos  puestos  militares,  en  que  ha- 
cen un  gran  servicio  mui  propio  de  sus  grandes  obligaciones;  i  aten- 
to animismo  a  que  hai  ejemplares,  aun  en  casos  de  menos  calidad;  i 
tengo  consultado  el  presente  con  el  sefior  gobernador,  capitán  jene- 
ral  i  presidente  de  esta  real  audiencia  don  Anjel  de  Peredo,  declaro 
que  no  debe  pagar  el  derecho  de  media  anata;  i  en  esta  conformi- 
dad, se  le  declara  el  recaudo  necesario  para  que  use  de  su  derecho, 
guardando  este  despacho  con  los  demás  para  la  buena  cuenta  i  ad- 
ministración de  este  derecho.  Fecho  en  Santiago,  a  15  de  setiembre 
de  1663  afios.  I  para  que  conste,  di  la  presente  en  Santiago  el  di- 
cho dia,  mes  i  afio,  15  de  setiembre  de  1663. — Don  Jerónimo  Hur- 
ta/lo de  Mendoza. 

«En  cuya  consideración,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, como  su  gobernador  i  capitán  jeneral,  elijo,  nombro  i  proveo  al 
dicho  don  Melchor  de  Carvajal  i  Saravia  por  capitán  de  una  de  las 
compafiías  de  infantería  espadóla  del  número  i  batallón  de  esta 
ciudad;  i  ordeno  i  mando  a  mi  lugarteniente  de  capitán  jeneral  de 
ella,  maestre  de  campo,  sárjente  mayor,  i  capitanes,  oficiales,  solda- 
dos i  demás  ministros  i  personas,  os  hayan  i  tengan  por  tal  capitán, 
i  le  guarden  i  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  mercedes,  irán- 
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quezas,  prerrogativas  e  inmunidades  que  deben  haber  i  guardar  por 
razón  del  dicho  puesto,  sin  que  le  faiteen  cosa  alguna.  I  ordeno  i 
mando  al  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  le  reci- 
ban al  uso  i  ejercicio  del  dicho  puesto,  para  lo  cual  le  mandé  des* 
pachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  i  sellado  con  el  sello  de 
mis  armas,  i  refrendado  del  secretario  de  gobierno  i  guerra  de  este 
reino,  que  es  fecho  en  Santiago,  a  28  de  setiembre  de  1663  años. 
—Don  Anjel  de  Peredo. — Por  mandado  de  Su  Señoría,  Don 
Francisco  Maldonado  de  Madrigal.* 

El  presidente-gobernador  Peredo,  en  la  provisión  que  acaba  de 
leerse,  espresa  mui  naturalmente  que  los  puelches  habían  entrado  en 
la  provincia  de  Cuyo,  lo  que  manifiesta  que  la  comarca  habitada 
por  dichos  indíjenas,  i  esta  provincia,  eran  consideradas  territorios 
separados  i  diferentes.  i 

Por  aquellos  mismos  dias,  don  Anjel  de  Peredo  espidió  la  siguien- 
te provisión,  que  he  encontrado  en  el  archivo  del  cabildo  de  San- 
tiago. 

«Don  Anjel  de  Peredo,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  este  reino,  i  presidente  de  la  real  audiencia  que 
en  él  reside.  Por  cuanto,  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  por  su  real 
cédula,  se  sirvió  de  avisarme  que  d  enemigo  de  Europa  trataba  vivar- 
mente  de  pasar  a  estos  mares  con  armada  que  para  el  efecto  se  estaba 
aprestando  en  los  puertos  de  Inglaterra,  i  manda  se  esté  con  particu- 
lar cuidado,  mayormente  en  las  plazas  de  Valdivia,  Concepción  i 
Coquimbo,  las  cuales  trataba  el  dicho  enemigo  de  invadir  e  infestar 
estas  costas  i  puertos;  i  porque,  en  obedecimiento  del  orden  de  Su  Ma- 
jestad, es  necesario  hacer  las  prevenciones  convenientes  para  su  se- 
guro, oomo  se  van  ejecutando;  i  asimismo  convenir  que  las  milicias 
de  este  reino  se  apresten,  i  estén  a  punto  para  cualquiera  invasión 
que  se  ofrezca,  asi  con  el  dicho  enemigo,  como  con  el  rebelde  de  este 
reino,  nombrando  para  ello  las  personas  mas  calificadas  por  capita- 
nes de  ellas,  obligándolos  a  que  acepten  los  dichos  puestos  por  con- 
venir al  servicio  de  Su  Maj^ta3,  relevándolos,  por  lo  referido,  del 
derecho  de  media  anata,  sin  las  cuales  esenciones  i  aprietos  no  acep- 
tarían los  dichos  cargos,  i  habiéndolo  consultado  con  el  señor  don 
Juan  dé  la  Huerta  Gutiérrez,  oidor  mas  antiguo  de  esta  real  audien- 
cia, juez  comisario  del  dicho  derecho  de  media  anata,  convino  en 
ello  por  resultar  en  mayor  conveniencia  del  real  servicio,  como 
consta  de  la  certificación  siguiente: 

« — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador  del  Rei,  Nues- 
tro Señor,  juez  oficial  de  su  real  hacienda  de  esta  ciudad  de  Santia- 
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go  de  Chile  i  su  obispado,  certifico  que  hoi  dia  de  la  fecha,  el  sefior 
don  Juan  de  la  Huerta  Gutiérrez,  del  consejo  de  So  Majestad,  oidor 
mas  antiguo  de  esta  real  audiencia,  jtiez  privativo  comisario  del  de* 
rech«  de  media  anata,  declaró  que  el  contador  don  Jerónimo  Hurta- 
do Mendoza  i  Quiroga  no  la  debe  pagar  del  puesto  de  capitán  de 
infantería  española  del  número  i  batallón  de  esta  dicha  ciudad,  a 
que  ha  sido  nombrado,  por  convenir  al  gobierno  de  este  reino*  I  la 
declaración  es  como  se  sigues— Atento  a  que  me  consta  ser  cierta  la 
relación  de  este  escrito,  i  la  conveniencia  grande  que  resulta  en  bien 
de  este  reino,  í  servicio  de  Su  Majestad,  de  que  sujetos  de  tanta  ca- 
lidad i  méritos  quieran  ocupar  estos  puestos  militares,  en  que  hacen 
un  gran  servicio  muí  propio  de  sus  grandes  obligaciones,  i  atento, 
asimismo,  a  que  hai  ejemplares,  aun  en  cosas  de  menos  calidad;  i  que 
tengo  consultado  el  presente  con  el  seflor  gobernador,  capitán  jene- 
ral  i  presidente  de  este  reino  i  real  audiencia  don  Anjel  de  Peredo, 
declaro  que  no  debe  pagar  el  derecho  de  media  anata;  i  en  esta  con- 
formidad, se  les  declara  el  recaudo  necesario  para  que  usen  de  su 
derecho,  i  mandando  este  despacho  con  los  demás  para  la  buena 
cuenta  de  este  derecho.  Fecho  en  Santiago,  a  15  de  setiembre  de 
1663  años. — Para  que  conste,  di  la  presente  en  Santiago,  a  15  de 
setiembre  de  1663  años. — Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. 

«En  cuya  consideración,  atendiendo  a  los  muchos  i  calificados  ser- 
vicios de  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  i  Quiroga,  que  por 
cédula  de  Su  Majestad  ejerce  el  oficio  de  contador  de  la  real  hacien- 
da de  este  obispado  en  futura  sucesión,  i  a  que  es  nieto  por  la  parte 
materna  de  los  primeros  conquistadores  i  pobladores  de  este  reino, 
que  hicieron  mui  particulares  servicios  a  Su  Majestad  en  la  guerra 
de  él,  i  a  que  es  hijo  lejítimo  del  contador  don  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza,  i  nieto  de  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  a  quie- 
nes Su  Majestad  hizo  merced  de  los  oficios  de  contador  i  tesorero  de 
su  real  hacienda  de  este  obispado,  que  han  servido  con  la  integridad 
i  limpieza,  que  es  notoria,  i  se  espera  mas  de  sus  grandes  obligacio- 
nes. I  confiando  que  el  dicho  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  i 
Quiroga  ha  de  continuar  con  mayores  ventajas  los  dichos  servicios 
de  sus  pasados,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  su  nacimiento  i 
los  de  ministro  de  Su  Majestad,  por  la  presente,  en  su  real  nombre, 
como  su  gobernador  i  capitán  jeneral,  elijo  i  proveo  a  vos.  el  dicho 
don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  i  Quiroga,  por  capitán  de  in- 
fantería española  de  una  de  las  del  número  i  batallón  de  esta  ciu- 
dad; i  os  doi  poder  i  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  i  ejerzáis  el 
dicho  puesto  en  todas  las  cosas  i  casos  a  él  anexos  i  concernientes, 
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segtírt  i  dé  lfl  manera  que  lo  baii  u¿ado,  podido  i  debido  osar  le* 
denme  capitanes  que  han  sido  de  la  dicha  compañía,  vuestros  ante- 
cesores, i  los  demás  que  han  sido  del  número  i  batallón  de  este  rei~ 
no.  I  ordeno  i  mando  a  mi  lugarteniente  de  capitán  jeneral  de  esta 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  maestre  de  campo  de  ella  i  demás 
ministros  i  oficiales,  os  hayan  i  tengan  por  capitán;  i  los  oficiales  de 
la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  i  acaten,  guarden  i  cum- 
plan las  órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Sü  Majestad;  i  cas- 
tigareis a  los  inobedientes,  según  leyes  de  milicia;  i  todos  os  guar* 
den,  1  hagan  guardar,  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades,  prerrogativas  e  inmunidades  que  debéis  haber  i  gozar,  i 
os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  puesto,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna.  I  mando  al  cabildo,  justicia  i  rej  i  miento  de  esta  dicha 
ciudad  os  dé  posesión,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar 
el  presenté,  firmado  de  mi  mano,  i  sellado  con  el  sello  de  mis  armas, 
i  refrendado  del  secretario  de  gobierno  de  este  reino.  Fecho  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  30  de  setiembre  de  1663  años.— 
Don  AitfEL  i>»  Perído.— Por  mandado  de  Su  Sefioría,  Dan 
Francisco  Maldonddo  de  Madrigal.» 

El  trozo  de  la  precedente  provisión,  marcado  con  letra  cursiva, 
nos  hace  saber  que  el  presidente-gobernador'  de  Chile  recibió  una 
real  cédula  parecida  a  la  de  30  de  enero  de  1663,  que  he  copiado  en 
la  pajina  30  de  este  volumen,  i  que  el  seftor  Quesada  ha  invocado 
como  un  título  de  la  gobernación  del  Rió  de  la  Plata  a  la  Patago- 
nia  i  al  Magallanes,  sin  otro  fundamento  que  el  de  bailarse  en  dicho 
documento  las  esprestones  costas  i  puertos  de  esas  provincias. 

Opongo,  pnes,  a  la  real  cédula  de  30  de  enero  de  1663  la  real 
cédula  que  se  estrada  en  la  provisión  de  30  de  setiembre  del  mismo 
alio. 

Si  ee  admiten  en  este  debate  documentos  semejantes,  afirmo  que 
Chile  puede  también  presentar  catorce  iítil  ciento  cincuenta  i  tres,  i 
muchos  mas,  si  se  exíjen,  i  se  jozgan  conducentes. 

ir. 

Habiendo  fallecido  don  Jtfan  de  Balboa  Mogrovejo,  cuando  Vé* 
nía  a  desempeñar  la  presidencia  de  Chile  para  que  había  sido  ele- 
j ido,  Felipe  IV  nombró  en  su  lugar  al  jeneral  don  Francisco  de 
Jtíenéses  con  fecha  4  de  febrero  de  1663. 

El  nuevo  presidente  hizo  el  viaje  por  Buenos  Aires. 

El  soberano  lo  avisó  con  anticipación  al  presidente  de  la  audien- 
IÁ  c.  de  L.  7 
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cia  de  los  Charcas,  a  fin  de  que,  en  caso  necesario,  proporcionase  a 
Menéses  los  ausilios  de  que  hubiera  menester,  segiru  consta  de  la 
siguiente  cédula,  que  existe  en  el  archivo  de  la  audiencia  de  San- 
tiago. 

EL  BEL 

«Doctor  don  Pedro  Vásquez  de  Velasco,  presidente  de  mi  au- 
diencia real  de  la  ciudad  de  la  Plata  en  la  provincia  de  los  Charcas. 
Al  jeneral  de  la  artillería  don  Francisco  de  Menéses,  he  hecho  mer- 
ced del  puesto  de  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias 
de  Chile;  i  porque  se  embarca  en  los  navios  que  van  al  pu^to  dé 
Buenos  Aires  a  llevar  los  ministros  de  que  se  ha  de  fundar  la  au- 
diencia que  he  mandado  poner  en  aquel  puerto,  i  otras  cosas  de  mi 
servicio;  i  porque,  para  el  socorro  de  aquellas  provincias,  lleva  can- 
tidad de  infantería,  i  sería  posible  que  llegase  a  Buenos  Aires  a 
tiempo  que  estuviese  cerrada  la  cordillera  de  Chile,  sin  que  pueda 
pasar  a  aquella  tierra,  i  en  este  caso,  habia  de  hacer  alto  con  toda  su 
jen  te  en  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  provincia  de  Tucuman,  i  aguar- 
dar el  tiempo  conveniente,  os  mando  que,  luego  que  el  dicho  don 
Francisco  de  Menéses  os  dé  aviso  de  que  está  en  aquella  ciudad,  le 
asistáis  i  socorráis  con  lo  que  fuere  necesario  para  el  sustento  de  elja, 
el  tiempo  que  se  detuviere  en  la  dicha  ciudad  i  su  provincia,  de 
suerte  que,  por  esta  causa,  no  se  deshaga  la  jente,  ni  se  ocasionen 
otros  inconvenientes,  por  ser  tan  preciso  el  socorrer  a  Chile;  i  de  lo 
que  hiciéredes  i  ejecutáredes,  me  daréis  aviso  en  la  primera  ocasión. 
Feeha  en  Madrid,  a  10  de  febrero  de  1663  afios. — Yo  el  Reí. — 
Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Juan  del  Solar. — Seña- 
lada del  consejo.» 

Voi  a  hacer  una  observación  accesoria,  pero  que  tiene  su  signifi- 
cación. 

La  real  cédula  que  precede,  siguiendo  el  uso,  denomina  cordillera 
de  Chile,  a  la  que  corre  entre  Chile  propio,  por  una  parte,  i  Cuyo, 
Patagonia  i  Magallanes,  por  otra. 

Los  patrocinantes  de  las  pretensiones  arjentinas,  señores  Angelis, 
Trélles,  Frías,  Quesada  i  Bermejo,  sostienen  que,  desde  1534  hasta 
1810,  la  Patagonia  i  el  Magallanes  pertenecieron  a  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata. 

Según  estos  autores,  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  conquista, 
la  cordillera,  pasado  el  territorio  de  Cuyo,  se  levantaba  teniendo  al 
occidente  la  gobernación  de  Chile,  i  al  oriente,  la  del  Rio  de  la 
Plata. 
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Si  esto  era  efectivo,  ¿por  qué  esa  cordillera  tomó  el  nombre,  no 
del  país  que  se  estendia  a  la  derecha,  sino  del  que  se  estendia  a  la 
izquierda? 

Convengo  en  que  el  uso,  por  lo  que  toca  a  asignación  de  nombres, 
es  arbitrario  i  caprichoso. 

Sin  embargo,  las  denominaciones  tienen  por  lo  jeneral  un  oríjen 
mas  o  menos  motivado. 

Todo  induce  a  creer  que  la  cordillera  de  que  se  trata  recibió  el 
nombre  de  cordillera  de  ChUe,  porque  la  gobernación  de  Chile  tenia 
su  territorio  a  uno  i  otro  lado. 

El  siguiente  documento,  inédito  hasta  ahora,  i  sacado  del  archivo 
de  la  audiencia  de  Santiago,  da  a  conocer  la  real  cédula,  por  la  cual 
Menéses  fué  nombrado  presidente  de  esta  corporación,  cargo  que, 
como  se  sabe,  iba  siempre  unido  a  los  de  gobernador  i  de  capitán 
jeneral. 

«Sépase  por  esta  escritura  de  poder  como  yo  el  jeneral  de  la  artille- 
ría don  Francisco  de  Menéses,  gobernador  i  capitán  jeneral  del  reino 
de  Chile,  i  presidente  de  su  real  audiencia,  doi  mi  poder  cumplido, 
el  que  de  derecho  se  requiere  i  es  necesario,  al  señor  don  Alonso  de 
Solórzano  i  Velasco,  del  consejo  de  Su  Majestad,  i  oidor  en  dicha 
real  audiencia,  para  que,  por  raí,  i  en  rai  nombre,  i  representando 
mi  propia  persona,  pueda  parecer  i  parezca  ante  los  señores  de  dicha 
real  audiencia,  i  recibirse  de  dicho  oficio  de  presidente,  por  cuanto 
necesita  esta  provincia  de  mi  asistencia  para  negocios  del  servicio  de 
Su  Majestad,  hallándome  ya  recibido  de  gobernador  i  capitán  jene- 
ral, para  lo  cual  le  envío  un  tanto  autorizado  del  dicho  título  de 
presidente;  i  en  orden  a  ello,  haga  los  juramentos  i  solemnidades  que 
en  tal  caso  se  requieren,  que  yo  desde  luego  lo  apruebo,  como  si  por 
mí  fuera  hecho;  i  así  lo  otorgué  ante  el  capitán  Alonso  de  Coria 
Bohórquez,  teniente  de  correjidor  i  justicia  mayor  de  esta  ciudad  de 
Mendoza,  en  13  de  diciembre  de  1663  años. — El  dicho  teniente  doi 
fee  conozco  a  Su  Señoría,  i  lo  firmo.  Pasó  ante  mí  por  falta  de  es- 
cribano público,  ni  real;  i  en  este  papel,  por  no  haberlo  del  sello  de 
este  presente  año;  i  de  mandato  de  Su  Señoría,  no  quedó  en  rejistro, 
siendo  testigos  el  capitán  Pedro  Gómez  Pardo,  i  Gregorio  de  Mora- 
les Albornoz,  i  el  alférez  Miguel  Bustos  de  Lara,  que  fueron  pre- 
sentes, i  lo  femaron  conmigo. — Don  Francisco  br  Menéses.— 
Gregorio  Morales  Albornoz. — Pedro  Gómez  Pardo. — Miguel  Busto» 
de  Lara. — Por  mí  i  ante  mí,  Alonso  de  Coria  Bohórquez. 

« — :Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rei  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  do  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Navarra, 
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de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algárves,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  Mar 
Océano;  archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgofta,  de  Brabante  i 
de  Milán;  conde  de  Auspurg,  de  Flándes,  de  Tirol  i  de  Barcelona; 
señor  de  Vizcaya  i  de  Molina,  etc.  Por  cuanto,  yo  he  proveído  a 
vos,  el  jeneral  de  la  artillería  don  Francisco  de  Meoéses,  por  mi 
gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provínolas  de  Chile,  i  mi  volun- 
tad es  que,  todo  el  tiempo  que  me  sirviéredes  en  los  dichos  cargos, 
seáis  presidente  de  mí  audiencia  real  que  reside  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  las  dichas  provincias,  por  la  presente,  os  elijo  i  nombro 
por  presidente  de  ella;  i  quiero  que,  como  tal,  residida  i  presidáis  en 
la  dicha  mi  audiencia  con  los  oidores  de  ella,  i  uséis  el  dicho  cargo 
en  los  casos  i  cosas  a  él  anexas  i  concernientes,  según  i  de  la  manera 
que  lo  usan  i  deben  usar  los  otros  mis  presidentes  de  mis  audiencias 
i  cnancillerías  reales  de  estos  mis  reinos  i  de  las  Indias,  guardando, 
i  haciendo  guardar,  las  ordenanzas  de  la  dicha  audiencia;  i  por  esta 
mi  carta,  mando  a  los  oidores  de  ella  que,  luego  como  se  la  mostrá- 
redes,  tomen  i  reciban  de  vos  el  juramento  i  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  acostumbra,  i  debéis  hacer,  de  que  bien  i  fielmente  usareis  el 
dicho  cargo;  i  habiéndolo  hecho,  os  hayan,  reciban  i  tengan  por  tal 
mi  presidente  de  la  dicha  audiencia,  i  usen  con  vos  el  dicho  cargo, 
según  dicho  es;  i  como  tal,  ellos  i  todos  los  consejos,  justicias,  reji- 
dores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  laa  dichas 
provincias  os  obedezcan  i  acaten  en  los  casos  i  cosas  al  dicho  cargo 
anexas  i  pertenecientes;  i  os  guarden,  i  hagan  guardar,  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias, 
prerrogativas  e  inmunidades,  i  todas  las  otras  cosas,  i  cada  una  de 
ellas,  que,  por  razón  de  ser  mi  presidente  de  la  dicha  audiencia,  de- 
béis haber  i  gozar,  i  os  deben  ser  guardadas,  según  se  guardan  a  los 
otros  mis  presidentes  de  las  dichas  mis  audiencias  de  estos  reinos  i 
de  las  Indias,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  que  yo,  por  la  presente,  os 
recibo,  i  he  por  recibido,  al  dicho  cargo  i  a  su  uso  i  ejercicio;  i  os  doi 
poder  i  facultad  para  lo  usar  i  ejercer,  según  dicho  es,  caso  que  por 
ellos,  o  alguno  de  ellos,  a  él  no  seáis  recibido.  I  en  las  cosas  de  justi- 
cia, no  habéis  de  tener  voto,  por  no  ser  letrado.  Dada  en  Madrid,  a 
4  de  febrero  de  1663  aflos. — Yo  EL  Rki. — Yo,  Don  Juan  del  So- 
lar, secretario  del  Eei,  Nuestro  Señor,  la  hice  escribir  por  su  man- 
dado.— Don  Francisco  Ramos  del  Manzano. — Licenciado  Don  An- 
tonio de  Monsalve. — Licenciado  Don  Jil  de  Castrón. — Rejistrada, 
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Don  Diego  de  Agtular* — Por  el  gran  chanciller  i  su  teniente,  Don 
Diego  de  Agvilar. — Tomé  la  razón  del  real  título  de  Su  Majestad 
de  estas  dos  fojas  para  entregar  en  la  contaduría  mayor  de  la  real 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla.  Cádiz,  a  10  de  abril  de  1663  años. 
—Agustín  de  Estrada. — 

«Concuerda  este  traslado  con  su  orijinal,  el  cual  queda  en  poder 
del  sefiofr  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino  de 
Chile,  el  cual  dicho  traslado  lo  hice  sacar  yo  el  capitán  Alonso  de 
Coria  Bohórquez,  teniente  de  correjidor  i  justicia  mayor  de  esta  ciu- 
dad de  Mendoza;  i  va  cierto  i  verdadero,  correjido  i  concertado;  i  lo 
saqué  e  hice  sacar  de  mandato  de  Su  Señoría.  Pasó  ante  mí  por  fal- 
ta de  escribano  público,  ni  real;  i  en  este  papel,  por  no  haberlo  del 
sello  de  este  presente  año;  i  lo  firmé  con  testigos  en  Mendoza,  a  13 
de  diciembre  de  1663  aflos. — Andrés  Saens. — Gregorio  Morales 
Albornoz. — Pedro  Chumwero. — Por  mí  i  ante  mí,  Alonso  de  Coria 
Bohórquez* 

Como  se  ve,  el  soberano  conservaba  la  demarcación  territorial  de 
Chile,  tal  como  había  sido  fijada  desde  muchos  aflos  atrás.. 

En  tiempo  del  presidenta  Menéses,  el  gobernador  de  Chiloé  des- 
pachó una  expedición  a  la  rejion  oriental  de  los  Andes,  para  descu- 
brir la  ciudad  de  los  Césares. 

Léase  como  Carvallo  i  Goyeneche  refiere  este  suceso. 

«Don  Cosme  Cisternas  Carrillo,  gobernador  de  la  provincia  de 
Chiloé,  dice,  aprovechó  aquella  pequefia  serenidad  para  hacer  nue- 
vos descubrimientos  por  aquella  parte.  Descubrió  en  el  archipiélago 
la  isla  de  Guaiquilabquen,  situada  sobre  los  47*  de  latitud  austral, 
de  grande  estension,  con  buen  puerto,  i  capaz  de  muchas  embarca- 
ciones. Luego  que  hizo  este  descubrimiento,  envió  al  padre  Nicolás 
Mascardi,  de  la  estinguida  Compañía  de  Jesús,  con  designio  de  des- 
cubrir tierras  hacia  la  parcialidad  de  los  Poyas,  en  demanda  de  una 
población  de  jente  europea,  que  se  decía  estar  situada  por  ese  rum- 
bo. £1  padre  Mascardi  trasmontó  la  sierra  de  Corcovado,  i  penetró 
hasta  los  46°.  Halló  un  lago  con  los  bosques  de  su  ribera  quemados, 
hhJíoío  de  haber  por  allí  algún  pueblo.  No  internó  mas  por  falta  de 
víveres,  i  por  ser  corto  el  número  déjente  que  le  acompañaba.  Se- 
gún las  observaciones  i  relaciones  del  padre  Mascardi,  tiene  aquel 
lago  su  situAcion  cerca  del  rio  de  Camarones.  Cisternas  dirijió  al 
gobernador  la  relación  i  observaciones  de  Mascardi;  i  el  gobernador 
graduó  este  negocio  de  poco  momento,  i  no  se  dio  un  paso  mas  so- 
bre estos  descubrimientos»  (1). 

(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  Bist&rico-jeograjica  del  Reino 
d$  Chile,  parte  1.a,  tomo  2,  capítulo  45,  pájiua  144. 


54  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

Esta  espedicion  promovida  i  costeada  por  el  gobernador  de  Chí- 
loé  prueba  dos  hechos  muí  importante*  en  esta  cuestión. 

El  primero  de  esos  hechos  es  que  la  Patagonia  pertenecía  a  la  go- 
bernación de  Chile. 

Con  este  motivo,  permítaseme  reproducir  aquí  ciertas  observacio- 
nes muí  aplicables  a  este  cafco,  que  el  señor  don  Vicente  Gregorio 
Quesada  ha  referido  mui  inoportunamente  a  otro. 

Hé  aquí  lo  que  éste  dice. 

«Ante  todo,  conviene  recordar  que  el  emperador  Carlos  V,  por 
cédula  de  9  de  junio  de  1530,  que-es  la  lei  13,  título  1,  libro  4,  Re- 
copilación de  Indias,  habia  dictado  la  siguiente  disposición: — 
Prohibimos  a  los  gobernadores  de  las  Indias,  i  a  sus  lugartenientes, 
que  vayan  o  envíen  fuera  de  sus  gobernaciones,  a  otras  cualesquiera, 
por  mar,  ni  por  tierra,  a  hacer  entradas,  rescates  o  contratos  con  los 
indios,  con  ningún  color,  ni  pretesto,  sin  licencia  de  los  gobernado- 
res en  cuyos  distritos  hubieren  de  entrar  para  los  fines  referidos, 
pena  de  la  nuestra  merced,  i  perdimiento  de  lo  que  llevaren,  toma- 
ren o  rescataren  para  nuestra  cámara  i  fisco,  i  suspensión  de  sus  car- 
gos i  oficios. — 

«En  virtud,  pues,  de  este  espreso  i  terminante  mandato,  ningún 
gobernador,  ni  sus  tenientes,  podían  hacer  esploraciones  en  las  co- 
marcas de 'otra  gobernación.  De  manera  que  lo  primero  que  debían 
examinar,  bajo  pena  de  perder  6us  cargos  i  oficios,  era  sí  esas  entra- 
das a  los  indios  se  harían  o  nó  dentro  de  los  límites  de  su  gobier- 
no» (1). 

Lo  único  que  pido  es  que  se  juzgue,  según  las  doctrinas  mui  fun- 
dadas del  seflor  Quesada,  la  espedicion  a  la  Patagonia  enviada  por 
el  gobernador  de  Chiloé  don  Cosme  Cisternas  Carrillo. 

El  segundo  de  los  hechos  comprobados  por  la  entrada  a  las  comar- 
cas trasandinas  de  que  voi  hablando  es  que  la  Patagonia,  yunque 
incluida  en  la  gobernación  de  Chile,  no  lo  estaba  en  el  correjimien- 
to  de  Cuyo. 

Esto  se  manifiesta,  no  solo  por  las  razones  que  he  alegado  en  los 
tomos  1.°  i  2.°  de  esta  obra,  i  en  las  pajinas  24  i  45  de  este  3.°, 
sino  ademas  porque  si  la  Patagonia  hubiera  pertenecido  a  Cuyo, 
el  gobernador  de  Chiloé  don  Cosme  Cisternas  Carrillo  no  habría 
podido  enviar  a  buscar  la  ciudad  de  los  Césares,  que,  en  tal  hipó- 


(I;  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano,  capítulo  3,  pajina  118. 
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tesis,  se  habría  levantado  en  el  territorio  jurisdiccional  de  Men- 
doza. 

I  adviértase  que  aquella  de  que  se  trata  no  fué  la  única  espedi- 
cion  enviada  por  les  gobernadores  de  Chiloé,  sea  a  la  Patagonia,  sea 
al  Magallanes. 

Dejo  mencionadas  otras  anteriormente. 

ni. 

Los  siguientes  documentos,  que  he  copiado  en  el  archivo  del  ca- 
bildo de  Santiago,  hacen  saber  los  motivos  por  los  cuales  el  jeneral 
don  Francisco  de  Menéses  fué  removido  de  la  presidencia  de  Chile, 
i  quién  fué  su  sucesor  en  este  cargo. 

«En  el  puerto  de  Valparaíso  del  reino  de  Chile,  en  19  dias  del 
mes  de  marzo  de  1668  años,  ante  mí  el  escribano  i  testigos,  Su 
Señoría  el  seflor  don  Diego  Dávila  Coello  i  Pacheco,  marques  de 
Navamorquende,  sefior  del  estado  de  Montalbo,  a  quien  doi  fee  co- 
nozco, dijo:  que,  por  cuanto  está  nombrado  en  virtud  de  cédula  de 
Su  Majestad  de  la  Reina  Gobernadora,  Nuestra  Señora,  su  fecha  en 
la  villa  de  Madrid,  corte  de  Su  Majestad,  en  12  de  diciembre  del 
afio  pasado  de  1666,  cometida  su  ejecución  i  cumplimiento  al  exce- 
lentísimo seflor  don  Pedro  Fernández  de  Castro  i  Andrade,  conde 
de  Lémos,  de  Castro,  Andrade  i  Villalba,  marques  de  Sarria,  du- . 
que  de  Taurisano,  virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  los  reinos 
del  Pirú,  Tierra  Firme  i  Chile,  quien,  al  dicho  sefior  marques,  en 
cumplimiento  de  dicha  real  cédula,  nombró  por  gobernador  i  capi- 
tán jeneral  del  dicho  reino,  i  presidente  de  la  real  audiencia  que  en 
él  reside,  en  7  dias  del  mes  de  enero  de  este  presente  afio  de  la 
fecha,  como  parece  de  los  títulos  que  con  éste  remite;  i  respecto  de 
hallarse  en  este  puerto,  distante  veinte  i  cuatro  kg  uas  de  la  ciudad 
de  Santiago,  i  de  partida  para  ella,  i  ser  preciso  dar  anticipada  espe- 
dicion  a  algunos  negocios  que  se  ofrecen  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad, i  disponer  la  marcha  de  las  compañías  de  infantería  que  trae 
para  reclutar  el  real  ejército,  por  lo  cual,  para  que,  por  parte  de  Su 
Señoría,  i  en  su  nombre,  se  tome  posesión  de  los  dichos  puestos  de 
gobernador,  capitán  jeneral  i  presidente  de  este  reino,  otorgaba,  i 
otorgó,  que  da  todo  su  poder  cumplido,  i  el  que  de  derecho  se  re- 
quiere i  es  necesario,  al  jeneral  don  Antonio  de  Irarrázaval  i  Andía, 
caballero  del  orden  de  Alcántara,  i  al  maestre  de  campo  jeneral  Mi- 
guel Gómez  de  Silva,  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  van 
nombrados,  para  que,  en  caso  de  impedimento  del  primero,  use  de 
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eso  poder  especial  el  segundo,  para  que,  en  nombre  de  Su  Sefiorfa 
del  dicho  sefior  marques,  i  representando  su  misma  persona,  puedan 
pedir  i  tomar  la  posesión  de  tal  presidente,  gobernador  i  capitán  je- 
neral  del  dicho  reino  de  Chile,  según  que  pudiera  Su  Señoría  pedirla 
i  aprehenderla,  pareciendo  para  ello  ante  la  dicha  real  audiencia,  ca- 
bildo, justicia  i  rejimiento  de  la  dicha  dudad  de  Santiago,  presen- 
tando los  títulos  i  reales  cédulas  insertas  en  ellos,  que  juntamente 
con  este  poder  remite,  de  tal  presidente,  gobernador  i  capitán  jene- 
ral,  para  lo  cual  hagan  los  pedimentos,  citaciones,  protestaciones  i 
todos  los  demás  autos  i  diligencias  que,  judicial  o  estrajudicialmente, 
'  convenga,  hasta  que  tengan  efecto  i  debido  cumplimiento  los  dichos 
inatrumentús  i  au  posesión,  que  el  poder  que  se  requinte  i  ee  neogaa- 
rio  para  ello  les  dio  i  otorgó  a  los  susodichos  oon  jeoeral  adminis- 
tración; i  así  lo  dijo,  i  otorgó,  i  firmó  el  dicho  sefior  marques,  siendo 
testigos  el  capitán  don  Bernardo  de  Ayala,  don  Rafael  Féreg  de 
Córdoba  i  Jtomiago  de  Bernaola,  presen tes.~Ek  MAWtfWI  be 
NAYAMOBaufiyp&i— Ante  mí,  Frmeisoo  Muñoz,  escribano  <fo  Su 
Majestad. 

#Doi  fee  que,  por  no  haber  en  este  paraje  papel  de  á  seis  peales  en 
que  sacar  este  poder,  i  por  ser  el  negocio  de  Su  Majestad,  se  meó  en 
este  de  a  real  hoi  dicho  dia;  i  en  fea  de  ello,  fice  mi  signo  en  testimo- 
nio de  ventad,  Froncmo  Muftoz,  escribano  de  Su  Majestad, 

« — Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reí  de  Castilla,  de  Xieon, 
de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Muroia,  <fc  Jaén,  *}#  \qh 
Algáryes,  cte  Aljecira,  de  Jibraltar,  de .  las  islas  de  Canaria,  de  l*s 
Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  dgi  Mar  Océa- 
no; archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgofia,  de  Brabante  i  de 
Milán;  conde  de  Anspurg,  de  Flándas,  de  Tirol  i  do  Bmetow; 
aefior  de  Vizcaya  i  de  Molina,  etc.,  i  la  Reina  DoQa,  M*ri*fta  do 
Austria,  su  madre  i  tutora,  como  gobernadora  de  dichos  reinos  i  se- 
ñoríos. Por  cuanto,  yo  mandé  dar  i  di  una  mi  real  eédula  ¿n  ]£  de 
diciembre  de  1666,  cometida  su  ejecución  i  oumpUmiento  &  don  Pe- 
dro Fernández  de  Castro  i  Andrade,  copóle  de  X4n?os,  d$  Ctotao, 
Andrade  i  Yillalha,  marques  de  Sarria,  duque  de  TauristwQ,  mi 
virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  estos  reinos  i  provincias  del 
Perú,  por  la  cual  le  ordené  se  informase  del  estado  en  que  a  la  sazwn 
estuviere  el  gobierno  del  reino  de  Chile,  i  le  di  facultad  para  que 
pusiese  el  remedio  que  conviniese,  i  nombrase  un  visitador,  escqjién- 
dole  de  las  personas  que  en  el  dicho  reino  del  Perú  se  hallasen  i  fue- 
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een  mas  a  propósito  i  conveniente,  dándole  orden  precisa  para  que, 
durante  el  tiempo  de  la  visita,  o  el  que  le  pareciese  ser  necesario, 
quitase  de  aquel  gobierno  a  don  Francisoo  de  Menéses;  i  que  en  su 
lugar,  enviase  a  gobernar  en  el  ínterin  a  la  persona  de  mas  experien- 
cias militares  i  de  prudencia  que  fuese  a  propósito  para  ello,  según 
que  en  la  dioha  real  cédula  mas  en  particular  se  contiene*  que  su 
tenor  es  el  siguiente: 

LA  REINA  GOBERNADORA. 

«t- Conde  de  Léraos,  primo,  a  quien  he  proveído  por  virrei,  go- 
bernadór  i  capitán  jenerai  de  las  provincias  del  Perú,  el  obispo  de 
la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de 
Chile,  en  carta  de  15  de  noviembre  del  aflo  pasado  de  166$,  refiere 
que,  a  los  fines  de  enero  de  él,  entró  en  aquella  ciudad  don  Francis- 
co de  Manosea,  a  quien  el  rei,  mi  sefior,  que  santa  gloria  baya,  pro- 
veyó.por  gobernador  i  capitán  jenerai  de  las  dichas  provincias,  i  pre- 
sidente de  la  real  audiencia  de  ellas;  i  refiere  muí  por  menor  las 
violencias  i  excesos  que,  en  el  discurso  de  aquel  tiempo,  había  hecho, 
así  contra  la  inmunidad  eclesiástica,  como  en  menosprecio  de  su  dig- 
nidad, opresión  i  desconsuelo  de  los  vasallos  de  aquellas  provincias, 
queriendo  reducir  todas  las  cosas  a  su  dictamen,  i  teniendo  a  los  oi- 
dores de  la  dicha  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  fuera  de  sus 
plaza*,  i  desterrados  de  ella,  por  no  querer  venir  en  lo  que  les  pro- 
ponía; i  espresa  algunos  casos  particulares.  I  con  esta  ocasión,  se 
juntó  la  caria  citada  con  las  de  don  Francisco  de  Menéeee,  i  con  las 
domas  que  habían  venido  de  Chile  contra  su  proceder,  fttt  su  abono 
i  en  fiwor,  i  contra  del  obispo,  i  también  lo  qw  había  escrito  el  vi- 
rrei, conde  de  Santistóvap,  vuestro  antecesor,  el  consulado  de  Lima, 
i  un  alcalde  ordinario  de  aquella  ciudad,  i  la  causa  que  el  dicho  don 
Francisco  de  Menéses  fulminó  contra  don  Alonso  de  Solórcano  i 
Velasen,  oidor  mas  antiguo  de  dicha  audiencia  de  Chile,  de  que  se 
había  ocasionado  su  destierro,  i  otros  muchos  papeles  i  cartas  que 
conducen  al  proceder  de  estos  ministros  i  estado  de  las  cosas  de  aquel 
reino.  I  habiéndose  visto  m  el  consejo  real  da  laa  Indias,  i  consul- 
tádoseme  sobre  ello,  considerando  que,  siendo  ciertas  todas  las  noti- 
cias referidas,  es  conveniente  poner  remedio  en  los  daflos  1  perjuicios 
que  de  ello  pueden  resultar,  así  por  la  distancia  de  aquel  reino,  como 
por  la  antigua  i  continuada  guerra  que  hai  en  él,  con  que  es  mas 
necesaria  la  unión  i  conformidad  de  los  ministros  i  vasallos  que  ha- 
bitan en  aquellas  provincias,  pues  de  su  quietud  depende  la  cojwer- 
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vacion  de  ellas,  por  lo  cual  he  resuelto  se  visite  al  dicho  don  Fran- 
cisco  de  Menees,  i  que  para  ello  se  nombre  ministro  de  los  que 
hubiere  en  el  Perú  el  que  se  tuviere  por  de  mayor  satisfacción;  i 
para  que  esto  se  ejecute  como  conviene,  os  mando  que,  luego  que 
lleguéis  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  os  informareis  lo  primero  mui 
particularmente  del  estado  en  que  a  la  sazón  estuviere  el  gobierno 
de  Chile,  i  según  lo  que  halláredes  en  orden  a  los  excesos  i  noticias 
que  se  contienen  en  los  papeles,  que  tocantes  a  esta  materia  se  os 
entregarán,  i  siendo  cierta  su  comprobación,  es  mi  voluntad  que, 
para  el  remedio  de  ello,  se  nombre  un  visitador,  escojiéndole  de  las 
personas  que  en  el  reinó  del  Perú  se  hallaren  que  se  tuviere  por 
mas  a  propósito,  para  lo  cual  os  juntareis  con  el  acuerdo  dé  aquella 
audiencia,  para  que,  con  su  comunicación,  podáis  elqjir  el  que  fuere 
mas  conveniente.  I  porque  el  dicho  visitador  ha  de  llevar  orden 
precisa  para  que,  durante  el  tiempo  de  la  visita,  o  lo  que  pareciere 
conveniente,  quite  del  gobierno  a  don  Francisco  de  Menéses,  os  or- 
deno que,  en  su  lugar,  euvieis  a  que  gobierne  aquel  reino  en  el  ínte- 
rin la  persona  de  mas  esperiencias  militares  i  prudencia  que  hallá- 
redes mas  a  propósito  para  ello;  i  al  que  fuere  por  visitador,  le  daréis 
comisión'  en  forma  con  todas  las  prevenciones  que  tuviéredes  por 
convenientes,  incidiendo  en  ellas  esta  mi  cédula  para  que  proceda  en 
forma  de  visita  secreta  contra  el  dicho  don  Francisco  de  Menéses,  i 
enjuicio  abierto  contra  los  demás  que  resultaren  culpados  en  sus  ex- 
cesos, i  ordenándole  que  remita  a  la  audiencia  de  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes  lo  que  acthare  para  que  en  ella  se  vea  i  determine,  con- 
forme a  derecho;  i  que  de  haberlo  hecho,  dé  aviso  en  el  dicho  con- 
sejo; i  asimismo  llevará  orden  espresa  el  dicho  visitador  en  su  comi- 
sión para  que  el  oidor  don  Alonso  de  Solórzano  sea  restituido  a  su 
plaza,  si  ya  no  lo  estuviere,  pues  no  pudo,  ni  tuvo  facultad  el  dicho 
don  Francisco  de  Menéses  para  deponerle  de  ella,  obrando  en  todo 
lo  referido  el  dicho  visitador  conforme  a  la  instrucción  que  se  os 
entregará  firmada  del  licenciado  don  Juan  Pimentel,  fiscal  de  dicho 
consejo  de  Indias,  la  cual,  i  esta  mi  cédula,  comunicareis  en  el  dicho 
acuerdo,  para  que,  con  noticia  de  todo,  se  proceda  al  cumplimiento 
de  ello  con  madura  deliberación;  i  espero  que,  mediante  vuestra 
prudencia,  disposición  i  noticias  que  habéis  de  adquirir,  os  goberna- 
reis con  la  atención  que  pide  materia  de  tanta  gravedad  i  peso,  i  que 
importa  tanto  su  acierto;  i  de  lo  que  hiciéredes,  me  daréis  cuenta  en 
la  primera  ocasión,  que  así  conviene  a  mi  servicio;  que,  por  cédula 
de  este  dia,  envío,  asimismo,  a  mandar  a  la  audiencia  de  Lima  lo 
que  se  ha  juzgado  por  conveniente  en  orden  a  sentenciar  la  visita, 
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reservando  las  apelaciones  en  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho  para 
el  dicho  consejo  real  de  las  Indias.  I  de  la  presente,  tomarán  la  ra- 
zón los  contadores  de  cuentas  que  residen  en  él.  Fecha  en  Madrid, 
a  12  de  diciembre  de  1666  afios. — Yo  la  Reina. — Por  mandado 
de  Su  Majestad,  Don  Juan  dd  Solar. — Tomaron  la  razón  de  la  real 
cédula  de  Su  Majestad,  escrita  en  la  foja  antes  de  ésta,  sus  contado- 
res de  cuentas,  Don  Femando  de  Manurga  i  Vera. — Don  Pedro 
de  Salinas  i  Sudarte. 

« — I  en  ejecución  de  la  dicha  real  cédula,  el  dicho  mi  virrei,  por 
decreto  de  25  de  diciembre  del  año  pasado  de  1667,  nombró  a  don 
Diego  Dávila  Coello  i  Pacheco,  marques  de  Navamorquende,  por 
gobernador  i  capitán  jeneral  del  dicho  reino  de  Chile,  i  presidente 
de  aquella  audiencia,  por  concurrir  en  su  persona  todas  las  calidades 
necesarias  de  justificación  i  prudencia  que  se  requieren,  i  celo  de  mi 
real  servicio,  que  su  tenor  de  dicho  decreto  es  como  se  sigue: 

«—Por  cuanto,  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  en  cédula  de  12 
de  diciembre  de  1666,  ordena  i  manda  que  nombre  gobernador  i 
capitán  jeneral  del  reino  de  Chile,  i  presidente  de  aquella  audiencia, 
en  el  ínterin  que  se  sustancia  i  determina  la  causa  de  visita  que 
manda  hacer  contra  el  señor  don  Francisco  de  Menéses,  gobernador 

#de  dicho  reino;  i  es  preciso  que  la  persona  que  ejerciere  este  puesto 
sea  de  las  prendas  que  convenga,  por  concurrir  en  la  del  señor  mar- 
ques de  Navamorquende  los  méritos  de  calidad  i  servicios  que  son 
notorios,  en  virtud  de  la  facultad  que  para  ello  tengo  de  Su  Majes- 
tad, le  nombro  por  gobernador  i  capitán  jeneral  del  dicho  reino  de 
Chile,  i  presidente  de  su  real  audiencia;  i  respecto  de  que  este  nom- 
bramiento es  interinario,  i  se  hace  por  mayor  servicio  de  Su  Majes- 
tad, ha  de  ser  con  retención,  del  puesto  de  jeneral  del  Callao,  i  el 
sueldo  que  por  él  devenga;  i  en  atención  de  que  no  ha  de  percibir 

1  salario  por  el  puesto  de  gobernador  i  presidente,  i  al  crecido  gasto 
que  ha  de  tener  en  el  tratamiento  de  su  persona,  le  doi  por  una  vez 
cuatro  mil  pesos  de  ayuda  de  costa;  i  en  esta  conformidad,  se  le 
despachará  título  por  Don  Carlos,  insertando  en  él  la  cédula  de  la 
Reina  Gobernadora,  Nuestra  Señora.  Lima,  25  de  diciembre  de 
1667. — El  Conde  de  Lémos. — Sebastian  de  Colmenares. — 

« — En  cuya  conformidad,  i  en  consideración  de  la  gran  calidad, 
méritos  i  servicios,  prudencia  i  celo  de  mi  real  servicio  de  don 
Diego  Dávila  Coello  i  Pacheco,  marques  de  Navamorquende,  he 
tenido  por  bien  de  elejirle,  nombrarle  i  proveerla  por  capitán  jene- 
ral de  las  dichas  provincias  de  Chile  para  que  ejerza  el  dicho  cargo 
en  todas  las  cosas  i  casos  de  guerra  i  reencuentros,  i  en  lo  demás  que 
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se  ofreciere,  así  por  mar,  como  por  tierra,  durante  el  tiempo  que 
fuere  mi  gobernador.  I  le  doi  poder  i  facultad  para  que  use  el  dicho 
oficio  por  su  persona  i  la  de  su  lugarteniente  i  capitanes,  que  es  mi 
voluntad  que  pueda  nombrar,  i  los  remover  i  quitar»  i  poner  otros 
en  su  lugar,  cada  i  cuando  que  le  pareciere.  I  mando  a  mi  presidente 
i  oidores  de  la  dicha  mi  audiencia  de  Chile  que  le  hayan  i  tengan  por 
tal  gobernador  i  capitán  jeneral,  i  le  dejen  libremente  usar  el  dicho 
cargo,  i  a  los  dichos  sus  tenientes,  i  gozar  él  i  ellos  de  las  preeminen- 
cias que  respectivamente  se  les  debieren  guardar,  según  que  se 
acostumbran  con  otros  mis  capitanes  jenerales  i  sus  tenientes  en  se- 
mejantes provincias;  i  a  los  consejos,  justicias,  rejidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  todas  las  poblaciones  que 
al  presente  hai,  i  adelante  hubiere  en  las  dichas  provincias,  i  a  to- 
dos los  habitantes  i  naturales  de  ellas,  que  le  obedezcan,  respeten  i 
acaten,  i  acudan  siempre  a  sqs  llamamientos,  alardes,  muestras  i 
reseñas  con  sus  personas,  armad  i  caballos,  así  en  las  ocasiones  nece- 
sarias, como  en  la  guerra  para  que  los  previniere  i  llamare,  i  a  las 
demás  cosas  que  les  apercibiere  en  orden  de  disciplinarlos  e  indus- 
triarlos en  las  cosas  de  milicia  i  ejercicio  de  la  caballería,  en  que  los 
ha  de  habilitar,  i  se  conformen  con  él,  siguiendo  su  orden,  i  que  le 
respeten  como  a  quien  representa  la  mía,  de  la  misma  suerte  que  se 
hace  i  puede  hacer  oou  los  otros  mis  capitanes  jenerales  que  han 
sido  en  las  dichas  provincias,  i  lo  mismo  hagan  con  los  dichos  vues- 
tros tenientes,  siguiendo  el  estandarte  real  oon  él  o  con  ellos  en  las 
jornadas,  entradas  i  otras  facciones  de  mar  i  tierra,  i  guarden  las 
condutas  que  diere  de  maestres  de  campo,  capitanes  i  sarjentos  ma- 
yores i  otros  oficiales  i  ministros  de  guerra,  caballería,  infantería  i 
artillería  mayores  i  menores,,  i  asimismo  los  títulos  que  diere  de 
alcaides  da  castillos  i  fortalezas,  i  les  den  el  favor  i  ayuda  que  se  les 
pidieren,  i  fueren  necesarios  para  la  ejecución  i  buen  espediente  de 
lo  que  les  encargare,  sin  que  de  todo  ello  les  falte  cosa  alguna,  so 
las  penas  $n  que  caen  e  incurren  los  que  no  cumplen  los  mandatos 
de  su  reí  i  sefior  natural,  i  de  los  que  tienen  su  poder  i  facultad*' 
Dada  en  la  ciudad  de  los  Eeyes  del  Perú,  en  7  dias  del  mes  de 
enero  de  1668  alias, — El  Conde  de  Lémos. — Yo  Don  Sebastian 
de  Colmenares,  secretario  de  la  gobernación  i  guerra  de  estos  reipos 
i  provincias  del  Perú,  por  el  Reí,  Nuestro  Seflor,  la  fice  escribir  por 
su  mandado,  con  acuerdo  de  su  virrei.— Rejistrada,  Juan  Chico  de 
Lamida. — Chanciller,  Juan  Cívico  de  Larrida. — 

«Concuerda  con  el  orijinal  que  queda  en  el  oficio  de  cabildo  a  mi 
cargo,  i  mas  cierto  i  verdadero,  correjido  i  concertado;  i  para  que 
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conste,  di  la  presente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  21  días 
del  mes  de  marzo  de  1068  aftas,  en  testimonio  de  verdad,  Jerónimo 
de  Ugas9  escribano  de  cabildo  i  público». 

Cualquiera  puede  advertir  fácilmente  que  la  provisión  por  la 
cual  se  nombró  al  marques  de  Navamorquende  presidente-goberna- 
dor Interino  de  Chile  conservó  el  territorio  tal  como  habia  sido 
determinado  por  reales  disposiciones  anteriores. 

IV. 

El  presidente-gobernador  de  Chile  marques  de  Navamorquende 
espidió  en  20  de  diciembre  de  1668  títulos  de  oorrejidor  i  justicia 
mayor,  i  de  lugarteniente  de  capitán  jeneral,  en  la  provincia  de  Cu- 
yo, a  favor  de  don  Pedro  de  Morales  Negrete. 

Esas  provisiones  son  a  la  letra  como  sigue: 

«Don  Diego  Dávila  Coello  i  Pacheco,  marques  de  Navaraorquen- 
de,  sefior  del  estado  de  Montalbo,  lugarteniente  de  capitán  jeneral 
del  reino  del  Perú,  i  jeneral  de  mar  i  tierra  del  presidio  i  puerto 
del  Callao,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i  capitán  jene- 
ral de  este  reino  de  Chile,  i  presidente  de  su  real  audiencia,  etc.  Por 
cuanto,  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  i  conservación  de  los  veci- 
nos i  moradores  i  naturales  de  la  provincia  de  Cuyo,  sus  términos  i 
jurisdicción,  conviene  nombrar  persona  capaz,  de  toda  satisfacción  i 
confianza,  calidad,  partes,  suficiencia,  que  use  i  ejerza  el  oficio  de 
oorrejidor  i  justicia  mayor  de  la  dicha  provincia,  i  les  administre  i 
mantenga  en  ella,  en  lugar  del  jeneral  Antonio  de  Oamasa;  i  aten- 
diendo a  que  las  partes  referidas  concurren  en  el  maestre  de  campo 
don  Pedro  de  Morales  Negrete,  a  quien  tengo  nombrado  por  mi 
lugarteniente  de  capitán  jeneral  de  la  dicha  provincia,  de  quien  fio 
acudirá  én  este  oficio  con  el  celo  que  ha  mostrado  en  el  servicio  de 
ambas  majestades  en  el  tiempo  que  ha  servido  a  Su  Majestad,  i  en 
los  puestos  que  ha  ocupado,  de  que  ha  dado  buena  cuenta,  a  satis- 
facción de  los  señores  gobernadores,  mis  antecesores,  según  estoi 
informado,  i  consta  mas  largamente  de  sus  papeles,  a  que  me  remi- 
to, atento  a  lo  cual,  i  a  que  primero,  i  ante  todas  cosas,  ha  de  pre- 
sentarse con  este  título  ante  el  señor  juez  comisario  de  la  media 
anata  para  que,  si  declarare  deberse  alguna  cosa  por  razón  de  esta 
merced,  lo  pague  en  la  real  caja  de  la.  ciudad  de  Santiago,  según 
abajo  irá  declarado;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  co- 
mo su  gobernador  i  capitán  jeneral,  nombro  i  proveo  a  vos,  el  dicho 
maestre  de  campo  don  Pedro  de  Morales  Negrete,  por  correjidor  i 
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justicia  mayor  de  la  dicha  provincia  de  Cuyo,  sus  términos  i  juris- 
dicción; i  os  doi  poder  i  facultad  para  que,  con  vara  alta  de  la  real 
justicia,  la  administréis  por  tiempo  de  un  año,  mas  o  menos,  lo  que 
fuere  mi  voluntad;  i  conozcáis  de  los  pleitos  i  causas,  así  civiles, 
como  criminales,  que  eran  pendientes  ante  vuestro  antecesor,  i  las 
que  en  adelante  se  ofrecieren  i  causaren  de  justicia,  guardando  los 
términos  del  derecho,  determinándolas  i  sentenciándolas  conforme  a 
leyes  reales.  I  de  las  sentencias  que  diéredes,  otorgareis  las  apela- 
ciones conforme  a  derecho  las  que  os  pareciere  convenir  a  la  buena 
administración  de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que  los  ve- 
cinos i  moradores  i  demás  personas  vivan  en  paz  i  quietud,  evitan- 
do los  excesos  i  pecados  públicos  en  deservicio  de  Dios,  Nuestro 
Señor,  defendiendo  en  todo  la  jurisdicción  real,  haciendo  que  lo» 
vecinos  i  moradores  i  demás  personas  traten  bien  a  los  indios,  am- 
parándolos i  defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fee  católica,  lei  natural  i  policía  cristiana,  guar- 
dando i  cumpliendo  en  todo  lo  dispuesto  i  ordenado  por  leyes, 
ordenanzas,  provisiones  i  cédulas  reales  i  particulares  de  correji- 
dores  i  las  que  adelante  se  hicieren,  llevándolas  a  debida  ejecución, 
amparando  i  defendiendo  las  viudas  i  pobres,  sobre  que  os  encargo 
la  conciencia,  i  descargo  la  de  Su  Majestad  i  mia;  i  en  todo,  usareis 
el  dicho  oficio  de  tal  correjidor  i  justicia  mayor,  según  i  de  la  ma- 
nera que  lo  han  usado,  podido  i  debido  usar  vuestros  antecesores, 
que,  para  lodo  lo  susodicho,  os  doi  poder,  comisión  i  facultad,  tal 
cual  es  necesario.  I  ordeno  i  mando  al  cabildo,  justicia  i  rejimiento 
de  la  dicha  provincia,  que,  constando  primero  i  ante  todas  cosas,  por 
certificación  de  los  jueces  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago, 
haber  enterado  i  satisfecho  lo  que  se  hubiere  declarado  deber  de  media 
anata  de  esta  merced,  i  fecho  así,  os  reciban  luego  al  uso  i  ejercido 
del  dicho  oficio  luego  i  sin  dilación  alguna,  porque  así  es  mi  volun- 
tad; i  esto  sea  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad, 
obligación  i  fianza  que  debéis  hacer  i  dar;  i  todos  os  guarden  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  e 
inmunidades  que  debéis  haber  i  gozar,  i  os  deben  ser  guardadas, 
por  razón  del  dicho  oficio,  sin  que  os  falte  en  cosa  alguna.  I  ordeno 
i  mando  a  los  vecinos  i  moradores  i  demás  personas  de  la  dicha  pro- 
vincia,  sus  términos  i  jurisdicción,  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  i  no 
con  otra  persona  alguna,  i  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  o* 
pertenecen,  que  habéis  de  llevar,  según  gozó  i  llevó  vuestro  antecesor, 
i  de  la  misma  parte  i  lugar,  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  ofi- 
cio; i  todos  os  obedezcan  por  tal  correjidor  i  justicia  mayor,  i  acudan 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINA.       63 

a  vuestros  llamamientos y  i  den  d  favor  i  ayuda  necesaria;  i  castiga- 
reis a  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  i  los  unos  i  otros 
cumplan  i  guarden  lo  contenido  en  este  título,  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  i  gastos  de  guerra,  por 
mitad;  para  cuyo  cumplimiento,  os  mandé  despachar  el  presente, 
firmado  de  mi  mano,  i  refrendado  del  escribano  del  cabildo  de  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  es  fecho  en  20  -la  diciembre  de 
1668  años. — El  Marques  de  N avamorqüendi  'or  mandado 
de  Su  Señoría,  Alonso  de  Robles,  escribano  públic  •  •  'e  cabildo. — 
Tomóse  la  razón  de  este  título  en  un  libro  de  prc  .  :  mss  de  esta 
real  contaduría  de  mi  cargo  a  foja  121;  i  para  que  te,  lo  firmé 

en  Santiago  de  Chile,  a  4  de  febrero  de  1669  años.-  -  n  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza.*. 

«Don  Diego  Dávila  Coello  i  Pacheco,  marques  de         iraorquen- 
de,  señor  del  estado  de  Montalbo,  lugarteniente  de         an  jeneral 
de  mar  i  tierra  del  presidio  i  puerto  del  Callao,  del      ..sejo  de  Su 
Majestad,  gobernador  i  capitán  jener al  de  este  reino  de  \  '.«  fe,  i  presi- 
dente de  su  real  audiencia,  etc.  Por  cuanto,  conviene    ¡     ervicio  de 
Su  Majestad  nombrar  persona  de  valor  i  de  entereza.     »  sfaccion  i 
confianza,  calidad  i  partes,  de  esperiencia  en  las  cosas    '     a  guerra, 
que  use  i  ejerza  el  cargo  de  mi  lugarteniente  de  capií.       eneral  de 
la  provincia  de  Cuyo,  sus  términos  i  jurisdicción;  i  j    • » .  ie  éstas  i 
las  demás  necesarias  para  ello  concurren  aventajada        te  en  el 
maestre  de  campo  don   Pedro  de  Morales  Negrete,  í  ¡j.ien  tengo 
nombrado  por  correjidor  i  justicia  mayor  de  la  dicha  provincia,  de 
quien  fio  continuará  este  puesto  con  el  celo  que  ha  mostrado  en  el 
servicio  de  Su  Majestad  en  el  tiempo  que  le  ha  servido,    i  puestos 
que  ha  ocupado,  de  que  ha  dado  mui  buena  cuenta,  a  -ai -i sfaccion 
de  los  señores  gobernadores,  mis  antecesores,  según  esto»  informado, 
i  consta  mas  largamente  de  sus  papeles,  a  que  me  remito,  itento  a  lo 
cual,  i  a  que  primero,  i  ante  todas  cosas,  ha  de  presentarse  con  este 
título  ante  el  señor  juez,  comisario  de  la  media  anata  pai  a  que,  si 
declarase  alguna  cosa  por  razón  de  esta  merced,  lo  pague  cu  la  real 
caja  de  la  ciudad  de  Santiago,  según  abajo  irá  declarado ,  por  la 
presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  su  gobernad  .     capitán 
.  jeneral,  elijo,  nombro  i  proveo  a  vos,  el  dicho  maestre  *  ie  campo 
don  Pedro  de  Morales  Negrete,  por  mi  lugarteniente  •» o  capitán 
jeneral  de  la  provincia  de  Cuyo,  sus  términos  i  jurisdicción,  i  de  la 
jente  de  guerra  que  hubiere  en  ella,  i  de  la  que  entráis  i  saliere,  i 
de  las  levas  que  se  hicieren,  i  de  toda  la  demás  del  ním.<  ro  i  bata- 
llón que  al  presente  hai,  i  adelante  hubiere  en  cualqui  r  n. añera.   I 
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os  doi  poder  i  facultad  para  que,  oon  la  insignia  de  tal  mi  lugar- 
teniente de  capitán  jeneral,  uséis  i  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  guerra,  entradas,  reencuentros  i 
otras  cosas  i  casos  que  convinieren  para  )a  defensa  de  la  dicha  pro* 
vincia  i  demás  partes  de  este  reino,  ordenando  i  mandando  en:  lo* 
términos  de  ella  lo  que  os  pareciere  conveniente  al  servicio  de  Su 
Majestad  durante  el  tiempo  que  ftiere  mi  voluntad;  i  os  doi  poder  i 
facultad  para  todo  ello.  I  por  cuanto,  Su  Majestad,  que  Dios  gu*N> 
de,  por  sus  reales  cédulas  tiene  mandado  que  sus  reales  audiencias, 
ni  otros  justicias  ordinarias,  no  conozcan  de  las  causas  de  la  jente 
de  guerra,  conoceréis  vos  solo  de  ellas  de  todas  las  que  se  ofrecieren 
i  causaren,  civiles  i  crimínales,  entre  la  jente  militar,  de  oficio  o  de 
pedimento  de  partes,  o  por  desertores  de  la  milicia,  i  no  otm  perso- 
na alguna,  procediendo  breve  i  sumariamente  a  usanza  de  guerra; 
i  ^conclusas  las  causas,  las  sentenciarás  conforme  a  derecho,  ejeou- 
tando  en  los  trasgreeoree  las  penas  en  que  incurrieren  i  fueren  con- 
denados por  vuestro  juicio  i  sentencia,  sin  embargo  de  cualesquiera 
apelaciones  que  se  interpusieren,  siendo  el  negocio  grave,  i  en  que 
conviniere  breve  ejemplar  castigo;  i  en  caso  que  hubiere  lugar  a 
apelación,  la  otorgareis  con  breve  término  para  ante  mí,  i  no  para 
otro  tribunal  alguno,  atento  a  estar  inhibida  la  dicha  real  audien- 
cia de  las  causas  de  los  milites.  I  en  todo,  os  concedo  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  e 
inmunidades  que  debéis  haber  i  go-/ar,  )  os  deben  ser  guardadas 
por  razón  del  dicho  cargo,  sin  que  oe  falte  en  cosa  alguna,  i  las 
demás  que  se  han  guardado  a  los  otros  mis  tenientes  de  capita- 
nes jenerales  de  los  campos  i  ejércitos  de  Su  Majestad.  1  ordeno  i 
mando  al  cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de  la  dicha  provincia  que, 
eonstandp  primero,  i  ante  todas  cosas,  por  certificación  de  los  jueces 
oficiales  heales  de  la  ciudad,  de  Santiago  haber  enterado  i  satisfecho  la 
que  se  hubiere  declarado  deber  de  media  anata  por  razón  de  esta  mer- 
ced, que  dst  fecho,  os  reciban  Al  uso  del  dicho  oficio  i  cargo,  i  lo  usen 
con  vos,  i  no  con  otra  persona  alguna;  i  ellos  i  las  demos  justicias 
mayores  (  ordinarias  de  día,  caballeros,  vecinos  i  encomenderos,  escu- 
deros, ofitíales  i  hombres  buenos,  estantes  i  habitantes  i  otras  cuales* 
qmera  personas  i  ministros  de  guerra  os  obedezcan,  respeten  i  acaten, 
guarden  i1  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  en  servicio  de  Su 
Majestad;' i  acudan  a  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras,  rese- 
ñas i  lo  demos  que  les  ordenáredes  por  los  bandos  que  eckáredes,  con 
sus  armas  i  caballos,  que  haréis  tengan  para  los  ocasiones  i  aconteci- 
mientos del  .servicio  de  Su  Majestad  ¡Mira  que  los  prevendréis  i  llama- 
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ra*  para  disciplinarlos  e  industriarlos  en 'las  cosas  de  la  milicia  i 
ejercicio  de  la  caballería,  en  que  los  habéis  de  luibilUar,  haciendo  en 
iodo  como  de  tiosjio.  I  acudiréis  al  remedio  i  reparo  de  las  armas  de 
Su  Majestad  en  la  defensa  de  la  dicha  provincia  i  ciudades  de  ella, 
como  quien  ha  de  tener  la  cosa  presente;  i  en  esta  conformidad,  da- 
réis las  órdenes  que  en  tales  ocasiones  se  ofrecieren  tocantes  al  ser- 
vicio de  Su>  Majestad;  para  todo  lo  cual,  i  su  cumplimiento,  mandé 
despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de 
mis  armas  i  refrendado  del  infrascrito  escribano  de  cabildo  de  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  es  fecho,  en  20  de  •diciembre  de 
1668  años» — El  Marques  db.Navamorqüende. — Por  mandado 
de  Su  Señoría,  Alonso  dé  Robles,  escribano  público  i  de  cabildo. — 
Tomóse  la. razón  de  este  titulo  en  un  libro  de  provisiones  de  esta 
real  contaduría  de  mi  cargo  a  foja  122;  i  para  que  conste,  lo  firmó 
ten  Santiago  de  Chile,  a  4  de  febrero  de  1669  años, — Don  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza. 

«Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  contador  del  Rei,  Nuestro 
Señor*  juez  oficial,  de  su  real  hacienda  de  esta  ciudad  de  Santiago 
dé  Chile  i  su  obispado,  certifico  que,  hoi  dia  de  la  fecha,  enteró  en 
esta  real  caja  de  mi  cargo  el  capitán  don  Pedro  de  Morales  Negrete 
ciento  treinta  i  siete  pesos  i  cuatro  reales,  de  a  ocho  el  peso,  por  de- 
tacho de  media  anata,  los  cuarenta  i  cinco  pesos  de  ellos  del  puesto 
de  correjidor  justicia  mayor  de  la  provincia  de  Cuyo,  sus  términos  i 
jurisdicción,  i  los  noventa  i  dos  pesos  cuatro  reales  restantes  a  cum- 
plimiento de  la  dicha  cantidad  del  puesto  de  teniente  de  capitán 
jeneral  de  dicha  provincia,  a  que  ha  sido  nombrado  por  el  gobierno 
de  este  reino;  i  para  si  estuviere  mas  tiempo  en  el  dicho  oficio  de  un 
año,  tiene  asegurada  la  real  hacienda.  I  para  que  conste,  i  use  de  sü 
derecho,  di  la  presente  en  Santiago  de  Chile,  a  4  de  febrero  de  1669 
años.— Don  Jerónimo  Hurtado  de  3£endoza.» 

El  marques  de  Navamorquende  tenia  nombramiento  de  presiden* 
te-gobernador  de  solo  Chile;  i  sin  embargo,  ejercía  jurisdicción  en 
Cuyo,  i  enviaba  allá  subalternas  que  rijiesen  la  provincia  en  su 
nombre,  como  aparece  en  las  dos  provisiones  antes  copiadas. 

¿Qué  significa  esto?  • 

Que,  contra  la  equivocada  aseveración  del  señor  don  Félix  Frias 
ten  el  oficio  de  20  de  setiembre  de  1873,  el  nombre  de  Chile  se  apli- 
caba a  las  provincias  de  la  gobernación  situadas  a  uno  i  otro  ladd 
de  los  Andes. 

Si  así  no  hubiera  sido,  un  simple  presidente  -gobernador  de  Chile 
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«o  habría  estado  autorizado  para  nombrar  en  Cuyo  un  correjidor  i 
lugarteniente. 

En  la  hipótesis  que  he  figurado,  el  marques  de  Navamorquende, 
para  proceder  de  este  modo,  sin  estralimitar  sus  facultades,  habría 
necesitado  tener  título  de  presidente-gobernador,  no  solo  de  Chilc} 
sino  también  de  Cuyo. 

El  marques  de  Navamorquende,  con  el  título  de  presidente- 
gobernador  de  solo  Chile,  podia  proveer  un  correjidor  en  Cuyo, 
porque  esa  denominación  de  Chüe  designaba  las  comarcas  que  de 
estendian,  tanto  a  la  parte  occidental,  como  a  la  oriental  de  la  cor- 
dillera, entre  el  Pacífico  i  la  línea  imajinaria  que  se  internaba  en  el 
Atlántico  desde  los  45°  50',  i  definitivamente  desde  los  48°  05\ 

Pero  el  principal  objeto  con  que  he  copiado  las  dos  provisiones 
de  20  de  diciembre  de  1668  ha  sido,  no  aquel  sobre  que  he  estado 
discurriendo,  sino  otro  aun  mas  espresivo  en  el  presente  debate. 

He  reproducido  i  comentado,  en  las  pajinas  555  i  siguientes  del  to- 
mo 2  de  esta  obra,  una  provisión  fecha  10  de  diciembre  de  1651,  por 
la  cual  el  presidente-gobernador  de  Chile  don  Antonio  de  Acullá 
i  Cabrera  nombró  al  capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  lugarteniente 
de  capitán  jeneral  de  mar  i  tierra  de  las  provincias  de  la  cordillera 
nevada  desde  el  pié  de  ella  hasta  la  otra  banda,  a  fin  de  que,  pasan- 
do a  la  rejion  oriental,  o  sea  a  la  Patagonia,  diese  a  conocer  a.  los 
puelches  i  otros  indíjenas  las  paces  de  Boroa,  i  trabajara  por  que  las 
aceptasen. 

Compárese  el  testo  de  la  provisión  de  Acuna  í  Cabrera  con  el  de 
las  provisiones  fecha  20  de  diciembre  de  1668,  insertas  un  poco 
mas  arriba,  por  las  cuales  el  marques  de  Navamorquende  nombró  a 
don  Pedro  de  Morales  Negrete  correjidor  i  lugarteniente  en  Cuyo. 

No  se  ha  menester  mucha  atención  para  percibir  al  punto  entre 
los  testos  de  dichos  documentos  una  notabilísima  diferencia,  que  es 
naui  significativa  en  nuestra  cuestión. 

Mientras  el  título  del  lugarteniente  de  capitán  jeneral  don  Luis 
de  las  Cuevas  no  menciona  para  nada,  ni  al  cabildo,  ni  a  los  vecinos 
de  Cuyo,  el  del  lugarteniente  don  Pedro  de  Morales  Negrete  se  di- 
rije  espresamente  a  ese  cabildo,  i  a  esos  vecinos,  ¡  habla  con  ellos,  i 
les  imparte  mandatos  e  instrucciones. 

Sin  embargo,  tanto  Cuevas,  como  Morales  Negrete  habian  de  ejer- 
cer en  las  comarcas  trasandinas  sus  respectivos  cargos. 

¿Cuál  era  entonces  la  razón  de  semejante  diferencia  en  la  redac- 
ción de  los  títulos? 

Una  mui  fácil  de  ocurrirse. 
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La  Patagonia,  donde  el  lugarteniente  de  capitán  jeneral  de  mar  i 
tierra  don  Luis  de  las  Cuevas  debia  tener  autoridad,  no  formaba 
parte  de  Cuyo,  contra  lo  que  el  señor  Vélez  8arsfield  sostuvo  erró- 
neamente. 

Así  Cuevas  no  necesitaba  entrar  en  relaciones  oficiales  ni  con  el 
cabildo,  n¡  con  los  vecinos  de  esta  última  provincia. 

Por  este  motivo,  el  título  correspondiente  no  mentaba  para  nada 
ni  a  ese  cabildo,  ni  a  esos  vecinos. 

Todo  lo  contrario  sucedia,  i  habia  de  suceder  en  las  provisiones 
de  don  Pedro  de  Morales  Negrete. 

Cuyo  i  Patagonia  eran  dos  territorios  de  la  gobernación  de  Chile, 
situados  ambos  allende  los  Andes,  pero  administrativamente  consi- 
derados distintos. 

Lo  espuesto  se  halla  en  perfecto  acuerdo  con  lo  que  el  oidor  So- 
lónsano  i  Velasco  asevera  en  el  pasaje  de  su  informe  trascrito  en  las 
pajinas  18  i  19  de  este  volumen. 

«Se  podrá  dividir  este  reino  de  Chile  en  tres  partes,  dice:  la  pri- 
mera i  principal,  la  que  se  contiene  entre  la  cordillera  nevada  i  mar 
del  Sur;  la  segunda,  las  islas  que  por  este  mar  están  sembradas  por 
toda  la  costa  hasta  el  estrecho  de  Magallanes;  i  la  tercera,  que  con- 
tiene las  provincia*  de  Cuyo,  que  están  de  la  otra  banda  de  la  cordi* 
Uera,  i  se  estiende  por  lo  largo  hasta  el  mismo  estrecho,  i  por  lo  ancho 
hasta  los  confines  del  Tucuman.» 

La  división  precedente  ha  sido,  como  se  ve,  ejecutada  conforme 
al  aspecto  jeográfico,  i  no  conforme  al  administrativo. 

Una  de  las  porciones,  físicas,  i  no  políticas,  en  que  según  Solór- 
zano  i  Velasco,  la  gobernación  de  Chile  estaba  dividida  era  la  co- 
marca que  se  estendia#a  la  otra  banda  de  la  cordillera,  por  lo  largo 
hasta  el  estrecho,  i,  por  lo  ancho,  hasta  los  confines  del  Tucuman. 

Esta  comarca  contenia  las  provincias  de  Cuyo. 

Es  claro  entonces  que,  según  dicho  oidor,  Cuyo  i  Patagonia  for- 
maban dos  rejiones  diferentes  i  separadas,  las  cuales,  sin  hacer  parte 
la  una  de  la  otra,  se  hallaban  comprendidas  en  la  rejion  trasandina 
de  Chile. 

Lo  que  acabo  de  esponer  guarda  perfecta  consonancia  con  lo  que 
he  probado  acerca  de  esta  misma  materia  en  diversas  partes  de  los 
primeros  volúmenes  de  esta  obra,  i  en  las  pajinas  24,  45  i  51  de  este 
tercero. 
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CAPÍTULO  III. 


Real  ondula  de  21  de  agoeto  de  1668,  por  la  cnal  la  reina  gobernadora  en  la  menor 
edad  de  Carlos  II  hombro*  a  don  Juan  Henríquez  presidente  -gobernador  de  Chile. 
—Incursiones  del  padre  Nicolás  Mascardi  por  la  Patagonia. — Capítulo  destinado  a 
la  materia  de  GUERRA  en  la  memoria  del  gobierno  del  virreinato  del  Perú  pasa- 
da con  fecha  4  de  agosto  de  1681  por  el  virrei  conde  de  Castelar. 


L 


Doña  Mariana  de  Austria,  reina  gobernadora  del  imperio  espa- 
ñol en  la  menor  edad  de  su  hijo  Carlos  II,  nombró  en  21  de  agosto 
de  1668  al  maestre  de  campo  don  Juan  Henríquez  presidente-go- 
bernador de  Chile. 

«Don  Diego  González  Montero,  natural  de  la  capital  del  reino  de 
Chile,  de  los  mas  distinguidos  de  su  patria  en  calidad  i  méritos, 
refiere  Carvallo  i  Goyeneche,  se  hallaba  en  Lima,  cuando  se  tuvo 
noticia  de  hallarse  en  viaje  don  Juan  Henríquez,  provisto  para  el 
gobierno  de  aquel  reino.  I  habiendo  resuelto  el  virrei  conde  de  Lé- 
mos  que  su  pariente  don  Diego  Dávila  no  recibiese  al  gobernador, 
por  no  esponerse  a  los  desaires  que  sufrió  don  Anjel  de  Peredo,  le 
libró  despacho  de  gobernador  i  presidente  interino,  i  le  hizo  embar- 
carse para  el  puerto  de  la  Concepción.  Allí  recibió  los  despachos 
enviados  por  el  gobernador;  i  con  ellos,  marchó  para  la  capital, 
donde  tomó  posesión  del  gobierno  i  presidencia  (14  de  febrero  de 
1670).  Está  elección  del  virrei  fué  mui  bien  aplaudida,  i  llenó  de 
gozo  los  corazones  de  aquellos  regnícolas,  porque  en  ella  vieron  no 
estaban  escluidos  de  este  honor;  pero,  aunque  el  caballero  González 
se  manejó  con  integridad  i  moderación  en  los  gobiernos  de  las  ciu- 
dades de  la  Concepción  i  Valdivia,  i  en  el  supremo  de  su  paí*,  fué 
el  primero  i  último  que  logró  esta  satisfacción,  i  hasta  hoi,  hemos 
visto  cerrada  esta  puerta  para  todos  los  demás»  (1). 


(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  Histórico-jcográfica  del  Reino 
de  Chile,  parte  1.',  tomo  2,  capítulo  48,  pajina  164. 
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Don  Juan  Henríquez  se  dirijió  primero,  como  otros  Je  sus  antece- 
sores, a  la  ciudad  de  Concepción,  donde  fué  recibido  el  30  de  octu- 
bre de  1670;  i  no  hizo  su  entrada  solemne  en  Santiago  hasta  el  12 
de  mayo  de  1671,  según  consta  de  la  siguiente  acta,  la  cual  habia 
permanecido  inédita. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  12  dias  del  mes  de  mayo 
de  1671  años,  el  cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de  esta  mui  noble  i 
mui  leal  ciudad,  habiendo  visto  el  título  que  remitió  a  dicho  cabil- 
do el  señor  don  Juan  Henríquez,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
del  consejo  de  su  Majestad,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  rei- 
no, i  presidente  de  su  real  audiencia,  de  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  este  dicho  reino,  que  su  tenor  es  como  sigue: 

« — Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rei  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Wcncia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algárves,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  Mar  Océa- 
no, archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgofla,  de  Brabante  i  de 
Milán;  conde  de  Auspurg,  de  Flándes,  de  Tirol  i  de  Barcelona; 
señor  de  Vizcaya  i  de  Molina,  etc.;  i  la  Reina  Doña  Mariana  de 
Austria,  su  madre  i  tutora,  como  gobernadora  de  dichos  reinos  i  se- 
fioríos.  Por  cuanto,  por  justas  causas  i  consideraciones  de  mi  ser- 
vicio, he  resuelto  se  provean  luego  los  cargos  de  mi  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  mi  real 
audiencia  de  ellas,  sin  embargo  de  no  haber  cumplido  el  tiempo  de 
ocho  años  por  que  fué  proveído  en  ellos  el  jeneral  de  la  artillería 
don  Francisco  de  Menéses,  que  al  presente  los  está  sirviendo;  i  por- 
que he  sido  informado  que  en  vos,  el  maestre  de  campo  don  Juan 
Henríquez,  caballero  del  orden  de  Santiago,  concurren  las  calidades, 
partes,  i  intelijencia  militar  que  se  requieren  para  el  ejercicio  de  los 
dichos  cargos,  teniendo  consideración  a  lo  que  me  habéis  servido,  i 
esperando  lo  continuareis  con  el  celo  que  hasta  aquí,  es  mi  voluntad 
que,  por  tiempo  i  espacio  de  ocho  años  primeros  siguientes,  que  co- 
rran i  se  cuenten  desde  el  día  que  tomáredes  la  posesión  de  ellos  en 
virtud  de  esta  mi  provisión  en  adelante,  mas  o  menos,  lo  que  ftiere 
mi  voluntad,  seáis  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  i  que,  como  tal,  podáis  usar  i  ejercer  los  dichos 
cargos  por  vuestra  persona  i  la  de  vuestros  tenientes  en  los  casos  i 
cosas  a  ellos  anexas  i  pertenecientes,  según  i  como  lo  usó,  pudo  i  de- 
b\6  usar,  el  dicho  don  Francisco  de  Menéses,  i  los  otros  mis  goberna- 
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dore*  i  capitanes  jener  ales  que  lian  sido  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  proveyendo  los  oficios,  así  de  guerra,  como  de  gobierno,  que 
ellos  han  acostumbrado  i  podido  proveer,  i  los  remover  i  quitar 
como  viéredes  que  conviene,  i  proveer  otros  en  su  lugar;  i  por  la 
presente,  mando  a  los  oidores  de  mi  audiencia  real  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  i  a  los  consejos,  justicia*, 
rejidbres,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  todas 
las  ciudades,  villas  i  lugares  que  al  presente  están  pobladas  i  ade- 
lante se  poblaren,  i  al  maestre  de  campo,  veedor  jeneral,  capitanes» 
oficiales  i  soldados  del  ejército  i  presidio  que  al  presente  me  sirven 
i  adelante  me  sirvieren  en  las  dichas  provincias,  que  os  hayan  i  ten- 
gan por  tal  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  ellas,  i  os  dejen  i 
consientan  usar  i  ejercer  libremente  los  dichos  cargos  en  todo  lo  a 
ellos  tocante  i  perteneciente,  como  dicho  es,  i  os  obedezcan,  i  acatan 
vuestras  órdenes  i  mandamientos,  así  lajeóte  que  me  sirviere  a  suel- 
do, como  los  vecinos  i  habitantes  en  las  dichas  provincias;  i  acudan 
a  los  alardes  i  reseñas  para  que  les  apercibiéredes  con  sus  armas  i 
caballos,  asf  en  las  ocasiones  necesarias  a  la  guerra,  como  para  ejer- 
citarlos, como  dicho  es;  que  yo  os  doi  para  todo  lo  susodicho,  i  usar 
i  ejercer  los  dichos  cargos  poder  i  facultad  cuan  bastante  se  requiere, 
i  mando  que  os  guarden  i  sean  guardadas  todas  las  honras,  preemi- 
nencias, prerrogativas  e  inmunidades  que,  por  razón  de  los  dichos 
cargos,  debéis  haber  i  gozar,  i  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  i  es  mi  voluntad  que  hayáis  i  llevéis  de  salario  en 
cada  un  afio  con  los  diohos  cargos  a  razón  de  cinco  mil  pesos  de  oro 
de  minas  del  valor  i  en  la  forma  que  se  han  pagado  a  vuestros  ante- 
cesores, los  cuales  mando  a  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  las 
dichas  provincias  de  Chile,  os  los  den  i  paguen  de  las  rentas  i  prove- 
chos que  en  cualquier  manera  tuviere  en  ellas,  o  de  otro  cualquier 
dinero  de  su  cargo,  desde  el  dia  que,  por  testimonio  signado  de  es- 
cribano público,  les  constare  haberos  hecho  a  la  vela  en  uno  de  los 
puertos  de  San  Lúcar  de  Barramedá  o  Cádiz,  para  ir  a  servir  los 
dichos  cargos  en  adelante  todo  el  tiempo  que  los  sirviéredes,  con  que 
no  os  detengáis  en  el  camino  mas  de  qcho  meses,  i  si  os  detuviéredes 
menos,  no  os  lo  han  de  contar,  que,  con  vuestras  cartas  de  pago,  i  el 
dicho  testimonio  i  traslado  signado  de  esta  mi  provisión,  se  les  reci- 
ba i  pase  en  «uenta  lo  que  así  os  dieren  i  pagaren  sin  otro  recaudo 
alguno;  i  los  unos  ni  los  otros  no  hagáis  cosa  en  contrario,  so  pena 
de  la  mi  merced,  i  de  quinientas  pesos  de  oro  para  mi  cámara;  i 
mando  que  os  embarquéis  en  la  primera  ocasión  de  flota  o  galeones 
que  partieren  a  la  provincia  de  Tierra  Firme  después  de  la  fechada 
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esta  nii  provisión  para  ir  a  servir  los  dichos  cargos,  i  no  lo  hacien-* 
do,  por  el  mismo  caso  i  trascurso  de  tiempo,  quedéis  escluido  de 
ellos,  para  que  yo  los  provea  de  nuevo  en  quien  mi  voluntad  fuere, 
i  no  se  os  pueda  dar  la  posesión  de  ellos,  ni  seáis  admitido  a  su  uso 
i  ejercicio,  no  constando  haberos  embarcado  en  el  dicho  tiempo;  i 
asimismo  os  mando  que,  luego  como  tomáredes  posesión  de  los  di- 
chos cargos,  enviéis  testimonio  del  dia  en  que  lo  hiciéredes  a  manos 
de  mi  secretario,  sin  poner  en  ello  dilación  alguna;  i  porque  en  esto, 
suele  haber  omisión,  ha  de  tener  obligación  ]a  dicha  mi  audiencia 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  de  remitir  el  dicho  testimonio,  i 
los  oficiales  de  mi  hacienda  de  ella  han  de  dar  aviso  también  de  ello 
a  mi  consejo  de  cámara  de  Indias,  para  que,  por  todas  vias,  se  tenga 
noticia  del  dia  en  que  tomáredes  posesión;  i  estaréis  advertido  que, 
si  todo  esto  falta,  se  queda  resuelto  que,  pasados  los  ocho  años  por 
que  os  he  proveído  en  los  dichos  cargos,  i  los  ocho  meses  que  os  se-i 
fíalo  para  llegar  a  tomar  la  posesión  de  ellos,  si  no  hubiéredes  en- 
viado el  dicho  testimonio,  se  pasará  incontinenti  a  proveerlos,  repu- 
tándose por  pasado  el  tiempo;  i  cuando  vaya  a  servirlos  vuestro 
sucesor,  ha  de  ser  admitido  i  recibido  sin  pleito  ni  disputa,  aunque 
pretendáis  no  haber  acabado  los  dichos  ocho  afios;  todo  lo  cual  man- 
do se  guarde  i  cumpla,  por  cuanto,  por  resolución  de  consulta-  de 
dicho  mi  consejo  de  cámara  de  Indias  de  8  de  febrero  de  1653,  está 
declarada  por  guerra  viva  la  de  dicho  reino  de  Chile,  i  que  respecto 
de  esto,  no  deben  pagar  media  anata  los  que  fueren  proveídos  en 
los  dichos  cargos;  i  de  la  presente,  tomarán  la  razón  mis  contadores 
de  cuentas  que  residen  en  mí  consejo  real  de  las  Indias.  Dada  en 
Madrid,  a  21  de  agosto  de  1668  años. — Yo  la  Reina. — Yo,  Don 
Juan  del  Solar,  secretario'  del  Rei,  Nuestro  Sefior,  la  hice  escribir 
por  mandado  de  Su  Majestad. — El  Conde  de  Peñaranda» — Licen- 
ciado Don  Alonso  Ramírez  de  Prado. — El  Marques  de  Monte  Abe- 
gre, — Rejislrada,  Don  Francisco  Martínez  de  Grimaldo.— -Por  el 
gran  chanciller,  su  teniente  Don  Francisco  Martínez  de  Grimaldo. 
— Tomé  la  razón,  Don  José  de  Munizaga  i  Vera. — Tomé  la  razón, 
Don  Pedro  dz  Salinas  i  Sustarte. — En  la  contaduría  mayor  de  la 
casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  se  tomó  la  razón  del  título  de 
Sii  Majestad.  Sevilla,  8  de  abril  de  1669. — El  Marques  de  Fuente 
del  Sol. — José  de  Veitía  Linaje. — Don  Alonso  de  Baeza  i  Mendoza. 
— Don  Francisco  Antonio  de  Conique. — 

vi  habiendo  visto  i  leído  el  dicho  título,  el  dicho  cabildo,  justicia 
i  rejimiento,  lo  cojieron  con  las  manos,  besaron  i  pusieron  sobre  sus 
eabezas,  i  dijeron  lo  obedecían,  i  obedecieron,  como  carta  de  Nuefr* 
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tro  Rei  i  Sefior  Natural,  que  Dios  guarde;  i  en  su  conformidad,  ha- 
biendo hecho  el  juramento  que,  en  tal  caso  se  requiere,  le  recibieron 
por  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino;  i  estando  cerradas  las 
puertas  que  se  pusieron  en  la  cañada  de  esta  ciudad,  las  abrieron,  i 
entregaron  la  llave,  i  entró  por  ellas,  i  pasó  a  la  plaza  de  esta  ciudad, 
i  entró  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  a  hacer  oración,  de  todo 
Jo  cual  doi  fe.  I  lo  firmaron.— Don  Gaspar  de  Ahumada. — Don 
Pedro  ds  Prado. — Martin  de  Urquiza. — Don  Antonio  Martínez  de 
Vergara. — Don  Diego  de  Aguilar  Maqueda. — Don  Diego  del  Cas- 
tillo Ibáñez  i  Velasco.—Don  Francisco  Maldonado  de  Madrigal.- — 
Don  Martin  de  Zavala. — Don  Juan  de  Torres  Carvajal.— Don  Leo-* 
nardo  Cortes  Jbacache. — Don  Bartolomé  de  Puebla  i  Mojas. — Ante 
mí,  Jerónimo  de  Ugas,  escribano  público  i  de  cabildo,» 

La  reina  gobernadora  declaraba  en  la  real  cédula  precedente  que 
don  Juan  Henríquez  iba  a  ser  un  simple  continuador  de  don  Fran- 
cisco de  Menéses,  quien  no  habia  alcanzado  a  cumplir  su  período. 

Resulta  entonces  que  la  demarcación  territorial  de  Chile  no  espe- 
rimentó  la  mas  pequeña  modificación. 

He  encontrado  en  el  archivo  de  la  audiencia  de  Santiago  una  real 
cédula,' que  testifica,  no  solo  que  es  mui  verdadero  lo  que  acabo  de 
asentar,  sino  ademas  que  toda  la  estremidad  de  la  América  Meri- 
dional estaba  incluida  en  la  gobernación  de  Chile. 

Hé  aquí  la  real  cédula  a  que  aludo. 

€A  la  Audiencia  de  Chile,  ordenándole  informe  sobre  los  incon- 
venientes  que  tiene  la  ejecución  de  la  cédula  inserta  sobre  que  los 
indios  que  de  su  voluntad  quisieren  servir  a  los  relijiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Chile  no  sean  apremiados  al  servicio  perso- 
nal de  sus  encomenderos,  con  lo  demás  que  cerca  de  esto  se  ordena. 

LA  REINA  GOBERNADORA.' 

«Presidente  i  oidores  de  la  audiencia  real  de  la  ciudad  de  Santia- 
go de  las  provincias  de  Chile.  El  Rei,  Mi  Sefior  (que  santa  gloria 
haya)  mandó  dar  i  dio  en  8  de  noviembre  de  1662  una  cédula  diri- 
jidq  a  esa  audiencia,  que  es  del  tenor  siguiente: 

EL  REI, 

€ — Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  real  de  la  ciudad  de  San- 
tiago en  las  provincias  de  Chile.  Jacinto  Pérez,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  procurador  jeneral  de  su  reí  ij  ion  de  los  provincias  de  las  In-» 
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días,  rae  ha  representado  que  los  rclijiosos  de  ella  que  andan  en  las 
misiones  de  esas  provincias,  i  en  las  islas  de  Ckiloé,  estrecho  de  Ma- 
gaUánes,  i  otra¿  partes  de  ese  reino,  necesitan  de  indios  míe  allá  lia- 
man  yanaconas,  así  para  que  les  sirvan,  i  cuiden  de  los  caballos  en 
que  los  dichos  reí  ij  i  osos  siguen  mis  ejércitos,  como  para  remeras  de 
las  embarcaciones  en  que  pasan  de  continuo  de  unas  islas  a  otras, 
convirtiendo  jentiles,  doctrinándolos  i  administrándoles  los  santos 
sacramentos  por  mar  i  tierra  con  manifiesto  riesgo  de  las  vidas;  i 
que,  respecto  de  suceder  muchas  veces  que  los  vecinos  espafioles  qui- 
tan a  las  rclijiosos  los  indios  que  les  sirven  para  ocuparlos  ellos  en 
los  ministerios  de  su  servicio,  alcanzando  permisión  para  esto  de 
mis  presidentes  i  gobernadores,  se  les  siguen  muchos  inconvenientes, 
suplicándome  fuese  servido  mandar  que  los  indios  que  voluntaria- 
mente quisieren  servir  a  los  reí  ij  ¡osos  de  la  Compañía  no  sean  mo- 
lestados, ni  apremiados  con  ningún  pretesto  al  servicio,  personal  de 
sus  encomenderos,  pagándoles  los  tributos  que  les  tocaren,  pues,  con- 
forme a  lo  dispuesto  por  cédulas  mias,  pueden  disponer  de  sí,  satis- 
faciéndoles el  estipendio  que  les  correspondiere.  I  habiéndose  visto 
por  los  de  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  sobré  ello  dijo  mi 
fiscal  de  él,  lo  he  teñido  por  bien.  I  así  os  mando  deis  las  órdenes 
necesarias  para  que,  a  los  indios  que  de  su  voluntad  se  inclinaren  a 
servir  a  los  relijiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  se  les  apremie 
por  ninguna  persona,  ni  ministro  mió,  al  servicio  personal  de  sus 
encomenderos,  con  declaración  de  que  se  les  haya  de  dar  satisfacción 
de  los  tributos  que  los  indios  les  debieren  pagar,  que  así  es  mi  vo- 
luntad. Ftcha  en  Madrid,  a  8  de  noviembre  de  1662  años. — Yo  el» 
Reí. — Por  mandado  del  Bei,  Nuestro  Seflor,  Don  Juan  del  5o- 
lar. — 

«I  después,  se  ha  recibido  una  carta  de  esa  ciudad  de  Santiago  de 
25  de  octubre  del  año  pasado  de  1666,  en  que  Jacinto  Pérez  dio  sus 
poderes  a  Lorenzo  de  Arrizavalo,  de  la  Compañía  de  Jesus,  para  que 
cobrase  mil  cuatrocientos  pesos  en  la  ciudad  de  los  Reye3  para  la 
solicitud  de  sus  pretensiones,  i  que,  habiendo  venido  a  e3:os  reinos, 
los  empleó  en  negocios  de  su  reí  ij  ion,  i  volvió  a  esas,  provincias  con 
la  cédula  arriba  inserta,  en  que  se  concedió  a  los  dichos  relijioso» 
pudiesen  tener  en  su  servicio  todos  los  indios  que  quisiesen  estar  eu 
sus  estancias;  i  con  esta  ocasión,  representa  que  son  muchos  los  que 
tienen,  i  en  distintas  partes,  i  que,  para  poblarlas  todas,  como  quie- 
ren, es  mui  conocido  el  jMjrjuicio  que  se  sigue  a  las  demás  de  ese 
reino,  donde  se  sustenta  la  labranza  i  crianza  de  que  pende  el  común 
para  las  pagas  de  los  censos  i  deudas  forzosas  de  vestuario  i  socorro 
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de  bastimentos  de  aquel  ejército,  i  esto  cesaría,  quedando  despobla- 
das, con  la  industria  que  tienen  estos  relijiosos  en  ganar  la  voluntad 
de  los  indios,  dejando  asimismo  disipadas  las  encomiendas,  i  despo- 
blados los  pueblos  i  comunidades,  que  son  tan  necesarias,  como  lo 
fué  siempre  la  del  pueblo  de  Melipilla,  donde  estaba  fundado  el 
real  obraje,  i  se  textan  las  jergas  i  frazadas  para  el  ejército,  i  ha  ce- 
sado i  se  ha  despoblado  por  haber  reducido  los  relijiosos  de  la  Com- 
paflía  de  Jesús  la  mayor  parte  de  los  indios  de  él  a  una  estancia  de 
las  suyas,  cuyo  ejemplar  hace  mui  cierto  el  perjuicio  jeneral,  pues 
no  se  han  podido  reducir  aquellos  con  la  atención  de  que  estaban 
ocupados  en  el  dicho  obraje  i  real  servicio,  suplicándome  que,  si  pa- 
reciese el  dicho  Lorenzo  de  Arrizavalo,  se  le  obligase  a  la  restitución 
de  la  dicha  cantidad,  i  fuese  servido  de  mandar  que  los  indios  no  se 
saquen  de  sus  estancias  i  pueblos  en  que  están  naturalizado^.  I  ha- 
biéndose visto  por  los  del  consejo  real  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo 
i  pidió  el  fiscal  de  él,  como  quiera  que,  en  cuanto  a  la  cobranza  de 
las  mil  cuatrocientos  pesos,  ha  parecido  que  esa  ciudad  de  Santiago 
haga  su  dilijencia  como  viere  que  le  conviene,  i  en  lo  que  toca  a  les 
inconvenientes  que  representa  el  cabildo  de  ella  se  siguen  de  que  los 
dichos  relijiosos  puedan  tener  en  su  servicio  los  indios  que  quisieren 
estar  en  sus  estancias,  se  requiere  saber  los  que  resultan  de  que  se 
observe  lo  que  cerca  de  esto  está  dispuesto  por  la  cédula  arriba  in- 
serta, i  así  os  mando  me  informéis  en  la  primera  ocasión  que  haya 
de  lo  que  en  razón  de  ello  se  es  ofreciere  con  toda  distinción  i  clari- 
dad, para  que  visto  se  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid,  a 
12  de  setiembre  de  1670  años. — Yo  la  Reina. — Por  mandado  de 
Su  Majestad,  Don  Gabriel  Bernardo  de  Quiros.» 

He  tenido  ya  ocasión  de  dar  a  conocer  i  de  comentar,  en  las  paji- 
nas 558  i  559  del  tomo  2  de  esta  obra,  la  real  cédula  de  8  de  no- 
viembre de  1662,  reproducida  en  la  de  12  de  setiembre  de  1670. 

Tenemos  entonces  que  Felipe  IV  declaró  que  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes i  las  comarcas  adyacentes  eran  partes  del  reino  de  Chile;  i 
que  la  reina  gobernadora  doña  Mariana  de  Austria  repetía  esto  mis- 
mo ocho  afios  mas  tarde,  trascribiendo  por  segunda  vez  a  la  audien- 
cia de  Santiago  la  cédula  de  8  de  noviembre  de  1662,  a  fin  de  que 
informase  sobre  los  inconvenientes  de  su  ejecución. 

Creo  superfino  insistir  acerca  de  la  importancia  que  los  documen- 
tos mencionados  tienen  en  el  presente  debate. 
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II. 

«En  el  aflo  de  1670,  dicen  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa, 
hizo  entrada  a  los  pueblos  jentile3  poyas,  cuya  nación  ocupa  parte 
del  territorio  que  media  entre  los  valles  de  Arauco,  i  el  estrecho  de 
Magallanes,  el  padre  Nicolás  Mascardi  de  la  Compañía  de  Jesús, 
llevando  consigo  un  cacique,  para  ir  a  descubrir  la  ciudad  de  los  Cé- 
sares, de  que  se  tenían  noticias  vagas  haber  sido  fundada  por  el 
capitán  Sebastian  de  Arguello  con  la  jente  de  una  embarcación  que 
comandaba,  i  se  habia  perdido  en  aquel  estrecho;  pero  nunca  hubo 
cosa  cierta  de  la  existencia  de  tal  ciudad,  ni  del  paraje  de  su  sitúa* 
cion»  (1). 

El  viaje  del  jesuita  Mascardi  a  que  los  autores  citados  aluden  tie* 
ne  grande  importancia  en  la  presente  cuestión,  como  voi  a  hacerlo 
ver  en  este  párrafo. 

El  padre  Diego  de  Rosales  compuso,  no  solo  la  Historia  J ene- 
ral  del  reino  de  Chile,  cuyo  testimonio  he  tenido  oportunidad 
de  invocar  en  varias  ocasiones,  sino  también  otra  obra  titulada  Con- 
quista Espiritual  del  reino  de  Chile,  que  hasta  ahora  perma- 
nece inédita,  i  cuyo  manuscrito  anda  desmembrado,  i  aun  bo  ha  po- 
dido completarse.  * 

Entre  los  pápeles  legados  por  el  señor  don  José  Ignacio  Víctor 
Eizaguirre  a  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  se  encuentran  tres 
capítulos  de  la  Conquista  Espiritual,  relativos  a  los  viajes  del 
padre  Mascardi  por  la  Pat&gonia. 

El  primero  de  los  capítulos  mencionados  es  el  que  sigue: 

Intenta  el  padre  Nicolás  M asoardi  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  loa  Casares,  i 
la  conversión  de  los  infieles  qne  habitan  en  los  llanos  basta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

«En  siendo  llegado  el  tiempo  que  la  Divina  Predestinación  tiene 
destinado  para  la  conversión  de  algunas  almas,  facilita  los  medios  la 
Divina  Providencia;  i  en  no  habiendo  llegado  el  tiempo,  por  mas 
medios  que  disponga  la  providencia  humana,  como  es  incierta,  no 
consigue  su  deseo.  Muchas  düijencias  hicieron  en  diferentes  tiempos 
los  gobernadores  de  la  provincia  de  Chiloé,  por  orden  i  gran  dilijen» 
cia  de  los  gobernadores  de  Chile,  i  los  padres  misioneros  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  movidos  de  su  apostólico  celo,  por  descubrir  la  pri- 


(1)  Juan  i  Ulloa,  Viaje  a  la  América  Meridional,  tomo  4,  resumen 
histórico,  pajina  152. 
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mera  ciudad  que  se  pobló  en  el  reino  de  Chile  hacia  el  estrecho  de 
Magallanes,  de  la  cual  hai  suficientes  relaciones,  claras  noticias  i 
manifiestos  indicios,  pero  no  evidencias,  ni  vista  de  ojos,  ni  hasta 
ahora  descubrimiento  de  ella;  porque  la  ocasión  en  que  se  fundó  fué 
tan  singular,  el  paraje  tan  inaccesible,  el  lugar  tan  retirado  e  inco- 
municado del  comercio  de  los  hombres,  que  ni  los  ciudadanos  tie- 
nen modo  para  venir  a  comunicarse  con  los  españoles  de  (as  ciudades 
de  Chile  que  después  se  poblaron,  ni  los  de  éstas  han  hallado  cami- 
no, por  mas  que  la  industria,  i  el  celo,  lo  ha  intentado  para  comuni- 
carse con  ellas.  I  si  bien  se  ha  intentado  romper  varias  sendas  i  dí/í- 
culiades  por  mar  i  por  tierra,  nunca  se  ha  llegado  al  paraje  i  la 
graduación  en  que  se  tiene  noticia  está  fundada;  i  el  no  haberla  des- 
cubierto a  tantas  dilijencias,  no  sé  por  qué  se  pueda  decir  que  es 
ciudad  encantada,  que,  andando  en  su  distrito,  no  se  deja  ver,  como 
las  otras  islas  encantadas  que  refieren  los  autores,  sino  que  lo  ciego 
de  los  caminos,  lo  inaccesible  de  la  cordillera,  lo  profundo  de  las 
nieves  cierran  los  pasos,  i  no  dan  lugar  de  llegar  al  paraje  de  su  fun- 
.  dación. 

«A  loe  de  esta  ciudad,  llaman  comunmente  los  Césares  en  el  rei- 
no de  Chile;  i  en  otras  partes  que  hai  noticias  de  ella,  por  haberse 
fundado  en  el  tiempo  del  invicto  César  Carlos  V,  la  cual  se  fundó 
con  la  ocasión  que  diré  brevemente,  i  de  que  traté  mas  por  estenso 
en  la  Historia  Jeneral  de  este  reino,  al  fin  del  primer  libro;  i 
fué  el  haber  enviado  a  su  costa  el  obispo  de  Plasencia,  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  V,  dos  navios  al  descubrimiento  del  estrecho 
de  Magallanes,  i  de  los  reinos  de  Chile,  i  el  Pertí,  porque  es  la  jun- 
ta de  los  dos  mares,  el  Océano,  i  el  Austral,  que  se  dejan  ver  sin 
que  sean  menester  diferentes  embarcaciones,  ni  caminar  por  tierra, 
como  desde  Porto  Belo  a  Panamá,  que,  para  pasar,  de  un  mar  a 
otro,  se  han  de  caminar  cuarenta  i  ocho  leguas  por  tierra,  que  divi- 
de los  dos  mares;  sino  que,  pasando  de  un  mar  a  otro  por  el  estre- 
cho, se  corre  toda  la  costa  de  Chile  i  del  Perú,  i  se  puede  dar  una 
vueka  al  mundo,  como  la  dieron  Magallanes,  los  Nodales,  el  Dra- 
que i  otros. 

.  «Esto  mismo  quisieron  intentar  estos  dos  navios.  I  el  uno  lo  con- 
siguió felizmente,  que  llegó  a  las  costas  de  Chile,  pasó  al  Pertí,  dio 
fondo  en  el  puerto  del  Callao,  i  volvió  a  Espafia,  después  de  haber 
dado  una  vuelta  al  mundo.  El  otro,  con  una  vuelta  de  fortuna,  fué 
mas  desgraciado,  porque  dio  al  través  en  el  estrecho  mismo  de  Ma- 
gallanes, donde  se  parten  los  dos  mares,  i  la  junta  i  encuentro  de>!os 
dos  hacen  espumoso  palenque  de  sus  luchas,  i  estrellan  con  las  pe- 
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fias  al  que  se  mete  en  ellas,  levantándole  a  las  estrellas,  i  dejándole 
caer  precipitado  a  donde  miserablemente  se  estrella,  como  le  sucedió 
a  este  navio.  El  otro  aguardó  aquí  abonazase  el  tiempo,  i  se  aquie- 
tase el  furor  concitado  de  los  vientos,  con  que  las  olas  luchaban 
unas  con  otras,  i  diéronle  paso  las  blandas  mareas,  i  las  apacibles 
ondas.  Este,  incauto,  se  arrojó  a  su  encuentro,  metiéndose  de  per  me- 
dio entre  sus  furias  i  antiguas  enemistades  sobre  defender  cada  uno 
su  jurisdicción  i  términos;  i,  con  poco  término,  le  achocaron  contra 
las  peñas,  esperi mentando  sus  rigores,  como  sale  de  ordinario  el  que 
pone  paz,  i  se  mete  entre  dos  que  rifien  i  pelean. 

«Escapóse  la  jente  en  la  playa,  que  no  fué  poca  misericordia;  i 
saltaron  en  ella  doscientos  hombres,  treinta  mujeres  i  cuatro  sacer- 
dotes. El  capitán  de  ellos  Sebastian  de  Arguello,  cabo  de  aque- 
lla tropa  de  jente,  hizo  todas  las  dilijencias  posibles  por  descu- 
brir algunos  indios,  o  habitadores  de  aquellos  páramos;,  i  para  que 
los  viniesen  a  socorrer  del  Pertí,  hizo  un  barco  para  dar  aviso;  pero 
fué  todo  en  vano.  I  así,  porque  no  pereciese  su  jente  en  aquella  pla- 
ya,  la  animó  para  que,  trepando  por  aquellas  asperísimas  cordilleras 
nevadas,  que  cifien  el  estrecho  i  le  enangostan  tanto,  fuesen  a  bus- 
car su  remedio,  i  no  se  dejasen  morir  en  aquel  páramo,  por  descae- 
cimiento de  ánimo,  ni  falta  de  dilijencia.  Becojiendo  1q  que  les  había 
dado  de  barato  el  navio,  fueron  trepando  por  las  ásperas  pellas,  i 
por  encima  de  la  nieve,  en  busca  de  alguna  jente,  i  sitio  a  propósito 
para  alguna  población.  I  aunque  algunos,  por  la  aspereza  i  dificul- 
tades del  camino,  i  por  la  suma  .  frialdad  de  las  nieves  desfallecían, 
él  los  alentaba,  i  ponia  esfuerzo  con  buenas  razones,  i,  con  buena* 
esperanzas,  los  iba  animando,  hasta  que  llegaron,  vencido  ya  aquel 
jigante  desmedido  de  la  cordillera,  a  un  sitio  apacible  junto  a  una 
laguna  hermosa,  que  les  convidó  al  descanso  i  refrijerio  con  sus  dul- 
ces aguas,  i  a  todos  les  volvió  el  alma  al  cuerpo,  i  llenó  de  increíble 
regocijo.  Ni  sabían  a  dónde  estaban,  ni  les  parecía  que  podrían  habí-' 
tar  en  semejantes  desiertos  jente  de  alguna  nación,  ni  ñeras  del  cam- 
po. I  viendo  que  la  flaqueza  i  descaecimiento  de  la  jente  no  podía 
dar  paso  adelante,  escojieron  aquel  sitio,  no  tanto  por  elección,  coma 
por  necesidad,  para  lugar  de  descanso,  i  para  ciudad  de  su  morada, 
injeniándose  a  buscar  la  vida,  a  edificar,  i  cultivar  los  campos,  sem- 
brando de  las  semillas  que  habian  sacado  del  navio;  i  come  la  nece- 
sidad es  industriosa,  para  todo  hallaron  traza. 

«Algunos  indios  bárbaros  que  habitaban  en  aquellos  retiros,  es- 
trellando el  color  blanco  de  los  españoles,  i  el  ver  jente  estrafia  en 
sus  tierras,  trataron  de  hacerles  guerra,  i  echarlos  de  sus  confines. 
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I  aunque  al  principio  trabaron  con  ellas  algunas  batallas,  mas  re- 
conociendo la  superioridad  del  valor,  i  la  ventaja  de  las  armas  de 
fuego,  se  rindieron;  i  con  agasajos  i  buen  trato,  se  hermanaron  los 
unos  con  los  o¿ro3.  I  los  espafloles  les  dieron  a  entender  cómo  no 
habian  venido  a  aquella  tierra  a  hacerles  mal  ninguno,  ni  de  propó- 
sito habitar  allí,  i  enseñorearse  de  sus  tierras,  sino  que,  arrojados 
del  mar,  se  habian  visto  obligados  a  poblarse  allí  por  conservar  las 
vidas,  imposibilitados  de  pasar  a  otra  provincia,  ni  de  dar  paso 
adelante,  por  el  sumo  cansancio  i  fatiga  con  que  habian  llegado; 
que  ti: viesen  a  bien  que  allí  se  avecindasen,  i  se  tratasen  como  her- 
mano?, que,  de  cuanto  tenían,  partirían  con  ellos.  I  como  dádivas 
quebrantan  peflas,  quebrantaron  con  ellas  la  dureza  de  aquellos 
bárbaros,  i  se  los  hicieron  amigos,  llegando  a  tanto,  que  emparenta- 
ron los  unos  con  los  otros,  casándose  los  españoles  con  las  indias;  i 
para  ejemplo  de  los  demás,  fué  el  primero  que  se  casó  con  una  hija 
de  un  cacique  el  capitán  Sebastian  de  Arguello.  Estos  españoles 
fueron  procreando,  i  se  aumentaron  en  gran  manera,  i  formaron  una 
populosa  ciudad;  i  para  mas  seguridad,  la  poblaron  en  una  espacio- 
sa isla  que  hacía  la  laguna;  i  con  barcas  i  canoas,  salian  a  comerciar, 
i  contratar  con  los  indios  circunvecinos;  i  como  se  poblasen  cerca 
de  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  donde  se  perdieron,  en 
altura  de  48^°,  allí  se  quedaron  entre  los  indios  bárbaros,  pero  con 
su  república  a  parte,  i  su  gobierno  monárquico,  obedeciendo  todos 
al  capitán  Sebastian  de  Arguello.  I  por  la  mucha  distancia  i  frago- 
sidad de  los  caminos,  o  por  no  saber  que  hai  otras  ciudades  en  Chile , 
i  haber  muchas  naciones  bárbaras  i  de  indios  jentiles  en  el  comedio, 
no  ha  venido  ninguno  hasta  ahora  a  Chile,  ni  comunicádose  a  los 
españoles  que  en  este  reino  están  poblados.  Ni  tampoco  de  los  con- 
quistadores de  Chile  ha  ido  ninguno  a  esta  ciudad  de  los  Césares, 
así  por  las  mismas  dificultades  de  los  caminos  i  jentes  bárbaras  que 
habitan  en  el  comedio,  como  por  haber  tenido  tanto  que  hacer  en 
pelear  con  los  indios  chilenos,  i  sujetar  a  los  araucanos,  jente  tan 
feroz  i  tan  valiente,  que,  desde  su  conquista,  ha  dado  bastantemente 
en  que  entender  a  los  españoles  hasta  hoi.  I  no  es  mucho  que  esto* 
Césares  no  hayan  sabido  de  las  poblaciones  que  han  hecho  los  espa- 
ñoles en  Chile,  aunque  unos  i  otros  están  en  un  mümo  reino,  porque, 
de  la  principal  ^ciudad  de  Chile,  que  es  la  de  Santiago,  hai  a  la  de 
los  Césares  quinientas  i  mas  leguas  de  distancia,  i  hai  un  caos  de 
cordilleras  nevadas  entremedias.  I  como  los  Césares  poblaron  pri- 
mero, no  tuvieron  noticias  de  poblaciones,  ningunas,  ni  de  las  que 
después  se  hicieron,  demás  de  que  los  Césares  entraron  en  Chile  par 
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rf  J/ar  Octano,  ¿  «e  poblaron  al  principio  del  Mar  Austral,  ijin  dé 
toda  la  tierra  de  Chile,  i  los  conquistadores  primeros  entraron  por 
tierra,  por  la  parte  opuesta,  conquistando  las  naciones  de  Coquim* 
bo  i  Mapocho,  que  hoi  es  Santiago. 

«Pasando  liada  Üsorno  i  Carelmapu,  que  es  lo  que  propiamente  es 
Chile,  i  desde  allí,  hasta  el  mar,  cortando  la  tierra  continente  de 
Chile,  se  entra  en  el  archipiélago  de  Chiloé,  i  corren  doscientas  le- 
guas hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  luego  se  siguen  cien  leguas 
de  distancia,  que  tiene  de  largo  el  estrecho;  i  esta  ciudad  de  los  Cé- 
sares no  está  en  la  derecera  de  Chile  por  la  costa  del  mar,  sino  de  la 
otra  banda  de  la  cordillera  nevada  que  mira  a  Buenos  Aires  i  a  Tu- 
cuman. 

«Las  mas  individuales  noticias  que  hai  de  esta  ciudad  de  los  Cét 
Sares  fueron  las  que  dieron  dos  españoles  de  ella:  el  uno  llamado 
Pedro  de  Oviedo,  i  el  otro  Antonio  de  Cóbosy  que,  habiendo  muer- 
to a  uno,  en  la  ciudad  de  los  Césares,  queriéndolos  ajusticiar  su  ca- 
pitón i  gobernador  Sebastian  de  Arguello,  se  huyeron;  i  pasando 
por  diferentes  naciones  de  indios  que  hai  en  la  otra  banda  de  la 
cordillera,  caminaron  por  la  falda  de  ella,  i  pasaron  por  una  ciudad 
tnui  populosa  de  indios  del  Perú,  que,  cuando  sucedió  la  muerte 
que,  al  rei  inga,  dieron  los  españoles,  hai  tradición  que  se  vinieron 
huyendo  por  la  cordillera  con  un  pariente  del  rei  inga  mas  de  trein- 
ta mil  indios,  i  se  poblaron,  en  esa  ciudad,  que  dijeron  que  tenia  de 
largo  un  dia  de  camino,  1  muchos  plateros,  i  grande  riqueza  de  Oro 
i  plata  en  ella;  i  que,  dándoles  plata,  no  la  quisieron  recibir,  sino 
que  solo  pidieron  les  diesen  guias  para  pasar  adelante  en  busca  de 
los  españoles;  i  al  pariente  del  rei  inga  que  reinaba  allí,  le  traían  en 
andas,  i  usaba  una  borla  colorada  en  la  frente,  en  señal  de  iriajestad, 
i  en  lugar  de  corona.  Les  mandó  dar  veinte  indios  por  guias,  con 
los  cuales  llegaron  siempre  a  las  faldas  de  la  cordillera,  hasta  loa- 
puelches,  que  están  enfrente  de  la  Villarrica,  ciudad  de  Chile  de 
esta  banda  de  la  cordillera,  i  a  las  tierras  de  un  cacique  puelche 
mui  estimado  llamado  Guinilbille,  el  cual  los  pasó  a  la  ciudad  de 
la  Villarrica  por  la  cordillera;  i  de  esa  ciudad  de  españoles  de  Chile, 
pasaron*  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estuvieron  muchos 
años,  i  dieron  relación  de  esta  ciudad  de  los  Césares,  de  donde  se 
habían  huido,  de  su  viaje  i  de  lo  aquí  referido;  i  su  relación  se 
guarda  en  las  casas  de  cabildo  de  la  ciudad  de  la  Coucepcion;  i 
por  ella,  se  han  movido  los  gobernadores  de  Chile  a  hacer  grande* 
dUijencias  pvr  mar  para  -descubrir  esta  ciudad  que,  como  tengo  dichof 
han  sido  todas  en  vano,  porque,  como  no  está  poblada  esta  ciudad 
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en  la  costa  del  mar,  no  han  dado  con  ella,  i  los  que  de  la  costa  del 
mar  han  querido  subir  la  cordillera  nevada  a  descubrirla,  han  ha- 
llado tantas  dificultades,  i  los  caminos  tan  ciegos,  que  han  desfalle- 
cido del  trabajo,  i  no  han  conseguido  nada. 

ti  así,  el  iüejor  camino,  el  mas  fácil  i  el  mas  directo  es  el  que  tra- 
jeron estos  dos  hombres,  que  fué  por  tierra,  i  por.  la  otra  banda  de 
la  cordillera  que  mira  a  Buenos  Aires  i  a  Tucuman,  i  no  por  mar, 
que  tiene  dos  dificultades  mui  grandes  e  insuperables,  Id  una  del 
«ar,  i  la  otra  de  tierra;  i  que  las  embarcaciones  las  han  de  dejar,  i 
trasmontar  las  cordilleras  sin  noticias  del  camino,  ni  certidumbre 
del  pasaje.  I  como  se  ha  de  llevar  la  comida  a  cuestas  por  cuestas 
tan  empinadas,  i  donde  se  encuentran  lagunas  profundísimas  que 
forman  las  nieves,  que  necesitan  para  pasarse  de  otras  embarcacio- 
nes, i  no  las  hai>  ni  se  pueden  hacer  fácilmente,  faltan  las  fuerzas, 
desfallece  el  ánimo»  acábase  la  comida,  i  piérdese  la  tolerancia,  no 
Viendo  fruto  del  trabajo. 

«Este  descubrimiento  de  esta  ciudad  de  los  Césares,  para  conse- 
guirlo, se  ha  de  hacer  por  donde  lo  intentó  el  gobernador  don  Jeró- 
nimo Lnis  de  Cabrera,  gobernador  que  fué  del  Tucuman,  caballero 
de  gran  valor  i  esfuerzo,  i  de  magnánimo  corazón  para  empresas 
grandes»  el  cual»  con  las  noticias  que  de  esa  ciudad  tuvo,  con  el  celo 
de  hacer  a  su  real  majestad  un  señalado  servicio,  i  a  estos  hombres 
del  navio  perdido  i  de  la  ciudad  dé  los  Césares,  un  grande  bien  pa- 
ta sus  almas  de  llevarles  sacerdotes,  i  quien  los  gobernase  en  policía 
crístiana»  i  que  supiesen  por  dónde  se  habian  de  comunicar  con  los 
españoles  que  estaban  en  diferentes  poblaciones  del  Perú,  Chile  i 
Tucuman,  se  ofreció  a  descubrirla  a  su  costa;  i  dando  parte  a  Su 
Majestad»  estimó  el  ofrecimiento,  i  le  prometió  hacerle  título  de  la 
ciudad  que  descubriese,  i  otras  muchas  mercedes.  1  habida  la  licen- 
cia dd  ré¿,  levó  a  su  costa  cuatrocientos  hombres,  i  partió  del  Tu- 
cuman con  doscientas  carretas,  i  dos  mil  bueyes,  cuatro  mil  vacas,  i 
otras  muchas  prevenciones  i  pertrechos;  i  caminando  mas  de  dos- 
cientas leguas,  llegó  a  estar  enfrente  de  la  Villarrica,  de  la  otra 
banda  de  la  cordillera,  hasta  las  tierras  del  cacique  Curigurli,  don- 
de hasta  hoi  se  conservan  las  mazas  de  algunas  carretas  que  allí  des- 
hizo i  dejó  por  despreciadas,  i  sirven  de  gloriosas  columnas  para 
memoria  de  tan  alentada  determinación  i  jenerosa  empresa,  donde 
pudo  escribir  el  Non  plus  ultra  que  escribió  en  sus  columnas 
Hércules.  Yo  llegué  al  paraje  donde  están,  pasando  la  cordillera  ne~ 
vadápor  la  Villarrica,  desde  Boroa,  en  ocasión  que  fui  a  poner  de 

paz  los  indios  puelches  ipegüenches,  i  hallé  frescas  las  memorias  ds 
LA  c.  de  L.  11 
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este  caballero  i  de  su  viaje,  i  personas  que  me  dijeron  cómo  los  in- 
dios de  guerra  de  Chile  liabian  hecho  una  junta  de  guerra  para  sa- 
lirle  al  camino  con  cinco  mil  indios,  i  pelear  con  él,  i  atajarle  los 
pasos;  i  persona  que  Fué  a  la  junta,  i  español  cautivo  me  lo  refirió. 
I  esta  fué  una  <le  las  causas  que  obligaron  a  dicho  gobernador  a 
volverse  de  aquel '  paraje,  aunque  no  la  mayor,  que  su  alentado  es- 
píritu no  se  embarazaba  con  millares  de  indios  que  encontraba  en 
el  camino,  bien  que  no  eran  chilenos,  ni  tan  valerosos,  i  ejercitados 
en  la  guerra;  mas  para  todo,  le  sobraba  el  valor.  No  estaba  de  Dios 
por  entonces,  ni  era  llegado  su  tiempo;  i  así  por.  habérsele  huido  los 
guias,  i  faltádole  el  bastimento,  no  prosiguió  el  viaje,  i  por  habér- 
sele quemado  muchas  carretas,  i  haberle  hecho  muchos  acometi- 
mientos los  indios  pegüenches  que  habian  convocado  la  junta  de 
los  cinco  mil  indios  chilenos,  i  la  estaban  esperando  para  formar  un 
gruego  ejército,  los  cuales,  en  algunas  refriegas,  le  hicieron  algunos 
dallos.  I  lo  que  mas  sintió  fué  haberle  quitado  un  caballo  de  su  per- 
sona, de  grande  precio,  i  de  su  afición.  I  sobrevinieron  otros  muehos 
accidentes  que  le  obligaron  a  volver  a  rehacerse  al  Tucuman;  i  las 
ocupaciones  resfriaron  los  fervore?;  i  desde  aquel  tiempo,  no  ha 
dado  aquella  tierra  otro  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  que  los 
encienda.  * 

«Desde  Valdivia,  intentó  otro  capitán  de  gran  valor  pasar  la  cor- 
dillera nevada;  i  puesto  en  paraje  a  donde  llegó  dicho  gobernador 
don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  que  cae  enfrente  de  Valdivia,  pro- 
seguir su  viaje,  i  hacer  el  viaje  para  el  descubrimiento,  que  ya  tenia 
andadas  las  doscientas  leguas  dichas,  i  llevaba  buen  derrotero;  pero, 
por  haber  llevado  jente  sin  licencia  de  Su  Majestad,  ni  del  gobier- 
no, fué  un  oidor  a  conocer  de  la  causa,  i  le  cortó  la  cabeza  a  él  i  a 
otros,  i  a  todos,  el  hilo  de  las  esperanzas  del  descubrimiento  tan 
deseado  de  esta  ciudad  de  los  Césares.  Pero,  en  estos  tiempos,  .vien- 
do que  el  camino  de  la  otra  banda  de  la  cordillera  era  el  mejor  i  el 
mas  cierto,  dejando  los  del  mar,  que  habian  salido  inciertos,  i  asi- 
mismo  el  camino  que  el  año  antes  había  descubierto  por  mar  el  capi- 
tán Juan  Velásquez  Alemán,  gran  piloto,  enviado  deljeneral  don 
Cosme  Cisternas  por  mar,  que,  entrando  por  un  rio  caudaloso  de  la 
costa,  i  dejando  las  embarcaciones,  subió  las  cordilleras  nevadas  a 
pié  con  su  jente;  i  cargando  a  cuestas  la  comida,  encontró  con  una 
laguna  en  48°,  que  le  parectó  era  la  de  los  Césares;  i  no  teniendo  con 
que  navegaría,  se  volvió,  prometiendo  de  hacer  allí  embarcación,  vol- 
viendo con  mas  prevención  de  materiales  i  comida;  i  todo  este  viaje  jué 
incierto,  i  lleno  de  mil  encuentros  de  dificultades» 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINÁ        83 

«Mas  ahora,  por  el  año  de  1670,  recien  éntralo  a  gobernar  el  rei- 
no de  Chile  el  marques  de  Navamorquende,  intentó  con  mayores 
fundamentos)  mejores  guias,  i  sin  tanto  aparato,  este  descubrimien- 
to, por  mas  cierto  camino,  i  guiado  de  mejor  estrella,  el  padre  Ni- 
colás Mascardi,  rector  i  misionero  de  la  Compañía  de  Jesús,  desde 
Chiloé,  solo,  i  por  medio  de  tan  bárbaras  naciones,  prometiéndose 
feliz  suceso  i  mucho  fruto  en  las  almas,  llamado  para  esta  empresa, 
i  para  el  martirio  que  en  ella  le  esperaba,  del  apóstol  del  Oriente, 
San  Francisco  Javier,  como  diré  en  el  capítulo  siguiente.  lia  oca- 
sicr*  f\ié  que,  habiendo  ido  a  la  provincia  de  Chiloé  por  jenerai  de  ella 
d  maestre  de  campo  don  Juan  Verdugo,  determinó  liacer  una  entrar- 
da  a  tierra  del  enemigo  que  está  de  la  otra  banda  de  la  cordillera, 
que  es  la  tierra  de  los  puelches,  presumiendo  que  estaban  rebelados 
contra  las  armas  de  Su  Majestad.  Envió  por  cabo  de  la  facción  al 
capitán  Diego  Villarroel,  como  persona  esperimentada  en  la  guerra 
el  cual  tuvo  tan  buena  suerte,  que  apresó  alguna  jente,  enemiga  a 
su  parecer,  i  entre  ella,  algunos  caciques  i  personas  principales,  entre 
los  cuales,  se  cautivó  una  india  nobilísima,  que  llamaban  la  Reina, 
la  cual  habia  venido  en  aquella  ocasión  a  ver  unos  parientes  suyos, 
desde  los  confines  del  estrecho  de  Magallanes,  i  era  de  nación  poya, 
i  mui  estimada  de  los  suyos,  a  quien  llamaban  la  Reina,  por  ser 
mujer  de  un  cacique  principal,  no  porque  en  realidad  lo  fuese,  que 
esta  jente  es  bárbara,  i  no  tiene  rei;  mas  su  autoridad,  el  señorío  que 
tenia  sobre  los  demás,  i  eu  presencia,  le  habian  granjeado  este  nom- 
bre de  Reina.    * 

«I  como  Dios  suele  sacar  muchos  bienes  de  los  males  que  permite, 
como  de  la  muerte  del  rei  inga,  monarca  del  Perú,  que  se  tuvo  por 
injusta,  sacó  la  conversión  de  tantos  reinos,  como  se  han  reducido  a 
la  fe  de  Jesucristo  en  el  Perú,  i  la  salvación  de  tantas  almas,  como 
las  que  han  ido  a  gozar  de  Dios  en  la  gloria  eterna  por  medio  de  la 
predicación  del  santo  evanjelio,  en  esta  ocasión,  se  esperimentó  esta 
verdad,  porque,  habiéndose  retirado  nuestra  jente  con  la  presa,  el 
celoso  i  apostólico  padre  Nicolás  Mascardi  fué  luego  a  predicar  el 
santo  evanjelio  a  aquellos  caciques,  i  demás  piezas  que  se  habian 
apresado  por  esclavos,  i  a  la  Reina,  que  con  ellos  habian  cautivado, 
a  los  cuales  convirtió  a  nuestra  santa  fe,  i  los  bautizó,  acudiéndoles 
a  sus  necesidades  con  grandísima  caridad;  i  la  mayor  que  con  ellos 
usó  fué  averiguar,  como  en  sus  tierras  estaban  de  paz,  no  habian 
hecho  hostilidad  ninguna  a  los  españoles,  ni  dado  causa  para  que 
los  maloqueasen,  i  matasen  como  a  esclavos,  con  que  dilijenció  su 
libertad,  sobre  que  hubo  diferentes  pareceres,  i  duró  la  resolución 
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cuatro  años,  i  al  fin  salió  victorioso  con  la  libertad  corporal  de  los 
que  habia  librado  las  almas  de  la  esclavitud  del  demonio.  I  por 
todo  este  tiempo,  los  favoreció,  i  ayudó  grandemente,  doctrinán- 
dolos mui  despacio  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  de  que  se 
hizo  muí  capaz  la  Reina,  la  cual  dio  noticia  al  padre  Nicolás  Mas- 
car di  de  la  ciudad  de  los  Césares,  diciéndole  oómo,  cerca  del  estre- 
cho de  Magallanes,  estaba  fundada  una  ciudad  de  españoles,  ^que, 
viniendo  a  Chile  en  un  navio,  se  perdieron  en  un  naufrajio,  i 
habían  poblado  junto  a  una  laguna,  dando  muchas  e  individuales 
sellas  que  confirmaban  las  noticias  que  de  dicha  ciudad  habia  en 
Chiloé.  I  aunque  el  tiempo  i  las  imposibilidades  de  este  descubri- 
miento le  tenían  olvidado,  i  ya  dejado  como  imposible,  con  las  noti- 
cias que  la  Reina  dio  al  padre  Nicolás  Mascardi,  i  con  prometerle  i 
facilitarle  el  camino  para  ir  allá,  se  encendió  el  apostólico  padre  en 
deseos  de  ir  a  convertir  a  los  españoles  de  aquella  ciudad,  i  darles  a 
conocer  a  Dios,  i  sacarlos  de  los  errores  que,  de  la  comunicación  con 
loe  infieles,  habrian  contraído,  i  asimismo  de  convertir  a  las  infieles 
i  bárbaras  naciones  que,  en  todo  aquel  intermedio,  que  es  de  dos- 
cientas leguas,  habia  por  aquellos  estendidos  campos.  Trató  con  el 
jeneral  que  gobernaba  a  Chiloé  de  sus  deseos;  solicitó  de  llevar  en 
persona  aquellos  esclavos  que  habia  puesto  en  libertad  a  su  tierraf  i 
restituirlos  a  su  patria,  i  de  camino  intentar  el  descubrimiento  de  la 
dicha  ciudad  Juzgando  que  haría  un  gran  servicio  a  Dios  i  al  reí; 
i  todos  juzgaban  lo  mismo,  i  así  dieron  parte  al  virrei  del  Perú  i 
al  gobernador  de  Chile,  para  que,  con  su  orden,  hiciese  el  apostólico 
^adre  Nicolás  Mascardi  el  viaje  que  intentaba  al  descubrimiento  de 
la  ciudad  de  los  Césares,  i  ala  conversión  de  los  infieles.  I  como  st» 
intentos  eran  de  ir  solo,  sin  escolta  de  soldados,  por  no  llevar  ruido, 
ni  espantar  aquella  jerite  bárbara  con  las  armas  españolas,  que  ha- 
bían de  juzgar  que  les  iban  a  hacer  guerra,  como  se  la  hacían  en 
Chile  a  les  indios,  i  tan  sangrienta,  que  habia  ciento  i  cuatro  aflos 
que  duraba,  i  habia  guerra  para  muchos  aflos  mas,  causada,  ya  del 
natural  belicoso  i  soberbio  de  los  indios,  ya  de  los  daños  que  causa- 
ba la  esclavitud;  i  llegaba  a  la  otra  banda  de  la  cordillera  a  loe  puel- 
ches i  poyas  pacíficas,  que  con  ninguno  se  metían,  i  no  querían  sino 
vivir,  i  no  guerrear;  i  así  proponía  el  apostólico  padre  que  lo  mejor 
era  que  los  españoles  se  estuviesen  en  Chiloé,  i  no  entrasen  en  Jas 
tierras  de  los  infieles,  porque  era  ocasionar  guerras,  sino  que,  para 
convertirlos,  entrasen  los  padres  misioneros  solos,  i  puesta  la  con- 
fianza en  Dios,  como  los  apóstoles,  i  que  si  los  matasen  como  a  ellos, 
fueran  dichosos  como  ellos  en  gozar  la  palma  del  martirio,  que  bien 
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sabía  el  Salvador  que  les  habían  de  quitar  las  vidas,  i  los  enviaba 
por  dos  fines:  para  que  alumbrasen  a  los  jentiles  con  la  luz  del 
evanjelio,  i  juntamente  que  muriesen  por  ¿1,  como  61  había  muerto 
por  ellos,  en  que  perderían  poco,  aunque  la  pérdida  de  los  apóstoles 
era  tan  grande,  i  ganarían  mucho,  ganando  la  corona  del  martirio,  i 
dejando  un  ejemplo  ilustre  a  los  venideros  de  fortaleza,  caridad  i 
paciencia;,  i  rubricando  con  su  sangre  la  doctrina  que  predicaban, 
sería  mas  firme  i  creíble  su  testimonio;  i  con  ella,  regarian  aquellos 
estériles  campos  de  la  jentilidad  para  que  diesen  mas  colmado  fruto 
con  el  riego  de  su  sangre,  como  se  ha  esperimentado  i  visto  que,  con 
la  sangre  de  los  mártires,  se  fertiliza  el  campo  de  la  iglesia;  i  aun- 
que han  hecho  falta  los  varones  apostólicos  que  han  dado  su  vida- 
predicando  el  santo  evanjelio,  han  sido  mas  útiles  a  la  iglesia,  favo- 
reciéndola desde  el  cielo,  i  ajenciando  desde  allá  la  conversión  de  los 
infieles.  Estas  razones  le  movian  al  apostólico  padre  Nicolás  Mas- 
cardi  a  emprender  esta  misión  de  los  infieles,  solo  i  sin  armas,  con- 
fiado en  Dios,  i  dispuesto  a  lo  que  le  pudiera  suceder,  i  a  que  le 
quitasen  la  vida,  que,  si,  a  los  ojos  humanos  o  mundanos,  parecía 
pérdida,  a  los  ojos  divinos  i  apostólicos,  no  era  sino  ganancia,  i 
grande  felicidad,  i  por  tal  la  tenia,  i  como  tal  la  deseaba.  De  todo 
esto,  dio  parte  al  padre  viceprovincial,  su  prelado,  pidiéndole  licen- 
cia para  ir  a  esta  misión  i  nuevo  descubrimiento,  i  para  dejar  a  otro 
padre  por  vicerrector  en  su  lugar,  representando  con  gran  viveza 
las  razones  que  había  de  conveniencia  para  hacer  este  viaje  de  tanta 
gloria  de  Nuestro  Sefior  i  bien  de  las  almas,  i  ofreciéndose  con  gran 
fervor  i  caridad  a  dar  la  vida  en  la  demanda,  i  a  derramar  su  san- 
gre por  amor  del  Sefior,  que  por  nosotros  habia  derramado  la  suya.» 

La  precedente  narración  del  padre  Rosales,  inédita  hasta  ahora, 
suministra  materia  para  varias  observaciones  tan  interesantes,  como 
oportunas  en  el  actual  debate. 

Iré  haciéndolas  unas  en  pos  de  otras. 

El  padre  Rosales  alude  en  dicha  narración  a  lo  que  mas  estensa- 
mente  habia  espuesto  acerca  de  la  ciudad  de  los  Césares  en  el  libro  1.° 
de  su  Historia  Jenebal  del  reino  de  Chile. 

£sfco  demuestra  que  la  Conquista  Espiritual  fué  compuesta 
ocm  posterioridad  a  la  Historia  Jeneral. 

En  las  pajinas  234  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra,  he  mani- 
festado que  el  padre  Rosales,  tanto  en  el  capítulo  4,  como  en  el  17, 
libro  l.#,  de  la  Historia  Jenebal  del  reino  de  Chile,  asevera 
mui  claramente  que  el  estrecho  de  Magallanes  en  toda  su  estension 
desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico,  i  la  rejion  que  se  prolongaba 
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hacia  el  norte,  esto  es,  el  Magallanes  i  la  Patagonia,  pertenecían  a 
la  jurisdicción  de  Chile. 

Ahora  bien,  el  padre  Rosales  repite  lo  mismo  en  el  capítulo,  poco 
antes  reproducido,  de  la  Conquista  Espiritual  del  reino  de 
Chile,  escrita  con  posterioridad  a  la  Historia  Jeneral. 

Aparece  entonces  que  el  autor  espresado  se  ratificó  en  los  límites 
que  había  asignado  primero  al  reino  de  Chile,  lo  que  no  podía  me- 
nos de  suceder,  puesto  que  esos  límites  se  hallaban  perfectamente 
ajustados  a  las  disposiciones  de  una  larga  serie  de  reales  cédulas, 
como  lo  reconocerá  todo  el  que  haya  recorrido,  aunque  sea  a  la  lije- 
ra,  los  dos  primeros  volúmenes  de  esta  obra. 

Con  efecto,  el  padre  Rosales,  en  el  capítulo  antes  copiado  de  la 
Conquista  Espiritual,  llama  a  la  de  los  Césares  «la  primera  ciu- 
dad que  se  fundó  en  el  reino  de  Chile  hacia  el  estrecho  de  Maga- 
llanes.» 

Algo  mas  adelante,  agrega  que  los  españoles  de  la  ciudad  de  los 
Césares  i  los  de  las  otras  ciudades  de  Chile  están  en  un  mismo  reino. 

Casi  a  continuación  de  una  frase  tan  sumamente  significativa,  dice 
que  los  españoles  de  la  ciudad  de  los  Césares  «entraron  en  -Giüepor 
el  mar  Océano  (Atlántico),  i  se  poblaron  al  principio  del  Mar  Aus- 
tral (Pacífico),  i  fin  de  toda  la  tierra  de  Chile.» 

Habría  sido  dificultoso  que  un  escritor  hubiera  podido  espresar 
de  una  manera  mas  terminante  que  las  dos  bocas  del  estrecho  esta- 
ban en  la  demarcación  de  Chile. 

Junto  con  asignar  al  reino  de  Chile  el  territorio  que  le  habia  sido 
señalado  por  reiteradas  reales  cédulas,  el  padre  Rosales,  en  el  capi- 
tulo sobre  que  voi  discurriendo,  usa  el  vocablo  Chile  en  los  dos  sig- 
nificados que  tenia,  el  lato  i  el  restrínjido. 

I  cuida  aun  de  atraer  la  atención  sobre  la  doble  acepción  del  tal 
vocablo. 

«Hasta  Osoruo  i  Carelmapu,  dice,  es  lo  que  propiamente  es 
Chile.» 

Sin  embargo,  la  circunstancia  de  que  se  diera  este  nombre  de 
Chile  especial  i  determinadamente  a  la  estrecha  comarca  que  corre 
desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el  canal  de  Chacao,  no  impide 
el  que  Rosales  diga  en  el  mismo  trozo  que  se  entraba  en  Chile  por 
el  Mar  Océano  o  Atlántico,  i. que  la  imajinaria  ciudad  de  los  Césa- 
res, fundada,  según  se  suponía,  cerca  del  estrecho  de  Magallanes,  i 
en  la  banda  oriental  de  la  cordillera,  pertenecía  al  reino  de  Chile. 

Parecería  que  el  padre  Rosales  hubiera  querido  refutar  con  siglos 
de  anticipación  los  argumentos  que  el  seflor  don  Félix  Frías  i  otros 
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escritores  arjentii\os  han  sacado  de  la  significación  restrinjida  del 
vocablo  Chile,  a  fin  de  sostener,  contra  los  documentos  i  los  hechos, 
i  olvidándose  de  que  Cuyo  formó  hasta  1776  parte  de  este  reino, 
que  el  presidente-gobernador  de  Santiago  no  tenia  jurisdicción  mas 
allá  de  los  Andes. 

Mientras  tanto,  sin  apartarnos  del  capítulo  de  la  Conquista  Es- 
piritual que  comento,  vemos  que  los  gobernantes  de  Chile  practi- 
caron numerosos  actos  jurisdiccionales  en  el  Magallanes  i  en  la  Pa- 
tagonia,  haciendo  buscar  la  inencontrable  ciudad  de  los  Césares. 

«Muchas  dilijencias  hicieron  en  diferentes  tiempos,  refiere  el  padre 
Rosales  en  el  capítulo  copiado,  los  gobernadores  de  la  provincia  de 

Chibé,  por  orden  i  gran  düijencia  de  los  gobernadores  de  Chile 

por  descubrir  la  primera  ciudad  que  se  pobló  en  el  reino  de  Chile 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes.» 

Los  españoles  de  las  ciudades  de  Chile,  advierte  mas  lejos  el  mis- 
mo cronista,  no  han  hallado  camino  para  comunicarse  con  los  de  la 
ciudad  de  los  Césares,  «por  mas  que  la  industria  i  el  celo  lo  ha  in- 
tentado para  comunicarse  con  ella;  i  si  bien  se  ha  intentado  romper 
varias  sendas  i  dificultades  por  mar  i  por  tierra,  nunca  se  ha  llega- 
do al  paraje  i  la  graduación  en  que  se  tiene  noticia  está  fundada.» 

La  relación  que  hicieron  Pedro  de  Oviedo,  i  Antonio  de  Cobos, 
prófugos  de  la  ciudad  de  los  Césares,  cuenta  el  padre  Rosales,  «se 
guarda  en  las  casas  de  cabildo  de  la  ciudad  de  Concepción;  i  por 
ella,  se  han  movido  los  gobernadores  de  Chile  a  hacer  grandes  düi- 
jencias  para  descubrir  esta  ciudad,  que,  como  tengo  dicho,  han  sido 
todas  en  vano.* 

En  los  tres  pasajes  que  acaban  de  leerse,  el  padre  Diego  de  Rosa- 
les hace  conocer  con  palabras  mu  i  decidoras  el  empeño  i  la  constan- 
cia de  los  gobernantes  de  Chile  para  promover  por  mar  i  por  tierra 
cspediciones  que  fuesen  al  escubrimiento  de  la  ciudad  que  se  presu- 
mía poblada  en  la  Patagonia  hacia  el  estrecho  de  Magallanes. 

¿Cómo  puede  pretenderse  entonces  que  esos  gobernantes  no  ejer- 
cían jurisdicción  en  la  comarca  mencionada? 

¿Cómo  pueden  sobre  todo  pretenderlo  los  escritores  que  invocan 
con  tanta  arrogancia  el  precepto  de  la  lei  13,  título  1,  libro  4  de  la 
Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias? 

Habria  podido  comprenderse  i  esplicarse  que  este  precepto  hubie- 
ra sido  infrinjido  alguna  vez;  pero  no  se  comprende,  ni  se  esplica  el 
que  lo  hubiera  sido  muchas,  sin  que  nadie  reclamase,  i  sin  que  na- 
die castigase  a  los  infractores,  i  mucho  menos  el  que  los  gobernautes 
de  Chile  hubieran  desplegado  tanta  düijencia,  como  dice  Rosales, 
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por  fomentar  i  llevar  a  cabo  incursiones  en  un  territorio  ajeno  con- 
tra la  orden  rigorosa  del  soberano. 

El  padre  Rosales,  en  el  largo  trozo  de  la  Historia  Jeneral,  re- 
producido en  las  pajinas  234  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra, 
refiere  que  la  real  audiencia  de  Concepción,  no  solo  prohibió  una 
espedicion  preparada  el  aflo  de  1577  por  algunos  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia  para  ir  al  descubrimiento  de  los  Césares,  sino  que 
ademas  impuso  pena  a  sus  autores. 

Aunque  el  padre  Rosales  ño  espresa  en  el  mencionado  trozo  de  la 
Historia  Jeneral  el  motivo  de  tan  severo  procedimiento,  manifes- 
té, en  las  pajinas  249  i  250  del  tomo  2,  con  loe  testimonios  de  los 
cronistas  capitán  Pedro  Marifio  de  Lo  vera,  i  padre  Pedro  Lozano, 
haber  sido  porque  los  promotores  i  ejecutores  del  plan  lo  habían 
combinado  sin  licencia,  i  aun  sin  noticia  de  la  audiencia,  seoreta-» 
mente,  en  forma  de  motin. 

Lo  que  entonces  dije  se  halla  ahora  plenamente  ratificado  por  el 
padre  Diego  de  Rosales,  quien,  en  el  capítulo  antes  oopiado  de  la 
Conquista  Espiritual,  repara  el  olvido  que  había  tenido  en  el  ca* 
pítulo  17,  libro  1  de  la  Historia  Jeneral. 

Recuérdese  lo  que  el  padre  Rosales  escribe  acerca  de  este  pan* 
to  en  el  trozo  antes  reproducido,  conformándose  en  la  sustancia 
con  lo  que  escribieron  acerca,  de  lo  mismo  Marifio  de  Lovena  i 
Lozano. 

cDesde  Valdivia,  intentó  otro  capitán  de  gran  valor  pasar  la  cor* 
dillera  nevada;  i  puesto  en  el  paraje  a  donde  llegó  dicho  gobernador 
don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  que  cae  en  frente  de  Valdivia,  pro-» 
seguir  su  viaje,  i  hacer  el  viaje  para  el  descubrimiento,  que  ja  tenia 
andadas  las  doscientas  leguas  dichas,  i  llevaba  buen  derrotero;  pero, 
por  haber  llevado  jenie  *in  licencia  de  Su  Majestad,  ni  dei  gobierno, 
fué  un  oidor  a  conocer  de  la  causa,  i  le  cortó  la  cabeza  a  él  i  a  otros, 
i  a  todos,  el  hilo  de  las  esperanzas  del  descubrimiento  ten  deseado 
de  esta  ciudad  de  los  Césares.» 

Sin  que  esto  importe  para  nuestro  asunto,  i  únicamente  por  lo  que 
pueda  interesar,  haré  notar  de  paso  que  el  padre  Rosales,  solo  por 
torpeza  de  redacción,  da  a  entender  que  la  espedicion  de  don  Jeróni- 
mo Luis  de  Cabrera  fué  anterior  a  la  que  algunos  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia  prepararon  el  alio  de  1577. 

Sin  embargo,  es  fuera  de  duda  que  Rosales  no  ha  querido  decir 
semejante  cosa,  puesto  que,  según  lo  que  asienta  en  un  trozo  de  su 
Historia  Jeneral,  libro  1,  capítulo  6,  pajinas  40  i  41,  trozo  co- 
piado en  las  pajinas  412  i  413  del  tomo  2  de  esta  obra,  la  eepedi- 
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don  de  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  tuvo  lugar,  en  su  concepto, 
después  del  aflo  de  1619.  * 

Hecha  esta  advertencia,  prosigo  mis  observaciones,  o  comentarios. 

Las  espedíciones  proyectadas,  o  realizadas  por  los  gobernadores 
de  Chile  para  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  los  Césares,  prue- 
ban, hasta  no  dejar  duda,  haber  ejercido  indisputable  jurisdicción  en 
la  Patagón ia,  esto  es,  no  solo  haber  tenido  autoridad  en  esta  comar- 
ca a  virtud  de  las  leyes  vijentes,  sino  también  haber  usado  de  esa 
autoridad  en  cuanto  fué  necesario.  ' 

Aunque  los  escritores  arjentinos  invocan  en  favor  de  su  tesis  cier- 
tas espedíciones  pensadas  o  intentadas  por  los  gobernantes  del  Tu- 
cuman  i  del  Rio  de  la  Plata,  para  llegar  hasta  la  mencionada  ciu- 
dad, he  demostrado  por  estenso,  en  las  pajinas  250  i  siguientes,  374 
í  siguientes  i  408  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra,  que  esas  ca- 
careadas espedíciones  se  hallan  mui  distantes  de  tener  en  este  debate 
la  significación  que  se*  las  presta,  i  de  poder  asimilarse  con  las  em- 
prendidas por  los  gobernantes  de  Chile» 

Sin  embargo,  quiero  decir  dos  palabras  sobre  la  de  don  Jerónimo 
Luis  de  Cabrera,  ya  que  el  padre  Sosales  habla  de  ella  en  el  capí- 
tulo de  que  estoi  tratando. 

Si  el  cronista  citado  hubiera  entendido  que  la  espedicion  del 
tucumano  Cabrera  importaba  remotamente  una  desmembración  del 
territorio  chileno,  o  un  menoscabo  de  la  jurisdicción  del  presidente- 
gobernador  de  Santiago,  no  habría,  podido  ocuparse  de  ella  en  el 
mismo  capítulo  en  que  resumia  las  empeñosas  diíijencias  que  los 
gobernan&s  de  Chile  habían  practicado,  i  se  hallaban  en  la  actuali- 
dad practicando,  para  el  descubrimiento  de  los  Césares,  i  en  que  ase- 
veraba que  esta  ciudad,  i  las  de  la  Serena,  Santiago,  Chillan,  Con- 
cepción, Valdivia  i  Castro  estaban  pobladas  en  un  mismo  reino. 

I*  verdad  es  que  el  padre  Diego  de  Rosales,  como  todos  sus  con- 
temporáneos! dieron,  por  los  fundamentos  espresados  en  las  pajinas 
408  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra,  a  la  mencionada  espedicion, 
la  significación  que  efectivamente  tenia,  una  significación  mui  dife- 
rente de  la  que,  andando  los  siglos,  ha  insinuado  tímidamente  el 
señor  don  Pedro  de  Angelis. 

Si  las  incursiones  proyectadas,  o  ejecutadas  por  los  gobernantes 
del  Tucuman,  o  del  Eio  de  la  Plata,  no  tienen  importancia  en  este 
debate,  las  de  los  de  Chile  la  tienen,  i  mui  grande,  porque  dan  una 
interpretación  práctica  a  las  leyes  vijentes,  cuya  claridad  ciertamen- 
te no  la  ha  menester,  i  porque  manifiestan  que  las  resoluciones  sobe- 
ranas referentes  a  límites  no  habian  quedado  letra  muerta. 
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Toca  ahora  examinar  otro  aspecto  de  la  cuestión. 

¿Los  gobernantes  de  Chile  se  injerían  en  los  asuntos  de  la  Pata- 
gonia  i  del  Magallanes,  porque  estas  rejiones  formaban  parte  de 
Cuyo,  que  se  hallaba  colocado  en  la  jurisdicción  de  dichos  goberna- 
dores? 

He  probado  la  negativa  en  los  tomos  1.°  i  2.°  de  esta  obra,  i  en  las 
pajinas  24,  45,  54,  66  i  67  de  este  3.° 

El  hecho  de  que  los  gobernadores  de  Chiloé  fuesen  los  que  pro- 
movieran i  dirijieran  las  esploraciones  militares  i  las  misiones  apos- 
tólicas en  la  Patagonia  i  el  Magallanes  suministra  una  prueba  mui 
convincente  de  que  estas  rejiones  eran  distintas  e  independientes  de 
Cuyo. 

Si  hubiera  sido  de  otro  modo,  el  gobernador  de  Chiloé  habría  sido 
reemplazado  indudablemente  por  el  correjidor  de  la  provincia  refe- 
rida. 

Mientras  tanto,  en  las  pajinas  488  i  siguientes,  tomo  2  de  esta 
obra,  se  ha  recordado  la  espedicion  que  el  jeneral  Dionisio  de  Rueda 
emprendió  el  ano  de  1640  a  la  estremidad  meridional  de  la  Amé- 
rica; i  en  las  pajinas  530  i  531  del  mismo  volumen,  se  ha  insertado 
un  trozo  de  la  Historia  Jeneral  del  reino  de  Chile,  en  el 
cual  Diego  de  Rosales  espone  que,  cuando  en  1650,  fué  a  poner  de 
paz  a  los  puelches  de  allende  los  Andes  por  encargo  del  presidente- 
gobernador  don  Antonio  de  Acufia  i  Cabrera,  llevó  poderes  del 
gobernador  de  Chiloé,  i  procuró  establecer  relaciones  entre  aquellos 
indíjenas  i  los  habitantes  de  la  mencionada  isla. 

¿No  es  esto  mui  significativo? 

El  padre  Rosales,  en  el  capítulo  de  la  Conquista  Espiritual 
sobre  que  voi  discurriendo,  proporciona  nuevas  pruebas  de  la  es- 
trecha correspondencia  que  habia  entre  la  Patagonia  i  Chiloé. 

He  copiado,  en  la  pajina  53  de  este  volumen,  el  pasaje  en  que  el 
cronista  don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche  cuenta  como  el  gober- 
nador de  Chiloé  don  Cosme  Cisternas  Carrillo  envió  al  padre  Ni- 
colás Mascardi  «a  descubrir  tierras  hacia  la  parcialidad  de  los  Po- 
yas, en  demanda  de  una  población  de  jente  europea,  que  se  decia 
estar  situada  por  ese  rumbo.» 

«El  padre  Mascardi,  siempre  según  Carvallo  i  Goyeneche,  tras- 
montó la  sierra  de  Corcovado,  i  penetró  hasta  los  46o.» 

Don  Diego  Barros  Arana,  apoyándose  en  los  historiadores  de  la 
Compañía  de  Jesús,  cree  que  el  padre  Nicolás  Mascardi  emprendió 
a  la  Patagonia  antes  de  1670  el  viaje  de  que  habla  el  cronista  Car- 
vallo i  Goyeneehe. 
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Hé  aquí  las  palabras  de  Barros  Arana: 

«En  1667,  el  padre  Mascar  di  habia  hecho  una  espedicion  al  otro 
lado  de  los  Andes;  i  marchando  hacia  el  sur,  llegó  hasta  la  orilla  de 
una  gran  laguna,  situada  en  el  centro  de  la  Patagonia,  a  46°  de  la- 
titud» (1). 

Sin  embargo,  el  padre  Rosales,  en  el  capítulo  inédito  de  la  Con- 
quista Espíritual  del  reino  de  Chile,  antes  copiado,  guarda 
silencio  sobre  que  el  padre  Mascardi  hubiera  pasado  entonces  a  la 
rejion  trasandina. 

No  me  detengo  a  considerar  lo  que  haya  de  cierto  en  este  parti- 
cular, porque  no  importa  de  ningún  modo  a  nuestra  cuestión. 

Lo  que  sí  interesa,  i  mucho,  es  el  ver  confirmada  por  el  padre 
Rosales  la  efectividad  de  la  espedicion  que  el  gobernador  de  Chiloé 
don  Cosme  Cisternas  Carrillo  envió  al  Magallanes  i  a  la  Patagonia, 
según  refiere  Carvallo  i  Goyeneche. 

«El  capitán  Juan  Velásquez  Alemán,  gran  piloto,  enviado  del 
jeneral  don  Cosme  de  Cisternas  por  mar,  dice  el  padre  Rosales,  en- 
tró por  un  rio  caudaloso  de  la  costa;  i  dejando  las  embarcaciones, 
subió  las  cordilleras  nevadas  a  pié  con  su  jente;  i  cargando  a  cues- 
tas la  comida,  encontró  con  una  teguna  en  48°,  que  le  pareció  era 
la  de  los  Césares;  i  no  teniendo  con  qué  navegaría,  se  volvió,  pro- 
metiendo de  hacer  allí  embarcación,  volviendo  con  mas  prevención 
de  materiales  i  comida;  i  todo  este  viaje  fué  incierto,  i  lleno  de  mil 
encuentros  de  dificultades.» 

La  que  acaba  de  mencionarse  no  es  la  única  espedicion  despacha- 
da a  la  Patagonia  por  los  gobernadores  de  Chiloé,  narrada  por  el 
padre  Rosales  en  el  capítulo  que  voi  comentando. 

Según  lo  testifica,  a  la  espedicion  promovida  por  Cisternas  Carri- 
llo, i  capitaneada  por  Velásquez  Alemán,  siguió  pronto  otra  de  la 
misma  clase,  que  Rosales  relata  en  estos  términos. 

«Habiendo  ido  a  la  provincia  de  Chiloé  por  jeneral  de  ella  el  maes- 
tre de  campo  don  Juan  Verdugo,  determinó  hacer  una  entrada 
a  tierra  del  enemigo  que  está  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  que  es 
la  tierra  de  los  puelches,  presumiendo  que  estaban  rebelados  contra 
las  armas  de  Su  Majestad.  Envió  por  cabo  de  la  facción  al  capitán 
Diego  Villarroel,  como  persona  esperimentada  en  la  guerra,  el  cual 
tuvo  tan  buena  suerte,  que  apresó  alguna  jente,  enemiga  a  su  parecer, 
i  entre  ella,  algunos  caciques  i  personas  principales,  entre  los  cuales, 


(1)  Olivares,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  capítulo  10, 
párrafo  5,  pajina  391.  nota  1.a  de  Barros  Arana. 
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se  cautivó  una  india  nobilísima,  que  llamaban  la  Reina,  la  cual  ha- 
bía venido  en  aquella  ocasión  a  ver  unos  parientes  suyos,  desde  los 
confines  del  estrecho  de  Magallanes,  i  era  de  nación  poya,  i  raui  es- 
timada de  los  suyos,  a  quien  llamaban  la  Reina,  por  ser  mujer  de 
un  cacique  principal,  no  porque  en  realidad  lo  fuese,  que  esta  jente 
es  bárbara,  i  no  tiene  rei;  mas  su  autoridad,  el  sefiorío  que  tenia 
sobre  los  demás,  i  su  presencia,  le  habían  granjeado  este  nombre  de 
Reina.» 

El  resultado  de  esta  espedicion  enviada  a  la  Patagón ia  por  el 
gobernador  de  Chiloé  don  Juan  Verdugo,  i  las  conversaciones  que 
tuvo  con  la  india  prisionera,  fué,  como  debe  haberse  leído  en  el  capí- 
tulo antes  copiado,  lo  que  inspiró  al  padre  Mascardi  la  idea  de  pasar 
allende  los  Andes  para  convertir  a  los  indíjenas  que  vivían  por  el 
sur  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  por  el  oriente,  hasta  el 
Atlántico,  i  para  descubrir  la  ciudad  de  los  Césares,  i  ponerla  en 
comunicación  con  las  otras  ciudades  de  Chile. 

El  padre  Rosales  udvierte  espresamente  que  su  oorrelijionario  i 
contemporáneo  Nicolás  Mascardi  no  puso  en  práctica  su  doble  pro- 
yecto, sin  impetrar  primero  la  venia  del  gobernador  de  Chiloé,  i  del 
presidente-gobernador  de  Chile. 

Vuelvan  a  leerse  las  propias  palabras  del  padre  Rosales. 

«El  padre  Mascardi  trató  con  el  jeneral  que  gobernaba  a  Chiloé  ds 
sus  deseos;  solicitó  de  llevar  en  persona  aquellos  esclavos  que  había 
puesto  en  libertad  a  su  tierra,  i  restituirlos  a  su  patria,  i  de  camino 
intentar  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  los  Césares,  juzgando  que 
haría  un  gran  servicio  a  Dios,  i  al  rei;  i  todos  juzgáronlo  mismo,  i 
así  dieron  parte  al  virrei  del  Perú  i  al  gobernador  de  Chile  para  que, 
con  su  orden,  hiciese  el  apostólico  padre  Nicolás  Mascardi  el  viaje 
que  intentaba  al  descubrimiento  de  la  ciudad  de  los  Césares,  i  a  la 
conversión  de  los  infieles.» 

Los  hechos  recordados  prueban  juntamente,  tanto  que  el  Maga- 
llanes i  la  Patagonia  eran  comarcas  incluidas  en  la  gobernación  de 
Chile,  como  que  eran  distintas  de  la  provincia  de  Cuyo. 

El  segundo  de  los  capítulos  de  la  Conquista  Espiritual  del 
beino  de  Chile  que  existe  en  la  colección  del  sefior  Eizaguirre 
parece  ser,  no  el  que  debía  seguir  al  ya  copiado,  sino  otro  posterior. 

Ese  segundo  capítulo  es  el  que  paso  a  publicar  por  la  primera  vez. 

De  las  dilijencias  aue  hito  el  padre  Mascardi  por  tener  noticias  de  la  oiodad  de  loa 

Césares,  i  de  las  que  tuvo  de  otros  españoles. 

«Después  de  haber  el  padre  Nicolás  Mascardi  bautizado  a  estos 
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poyas  que  dijimos  mas  lejanos,  i  que  están  en  el  camino  de  la  ciu- 
dad de  los  Césares  hacia  el  oriente,  (les  dijo)  cómo  su  principal  fin 
que  lo  movió  a  venir  a  estas  tierras  había  sido  el  administrar  los 
sacramentos  a  unos  españolee  que  habia  ochenta  afios  que,  perdidos 
en  una  tormenta  en  el  mar,  habian  salido  a  poblarse  en  aquella 
costa  oriental,  de  los  cuales  tenían  diferentes  noticias  en  Chiloé,  i  la 
Reina  se  las  habia  dado  mas  en  particular,  i  que,  por  su  medio,  i  de 
sus  parientes,  habia  despachado  cartas  a  e6a  ciudad  en  lengua  lati- 
na, española,  italiana,  griega  i  chilena,  puelche  i  poya,  para  ver  sí 
respondían  en  alguna  lengua,  i  que  estaba  con  pena  por  no  tener 
respuesta)  i  esperaba  por  su  medio  el  tenerla;  que,  pues  ya,  por  me- 
dia de  Id  fe  i  del  santo  bautismo,  eran  todos  de  su  corazón,  debían 
procurar,  como  61,  la  salvación  de  aquellos  hombres  que  estaban, 
tantos  afios  habia,  sin  sacerdote,  ni  padre  que  les  bautizase  los  hijos, 
ni  les  ensefiase  la  doctrina  cristiana;  i  le  ayudasen  a  estos  bueno» 
intentos,  t  le  diesen  noticias  de  estos  españoles,  de  sus  cartas,  i  de 
qtié  modo  podría  tener  para  haber  respuesta  de  ellas.  Respondié- 
ronle al  padre:  que  las  cartas  que  habia  enviado  habian  llegado  bien 
cerca  de  la  última  embarcación  para  dicha  ciudad;  pero  que  los  in- 
dios naturales  de  esas  provincias,  temiendo  perder  en  adelante  la 
ganancia  que  tienen  en  el  comercio  con  esos  españoles  de  esa  ciudad, 
no  habian  querido  dar  paso  a  ellas,  antes  habian  muerto  al  hijo  del 
cacique  Malaquíles  que  las  llevaba;  pero  que  volviese  a  escribir, 
que  buscarían  modo  de  encaminarlas,  i  de  traer  la  respuesta;  pera 
que  no  podian  volver  tan  pronto,  por  ser  el  camino  muí  largo,  que, 
ceroa  de  doscientas  cincuenta  leguas,  no  se  hallaba  en  él  gota  de 
agua,  i  en  lo  demás,  se  ven  obligados  a  arrimarse  a  los  ríos  grandes, 
particularmente  al  que  sale  de  aquella  laguna  que  va  al  mar,  i  lue- 
go, por  correr  las  cien  leguas  hacia  el  sur  para  dicha  ciudad,  es  me- 
nester esperar  el  agua  del  invierno,  por  no  haberla  en  verano,  i 
tienen  que  pasar  dos  embarcaciones  en  dos  lagunas,  i  por  no  hallar- 
las tan  presto,  se  les  dilata  el  camino,  i  por  no  hallar  en  todo  él  mas 
sustento,  que  unos  avestruces  negros  que  cazan,  de  que  no  hai  mu- 
cha abundancia. 

•I  para  que  echase  de  ver  que  todos  le  deseaban  servir,  i  dar  gus- 
to, le  dijeron:  que,  mientras  venía  la  respuesta  de  las  cartas,  le  trae- 
rían en  el  verano,  cuando  le  volviesen  a  ver,  uno  de  los  vasallos 
de  los  poyas  orientales  que,  desde  pequeño,  se  habia  criado  en  dicha 
ciudad,  i  sabía  la  lengua  de  los  españoles,  i  le  daría  cuenta  de  todo 
lo  que  deseaba  saber;  i  por  no  dilatarlo  mas,  le  trajeron  de  lijera 
dos  indios  que  habian  estado  en  la  ciudad  de  los  españoles. 
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«Examinólos  el  padre  con  todo  cuidado;  i  supo  de  ellos  cómo  lo» 
españoles  de  aquella  ciudad  tienen  casas  de  tapia  cubiertas  de  paja 
al  modo  de  los  indios;  que  viven  con  cerca  de  empalizada  mui  bien 
cercados;  que  el  cabo  i  gobernador  de  ellos  se  trata  con  mucha  au- 
toridad; que  tiene  casa  de  dos  altos,  caballerizas,  i  en  ellas,  caballos 
de  regalo,  herrados  de  pies  i  manos;  i  que  no  se  dejaba  ver,  ni  ha- 
blar de  todos;  que  trae  bastón  i  espada  ancha;  i  que  le  llaman  Qüin- 
ca,  que,  en  lengua  de  los  indios,  quiere  decir  Español.  Otros  cabos 
menores,  dijeron,  habia  sujetos  a  él,  que  andan  con  armas;  pero  no 
supieron  los  nombres,  mas  que,  al  uno,  le  llamaban  Tobaya,  i  al 
otro,  Callecan.  No  supieron  decir  si  teuian  iglesia;  solo  que  tenian 
trigo,  oebada,  arvejas  i  frutas  diferentes,  vino,  vacas,  pafio,  lienzos  i 
otras  cosas  propias  de  españoles,  que  no  las  hai,  ni  entre  los  indios, 
ni  en  esta  tierra  de  los  poyas.  La  ciudad  dijeron  estaba  situada  en 
una  grande  isla;  i  que  se  iba  allá  con  embarcaciones  grandes,  que 
tienen  aquellos  españoles,  i  tardan  unos  cuatro  dias  en  venir  a  tie- 
rra; que  la  isla  se  ve  desde  la  costa  del  mar.  I  preguntados  qué 
camino  llevaban  para  entrar  a  esa  ciudad,  dijeron  que  iban  siguien- 
do aquel  rio  que  sale  de  la  laguna  de  Nagüelguapi,  el  cual  va  pro- 
longándose hacia  el  oriente  por  unas  cien  leguas,  i  después  se  va 
inclinando  hacia  el  sur  otras  setenta  leguas,  hasta  salir  a  la  mar 
brava.  De  allí,  van  caminando  otras  cien  leguas;  i  en  ellas,  hai  dos 
lagunas  i  rios  grandes  que  pasar,  hasta  que  llegan  a  vista  de  la 
isla,  i  que  allí  esperan  alguna  de  las  embarcaciones  que  van  i  vie- 
nen a  tierra;  i  que  donde  se  embarcan,  es  mar  salada. 

«De  todas  estas  circunstancias,  se  arguye  mui  probablemente  que 
son  los  españoles  que  se  perdieron  en  el  estrecho  de  Magallanes  con 
el  capitán  Sebastian  de  Arguello, a  quienes  llaman  los  Césares,  porque 
ya  se  sabe  que  se  perdieron  en  el  cabo  de  las  Vírjenes  en  52°  de  altura, 
i  que  vinieron  después  a  pié,  caminando  hacia  el  nordeste,  prolongán- 
dose hacia  la  costa,  sin  apartarse  mucho  de  ella,  hasta  que,  al  cabo  de 
sesenta  leguas,  encontraron  con  una  isla  grande,  que  hacía  una  la- 
guna; i  en  ella,  se  poblaron  en  46¿°  de  altura.  Por  mayor  seguri- 
dad, i  para  que  los  indios  no  les  pudiesen  entrar,  ni  hacer  guerra, 
se  sitiaron  allí,  i  se  fortificaron  con  una  estacada.  I  el  haber  dicho 
estos  poyas  que  donde  se  embarcaron,  era  agua  salada,  i  que  tarda- 
ban cuatro  dias  en  venir  las  embarcaciones,  es  porque  la  isla  i  la 
laguna  están  hacia  la  cofíta  del  mar,  que  van  siguiendo  estos  poyas, 
i  se  mezcla  con  agua  del  mar,  no  porque  esté  en  la  mar  brava,  que, 
si  en  ella  estuviera  dicha  isla,  hubieran  topado  con  ella  los  Nodales, 
que,  treinta  años  después,  anduvieron  corriendo  esa  costa  con  cui-r 
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dado,  i  no  toparon  mas  isla,  que  la  de  los  Leones,  i  la  de  los  Reye» 
en  48°,  i  éstas  despobladas.  I  solo  en  el  cabo  de  las  Vírjenes,  topa- 
ron con  un  navio  perdido.  Todo  se  satoá  mas  cierto  en  viniendo  el 
otro  indio  que-  se  crió  en  la  ciudad,  i  con  mas  claridad  en  trayendo 
la  respuesta  de  las  cartas  que,  segunda  vez,  despachó  el  padre  en  di- 
ferentes lenguas  con  estas  poyas  orientales  que  le  trajeron  a  estos  dos 
poyas  que  habían  estado  allá,  i  dieron  la  razón  dicha,  que,  por  con- 
formar con  las  relaciones  que  hai  de  esta  ciudad  de  los  Césares,  ha- 
ce evidencia  de  que  la  hai.  I  por  la  grande  distancia,  i  las  dificulta- 
des referidas,  ni  ellos  vienen  a  verse  con  los  españoles  de  Chile,  ni 
éstos  pueden  ir  allá. 

«Tienen  también  correspondencia  estos  poyas  con  otra  ciudad 
que  está  hacia  el  norte,  pero  poca;  i  el  padre  les  dijp,  dándole  razón 
de  ella:  que  esa  ciudad  estaba  entendiendo  que  era  Buenos  Aires, 
con  quien  se  comunican  por  tierra  los  espaíloles  de  Tucuman  i  de 
Chile;  i  es  muí  conocido  que  esta  otra,  que  no  lo  es,  ni  se  sabe  de 
ella,  era  la  que  buscaba,  que  cae  hacia  el  sur,  i  hacia  el  estrecho  de 
Magallanes,  donde  se  perdieron  los  españoles  de  un  navio,  cuyo  ca- 
pitán se  llamaba  Sebastian  de  Arguello.  * 

«Demás  de  esto,  tuvo  el  padre  poco  después  noticia  de  otra  ciudad 
de  españoles,  que  está  situada,  entre  las  cordilleras,  hacia  la  parte 
de  los  Chonos,  i  del  Mar  Austral;  i  sabiendo  los  españoles  de  esa 
ciudad,  por  medio  de  las  indios,  que  un  padre  (que  era  el  padre  Ni- 
colás Mascardi)  andaba  por  aquellas  partes  hacia  Nagüelguapi,  vi- 
nieron dos  de  éstos  en  busca  suya;  i  a  los  indios,  para  que  no  les 
estorbasen  el  paso,  les  decían  que  eran  unos  hombres  de  la  otra  vi- 
da, que  habían  muerto  i  resucitado;  i  quizas  lo  decian  por  que,  en 
el  mar,  estuvieron  perdidos,  i  como  muertos,  i  habían  salido  a  tierra 
por  misericordia  del  Señor,  i  como  si  resucitasen;  andaban  vestidos 
de  blanco,  con  cabello  i  barba  larga;  i  venían  en  busca  del  padre, 
apóstol  de  Dios,  i  enviado  del  Señor  del  cielo  i  de  la  tierra,  para 
que  les  enseñase  el  camino  del  cielo,  i  lo  que  les  con  venia  saber 
para  salvarse;  que  le  oyesen  i  obedeciesen  en  todo,  que  les  importaba 
mucho  para  sus  almas.  I  llegando  a  las  tierras  de  un  cacique  prin- 
cipal, dijeron:  que  no  podían  pasar  adelante,  o  por  estar  cansados, 
o  por  la  dificultad  de  pasar  una  laguna  que  hai  en  el  camino,  de 
treinta  leguas;  i  que  enviase  a  un  indio  de  sus  vasallos  a  donde  es- 
taba el  padre,  diciéndole  de  su  parte:  que  los  fuese  a  ver  i  consolar; 
i  para  que  se  certificara  que  eran  españoles  que  se  habian  perdido 
en  un  navio  liacia  los  Chonos,  que  es  en  el  Mar  Austral  de  Chile,  i 
junto  a  Chiloé,   le  enviaban  por  señas  uua  almilla  de¡  grana,  un  cu- 
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chillo  labrado  en  la  cacha  con  una  figura,  i  un  pedazo  de  espada. 
Todo  esto  envió  el  cacique  con  un  indio  suyo  al  padre,  como  ¿í 
mismo  lo  refiere  en  una  carta;  i  cuando  lo  recibió,  le  causó  grande 
gusto,  i  mucho  mas  el  mensaje  de  los  españoles,  por  ser  en  noticia; 
de  esta  ciudad,  i  así  se  determinó  de  ir  en  su  busca.   Envió  a 
Santiago  de  Chile  el  cuchillo  i  la  almilla  para  que  viesen  los  mora* 
dores  de  aquella  ciudad  las  señas  de  la  ciudad  nueva,  de  que  Te  ha- 
bían dado  noticias,  hacia  los  Chonos  i  Mar  Austral.  I  en  la  ciudad 
de  Santiago,  hubo  quien  conociese  la  almilla  i  el  cuchillo»,  porque 
la  almilla  la  conoció  una  india  que  sirvió  al  maestre  del  navio  Scmtd 
Domingo,  llamado  Pedro  de  Urueta,  el  cual,  saliendo  de  Chile  para 
el  Perú  con  su  navio,  i  muchos  pasajeros,  sin  haberse  sabido  hasta 
ahora  de  él,  se  perdió,  sin   duda  en  aquel  paraje,  porque,  ni  llegó  a 
puerto  ninguno  del  Perú,  ni  a  otro  del  reino  de  Chile.  I  por  mu- 
chas dilijencias  que  se  hicieron  para  saber  de  él,  no  se  halló  mas  de 
que,  habiendo  el  maestre  de  campo  don  Juan  Rodulfo  Lispergaei' 
escrito  al  padre  Juan  de  Silva  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  cui- 
dado que  le  daba  un  hijo  suyo  que  había  ido  embarcado  en  aquel 
navio,  i  le  tenia  traspasado  el  corazón  de  dolor,  por  no  saber  de  él¿ 
que  hiciese  alguna  dilijencia  en  aquellos  puertos  de  Chiloé,  i  en  sus 
islas,  por  saber  de  dicho  navio,  habiendo  hecho  muchas  dilijencias 
por  saber  de  él,  halló,  junto  a  las  islas  de  los  Chonos,  restos  del  na- 
vio perdido,  que  fueron:  pedazos  de  cables,  un  pedazo  de  cinta  del 
navio  con  sus  clavos,  i  cebo  podrido,  i  coca,  ambos  a  dos  jéneiw 
que  solo  de  Chile  se  llevan  a  Lima  por  mar.   I  el  cuchillo,  lo  co- 
noció el  capitán  Iñigo  de  Urueta,  hermano  del  dicho  maestre  Pe- 
dro de  Urueta,  sin  mas  noticias,  que  viéndolo  de  repente  en  manos 
de  un  hijo  del  maestre  de  campo  don  Juan  Rodulfo  Lisperguer, 
se  demudó,  i  dijo  que  aquel  cuchillo  era  de  su  hermano,  I  pregun- 
tándole que  cómo  lo  conocía,  dijo  que,  hacía  tiempo  de  doce  años, 
que  había  salido  de  su  tierra  muchacho,  i  que,  al  despedirse  de  una 
tía  suya,  le  habia  dado  un  cuchillo,  semejante  a  aquel,  diciendo]* 
que  se  lo  daba  para  memoria  suya,  i  dpie  advirtiese  que  habia  dado 
otro  cuchillo  como  aquel  a  su  hermano  Pedro  de  Urueta  con  la» 
cachas  de  alquimia  vaciadas,  i  estampado  en  ellas  un  soldado  con 
su  arcabuz  en  la  mano.  I  cuando  vio  el  cuchillo  de  su  hermano,  i 
tan  semejante  al  suyo,  dijo  que  aquel  cuchillo  no  podía  ser  de  otro, 
sino  de  su  hermano,  que  el  suyo  lo  habia  perdido  en  otro  reino,  i 
no  podia  ser  aquel.  I  con  estas  señas  tan  particulares,  se  tuvo  por 
cierto  que  aquellos  españoles  estaban  hacia  los  Chonos,  que  há  trece 
años  que  se  perdió  el  navio  Santo  Domingo,  cuyo  maestre  era 
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Pedro  de  Urueta,  con  los  que  en  él  iban,  que,  desde  ese  tiempo, 
decían  los  indios  pegüenches  que  comenzaron  a  ver  humos  por 
aqflellas  partes  hacia  los  Chonos.  I  nunca  han  tenido  curiosidad  de 
ir  por  allá,  ni  a  saber  qué  jente  es  aquella,  ni  ellos  han  pasado,  por 
la  dificultad  de  las  lagunas  que  impiden  el  paso. 

«Con  estas  noticias,  fué  el  padre  Nicolás  Mascardi,  amparado  de 
algunos  poyas  i  pegüenches,  en  busca  de  esta  ciudad;  i  como  los 
solessoh  tan  rigorosos  en  aquellos  arenales,  la  falta  de  aguagrande¿ 
el  sustento  mui  tenue>  la  yerba  para  los  caballos  mui  escasa,  se  fati- 
garon de  suerte  que  no  pudieron  pasar  adelante;  i  el  padre  se  halló 
corto  i  aflijido  por  habérsele  acabado  los  donecillos  que  tenia  para 
agasajar  a  los  indios  caciques,  e  indios  del  camino,  que  son  forzosos 
para  que  hagan  buen  pasaje;  i  se  determinaron  a  retirarse  a  Nagüel- 
guapij  i  desde  el  camino,  escribió  al  gobernador  de  aquella  ciudad 
cartas  en  diferentes  lenguas  para  que  le  respondiesen  en  alguna: — 
¿quéjente  era? — ¿de  dónde  habia  venido? — ¿qué  forma  de  vida  te- 
nia?— que  él  habia  intentado  irlos  a  ver  i  consolar,  i  las  cabalgadu- 
ras i  el  sustento  le  habían  faltado;  pero  que,  sin  falta,  volvería  con 
tnejor  avíoj  i  llegaría  allá — que  le  respondiesen  aquellas  cartas,  por- 
que no  fuese  a  cosa  dudosa. — 

«Estas  cartas  llevó  un  iudío  mui  encargadas,  i  con  promesa  dd 
darle  mui  buenas  pagas,  si  trajese  la  respuesta.  I  habiendo  llegado 
a  la  laguna  en  cuya  isla  están  estos  españoles,  estuvo  allí  aguardan- 
do trece  dias  por  ver  si  salia  algún  español  a  tierra  firme;  i  desespe- 
rado de  tanto  aguardar,  dejó  las  cartas  a  un  cacique  de  los  de  por 
allí  para  que  se  las  enviase  al  gobernador  de  aquella  ciudad,  el  cual, 
sabiendo  de  ellas,  hizo  dilijencias  por  que  viniesen  a  sus  manos,  i  que 
se  las  llevasen,  las  cuales  llegaron  a  sus  manos,  i  luego  respondió, 
encargando  a  los  indios  que  llevasen  las  cartas  con  todo  cuidado.  I 
en  las  últimas  cartas  que  el  padre  envió  al  gobernador  de  Chile 
don  Juan  Henríquez,  que  sucedió  al  marques  de  Navamorquendc 
en  el  gobierno,  le  dice  que  espera  en  breve  la  respuesta  para  en^ 
viársela  para  darle  un  buen  día.  I  porque  se  vea  su  carta,  la  pondré 
aquí. 

Carta  del  padre  Nicolai*MaKardi  al  gobernador  de  Olnle  don  Juan  Henríquex. 

* — Señor  Presidente.  Qm  Ta  mudm  liberalidad  i  favores  de  Usía, 
i  órdenes  que  dio  en  el  situado  pasado  al  oabo  i  gobernador  ele  Chi- 
lpe, he  tenido  este  año  algún  alivio.  I  de  los  tres  sueldos  de  a  caballo 

que  Usía  me  mandó  dar  de  limosna  para  agasajos  de  estos  indios^ 
j.a  <:.  vi:  r„  13 
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me  envió  luego  la  mitad,  i  me  prometió  enviarme  aliora  lo  demás. 
En  la  que  escribí  a  Usía  el  aflo  pasado,  lo  di  cuenta  del  viaje  que 
'hice  hacia  los  Chonos,  i  el  mucho  agasajo  que  rae  hicieron,  i  la  vo- 
luntad con  que  recibieron  la  fe  i  enseñanza  cristiana  los  poyas  i  bár- 
baros que  habitan  por  este  camino,  i  también  de  las  muchas  quema- 
iones  que  vi  personalmente  hechas  dos  años  há  de  los  españoles  del 
sur  por  varias  lagunas  de  asta  cordillera,  que  tan  solamente  andu- 
vieron buscando,  a  mi  parecer,  camino  por  esta  cordillera  para  jun- 
tarse convlos  españoles  de  Valdivia,  o  de  Chiloé;  pero  los  atajó  la 
última  laguna  que  hai  treinta  leguas  de  esta  de  Nagttelguapi,  i  se 
retiraron  por  el  recelo  de  los  muchos  humos  que  hacen  cada  dia 
estos  poyas,  mudándose  de  unas  partes  a  otras  con  sus  familias  en 
seguimiento  de  la  caza.  La  falta  de  comida  me  obligó  a  retirarme, 
dejando  encargadas  las  cartas  para  dichos  españoles  a  un  cacique 
mui  principal,  que  varias  veces  se  ha  comunicado  con  ellos,  i  me 
entregó,  en  prenda,  i  en  señal  de  que  están  allí,  un  vergazon  de  hie-" 
rro  bruto,  i  largo  de  vara  i  media,  que  pesará  una  arroba  i  mas,  i 
me  prometió  sacarme  sin  falta  en  todo  este  verano  de  este  empeño. 
¡Quiera  Dios,  Nuestro  Señor,  sea  así!  Yo  salgo  ahora  mas  bien  avia- 
do de  comida  i  caballos,  i  llevo  para  el  efecto  lo  mas  que  envió  d 
cabo  de  Chiloé  por  orden  de  Usía;  i  como  dueño  ya  de  la  tierra,  i 
que  tengo  en  gran  parte  la  voluntad  de  estos  bárbaros,  espero  ten- 
dré menos  trabajo  en  la  ida,  i  mas  buenos  efectos  en   la  retirada.  / 
quizas  querrá  Dios,  Nuestro  Señor,  i  la  Vírjen  Santísima,  que  yo, 
en  las  próximas  cartas  qit£  escriba  a  Usía,  le  dé  un  buen  dia.  El 
mensajero  que  llevó  mis  cartas  a  esos  españoles,  volvió  a  principio 
del  invierno,  diciendo  que  los  españoles  que  estaban  en  tierra  firme 
ya  se  habían  pasado  a  su  isla;  i  por  mucho  que  los  esperó,  no  volvió 
la  barca  a  tierra  firme,  con  que  se  vio  obligado  a  dejar  mis  cartas 
encargadas  a  uno  de  los  caciques  cercanos  a  esa  laguna;  pero  des- 
pués, el  mas  principal  de  los  poyas  del  sur  me  vino  a  decir  en  secre-  * 
to  que  la  dilación  de  darme  las  buenas  nuevas  era  por  verme  en  sus 
tierras,  i  dármelas  a  boca;  porque  aquí  se  recelaban  de  disgustarse  i 
pelear  con  los  poyas  orientales,  que  andan  mui  corridos  de  no  haber- 
me  traído  hasta  ahora  cartas  de  la  ciudad  de  Arguello  de  los  Césa- 
res en  la  otra  costa.  ¡Dios  lo  disponga  todo,  cínforme  convenga  a  su 
santo  servicio  i  bien  de  estas  almas,  i  al  servicio  de  Su  Majestad, 
que  tiene  mucha  jente  perdida  por  acá,  pues  hai  la  de  Arguello,  la 
de  Sarmiento,  la  de  Iñigo  López  de  Ayala  i  de  otros  navios  perdi- 
dos en  esa  costa !  i  aun,  según  he  reconocido  de  sus  hablas,  la  dila- 
ción de  darme  noticias  de  todo,  es  por  verac  tan  rodeados  de  espa- 
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fióles,  que,  si  se  comunican  i  juntan,  pueden  barrer  con  sus  tierras. 
Al  fin,  Dios,  Nuestro  Señor,  es  sobretodo;  i  las  dádivas  irán  ablan- 
dando los  corazones  de  estos  bárbaros.  No  há  muchos  (lias  que  vino 
a  verme  el  cacique  mas  principal  de  los  poyas  del  sur,  i  me  ha  de 
llevar  consigo,  i  acompañarme  en  este  viaje;  f  le  dije  que,  si,  en  todo 
el  verano,  no  me  daban  todo  consuelo  en  lo  que  habían  prometido, 
de  corrido,  no  habia  de  volver  a  casa,  sino  meterme  por  esos  bos- 
ques a  hablar  solo  con  Dios.  Sonrióse  el  cacique,  i  díjome: — Allá 
vamos  todos,  i  todo  se  ajustará.  Dios,  Nuestro  Señor,  cuya  causa 
estoi  haciendo,  todo  lo  ajustará,  i  guardará  a  Usía,  como  deseo,  pa- 
ra bien  i  aumento  de  este  reino  de  Chile  i  para  descubrimiento  de 
este  nuevo  reino  i  población  de  Su  Majestad.  Poyas,  i  octubre  a  8 
de  1672.  B.  L.  M.  de  Usía,  su  capellán  i  servidor  mui  aficionado, 
Nicolás  Mascardi. — 

«De  donde  consta  que  son  muchas  mas  las  ciudades  españolas 
perdidas  que  hai  por  aquellas  tierras  de  lo  que  se  pensaba;  i  si  el 
padre,  solo,  i  sin  ruidos  ni  gastos  de  guerra,  las  descubre,  publican- 
do la  paz  del  evanjelio  a  tantas  bárbaras  naciones,  será  una  cosa  de 
grande  gloria  de  Dios,  i  de  grande  estimación  del  gobernador  que, 
en  su  tiempo,  i  por  su  orden  i  fomento,  se  Kaqan  estos  descubri- 
mientos, i  se  conviertan  tantas  almas  a  su  Creador;  pues  siempre 
está  el  padre  tendiendo  la  red  por  una  i  otra  parte  para  ganar  las 
almas  a  su  Creador,  i  vasallos  a  su  rei.  El  viaje  que  hizo  al  descu- 
brimiento de  la  ciudad  de  los  Chonos  fué  sin  perder  ocasión  de  ga- 
nar para  Dios  cuantos  indios  encontraba  por  el  camino;  porque, 
dondequiera  que  los  hallaba,  les  iba  predicando  el  santo  evanjelio,  i 
convirtiendo  los  poyas  de  aquellas  pampas  i  llanadas,  que  son  sin 
número,  i  haciendo  grande  fruto  en  las  almas.  ¿I  qué  mayor  descu- 
brimiento, que  descubrir  para  El  tantos  infieles  i  jentes  bárbaras,  lo 
cual  motivó  aquella  india  que  llamaron  Reina,  de  quien  dirá  el  ca- 
pítulo 20  cuánto  ayudó  a  la  cristiandad.» 

El  capítulo  de  la  Conquista  Espiritual  que  acaba  de  leerse 
sujiere  desde  luego  una  observación. 

Es  manifiesto  que  el  padre  Rosales  se  reduce  a  hacer  en  él  un 
mero  estracto  de  las  comunicaciones  del  padre  Mascardi,  conservan- 
do probablemente  hasta  las  propias  palabras  de  este  último. 

La  prueba  de  ello  es,  no  solo  la  carta  de  Mascardi  con  que  remi- 
tió la  almilla  i  el  cuchillo,  i  la  carta  al  presidente-gobernador  Hen- 
ríquez,  que  se  inserta  íntegra,  sino  también,  i  mui  principalmente,  la 
siguiente  frase  que  he  marcado  con  letra  cursiva:  «Todo  se  sabrá  mas 
cierto  en  viniendo  el  otro  indio  que  se  crió  en  la  ciudad,  i  con  mas 
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claridad  en  trayendo  la  respnfí*ta  de  las  cartas  que,  segunda  vez, 
despachó  el  pariré  í  Mascardi)  en  diferentes  lenguas  con  otro?  poja» 
oriéntale»  que  le  trajeron  a  estos  dos  poyas  que  habían  estado  allá,  í 
dieron  la  razón  dicha  j» 

Así  aparece  latentemente  que  el  padre  Rosales  iba  escribiendo 
en  forma  de  apuntes  lo»  incidentes  del  viaje  del  padre  Mascardi  por 
la  Patagón ia,  sin  conocer  aun  el  resultade  definitivo,  i  a  medida  que 
llegaban  a  su  noticia  por  las  relaciones  de  dicho  padre  Mascardi. 

Puede  entonces  afirman»  que  los  hechos  consignados  en  estos  tres 
capítulos  de  la  Conquista  Espikitual  del  reino  de  Chíle  se 
hallan  garantidos  por  el  doble  testimonio  de  Mascardi  i  de  Rosales* 

Ahora  bien,  estus  do»  resjietabi  I  finios  misioneros  aseguran  que 
uno  de  ellos,  el  padre  Mascardi,  fué  enviado  por  el  presidente-go- 
bernador de  Chile  don  Juan  Henríquez  a  bascar  la  ciudad  de  loa 
Césares,  la  cual  se  reputalia  pertenecer  a  la  jurisdicción  del  r.^piv.-a- 
do  reino,  i  que,  en  cumplimiento  de  tal  comisión,  recorrió  la  Patayo- 
nia  en  todos  sentidos,  i  practicó  las  mas  solícitas  dilijencias. 

Todo  esto  consta  ademas  por  la  carta  que  el  padre  Mascardi  es* 
cribió  a  Henríquez,  i  que  el  |>adrc  Rosales  ha  conservado.  *  # 

Se  ve  por  este  documento  que  el  fervoroso  Nicolás  Mascardi  eje- 
cutó »u  correría  por  espreso  encargo  del  presidente-gobernador  de 
Chile,  i  con  los  recursos  pecuniarios  que  éste  le  suministró. 

¿Cómo  puede  entonces  decirse  que  los  presidentes-gobernadores 
de  Chile  no  ejercieron  autoridad  en  la  Patagonia? 

I  era  muí  natural  que  la  ejerciesen,  en  cuanto  fuese  nece8ariof 
desde  que  las  leyes  víjeutes  ponian  esta  comarca  bajo  la  jurisdicción 

de  ellos. 

El  tercero  de  los  capítulos  iir&li'íos  de  la  Conquista  Espiritual- 
que  se  encuentra  en  la  colección  del  seflor  Eizaguirre  es  el -que  voí 
a  reproducir  a  continuación.  * 

Hace  dilijencia  el  padre  N  icol  a*  Mancar  di  por  saber  de  la  ciudad  de  lo«  Osares;  i  no 
hallándola,  vuelve  tredicaudo  por  las  pampas  a  la  cordillera. 

«El  celo  ardiente  de  la  salvación  de  las  almas  traía  gustoso  por 
tan  ardientes  climas,  i  tan  remotas  provincias,  al  apostólico  padre 
Mascardi;  i  como  juzgaba  que  los  españoles  llamados  los  Césares 
habitaban  por  entre  aquellos  bárbaros,  i  que,  con  la  comunicación, 
estarían  tan  jentiles  como  ellos,  i  que  sus  hijos  i  sus  nietos  no  se  di- 
ferenciarían ya  de  los  jentiles,  como  lo  había  visto  por  experiencia 
en  las  misiones  de  Chile,  donde  los  hijos  de  los  españoles  cautivos 
que  nacen  en  la  tierra  de  guerra  se  criaban  sin  conocimiento  de 
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Dios,  i  sin  diferencia  alguna  a  los  jentíles,  emborrachándose  como 
ellos,  i  teniendo  ocho  o  diez  mujeres»,  i  en  todo  lo  demás  siguen  los 
ritos  i  usos  de  los  jentiles;  i  así,  deseoso  de  ayudar  a  esas  almas,  i 
compadecido  de  sus  miserias,  hizo,  cuando  se  vio  en  el  estrecho, 
grandes  dilijencias  por  descubrir  esta  colonia  de  españoles,  infor- 
mándose de  unos  i  otros.  I  no  hallando  noticias  entre  aquellos  in- 
dios, o  por  no  saber  de  ellos,  por  habitar,  según  se  dice,  entre  las 
cordilleras,  en  una  laguna,  i  en  una  isla  grande  que  hace  en  medio 
de  ella,  que  los  pegüenches  también  habitan  en  unas  abras  graudeá  . 
que  hace  la  cordillera  nevada,  i  en  medio  de  la  nieve,  tienen  sus  ran- 
chos, o  porque  maliciosamente  se  las  negaban,  porque  no  anduviesen 
)K>r  sus  tierras  los  españoles.  I  lo  mas  cierto  sería  que  el  demonio,  que 
visiblemente  se  les  aparecía,  les  diría  que  no  dijeran  dónde  estabau, 
porque  el  santo  padre  no  fuese  a  procurar  el  remedio  de  sus  almas, 
que,  pesaroso  de  ver  las  almas  que  convertía,  i  deseando  que  no  an- 
duviese por  aquellas  tierras,  i  que  le  matasen,  se  les  apareció  en  for- 
ma visible  en  una  junta  que  hicieron  estos  indios  del  estrecho  ,i  les  dijo: 
que  no  dejaran  andar  por  sus  tierras  a  aquel  padre,  que  era  un  mal 
hombre,  revoltoso  i  embustero  que  los  venía  a  perturbar,  a  quitarles 
eus  mujeres,  sus  bailes  i  sus  borracheras  con  doctrinas  falsas  i  menti- 
rosas, queriendo  establecer  usos  nuevos,  i  que  dejasen  los  de  sus  pa* 
dres  i  antepasados;  que  no  fuesen  cristianos,  ni  consintiesen  que  los 
cristianos  i  españoles  entrasen  en  sus  tierras,  que  no  venian,  sino  a 
hacerse  señores  de  sus  minas,  i  de  las  tierras  que  a  ellos  les  habían 
cabido  por  su  suerte;  i  que,  al  padre,  le  matasen,  i  no  le  dejasen 
hacer  capaz  de  la  tierra,  i  sembrar  en  ella  malas  semillas,  ni  con- 
sintiesen que  volviese  con  vida  a  sus  tierras;  que  era  un  espía  ocul- 
to, que  había  de  traer  después  muchos  españoles  para  que  se  apo- 
derasen de  ellos,  de  sus  mujeres  e  hijos,  í  de  sus  minas  i  haciendas; 
i  que  si  no  le  quitaban  la  vida,  vendrían  sobre  ellos  rayos,  torbelli- 
nos i  desgracias  que  él  les  enviarla,  por  hacer  mas  caso  de  un  es- 
tranjero,  que  de  él. 

«Así  tenia  el  demonio  prevenidos  a  los  indios;  con  que,  a  los  prin- 
cipios, se  recataban  grandemente  de  hablar  con  el  padre,  i  de  irle  a 
ver,  hasta  que  fueron  perdiendo  el  miedo,  i  con  la  dulzura  de  sus 
palabras,  les  fué  ganando  las  voluntades.  1  aunque  algunas  veces 
fueron  determinados  a  matarle,  como  después  diré  en  el  capítulo 
donde  se  trata  de  su  martirio,  no  lo  pusieron  en  ejecución,  por  no 
haberlo  Dios  permitido  hasta  el  tiempo,  í  en  el  lugar  que  tenia  de- 
terminado. Pero  ellos  enviaron  sus  flechas  ensangrentadas  a  las 
otras  naciones  para  que  le  mataran,  declarándoles  lo  que  el  demonio 
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les  había  dicho  de  0\  i  encargándoles  que  no  le  dejaran  volver  con 
vida  a  sus  tierras.  I  así  como  estaban  con  ese  cuidado  i  temor  que 
el  demonio  les  había  puesto  de  que  el  padre  anduviese  por  sus  tie- 
rras, si  supieron  algo  de  la  colonia  de  los  españeles,  lo  ocultaban; 
o  porque  se  fuese  allá,  le  dijeron  que  allá  en  el  Alar  Océano,  que 
está  de  allí  cien  leguas,  habían  habitado  unos  hombres  blancos,  como 
él,  i  con  barbas,  que  traían  espadas  anchas,  sombreros,  zapatos  i  ves- 
tidos de  gala  muí  diferentes  de  los  suyos,  que  eran  de  píeles  de  ani- 
males. I  fué  así,  aunque  ellos  no  distinguían  de  qué  nación  fuesen, 
que  después  se  averiguó  que  eran  ingleses  de  nación  que  allí  estu- 
vieron algún  tiempo.  I  con  estas  noticias  confusas,  se  determinó  el 
santo  padre  a  ir  atravesando  aquellas  pampas  i  secos  arenales,  don- 
de mas  fuertemente  abrasa  el  sol,  i  donde  menos  agua,  yerba,  lefia, 
caza,  ni  otro  sustento  se  halló  para  la  vida  humana,  i  para  las  cabal- 
gaduras, Pero  fiado  en  Dios,  que  hasta  allí  los  había  sustentado  con 
su  divina  providencia  i  con  prodijiosos  milagros,  como  después  diré* 
se  puso  en  camino  con  deseo  de  encaminar  al  cielo  las  almas  de  los 
indios  que  habia  en  aquel  comedio,  i  a  las  máijenes  del  Alar  Océano, 
i  a  los  españoles  que  buscaba,  si  los  hallase  allí.  I  lo  que  es  indios 
halló  en  aquel  comedio  muchos  millares,  i  diferentes  naciones,  i  coa 
ellos,  ejercitó  el  oficio  de  apóstol  que  dijimos  con  los  demás. 

«Llegó  a  un  brazo  del  Mar  Océano  que  entra  por  la  tierra  aden- 
tro  en  la  costa  de  Buenos  Aires,  que  dista-  de  la  ciudad  unas  tres* 
cientos  leguas,  i  en  un  recodo  de  brazo  de  este  mar,  halló  un  aloja- 
miento capaz  de  seis  cuadras  de  largo  i  ancho,  donde  habia  sefial  de 
haber  alojado  allí,  no  españoles  cristianos,  porque  no  halló  el  santo 
padre  cruz  alguna,  ni  seílal  de  ella,  que  es  lo  primero  que  ponen  los 
cristianos  en  su  alojamiento,  como  insignia  gloriosa,  i  triunfante 
estandarte  de  su  fe,  I  así  entendió  que  allí  habian  alojado  ingleses 
herejes  enemigos  de  la  fe  católica.  Hallaron  doce  pozos  con  agua 
hechos  a  mano,  a  donde  se  bajaba  por  unos  escalones  de  piedra,  se- 
ñas de  haber  dado  carena  por  las  astillas  i  brea,  cuerda,  zapatos  i 
botijas  vidriadas  quebradas,  i  una  olla  de  bronce,  que  todas  eran  se- 
ñas de  haber  estado  allí  estranjeros,  que  después  se  supo  que  habian 
sido  ingleses  por  una  relación  suya  que  vino  a  mis  manos,  i  la  pon- 
dré en  el  capítulo  11.  Hizo  entonces  el  santo  padre  sus  dilijeneias 
por  saber  qué  nación  se  habia  alojado  allí.  Entre  los  indios,  halló 
sombreros,  espadas  anchas,  gallinas  i  osas  que  no  habia  en  aquella 
tierra;  i  no  le  supieron  decir  de  qué  nación  eran,  sino  que  eran  blan- 
cos, como  él,  i  que  no  entendían  su  lengua,  ni  les  hablaban  como  él, 
en  su  propia  lengua.  Dióles  el  santo  padre  noticias  del  santo  evan- 
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jelio,  i  predicóles  en  su  propia  lengua,  admirándose  de  oírle  hablar 
en  ella.  Juntóse  mucha  jente  de  aquella  costa  del  Mar  Océano  a  oír 
la  palabra  divina,  i  recibiéronla  con  grande  voluntad.  I  allí  bautizó 
i  convirtió  muchos  millares.  /  no  Iwüando  por  aquella  costa  a  los 
españoles  que  buscaba,  que  sin  duda  están  entre  las  cordilleras,  volvió 
otra  vez  desde  el  Mar  Océano  a  las  faldas  de  la  cordillera  nevada, 
atravesando  aquellas  campañas  i  estendidas  llanuras,  que  abundan 
de  indios,  en  la  distancia  que  hai  de  doscientas  leguas  del  mar  a  la 
cordillera,  enderezando  su  marcha  al  término  de  donde  había  salido, 
que  eran  los  Poyas,  i  Guaitécas,  i  al  término  de  su  vida  i  de  sus 
gloriosos  trabajos. 

«No  llevaba  ya  tanta  jente  consigo,  sino  hasta  ciento  cincuenta 
caciques  i  indios  principales,  que  los  demás  se  iban  quedando  en  sus 
tierras.  I  dondequiera  que  hallaba  indios  que  doctrinar,  paraba;  i 
juntando  todos  los  de  la  comarca,  les  daba  noticia  del  santo  evanje- 
lio,  i  los  catequizaba  mui  despacio,  hasta  que,  bien  informados  de 
las  cosas  de  Dios,  i  de  la  importancia  del  santo  bautismo,  le  pedian 
que  los  hiciese  hijos  de  Dios.  Bautizándolos,  i  dejándoles  fiscales  de 
su  nación  que  les  enseñasen  todos  los  dias  las  oraciones,  i  el  catecis- 
mo, pasaba  adelante.  I  aú  vino  a  dar  una  vuelta  en  redondo  a  todas 
aquellas  dilatadas  pampas,  i  estendidas  llanuras,  i  las  atravesó  por 
medio,  alumbrándolas,  i  convirtiendo  a  Dios  a  todas  las  jentes  que 
las  habitan,  hasta  volver  a  los  Poyas  i  Guaitécas,  gastando  en  esta 
apostólica  misión  cuatro  meses  i  medio,  bautizando  en  ella,  como 
dijimos,  mas  de  cuarenta  mil  almas,  i  convirtiendo  otros  muchos 
millares  que  se  iban  disponiendo  para  el  santo  bautismo. 

«Dióse  la  majestad  de  Dios  por  bien  servida  de  tan  relevantes  ser- 
vicios, como  el  santo  i  apostólico  padre  le  habia  hecho,  i  recibió  gus- 
tosa el  presente  que  le  hizo  de  tantas  almas  convertidas  en  aquella 
jornada,  que  no  hai  para  Dios  oferta  mas  grata.  I  diciéndole  a  Dios 
con  San  Pablo: — Cursum  consumavi;  fidem  servavi;  ya,  Señor,  acabé 
mi  carrera,  i  cumplí  cuanto  me  mandastes,  consumando  la  obra  de 
la  conversión  de  estas  provincias;  no  me  queda  ya,  sino  la  corona 
del  martirio,  que,  aunque  me  la  prometiste  de  gracia,  me  la  debéis 
de  justicia;  In  reliquo  reposita  est  ?nihi  corona  justitice;  aquí,  Señor, 
entre  estos  poyas,  ha  de  ser  el  teatro  de  mi  gloria;  aquí,  entre  estos 
guaitécas,  el  palenque  de  mis  peleas;  aquí  haré  pié  para  no  volver 
pié  atrás  en  la  batalla  que  me  espera  con  mis  contrarias — ;  i  con  los 
deseos  que  tenia  de  dar  la  vida  por  Cristo,  i  con  la  revelación  de  que, 
en  aquel  paraje,  habia  de  ser  coronado  del  martirio,  hizo  allí  pié. 
Dejémosle  aquí,  mientras  celebra  una  corona  tan  preciosa,  como  la 
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suya,  de  tantas  piedras  preciosas,  como  diré  después  en  capítulo 
aparte,  i  veremos  premiados  los  agrados  de  Dios  en  los  servicie» 
(¡uc  en  esta  misión  le  hizo,  con  virtiéndole  tantas  almas,  i  los  mila- 
gros i  portentos  que  obró  el  Señor  en  agrado  i  crédito  de  este  su 
gran  siervo  i  fiel  dispensador  de  su  hacienda  en  estos  desiertos.» 

Según  lo  que  acaba  de  leerse,  el  padre  Mascardi,  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  del  presidente-gobernador  de  Chile,  atravesó,  de  ida  i 
vuelta,  por  el  medio  de  la  Patagonia,  desde  los  Andes  hasta  el  Atlán- 
tico, bautizando  indios,  estableciendo  una  especie  de  organización  re-r 
lijiosa,  i  buscando  la  ciudad  de  los  Césares;  visitó  las  costas  del  estre- 
cho, i  llegó  hasta  la  embocadura  del  Rio  Santa  Cruz,  a  lo  que  puede 
colejirse,  puesto  que  dice  haber  alcanzado  en  su  correría,  hasta  un 
brazo  del  Mar  Océano,  que  entraba  por  la  tierra  adentro,  en  la  costa 
donde  se  hallaba  situada  Buenos  Aires,  i  a  unas  trescientas  leguas  de 
esta  ciudad;  descubrió  a  corta  distancia  de  este  lugar  un  alojamien- 
to abandonado  de  ingleses,  sobre  los  cuales  procuró  recoger  cuantas 
noticias  pudo;  practicó  las  mas  prolijas  indagaciones  para  saber  si  la 
ciudad  de  los  Césares,  fundada,  según  su  opinión  i  la  del  padre  Ró- 
sales, en  territorio  chileno,  se  levantaba  en  las  costas  de)  Atlántico; 
i  solo  regresó  al  país  de  los  Poyas,  «dando  una  vuelta  en  redondo  a 
aquellas  dilatadas  pampas,  i  estendidas  llanuras,»  cuando  se  oeroiord 
de  que  la  tal  ciudad  no  estaba  por  aquel  lado,  i  estimó  por  esto  mas 
presumible  que  ella  estuviera  en  la  falda  oriental  de  la  cordillera. 

Esta  incursión  del  padre  Mascardi,  llevada  a  cabo  por  comisión  del 
p residente-gobernador  de  Chile,  es  una  prueba  incontestable  de  que 
en  aquel  tiempo,  atribuyéndose  a  las  leyes  vijentes  su  verdadero  i 
jenuino  significado,  se  consideraba  la  Patagonia  como  parte  inte-» 
grante  de  la  mencionada  gobernación, 

nr. 

El  capítulo  destinado  a  la  materia  de  Guerra  en  la  memoria  del 
gobierno  del  virreinato  del  Perú  pasada  con  fecha  4  de  agosto  de 
1681  por  el  virrei  conde  de  Castellar  dice  como  sigue; 

«Desde  que  gobernó  este  reino  el  señor  vinfei  conde  de  Santisté- 
van,  que  hará  veinte  años,  sucesivamente  fueron  repitiéndose  dife- 
rentes cédulas  de  Su  Majestad,  participando  a  este  gobierno  los 
recelos  i  noticias  de  las  prevenciones  de  enemigos  de  Europa,  con 
designio  de  pasar  a  este  mar  a  infestarlo  con  gruesa  armada,  i  hacer 
hostilidades  en  sus  costas,  ordenando  el  cuidado  i  prevenciones  con 
que  se  había  de  resguardar  su  defensa;  i  habiendo  venido  hasta  el 
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puerto  de  Valdivia,  el  aflo  pasado  de  1671  (gobernando  el  seílor  con- 
de de  Lénios)  un  bajel  de  Inglaterra,  i  logrado  al  mismo  tiempo, 
después  de  diferentes  hostilidades,  los  piratas  de  las  costas  de  bar- 
lovento en  Porto  Belo,  Chigres,  Panamá  i  otros  puertos  del  mar  del 
Norte,  hasta  quemar  i  saquear  aquella  ciudad,  se  avivaron  mas  los 
recelos,  i  con  mayor  aprieto  las  órdenes  de  Su  Majestad;  i  en  las  que 
a  mí  se  sirvió  remitirme,  en  cédula  de  6  de  junio  de  1674,  se  me 
encargó  lo  mismo;  i  en  otras  que  se  me  entregaron  en  Madrid,  el 
reconocimiento  i  disposiciones  convenientes  cerca  de  la  fortificación 
de  Cartajena  i  Tierra  Firme,  que  ejecuté  en  mi  pasaje,  con  la  pun- 
tualidad i  desvelo  que  merecieron  a  Su  Majestad  su  real  aprobación 
i  gracias,  en  cédula  de  la  materia. 

«Siendo  ésta  la  principal  i  de  mayor  importancia  a  la  monarquía, 
en  la  seguridad  i  defensa  de  este  reino,  tan  apetecido  i  envidiado  de 
todas  las  naciones  extranjeras,  luego  que  fui  recibido  en  su  gobierno, 
apliqué  todos  los  medios  convenientes,  reconociendo  en  persona  los 
parajes  marítimos  de  la  cercanía  del  Callao  i  Lima,  donde  el  ene- 
migo pudiese  saltar  en  tierra,  i  hacerle  opósito,  i  dando  para  todos 
los  demás  del  Perú,  Valdivia  i  Chile,  las  órdenes  convenientes,  en- 
viando las  armas,  municiones  i  pertrechos  necesarios,  encargando  a 
todos  los  correjidores  i  gobernadores  la  disciplina  militar  de  toda  la 
jente  de  sus  partidos,  i  que  la  tuviesen  pronta  para  acudir  con  ella 
a  la  parte  que  fuesen  avisados,  o  instase  mas  la  necesidad;  i  para 
prevenirla  con  anticipación,  sin  que  el  descuido  ocasionase  malos 
sucesos,  les  ordené  también  que,  en  todas  las  costas  marítimas  i  ce- 
rros mas  eminentes,  hubiese  continuas  centinelas,  i  que  éstas,  con  las 
candeladas  i  ahumadas,  manifestasen  las  velas  que  reconociesen  en 
la  mar,  con  las  demás  precauciones  convenientes  en  semejantes 
casos. 

«Al  mismo  tiempo,  pasó  muestra  a  la  jente  de  mar  i  guerra  del 
presidio  i  puerto  del  Callao;  reformé  los  útiles  para  el  manejo  de  las 
armas;  i  llené  el  número  de  las  quinientas  plazas  de  su  dotación,  de 
raui  buena  jente,  como  se  conservó  en  todo  el  tiempo  de  mi  gobier- 
no; i  porque  asistiesen  efectivamente  cabos,  oficiales  i  soldados,  sin 
la  facilidad  con  que  solian  ausentarse  con  pretesto  de  negocios  en 
Lima  i  otras  partes,  ordené  con  precisión  que  ninguno  saliese  de 
aquel  presidio  sin  mi  licencia  por  escrito;  i  que  la  compañía  pagada 
que  asiste  de  guarda  en  el  palacio  real  de  Lima,  alternase  de  dos  a 
dos  meses,  por  sus  antigüedades,  con  las  demás  del  Callao,  para  que 
fuese  igual  el  trabajo,  o  el  alivio;  de  que,  habiendo  dado  cuenta  a 
Su  Majestad,  se  sirvió,  en  cédula  de  14  de  mayo  de  1576,  aprobarlo. 
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dándome  gracias  i  orden  para  que  inviolablemente  se  practicase  así 
en  adelante. 

«En  Lima,  hallé  acuarteladas  las  compañías  de  infantería  i  caba- 
llería de  su  batallón,  i  otras  seis  compañías  de  caballos  corazas  con 
sueldo,  que  había  creado  la  real  audiencia  gobernando  en  vacante 
de  virrei,  a  causa  de  estos  recelos  i  noticias  que  participó  Su  Majes- 
tad (que  Dios  guarde);  i  habiendo  pasado  muestra  a  toda  esta  jente, 
i  la  demás  de  la  ciudad  i  sus  contornos,  dispuse  que  todos,  o  los  mas 
dias  de  fiesta,  se  ejercitasen  unos  i  otros  en  el  ejercicio  de  las  armas 
formando  escuadrones  de  infantería  i  caballería,  a  mi  vista,  en  la 
plaza  principal,  con  sus  batallones,  i  en  forma  que  peleasen  como  si 
fuera  teniendo  a  la  vista  al  enemigo,  de  que  resultó,  no  solo  perder 
el  miedo  que  ordinariamente  reina  en  los  bisofios,  sino  hacerse  dies- 
tros i  valientes  para  las  ocasiones  que  se  ofreciesen. 

tLa  capitana  almiranta  i  patache,  de  que  se  compone  la  real 
armada  de  este  mar  del  Sur,  dejé  acabada*  de  carenar  de  firme  con 
toda  la  jente  i  pertrechos  necesarias,  cuando  cesé  en  el  gobierno,  de 
forma  que  se  pudo  hacer  a  la  vela  con  el  real  tesoro  el  año  de  1678, 
sin  necesitar  de  cosa  alguna,  como  se  ha  reconocido  en  la  que  se  les 
ha  dado  este  año,  asegurando  por  el  jeneral  don  José  de  Alzamora, 
i  los  oficiales  reales  que  han  entendido  en  ella,  estar  tan  firmes  i  re- 
paradas, como  si  salieran  del  astillero. 

«Asimismo  reconocí,  al  tiempo  que  entré,,  todas  las  naos  mar- 
chantes de  particulares,  que  podían  ser  a  propósito  para  hacerlas  de 
guerra,  i  guarnecerlas  de  artillería,  haciendo  memoria  de  ellas  i  sus 
dueños,  i  con  frecuencia  de  las  personas  mas  prácticas  e  iutelijentes 
en  la  marinería  de  este  mar  i  del  Norte,  i  mui  en  especial  del  je- 
neral don  José  de  Alzamora,  como  tan  intelijentc  en  estas  materias; 
se  formó  un  diseño  de  la  forma  i  medidas  en  que  debian  fabricarse 
en  el  astillero  de  Guayaquil  las  naos  de  particulares,  para  que  sir- 
viesen de  guerra,  cuando  fuese  menester;  i  habiéndolo  enviado  al 
correjidor  de  aquella  ciudad  i  puerto,  le  ordené  con  precisión  cui- 
dase de  que  en  adelante  se  hiciesen  las  fábricas  de  los  bajeles,  ajus- 
tándose a  las  medidas  i  disposiciones  que  contenía  el  papel  referido; 
de  que,  habiendo  dado  cuenta  a  Su  Majestad,  se  sirvió  aprobarlo,  i 
mandar  se  ejecutase  así,  en  cédula  de  12  de  agosto  de  1676. 

«I  habiéndome  avisado  el  almirante  don  Gaspar  de  Argandofia, 
correjidor  que  era  entonces  de  Guayaquil,  que,  en  aquel  astillero,  es- 
taban fabricando  dos  naos  marchantes  don  Bernardo  Goyonote  i 
Pedro  de  Otazu,  le  encargué  dispusiese  con  ellos  las  fabricasen  fra- 
gatas de  guerra,  ofreciendo  al  primero,  de  mi  parte,  por  tres  años, 
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el  correj  i  miento  de  Otavalo,  i  al  segundo,  el  de  Chimbo,  ambos  en 
aquella  cercanía  i  distrito  de  la  real  audiencia  de  Quito;  i  habiendo 
admitido  la  conveniencia,  el  primero  lo  ejecutó,  siendo  el  primer 
navio  de  guerra  que  se  ha  visto  en  estos  mares,  sin  costa  de  Su  Ma- 
jestad, i  que  ahora  ha  servido  contra  los  piratas  que  los  infestan,  no 
habiendo  tenido  efecto  con  el  segundo  por  la  falta  de  medios  con  que 
s«  halló  para  suplir  los  gastos  que  se  le  habían  de  acrecentar,  de 
cuyos  medios  me  valí  para  escusárselos  a  la  real  hacienda,  i  adelan- 
tar el  servicio  de  Su  Majestad.  I  habiéndole  dado  cuenta  de  ello,  se 
sirvió  aprobarlo,  i  darme  gracias,  i  lo  mismo  en  otra  cédula  de  6  de 
junio  de  1676,  por  la  orden  que  di  al  mismo  correj idor  para  que 
comprase,  con  el  ahorro  que  se  consiguió,  ocho  pedreros  de  bronce 
para  la  defensa  de  aquel  puerto. 

«Habiendo  tenido  noticia  que  las  ocho  piezas  de  artillería  que 
remitió  el  señor  virrei  i  conde  de  Lémos  para  el  faerte  que  se  fa- 
bricaba en  Valparaíso,  estaban  todavía  sin  encabalgarse,  ni  hacerse 
las  cureñas,  le  advertí  la  omisión  al  señor  presidente,  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  aquel  reino;  i  remitiéndole  cincuenta  botijas  de 
pólvora  fina  con  dos  mil  novecientas  setenta  i  seis  libras,  cien  balas 
rasas  de  bronce,  bitola  de  a  catorce  libras,  i  veinte  i  cuatro  jurquescas 
o  moldes  de  hacer  balas  de  mosquetes,  arcabuces  i  carabinas,  como 
parece  de  la  certificación  del  veedor  jeneral  i  contador  del  sueldo,  le 
ordené  se  hiciesen  luego  las  cureñas,  i  encabalgase  las  piezas,  como 
lo  ejecutó  sin  mas  dilación,  de  que  Su  Majestad  se  sirvió  darme 
gracias  en  cédula  de  17  de  julio  de  1676;  i  asimismo  dispuse  se  aca- 
base la  fortificación  de  aquel  puerto,  cuya  planta  se  remitió  a  Su 
Majestad. 

«Con  esta  ocasión,  deseando  el  señor  don  Juan  Henríquez  tenerlo 
con  jente  pagada,  i  de  continua  asistencia,  representó  a  Su  Majestad 
convendría  aplicar  los  doce  mil  pesos  del  almojarifazgo  de  aquel  rei- 
no, que  se  impusieron  para  el  fuerte  de  Puren,  que,  por  no  consu- 
mirle ya  en  el  goce,  percibe  al  presente  la  real  hacienda,  sobre  que 
tuve  orden  i  cédula  de  Su  Majestad,  de  21  de  octubre  de  1675,  en 
que  se  sirve  remitirme  la  mejor  disposición  de  esta  materia,  que,  por 
haber  llegado  después  del  desengaño  i  reconocimiento  de  las  pobla- 
ciones enemigas,  le  representé,  en  despacho  de  17  de  febrero  de  1678, 
ser  escusada  por  entonces  esta  guarnición  en  Valparaíso,  i  mui  con- 
tra la  real  hacienda  defraudarla  de  doce  mil  pesos  cada  año  sin  nece- 
sidad conocida;  pero  si  el  enemigo  pirata  que  há  diez  i  seis  meses  infes- 
ta estos  mares,  continua  en  ellos,  no  solo  será  preciso  guarnecer  aquel 
puerto,  i  tenerlo  con  jente  pagada  hasta  el  número  de  trescientos  hom- 
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bree,  que,  con  los  doce  mil  pesos  referidos,  aunque  sean  mui  crecida» 
las  pagas  i  asistencia  de  esta  infantería,  sobra  para  mantenerla,  i  ser 
bien  socorrida,  sino  será  también  preciso,  para  evitar  los  daños,  menos-* 
cabos  i  sacos  que  han  recibido  los  puertos  de  Hilo  i  Coquimbo,  con 
utilidad  i  conveniencia  grande  de  los  piratas  en  los  víveres  que  han 
percibido,  guarnecer  i  mejorar  asimismo  la  de  San  Marcos  de  Ari- 
ca, Pisco  i  Guayaquil,  necesarísimos  de  estar  bien  defendidos  por  su 
importancia  i  consecuencia,  asegurando  por  este  medio  la  artillería 
con  que  se  hallan,  que,  por  tantas  razones,  es  apetecida  de  estos  pira- 
tas, lo  cual  se  debe  i  puede  hacer  sin  costa  de  la  real  hacienda,  con- 
cediendo el  trajin  de  los  azogues  de  Potosí  a  los  vecinos  de  Arica, 
recargándoles  i  repartiéndoles  hasta  seis  mil  pesos,  con  que  se  podrán 
mantener  otros  doscientos  hombres,  i  en  el  de  Pisco  i  Guayaquil,  car- 
gándoles a  los  vinos  i  cacao  que  salen  de  ellos,  con  que  se  hallará  en 
cualquier  accidente  la  artillería  asegurada,  i  las  plazas  con  jente  pa- 
gada, que  las  defienda  sin  el  daño  i  perjuicio  que  se  sigue  a  las  pro* 
viucias  de  la  jente  que  suele  bajar  casi  sin  fruto  a  su  socorro. 

«En  las  demás  materias  de  aquel  reino,  no  ofrece  la  paz  con  que 
lo  ha  mantenido  el  señor  don  Juan  Henríquez  mas  relación  que 
la  referida,  i  la  de  haber  mandado  Su  Majestad,  por  su  real  cédula 
de  20  de  diciembre  de  1674,  que  los  indios  que  se  hiciesen  prisione- 
ros en  la  guerra,  no  sean  esclavos,  como  hasta  aquí,  sino  libres,  acu- 
diendo su  real  piedad  por  este  medio,  así  a  la  mejor  i  mas  fScil  re- 
ducción de  sus  vasallos,  como  a  no  privarlos  de,  la  mas  preciosa  joya 
que  poseen  los  hombres,  la  cual  se  ejecutó  luego,  declarando  por  li- 
bres, i  no  sujetos  a  esclavitud  ni  servidumbre  alguna,  a  muchos  in- 
dios e  indias  de  Chile  que  se  hallaban  al  presente  en  esta  ciudad,  i 
acudieron  a  mi  gobierno  por  su  despacho. 

«De  la  misma  suerte,  se  me  informó  por  don  Francisco  Núfiez  Ve- 
la, correjidor  de  Arica,  que  las  once  piezas  de  artillería  de  aquel 
puerto  estaban  tan  maltratadas,  i  los  fogones  tan  rotos  con  el  curso 
de  la  pólvora,  que  no  podian  servir,  ni  hacer  operación  alguna,  si 
primero  no  se  aderezasen;  i  así  despaché  luego  a  Marcelo  de  Rívas, 
maestro  fundidor,  con  un  oficial,  para  que  las  aliñase,  como  lo  hizo, 
i  consta  de  la  certificación  dada  por  el  teniente  jeneral  de  la  artille- 
ría don  Miguel  Lozano  de  las  Cuevas. 

«La  plaza  de  Valdivia,  que  hace  escala  principal  a  este  reino,  por 
los  estrechos  de  Magallanes  i  Maife,  i  la  mas  apetecida  de  los  enemi*- 
gos  por  la  facilidad  con  que  desde  ella  podian  lograr  hostilidades  en 
todo  el  Perú,  Chile,  i  las  costas  de  Guatemala  i  Acapulco,  procuró 
mi  desvelo  tenerla  siempre  abastecida  i  defendida  de  víveres,  jente, 
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armas,  municiones  i  de  buenos  cubos  i  gobernadores.  El  primero  que 
nombré  fué  don  Francisco  de  Delso,  soldado  de  valor,  i  graduado  en 
las  guerras  de  mar  i  tierra  de  España  i  en  este  reino,  en  los  pues- 
tos de  earjento  mayor,  que  sirvió  con  aceptación  en  aquella  plaza  i 
el  presidio  del  Callao;  i  el  segundo,  el  maestre  de  campo  jeneral  don 
Diego  de  Mártos,  a  quien  colocó  en  esta  empleo  la  real  audiencia 
gobernando,  i  le  trajo  de  correjidor  de  Chuicuito  por  Su  Majestad, 
en  remuneración  de  sus  grados  i  servicios  militares.  Ambos  llenaron 
su  obligación,  adelantando  las  disposiciones,  seguridad  i  defensa  de 
la  plaza  i  sus  confines,  con  mucho  crédito  i  conveniencia  del  real 
servicio,  para  cuyo  efecto,  demande  la  puntualidad  con  que  le  remi- 
tí loe  situados  i  bastimentos  anuales,  armas,  i  municiones,  pertre- 
chos necesarios,  envié  cinco  piezas  de  artillería,  que  contiene  la 
certificación  del  veedor  i  contador  del  sueldo,  i  ciento  cincuenta 
mosquetes,  i  doscientos  arcabuces;  i  sin  gasto  da  la  real  hacienda, 
ni  haoer  levas,  envié  mas  de  cuatrocientos  hombres  inquietos  i  de- 
lincuentes, que,  por  mis  órdenes,  recojieron  la  real  sala  del  crimen 
i  los  correjidores  de  este  reino,  limpiando  la  república  de  esta  jente 
nociva  i  perjudicial,  l&ciendo  este  servicio  a  las  dos  majestades,  con-» 
firiendo  todos  los  puestos  de  aquella  plaza,  sin  estraviar  ninguno,  en 
los  mejores  i  mas  veteranos  soldados  de  ella,  a  cuya  causa  sirvieron 
con  el  celo,  aplicación  i  trabajo  que  dirán  adelante  las  muchas  i  con- 
tenientes obras  que  se  hicieron. 

«En  ejecución  de  mis  órdenes,  i  la  remisión  que  hice  desde  el  Ca- 
llao de  mas  de  mil  fanegas  de  cal,  herramientas  i  demás  materiales 
necesarios,  ejecutó  el  gobernador  don  Diego  de  Mártos  la  obra  del 
castillo  de  los  Amargos,  haciendo  un  baluarte  que  cifie  toda  la  fren- 
te del  morro  que  mira  a  la  mar,  de  excelente  fábrica,  de  treinta  i  dos- 
piésjeométricos,  i  su  altor  de  mas  de  pica  i  media,  matizado  i  terra- 
plenado todo  de  piedra  firme,  i  sobre  él,  una  esplanada  nivelada,  i  tan 
llana,  que  la  pieza  que  ocupaba  antes  ocho  hombres  para  manejarla, 
se  hace  ahora  con  cuatro,  teniendo  capacidad  para  doce  piezas  grue- 
sas, i  con  tal  resguardo,  que  si  se  ganase  por  la  frente  de  tierra  aquel 
castillo,  podrá  volver  a  recuperarse  con  la  guarnición  de  mas  de  dos- 
cientos hombres  que  caben  en  la  coronación  de  su  obra  nueva,  que  es 
de  tanta  fortaleza  c  inexpugnable  i  artificiosa,  que  pudiera  competir 
con  las  mas  celebradas  de  la  Europa;  pues  eifle  tan  bien,  cerrando 
perfectamente  la  circunvalación  de  los  cubos  de  la  parte  del  monte, 
de  donde,  a  los  indios  de  los  llanos  i  puelches,  si  se  alzasen,  pudiera 
hacer  mucho  daño,  habiéndose  conseguido  todo  ello,  demás  de  una 
capilla  nueva,  que  se  hizo  para  celebrar  los  divino?  oficios,  p or  estar 


110  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

cayéndose  la  que  tenia,  sin  gasto  alguno  de  la  real  hacienda,  i  con 
solo  el  de  los  materiales  que  remití,  i  aplicación  de  los  oficiales  i  sol- 
dados a  estas  obras,  sin  acrecentárseles  sueldos  ni  raciones. 

«En  la  parte  donde  empezó  a  hacer  una  fortaleza  Enrique  Bruno, 
jeneral  de  una  escuadra  holandesa,  que  surjió  en  aquel  puerta  el  afio 
de  1643,  se  hizo  un  fuerte  para  una  compañía  de  negros  i  mulatos 
libres  que  remití  de  este  reino,  el  cual  tiene  una  entrada  encubierta, 
de  mui  buena  disposición,  por  frente  i  costados,  i  foso  por  la  parte 
de  adentro,  con  puente  levadizo,  i  en  los  remates,  dos  rebellines,  con 
un  cuerpo  de  guardia,  i  dos  galerías  (que  así  llaman  al  cuartel  en 
esta  plaza),  donde  habitan  los  soldados  de  esta  compañía;  i  la  forti- 
ficación está  a  menos  de  un  tiro  de  mosquete  de  la  plaza  de  Valdi- 
dia,  i  a  orilla  de  su  caudaloso  rio,  que  le  hace  espaldas,  i  con  tan 
buena  disposición,  que  puede  librarse  de  cualquier  avance  que  los 
indios  intentasen,  con  solo  un  pedrero,  que  puede  limpiar  la  cam- 
paña, así  por  estar  debajo  de  la  artillería,  como  por  tener  el  rio  en  la 
forma  referida,  i  la  fortificación  con  tres  cortinas  i  sus  medias  lunas, 
i  demás  resguardos  convenientes. 

«Para  escusar  los  continuos  incendios  i  daños  que  ocasionaban 
catorce  hornos  que  estaban  dentro  de  la  plaza,  los  mandé  demoler;  i 
que  se  pusiesen  dentro  de  ella,  en  distancia  conveniente,  como  se  eje- 
cutó, consiguiendo  por  este  medio  librarla  de  semejante  riesgo. 

«Se  fabricó  de  nuevo,  por  dos  veces,  el  barco  del  rei,  haciendo  para 
su  obra,  i  la  de  siete  piraguas,  que  son  el  alivio  de  aquella  plaza  i 
castillos,  tres  atarazanas,  nombrando  maestro  mayor,  carpinteros  de 
ribera,  calafates  i  otros  oficiales,  i  para  la  vivienda  de  las  soldados 
cincuenta  i  tres  galeras  bien  proporcionadas  para  obviar  las  ofensas 
de  Dios  que  se  cometían,  viviendo,  sin  ser  casados,  hombres  i  mujeres 
juntos,  dejando  a  unos  i  otras,  separados  i  con  mas  cómodas  habi- 
taciones. 

«De  la  misma  suerte,  se  hicieron  de  nuevo,  i  en  mejor  forma,  mu- 
chos almacenes  reales,  para  la  custodia  i  duración  de  los  bastimen- 
tos, pólvora  i  demás  pertrechos  necesarias,  que  solian  perderse  con 
la  humedad  i  continuas  lluvias  de  aquella  tierra,  escusándolo  por 
este  medio  en  gran  servicio  de  Su  Majestad,  i  utilidad  de  aquellos 
soldados. 

«Sabiendo  que,  por  la  indecencia  de  la  iglesia  mayor  de  aquella 
plaza,  hacía  algunos  años  que  estaba  depositado  Nuestro  Sefior  en 
la  de  la  Compañía  de  Jesús,  ordené  se  acabase  de  fabricar,  paifa 
cuya  obra,  envié  de  limosna  ornamentos  que  costaron  mas  de  cuatro 
mil  quinientos  pesos;  i  para  el  hospital  real,  que  también  lo  hice  re- 
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novar,  i  hacer  tabernáculo  nuevo  en  su  iglesia,  envié  en  la  misma 
forma,  muchos  colchones,  sábanas  i  dietas  para  la  curación  i  comodi- 
dades de  los  enfermos,  remitiendo  médico  i  cirujano  que  las  asistie- 
sen, de  que  todos  se  hallaban  gustosísimos,  i  tan  poblada  i  llena  de 
lo  necesario  aquella  plaza,  que  mas  parecía  ciudad  popular,  que  pre- 
sidio cerrado. 

«Para  la  mejor  educación  i  enseñanza  de  los  niños,  dispuse  que 
hubiese  escuela  i  maestro,  como  se  ejecutó,  no  habiendo  habido  ja- 
mas en  aquella  plaza  hasta  el  tiempo  de  mi  gobierno. 

«En  todo  él,  observé  con  gran  precisión  i  formalidad  adelantar 
las  armas,  i  reducir  con  el  terror  de  sus  continuas  hostilidades,  o 
con  agasajos,  a  los  indios  rebeldes;  i  habiéndose  conseguido  celebrar 
la  paz  con  ellos  el  aflo  de  1676,  se  ha  mantenido  con  tal  satisfacción 
i  buena  correspondencia,  que,  no  solo  entran  a  comerciar  en  la  plaza 
i  castillos,  sino  que,  a  su  cercanía,  se  han  reducido  mas  de  diez  i  seis 
rail  indios  lanzas,  que  estaban  retirados  en  lo  mas  remoto  de  aquellas 
tierras,  viniendo  a  poblar  las  antiguas  en  que  vivían,  que  son:  Calla- 
Calla,  Callileque,  Quinchilla,  el  Purento,  Chedque  i  todas  las  pro- 
vincias de  la  Mariquina,  donde  estaban  poblados  en  fuerte  antiguo, 
espartóles  i  amigos  indios  nombrados  Chullaquen,  Dondel  i  Tolten, 
habiéndose  bautizado  ya  muchos,  i  deseando  lo  mismo  todos,  per- 
mitiendo Nuestro  Señor  que,  en  el  tiempo  de  mi  gobierno,  se  consi- 
guiese servicio  tan  del  agrado  de  ambas  majestades. 

«Demás  de  la  capilla  nueva  del  castillo  de  los  Amargos,  queque- 
da  referida,  se  hicieron  otras  de  mi  orden  en  el  de  Niebla,  colocan- 
do una  imájen  de  Nuestra  Señora,  la  milagrosísima  de  Portoclaro; 
al  castillo  del  Corral,  se  le  hizo  iglesia,  coro  i  tabernáculo  nuevo;  i 
en  el  de  Mancera,  hice  también  colocar  otra  imájen  de  bulto  de  la 
Purísima  Concepción,  i  que  se  aderezase  su  convento,  éuya  guar- 
dianía  es  de  frailes  franciscanos,  ejecutándose  lo  mismo  en  el  de 
Cruces,  deseando  mi  celo  adelantar  en  todas  partes  la  devoción  de 
Nuestra  Señora,  i  con  ella,  los  mayores  progresos  i  felicidades  de ' 
este  reino  i  de  la  monarquía.  Todo  Jo  referido  consta  de  la  infor- 
mación hecha  en  Valdivia,  que  se  presenta  con  esta  relación  jene- 
ral;  i  habiendo  dado  cuenta  a  Su  Majestad  de  estas  disposiciones,  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  se  sirvió  aprobarlas,  i  darme  gracias, 
en  cédula  de  2  de  febrero  de  1676,  i  otras  de  los  avisos   siguientes. 

«Estando  las  cosas  militares  i  defensas  del  reino  en  el  estado  que 
refiero,  sobrevino  la  conturbación  jeneral  que  causó  en  todos  la  m>- 
ticia  que  se  me  dio  por  don  Juan  Ilenríquez,  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  Chile,  de  estar  poblado  el  enemigo  ingles  en  el  estrecho 
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efe  Magallanes  a  la  banda  de  este  mar  del  Sur,  en  los  parajes  de 
Ayauta  i  Callanao,  calificándose  mas  las  sospechas  con  las  decla- 
raciones que,  en  aquel  reino  i  aquí,  hicieron  los  indios  chonos  que 
apresó  el  gobernador  de   Chiloé,  i  fueron  remitidos  a  Lima,  cuyo 
accidente  embarazó  totalmente,  en  la  ii  resolución  de  este  comercio f 
el  embarcarse  con  sus  caudales  en  la  armada  de  1675,  que  estaba 
aprestada,  i  solo  esperándoles,  para  conducir  el  real  tesoro  de  Su  Ma- 
jestad a  Tierra  Firme,  sin  que  mis  instancias,  conferencias,  bandos 
i  esquisitas  dilijencias  que  hice,  pudiesen  vencer  por  entonces  su  re* 
sisteneia;  i  habiendo  juntado  acuerdo  jeneral  de  todos  los  ministros 
de  justicia,  hacienda  i  guerra,  para  uno  i  otro  punto,  hubo  muchos 
pareceres  de  que,  desde  luego,  se  enviase  una  armada  de  diez  a  doce 
bajeles  de  guerra,  a  desalojar  al  enemigo  que  se  suponía  poblado,  i 
que  se  consumiese  eu  esto  la  plata  que  estaba   pronta  para  remitir  a 
Su  Majestad,  apoyando  su  sentir  con  razones  aparentes  de  conve- 
niencia de  su  real  servicio  i  conservación  de  estos  reinos,  a  quien 
convencí  con  otras  de  no  inferior  clase,  pues,  no  habiendo  mas  pro- 
babilidad ni  evidencia  que  el  dicho  de  unos  indios  bárbaros,  sin  sa- 
berse fijamente   el  grado  en  que  se  hallaban  las  poblaciones,  forma 
de  ellas,  jente  i  disposición,  ni  los  puertos,   caletas  i  ensenadas  en 
que  podia  abrigarse  nuestra  armada,  sin  riesgo  de  mares  tan  peligro- 
sas, poco  conocidas  i  de  continuas  tormentas,  echándola  a  que  se 
perdiese,   consumiéndose  todas  las  fuerzas  del  reino,  i  dejándole  nili 
defensa  alguna  para  la  mas  leve  invasión,  demás  del  daño  que  reci- 
biría, no  solo  la  monarquía,  faltándole  para  las  grandes  necesidades 
de  ella  el   socorro  del  envío   pronto,  sino  este  comercio  i  el  de  Es- 
paña, privándolos  de  sus  tratos  i  correspondencias  en  la  feria   de 
Porto  Belo,  asintieron  todos  con  este  discurso,  i  en  que  saliese  luego 
la  armada  con  el  comercio  para  Tierra  Firme,  i  se  enviasen  al  reco- 
nocimiento de  las  poblaciones,  en  la  forma  que  me  pareciese,  por 
mar  i  tierra,  personas  de   mi  satisfacción,  i  en  el  ínterin  dispusiese 
de  la  misma  suerte,   para,  en  caso  de  ser  ciertas  las  poblaciones,  to- 
das las  prevenciones  de  bajeles,  pertrechos  i  jente,  a  costa  de  la  real 
hacienda,  como  parece  del  acuerdo  i  junta  jeneral  de  25  de  abril  de 
1675,  por  cuyo  medio  se  acudió  a  todo  lo  mas  importante  de  las  ocu- 
rrencias presentes. 

«I  aunque  en  ia  determinación  de  esta  junta  jeneral,  se  dejaron  a 
mi  arbitrio  todas  las  prevenciones  i  gastos  que  se  ofreciesen,  acu- 
sándoselos, como  siempre,  a  la  real  hacienda,  en  lo  posible,  después 
de  haber  dispuehado  la  armada  con  el  tesoro  de  Su  Majestad  i  plata 
de  pi'H'viculaiv-,  i  mi lm".\i.: !<>-<•  en  v]]lt.  ]<>>  gomero; antes,  pedí  un  do- 
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nativo  voluntario  en  todas  las  ciudades  i  provincias  de  este  reino, 
encargándolo  a  las  reales  audiencias,  presidentes,  obispos  i  correji- 
dores  de  cada  partido,  reservando  esta  ciudad  para  la  mas  oportuna 
ocasión)  de  que  resultó  haber  entrado  con  efecto,  en  la  real  caja  de 
Lima,  ochenta  i  siete  mil  setecientos  noventa  i  tres  pesos  de  a  ocho, 
como  consta  de  la  certificación  de  oficiales  reales. 

«Al  mismo  tiempo,  despaché  órdenes  al  reino  de  Chile,  para  que  se 
fabricase  i  remitiese  toda  la  jarcia  necesaria  para  armar  los  bajeles 
de  guerra  que  hubiesen  de  servir  para  desalojar  al  enemigo;  i  que,  en 
Coquimbo,  se  embargase  todo  el  cobre  que  había,  i  se  fuese  sacando, 
para  fundir  la  artillería,  como  uno  i  otro  se  ejecutó  con  mucha  pun- 
tualidad; i  lo  mismo  en  Guayaquil,  en  el  corte  de  la  madera  i  árbo- 
les, i  su  conducción  para  los  navios  que  lo  necesitasen. 

«Encargué  al  jeneral  don  José  de  Alzamora,  como  tan  práctico, 
intelijente  i  celoso  del  real  servicio,  reconociese  todos  los  navios  que 
pudiesen  servir  i  componerse  de  guerra,  haciendo  un  tanteo  del  cos- 
to de  sus  obras,  del  de  la  artillería,  pertrechos,  municiones,  víveres  i 
pagas  de  esta  nueva  armada,  para  cuando  llegase  el  caso,  cerno  con 
efecto  lo  ejecutó,  cuyas  papeles  paran  en  mi  secretaría,  creyendo  que 
la  curiosidad  de  don  José  no  se  hallará  sin  ellos. 

«En  Lima,  mandé  levar  una  compañía  de  jente  española  i  muí 
escojida,  para  el  reconocimiento  que  se  habia  de  hacer;  i  en  el  puer- 
to del  Callao,  se  elijió  navio  a  propósito  para  el  viaje  del  reconoci- 
miento, i  concertado  a  flete,  i  dáudole  carena  de  firme  por  cuenta 
del  dueño,  con  asistencia  i  a  satisfacción  de  los  cabos  i  jeneral.  Fa- 
bricados barcos  lijeros,  que  se  llevaron  en  cuarteles,  i  prevenidos 
todos  los  bastimentos  i  cosas  necesarias  para  la  facción,  se  hizo  a  la 
Vela  en  el  puerto  del  Callao,  a  21  de  setiembre  de  1675,  habiendo 
ido  yo  en  persona  muchas  veces  a  la  asistencia  de  sus  obras,  i  aquel 
dia  a  reconocer  el  navio  i  la  jente. 
'  «Habiendo  discurrido  i  hallado  medio  para  que  armada  i  apresto 
tan  grande,  le  fuese  al  rei  menos  costoso  de  Jo  que  parecía  i  se  juz- 
gaba, nombré  al  capitán  de  mar  i  guerra  don  Antonio  de  Vea,  por 
sus  esperiencias  marítimas,  valor  i  obligación ?s,  por  gobernador  jene- 
ral de  esta  facción,  i  ai  capitán  Pascual  de  Iriarte,  por  las  mismas  ra- 
zones, por  capitán  de  mar  i  guerra,  dando  a  cada  uno  las  instruccio- 
nes de  lo  que  debian  ejecutan  don  Antonio,  por  tierra,  cojiendo  su 
derrota  desde  Chiloé,  en  los  barcos  que  iban  en  cuarteles,  i  la  jente 
necesaria,  i  el  mismo  indio  principal  que  dio  las  noticias,  reconociendo 
i  sondeando  todos  los  puertos,  caletas  i  ensenadas  de  aquellos  parajes 
liasta  ei  estrecho;  i  el  capitán  Pascual  de  Iriarte,  en  el  navio  hasta  el 
la  c.  de  l.  15 
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efe  Magallanes  a  la  banda  de  este  mar  d- '  >tíndo  ambo8 
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«Pero  como,  en  lo  humano,  no  hai  suceso  feliz  sin  algún  accidente 

cortrario,  a  este  del  viaje,  le  acaeció  enviar,  en  el  barco  del  bajel  del 
reconocí  miento,  al  alférez  de  la  compaflía,  hijo  del  capitán  Pascual 
de  I  riarte,  i  otros  diez  i  seis  soldados  reformados  i  de  valor,  para  fi- 
jar en  la  tierra  que  está  inmediata  al  mismo  estrecho  de  Magallanes, 
en  memoria  de  los  tiempos  venideras,  una  lámina  de  bronce,  escul- 
pidas las  letras  en  que  se  describía  el  tiempo  i  motivos  que  hubo 
para  el  reconocimiento,  i  dejar  aquel  testigo  perpetuo  a  los  que 
pudiesen  llegar  a  aquel  paraje  mas  remoto,  i  último  fin  hasta  don- 
de pudo  llegar  la  providencia  del  reconocimiento.  I  habiendo  so- 
brevenido un  temporal  recísimo,  de  los  ordinarios  que  corren  en 
aquellos  parajes,  se  obligó  al  navio,  con  no  pequeño  riesgo  i  dolor 
de  todos,  volver  la  proa,  i  correr  la  borrasca  hasta  cerca  del  estre- 
cho de  Mairc,  en  55i°,  dejando  a  los  diez  i  siete  que  fueron  en  el 
barco,  en  las  continjencias  i  riesgos  de  haber  perecido,  o  por  naufra- 
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:o  en  la  mar,  o  por  falta  de  bastimentos  en  aquella  tierra  totalraen- 
inútil  de  ellos;  i  aunque,  desde  que  se  me  dio  la  noticia,  con  harto 
timiento  dé  la  desgracia,  envié  diferentes  órdenes  a  Chile,  Chiloé 
i  a  Buenos  Aires,  para  que,  por  la  parte  del  sur  i  del  norte,  fue- 
mscados,  socorridos  i  favorecidos,  por  parte  alguna,  se  pudieron 
adquirir  noticias,  con  que  se  cree  que  el  mismo  temporal  que  precisó 
al  navio  a  no  esperarles,  los  sumerjiria  en  aquellas  costas,  antes  de 
llegar  a  tierra;  i  en  esta  fe,  les  hice  encomendar  a  Dios,  i  decir  mu- 
chas misas,  que  es  cuanto  debí  obrar  en  la  materia  i  desgracia,  cuyos 
auto5»,  derrotero,  i  diario,  i  mapas  remití  a  Su  Majestad. 

«r[  porque,  en  la  suposición  de  ser  ciertas  o  nó  las  poblaciones,  no 
pudiese  lograr  el  enemigo  invasión  desprevenida  en  ninguno  de  los 
puertos  i  costas  de  este  mar  del  Sur,  participé  luego  las  noticias,  no 
solo  a  los  correjidores  i  gobernadores  de  mi  jurisdicción,  sino  a  los 
señores  presidentes  de  Panamá  i  Guatemala,  i  virrei  arzobispo  de 
la  Nueva  España,  suplicándole  a  Su  Excelencia  que,  por  la  falta 
.  que  habia  de  artilleros  i  marineros,  en  caso  de  ser  ciertas  las  pobla- 
ciones, i  haberse  de  formar  la  armada  de  diez  o  doce  bajeles  que  es- 
taba resuelto  en  junta  jeneral  para  desalojar  al  enemigo,  se  sirviese 
permitir. hacer  leva,  de  ellos  en  Méjico,  i  demás  partes  donde  los  hu- 
biese, pues,  para  el  efecto,  enviaba  persona  i  plata  de  Su  Majestad. 
I  habiéndolo  mandado  así  Su  Excelencia,  i  conducido  la  jente  en  el 
mismo  bajel  que  le  participé  la  noticia,  por  haber  llegado  a  tiempo 
del  desengaño  de  ser  inciertas  las  poblaciones,  a  unos  se  les  sentó 
plaza  en  el  presidio  del  Callao,  i  otros  se  fueron  a  solicitar  sus  con- 
veniencias, devengados  los  socorros  que  se  les  dieron  cuando  senta- 
ron las  plazas,  de  que  dio  cuentas,  en  el  tribunal  de  este  reino,  la 
persona  a  quien  se  encargaron  estas  disposiciones,  habiendo  ejecuta- 
do las  mismas  en  Tierra  Firme  el  jeneral  don  José  de  Alzamora, 
conduciendo  al  Callao  muchos  artilleros  i  marineros  de  los  que  vi- 
nieron en  galeones,  de  cuya  plata  que  se  le  entregó  para  el  efecto, 
ha  dado,  o  está  dando  cuenta  en  el  tribunal  de  ellas. 

«En  todas  estas  ocurrencias,  no  se  perdieron  de  vista  un  punto  los 
ejercicios  militares,  pues,  añadiendo  a  los  alardes  i  escuadrones  con- 
tinuos, el  cuidado  de  saber  la  jente  efectiva  con  que  me  hallaba  en 
Lima  para  cualquiera  ocasión,  dispuse  hacer  reseña  jeneral,  elijien- 
do  campaña  capaz  i  a  propósito,  inmediata  a  la  misma  ciudad,  seña- 
lando  por  dia  fijo  el  de  22  de  diciembre  de  1675;  i  publicado  bando 
anticipado  con  orden  precisa  i  penas  para  que  ninguno  se  escusase, 
ni  faltase  sin  espresa  orden  mia,  se  logró  el  dia  de  mayor  concurso, 
consuelo  i  alegria  que  se  ha  visto,  estando,  desde  el  amanecer,  la  ar- 
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tillcría  con  todo  su  tren  en  el  puesto  que  le  tocaba,  i  de  la  misma 
suerte,  todas  las  compañías  de  infantería  i  caballería  de  esta  ciudad; 
i  habiéndolas  recorrido  a  caballo  en  sus  cuarteles,  asistido  de  los 
cabos  principales,  fueron  pasando  muestra,  i  formando  después  los 
escuadrones  i  batallones  en  buena  disposición;  i  junta  i  formada 
toda  la  jente,  se  hicieron  las  escaramuzas  i  retiradas,  como  si  peleara 
con  el  enemigo,  jugando  la  artillería,  mudándose  los  trozos  cuanda 
con  venia,  en  cuyos  encuentros  i  ejercicios,  se  gastó  todo  el  dia,  hasta 
que  cerró  la  noche,  habiéndose  hallado  efectivamente  ocho  mil  cua- 
trocientos treinta  i  tres  hombres  capaces  para  el  manejo  de  la  arma- 
da, como  todo  consta  por  menor  del  papel  que  se  entrega  con  lo» 
demás  que  se  citan  en  esta  relación. 

«En  la  armada  próxima,  que  se  despachó  después  que  se  tuvo  la» 
noticias  de  las  poblaciones  que  se  suponían  en  el  estrecho,  i  en  otra» 
ocasiones,  fui  dando  cuenta  individual  a  Su  Majestad,  con  todos  lo» 
]7apeles  de  la  materia,  de  lo  que,  hasta  aquellos  tiempos,  se  iba  obran* 
do  en  conformidad  de  lo  resuelto  en  la  junta  jeneral  citada,  preven- 
ciones que  se  hacían  i  noticias  que  participaba  a  los  señores  presi- 
dentes de  Panamá  i  Guatemala,  i  al  señor  vi  r  re  i  de  la  Nueva  España? 
i  en  dos  cédulas  de  7  de  julio  de  1676,  i  14  de  enero  de  1677,  se  sirv¡6 
n probar  todo  lo  ejecutado,  dándome  singulares  gracias,  i  avisándome 
lo  que  cerca  de  esto,  con  mis  primeras  noticias,  se  habia  ordenado  al 
embajador  que  asistía  en  Inglaterra. 

«Conseguido  el  desengaño  de  ser  inciertas  las  poblaciones,  i  hallar- 
nos libres  de  enemigos  en  este  mar  del  Sur,  reformé  luego  las  se¡» 
compañías  de  a  caballo,  pagadas,  que  habia  creado  la  real  audien- 
cia, sin  rematarles  los  sueldos,  por  ser  conforme  a  las  reales  órdeae» 
de  Su  Majestad,  ahorrando  a  su  real  hacienda  este  gasto,  que  impor- 
taba al  año  ciento  sesenta  i  seis  mil  pesos. 

«De  la  misma  suerte,  retiré  todas  las  compañías  de  infantería  i 
caballería  de  esta  ciudad  i  sus  contornos,  para  que  cada  uno  acudie- 
se a  sus  oficios  i  hacienda  para  el  sustento  de  sus  obligaciones,  ha- 
ciéndoles este  bien  i  alivio  después  de  tanto  tiempo  de  descomodidad 
i  gastos. 

«Reducido  todo  el  reino,  por  los  medios  del  reconocimiento,  a  la 
seguridad,  paz  i  sosiego,  de  que  carecía  muchos  años  antes,  pues,  en 
todas  partes,  se  hallaban  con  las  armas  en  la  mano,  fuera  de  sus  ca- 
sas, i  con  muchas  pérdidas,  gastos  i  descomodidades,  lo  mantuve  en 
esta  forma,  sin  accidente  contrario,  ni  el  mas  leve  recelo,  todo  el 
tiempo  de  mi  gobierno,  dando  por  ello  continuamente  públicas  i 
secretas  gracias  a  Nuestro  Señor  i  su  Purísima  Madre. 
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«I  aunque  en  todos  tiempos,  con  ocasión  de  menos  aparato  i  ries- 
go, se  han  gastado  millones  de  pesos  de  plata  de  la  real  hacienda, 
mi  principal  atención  i  desvelo  a  no  gravar  i  aliviarla,  la  dejó  sin 
gasto  de  un  real,  i  con  mucha  conveniencia,  pues,  habiendo  impor- 
tado todos  los  gastos,  sueldos  i  prevenciones  del  reconocimiento 
ejecutado,  ochenta  i  cuatro  mil  ciento  cincuenta  i  dos  pesos  cuatro 
reales,  i  lo  que  con  efecto  entró  en  la  caja  de  Lima,  del  donativo  que 
pedí,  ochenta  i  siete  mil  setecientos  noventa  i  tres  pesos,  como  queda 
dicho,  sobraron  para  la  real  hacienda  tres  mil  seiscientos  cuarenta 
pesos  cuatro  reales,  como  consta  de  la  certificación  que  tienen  dada 
los  oficiales  reales  de  ella,  en  que  no  se  incluían  las  cantidades  que 
habia  de  importar  el  donativo  del  distrito  de  la  real  audiencia  de 
Quito,  por  no  haberlo  juntado  el  señor  obispo  presidente,  remitién- 
dose solamente,  por  los  oficiales  reales  de  Guayaquil  a  los  de  esta 
caja,  setecientos  pesos  pertenecientes  a  aquella  ciudad. 

«Con  el  mismo  celo,  reparé  el  gasto  inútil  que  se  hacía  a  la  real 
hacienda,  en  mas  de  dos  años  i  medio  qñc,  de  un  viaje  a  otro,  suele 
estar  surta  en  el  puerto  del  Callao  la  real  armada  de  este  mar,  i  so- 
lian  gozar  el  mismo  sueldo  i  raciones  quo  si  navegaran;  i  así  dejan- 
do las  tres  naos,  capitanía,  almiranta  i  patache,  con  los  marineros, 
artilleros  i  grumetes  necesarios  para  su  custodia  i  faenas  ordinarias, 
reformé  todas  las  demás  plazas,  que  importaban  al  año  sus  raciones 
i  sueldos,  ochenta  i  cinco  mil  cuarenta  i  ocho  pesos  cuatro  reales,  co  • 
mo  consta  de  la  certificación  del  contador  del  sueldo,  i  de  la  real  cé- 
dula de  5  de  febrero  de  1678,  en  que  Su  Majestad  se  sirvió  aprobar- 
lo, i  darme  gracias,  ordenando  por  otra,  que  llegó  gobernando  Vues- 
tra Excelencia,  se  observase  precisamente  en  adelante  esta  reforma. 

«Entre  las  ruinas  que  hallé  en  la  muralla  del  Callao  que  hace 
frente  a  la  mar,  fué  el  lienzo  de  la  cortina  que  hace  a  las  bodegas 
de  don  Diego  Bermúdez,  i  esquina  al  rio,  con  su  ángulo  i  través, 
fuerte  de  San  Antonio  i  San  Francisco  Javier,  cuya  reedificación  i 
reparos,  habiéndose  tasado  en  treinta  i  tres  mil  doscientos  cincuenta 
i  seis  pesos,  se  entregaron  los  quince  mil  pesos  luego  al  maestro  quo 
ee  encargó  de  la  obra,  en  conformidad  de  la  capitulación  i  calidad 
del  remate;  i  en  los  demás  reparos  que  se  hicieron  en  tiempo  de  mi 
gobierno  en  dicha  muralla,  se  gastaron  otros  treinta  i  cinco  mil  tres- 
cientos veinte  i  ocho  peso3,  pagados  todos  en  su  propio  efecto  de  la 
sisa,  como  uno  i  otro  consta  por  menor  de  dos  certificaciones  del  vee- 
dor de  fábricas  reales  de  mar  i  tierra  de  aquel  puerto,  que  se  presen- 
tan, i  por  cédula  de  Su  Majestad  de  16  de  noviembre  de  1676,  la 
aprobación  de  estas  obras. 
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«Pagué  a  la  jente  del  presidio  del  Callao  i  real  armada,  desde  15 
de  agosto  de  1674  hasta  7  de  julio  de  1678,  que  estuvo  a  mi  cargo 
este  gobierno,  eu  que  se  cuentan  tres  afios  diez  meses  i  veinte  i  dos 
dias,  seiscientos  sesenta  i  cuatro  mil  novecientos  setenta  i  dos  pesos 
dos  reales,  sin  otros  noventa  i  seis  mil  setecientos  sesenta  i  seis  pe- 
sos, que  de  mi  orden  estaban  entregados  al  pagador  jeneral  para  laa 
ocho  pagas  que  mandé  dar  a  la  jente  de  mar  i  guerra  que  estaba  tri- 
pulada para  el  viaje  próximo  con  el  tesoro  de  !3u  Majestad,  i  plata 
de  particulares,  para  el  reino  de  Tierra  Firme,  que  ambas  partidas 
importan  setecientos  sesenta  i  un  mil  quinientos  treinta  i  ocho  pesos 
dos  reales,  como  consta  de  otras  dos  certificaciones  del  contador  del 
sueldo. 

«Con  ocasión  de  haber  vacado  en  este  presidio  una  compañía  de 
infantería  de  las  de  su  dotación,  que  proveí  en  el  capitán  don  Mar- 
tin Delso,  que  lo  habia  sido  del  ejército  de  Cataluña,  se  suscitó  entre 
los  demás  capitanes  de  él,  la  disputa  o  competencia  en  la  preferen- 
cia. Los  del  Callao  fundaban  su  derecho  en  decir  que  don  Martin 
habia  de  ser  el  mas  moderno  por  razón  de  la  patente  que  se  le  des- 
pachaba por  el  capitán  jeneral  que  le  proveía,  i  que  no  podia  perju- 
dicarlos el  haberlo  sido  con  antelación  en  Europa,  con  otras  razones 
que  representaron;  don  Martin  se  defendía,  i  alegaba  que  se  habia 
de  estar  a  la  antigüedad  de  la  primera  patente,  que  estos  i  aquellos 
reinos 'eran  de  españoles,  que  no  habia  distinción  de  naciones  ni  ca- 
pitanes jenerales,  que  no  se  habia  de  atender  al  perjuicio  do  las  per- 
sonas en  disputa  de  preeminencia  de  puestos,  con  otros  motivos  en 
que  fundaba  su  derecho;  i  todos  me  lo  dieron  para  resolver  la  dis- 
puta en  favor  de  la  antigüedad  de  la  primer  patente  de  don  Mar- 
tin, declarándole  corriese  su  antigüedad  desde  el  dia  de  ella,  con 
que,  estando  para  dar  cuenta  a  Su  Majestad  de  la  duda  de  mi  reso- 
lución, se  debía  ofrecer  la  misma  en  algún  ejército  o  presidio  de 
Europa,  pues  recibí  su  real  cédula  en  que  declaraba  i  mandaba  que, 
en  todos  sus  ejércitos  i  presidios,  se  observase  i  guardase  la  antigüe- 
dad a  los  capitanes  por  sus  primeras  patentes,  aunque  fuesen,  en  el 
ejército  o  presidio  que  servían,  mas  modernos,  por  deberse  reputar 
por  uno  mismo  todos  los  ejércitos  de  su  real  corona,  cuya  resolución 
i  cédula  envié  por  copia  a  los  oficiales  de  la  veeduría  i  contaduría 
del  Callao,  para  lo  que  en  adelante  ocurriese,  entregándose  la  oriji- 
nal  en  la  secretaría  de  Vuestra  Excelencia  con  todas  las  demás. 

«Demás  de  las  piezas  de  artillería  de  los  gobiernos  antecedentes 
que  hallé  en  el  presidio  del  Callao,  real  armada,  Chile,  Valdivia, 
Arica,  Pisco  i  Guayaquil,  hice  fundir  en  mi  tiempo  otras  veinte  i 
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siete  piezas  de  bronce,  i  dos  culebrinas  reales,  las  mayores  i  mas  bien 
proporcionadas  que  se  han  logrado  en  este  reino,  como  parece  de  la 
certificación  del  teniente  jeneral;  i  por  otra  del  veedor  jeneral  i  con- 
tador del  sueldo,  haberse  hecho  por  diferentes  órdenes  mias,  diez  i 
nueve  curefias  nuevas  de  mar  para  la  artillería  que  se  embarca  en 
la  real  armada,  i  otros  navios  que  se  aprestan  por  cuenta  de  Su  Ma- 
jestad, i  de  la  misma  suerte,  otras  once  cureñas  grandes  para  la  ard-# 
Hería  de  la  muralla  del  puerto  del  Callao,  todas  guarnecidas  de  co- 
bre, i  algunas  con  pernería  de  fierro,  con  sus  ruedas  de  cruceta  i  sus 
ejes,  que  por  todas  son  treinta;  i  asimismo  consta,  por  otra  certifica- 
ción de  los  oficiales  referidos,  haberse  fundido  de  mi  orden  i  entre- 
gado en  aquellos  almacenes,  setecientas  ochenta  i  seis  balas  rasas  de 
bronce,  bitola  de  a  diez  libras,  cuatrocientas  cincuenta  i  cinco  de  a 
veinte  libras,  trescientas  doce  de  a  seis  libras,  cincuenta  de  a  tres  i 
media  libras,  ciento  noventa  i  tres  de  a  tres  libras,  cuatro  de  a  ocho 
libras,  todas  rasas  de  bronce,  bitola,  que  juntas  hacen  mil  setecientas 
veinte  i  dos  balas,  sin  incluir  las  muchas  que  los  demás  fundidores 

hicieron  el  tiempo  de  mi  gobierno,  por  la  razón  contenida  en  la  cer- 
tificación que  se  entrega  con  las  demás  que  se  citan. 

«En  la  sala  de  armas  del  presidio  del  Callao,  cuando  entré  a  go- 
bernar estos  reinos,  había  tan  solamente  cuatrocientos  sesenta  i  siete 
mosquetes,  i  nueve  cañones  de  carabinas  sin  llaves;  i  esclusos  éstos, 
dejé  con  efecto,  el  dia  7  de  julio  de  1678,  que  cesé  en  el  gobierno, 
mil  ochocientos  cuarenta  i  ocho  mosquetes,  cuatro  mil  quinientos 
noventa  arcabuces,  dos  mil  ciento  ochenta  carabinas,  que  por  todas 
hacen  ocho  mil  seiscientas  diez  i  ocho  bocas  de  fuego,  i  mil  ochocien- 
tos diez  i  nueve  chuzos  sin  hasta,  como  parece  de  la  certificación  del 
veedor  jeneral  ¡contador  del  sueldo;  i  por  otra  de  los  mismos,  cons- 
ta que,  demás  de  las  referidas,  se  habían  remitido  a  la  sala  de  armas 
de  Lima  cuatrocientas  carabinas  con  otros  tantos  tahalíes  de  baque- 
ta de  Moscovia  i  sus  garabatones;  a  la  del  puerto  de  San  Marcos 
de  Arica,  treinta  mosquetes  con  otros  tantos  pares  de  frascos  i  sus 
horquillas,  i  treinta  arcabuces  nuevos  vizcaínos,  con  sus  frascos  i 
frasquillos,  cincuenta  carabinas,  otros  tantos  tahalíes  de  baqueta  de 
Moscovia  i  sus  garabatones,  i  cincuenta  pretinillas  con  diez  cargas 
de  bandola  cada  una;  i  para  el  presidio  de  Valdivia,  los  dichos  cien- 
to cincuenta  mosquetes,  i  doscientos  cincuenta  arcabuces,  que  por  to- 
das hacen  las  remitidas  a  las  partes  espresadas,  mil  diez  bocas  de  fue- 
go, i  junto  con  las  ocho  mil  seiscientas  diez  i  ocho  que  quedaron  de 
aumento  del  tiempo  de  mi  gobierno  en  la  sala  de  armas  del  presidio 
del  Callao,  hacen  nueve  mil  seiscientas  veinte  i  ocho  bocas  de  fue^o* 
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« Remití,  con  la  armada  del  afio  pasado  de  1675,  cuenta  a  parte  a 
entregar  al  presidente  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  veinte 
i  cuatro  mil  pesos  de  efeotos  estraordinarios  para  que  se  comprasen 
armas,  i  remitiesen  en  los  galeones  siguientes,  como  se  me  avisó  se 
hacía  con  los  del  afio  de  1678,  que,  por  no  haber  llegado  en  mi 
tiempo,  no  puedo  referir  las  que  trajeron,  si  bien  Su  Majestad,  en 
clos  cédulas  de  1.°  de  julio,  i  16  de  noviembre  de  1676,  se  sirvió 
deciripe  se  remitirían  doce  mil  bocas  de  fuego,  que  fueron  las  que 
pedí;  i  reconociendo  que,  con  las  que  dejé  de  aumento  el  tiempo  de 
mi  gobierno,  no  eran  capaces  las  salas  de  armas  de  Lima  i  el  Callao, 
hice  una  nueva  en  las  casas  reales  de  aquel  presidio,  capaz  de  mas 
de  veinte  mil  bocas  de  fuego,  i  oon  tanto  primor  i  buena  disposi- 
ción, como  consta  de  la  certificación  del  capitán  de  maestranza,  vee- 
dor de  fábricas  reales,  junto  con  el  aderezo  i  mejoras  de  las  anti- 
guas. 

«Con  la  misma  atenqion,  afiadí  a  la  sala  de  armas  del  real  palacio 
de  Lima,  otras  dos  piezas,  que  estaban  inmediatas,  uniéndolas,  i  mu- 
dando la  una  que  servia  de  cuerpo  de  guardia  a  la  compaflía  de  in- 
fantería, a  la  otra  banda  de  la  puerta  principal  que  sale  para  el 
puente,  donde  trasladé  i  mandé  el  cuerpo  de  guardia,  con  mas  co- 
modidad para  les  soldados,  i  calabozo  para  los  delincuentes,  i  ha- 
ciendo la  portada  nueva  en  mejor  forma,  i  encima  de  todas  estas 
obras,  vivienda  mui  capaz  i  mejor,  que  la  que  hasta  entonces  ha- 
bían tenido  los  señores  virreyes  para  sí  i  su  familia;  i  aunque  estan- 
do en  lo  último  de  este  cuarto,  sucedió  mi  suspensión  del  gobierno, 
i  por  ello  no  quedar  del  todo  perfecta  i  acabada  la  vivienda  de  la 
familia,  también  es  cierto  estaban  hechas  las  paredes  i  arcos,  i  pues- 
tos los  corredores  i  balcones,  puertas  i  ventanas  de  las  piezas  nuevas 
de  la  calle  i  el  patio  principal  de  palacio,  enladrillados  los  suelos,  i 
blanqueadas  las  paredes,  ejecutándose  todo  ello,  sin  haber  gastado 
ua  peso  de  la  real  hacienda,  supliendo  todo  el  costo  de  las  multas 
que  apliqué  para  el  efecto,  como  es  notorio,  se  ven,  i  lo  califican  las 
mesmas  obras,  i  la  certificación  de  los  ofioiales  reales,  presentada  eo 
los  abonos  de  mi  residencia,  de  no  haber  sacado  real  alguno  dé  la» 
cajas  reales  para  ellas.      * 

«Habiéndose  representado  a  Su  Majestad,  por  parte  del  £rior  i 
cónsules  de  este  comercio,  que,  pues  habian  cesado  los  motivos  de 
recelos  de  enemigos  que  tuvo  el  sefior  virrei  conde  de  Lémos  para 
crear  el  tercio  de  infantería  de  los  mercaderes  i  comerciantes,  Jo 
mandase  estinguir,  o  que  se  nombrase  maestre  de  campo,  sarjento 
mayor  i  los  demás  oficiales,  de  las  personas  del  mismo  comercio, 
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exonerándolos  de  la  subordinación  en  que  les  puso  esta  real  audien- 
cia, gobernando  en  vacante,  con  la  agregación  que  hizo  de  este  ter- 
cio al  maestre  de  campo  del  batallón  de  Lima,  ponderando,  para  la 
consecución,  haber  esperimentado  gravísimos  daños  i  perjuicios,  por 
decir  les  obligaban  a  asistir  a  todas  las  funciones  que  se  ofrecían, 
aunque  no  fuesen  militares,  faltando  por  esto  al  ejercicio  de  merca- 
deres i  sus  tratos,  estraviándose  a  ilícitas  ocupaciones,  con  la  licen- 
cia que  ocasiona  la  milicia  en  perjuicio  de  la  causa  pública,  i  otras 
circunstancias  de  apoyo  para  la  consecución  de  su  intento,  en  cuya 
atención,  se  sirvió  Su  Majestad,  por  cédula  de  17  de  diciembre  de 
1676,  remitirme  la  pretensión  referida,  para  que,  con  intelijencia  de 
lo  que  en  ella  ocurría,  dispusiese  lo  mas  conveniente;  i  en  mi  res- 
puesta de  17  de  marzo  de  1678,  le  representé  cuan  poco  se  ajustaba 
la  narrativa  de  la  pretensión  del  comercio  a  los  accidentes  i  casos 
que  cada  dia  se  esperi mentaban,  pues  nunca  habían  estado  ni  esta- 
ban las  invasiones  e  intentos  de  los  enemigos,  mas  repetidos  i  eje- 
cutados, que  en  tiempo  presente,  por  cuya  razón,  aunque  no  estuvie- 
se formado  este  tercio,  debk  ejecutarse  así  por  tener  menos  que 
hacer  en  las  ocasiones  de  la  operación,  donde  se  deben  hacer  varios 
trozos  de  la  jente  miliciana,  como  por  componerse  de  la  mejor  i  mas 
lucida  de  la  ciudad;  que  los  capitanes  i  alférez  todos  eran  del  cuer- 
po del  comercio;  que  no  convenia  nombrar  maestre  de  carneo  por 
ahora,  ni  desunirle  de  la  agregación  que  la  real  audiencia  gobernan- 
do hizo  al  del  batallón  de  esta  ciudad,  así  por  ser  en  la  realidad  un 
mismo  cuerpo,  como  porque,  viéndose  separado,  entraría  la  emula- 
ción i  disgustos  entre  la  jente  de  uno  i  otro  tercio;  que,  debiendo 
ser  soldados  el  maestre  de  campo  i  sarjento  mayor,  i  no  habiéndolos 
al  presente  en  el  cuerpo  del  comercio,  habiéndose  de  nombrar  para 
la  ocasión  a  los  que  lo  sean,  es  mas  conveniente  permanezcan  sin 
estos  cabos,  reservando  su  provisión  para  cuando  llegue  el  caso; 
que  en  mi  tiempo  nunca  se  les  obligó  a  asistir -a  mas  funciones,  que 
las  precisas  del  batallón,  del  dulce  nombre  de  María,  i  aquellas  me- 
ramente militares  i  de  su  propia  obligación;  que  ahora,  ni  en  nin- 
gún tiempo,  convenia  estinguir  este  tercio,  ni  hacer  novedad  en  la 
forma  de  su  gobierno,  con  otros  motiva  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad i  causa  pública;  en  cuyo  estado,  dejé  la  materia,  sin  dudar  ser  lo 
mas  conveniente  lo  que  Su  Majestad,  con  vista  de  este  informe,  re- 
fiolviereu 

«También  obtuvieron  otra  cédula  de  11  de  julio  de  1676,  los  ca- 
pitanes de  las  compañías  de  los  mulatos  libres  de  Lima,  en  que  Su 
Majestad  se  sirvió  concederles  licencia  para  que,  entre  año,  i  no  es- 
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fondo  acuartelados,  pudiesen  traer  sus  armas  de  espada  i  daga,  sin 
que  con  ellos  se  entendiese  la  prohibición  de  los  bandos  promulga- 
dos por  los  señores  virreyes,  estendiendo  la  misma  gracia  a  los  de- 
mas  oficiales  de  estas  compañías;  i  habiéndomela  presentado,  obede- 
cí con  el  respeto  i  veneración  debida,  declarando  en  el  decreto  que 
proveí  a  21  de  agosto  de  1677,  no  haber  lugar  su  cumplimiento, 
hasta  que,  mejor  informado  áu  Majestad,  se  sirviese  tomar  nueva 
resolución;  con  que,  en  despacho  de  15  de  marzo  de  1678,  le  repre- 
senté los  justos  motivos  que  tuve  para  la  suspensión,  ocasionados  de 
los  grandes  perjuicios  que  se  seguían  a  la  república,  i  ejemplares 
que  ofrecia  a  los  indios  i  negros  milites,  para  obtener  la  misma  gra- 
cia, en  detrimento  de  la  quietud  i  sosiego  de  ella. 

«I  últimamente,  en  tanta  ocurrencia,  cuidados  i  desvelos,  la  tuve 
mui  grande  en  ceñirme  a  la  consideración  de  que,  como  la  falta  de 
premio  en  los  servicios  militares  suele  apagar  los  ánimos,  también 
los  enciende  la  remuneración  i  buena  economía  de  irlos  ascendiendo 
de  unos  grados  a  otros;  i  así  no  hice  merced  a  quien  no  hubiese  pa- 
sado primero  por  plaza  de  soldado,  ni  di  puesto  superior,  sino  a 
los  que,  por  sus  grados  i  antigüedades,  eran  mas  dignos  i  beneméri- 
tos, ascendiendo  a  los  cabos  de  escuadra  a  sarjentos,  éstos  a  las  ban- 
deras, i  a  los  ayudantes  a  capitanes;  de  que  todos  se  hallaron  gusto* 
sos  i  sin  queja,  i  con  la  esperanza  dé  que,  a  unos  i  otros,  les  llegaría 
el  tiempo  de  sus  ascensos,  sin  necesitar  de  mas  dilijencia  ni  favor, 
que  el  de  su  propio  mérito. 

«El  gobernador  de  Casta  Rica,  aunque  de  distinta  jurisdicción,  i 
esento  de  la  obligación  de  este  gobierno  sus  asistencias,  habiéndome 
escrito  el  riesgo  de  invasión  de  enemigos  con  que  se  hallaba  ame- 
nazado, i  mui  falto  de  municiones  i  plata,  i  recibido  carta  del  señor 
presidente  de  Panamá,  que  lo  confirmaba  i  aseguraba,  precediendo 
junta  de  hacienda,  le  socorrí  luego  con  diez  quintales  de  cuerda  de 
cáñamo  de  Chile,  mil  quinientas  balas  de  mosquetes  i  arcabuces  por 
mitad,  i  cincuenta  botijas  de  pólvora  con  dos  mil  quinientas  sesenta 
i  tres  libras,  como  consta,  por  la  certificación  del  veedor  jeneral  de 
hacienda,  i  papeles  presentados  en  los  abonos  de  mi  «residencia,  ha- 
berle socorrido  con  dos  mil*  pesos  mas  en  plata,  i  escrito  al  presi- 
dente de  Panamá,  que,  si  reconociese  necesitar  de  mayor  cantidad,  se 
la  remitiese  por,  cuenta  de  la  real  hacienda,  i  cargo  de  satisfacerla 
esta  caja. 

«Remití  al  señor  presidente  de  Panamá,  de  la  pólvora  que  se  fa- 
brica en  Lima,  diez  mil  doscientas  ochenta  i  seis  libras;  i  el  jeneral 
de  la  armada  don  José  de  Alzamora  le  entregó  en  aquella  ciudad, 
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de  la  que  llevaba  en  ella,  otras  cuarenta  botijas  con  dos  mil  doscien- 
tas cuarenta  i  nueve,  que  ambas  partidas  hacen  doce  mil  quinientas 
treinta  i  cinco  libras,  i  con  otras  doce  mil  que  de  mi  orden  se  le  re- 
mitieron a  Guayaquil,  de  la  que  hice  labrar  para  el  efecto  en  el 
asiento  de  la  Tacunga,  por  ser  mus  barata,  hacen  veinticuatro  mil 
quinientas  treinta  i  cinco.  Asimismo  le  remití  con  dicha  pólvora, 
ciento  cincuenta  quintales  de  cuerda,  i  seis  mil  balas  de  mosquete  i 
arcabuz  por  mitad,  como  todo  consta  por  la  certificación  del  veedor 
jeneral  i  contador  del  sueldo,  i  cartas  que  la  acompafian,  aprobán- 
dole haberse  quedado  con  doscientas  carabinas  de  las  que  trajo  para 
este  reino  el  jeneral  don  Nicolás  de  Córdoba. 

«Desde  que  entré  en  el  gobierno,  el  tiempo  que  lo  ejercí,  remití 
con  entero  cabal,  la  puntualidad  i  anticipación  posible,  todos  los  si- 
tuados en  Chile,  Valdivia,  Buenos  Aires,  Panamá  i  Cartajena,  con 
Jas  demás  asistencias  i  pertrechos  militares  que  se  me  pidieron,  i  re- 
conocí ser  necesarios;  de  que,  habiendo  dado  cuenta  a  Su  Majestad 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  se  sirvió  aprobarlo,  i  darme  gra- 
cias, encargando  la  continuación  en  cédula  de  17  de  julio  de  1676, 
i  otras  de  las  que  se  entregaron. 

«I  aunque  por  otras  dos  de  la  fecha  de  27  de  marzo  de  1676,  mo- 
tivadas de  la  representación  que  hizo  a  Su  Majestad  el  procurador 
jeneral  del  ejército  de  Chile,  se  sirvió  ordenar  que  no  se  diesen  ayu- 
das de  costa,  ni  se  pagasen  plazas  muertas,  ni  deudas  atrasadas  por 
cuenta  del  situado,  sino  que  enteramente  se  remitiesen  en  plata  los 
doscientos  doce  mil  ducados  de  su  situación  anual,  para  que,  entre- 
gándosele en  especie  al  situad ista  que  viene  por  él,  i  entregándose  en 
las  cajas  reales  de  la  Concepción,  se  hiciesen  las  pagas  en  tabla  i  mano 
propia  en  las  intervenciones  i  forma  dada  por  Su  Majestad,  le  repre- 
senté,  en  despacho  de  16  de  febrero  de  1678,  después  de  asegurar  no 
haber  mandado  hacer  el  tiempo  de  mi  gobierno  ninguna  de  las  pa- 
gas referidas,  como  constaba  dé  certificaciones,  la  imposibilidad  de 
poderse  practicar  la  ejecución  de  remitirse  en  plata  todos  los  aflos, 
los  doscientos  noventa  i  un  mil  quinientos  pesos  que  importa  en 
cada  uno  este  situado,  así  por  soler  ocurrir  no  haber  esta  cantidad 
pronta  en  la  caja  real  de  Lima,  cuando  se  despachan  situados,  como 
por  los  perjuicios  i  daños  gravísimos  que  resultaban  a  los  mismos 
soldados  i  otros  muchos  interesados  de  aquel  reino,  individuán- 
dolos con  las  evidencias  i  ejemplares  que  se  ofrecieron;  por  cu- 
yas razones,  aunque  obedecí  las  referidas»  cédulas,  suspendí  su 
ejecución,  hasta  que  viniese  nueva  orden  con  vista  de  mi  repre- 
sentación, persuadiéndome  no  la  habrá  habido,  pues  Vuestra  Ex- 
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celencia  ha  continuado  en  la  misma  forma  los  que  ha  remitido. 

«Por  otra  cédula  de  25  de  setiembre  de  1676,  se  me  avisó  la  re- 
presentación que  habia  hecho  a  Su  Majestad  el  veedor  jeneral  del 
ejército  de  Chile,  en  orden  a  escusar  los  inconvenientes  i  daños  que 
ocasionaban  las  provisiones  de  las  compañías,  banderas,  albardas  i 
tenencias,  que  hacian  los  capitanes  jenerales  de  aquel  ejército,  gra- 
duando i  ahormando  en  una,  a  muchos  i  diferentes  sujetos,  así  eu 
perjuicio  de  la  real  hacienda  por  gozar  sueldos  de  capitanes  i  oficia- 
les reformados,  como  en  menos  crédito  de  la  milicia,  por  los  pocos 
o  ningunos  servicios  de  los  proveídos,  proponiendo  se  les  precisase 
a  guardar,  cumplir  i  ejecutar  la  forma  que  está  dada  por  las  orde- 
nanzas de  aquel  ejército,  proveyéndolos  por  tres  años,  i  que,  sin  cum- 
plirlos, no  pudiesen  gozar  el  sueldo  de  reformados,  ordenándome 
que,  no  obstante  parecer  justa  i  convenieute  la  proposición  del  vee- 
dor jeneral,  enterado  de  ella  i  demás  noticias  que  me  parecieren, 
informase  lo  que  se  me  of recia  en  la  materia,  i  que,  no  hallando  in- 
conveniente, remitiese  al  gobernador  de  Chile  el  despacho  que  acom- 
pañaba el  mió,  en  que  se  le  ordenaba  se  ajustase  en  todo  a  las  or- 
denanzas del  ejército,  i  proposición  del  veedor  jeneral,  que,  por  des- 
cuido, se  olvidó  en  la  secretaría  del  consejo,  como  lo  participé  a  Su 
Majestad  en  despacho  de  19  de  febrero  de  1678,  i  que,  asintiendo  en 
todo  a  lo  propuesto  por  el  veedor  jeneral  Jorje  Lorenzo  de  Olivar, 
por  ser  conforme  a  lo  que  se  estila  en  los  ejércitos,  mayor  conve- 
niencia del  real  servicio  i  premio  de  los  que  se  adelantan  en  él,  habia 
pasado  a  ordenarle,  con  copia  del  despacho  que  hablaba  conmigo, 
le  anotase  desde  luego  en  los  libros  de  su  oficio  i  los  demás  del  suel- 
do, para  que,  de  allí  adelante,  se  cumpliese  i  ejecutase  su  puntual 
observancia;  i  al  mismo  tiempo,  participé  estas  noticias  al  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  don  Juan  Henríquez,  para  que  se  ajustase,  sin 
interpretación  alguna,  a  lo  que,  con  tanto  acierto,  mandaba  Su  Ma- 
jestadfc  (1). 

El  trozo  precedente  de  la  memoria  del  virrei  del  Perú  conde  de 
Castellar  confirma  que,  como  lo  he  manifestado  ya  en  varias  ocasio- 
nes, la  vijilancia  inmediata  de  la  estremidad  meridional  de  la  Amé- 
rica estaba  confiada  al  presidente-gobernador  de  Chile,  a  cuya  juris- 
dicción correspondía. 

El  gobernador  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  según  lo  he  probado  con 
documento  fehaciente,  en  la  pajina  128,  tomo  2  de  esta  obra,  pro- 


(1)  Memorias  de  los  Virreyes  del  Perú,  tomo  1,  pajinas  233  i  siguien- 
tes. 
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puso  al  soberano  en  1580,  observar  por  medio  de  embarcaciones  pe- 
queñas i  tijeras,  sí  naves  estranjeras  entraban  al  mar  del  Sur  por  el 
estrecho  de  Magallanes. 

El  rei  Felipe  IV  aceptó  esta  indicación  por  cédula  fecha  29  de 
octubre  de  1627,  que  puede  leerse  en  la  pajina  129,  tomo  2  de  esta 
obra,  i  que  pasó  a  ser  la  lei  28,  título  10,  libro  3  de  la  Recopila- 
ción be  Leyes  de  las  Indias. 

La  embarcación  mencionada  era  la  que  el  virrei  conde  de  Caste- 
llar denomina  barco  del  reí,  i  se  gloría  de  haber  hecho  fabricar  de 
nuevo  por  dos  veces  en  Valdivia. 

Esto  patentiza  que  la  vijilancia  de  la  estremidad  meridional  de  lar 
América,  encomendada  particularmente  a  los  presidentes-goberna- 
dores de  Chile,  no  solo  estaba  escrita  en  las  leyes,  sino  que  era 
rigorosamente  practicada  en  cuanto  se  podia. 

Dofla  Mariana  de  Austria,  madre  de  Carlos  II,  dirijió  a  don 
Juan  Henríquez  una  cédula  en  que  le  exije  el  estricto  cumplimiento 
de  tal  obligación. 

Esa  real  cédula,  que  puede  consultarse  orijinal  en  la  colección  del 
ministerio  del  interior  de  Chile,  tomo  2,  número  38,  dice  como 
sigue: 

«Al  gobernador  de  Chile,  que  siendo  cierta  la  noticia  que  se  lia 
tenido  de  que  los  ingleses  hacen  población  en  el  cabo  de  la  Deseada 
(que  está  en  el  estrecho  de  Magallanes),  los  procure  desalojar  de  ella, 
i  ejecute  lo  que  acerca  de  esto  le  ordenare  el  virrei  del  Perú. 

LA    REINA  GOBERNADORA. 

«Maestre  de  campo  don  Joan  Henríquez,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i 
presidente  de  la  audiencia  real  de  ellas.  Habiendo  llegado  a  esto» 
reinos  el  capitán  Juan  Tomas  Miluti,  con  los  dos  navios  que  llevó 
de  rejÍ8tro  al  puerto  de  Buenos  Aires,  remitió  la  casa  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla,  con  carta  de  5  de  este  mes,  la  declaración  que  se 
le  tomó  de  lo  sucedido  en  el  viaje,  i  por  ella,  ha  dado  noticia,  entre 
otras  cosas,  de  que  corría  voz  en  aquel  puerto  que,  en  el  cabo  de  la 
Deseada,  que  está  en  el  estreclio  de  Magallanes,  habia  un  aflo  que  po- 
blaban ingleses,  habiéndoles  llevado  mujeres,  i  que  estaban  fabri- 
cando un  navio  mui  grande  en  un  rio  de  las  partes  de  esas  provin- 
cias, donde  empieza  la  costa.  I  habiéndose  visto  en  la  junta  de 
guerra  de  Indias,  ha  parecido  ordenaros  i  mandaros,  como  lo  hago, 
que,  siendo  cierta  la  noticia  referida,  i  considerando  los  graves  da- 
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ños  c  inconvenientes  que  podrían  resultar  de  que  permaneciese 
aquella  población  en  el  paraje  que  se  dice  asta,  procuréis  desalojar 
de  ella  a  los  ingleses,  disponiendo  para  ello  lo  que  tuviéredes  por  con- 
veniente, i  ejecutando  las  órdenes  que  sobre  esta  materia  os  diere  el 
virrei  del  Perú,  a  quien  envió  a  mandar  lo  mismo  por  otra  mi  cé« 
dula  de  este  dia;  i  de  lo  que  resultare,  me  avisareis.  Fecha  en  Ma- 
drid, a  25  de  junio  de  1675  años: — Yo  la  reina. — Por  mandado 
tle  Su  Majestad,  Francisco  Fernández  de  Madrigal.» 

Según  se  ve,  la  noticia  de  que  los  ingleses  habían  poblado  en  el 
cabo  de  la  Deseada  tuvo  oríjen  en  Buenos  Aires. 

Si  el  estrecho  de  Magallanes  hubiera  estado  comprendido  en  la 
jurisdicción  de  esta  ciudad,  como  lo  pretenden  los  señores  Ángel  i  s, 
Trélles,  Frías,  Quesada,  Bermejo  i  otros  escritores  arjentinós,  la 
reina  doña  Mariana  de  Austria  habría  debido  dirijirse  al  gobernador 
de  la  mencionada  ciudad. 

Me  parece  que  esto  no  admite  duda. 

Entre  tanto,  ¿qué  es  lo  que  hace  la  reina? 

Se  dirije  al  presidente-gobernador  de  Chile;  i  no  solo  se  dirije  a 
él,  sino  que  ademas  declara  con  todas  sus  letras  que  aquel  lagar 
del  estrecho  donde  se  decia  haber  poblado  los  ingleses  era  parte  de 
Chile. 

Para  mayor  abundamiento,  recuérdese  que  esta  misma  reina,  re-* 
pi tiendo  lo  que  Felipe  IV  había  aseverado  en  8  de  noviembre  de 
1662,  habia  hecho  una  declaración  análoga,  pero  mas  comprensiva»' 
en  la  real  cédula  fecha  12  de  setiembre  de  1670,  reproducida  en  las 
pajinas  73  i  siguientes  de  este  volumen;  i  adviértase  ademas  que 
estas  declaraciones  eran  perfectamente  ajustadas  a  las  reiteradas  dis- 
posiciones de  las  leyes  vijentes. 

El  presidente—gobernador  don  Juan  Henríquez  no  habia  aguar- 
dado para  proceder,  como  el  caso  lo  requería,  la  orden  soberana  de 
doña  Mariana  de  Austria. 

Parece  aun  que  la  voz  de  haber  poblado  los  ingleses  en  el  estre- 
cho de  Magallanes  fué  de  Chile  al  Rio  de  la  Plata. 

El  virrei  del  Perú  conde  de  Castellar  ha  consignado,  en  el  trozo 
de  su  memoria  antes  copiado,  cuál  fué  el  oríjen  de  semejante  rumor, 
i  de  semejante  alarma. 

Por  los. años  en  que  ocurrió  este  suceso,  hubo  frecuentes  i  funda- 
dos temores  de  invasiones  inglesas  bastante  serias. 

Los  corsarios  de  esta  nación  hicieron  desembarcos  en  las  costas 
de  la  estremidad  meridional  de  la  América,  a  fin  de  proporcionarse 
agua  o  descanso. 
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Algún  hecho  de  esta  especie  mal  conocido,  o  mal  apreciado  por 
los  indíjenas,  suministró  motivo  para  que  propalaran  que  estranje- 
ros  habían  venido  a  establecerse  en  las  márjenes  del  estrecho  de 
Magallanes. 

Entre  otros,  difundieron  tal  especie  unos  indios  del  archipiélago 
de  los  Chonos. 

Tan  luego  como  el  gobernador  de  Chiloé  supo  lo  que  andaban 
diciendo,  los  hizo  traer  a  su  presencia;  i  como  se  ratificaran  en  sus 
aseveraciones,  los  envió  al  presidente-gobernador  don  Juan  Henrí- 
quez;  i  como  insistieran  en  su  relación,  este  encumbrado  personaje 
los  remitió  a  su  superior  jerárquico  el  virrei  del  Perú,  a  quien  repi- 
tieron iguales  noticias. 

Tal  fué  el  oríjen  de  la  estraordinarla  perturbación  de  que  ha- 
bla el  conde  de  Castellar  en  el  trozo  de  su  memoria  antes  co- 
piado. 

Se  hicieron  entonces  a  toda  prisa  los  preparativos  de  defensa  por 
mar  i  tierra  que  este  magnate  enumera  con  la  minuciosidad  que  se 
ha  leído. 

Queriendo  el  virrei  evitar  gastos  a  la^real  hacienda,  pidió  un  do- 
nativo voluntario  a  todas  las  ciudades  i  provincias,  menos  a  la  an- 
dad de  Lima,  que  reservó  para  otra  ocasión. 

Este  llamamiento  dirijido  al  patriotismo  produjo  la  fuerte  suma 
de  ochenta  i  siete  mil  seiscientos  noventa  i  tres  pesos,  para  la  cual 
el  distrito  de  la  real  audiencia  de  Quito  no  contribuyó  ni  siquiera 
con  el  pico. 

¿Cuánto  dio  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  a  la  cual  los  es- 
critores arjentinos  pretenden  que  pertenecía  el  Magallanes? 

Mientras  tanto,  consta  de  los  libros  del  cabildo  de  Santiago  haber 
erogado  los  españoles  de  Chile  en  estas  circunstancias  todos  los  re- 
cursos en  productos,  i  en  dinero,  que  pudieron. 

El  virrei  conde  de  Castellar  buscó  soldados  hasta  en  el  remoto 
virreinato  de  Nueva  España. 

¿Cuántos  proporcionó  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  en  cuya 
jurisdicción  caia,  según  los  escritores  arjentinos,  pero  nó  según  la 
reina  doña  Mariana  de  Austria,  el  lugar  donde  se  decia  que  los  in- 
gleses habian  poblado? 

Mientras  tanto,  consta  de  los  libros  del  cabildo  de  Santiago  haber 
mandado  el  presidente-gobernador  Henríquez  apostar  en  todas  las 
costas  los  vijías  de  que  el  virrei  habla  en  su  memoria,  i  poner  sobre 
las  armas  todas  las  tropas  que  se  pudieron,  i  se  sabe  ademas  haber 
proporcionado  una  nave  llamada  la  Santísima  Trinidad  para  que 
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formase  parte  de  la  espedicion  enviada  al  estrecho  bajo  las  ordene» 
de  don  Antonio  de  Vea. 

El  presidente-gobernador  Henríqnez,  junto  con  cooperar  a  la  es- 
pedicion marítima,  tomó  a  su  cargo  el  reconocer  por  tierra  sí  lo»  in- 
gleses habían  poblado  efectivamente  en  el  Magallanes- 

«En  1675,  cuando  con  motivo  del  denuncio  hecho  por  los  indio» 
chonos  de  haberse  establecido  estranjeros  en  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, dice  el  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  don  Adolfo 
Ibáflez,  el  conde  de  Castellar,  virrei  del  Perú,  mandó  por  mar  a 
esplorar  aquellas  alturas,  a  los  capitanes  don  Antonio  de  Vea,  í 
don  Pascual  de  Iriarte,  el  gobernador  de  Chile  despachó  por  tierra 
con  el  mismo  destino  otra  espedicion — penetrando  con  buena  dili- 
jencia  las  mas  incultas  i  bárbaras  naciones,  que  se  mantienen  en  la 
fragosidad  i  aspereza  de  la  tierra  intermedia  hasta  el  estrecho — ,  se- 
gún las  propias  palabras  de  ese  funcionario  en  carta  a  Su  Majestad 
fecha  18  de  noviembre  de  aquel  año.  Que  esta  espedicion  pasó  a  1» 
falda  oriental  de  los  Andes,  i  llanuras  adyacentes,  queda  comproba- 
do con  la  circunstancia  de  haber  traído  aquella  jente  a  su  regreso, 
los  restos  del  padre  Mascardi,  asesinado  algunos  años  antes  por  in- 
dios ultramontanos,  puelches  í  poyas,  en  camino  a  los  Césares*  (1)* 

Se  comprende  fácilmente  que,  como  lo  espone  el  virrei  conde  de 
Castellar  en  el  trozo  de  su  memoria  antes  copiado,  la  noticia  de  que 
los  ingleses  habían  ocupado  el  Magallanes,  causara  natural  i  funda- 
da alarma  en  todos  los  países  de  la  América  Española. 

Era  aquel  un  acontecimiento  que,  si  hubiera  sido  cierto,  habría 
podido  traer  las  mas  graves  consecuencias,  i  la»  mas  serias  compli- 
caciones. 

Así,  no  habría  tenido  nada  de  cstrafio,  i  sí  mucho  de  propio,  el 
que  hubiera  producido  fuerte  impresión  en  el  ánimo  de  los  habi- 
tantes del  Rio  de  la  Plata,  i  el  que  los  hubiera  impulsado  a  aperei* 
birse  para  contribuir  al  desalojamiento  de  un  enemigo  tan  terrible  e 
inveterado  de  la  monarquía  española,  que  habia  osado,  según  se  ase- 
guraba, venir  a  fundar  una  colonia  permanente  en  la  comunicación 
de  los  dos  grandes  mares. 

Sin  embargo,  llama  la  atención  que  el  virrei  conde  de  Castellar, 
eh  la  relación  de  este  importante  suceso,  mencione  apenas  al  Rio  de  la 
Plata;  i  esto  solo  para  decir  que,  aun  a  Buvnos  Aires,  habia  enviado 


(1)  Ibáñez,  Oficio  al  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Arjen- 
tina,  fecha  2i  de  enero  de  1874,  párrafo  11* 
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ordenes  para  que  se  buscase,  socorriese  i  favoreciese  al  hijo  del  capi- 
tán Iriarte,  i  a  sus  diez  i  seis  compañeros,  los  cuales,  abandonados 
eu  uua  tierra  inhospitalaria,  se  ignoraba  a  dónde  se  hubierau  enca- 
minado* 

]  Tan  nula  era  la  intervención  que  se  concedía  a  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata  en  la  extremidad  meridional  de  la  América ! 

Este  ejemplo  práctico,  perfectamente  ajustado  a  las  disposiciones 
vijentes,  demuestra  que  ni  la  Patagón  i  a,  ni  mucho  menos  el  Maga- 
llanes, estaban  sujetos  a  los  gobernantes  de  Buenos  Aires, 

Pero,  dejando  las  presunciones  mas  o  menos  sólidas,  voi  a  exhibir 
un  documento!  en  el  cual,  no  ya  la  reina  gobernadora  dofia  Mariana 
<le  Austria,  sino  su  propio  hijo  Carlos  II,  llegado  a  la  mayor  edad, 
reconoce  oficialmente  que  la  extremidad  meridional  de  la  América  se 
halla  incluida  en  el  reino  de  Chile. 

Ese  documento  es  una  real  cédula,  cuyo  orijinal  puede  verse  en  la 
colección  del  ministerio,  tomo  3,  número  2,  i  que  dice  como  sigue: 

<r  Al  Gobernador  de  Chile,  que  haga  el  informe  que  se  le  ordena 
sobre  la  población  que,  en  aquellas  costas,  se  ha  entendido  tienen  in- 
gleses en  la  tierra  que  llaman  del  Fuego. 

EL  reí. 

cMi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i 
presidente  de  mi  audiencia  real  de  ellas.  Habiéndose  entendido  en 
mi  consejo  de  las  Indias,  por  un  memorial  i  mapa  que  se  ha  presen- 
tado por  parte  de  la  reí ij ion  de  la  Compartía  de  Jesús  (con  ocasión 
de  pedir  licencia  para  la  fundación  de  un  colejio  en  la  ciudad  de  la 
Serena  de  ese  reino)  que,  en  esas  costas,  en  la  tierna  que  llaman  del 
Fuego,  están  poblados  ingleses  (de  que,  hasta  ahora,  no  se  liabía  te- 
nido noticia  en  el  dicho  mi  consejo)  ha  parecido  ordenaros,  i  man» 
doro»,  como  lo  hago,  me  informéis  lo  que  tuviéredes  entendido  acerca 
de  esta  población,  i  en  qué  paraje  está,  de  qué  tiempo  a  esta  parte  se 
ha  introducido,  quéjente  tendrá,  cómo  se  sustenta,  sí  tienen  sus  habi- 
tadores  algún  trato  i  comercio,  i  con  qué  provuicia,  con  las  demás 
circunstancias  que  tuviéredes  por  dignas  de  participármelas;  i  siendo 
cierta  esta  población,  diréis  cómo  se  podrá  desalojar  a  los  ingleses  de 
ella,  i  los  medios  con  que  se  podrá  conseguir  con  menos  costo  de  mi  real 
hacienda,  representando  sobre  todo  lo  que  se  os  ofreciere  i  pareciere, 
para  que,  con  vista  de  ello,  se  pueda  tomar  la  resolución  que  mas 

convenga.  Fecha  en  Madrid,  a  20  de  febrero  de  1681  años. — Yo  el 
la  c.  de  u  17 
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Reí. — Por  mandado  del  Reí,  Nuestro  Señor,  Francisco  Fernández 
de  Madrigal.» 

La  real  cédula  precedente,  harto  clara  i  terminante,  i  mui  distin- 
ta de  las  vagas,  o  mal  interpretadas,  que  los  escritores  arjentinos  sue- 
len invocar,  guarda  la  mas  completa  consonancia  con  la  de  29  de 
mayo  de  1 555,  inserta  en  las  pajinas  322  i  323,  tomo  Io  de  esta 
obra,  por  la  cual  el  soberano  encomendó  al  gobernador  de  Chile 
don  Jerónimo  do  Alderete  la  esploracion  i  cuidado  de  la  tierra  del 
Fuego,  i  con  la  de  20  de  diciembre  de  1558,  inserta  en  las  pajinas 
21  i  22  del  tomo  2,  por  la  cual  se  hicieron  iguales  encargos  al  go- 
bernador de  Chile  Francisco  de  Villagran. 

£1  testo  preciso  i  categórico  de  la  real  cédula  de  1681  manifiesta 
con  cuánto  fundamento  sostuve  yo  en  el  párrafo  1,  capítulo  11,  li- 
bro 2  de  esta  obra,  i  mui  particularmente  en  las  pajinas  318  i  319, 
incluirse  en  el  reino  de  Chile  el  estrecho  en  toda  su  estension,  i  la 
tierra  del  Fuego. 

La  cédula  de  26  de  febrero  de  1681  reconoce  espresameute  la  ju- 
risdicción del  presidente-gobernador  de  Chile  en  esas  rej iones. 

Si  el  Magallanes  i  la  tierra  del  Fuego  hubieran  pertenecido  al 
Rio  de  la  Plata,  como  los  escritores  arjentinos  lo  pretenden,  Car- 
los II  habría  dirijido  la  real  cédula  mencionada,  al  gobernador  de 
esta  provincia,  i  no  al  de  Chile,  como  lo  practicó. 

I  para  que  se  dé  a  este  documento  la  importancia  que  tiene,  ad- 
viértase que,  en  vez  de  ser  una  disposición  cualquiera  i  suelta,  o  de 
que  ella  innovase  lo  existente,  guarda  la  mas  perfecta  conformidad 
con  la  lejislacion  que  rejia  desde  muchos  años  atrás. 

Los  presidentes-gobernadores  de  Chile  ejercían  jurisdicción  en  la 
tierra  del  Fuego,  i  en  la  Patagonia,  no  porque  estas  comarcas  estu- 
viesen incluidas  en  la  provincia  de  Cuyo,  que  también  pertenecía  a 
los  mencionados  funcionarios,  sino  porque  la  tierra  del  Fuego,  la 
Patagonia,  i  la  provincia  de  Cuyo,  aunque  distintas  unas  de  otras, 
estaban  comprendidas  cada  una  separadamente  en  el  reino  de  Chile. 
Esta  proposición  se  halla  superabundan  temen  te  demostrada  en 
los  tomos  1  i  2  de  esta  obra,  i  en  las  pajinas  24,  45,  54,  S6  i  67,  i 
90  de  este  3.° 

Sin  embargo,  voi  a  agregar  aquí,  ya  que  se  presenta  la  oportuni- 
dad, una  nueva  prueba  práctica  de  la  verdad  de  semejante  aserción. 
En  la  colección  de  reales   cédulas  del  ministerio  del   interior, 
tomo  1,  número  88,  se  encuentran  orij ¡nales  los  siguientes  docu- 
mentos. 

«Al  gobernador  de  Chile,  i  emitiéndole  copia  de  una  carta  de  la 
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dudad  de  San  Luis  de  Loyola  para  que  informe  sobre  lo  que  en 
ella  representa  cerca  del  estado  en  que  se  halla. 

LA  REINA  GOBERNADORA. 

«Gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  presi- 
dente de  la  audiencia  real  de  ellas.  £1  cabildo  de  la  ciudad  de  San 
Luís  de  Loyola  de  esas  provincias,  en  carta  de  12  de  mayo  del  aflo 
pasado  de  1670,  refiere  el  miserable  estado  en  que  se  halla  aquella 
ciudad,  i  lo  que  ha  ocasionado  su  ruina  i  asolación,  i  la  necesidad 
que  hai  de  que  se  acuda  al  reparo  de  tantos  daños  i  trabajos,  para 
que  no  se  acabe  d^  despoblar  de  los  pocos  habitadores  que  han  que- 
dado en  ella.  I  habiéndose  visto  por  los  del  consejo  real  de  las  In- 
dias, ha  parecido  remitiros  con  este  despacho,  como  se  hace,  copia, 
de  la  carta  referida,  firmada  del  iufrascrito  secretario;  i  ordenaros  i 
mandaros  que,  juntándoos  con  el  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  esas  provincias,  i  dos  oidores  de  la  dicha  au- 
diencia, i  en  particular  don  Gaspar  de  Cuba  i  Arce,  confiráis  sobre 
los  medios  que  serán  mas  convenientes  para  la  conservación  i  au- 
mento de  la  dicha  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola,  i  reparo  de  los 
danos  i  trabajos  que  representa,  así  en  lo  espiritual,  como  en  lo 
temporal;  i  me  informéis  en  la  primera  ocasión  de  lo  que,  en  razón 
de  todo,  se  os  ofreciere  con  mucha  individualidad,  para  que  visto  se 
provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid,  a  4  de  agosto  de  1671 
afios. — Yo  la  Reina. — Por  mandado  de  Su  Majestad,  Don  Ga- 
briel Bernardo  de  Quiros. 

«Señora.  Las  calamidades  que  padece  i  ha  padecido  esta  misera- 
ble ciudad  de  San  Luis  de  Loyola  obligan  a  este  cabildo,  que  es  de 
lo  que  se  compone  toda  su  vecindad,  a  informar  a  Vuestra  Majestad 
el  estado  en  que  se  halla,  no  hallando  mas  recurso,  que  el  de  ocurrir 
a  sus  reales  pies  i  benignidad,  para  que  se  sirva  de  mandar  poner  el 
remedio  conveniente  respecto  de  que,  aunque  hemos  ocurrido  varias 
veces  al  gobierno  de  Chile,  de  cuya  jurisdicción  es,  no  lo  hemos  ha- 
llado, o  por  la  larga  distancia,  o  por  hallarse  los  gobernadores  con 
otros  embarazos  que  les  parecen  preponderan  a  éste. 

«El  estado  en  que  hoi  se  halla  es  de  calidad  que  lastima  los  cora- 
zones de  seis  o  siete  hombres  que  asistimos  en  ella,  así  por  razón  de 
ser  nuestra  naturaleza,  como  de  nuestros  padres  i  antepasados,  como 
por  ser  una  de  las  ciudades  mas  necesarias  su  conservación,  que  otra 
alguna  de  estas  provincias,  por  hallarse  en  el  comedio  i  paso  prin- 
cipal para  la  seguridad  del  comercio  del  reino  de  Chile  a  las  pro- 
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vincias  del  Tucuman,  Buenos  Aires  i  Paraguai,  distante  cien  legua* 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  i  ochenta  de  la  de  Córdoba  del 
Tucuman,  no  habiendo  otra  población  mas  de  ésta,  i  la  ciudad  dé 
Mendoza,  en  la  distancia  de  ciento  ochenta  leguas,  con  que  se  deja 
entender  que,  si  ésta  se  acabase  de  despoblar,  quedaría  el  paso  al  co- 
mercio de  estas  provincias  imposibilitado,  porque  de  una  i  otra  par- 
te le  cercan  indios  enemigos,  que  están  fuera  de  la  obediencia, 

«Una  de  las  causas  principales  de  su  ruina  i  asolación  ha  sido  el 
haberla  desamparado  los  principales  encomenderos,  yéndose  a  vivir 
al  reino  de  Chile,  i  disipado  los  indios,  sacándolo»  de  su  naturaleza, 
i  m\Lchos  se  han  huido  por  el  rigor  que  usan  en  desnaturalizarlos,  i 
algunos  pocos  que  habían  quedado  los  ponían  en  adminislraeion  o 
arrendamiento,  dándolos  a  cada  instante  a  diferentes  dueños,  con  que 
apurados  acabaron  de  desamparar  la  ciudad,  de  manera  que  hoi  so 
halla  sin  solo  uno,  siendo  tanta  la  miseria  que  padecemos,  que  hasta 
una  acequia  que  nos  trae  el  agua  de  mas  de  dos  leguas  cada  instante 
nos  hace  falta,  i  es  necesario  conducirla  por  nuestras  manos. 

«Para  que  Vuestra  Majestad  se  halle  en  mas  inteligencia  de  nues- 
tra calamidad,  habiéndose  muerto  un  cura  que  teníamos,  estuvimos 
cerca  de  cinco  afios  sin  otro  ningún  sacerdote,  por  no  haberle  que 
quisiese  venir  por  falta  de  congrua  para  poderse  sustentar;  i  si  no> 
hubiera  socorrídonas  esta  necesidad  la  orden  de  nuestro  padre  Sonto 
Domingo  con  un  relijioso,  estuviéramos  hasta  hoi  sin  él,  o  nos  hu- 
biéramos visto  obligados  a  desamparar  la  ciudad  por  esta  i  otra» 
muchas  fitltas;  i  si  Vuestra  Majestad,  con  su  real  clemencia,  no  se 
sirve  de  mandar  disponer  el  reparo  a  la  total  ruina  que  la  amenaza, 
será  imposible  que  podamos  mantenemos  en  ella,  viéndonos  forza- 
dos a  desampararla,  asegurando  a  Vuestra  Majestad  que  el  amor 
que  tenemos  impreso  en  nuestras  corazones  a  su  real  servicio  nos  ha 
obligado  a  asistir  hasta  hoi  en  ella,  padeciendo  intolerables  trabajos, 
i  riesgos  de  la  vida,  por  hallarnos  indefensos  a  la  mas  mínima  inva- 
sión que  intenten  los  enemigos. 

«Hallámonos  sin  iglesia  por  falta  de  medios  para  poderla  hacer, 
i  últimamente  la  ciudad  desierta,  sin  que  en  ella  se  vean  mas  de  seis 
ranchos  pajizos,  donde  abrigamos  nuestra  desnudez  i  pobreza  en 
todo  desamparo  i  aflicción,  esperando  de  la  real  clemencia  de  Vues- 
tra Majestad  el  consuelo  que  deseamos  para  poder  subsistir  en  ella. 
Nuestro  Sefior  guarde  la  real  i  católica  persona  de  Vuestra  Majes- 
tad, como  la  cristiandad  ha  menester.  San  Luis  de  Loyola,  i  mayo 
12  de  1670. — Miguel  Jerónimo  de  Orozco. — Frai  Cridóbal  de 
Jorquera. — Juan  de  Ojeda. — Francisco  Díaz  Barroso.  —  Marcos 
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Muñoz. — La  copia  viene  autorizada  por  don  Gabriel  Bernardo  de 
Quiros. 

«Sefior  Presidente  Don  Juan  Henríquez.  Habiendo  visto  la  de 
Usía,  i  los  despachos  inclusos  en  ella,  para  que,  con  vista  de  ellos, 
demos  a  Usía  nuestro  parecer,  en  razón  del  informe  que  Su  Majes- 
tad es  servido  de  mandar  haga  Usía  para  el  reparo  de  la  asolación  i 
ruina  que  tiene  representado  a  Su  Majestad  la  ciudad  de  San  Luis 
de  Loyola  por  los  pocos  habitadores  con  que  se  Iialla,  i  en  estado  de 
despoblarse,  somos  de  parecer  que  el  reparo  mas  conveniente  i  pron- 
to que  puede  haber  para  el  alivio  de  la  necesidad  que  se  ha  repre- 
sentado a  Su  Majestad  es  que  todas  las  personas  que  tienen  enco- 
miendan en  los  términos  i  jurisdicción  de  dicha  ciudad  asistan  perso- 
nalmente, i  hagan  vecindad  en  la  dicha  ciudad,  sin  que  se  les  admita 
sostituto  en  manera  alguna;  i  por  ser  este  medio  tan  necesario  i  con- 
forme a  todo  derecho,  i  a  lo  dispuesto  por  repetidas  cédulas,  se  pue- 
de ejecutar  desde  luego,  sirviéndose  Usía  de  proveer  auto  para  ello, 
-que  se  publique  en  forma  de  bando  para  que,  dentro  de  cuatro  me- 
ses, asistan  personalmente,  como  dicho  es,  en  la  dicha  ciudad  de  San 
Luis  de  Loyola,  con  apercibimiento;  i  no  habiendo  enviado  testimo- 
nio, en  manera  que  haga  fe,  dentro  de  un  mes,  después  de  I03  cuatro 
meses  referidos,  se  declararán  por  vacas  las  dichas  encomiendas,  i  se 
proveerán  en  otras  personas  que  asistan  personalmente,  i  hagan  ve- 
cindad en  dicha  ciudad.  I  asimismo  que  se  mande  que  todos  los  in- 
dios pertenecientes  a  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de  San  Luis 
de  Loyola  se  reduzcan  a  sus  pueblos  i  domicilios,  sacándolos  para 
dicho  efecto  de  las  ciudades,  lugares  i  estancias,  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  i  ordenado  de  la  real  tasa;  i  volvemos  a  Usía  los  di- 
chos recaudos.  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años,  como  deseamos. 
De  este  Real  Acuerdo  de  Santiago  ,de  Chile,  i  junio  3  de  1678. — 
Doctor  Don  Juan  de  la  Pena  Sa!aza>\ — Licenciado  Don  Diego 
Portales.» 

Los  documentos  precedentes  confirman  lo  que  tantas  veces  he 
manifestado,  a  saber:  que  los  términos,  o  distrito  jurisdiccional  de 
cada  ciudad,  eran  formados  solo  por  las  tierras  en  que  habitaban  las 
respectivas  encomiendas. 

Es  entonces  fuera  de  duda  que  los  territorios  de  las  ciudades  do 
Mendoza  i  de  San  Luis  no  podían  estenderse  a  la  Patagonia,  cuyos 
indios  de  guerra  no  fueron  jamas  distribuidos  en  encomiendas,  ui 
pudieron  serlo. 


CAPITULO  IV. 


Proporcionen  presentadas  el  afio  de  1677  por  don  Gabriel  Fernández  de  Villalobos 
sobre  los  abusos  de  Indias,  fraudes  en  xu  comercio,  i  necesidad  de  la  fortificación 
de  sos  puertos.—- Leyes  12  i  13,  título  lú,  libro  2  de  la  RECOPILACIÓN  DK  LEYES 
DE  LAS  ISDIAS. 


I. 


Don  Gabriel  Fernández  de  Villalobos,  que  mas  tarde  fué  mar- 
ques de  Varíflas,  hizo,  el  año  de  1677,  diversas  proposiciones  asobre 
los  abusos  de  las  Indias,  fraudes  en  su  comercio  i  necesidad  de  la 
fortificación  de  sus  puertas.?) 

El  examen  de  estas  proposiciones  fué  encomendado  a  una  junta 
rejentada  por  el  presidente  del  consejo  de  Indias  el  duque  de  Medi- 
na Celi,  i  a  que  concurrieron  el  marques  de  Mancera,  que  había  sido 
virrei  de  Nueva  España,  don  Diego  de  Portugal  i  don  José  de  Ave^ 
Uaneda. 

Tanto  las  proposiciones  de  Fernández  de  Villalobos,  como  los 
acuerdos  de  la  junta  sobre  cada  una  de  ellas,  se  consignaron  en  un 
documento  que  existe  en  la  biblioteca  de  Madrid,  i  que  ha  sido  dado 
a  luz  en  la  Colección  dk  Documentos  Inéditos  del  Archivo 
de  Indias,  tomo  19,  pajinas  239  i  siguientes. 

Ese  documento,  mui  autorizado  por  su  oríjen,  i  muí  favorable 
para  la  causa  de  Chile,  dice  como  sigue: 

Daños  de  las  arribadas  fraudulentas,  i  su  remedio. 

«En  una  junta  que  se  tuvo  el  año  de  1677,  en  la  posada  del  du- 
que de  Medina  Celi,  sobre  cosas  de  Indias,  para  ver  algunos  puntos 
que  propuso  don  Gabriel  Fernández  de  Villalobos,  después  mar- 
ques de  Varíñas,  a  que  concurrió  con  su  voto  especial  el  marques 
de  Mancera,  que  habia  sido  virrei  de  Nueva  España,  ponderándose 
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los  perjuicios  de  las  arribadas  fraudulentas  de  los  estranjeros  a  aque- 
llos puertos,  con  pretcsto  de  temporales  i  falta  de  bastimentos,  aun- 
que Villalobos  propuso  escluirlas  absolutamente,  sin  distinción  do 
casos,  a  la  junta  pareció  inhumanidad  este  medio,  porque  podría 
haber  casos  en  que  fuesen  necesarias  estas  arribadas,  i  no  era  justo 
que  padeciese  la  inocencia  a  cuenta  de  la  culpa;  i  se  propuso  que  el 
remedio  era  buenos  gobernadores  i  ministros  sin  beneficio,  i  que  la 
cámara  de  Indias  los  buscase  de  esta  calidad,  <iast¡gando  con  severi- 
dad a  los  que  faltasen  a  su  deber. 

Sobre  fortificaciones. 

«Sobre  punto  de  fortificaciones,  se  dijo  que,  en  las  Indias,  no  con- 
viene haya  mas  que  las  que  se  puedan  guarnecer,  porque,  donde  la 
jente  es  lo  que  mas  falta,  daña  mas  que  defiende  la  sobra  de  las  for- 
tificaciones. / 

Coda  de  Hondura*. 

«Sobre  los  comercios  de  la  costa  de  Honduras  a  la  corambre,  ca- 
cao, grana,  zarza,  añil,  jalapa,  achote,  sebo  i  otros  muchos  frutos,  no 
Be  propuso  s>iro  remedio,  que  estrechar  las  órdenes  prohibitivas  del 
comercio  con  estranjeros,  i  cometer  la  averiguación  i  castigo  de  cual- 
quier leve  desorden  a  un  oidor  de  Guatemala,  que  dista  ciento  cua- 
renta leguas,  o  al  obispo  de  Comayagua. 

Sobre  Yucatán  o  Campeche. 

*  Sobre  los  excesos  de  Yucatán,  en  los  repartimientos,  i  doctrine- 
ro^ i  conservación  de  los  indios,  se  dijo  que  se  prohibiesen  e^tos 
repartimientos  en  excediendo  de  uno;  i  que,  al  comisario  jeneral  de 
San  Francisco,  en  Nueva  España,  se  le  previniese  corrijiese  sus  doc- 
trineros, apercibiéndoles  que,  de  continuar  el  exceso  en  sus  interesas, 
de  que  resultaba  ausentarse  muchos  indios,  abandonando  la  fee,  se 
les  quitarían  las  doctrinas;  i  que  era  irremediable  el  defecto  que  na- 
turalmente tenia  el  puerto  principal  de  Campeche  por  su  poco  fon- 
do, lo  que  aventuraba  las  embarcaciones,  sin  sufrajio  de  la  artillería 
ele  tierra;  i  esto  mismo,  i  el  ser  lugar  abierto  i  fácil  de  acometer  por 
diferentes  partes  al  arbitrio  de  quien  sea  dueño  de  la  mar,  le  hacía 
impreservable  del  saco;  i  que  lo  mismo  sucedía  en  la  laguna  de  Tér- 
minos, en  donde  las  naciones  del  norte  entra  ban  sin  contradicción  a 
cortar  palo  de  tinta. 
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Sobre  la  Habana. 

«Sobre  las  fortificaciones  de  la  Habana,  se  dijo  que  los  castillos 
<Iel  Morro  i  el  de  la  Punta  (que  está  en  frente)  son  niui  útiles  para 
<lafiar  al  enemigo  que  acometiere  a  aquel  puerto,  aunque  no  hai  ca- 
nal impenetrable  a  la  buena  resolución  de  una  armada  favorecida 
del  viento,  i  resuelta  a  recebir  mas  o  menos  cañonazos;  pero  que  el 
de  la  Fuerza  Vieja  (que  está  en  sitio  interior)  recibe  los  navios  an- 
tes de  surjir,  i  los  domina  en  el  propio  surjidero;  i  así  se  debía  cui- 
dar mucho  de  reducir  este  castillo  a  mejor  forma,  reparando  sus 
murallas,  profundando  i  ensanchando  el  foso,  i  haciéndole  algunas 
defensas  esteriores  a  la  parte  de  tierra,  que  es  por  donde  puede  ser 
atacado;  i  sobre  los  fraudes  que  se  cometen  en  este  puerto  por  los 
navios  de  islas  en  lo  poco  que  rejistran,  no  se  acordó  mas  que  poner 
buenos  ministros,  i  observar  las  órdenes  dadas. 

Sobre  Veracruz. 

«Sobre  la  Veracruz,  en  punto  de  fraudes  en  las  entradas  del  ca- 
cao de  Caracas,  Maracaibo,  Cumaná  i  Trinidad  de  Barlovento,  i 
jéneros  que  introducen  en  estas  embarcaciones  en  perjuicio^ del  co- 
mercio de  las  flotas,  por  la  difícil  probanza  de  estos  hechos,  se  acor- 
dó encargar  este  cuidado  al  virrei  de  Nueva  Espalla;  i  en  cuanto  al 
castillo  de  San  Joan  de  Ulúa,  que  convenía  ensancharle  sobre  el  is- 
lote que  tiene  vecino,  por  ser  la  llave  del  reino;  que,  al  castellano,  se 
le  prohibiese  severamente  «1  vender  por  sí,  ni  por  interpósita  perso- 
na, otra  cosa  que  sal,  vino  i  carne,  sin  embarazar  a  los  vecinos  de 
Veracruz  el  entrar  a  vender  lo  mismo,  i  lo  demás  que  fuere  necesa- 
rio para  el  sustento  de  los  soldados,  ni  a  éstos  el  que  compren  lo  que 
hubieren  menester  en  la  parte  que  quisiesen;  i  que  el  virrei  velase 
sobre  esto. 

La  Florida.  ' 

«Sobre  la  provincia  de  la  Florida,  se  dijo  ser  mui  importante  su 
conservación,  por  hallarse  vecino  el  puerto  de  San  Agustín  a  la  ver- 
tiente de  la  canal  de  Bahama,  i  la  continencia  por  la  banda  del  nor- 
te con  la  Virjinia,  poblada  de  franceses,  i  por  la  del  poniente,  con 
la  provincia  de  Apalache,  i  otras  de  indios  no  sujetos;  que  la  entra- 
da de  aquel  puerto  es  difícil  por  los  bancos  de  arena  i  poco  fondo;  i 
que  convenia  allí  una  fortificación  de  mejor  materia  i  forma,  5  pro- 
veerla de  buenos  gobernadores  i  presidio. 
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iSawto  Domingo. 

«Sobre  Santo  Domingo,  se  dijo  que  era  una  isla  de  las  mayores  i 
mas  fértiles  de  todas  las  Indias,  abundante  de  ganados,  carne  i  ar- 
boledas para  fábrica  de  navios,  i  que,  por  no  tener  minerales,  la  han 
dejado  los  españoles,  aunque  los  franceses  han  poblado  la  banda  del 
norte,  que  es  la  mejor  de  ella;  i  se  propuso  por  remedio  aumentar, 
en  cuanto  fuere  posible,  las  pocas  poblaciones  que  habían  quedado; 
que  se  acabe  de  amurallar  la  plaza  principal  de  Santo  Domingo, 
teniéndola  cumplida  i  bien  pagada;  que  no  se  admita  la  proposición 
de  trasferir  aquella  audiencia  a  otra  parte,  porque  da  concurso  i 
protección  a  la  .isla,  pues  si  se  mudase,  los  isleños  se  desalentarían,  i 
los  franceses,  que  ya  entonces  eran  de  quince  mil  habitantes,  pasa- 
rían a  mayores  progresos,  convidados  de  la  abundancia  de  la  tierra, 
i  por  estar  a  barlovento  de  todas  las  Indias;  i  se  concluyó  en  que  el 
gobernador  se  debiera  aplicar,  con  particular  desvelo,  a  fomentar  i 
alentar  el  brío  i  fidelidad  de  los  mulatos,  de  cuyo  valor,  ajilidad  i 
buen  uso  del  país  se  debia  fiar  mas  que  de  las  españoles. 

Puerto  Rico. 

«Sobre  Puerto  Rico,  se  dijo  que  era  una  plaza  inespugnable,  con 
buenos  artilleros,  estando  los  soldados  bien  pagados,  i  ejercitados  los 
mulatos,  por  ser  de  tan  buenas  partes,  como  los  de  Santo  Domingo, 
i  estrechando  las  prohibiciones  del  comercio  estraujero  sobre  los  fru- 
tos de  tabaco,  ganado  mayor,  corambre  i  cacao  que  había  entonces. 

Margarita. 

«Sobre  la  Margarita,  se  dijo  que  estaba  reducida  a  gran  miseria, 
por  la  total  falta  de  las  perlas  que  en  ella  se  cojian,  que  la  habían 
bocho  la  mas  rica  i  estimable  de  todas  las  islas  de  barlovento;  i  aun- 
que se  propuso  escusar  el  gasto  de  gobernador  i  oficiales  reales,  agre- 
gando este  gobierno  al  de  dimana,  poniendo  allí  un  teniente,  que 
sirva  de  todo,  como  se  hizo  en  el  de  Barcelona,  pareció  que  debia 
continuar  como  estaba,  por  no  haberse  perdido  la  esperanza  de  que 
vuelva  a  producir,  por  algún  tiempo,  el  precioso  fruto  de  las  perlas; 
cuya  consideración,  i  la  de  hallarse  tan  vecina  al  continente,  i  que, 
si  la  ocupase  el  enemigo,  podría  ser  un  gran  padrastro  a  las  provin- 
cias de  Cumaná,  Caracas  i  demás  de  aquella  costa,  que  las  tendría 
en  continuo  desasosiego,  dictaba  el  que  conservase  el  gobernador  i 
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el  presidio,  pues  estas  mismas  consideraciones  habian  hecho  precisa 
la  conservación  del  presidio  de  Araya,  con  su  dotación,  i  que,  se 
debia  encargar  aquel  gobierno  a  soldado  de  gran  reputación.  Otro 
de  la  junta  fué  de  sentir  se  incorporase  el  gobierno  de  la  Margarita 
con  el  de  Araya,  poniendo  éste  un  teniente  en  la  isla;  i  en  estas  opi- 
niones encontradas,  se  remitió  a  Su  Majestad  la  decisión,  sobre  el 
supuesto  de  la  gran  dificultad  que  tiene  el  hacer  defensables  e  ines- 
pugnables  los  puertos  i  abrigos  de  las  Indias  e  islas  de  barlovento; 
i  que,  siendo  fácil  perderlo  todo  en  partes  tan  remotas,  se  debia 
atender  al  crédito  de  que  no  ocupase  el  enemigo  un  puerto  fortifi- 
cado i  defendido  de  la  autoridad  de  un  gobernador  i  capitán  jene- 
ral,  i  que  se  perdería  mas,  cuando  llegase  el  caso  de  ser  atacado,  lo 
que  se  hubiese  gastado. 

Rio  de  la  Hacha. 

% Sobre  el  rio  de  la  Hacha,  distante  sesenta  leguas  de  la  laguna  de 
Maracaibo,  se  dijo  que,  por  ser  abierto  i  mal  cuidado,  comercian  las 
naciones  ropa,  i  negros,  por  doblones  i  oro  en  polvo,  i  pasta  de  las 
minas  de  Guamaco,  Anserma,  Zaragoza  i  Simuta,  con  las  esmeral- 
das de  Muso,  i  perlas  de  su  cosecha;  i  se  acordó  por  la  junta  repetir 
las  órdenes  prohibitivas  del  comercio  i  los  fraudes  que  se  cometen, 
sacando  rejistros  para  allí  que  cargan  en  Curazao  i  Jamaica;  i  lo 
mismo  se  dijo  i  acordó  en  cuanto  a  Santa  Marta;  añadiendo  se  debe 
cuidar  de  su  dotación  de  buenos  artilleros,  por  ser  importante  aquel 
puerto  para  resguardo  del  puerto  de  Santa  Fe  i  Cartajeua,  estar  cer- 
cano a  Jamaica  i  Curazao,  i  tener  muchos  granos,  ganados  i  minas. 

,  Fundación  de  Barlovento. — Araya. 

«Sobre  la  Trinidad  de  Barlovento,  se  dijo  ser  tierra  enferma  pa- 
ra los  europeos,  por  cuya  causa  no  la  habian  ocupado  los  franceses; 
que  tenían  algún  comercio  con  Curazao;  que  el  rio  del  Orinoco  daba 
paso  al  Nuevo  Reino;  i  se  acordó  que  esta  isla,  ella  misma,  se  defen- 
día con  su  mal  clima  i  esterilidad  de  frutos,  i  que  el  rio  Orinoco, 
con  mas  de  veinte  leguas  de  ancho  su  boca,  debia  cuidarse  no  fuese 
poblado;  i  aunque  se  propuso  que  Araya  debia  abandonarse,  escu- 
sando  el  gasto  de  las  trescientas  plazas  de  su  dotación,  porque  había 
cesado  el  fin  que  le  hizo  construir,  por  abundar  la  sal,  cuyas  salinas 
guardaba  antes  de  los  estranjeros,  se  acordó  que  debia  mantenerse, 
porque  también  se  habia  puesto  para  defensa  de  aquella  costa;  i  que, 
aunque  distaba  mucho  del  Orinoco,  para  poder  guardar  i  embarazar 
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bu  entrada,  con  todo,  siempre  servia  de  embarazo  i  estorbo  a  los 
«nemigos  que  quisieran  intentar  por  aquel  rio  alguna  conquista. 

Provincia  de  Cumaná* 

«Sobre  la  provincia  de  Cumaná,  se  dijo  merecía  mucha  atención, 
por  las  grandes  arboledas  de  cacao  que  se  iban  plantando,  ¡  que  se 
debía  conservar  el  presidio  i  ciudadela,  cuidando  de  amunicionarla; 
i  cuanto  al  comercio  que  allí  hacían  los  de  Curazao,  se  acordó  estre- 
char las  órdenes  ordinarias,  i  nombrar  buenos  gobernadores,  proveí- 
dos sin  beneficios. 

Provincia  de  Caracas. 

«Sobre  Caracas,  se  propusieron  muchos  fraudes  que  se  cometían 
en  los  rejistros  i  avalúos  del  cacao;  i  que  se  debía  fabricar  en  la 
Guaira,  que  es  su  puerto  principal,  un  fuerte  con  cien  plazas  de 
dotación,  cargando  seis  reales  en  cada  fanega  de  cacao,  que  impor- 
taría cien  pesos,  en  cada  cuero,  un  real,  i  llegaría  a  mil  pesos  este 
derecho,  en  cada  pipa  de  vino  de  islas  de  Canaria,  veinte  pesos,  que 
importarían  cuatro  mil  pesos,  i  lo  mismo  en  el  aguardiente,  en  cada 
botija  de  España,  dos  reales,  i  montarían  trece  pesos,  i  en  cada  peta- 
ca de  tabaco,  un  peso,  cuyos  derechos  importarían  diez  i  ocho  mil  pe- 
sos cada  año,  con  lo  cual  se  podia  fabricar  la  fortaleza  i  dotarse,  en 
adelante,  con  un  castellano  militar,  i  a  provisión  del  reí;  i  se  acordó, 
por  la  importancia  de  aquella  provincia,  hacer  una  plataforma  con 
seis  u  ocho  cañones,  que  impidan  el  surjidero;  i  sobre  los  impuestos, 
que  se  debía  examinar  los  inconvenientes  de  su  práctica.  Propúsose 
que  las  encomiendas  de  aquella  provincia  se  aplicasen  como  en  Cam- 
peche para  la  dotación  de  su  fortaleza,  i  de  la  Margarita  i  Maracaibo, 
que  necesitaban  de  presidios;  i  se  acordó  que  se  aplicasen  las  enco- 
miendas a  estos  fines,  conforme  fuesen  vacando,  hasta  en  la  concu- 
rrente cantidad,  quitando  a  los  gobernadores  la  facultad  de  proveer- 
las, como  se  había  hecho  con  el  virrei  de  Nueva  España,  siendo  un 
majistrodo  tan  superior  a  todos;  i  sobre  los  fraudes  de  cacao,  se  pro- 
puso que  debiese  un  oficial  de  asistir  en  la  Guaira,  i  que  allí,  con 
peso  de  cruz,  se  fondease  el  que  viniese  de  Puerto  Ca vello  en  las 
fragatas,  i  que  se  crease  un  contador  mayor,  i  abriese  feria  de  cacao 
por  San  Juan,  sobre  lo  cual  quedó  indeciso  el  acuerdo.  Propúsose 
también  el  fraude  con  el  comercio  de  Curazao;  i  se  acordó  estrechar 
las  órdenes  prohibitivas,  i  que  no  se  debían  admitir  a  indulto  los 
delitos  de  esta  gravedad  i  consecuencias. 
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Maracaibo. 

eSobre  Maracaibo,  se  propuso  la  importancia  de  su  laguna  i  puer- 
to, por  ser  paso  para  Popayan,  Quito,  Riobamba  i  Guayaquil,  i  que 
es  llave  i  garganta  esta  laguna  de  unas  provincias  tan  ricas,  abun- 
dantes i  estendidas;  i  que,  para  la  seguridad,  convenia  fabricar  una 
fortaleza  en  la  punta  de  Mangles,  en  que  se  estrecha  tanto  la  entra- 
da a  la  laguna,  que  han  de  pasar  las  embarcaciones  a  boca  de  cañón, 
porque,  donde  estaba  el  castillo  a  la  boca  de  ella,  tenia  cerca  de  me- 
dia legua  de  ancho,  por  lo  cual  no  se  podia  impedir  el  paso,  sino  con 
pieza  de  mucho  alcance;  que  esta  fortaleza  nueva  guardará  tres  bo- 
cas navegables,  que  son  el  canal  Obana  de  Zaparra,  la  de  Oxibozo, 
a  su  barlovento,  i  la  barra  principal,  i  que  debe  fabricarse  en  forma 
que  pueda  coronarse  i  defenderse  con  cien  hombres;  i  se  acordó  la 
tal  nueva  fortaleza  en  la  forma  propuesta,  afladiendo  se  podrían  ce- 
gar los  dos  canales  menores  de  la  entrada,  por  ser  de  poca  agua, 
afondando  en  cada  uno  dos  o  tres  buques  de  lastre,  pues  las  aveni- 
das de  Jos  ríos  que  allí  desaguan,  a  breve  tiempo  las  cegarían;  esto, 
sin  embargo,  de  que,  por  máxima  jeneral,  estaba  consultado  a  Su 
Majestad  que  no  convenia  en  las  Indias  aumentar  fortificaciones, 
porque  la  razón  particular  que  concurriera  en  aquel  sitio,  obligaba 
a  limitar  en  él  la  regla;  i  se  añadió  que,  para  cegar  los  des  canales 
propuestos,  era  mui  conveniente  hacer  cajones  para  los  buques  que 
se  afondasen,  con  lo  cual  tendrian  mayor  seguridad  i  resistencia. 
Para  la  fábrica  i  dotaciofc  de  este  presidio,  con  su  castellano,  a  pro- 
visión del  rei,  i  no  del  gobernador  de  Caracas,  o  Mérida,  se  consi- 
deraron las  sobras  i  los  derechos  de  saca  de  cacao  i  tabaco,  i  como 
en  Caracas,  contribuyendo  para  la  fábrica  las  multas  que  se  debe- 
rían echar  a  los  comerciantes  de  estranjería,  i  algunos  débitos  atra- 
sados de  la  real  hacienda,  i  que  ayudasen  los  indios  de  algunas  en- 
comiendas que  cita  la  proposición,  i  así  se  acordó. 

Cartajena. 

«Sobre  Cartajena,  se  dijo  que  era  la  ciudad  mas  populosa  de  aque- 
llos parajes,  llave  de  Tierra  Firme,  primera  i  precisa  escala  de  los 
galeones.  Propúsose  ser  de  setecientas  plazas  el  presidio,  i  haber  mu- 
chas supuestas,  i  se  acordó  que  no  se  asentasen  plazas  a  los  vecinos 
del  lugar,  parientes,  camaradas  i  criados  de  los  gobernadores  i  cabos 
militares;  díjose  se  cometian  en  este  puerto  muchos  fraudes,  parti- 
cularmente en  el  oro  quebaja  del  Nuevo  Reino  i  Mómpox,  por  causa 
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del  tesorero,  contador  i  contraste,  i  también  sobre  el  comercio  por 
oficiales  reales. 

Porto  Belo. 

«Sobre  Porto  Belo,  se  dijo  que,  i>or  falta  de  el  castillo,  se  había  ren- 
dido esta  ciudad  a  Enrique  Morgan,  que  la  invadió  con  setecientos 
hombres,  en  siete  fragatas  de  poca  fuerza,  porque,  a  cien  del  castillo, 
j)or  linca  oblicua,  tienen  padrastro  con  tal  eminencia,  que  desde  él 
se  barre  la  plaza  de  armas;  i  que  era  menester  cortarle,  i  hacer  en  61 
una  plataforma  que  se  corresponda  con  el  castillo  con  una  entrada 
encubierta,  i  también  desmontar  la  montafla  que  corresponde  al 
castillo  de  la  Gloria,  que  es  dominante  al  dicho  cerro,  i  formar  en 
ella  un  triángulo  con  tres  medios  baluartes,  capaz  de  alojar  ochenta 
hombres,  cifléndole  de  forro  i  empalizada,  con  entrada  cubierta,  que 
se  comunique  con  el  castillo.  Las  medios  propuestos  para  el  reparo 
de  este  puerto  fueron:  lo  primero,  que  las  casas  de  Porto  Belo  paga- 
sen a  Su  Majestad  la  quinta  parte  de  lo  que  redituaban,  pues,  en  los 
sesenta  dias  que  duraba  la  feria,  rendían  tanto  como  valian,  pues 
algunas  ganaban  de  seis  a  ocho  mil  pesos,  i  que  este  arbitrio  le  abra- 
zarían todos  por  convertirse  su  procedido  en  seguridad  de  la  misma 
renta;  lo  segundo,  que  apliquen  al  rei  los  derechos  que  se  pagan 
por  los  almacenes  que  hai  en  la  boca  del  rio  Chagre,  llamados 
bodegas,  en  que  se  receje  la  ropa  que  por  él  se  navega  a  Panamá, 
cuyos  derechos  son  un  peso  por  cada  frangote  de  ocho  arrobas,  que 
sin  título  mas  que  el  estilo  a  castellano,  i  que  las  canoas  que  nave- 
gan aquel  rio,  paguen  dos  pesos  por  cada  viaje  que  hicieren  en  tiem- 
po de  feria,  o  en  otro  cualquiera;  lo  tercero,  que  se  aplicare  el  de- 
recho de  cuatro  reales  que  paga  cada  muía  de  las  que  trajinan  desde 
Porto  Belo  a  Panamá,  el  cual  se  habia  impuesto  para  mantener  las 
calzadas  que  hai  en  este  camino,  i  montaba  mas  de  treinta  mil  pesos 
de  feria  a  feria,  pues  no  se  consumía  una  tercia  parte  de  este  dere- 
cho en  dichas  calzadas. 

m 

Panamá. 

«Sobre  Panamá,  se  dijo  que  el  rio  Chagre  era  fácil  de  asegurar, 
por  los  diferentes  puntos  en  que  se  estrecha  mucho  su  corriente;  que, 
con  una  débil  fortificación,  con  veinte  i  cinco  o  treinta  hombres,  í 
tres  pedreros,  se  podría  impedir  el  paso  al  enemigo,  mayormente 
siendo  tan  violento  el  ímpetu  de  las  aguas;  i  que  fué  muí  acertada 
la  mudanza  de  la  ciudad  de  Panamá  de  su  antiguo  asiento  al  nuevo 
sitio  del  Ancou;  i  que  era  necesario  fortificarla  bien  por  la¿  invasio- 
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lies  que  podían  intentar  los  enemigos  por  la  mar  del  Sur,  cuya  na- 
vegación, con  vientos  jenerales,  no  era  larga;  i,  finalmente,  se  espre- 
só ser  mui  excesivo  el  fraude  que  se  cometía  por  aquellos  oficiales 
reales  de  lo  que  bajaba  allí  de  todas  las  provincias  del  Perú,  en  qne 
se  propuso  que  el  fiscal  de  aquella  audiencia  fuese  superintendente 
de  ellos,  i  interviniese  en  tomar  razón  de  lo  que  entrase  i  saliese;  en 
que  no  se  propuso  por  la  junta  mas  que  el  cuidado  que  se  debia  te- 
ner en  elejir  buenos  ministros,  i  velar  sobre  ellos. 

Guayaquil. — Comercio  entre  varías  provincias  i  Perú. 

«Sobre  Guayaquil,  se  dijo  que  estaba  espuesto  a  invasiones,  pa- 
sando el  estrecho  de  Magallanes,  i  por  ser  el  nuevo  astillero  de 
cuantos  navios  se  fabrican  en  el  Perú,  i  bajar  a  él  los  frutos  i  oro  de 
Quito.  La  junta  convino  en  que  no  cábia  en  la  posibilidad  fortifi- 
car i  guarnecer  todos  los  puertos  de  las  Indias,  particularmente  en  la 
mar  del  Sur,  que  es  de  mil  doscientas  leguas  la  costa,  toda  ella  fon- 
dable, con  puertos  i  surjideros,  que,  si  todo  se  hubiese  de  fortificar, 
faltarían  medios  para  otras  necesidades  mas  urjentes.  Díjose  por  este 
puerto  se  cometían  fraudes,  por  lo  que  se  llevaba  a  las  provincias 
de  Nicaragua,  Guatemala,  Realejo  i  Sonsonate,  puerta  de  la  Nueva 
España,  i  que  sería  mejor  permitir  el  comercio  de  estos  dos  reinos 
por  dicha  parte,  i  de  sus  frutos;  pues  el  inconveniente  de  que  no  pa- 
sen por  este  medio,  desde  Nueva  España  al  Perú,  los  jéneros  de 
China,  en  perjuicio  de  los  de  Europa,  se  podía  evitar,  sin  que  cesa- 
se el  comercio  de  los  frutos  provinciales. 

Paita. 

«Sobre  el  puerto  de  Paita,  se  dijo  ser  incapaz  de  seguridad  por  el 
terreno  i  esterilidad  de  sus  arenales,  que  no  producen  ni  aun  yerba 
por  la  continua  falta  de  las  lluvias,  i  que  en  61  se  desembarcan 
cuantas  mercadurías  pasan  do  contrabando  a  los  reinos  del  Perú;  i 
se  dijo  que  Paita  no  era  puerto,  sino  una  gran  bahía,  en  que  fuera 
inútil  cualquier  fortificación. 

Lima  i  Callao. 

«Sobre  la  ciudad  de  Lima  i  su  puerto  del  Callao,  se  dijo  que  era 
el  blanco  de  la  codicia  de  las  naciones  por  la  inmensa  cantidad  de 
plata  que  por  allí  ha  venido  a  estos  reinos,  pues  pasaban  de  mil 
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cuatrocientos  millones  de  plata  i  oro  lo  embarcado  en  el,  i  que  ha- 
bía sido  invadido  diferentes  veces,  i  la  última,  siendo  virrei  el  mar- 
ques de  Mancera,  el  viejo,  que,  con  treinta  bajeles  de  guerra,  en  que 
iban  hombres  eml>arcados,  intentaron  los  holandeses  su  espugnacion; 
i  propuso  Villalobos,  para  el  remedio  de  estos  riesgos,  que  el  trajin 
se  hiciese  con  caballos,  i  no  con  muías,  con  lo  cual  se  hallarían  en  la 
ocasión  cuatro  mil  caballos,  que  eran  de  defensa  muí  ventajosa  para 
aquellos  arenales.  El  marques  de  Mancera  dijo  que  Villalobos  no 
estaba  tan  informado  en  las  materias  del  levante  i  del  mar  del  Sur, 
como  en  las  de  barlovento,  i  que  así  se  le  debia  agradecer  su  celo,  í 
deferir  poco  de  sus  noticias;  i  se  concluyó  que  suponiendo  por  prac 
ticado  el  arbitrio  de  los  caballos,  lo  que  convenia  era  reparar  las  mu- 
rallas en  el  Callao,  que  Mancera,  el  viejo,  habia  liecho  con  gasto  de 
mas  de  setecientos  mil  pesos,  sacados  de  diferentes  arbitrios,  especial- 
mente por  la  parte  de  la  mar,  por  el  continuado  impulso  de  la» 
aguas,  i  que  se  demoliesen  loa  almacenes  que  impedían  el  libre  uso 
de  la  artillería,  i  que  debeu  ser  buenos  soldados  el  cabo  i  maestre  de 
campo  del  Callao  para  que  cuiden  de  la  disciplina  militar  con  aque- 
lla guarnición. 

Chile. 

«Sobre  el  reino  de  Chile,  se  dijo  ser  fértilísimo  i  abundante  de 
todos  frutos  i  minas  de  oro,  plata,  cobre  i  demás  metales,  i  ámbar, 
que  se  da  en  la  costa;  que  el  puerto  de  Valdivia,  como  no  le  falte 
la  guarnición  de  ochocientos  infantes,  con  víveres  i  municiones  para 
dos  afios,  i  el  gobernador  cumpla  con  su  obligación,  está  bien  defen- 
dido, porque  las  fortificaciones  son  de  buena  calidad,  en  sitios  n*ui 
oportunos  i  con  mas  que  suficiente  artillería,  toda  gruesa  i  de  bron- 
ce; que  el  puerto  de  la  Concepción  es  surjidero  mal  seguro  para  ba- 
jeles del  porte,  i  que  no  se  puede  presumir  sorpresa  por  asistir  allí 
de  ordinario  el  gobernador  del  reino,  i  a  poca  distancia,  la  mayor 
parte  del  ejército;  i  que,  por  la  misma  razón,  i  ser  estériles  i  difíciles 
de  fortificar  los  puertos  del  Valparaíso,  Coquimbo  i  Copiapó,  'son 
inútiles  a  los  designios  de  los  enemigos;  quel  estreeho  de  Magalla- 
nes está  en  altura  de  52^°,  i  d  de  Maire  en  oty°y  i  que  no  dista  uno 
de  otro  estrecho  apenan  cincuenta  leguas  por  el  mar  del  Norte.  Díjose 
que  no  habia  en  aquel  reino  cosa  especial  que  reparar  sobre  la  ad- 
ministración de  la  hacienda  real,  aunque  sí  muchos  excesos  en  la 
paga  de  los  soldados  i  milicia  de  los  indios  amigos,  por  hacerse  eu 
jéneros  inútiles,  i  no  en  plata  efectiva;  i  se  concluyó  que  los  indios 
chilenos  no  se  reducían  por  el  medio  de  la  suavidad,  ni  ceden  a  la 
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caricia,  sino  al  escarmiento,  i  que  nada  les  doma  tanto,  como  el  casti- 
go ea  sus  mieses,  ganados  i  personas,  por  lo  cual  no  se  Utilice  las 
entradas  que  se  haceu  en  sus  tierras,  cuando  no  están  de  paz. 

Buenos  Aires,  Paraguai,  Tucuman  i  Rio  dé  let  Plata. 

«Sobre  la  provincia  de  Buenos  Aires$  en  qué  sé  óorriprendeá  las 
de  Paraguai,  l^ueuman  i  Rio  de  la  Plata,  se  dijo  ser  fértilísima,  al 
paso  que  despobladas,  pues,  en  doscientas  leguas  de  campaña  en  que 
*e  estiende  en  lonjitud,  i  paco  menos  en  latitud,  no  hai  tres  rail  es* 
pañoles,  cuando  la  abundancia  i  fertilidad  de  la  tierra  da  disposición 
para  que  tuviesen  tierras  de  labranza  i  crianza  mas  de  cien  mil  ve- 
cinos; i  que  sería  niut  conveniente  tratar  de  su  población,  aunque 
fuese  enviando  los  condenados  por  delitos  de  estos  reinos  i  de  los 
del  Perú;  que  tiene  aquella  tierra  gran  copia  de  maderas  a  propósi- 
to para  todo  jénero  de  fábricas  i  de  edificios. 

Sobre  aumentar  la  real  hacienda  en  Indias* 

«Sobre  aumentar  la  real  hacienda  en  Indias  por  nledio  de  diferen- 
tes impuestos,  hizo  una  larga  representación  el  marques  de  Varíflas, 
diciendo  que,  púas  que  aquellas  provincias  eran  las  mas  ricas  i  las 
mas  descansadas  de  toda  la  monarquía,  debían  contribuir  a  las  ne- 
cesidades, al  respecto  de  su  posibilidad,  i  de  lo  qite  pagaban  i  servían 
estos  reinos.  Propuso  que,  estancándose  la  bebida  que  llaman  cfti* 
c/íOj  que  es  jeueral  para  todos  los  indios,  el  jabou  i  tabaco  en  pol- 
vo, subirían  los  derechos  reales  una  cantidad  mui  crecida,  con  el 
ejemplo  del  pulque,  que  usan  los  indios  de  Nueva  España.  Proptt- 
60,  lo  segundo,  que  pagase  el  derecho  de  un  peso  cada  cabeza  de 
las  quinientas  reses  vacunas  que  se  mataban  cada  día  en  Méjico 
i  dos  reales  cada  uno  de  los  seiscientos  carneros^  i  cuatro  reales 
cada  cabeza  de  ganado  de  cerda;  i  que  estos  derechos  serian  aun 
mayores,  que  en  Méjico,  en  el  Perú,  Nuevo  Reino  i  Quito.  El  mar- 
ques de  Mancera  dijo  que  la  bebida  que  en  el  Perú  llaman  chicha. 
era  tan  connatural  a  los  indios,  que  se  estimaba  por  una  de  las  causas 
de  su  acabamiento,  el  haberla  dejado  por  el  vino,  i  que,  si  se  carga- 
se en  ella  alguna  pensión,  la  abandonarían  del  todo;  que  la  de  pul- 
que en  Méjico,  Puebla  i  su  comarca,  también  era  familiar  i  saludable 
a  aquellos  naturales,  como  no  la  viciasen  i  misturasen  con  algunos 
ingredientes  que  disponen  a  la  embriaguez;  i  sobre  las  demás  im- 
posiciones consideradas  por  Villalobos,  dijo  que  merecían  mui  alta 
la  c.  de  l.  19 
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premeditación,  i  que,  por  máxima  jcneral,  asentaba  que,  aunque 
aquellas  remotas  provincias  se  hallaban  inmunes  de  algunos  de  los 
impuestos  i  gabelas  que  la  necesidad  habia  introducido  en  éstas,  no 
carecían  de  otras  bien  gravosas  i  de  incomparable  desconsuelo,  la  de 
la  ausencia  i  distancia  de  Su  Majestad,  cuyas  benignas  luces  hacían 
leve  cualquiera  pena,  i  que,  a  la  de  injurioso  i  perpetuo  destierro,  no  se 
les  añadiera  nueva  pensión.  La  junta  dijo  que,  en  la  variedad  i  mez- 
cla de  humores,  de  que  se  compone  la  población  de  las  Indias,  i  en 
la  facilidad  grande  que  tienen  aquellos  naturales,  no  cabía  la  intro- 
ducción de  nuevas  cargas  sobre  las  que  contribuian,  siendo  máxima 
cierta  que,  en  provincias  tan  distantes  de  la  majestad,  no  convenia 
hacer  esperiencias  del  amor  ni  del  respeto  de  los  vasallos,  i  que,  así 
no  era  de  parecer  se  pusiesen  en  ejecución  los  medios  propuestos;  i 
que,  aunque  la  hai  sobre  el  pulque,  esta  bebida  se  habia  tenido  por 
viciosa  en  los  indios,  cuya  razón  pudo  justificar  el  derecho  que  se  le 
impuso,  i  no  hacerla  tan  sensible  para  los  indios,  lo  que  no  se  veri- 
ficaba en  la  chicha,  por  ser  sustento  natural  i  provechoso  para  la 
salud  de  aquellas  jentes,  por  lo  cual,  el  gravarla  con  tributos,  sería 
dar  otro  medio  mas  para  que  se  acabasen,  sobre  los  grandes  incon- 
venientes que  en  su  introducción  se  ofrecían. 

Sobre  el  excesivo  número  de  relijiosos,  sus  atenidos  i  doctrinas. 

«Representó  Villalobos,  por  uno  de  los  mayores  daños  que  pa- 
decen las  Indias,  las  reí  ij  iones,  i  la  consulta  de  la  junta  es  la  si- 
guiente: 

«Señor.  Representa  a  Vuestra  Majestad  don  Gabriel  Fernán- 
dez de  Villalobos,  por  uno  de  los  mayores  daños  que  padecen  las 
Indias,  i  que  mas  necesita  de  remedio,  el  excesivo  número  que  hai 
de  conventos  de  relijiosos  i  relijiosas,  porque  se  han  apoderado  de 
la  mayor  parte  i  de  lo  mejor  de  las  haciendas,  habiendo  comarca 
donde,  de  las  cuatro  partes,  las  tres  son  rentas  i  bienes  eclesiásticos, 
orijinándose  de  este  desorden  la  despoblación,  que  es  de  tanto  in- 
conveniente, i  la  relajación  en  las  relijiones,  que  no  es  de  menos 
perjuicio;  lo  cual  tiene,  ademas  de  la  superfluidad,  otro  perjuicio, 
que  es  el  poco  cuidado  quo  se  pone  en  la  educación  de  las  personas, 
que  son  algo  mas  libres  que  por  acá,  por  natural  influencia  de  aque- 
llos climas,  con  que  los  padres,  por  evadirse  del  cuidado  de  los  hijos, 
los  aplican  a  las  relijiones;  i  como  no  llevan  la  vocación  necesaria, 
sino  su  natural,  se  llenan  los  monasterios  de  ociosidades  i  relajación, 
ponderando  que  hai  convento  que  tiene  mas  de  setenta,  i  ochenta 
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mil  pesos  de  renta,  sin  el  ingreso  cotidiano,  que  es  muchísimo,  i 
mas  de  trescientos  frailes,  i  otro  tanto  número  en  los  de  monjas,  re- 
presentando que  si  esto  no  se  reforma,  en  todo  se  perderán  las  In- 
dias; i  propone  que  se  implore  breve  de  Su  Santidad  para  que,  por 
ninguna  razón  o  título,  puedan  incorporar  en  sí  mas  bienes  raíces 
de  Jos  que  al  presente  gozan. 

«También  pondera  el  perjuicio  grande  que  se  recibe  en  que  los 
frailes  tengan  doctrinas;  porque  dice  que,  apartados  de  la  clausura 
i  relijion,  no  la  guardan  en  cosa  alguna,  i  que  no  cuidan  de  los  in- 
dios como  debian,  i  lo  hacian  en  los  principios,  cuando  se  las  conce- 
dieron, siendo  causa  de  esto  los  pocos  sacerdotes  seculares  que  habia 
entonces  para  este  ejercicio;  pero  que,  habiendo  hoi  infinitos,  i  te- 
niendo las  relij iones  los  curatos,  no  tienen  con  qué  sustentarse,  ni  a 
qué  ascender,  por  lo  cual,  no  estudian  ni  se  aplican  a  las  letras,  co- 
mo lo  hicieran,  si  esperaran  por  ellas  este  premio. 

«I  propone  que  las  doctrinas  se  quiten  a  las  relijiones,  i  que  se 
den  por  oposición  a  los  sacerdotes  seculares;  porque,  ademas  de  que, 
por  este  medio,  se  saldrá  de  la  ignorancia  que  hoi  tienen,  estarían  los 
indios  mejor  asistidos  en  lo  espiritual,  i  se  esclusarán  los  escándalos  i 
libertad  con  que  viven  los  que  están  en  las  doctrinas. 

«I  porque  algunas  hai  tan  cuantiosas,  que  rentan  cada  afio  mas  de 
cuatro,  seis,  ocho  i  doce  mil  pesos,  propone  que  se  les  carguen  a  éstas 
algunas  pensiones  para  que  estudien  sacerdotes  pobres;  pues,  por 
este  medio,  unos  i  otros  quedarán  acomodados. 

«El  marques  de  Mancera  dice  que  no  le  falta  razón  a  Villalobos 
en  lo  que  discurre  sobre  la  muchedumbre  de  relij  ¡osos  de  las  India9, 
i  que  no  excede  en  la  ponderación  de  haber  convento  que  pase  de 
trescientos,  porque  así  sucede  en  algunos  de  Lima,  i  así  respecto  de 
los  monasterios  de  monjas;  i  que  también  es  cierto,  que  la  adquisi- 
ción de  bienes  raíces,  si  por  algún  decente  medio  no  se  limita,  ven- 
drá, con  el  tiempo,  a  notable  desorden;  que  lo  que  no  concederá 
jamas,  con  veinte  i  un  años  de  esperiencia  de  Indias,  i  con  mui  es- 
pecial atención  i  aplicación  de  la  materia,  es  que  la  administración 
espiritual  de  los  indios  esté  mejor  a  cargo  de  clérigos  seculares,  que 
de  regulares,  por  bien  fundadas  consideraciones  que  le  persuaden 
lo  contrario. 

«La  junta  representa  a  Vuestra  Majestad  que  la  gravedad  de  esta 
materia  pide  mucha  premeditación  para  tomar  en  ella  la  resolución 
que  es  tan  conveniente;  i  discurriendo  que  sobre  este  punto  de  la 
multiplicidad  de  relijiosos  i  relijiosas  en  las  Indias,  es  preciso  que 
haya  muchos  papeles  en  el  consejo,  informando  de  los  daños  que 
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ocasionan,  ¡  de  los  medios  que  se  pueden  aplicar  para  su  remedio,, 
es  de  parecer  que  Vuestra  Majestad  se  sirva  de  remitir  a  él  esta 
materia,  mandando  con  gran  precisión  el  que  exprofeso  se  trate  i 
confiera  en  él,  con  la  atención  que  pide  su  importancia,  buscando» 
medio  para  que,  sin  contravenir  a  las  disposiciones  canónicas,  se  le» 
impida  a  todo  jénero  de  comunidades  eclesiásticas  la  adquisición  de 
bienes  raíces,  la  conservación  de  los  que  hoi  gozan,  i  que  se  conti- 
núe el  exceso  en  el  número  de  frailes  i  monjas  que  hai  en  aquella» 
provincias;  pues,  asentado  a  Vuestra  Majestad  que,  en  Lima  solo,  hai 
cuatro  conventos  de  las  órdenes  mendicantes,  en  que  pasan  de  tres- 
cientos frailes  los  que  tiene  cada  uno,  i  que,  en  el  de  Santa  Clara  de 
aquella  ciudad,  se  encierran  mas  de  dos  mil  mujeres,  viene  a  ser  la 
noticia  de  la  verdad,  el  mayor  encarecimiento  deste  desorden,  i  de  le* 
mocho  que  importa  que  se  aplique  a  él  el  remedio  conveniente. 

«I  en  cuanto  a  que  las  doctrinas  se  quiten  a  las  reí ij iones,  como 
propone  Villalobos,  so  conforma  la  junta  con  el  parecer  del  mar* 
ques,  añadiendo  que  se  debe  ordenar  a  los  superiores  que  las  pro- 
veen el  que  miren  mucho  qué  personas  ponen  en  ellas,  i  que  no  sea 
por  aquellos  ilícitos  medios  que,  con  renombre  de  reconocimiento  i 
agasajo,  las  sacien  negociar  los  que  las  pretenden,  de  que  hai  mu- 
chas noticias,  siguiéndose  de  esto  los  graves  escrúpulos  i  inconve- 
sientes  que  tan  fácilmente  se  vienen  a  la  consideración. 

«Vuestra  Majestad  resolverá  en  todo  lo  mas  conveniente  a  su  real 
servicio.  Madrid,  a  8  de  abril  de  1G77. — Dw/ue  de  Medina  Cdi. — 
Marques  de  Mancera, — Don  Diego  de  Portugal. — Don  José  de  Ave- 
llaneda. 

Armada  de  barlovento. 

«Sobre  la  utilidad  de  la  armada  de  barlovento,  dijo  Villalobos 
que  no  habia  provincias  tan  fáciles,  ni  tan  difíciles  de  guardar  como 
las  Indias  Occidentales,  pues,  siendo  tan  dilatadas  sus  costas,  coa 
tanto  número  de  puertos,  lagunas,  senos,  ríos  i  canales  navegables, 
que  por  distintas  partes  dan  entrada  a  aquellos  vastísimos  domi- 
nios, se  conocía  fácilmente  la  dificultad  de  poner  en  defensa  cada 
una;  pero  que,  habiendo  un  fuerte  real  movible  que  saliese  a  la  opo- 
sición de  cualquier  designio  de  los  enemigos,  quedarían  con  facili- 
dad resguardadas  i  defendidas,  i  que  esto  se  conseguiría  con  la 
armada  de  barlovento,  compuesta  de  ocho  navios  i  cuatro  barcos 
luengos,  en  que  se  embarcasen  dos  mil  quinientos  hombres,  entre 
marineros  i  soldados;  i  para  su  manutención,  apresto,  i  carenas,  i 
paga  de  la  jente  de  la  dotación,  propuso  las  encomiendas  de  las 
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provincias  de  Yucatán,  Guatemala,  Cumaná,  Caracas,  Santa  Mar- 
ta i  Cartajena,  por  ser  empleo  conveniente  a  la  seguridad  de 
aquellas  costas;  i  también  consideró  para  ello  el  derecho  de  laa 
pulperías  de  las  islas  de  Barlovento  i  puertos  de  Tierra  Firme.  El 
marques  de  Mancera  dijo  que,  para  mantener  este  cuerpo,  serian  me- 
nester quinientos  mil  pesos  en  cada  un  año,  i  que,  montando  la& 
renta?  asignadas  a  esta  armada  ciento  quince  mil  pesos,  no  parecía 
conveliente  emprender  lo  que  no  se  podia  sustentar,  i  que  sería  mas 
<!onforme  la  providencia  de  armar  un  par  de  fragatas  de  hasta  cien- 
to cincuenta,  i  doscientas  toneladas,  planudas,  que,  con  dos  barcos 
guarnecidos,  serian  bastante  defensa  para  el  seno  mejicano;  que  el 
impuesto  del  pulque  se  podría  aplicar  a  este  fin,  pues  era  entonces 
de  noventa  i  tres  mil  pesos  cada  año;  que  no  debería  componerse 
•esta  armada  de  bajeles  gruesos,  sino  que  capitana  i  almiranta  llega- 
sen a  doscientas  toneladas,  i  los  demás  a  ciento,  i  a  ciento  cincuenta, 
todos  planudos,  rasos  i  afragatados,  por  la  muchedumbre  de  senos, 
ríos,  caletas  i  ensenadas  de  poco  fondo  en  que  han  de  navegar,  i  con 
les  abrigos  i  ladroneras  donde  surjen  los  cosarios  que  infestan  aque- 
llas costas  con  embarcaciones  pequeñas  i  de  la  misma  calidad;  i  que, 
amque  se  podria  replicar  que  en  esta  forma  no  quedaría  capaz  la 
armada  de  combatir  con  otra  de  igual,  o  de  inferior  número  de  baje- 
te gruesos,  se  respondía  que  los  que  hasta  entonces  tenia  el  enemi- 
go en  las  Indias  no  lo  eran,  i  las  innumerables  presas  i  hostilidades 
que  de  veinte  años  a  aquella  parte  se  padecieron,  todas  se  habían 
ejecutado  con  embarcaciones  pequeñas,  i  con  balandras,  i  piraguas;  i 
<juc  si  el  enemigo  dilatase  sus  fines  i  designios  de  empresa  relevante, 
se  debía  creer  que  la  intentaría  con  armada  gruesa,  que  siempre  se- 
ría mui  superior  a  la  de  barlovento,  aunque  constase  de  bajeles  que 
excediesen  esta  proporción,  de  que  vendría  a  resultar  el  duplicado 
inconveniente  de  ser  inútiles  por  su  crecido  tamaño  para  las  ocasio- 
nes furtivas  i  cuotidianas,  i  serlo  también  después  para  resistir  la 
fuerza  de  mayor  poder;  i  que,  considerando  los  gastos  que  había  de 
causar  la  armada  de  barlovento,  i  que  el  motivo  principal  de  for- 
marla era  contener  los  insultos  i  piraterías  de  los  ingleses  de  Jamai- 
ca, habia  discurrido  i  propuesto  a  Su  Majestad,  estando  en  Méjico 
de  virrei,  en  carta  de  28  de  marzo  de  1669,  cuanto  convendría  in- 
tentar la  recuperación  de  aquella  isla  por  el  medio  de  las  armas,  o 
por  el  de  la  negociación,  pareciéndole  que,  mientras  la  poseyere  el 
enemigo,  no  hai  medio  que  asegure  del  todo  aquellos  reinos,  de 
cuya  gran  circunferencia  se  podria  llamar  Jamaica,  centro,  i  moles- 
tísimo padrastro,  que  continuamente  les  amenaza  su  ruina,  i  que,  por 
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sacudir  de  una  vez  yugo  tan  pasado,  se  les  haría  leve  i  tolerable 
cualquiera  contribución.  La  junta  dijo  que  el  mas  fácil  i  seguro  pa- 
recer que  se  podia  dar  para  la  defensa  de  las  costas  e  islas  de  Barlo- 
vento, como  mas  espuestas  al  riesgo  de  las  hostilidades  i  piraterías 
del  enemigo,  era  poner  en   Puerto  Rico  dos  fragatas,  que  la  mayor 
no  pasase  de  ciento  cincuenta  toneladas,  dos  en  Cartajena,  dos  eu 
Porto  Belo,  i  dos  en  la  Veracruz,  i  en  cada  una  de  estas  partee,  dos 
barcos  armados  que  anduviesen  con  las  fragatas;  que  las  de  Puerto 
Rico  corriesen  todas  las  islas  de  Barlovento  i  costa  de  Tierra  Firme, 
desde  la  punta  de  Araya   hasta   Cartajena;  las  de  Cartajena  i  Porto 
Belo,  para  que  limpiasen  su  costa,  diesen  hasta  Jamaica,  i  a  toda  la 
banda  del  sur  de  la  isla  de  Cuba;  i  las  de  la  Veracruz,  que  cuidasen 
del  seno  mejicano,  costa  de  Yucatán  i  Honduras,  con  lo  cual,  que- 
darían todos  aquellos  puertos  resguardados,  i  sin  que  los  goberna- 
dores pudiesen  ocupar  estas  fragatas  en  otros  fines,  que  los  de  su 
instituto;  porque,  siendo  cierto  que  las  mas  de  los  sacos  i  piraterías 
que  se  habían  visto,  se  habían  ejecutado  con  balandras,  piraguas  i 
canoas,  se  reconocía  que,  para  rebatirlas,  no  eran  necesarias  embarca- 
ciones de  mas  porte,  que  las  propuestas,  ademas  de  que  tampoco  po- 
drán ser  otras  a  propósito  para  entrar  en  los  canales,  ríos,  caletas  i 
ensenadas  de  poco  fondo  que  hai  en  aquellos  parajes,  pues,  encerrán- 
dose en  ellos  los  enemigos  i  piratas,  veudria  a  ser  gasto  infructuoso 
el  de  los  bajeles,  por  no  poder  entrar  a  echarlos  i  sacarlos  de  sus 
abrigos.  Don  Diego  de  Portugal,  conformándose  en  todo  con  la 
junta,  afladió  que  siempre  sería  de  sentir  que,  eu  Cartajena  i  Puerto 
Rico,  se  pusiesen  dos  fragatas  de  trescientas  toneladas  cada  una,  por- 
que hubiese  en   aquellas  costas  algún  navio  de  fuerza  que  pudiese 
hacer  oposición  a  los  enemigos,  pues,  en  otra  forma,  se  hacía  inútil 
el  gasto  de  toda  esta  disposición,  siempre  que  trujesen  algún  bajel 
de  mediano  porte,  a  que  no  podrían  resistir  los  nuestros,  siendo  del 
que  se  ha  dicho;  i  que,  para  acudir  a  este  inconveniente,  i  a  que  no  se 
abandonase  del  todo  el  respeto  de  nuestras  fuerzas  en  aquellos  ma- 
res, juzgaba  por  necesario  lo  referido;  pues,  con  lo  poco  que  se  crecia 
de  gasto,  se  daba  fuerza  i  calor  a  las  demás  fragatas,  para  que  jun- 
tas pudiesen  intentar  cualquier  facción,  i  estuviesen  con  mayor  freno 
i  respeto  los  enemigos. 

* 

Consulta  sobre  la  isla  de  Santo  Domingo. — Ida  de  Santo  Domingo. 

«Seflor.  Siendo  tan  propio  de  mi  obligación  solicitar  el  mayor 
servicio  de  Vuestra  Majestad,  buscando  los  medios  mas  proporcío- 
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nados  para  hacer  seguro  este  fin,  como  el  único  en  que  me  pone  la 
lei  de  buen  vasallo,  i  obligación  que  por  ambos  derechos  tenemos 
todos  de  servir  a  Vuestra  Majestad,  paso  a  representar  las  circuns- 
tancias de  que  se  ha  de  componer  este  papel,  tan  verdaderas  en  la 
creencia,  que  no  habrá  quien  pueda  negarlas  que  tenga  celo  del  ser- 
vicio de  Vuestra  Majestad. 

«Todas  las  veces  que  tomo  la  pluma  sobre  el  estado  miserable  en 
que  se  halla  la  Isla  Española  el  dia  de  hoi,  me  despierta  el  senti- 
miento de  que,  siendo  esta  isla,  de  oriente  a  poniente,  tan  grande, 
como  es  (por  norte  sur,  tiene  mas  de  cincuenta  leguas  de  latitud),  esté 
tan  abandonada,  como  se  esperimenta,  i  dase  a  entender  en  este  bre- 
ve discurso. 

«Hallóla  Colon,  el  afio  de  1492,  toda  ella  pobladísima,  con  diver- 
sos reyes  i  caciques,  i  con  mas  de  nueve  millones  de  indios.  Mande 
Vuestra  Majestad  que  le  hagan  relación  sí,  dentro  de  los  términos 
de  aquella  dilatada  isla,  que  as  mayor  que  las  descubiertas  de  la 
América,  i  doble  mayor  que  las  mayores  de  toda  Europa;  i  si  Vues- 
tra Majestad  mandase  que  se  le  haga  informe  de  los  que  hoi  se  ha- 
llan dentro,  sí  hai  mi  indio  natural  o  descendiente  de  aquellos,  sí 
se  sabe  de  qué  color  fueron  cuantos  vivieron  allí.  Despoblada  se 
halla  del  todo,  monos  una  ciudad  i  algunas  villas  qne  habitan  los 
españoles,  i  esas  mui  cortas  i  limitadas,  tanto  que  no  han  podido 
embarazar  que  los  franceses  usurpadores  la  poblasen  lo  mas  princi- 
pal i  mejor  de  ella,  siendo  duefios  muchos  afios  de  mas  de  las  tres 
partes  del  la,  poseyendo,  por  la  banda  del  norte,  los  puertos  de  Pal- 
ma, Puerto  Real,  i  Pitíguas,  i  otros  en  aquel  distrito,  penetrando  lo 
mas  interior  i  arcano  de  ella,  i  con  el  conocimiento  que  tienen  de  las 
utilidades  que  les  produce  la  fertilidad  de  esta  isla,  aspirando  a  ser 
dueños  de  ella,  como  lo  solicitan,  i  conseguirán  con  la  facilidad  que 
se  deja  entender  de  la  desigualdad  de  fuerzas  i  medios  con  que  se 
hallan  para  vencer  nuestra  debilidad;  pues,  poseyendo,  óomo  va  re- 
ferido, mas  de  las  tres  partes  de  ella,  i  no  teniendo  Vuestra  Majes- 
tad mas  que  la  ciudad  de  Santo  Domingo  i  algunos  cortos  pueblos, 
que  reconocen  vasallaje,  no  se  puede  hacer  oposición  a  sus  acome- 
timientos; i  si  llegan  a  conquistar  esto  poco,  quedan  dueños  de  todo; 
i  poniéndola  en  la  defensa  de  mantenerla  con  la  cautela  i  resguardo 
que  saben  ejecutar  a  vista  de  nuestra  desprevención,  quedará  desier- 
ta la  esperanza  de  volverla  a  recuperar. 

«Sirva  de  ejemplo  la  isla  de  Jamaica,  q«e  se  reconocen  hoi  los 
inconvenientes  tan  perjudiciales  que  han  ocasionado  su  población  de 
ingleses,  cuanto  mas  ponderable  será  la  pérdida  de  aquella  isla  para 
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loe  intereses  de  España,  mayormente  hallándose  casi  a  barlovento 
/tile  todas  las  Indias,  colonia  i  antemural  que  tomaron  los  espacióles, 
para  desde  ella  poder  conquistar  aquel  grande  imperio,  conociendo^ 
asi  la  oportunidad  de  su  sitio,  como  la  bondad  de  sus  muchos  puer- 
tos i  surjideros,  i  la  fertilidad  de  sus  campiñas  i  abundancia  de  ma- 
deras en  todas  partes  para  fábricas  de  naos,  minerales  mui  preoiosos 
ile  diferentes  jéneros,  carnes  en  mucha  abundancia  para  mantener 
gran  número  déjente,  de  donde  se  saca  por  consecuencia  que,  culti-* 
vada  esta  isla,  igualará,  o  excederá  en  fertilidad  i  riqueza  a  toda 
España. 

«Compruébase  lo  referido  con  decir  a  Vuestra  Majestad  que  anti- 
guamente, recien  poblada  esta  isla,  i  por  muchos  años  en  adelante, 
iban  ocho  rejistros  todos  los  años  a  ella,  i  volvían  mui  interesados 
sus  dueños,  i  Vuestra  Majestad  percebia  muchas  utilidades,  las  cua- 
les hoi  han  cesado,  porque  ya  ya  siendo  un  páramo,  la  que  pocos 
ftfios  há,  era  pobladísima  sobre  todas  las  del  mundo,  llegando  a  es- 
tado tan  infeliz  sus  habitadores,  que  ya  no  se  pueden  mantener  en 
ella,  i  cada  cual  solicita  el  irse  a  vivir  fuera,  reconociendo  que  la 
que  pocos  años  antes  era  la  mas.  opulenta  de  las  ludias,  hoi,  por  la 
destrucción  de  sus  campos,  i  esterilidad  de  sus  frutos,  es  el  lamento 
de  la  mayor  desgracia  por  falta  de  agricultores,  i  sobra  de  nuestro 
descuido  ep  haber  dejado  perder  lo  mas  de  ella,  haciendo  juicio  de 
que  será  de  menos  importancia  el  dispensar  en  algunos  leves  incon- 
venientes, que  el  perderla;  pues,  cuando  los  males  llegan  a  estados 
tan  desesperados,  es  la  mas  segura  política  despreciar  algo,  por  no 
Aventurarlo  todo,  porque,  después  de  fortalecida  la  salud  del  cuerpo 
místico  de  esta  república,  os  mas  fácil  correjir  los  desórdenes  que 
permitieron  disimular  las  circunstancias  de  los  tiempos  en  que  su- 
cedieron; i  si  no  se  puede  de  otra  suerte  ocurrir  al  daño  que  se  ve 
amenazar,  debe  ser  el  mas  prudente  acuerdo  el  solicitarlo  por  ahora, 

«Sacando  por  consecuencia  clara  que,  con  las  máximas  políticas 
que  tiepe  en  las  Indias  la  Francia,  i  la  utilidad  que  perciben  en  la 
isla  los  de  esta  nación,  se  harán  dueños  de  toda  ella,  i  pasarán  a  con- 
quistar los  dominios  de  Vuestra  Majestad  mas  inmediatos  a  sus 
confines,  que  será  la  isla  de  Cuba,  que  no  la  dividen  mas  que  siete 
leguas  que  hai  desde  el  cabo  de  San  Nicolás,  último  remate  de  la 
tierra  de  Santo  Domingo,  a  la  punta  de  Atalaya,  que  es  la  dicha 
isla  de  Cuba;  i  con  la  misma  facilidad  que  pueden  el  dia  de  hoi  ser 
dueños  de  Santo  Domingo,  lo  vendrán  a  ser  entonces  de  la  Habana 
í  Cuba,  i  en  tal  caso,  se  hallará  Vuestra  Majestad  imposibilitado  de 
que  vayan  a  las  Indias  flotas  i  galeones,  porque  si  sucediere,  no  se- 
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ría  fácil  su  vuelta  a  los  reinos,  sin  el  beneplácito  de  los  dominantes 
de  estas  dos  islas,  por  ser  dos  llaves  principalísimas  que  Vuestra 
Majestad  debe  conservar  para  la  manutención  de  su  imperio;  por- 
que luego  que  sucediese,  lo  quedarian  del  todo  los  reinas  de  las 
Judias,  i  toda  aquella  máquina  del  mundo  no  ha  de  servir  entonces 
&  la  .corona  de  utilidad  ni  conveniencia  alguna;  i  así  con  los  desen- 
gaños que  tenemos  de  lo  apetecida  que  tantas  veces  ha  sido  esta  isla 
de  Francia  i  de  Inglaterra,  no  se  reduce  a  juzgar  que  han  cedido  en 
¡su  deseo;  i  viviendo  con  él,  como  se  experimenta,  si  le  lograren  del 
todo,  como  en  la  parte  que  poseen,  ¿dónde  parará  su  codicia?  Dígalo 
«1  que  menos  conocimiento  tuviere  de  ella,  que  a  buen  seguro  que 
no  podrá  dejar  de  confesar  el  riesgo  evidente  en  que  se  hallan  aque- 
llos reinos,  en  cuyo  conocimiento,  Vuestra  Majestad  le  aplicará  el 
remedio  mas  conveniente  de  que  necesita, 

cEl  que  yo  tuviera  por  mas  eficaz,  fuera  mi  población;  pero  reco- 
nociendo que  es  el  dia  de  hoi  imposible,  por  no  haber  en  estos  rei- 
nos quien  lo  haga,  se  podrá  Vuestra  Majestad  valer  de  llevar  qui  - 
nientas  familias  de  las  islas  de  Canaria  i  otros  dominios  de  Castilla, 
dando  fl  entender  que  se  les  hará  alguna  merced  a  las  personas  que 
se  animaren  a  hacer  a  Vuestra  Majestad  el  servicio  de  conducirlos 
por  su  cuenta  desde  donde  salieren  las  familias,  hasta  ponerlas  en 
la  Isla  Española,  a  los  cuales,  el  presidente  i  real  audiencia  reparti- 
rán tierras  para  sus  labranzas  i  crianzas,  obligándose  Vuestra  Ma- 
jestad a  sustentarlos  un  año  desde  el  dia  que  lleguen,  lo  cual  se  po- 
drá hacer  con  menos  de  diez  i  siete  mil  pesos. 

«Viendo  lo  desamparado  que  está  la  isla,  i  que  todas  sus  valida- 
des Be  reducen  a  siete  u  ocho  mil  cueros,  que  se  sacan  cada  un  año, 
los  cuales  vienen  a  estos  reinos,  i  que  de  todos  derechos  pagan  poco 
mas  de  tres  mil  pesos  de  galeones  a  galeones,  i  al  respecto  debiera 
Vuestra  Majestad  hacer  puerto  franco  el  de  Santo  Domingo  por 
Algunos  años,  para  que  comercien  sin  impedimento  los  vasallos  de 
Vuestra  Majestad  que  lo  pueden  hacer  en  las  Indias,  i  no  otros  que 
estén  escluidos  por  el  inconveniente  que  tienen. 

*Para  que  esta  población  vaya  en  aumento,  necesita  Vuestra  Ma- 
jestad poner  un  astillero  de  navios  en  esta  isla,  pues,  supuesto  que 
Vuestra  Majestad  los  fabrica  en  Ilolanda,  i  tienen  el  mismo  costo, 
aunque  no  la  bondad  de  la  madera  de  las  Indias,  lo  que  se  gasta 
boi  entre  los  vasallos  estraños,  se  quedará  entre  los  propios,  i  por 
este  medio  gozarán  de  la  opulencia  que  hoi  no  pueden  por  no  tener- 
la; i  a  la  imitación  de  esta  fábrica,  se  alentarán  los  de  otros  puertos 
de  Indias  a  ir  a  fabricar  a  aquel  astillero,  viendo  que  hai  oficiales  en 
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abundancia;  i  en  adelante,  se  podrán  fabricar  para  Vuestra  Majestad 
todos  los  años,  una  o  dos  escuadras,  i  no  se  necesitará  de  mas  asti- 
lleros, que  los  de  las  Indias,  i  Vizcaya. 

«Para  que  Santo  Domingo  florezca,  i  en  pocos  años  se  halle  con 
gran  número  déjente,  i  con  opulencia  sus  moradores,  debe  introdu- 
cir Vuestra  Majestad  por  su  cuenta  trescientas  piezas  de  negros,  mi- 
tad varones  i  mitad  hembras,  los  cuales  dará  Vuestra  Majestad  a 
ciento  cincuenta  pesos  por  un  aflo  a  los  viejos  i  nuevos  pobladores,  no 
dando  mas  que  uno  por  negro,  i  no  alcanzando  la  armazón  a  todos, 
serán  preferidos  el  otro  año  los  que  faltaren,  i  será  el  costo  de  cada 
negro  pieza  de  Iifdias  ciento  setenta  i  siete  pesos  en  Caracas,  o  el 
Barbado,  i  tres  de  conducción  hasta  ponerlos  eu  Santo  Domingo,  i 
será  todo  su  costo  ciento  diez  pesos,  que,  habiéndolos  de  dar  Vues- 
tra Majestad  a  razón  de  ciento  treinta  pesos  cada  pieza,  queda  utili- 
zado Vuestra  Majestad  en  cuarenta  pesos  en  cada  uno  del  principal, 
i  la  ganancia  se  ha  de  aplicar  a  la  paga  del  presidio  de  Santo  Do- 
mingo, para  que  los  paguen  por  su  cuenta,  para  que  tengan  algún 
alivio  los  que  asisten  en  él.  Introduciéndose  por  diez  años  consecu- 
tivos estas  trescientas  piezas,  hacen  al  cabo  de  ellos  tres  mil;  i  dando 
el  tercio  por  muertos  i  estériles,  hombres  i  mujeres  procrearán,  al 
cabo  de  los  diez  años,  cinco  mil  quinientas  personas,  que,  por  lo  me- 
nos, con  éstas  i  las  introducidas,  serán  ocho  rail  quinientas. 

«I  porque  medio  tan  conveniente  para  el  mayor  servicio  de  Vues- 
tra Majestad  no  se  malogre,  mandará  Vuestra  Majestad  no  sean 
esclavos  perpetuamente,  sino  que  sea  limitado  el  tiempo  de  veinte 
años,  i  que,  acabados,  gocen  de  su  libertad,  sin  que,  con  ningún  pre- 
testo,  sus  dueños  los  puedan  enajenar  fuera  ni  dentro,  corriendo  este 
orden  con  los  ministros  de  Vuestra  Majestad  que  hai  en  ella,  aun- 
que sean  promovidos  para  otra  parte,  guardándose  inviolablemente 
este  orden;  porque,  como  el  fin  principal  para  que  esto  se  hace,  es 
que  la  isla  se  pueble  en  número  bastante  que  se  pueda  defender  de 
las  operaciones  estranjeras,  i  no  aplicándole  estraordinario  i  eficaz 
remedio,  otro  cualquiera  que  no  sea  esto,  será  inútil,  i  no  se  podrá 
conseguir;  porque  los  negros,  viendo  que  la  esclavitud  es  por  su 
vida,  i  que  han  de  vivir  siempre  en  esta  miseria,  se  van  a  los  mon-. 
tes,  i  sus  dueños  pierden  el  esclavo,  i  él  se  aparta  del  rebaño  de  la 
iglesia,  i  vuelve  a  la  idolatría;  i,  al  contrario,  sabiendo  que  son  es- 
clavos con  limitación,  sirven  con  gusto,  i  después  se  pueblan  en  la 
isla,  enriqueciéndola  con  sus  trabajos;  i  porque  en  esto  haya  la  cla- 
ridad necesaria,  i  que  estos  negros  tengan  el  resguardo  suficiente 
para  que  gocen  de  la  lil>ertad  que  Vuestra  Majestad  les  ha  de  con- 
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ceder  por  dos  fines:  la  primera,  para  que  se  multipliquen  i  vayan  eu 
aumento  su  población,  i  no  se  retiren  a  los  montes,  refutándose  de 
los  palenques  que  ellos  llaman,  que  es  un  jénero  de  circunvalación 
<jue  hacen  a  su  modo  para  defenderse  de  que  los  puedan  ir  a  sujetar; 
i  la  otra,  que  de  este  modo  podrá  tener  cabimiento  esta  armazón  to- 
dos los  años,  i  se  puebla  con  gran  número  de  jentes  esta  isla,  i  sal- 
drán los  demás  que  están  retirados  en  los  palenques,  luego  que  se 
publique  cédula  de  Vuestra  Majestad  en  que  les  conceda  libertad  a 
todos  los  que  salieren  dentro  de  un  año  o  dos. 

«Asimismo  es  menester  que  Vuestra  Majestad  conceda  libertad  a 
los  ahueques  i  alulecas  que  procedieren  de  la  procreación  de  las  tres- 
cientas piezas  que  se  han  de  introducir  cada  un  año,  i  la  esclavitud 
de  éstos  sea  hasta  los  treinta  años  de  edad,  porque  los  diez  los  han 
de  menester  para  criarse,  i  aprender  la  doctrina  i  rezar,  i  de  los  diez 
adelante,  gocen  sus  amos  el  beneficio;  todo  lo  cual  se  podrá  disponer 
con  aquella  claridad  bastante  que  pide  para  su  resguardo  este  nego- 
cio, para  que  se  consiga  el  que  a  estos  pobres  no  los  puedan  apre- 
miar a  la  esclavitud  mas  tiempo  de  lo  que  se  señalare  por  Vuestra 
Majestad. 

«I  si  acaso  se  repugnare,  o  contradijere  esta  proposición,  por  de- 
cir que  perjudica  al  asiento  de  los  negros,  se  responde  que  a  esta  isla 
rara  vez  va  armazón  ninguna  de  negros,  porque  la  pobreza  de  sus 
habitadores  no  los  puede  comprar;  i  supuesto  que  los  que  se  hubie- 
ren de  introducir  de  cuenta  de  Vuestra  Majestad  no  pueden  salir 
nunca  de  ella  para  venderse  en  otra  parte,  no  les  podrá  perjudicar  a 
los  asentistas;  i  en  caso  que  fuese  así,  debia  Vuestra  Majestad  ha- 
cerlo, porque,  perdida  la  isla,  lo  que  Dios  no  permita,  el  comercio  de 
Sevilla,  i  asentista  de  negros,  ni  demás  tribunales,  no  se  la  han  de 
recuperar  a  Vuestra  Majestad;  i  así  atendiendo  a  causa  que  es  tan 
obligatoria,  i  de  tanta  consecuencia  i  peso,  debe  ser  preferida  a  cual- 
quier inconveniente,  aun  siendo  tan  leve,  como  decir  un  asentista  que 
ganará  en  el  negocio  menos  de  lo  que  juzga  su  codicia. 

«lia  isla  española  de  Sauto  Domingo  tiene  de  lonjitnd  mui  cerca 
de  trescientas  leguas,  i  de  latitud  de  sesenta  a  ochenta  mas  de  las 
doscientas;  la  habitan  franceses,  que  empezaron  a  poblarla  por  la 
parte  norte,  i  han  penetrado  hasta  la  del  sur,  de  manera  que  son 
dueños  de  la  mayor  i  mejor  parte  de  la  isla;  i  con  la  multiplicidad, 
se  han  acercado  tanto  a  la  ciudad,  que  se  puede  temer  su  total  rui- 
na, si  no  se  dispone  el  remedio  tan  eficaz  como  pide  la  causa,  la  cual 
se  considera  mui  remota  por  la  injuria  de  los  tiempos  i  otros  acci- 
dentes que  puede  discurrir  el  político.  Dícese  que,  como  se  han  ins- 
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talado  holandeses,  con  quinientos  mil  pesos,  se  obligarán  a  limpiar 
la  dicha  isla  de  todos  los  enemigos  que  la  infestan,  i  se  responde  la 
imposibilidad  que  se  reconoce  por  muchas  causas  que  se  escasan  de  re- 
ferir, )K>r  no  molestar  al  que  viere  este  papel,  i  solo  se  dirán  por  ma- 
yor los  motivos  de  la  imposibilidad  que  se  supone.  Lo  primero,  por- 
que es  necesario  el  ir  a  una  conquista  formal,  no  menos  de  doscientas 
leguas  de  tierra  montuosa,  cerrada,  i  en  parte  fortificada,  i  que  es 
común  la  opinión  que  pasan  de  veinte  mil  franceses  los  habitantes 
déjente  forajida  i  belicosa,  tanto  que,  a  su  mismo  rei  i  señor  natu- 
ral, le  niegan  la  obediencia,  supuesto  que  no  han  querido  admitir  ' 
sus  gobernadores,  diciendo  que  son  conquistadores  por  sí  mismos,  i 
como  tales  se  administran  en  forma  de  provincia  libre.  Con  las 
circunstancias  referidas,  considere  la  mayor  comprensión  en  qué 
tiempo,  i  con  qué  fuerzas,  se  pueden  sujetar  unos  hombres  tan  obti- 
nados  i  silvestres,  que  solo  ellos  son  sabedores  de  las  sendas  de  los 
montes  i  demás  dificultades  de  una  tierra  tan  dilatada  i  cerrada,  co- 
mo es  la  dicha  isla.  Lo  segundo,  porque,  dado  caso  que  los  holande- 
ses hagan  fácil  la  conquista  por  el  interés  referido,  ¿de  qué  servi- 
cio será  para  España,  si  le  falta  la  prevención  de  habitadores  que 
ocupen  i  fortifiquen  lo  que  se  fuere  conquistando?  pues,  faltando  este 
retiro,  si  hoi  desalojan  al  francés,  mañana  que  quedara  desemba- 
razado de  los  holandeses,  volverán  a  poblar  por  los  grandes  prove- 
chos que  sacan  de  la  isla,  o  se  quedarán  con  ella  los  conquistadores, 
i  en  opinión  del  que  escribe  este  papel,  por  tan  enemigos  tiene  a 
los  unos  como  a  los  otros;  i  de  los  dos  motivos  referidos,  se  vale  pa- 
ra decir  que  si  la  sangría  de  quinientos  mil  pesos  dados  a  holande- 
ses ha  de  enflaquecer  la  monarquía,  i  no  ha  de  quedar  reparado,  siuo 
en  el  mismo  peligro,  cuánto  mejor  consejo  de  estado  sería  que,  con 
este  caudal,  se  formasen  veinte  fragatas  naturales,  que  se  puede  mui 
bien,  administrado  por  buenas  manos,  para  que  las  operaciones  se 
ejecuten  con  los  propios,  que  redunde  crédito  al  monarca,  i  la  con- 
veniencia sea  para  sus  vasallos,  sin  permitir  el  vilipendio  que  salga 
fuera  del  reino,  ademas  de  las  buenas  consecuencias  que  resultarán 
teniendo  la  majestad  católica  armas  navales  con  que  hacerse  respe- 
tar en  mar  i  tierra,  debiéndose  tener  mui  presente  que,  por  haberse 
olvidado  este  empleo  en  España,  es  la  razón  por  que  ocupan  france- 
ses la  isla  de  Sauto  Domingo,  i  las  demás  de  la  América  por  todas 
las  naciones,  las  cuales  hacen  ventajosas  paces;  i  finalmente,  por 
falta  de  armada,  subsiste  Mesina  en  su  rebelión,  i  toda  Italia  está 
mui  belicosa,  i  España  amenazada  por  Cataluña;  i  así  el  rei,  nues- 
tro señor,  todos  sus  ministros  i  vasallos,  se  debian  emplear  procu* 
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raudo  reducir  todas  las  fuerzas  a  ejércitos  de  mar,  con  que  se  asegu- 
rarían todos  los  dominios,  i  tendrían  gran  respeto  las  naciones.» 

Como  se  ve,  la  junta  reunida  el  afio  de  1677  en  casa  del  duque 
de  Medina  Celi,  i  presidida  por  éste,  coloca  espresamente  en  el  reino 
de  Chile  los  estrechos  de  Magallanes,  i  de  Maire. 

Mientras  tanto,  la  misma  junta  declara  que  las  provincias  de  Pa- 
raguai,  Rio  de  la  Plata  i  Tucuraan  tenian  entre  las  tres  doscientas 
leguas  en  lonjitud,  i  poco  menos  en  latitud. 

Yo  creería  agraviar  al  lector,  si  no  le  dejara  sacar  por  sí  mismo* 
la  consecuencia  que  se  desprende  de  tales  antecedentes. 

iL 

Carlos  11  espidió  en  Madrid  el  18  de  mayo  de  1680  tina  real  cé- 
dula, dirijida  a  los  duques,  condes,  marqueses,  ricoshomes;  a  los 
presidente*,  gobernadores,  gran  chanciller  i  miembros  del  consejo  de 
Indias;  a  los  virreyes,  presidentes  i  oidores  de  las  audiencias;  a  lee 
gobernadores,  correjidores,  alcaldes  mayores  i  ordinarios,  i  otros 
jaeces  i  justicias,  contadores  de  cuentas  i  oficiales  de  real  hacienda 
de  España  i  de  Indias,  islas  i  tierra  firme  del  Mar  Océano;  al  prior 
i  cónsules  de  los  consuladajfde  Sevilla,  Méjico  i  Lima;  al  presidente 
i  jueces  oficiales  i  letrados  de  la  casa  de  Contratación  de  Sevilla;  a 
loe  jenefales,  almirantes,  cabos,  i  demás  ministros  i  oficiales  délas 
armadas,  flotas  i  navios  de  la  carrera  i  navegación  de  Indias;  i  a 
cualesquier  otras  personas  a  quienes  tocare. 

Esa  real  cédula  es  la  que  se  halla  inserta  a  la  cabeza  de  la  Reco- 
pilación de  Leyes  de  las  Indias. 

El  soberano,  después  de  hacer  en  esa  cédula  nn  resumen  de  los 
trabajos  emprendidos  para  formar  esta  compilación,  i  ana  resefia  de 
las  personas  que  se  habían  ocupado  en  ella,  se  espresa  como  sigue: 

«Acordamos  i  mandamos  que  las  leyes  en  este  libro  contenidas,  i 
dadas  para  la  buena  gobernación  i  administración  de  justicia  de 
nuestro  consejo  de  Indias,  casa  de  Contratación  de  Sevilla,  Indias 
Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  llar  Océano,  Norte 
i  Sur,  i  sus  viajes,  armadas  i  navios,  i  todo  Jo  adyacente  i  dependien- 
te que  rejimos  i  gobernamos  por  el  dicho  consejo,  se  guarden,  cum- 
plan i  ejecuten,  i  por  ellas  sean  determinados  todos  los  pleitos  i  nego- 
cios que,  en  estos  i  aquellos  reinos,  ocurrieren,  aunque  algunas  sean 
nuevamente  hechas  i  ordenadas,  i  no  publicadas,  ni  pregonadas  i 
sean  diferentes,  o  contrarias,  a  otras  leyes,  capítulos  de  cartas  i  prag- 
máticas de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  cédulas,   cartas-acorda- 
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das,  provisiones,  ordenanzas,  instrucciones,  autos  de  gobierno  i  otros 
despachos  manuscritos  o  impresos,  todos  los  cuales  es  nuestra  vo- 
luntad que,  de  ahora  en  adelante,  no  tengan  autoridad  alguna,  ni  se 
juzgue  por  ellos,  estando  decididos  en  otra  forma,  o  espresamente 
revocados,  como  por  esta  lei,  a  mayor  abundamiento,  los  revocamos, 
sino  solamente  por  las  leyes  de  esta  Recopilación,  guardando,  en 
defecto  de  ellas,  lo  ordenado  por  la  lei  2,  título  1,  libro  2  de  esta 
ílECOPrLACiON,  i  quedando  en  su  fuerza  i  vigor  las  cédulas  i  ordenan- 
zas dadas  a  nuestras  reales  audiencias  en  lo  que  no  fueren  contra- 
rias a  las  leyes  de  ella;  i  hecha  la  impresión,  se  ponga  un  volu- 
men i  libro  en  el  archivo  de  nuestro  consejo  de  Indias,  enmendado  i 
firmado  de  los  de  el  dicho  nuestro  consejo,  el  cual  sea  rejistro  oriji- 
nal,  para  que  por  él,  siempre  que  en  adelante  ocurra  duda  o  dificul- 
tad sobre  la  letra  de  las  dichas  leyes,  se  corrija  i  enmiende  por  él. 
i  que  asimismo  haya  otro  volumen  i  libro  en  nuestro  archivo  de 
Simancas,  correjido,  enmendado  i  firmado  de  los  de  el  mismo  con- 
sejo, i  conferido,  i  cotejado  con  él,  que  ha  de  quedar  en  él,  que  ten- 
ga la  misma  autoridad  de  rejistro,  i  orijinal;  que  así  es  nuestra 
voluntad.  Dada  en  Madrid,  a  18  de  mayo  de  1680  años. — Yo  el 
Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Scfior,  Don  José  de  VcUía 
Linaje.»  x» 

Aparece  que  el  soberano  revoco  terminantemente  todas  la  leyes 
relativas  al  gobierno  de  las  Indias  que  fuesen  distintas  de  las  con- 
tenidas en  la  compilación,  o  contrarias  a  éstas,  i  que  dio  nueva  au- 
toridad a  las  antiguas  que  fueron  incluidas  en  la  mencionada  com- 
pilación. 

Así  la  fecha  mas  remota  que  podría  asignarse  a  todas  las  leyes  de 
la  Recopilación  de  Indias  sería  la  de  la  real  cédula  de  18  de 
mayo  de  1680  que  las  mandó  observar. 

Sin  embargo,  se  lee,  al  principio  de  la  Recopilación,  la  cédula 
que  reproduzco  en  seguida. 

el  reí. 

«Por  cuanto,  habiendo  sido  informado  de  la  grande  falta  que  ha* 
cía  para  el  gobierno  de  mis  reinos  i  señoríos  de  las  Indias  Occiden- 
tales, islas  i  tierra  firme  del  Mar  Océano,  la  recopilación  de  leyes 
que,  por  mandado  de  los  señores  reyes,  mis  gloriosos  projenitores,  se 
había  comenzado  i  continuado  hasta  este  tiempo,  en  que,  por  la 
gracia  de  Dios,  se  ha  acabado;  i  habiéndoseme  consultado  i  suplica- 
do por  el  consejo  de  Indias,  les  diese  la  autoridad,  fuerza  i  virtud 
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cuanta  necesitan  las  leyes  para  ser  publicadas,  cumplidas  i  ejecuta- 
das como  conviene;  i  porque  asimismo  es  conveniente  que  toda  esta 
materia  corra,  i  tenga  la  última  perfección  por  el  tribunal  que  le 
dio  principio;  por  la  presente,  ordeno  i  doi  licencia  i  facultad  para 
que,  por  cuenta  i  disposición  de  mi  consejo  de  las  Indias,  cualquier 
impresor  de  estos  reinos  pueda  imprimir  el  libro  de  la  dicha  recopi- 
lación de  leyes,  incorporando  en  él  las  cédulas,  provisiones,  acuer- 
dos i  despachos  que  convengan  i  sean  necesarios  para  el  gobierno  i 
administración  de  justicia,  guerra  i  hacienda,  i  todas  las  demás  ma- 
terias que  tocan  i  son  de  la  jurisdicción  i  cuidado  del  dicho  consejo 
de  Indias,  i  convenientes  para  el  despacho  de  los  negocios.  I  mando 
que  ningún  impresor,  ni  otra  cualquier  persona,  pueda  imprimir,  ni 
vender  la  dicha  recopilación,  sin  particular  licencia  de  los  del  dicho 
rai  consejo,  al  cual  se  la  doi  i  concedo  para  que,  sin  limitación  de 
tiempo,  pueda  hacer  las  impresiones  que  le  pareciere,  i  tuviere  por 
necesarias;  i  tenga  a  su  cuidado  el  avío,  distribución  i  recaudación 
de  las  libros  que  se  repartieren  i  beneficiaren  en  estos  reinos,  i  los 
de  las  Indias;  i  el  impresor,  o  personas,  que,  sin  dicha  licencia,  im- 
primieren o  vendieren  la  dicha  recopilación,  caigan  e  incurran  en 
pena  de  quinientos  ducados,  i  los  libros  perdidos,  por  la  primera 
vez,  i  por  la  segunda,  las  mismas  penas,  i  destierro  de  estos  reinos 
i  de  las  Indias,  donde  se  contraviniere  a  lo  ordenado  i  mandado  por 
esta  mi  cédula.  Fecha  en  San  Lorenzo,  a  1  de  noviembre  de  1681 
afios. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don 
Francisco  Fernández  de  Madrigal.» 

La  real  cédula  precedente  manifiesta  que  Carlos  II  autorizó  solo 
en  noviembre  de  1681  la  publieacion  de  la  Recopilación  de  Le- 
yes de  las  Indias. 

En  efecto,  la  primera  edición  de  esta  obra  salió  a  luz  en  ese  año 
de  1681. 

Parece  entonces  que  esta  es  la  verdadera  fecha  de  la  promulga- 
ción de  ese  código. 

Toca  ahora  examinar  lo  que  el  soberano  estatuía  acerca  de  la  ma- 
teria en  debate  en  la  Recopilación,  que  fué  sancionada  el  aflo  de 
1680,  i  promulgada  el  de  1681. 

Principiemos  por  leer  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  que  dice  como 
sigue: 

Audiencia  i  Chanciller ía  Real  de  Santiago  de  Chile. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  resida  otra  nuestra  audien- 
cia i  cnancillería  real  con  un  presidente,  gobernador  i  capitán  jene- 
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ral;  cuatro  oidores,  que  también  sean  alcaldes  del  crimen;  un  fiscal; 
un  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  chanciller;  i  los  demás1 
miembros,  i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  todo  el  dicho* 
reino  de  Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  inclu- 
yen en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  asi  lo  que  ahora  está  paci- 
fico i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i 
fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  Ut  provin- 
cia de  Cuyo  inclusive.  I  mandamos  que  -el  dicho  presidente,  gober-* 
Dador  i  capitán  jeneral  gobierne  i  administre  la  gobernación  de  éi 
en  todo  i  por  todo;  i  la  dicha  audiencia,  ni  otro  ministro  alguno,  nff 
se  entrometa  en  ello,  si  no  fuere  nuestro  virrei  del  Pero,  en  los  ca- 
sos que,  conforme  a  las  leyes  de  este  libro,  i  órdenes  nuestras,  se  lef 
permita;  i  el  dicho  presidente  no  intervenga  en  las  materias  de  jus-' 
ticia,  i  deje  a  los  oidores  que  provean  en  ellas  libremente;  i  todofr 
firmen  lo  que  proveyeren,  sentenciaren  i  despacharen.» 

Leamos  ahora  la  leí  siguiente,  la  lei  13,  título  15,  libro  2, 1&  cüaí 
también  hace  a  nuestro  asunto. 

Audiencia  i  Chancillerla  Real  de  la  Ciudad  de  la  Trinidad? 

Puerto  de  Buenos  Aires. 

«En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  regida 
otra  nuestra  audiencia  i  cnancillería  real,  con  un  presidente,  gober- 
nador i  capitán  jeneral;  tres  oidores,  que  también  sean  alealdes  del 
crimen;  un  fiscal;  un  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  chanciller* 
i  los  demás  ministros  i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  toda* 
las  ciudades,  villas  i  lugares,  i  tierra  que  se  comprende  en  las  provine 
das  del  Rio  de  la  Plata,  Paraguai  lucuman,  no  embargante  qjue' 
hasta  ahora  hayan  estado  debajo  del  distrito  i  jurisdicción  de  la  dé* 
los  Charcas,  por  cuanto  las  desagregamos  i  separamos  de  ella  partí 
este  efecto;  i  la  jurisdicción  se  ha  de  entender  de  todo  lo  que  al  pre^ 
senté  esté  pacífico  i  poblado  en  las  dichas  tres  provincias,  i  de  lo 
que  se  redujere,  pacificare  i  poblare  en  ellas.  I  es  nuestra  voluntad  quer 
al  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias,  presidente* 
de  la  real  audiencia  de  ellas,  pertenezca  privativamente  proveer  en 
las  cosas  de  gobierno,  salvo  que,  para  su  mejor  acierto,  mandamos 
que,  en  los  casos  i  cosas  que  se  ofrecieren  de  gobierno,  i  fueren  de 
importancia,  el  dicho  gobernador  las  haya  de  tratar,  i  trate  con  los- 
oidores  de  la  misma  audiencia  para  que  le  den  su  parecer  consulti- 
vamente; i  habiéndolos  oído,  provea  lo  que  mas  convenga  al  serv¡~ 
ció  de  Dios  i  al  nuestro,  paz  i  tranquilidad  de  aquellas  provincias  í 
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república;  i  en  todo,  procedan  conforme  a  derecho,  i  sus  especiales 
ordenanzas.» 

Las  dos  leyes  que  acaban  de  leerse  no  introducen  la  mas  lijeraí 
innovación  en  lo  que  de  antemano  estaba  determinado  respecto  a  los 
límites  del  reino  de  Chile,  por  una  parte,  i  a  los  de  las  provincias 
del  Paraguay  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman,  por  la  otra. 

Carlos  II  ratifica  simplemente  en  ellas  lo  que  sus  autecesores  ha- 
biau  ordenado  acerca  de  este  particular. 

Cualquiera  que  haya  leído  los  documentos  qué  llevo  citados  i  co- 
mentados reconocerá,  si  no  se  haya  obcecado  por  la  pasión,  la  com- 
pleta exactitud  de  la  precedente  aseveración. 

La  lei  12  incluye  expresamente  en  el  distrito  de  la  presidencia  de 
Chile  la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes,  la  Patagonia  i  la  provin- 
cia de  Cuyo. 

Las  palabras  de  que  se  sirve  no  pueden  ser  mas  explícitas  i  termi- 
nantes. 

Principia  por  declarar  que  la  audiencia  de  Santiago  de  Chile 
«tiene  por  distrito  todo  el  dicho  reino  de  Chile,  con  las  ciudades,  vi- 
llas, lugares  i  tierras  que  se  incluyen  en  el  gobierno  de  aquellas 
provincias.» 

He  tenido,  pues,  sobrado  fundamento  para  sostener  que  la  lei  12 
ño  introduce  ninguna  variación  en  el  territorio  señalado  a  la  gober- 
nación de  Chile  por  las  reiteradas  reales  cédulas  de  que  se  ha  trata^ 
do  antes  en  los  dos  primeros  tomos  de  esta  obra,  i  en  lo  que  va  de 
este  tercero,  i  para  sostener,  por  lo  tanto,  que  esa  lei  no  hizo  mas 
que  confirmar  lo  que  estaba  establecido  en  la  materia. 

¿Cuál  era  ese  territorio  a  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Be* 

OOP1LACION  DE  LEYES  DE  LAS  INDIAS? 

En  los  dos  primeros  tomos  de  esta  obra,  i  en  lo  que  va  de  éste, 
he  probado  que  ese  territorio  comprendía  las  siguientes  rej iones: 

1.a  La  denominada  especialmente  Chile  propio,  la  cual  se  dilata- 
ba entre  el  Pacífico  i  los  Andes,  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta 
el  canal  de  Chacao. 

2.*  El  archipiélago  de  Chiloé,  i  las  demás  islas  situadas  en  el  Pa- 
cífico hacia  el  sur. 

3.a  La  porción  del  continente  que  se  estiende  entre  el  Pacífico  i 
los  Andes,  desde  el  canal  de  Chacac¿  o  sea  desde  Carelmapu,  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes* 

4.*  La  tierra  del  Fuego. 

6.a  El  Magallanes. 

6/  La  Patagonia. 

la  c.  de  l.  £1 
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7.*  La  provincia  de  Cuyo. 

Hasta  el  29  de  agosto  de  1563,  la  gobernación  de  Chile  había 
comprendido  también  el  Tucuman;  pero  esta  provincia,  en  la  fecha 
citada,  liabia  sido  constituida  en  gol>ernacion  separada. 

La  lei  12  ordenata,  pues,  que  la  audiencia  de  Santiago  tuviera 
por  distrito  tocias  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  in- 
cluían en  las  siete  rejiones,  o  demarcaciones  jeográficas  antes  enu- 
meradas. 

El  límite  oriental  de  este  distrito  no  habia  estado  nunca  bien  se- 
ñalado en  todo  su  largo  ]>or  accidentes  naturales  i  visibles,  los  cuales 
pudieran  ser  debidamente  conocidos  por  todos,  sin  necesidad  de  eje- 
cutar una  operación  jeodésica. 

El  prcsidente-gol>crnador  del  Perú  don  Pedro  de  la  Gasea,  al  fijar 
por  la  primera  vez  ese  límite  en  1548,  habia  hecho  que  en  gran 
parte  de  su  estension  fuera  solo  una  línea  imajintfria,  i  sinuosa,  tra- 
zada a  cien  leguas  antiguas  españolas  desde  el  Pacífico,  línea  que 
tínicamente  se  confundía  con  el  Atlántico  desde  los  45°  50',  o  sea 
desde  los  48#  05\ 

El  soberano  habia  confirmado  en  muchas  ocasiones  este  límite,  sin 
procurar  nunca  que  fuera  bien  marcado  por  signos  patentes. 

El  gobierno  español  no  atribuyó  jamas  la  debida  importancia  a 
esta  manera,  la  mas  conveniente,  de  fijar  los  límites. 

Por  el  motivo  mencionado,  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  tuvo  que 
determinar  con  mas  especificación  el  límite  oriental,  ordenando  que 
el  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  comprendiese  <rasí  lo  que  ahora 
está  pacífico  i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare 
dzntro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la 
provincia  de  Cuyo  inclusive.» 

Gracias  a  esta  circunstancia,  la  lei  12  declaró  solemnemente  que 
la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes  i  la  Patagonia  se  incluían  eu  el 
reino  de  Chile. 

La  audiencia  de  Santiago  no  habría  podido  ejercer  jurisdicción 
dentro  i  fuera  del  estrecho,  i  en  la  tierra  adentro,  hasta  la  provincia 
de  Cuyo  inclusive,  si  la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes  i  la  Pata- 
gonia no  hubieran  estado  en  su  distrito. 
Todo  esto  no  necesita  discutirse. 

La  lei  12,  en  la  disposición  que  voi  comentando,  hace  igualmente 
otra  declaración  que  debe  considerarse  en  este  debate. 

Esa  lei  espresa  que  la  tierra  adentro  del  estrecho  de  Magallanes, 
esto  es,  la  Patagonia,  era  distinta  de  la  provincia  de  Cuyo. 

Si,  para  el  soberano,  esas  dos  comarcas  hubieran  formado  una 
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sola,  como  el  señor  Vélez  &irsfield  lo  en  tendía,  habría  dicho  que  el 
distrito  de  la  audiencia  comprendía,  así  lo  que  ahora  está  pacífico  i 
poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fuera 
del  estrecho  de  Magallanes,  i  la  provincia  de  Cuyo;  pero  en  vez  de 
decirlo  así  simplemente,  dijo:  i  la  tierra  adentro  Iiasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive,  haciendo  una  mui  significativa  distinción  entre  la 
tierra  adentro  i  la  provincia  de  Cuyo. 

Esto  hace  que  el  soberano  en  persona  ratifique  lo  que  yo  había 
espuesto  acerca  de  este  punto  en  los  dos  tomos  primeros  de  esta 
obra,  i  en  las  pajinas  24,  45,  54,  CG  i  67,  90  í  siguientes,  i  130  i  si- 
guientes de  éste. 

La  lei  13,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
lab  Indias,  la  cual,  en  lo  que  respecta  a  límites,  resuelve  igual  co- 
sa, que  la  real  cédula  fecha  G  de  abril  de  1661,  copiada  i  comentada 
en  las  pajinas  25  i  siguientes  de  este  volumen,  no  contradice  en  un 
ápice  las  disposiciones  de  la  lei  12» 

Con  efecto,  la  lei  13  señala  por  distrito  a  la  audiencia  de  la  ciu- 
dad de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  solo  los  lugares  i  tie- 
rra que  se  comprendían  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Pa- 
raguaí  i  Tucuman,  las  cuales,  como  lo  he  manifestado  con  exceso  de 
pruebas,  nunca  se  estendieró*n  hacia  el  sur  mus  allá  de  los  36°57,09", 
por  lo  menos  hasta  1681. 

La  lei  12  i  la  lei  13  no  hacían  mas  que  confirmar,  sin  ninguna 
innovación,  lo  que  disposiciones  anteriores  no  derogadas,  i  practica- 
das, tenian  estatuido  respecto  a  límites. 

Una  interpretación  en  estremo  errónea,  que  he  rectificado  supe- 
rabundantemeute,  ha  sido  causa  de  que  los  escritores  arjentinos  ha- 
yan atribuido  a  la  capitulación  ajustada  en  21  de  mayo  de  1534  con 
don  Pedro  de  Mendoza  un  significado  que  no  tiene  de  ningún  modo, 
suponiendo  que  el  rci  concedió  por  ese  contrato  a  este  conquistador  la 
Patagonia  i  toda  la  estremidad  meridional  de  la  América. 

Este  primer'  error,  en  que  los  hizo  incurrir  el  deseo  de  justificar 
bus  pretensiones  infundadas,  los  ha  ido  arrastrando  de  uno  en  otro, 
hasta  dar  a  los  documentos  i  a  los  hechos  una  intelijcncia  completa- 
mente distinta  de  la  qnc  tienen. 

Por  esto,  el  señor  don  Manuel  Ricardo  Tréllcs  ha  exhibido,  como 
una  pieza  muí  favorable  a  la  causa  arjentina,  la  capitulación  ajusta- 
da en  10  de  julio  de  1569  con  Juan  Ortizde  Zarate,  sin  reparar  que 
era  esencialmente  contraproducente. 

Por  esto,  el  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada  ha  invocado  con 
tono  triunfante  el  acta   de  la  repoblación  de  Buenos  Aires  el  11  de 
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junio  de  1580  por  Juan  de  Garai,  sin  advertir  que  ese  documento 
importa  una  ratificación  de  que  la  Patagonia,  i,  por  supuesto,  el  Ma- 
gallanes i  la  tierra  del  Fuego,  no  se  incluían  en  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata. 

Por  esto,  el  seflor  don  Antonio  Bermejo  ha  escrito  testualmente 
én  un  informe  pasado  al  ministerio  de  relaciones  esteriores  de  la 
República  Arjentina  el  3  de  abril  de  1877,  e  inserto  en  la  memoria 
del  ramo,  tomo  3,  pajinas  65  i  siguientes,  esta  aseveración:  *La  real 
cédula  espedida  por  Felipe  III,  el  16  de  diciembre  de  1617,  separó 
la  gobernación  de  Buenos  Aires  de  la  del  Paraguai,  dcmdo  a  aque- 
lla los  mismos  límites  señalados  en  las  capitulaciones  con  los  adelanta- 
dos del  Rio  de  la  Plata»  (pajina  119,  tomo  3,  de  dicha  memoria),  sin 
observar  que  esos  adelantados  nunca  tuvieron  jurisdicción,  ni  en  la 
Patagonia,  ni  mas  al  sur. 

Por  esto,  los  escritores  arjentinos  lian  sostenido  que  la  lei  12  es- 
taba modificada  por  la  lei  13,  puesta  en  un  mismo  código,  en  un 
mismo  libro,  en  un  mismo  título,  puesta,  en  una  palabra,  inmediata- 
mente después  de  la  lei  12,  sin  fijarse  en  que  las  disposiciones  de  la 
una  i  de  la  otra  eran  perfectamente  conciliables,  porque  ni  la  gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata,  ni  la  del  Tucinnan  se  habían»  estendido 
nunca  hasta  entonces  más  allá  de  los  36*57'  09". 

Por  esto,  el  señor  don  Rufino  Elizaldc  ha  escrito  que  los  chileno» 
habían  inventado  un  Chile  Fantástico,  sin  notar  que  son  los  arjen- 
tinos los  que  han  fabricado  una  provincia  imajinaria  del  Rio  de  la 
Plata. 


CAPITULO  V. 


Primera  objeción  de  los  escritores  arjentinos  contra  la  aplicación  de  la  lei  12,  lítale 
15,  libro  2  de  la  Recopilación  DE  Lkybs  DE  las  Indias  en  favor  déla  cau- 
ta de  Chile. — Segunda  objeción. — Tercera  objeción. — Cuarta  objeción. — Quinta  ob- 
jeción.—Sesta  objeción.— L<ei  9,  titulo  15,  libro  2  de  la  RECOPILACIÓN  DE  LEYES 

de  las  Indias. 


i. 


Los  escritores  arjentinos  se  han  estremado  en  inven,tar  las  obje- 
ciones mas  variadas  contra  la  interpretación  obvia  de  Ja  lei  12,  títu- 
lo 15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  i 
•contra  su  aplicación  natural  en  favor  de  la  causa  chilena,  sin  repa- 
rar en  que,  procediendo  así,  frecuentemente  se  combatían,  no  solo 
«nos  a  otros,  sino  aun  a  sí  mismos. 

No  les  ha  importado  caer  en  las  mas  incalificables  equivocacio- 
nes, i  en  las  mas  flagrantes  contradicciones,  a  trueque  de  lanzar  con- 
tra esa  molesta  lei  12,  tan  clara  i  espresiva,  algún  nuevo  argumento 
•que,  por  lo  jeneral,  ha  sido  harto  débil. 

El  examen  detenido  i  sereno  de  las  observaciones  a  que  aludo  ser- 
virá para  robustecer  la  fuerza  de  los  razonamientos  ya  espuestos,  o 
de  los  que  espondré  mas  tarde. 

,Lo  que  solicito  es  que  se  rae  disculpen  la  prolijidad  i  la  pesadez 
indispensables  cuando  se  desea,  en  una  cuestión  que  ha. llegado  a  ser 
bastapte  enredada,  poner  al  lector  en  aptitud  de  resolver  con  cono- 
cimiento de  causa. 

Los  escritores  arjentinos  han  negado  rotundamente  que  la  lei  12, 
título  15,  libro  2,  señalase  por  distrito  a  la  audiencia  de  Santiago  de 
Chile  la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes  i  la  Patagonia. 

El  primero  que  yo  sepa  haber  formulado  esta  idea  fué  el  señor 
Frias  en  el  ofieio  que  pasó  con  fecha  20  de  setiembre  de  1873  al 
ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile. 

Léanse  las  propias  palabras  del  señor  Frias. 

^Llego  aquf,  Señor  Ministro,  a  la  lei  que  Vuestra  Excelencia  me 
presenta  como  el  título  principal  i  «lecisivo  de  Chile  en  esta  cues- 


166  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

tion:  es  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  In- 
dias. 

«Breves  observaciones  bastarán,  según  creo,  para  descubrir  el  en- 
gaño que  Vuestra  Excelencia  padece  al  atribuir  tanta  importancia 
a  dioha  lei,  aun  suponiendo  que  ella  hubiera  estado  vijente  en  el 
aflo  1810,  i  no  hubiera  sido  derogada  por  otras  mui  posteriores. 

«Según  la  citada  disposición  del  soberano  español,  el  distrito  de 
la  audiencia  de  Chile  debia  componerse,  no  solo  de  lo  que  estaba 
pacífico  i  poblado  en  el  reino  de  Chile,  sino  de  lo  que  se  redujere, 
poblare  i  pacificare,  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la 
tiwra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

«La  primera  pregunta  que  ocurre  al  pensamiento  en  vista  de  tan 
terminantes  palabras,  es  ésta:  ¿cuáles  fueron  líis  tierras  que  Chile 
pobló  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes?  La  historia  con- 
testa: ningunas,  pues  la  primera  población  establecida  por  las  auto- 
ridades es  posterior  de  treinta  i  tres  años  al  de  su  emancipación. 

«La  otra  pregunta  es  ésta:  ¿tierra  adentro  quiere  solo  decir  tierra 
del  lado  oriental  de  los  Andes?  ¿no  podía  referirse  la  lei  a  todas  las 
que  se  encontraban  del  lado  opuesto,  donde  quedaba,  a  la  fecha  en 
que  la  lei  se  dictó,  esto  es,  en  1609,  mucho  territorio  que  reducir, 
pacificar  i  poblar?»  (1). 

Como  se  ve,  el  señor  Frias  propuso  dos  objeciones;  pero  después 
de  formularlas  por  medio  de  interrogaciones,  abandonó  completa- 
mente la  segunda  para  ocuparse  solo  en  la  primera. 

Por  mi  parte,  me  fijo  por  ahora  solo  en  la  segunda;  mas  tarde, 
consideraré  la  primera. 

Se  conoce  que  el  señor  Frias  no  se  atrevió  a  sostener  con  seguri- 
dad que  la  espresion  tierra  adentro  de  la  lei  12  se  aplicaba  única- 
mente al  territorio  que  se  esteudia  desde  Carelmapu  entre  el  Pacífi- 
co i  los  Andes. 

Por  esto,  se  ciñó  a  hacer  una  pregunta  dubitativa,  sin  dar  desen- 
volvimiento a  la  tal  suposición. 

Pero  lo  que  el  señor  Frias  no  osó,  lo  ejecutó  el  señor  don  Manuel 
Ricardo  Trélles,  en  un  artículo  denominado  Los  Límites  Austra- 
les de  la  República  Arjektina,  que  dio  a  luz  en  la  Revista 
del  Río  de  la  Plata  el  año  de  1874  para  refutar  el  oficio  que  el 
iministro  de  relaciones  esteriores  don  Adolfo  Ibáñez  pasó  en  7  de 
abril  de  1873  al  plenipotenciario  arjentino  señor  Frias. 


(1)  Frias,  Oficio  al  Ministro  de  Relaciones  Eóterioret  de  Chile,  fecha 
20  de  se  ieiabre  de  187& 
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Voi  a  reproducir  la  parte  de  ese  artículo  en  que  el  señor  Trólles 
espone  su  opinión  acerca  de  este  punto. 

Hela  aquí. 

«Inútil  es  que  el  señor  Ibáñez  se  forme  ilusiones  respecto  de  la» 
palabras  tierna  adentro,  porque,  en  ningún  diccionario,  encontrará 
que  ellas  dignifican  Patagonia.  Pero  la  misma  lei,  con  las  relativas  a 
Jas  audiencias  de  Lima  i  Quito,  le  demostrarán  que  esas  palabras  se 
refieren  al  territorio  de  Chile,  de  que  se  ocupa  la  lei,  i  no  al  de  Pa- 
tagonia, del  que  no  se  ocupa,  porque,  sobre  aquel,  i  no  sobre  éste,  se 
establecía  la  audiencia. 

«Por  las  leyes  de  las  audiencias  de  Lima  i  Quito,  se  ve  que,  en 
la  de  Santiago,  parece  haberse  omitido  la  puntuación  que  debió  se- 
parar las  palabras:  i  la  tierra  adentro,  etc.,  del  período  que  las  pre- 
cede. Se  nota  que,  después  de  señalar  la  estension  de  costa,  se  pasa 
a  determinar  la  estension  o  estensiones  de  tierra  adentro  de  las  au- 
diencias, usando  entre  uno  i  otro  período  la  puntuación  correspon- 
diente, omitida,vtalvez  por  error  de  imprenta,  en  la  lei  sobre  la  au- 
diencia de  Santiago. 

«Pero  prescindiendo  de  esta  observación,  claramente  se  desprende 
de  la  lei  que  la  mayor  estension  de  tierra  adentro  dé  la  audiencia  de 
Chile  era  hasta  la  provincia  de  Cuyo,  es  decir,  desde  la  costa  hasta  la 
cordillera;  i  que,  a  esa  estension,  debia  agregarse  dicha  provincia, 
que  es  lo  que  significan  las  palabras  Cayo  inclusive. 

«Por  otra  parte,  no  existe  el  mas  mínimo  motivo  para  suponer 
que  las  palabras  tierna  adentro  se  refieran  a  Patagonia,  que  nunca 
fué  mencionada  como  perteneciente  a  Chile  en  lei  alguna,  bajo  nin- 
gún nombre,  siendo  por  el  contrario  reconocido  en  muchas  su  terri- 
torio como  arjentino  en  lo  gubernativo  desde  1534  hasta  1810, 
i  como  perteneciente  a  la  circunscripción  de  la  audiencia  de  Charcas 
hasta   1783,  que  se  erijió  la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires. 

«Sin  hacer  uso  de  mas  que  un  documento,  patentizaríamos  ambas 
jurisdicciones  sobre  dicho  territorio,  si  no  fuese  tan  considerable  la 
cantidad  de  ellos  que  el  público  conoce  ya,  i  prueban  lo  mismo  a 
todo  el  que,  de  |>uena  fe,  busca  la  verdad  en  esta  cuestión. 

«Setenta  años  después  de  establecida  la  audiencia  de  Chile,  el  rei 
declaraba  en  un  mismo  documento  pertenecer  el  territorio  patagó- 
nico i  sus  habitadores  a  la  jurisdicción  del  Rio  de  la  Plata  i  a  la  ju- 
risdicción de  la  audiencia  de  Charcas. 

«La  de  Chile,  que  jamas  tuvo,  ni  pretendió  tener  semejante  juris- 
dicción, para  nada  tenia  que  intervenir  en  lo  tocante  a  los  habitado- 
res de  los  territorios  australes;  i  el  rei,  al  dictar  respecto  de  ellos, 
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la  cédula  que  vamos  a  copiar,  no  tuvo,  por  cooMgniente,  motivo 
para  acordarse  de  Ja  audiencia,  ni  del  gobernador  de  Chile. 

O*  dirijió  a  las  autoridades  que  tenían  jiirisdic-ion  legal  sobre 
/>sto5  habitantes  i  territorio*,  esto  es,  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
i  a  la  audiencia  de  Charca*. 

«Antes  de  continuar,  nianifl-ÉtarémoH  el  documento, 

EL  REÍ, 

« — Mi  gobernador  i  capitán  jeneral   de  la*  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  don  Alonso  de  Mercado  Villacorta,   que  lo  fué  de  la  de 
Tueuihan.,  en  cartas  que  me  escribió  desde  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
-en  11  de  mayo  de  1661,  20,   21  i  22  de  junio  de  1663,  refiere  que 
¿confína  con  el  valle  de  Calcliaquí,  por  la  frontera  de  la  ciudad  de 
h'alta,  en  esas  provincia?,  una  parcialidad  de  indios,   llamados  pala- 
res,  que,  desde  el  principio  de  su  población,  reconocieron  obedien- 
cia, i  sirvieron  divididos  en  siete  encomiendas,  que  tenían  sus  tie- 
rras en  lo  alto  de  las  montañas  contiguas  a  las  de  aquellos  bárbaros, 
a  cuya  causa,  en  cualquiera  movimiento,  o  han  de  seguirlos,  o  ba- 
jarse a  lo  llano  i  al  abrigo  de  la  ciudad,  faltos  de  fuerzas  para  re- 
sistir las  de  tan  numerosos  vecinos,  i  que,  en  aquella  ocasión,  se  de- 
jaron  llevar  de  la  aclamación  de  don  Pedro  de  Bohórquez,  en  cuya 
¿alida,  bajaron  a  valerse  del   indulto,   i  se  les  admitió;   i  a  este 
tiempo,  se  siguió  el  de  la  entrada  del  ejército  a  la  pacificación  i  cas- 
tigo del  Valle;  i  siendo  su  obligación  asistirle  con  fineza  de  Tecien 
perdonados,  lo  hicieron  tan  al  contrario,    como  se  esperimentó  en  el 
rompimiento  ,de  aquella  guerra,  i  que,  con  esta  conspiración,  se  dis- 
puso bajarlos  a  lo  llano  de   la  jurisdicción;  i  dice  que  nunca  será 
.conveniente  el  que  sean    restituidos  a  sus  tierras,  por  lo  flaco  de  su 
fidelidad;  i  que  la  ciudad  de  Santa  Fe,  una  de  las  de  ese  gobierno, 
habia  sido  molestada  de  unas  parcialidades  de  indios  naturalizados 
en  el  valle  de  Calchaquí,  i  que  la  principal  de  ellas,  llamada  Caya- 
guayástas,  cometió  una  osadía  grande,  que  obligó  por  la   propia  de- 
fensa a  salir  en  su  seguimiento,  con  que  fueron  vencidos  con  muére- 
te de  unos,  i  castigo  de  otros,  i  se  hizo  presa  de  ciento  cincuenta 
piezas  de  su  chusma  i  familias,  que  se  distribuyeron  entre  los  espa*- 
fioles  de  la  facción,  en  la  iglesia,  i  conventos  pobres  necesitados;  con 
£»yo  temor  i  castigo,  se  ajustaron  las  paces,  i  juzgó  por  convenien- 
te desnaturalizar  estos  indios,  i  reducirlos  de  la  otra  banda  del 
Paraná;  i  que  en  los  Urminos  de  aquella  jurisdicción  por  la  parte  del 
¿ud, i  confines  déla  cordillera  de  Chile,  i  provincia  de  Tucuman,  ha- 
i>jan  sido  siempre  habitados  de  un  numeroso  jentío  de  indios  serva-' 
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nos  i  p€tmpa8}  bárbaros  en  el  modo  de  vivir  en  los  campos,  negándose 
con  ociosa  incapacidad  a  todo  jénero  de  política,  cometiendo  insultos 
i  robos  en  loa  campos,  con  que  obligó  a  que  se  saliese  oon  fuersa  de 
armas  para  su  reparo;  que  también  fueron  vencidos.,  i  «e  apresaron 
ciento  treinta  i  dos  piezas;  i  así  con  ellas,  como  con  otra  parcialidad 
que  se  rindió  primero*  babian  dado  disposición  «nos  i  otros  para 
formar  dos  reducciones,  a  que  se  iban  agregando  con  esperanza  de 
mas  aumento,  cuyas  familias  también  hizo  repartimiento;  i  propone 
que,  en  la  opresión  o  libertad  de  estas  piezas  de  indios  i  chusma,  se 
podía  declarar,  en  cuanto  las  que  pertenecen  de  aquella  ciudad  a  las 
parcialidades  de  indios  pampas  i  serranos,  por  s>eis  años,  i  que,  cum- 
plido^ quedando  libres,  se  entregasen  a  sus  parientes  en  las  dos  re- 
ducciones a  que  se  iban  agregando,  i  no  teniendo  efecto,  se  concer- 
tasen i  viviesen  a  su  arbitrio,  sin  salir  de  la  jurisdicción,  amparadas 
en  todo  debajo  de  la  favorable  disposición  de  las  ordenanzas;  i  en 
cuanto  a  las  de  la  nación  de  Chaguayaste  de  Santa  Fe,  por  diez 
a0os,  con  las  mismas  advertencias  i  prevenciones,  i  con  la  de  que- 
darse a  conciertos,  como  yanaconas  de  la  república,  en  caso  que  no 
cumpliesen  las  dos  parcialidades  de  indios  toyaques  i  vilos,  sus 
Allegados,  la  capitulación  de  poblarse  .de  la  otra  parte  del  Paraná, 
con  quien  estarían  mejor  reducidos;  i  advierte  que,  en  aquella  fron- 
¿effe,  se  habia  tenido  guerra  por  continuados  años  con  aquella  na- 
ción, i  que,  por  haberse  apresado  en  diferentes  tiempos  i  ocasiones 
.cantidad  considerable  de  piezas,  habia  muchas  todavía  en  dilatada  i 
penosa  sujeción  de  servicio,  que  sería  acertado  fuese  sobre  ellas  la 
misma  declaración  i  libertad.  I  habiéndose  visto  por  los  de  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  con  Qtras  cartas  i  papeles  tocantes  a  la  guerra  de 
Jos  indios  calchaquíes,  i  lo  que  sobre  ellas  dijo  i  pidió  mi  fiscal  en 
.él,  ha  parecido  ordenaros  i  mandaros,  como  lo  hago,  inquiráis,  coa 
toda  individualidad,,  el  estado  que  al  presente  tienen  los  dichos  La- 
dioft  pulares,  pampas,  serranos,  chaguayastes,  i  demás  que  quedan 
referidos,  i  las  encomiendas  que  de  ellos  se  hicieron,  i  lo  que  tribu- 
tan, i  ai  se  han  poblado,  o  conviene  se  pueblen  de  por  sí,  i  curso 
¿jue  han  tenido  después  de  la  aplicación  que  hizo  de  ellos  el  dicho 
don  Alonso  de  Mercado,  en  lo  cual  pondréis  mui  particular  cuida- 
do; i  que  me  informéis  de  todo  ello,  i  de  lo  demás  que  se  propone,  i 
de  la  forma  que  se  podrá  tomar  con  los  dichos  indios  para  que,  según 
Ja  novedad  que  tuvieren,  i  quietud  o  alborotos  en  que  se  hallaren, 
se  provea  lo  conveniente;  que  lo  mismo  ordeno  por  otro  despacho  de 
la  fecha  de  éste  al  presidente  de  mi  audiencia  de  la  Plata.  Fecha  en 
Buen  'Retiro,  a  15  de  mayo  de  1669  aüos. — Yo  el  Reí. — Por  man~ 


170  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

dado   del   Rei,  Nuestro   Señor,   Don  Francisco  F.  de  Madrigal. 

« — Al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  que  informe  el  estado  de  los 
indios  que  arriba  se  refieren,  i  sobre  lo  demás  que  propuso  don  Alon- 
so de  Mercado,  i  forma  que  se  podrá  tomar  con  ellos. — Correjido 
(una  rúbrica) — 

«Se  ve  por  esta  cédula  que,  dentro  de  los  términos  de  la  jurisdic- 
ción del  Rio  de  la  Plata,  por  la  parte  del  sud,  i  confines  de  la  cordi- 
llera de  Chile,  habitaba  un  numeroso  jen  tío  de  indios  serranos  i 
pampas,  bárbaros,  con  algunos  de  los  cuales,  después  de  vencidos,  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  formó  dos  reducciones,  que  iban  aumen- 
tando, i  de  cuyas  familias  hizo  repartimientos  etc,  etc;  que,  tomadas 
en  consideración  las  comunicaciones  a  que  se  refiere,  después  de  los 
trámites  correspondientes,  el  rei  comunicó  su  resolución  al  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  pidiéndole  informes  para  proveer  lo  conve- 
niente, i  espresaudo,  con  tal  motivo,  que  lo  mismo  ordenaba  por 
otro  despacho  al  presidente  de  la  audiencia  de  la  Plata. 

«¿Se  quiere  un  documento  que  mas  "claramente  pruebe  que  los 
habitadores  i  los  territorios  al  sud  de  Buenos  Aires,  i  confines  de  la 
cordillera  de  Chile,  pertenecía n  a  la  gobernación  arjentina,  i  a  la  ju- 
risdicción de  la  audiencia  de  Charcas,  que  comprendía  esta  gober- 
nación?!» 

«Si  la  lei  de  la  audiencia  de  Santiago  estendia  su  jurisdicción  so- 
bre esos  territorios,  como  se  pretende,  ¿por  qué  el  rei  no  se  dirijió  a 
su  presidente  en  aquella  ocasión,  i  sí  al  presidente  de  Charcas? 

«¿Por  qué  no  se  dirijió  al  gobernador  de  Chile,  i  sí  al  gobernador 
de  Buenos  Aires? 

«¿Por  qué  dijo  que  esos  territorios  i  esos  indios  quedaban  dentro 
de  los  términos  de  esta  jurisdicción?  ¿Por  qué  no  dijo  que  pertene- 
cian  a  la  jurisdicción  de  Chile? 

«¿Tiene  alguien  en  qué  fundarse  para  atribuir  todo  esto  a  igno- 
rancia de  las  leyes  por  el  rei  i  su  consejo,  o  a  un  capricho  del  sobe- 
rano contra  la  lei  de  la  audiencia  de  Santiago? 

«Pues  sepa  quien  tal  cosa  se  atreviese  a  sospechar  que  esa  igno- 
rancia, o  ese  capricho,  no  fué  solamente  en  aquella  ocasión  que  se 
manifestó,  sino  en  todas  las  que  se  ofrecieron  durante  tres  siglos, 
bastando,  por  consiguiente,  si  faltasen  leyes,  para  establecer  una 
costumbre  no  interrumpida,  incontrastable,  a  la  cual,  disposición 
alguna  anterior,  podría  sobrepujar  en  fuerza,  dado  caso  que  se  des- 
cubriese. 

«Cuando,  apartándonos  de  las  opiniones  emitidas  por  respetables 
escritores  sobre  pertenencia  de  las  tierras  australes  a  la  jurisdicción 
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de  Cuyo,  manifestamos  que,  en  1776,  no  habían  sido  desmembradas 
de  Chile,  dijimos  también  que  no  lo  habían  sido,  porque  nunca  per- 
tenecieron a  la  jurisdicción  de  Chile. 

«Para  asegurarlo,  no  necesitábamos  mas  pruebas,  que  los  docu- 
mentos ya  conocidos,  a  los  que  ahora  agregamos  la  concluyente  cé- 
dula que  queda  copiada. 

«Puede,  pues,  el  señor  Ibáfiez  ahorrarse  el  trabajo  de  buscar  el 
significado,  esclarecido  ya,  de  la  lei  sobre  la  audiencia  de  Santiago. 

«Reconozca  que,  tanto  esa  lei,  como  los  numerosos  documentos 
que  la  ilustran,  solemnemente  manifiestan  que  las  tierras  i  aguas 
patagónicas  pertenecen  a  la  República  Árjentina. 

«Si  no  lo  reconoce;  si  cree  que  está  eif  su  mano  destruir  los  títulos 
de  nuestro  dominio,  i  borrar  la  historia  de  las  jurisdicciones  colo- 
niales de  la  América  del  Sud,  debemos  record j ríe  que,  ni  en  ese 
caso,  valdría  tanto  el  título  de  la  audiencia  de  Santiago,  que  no  de- 
biese someterse  al  fallo  del  derecho. 

«Las  palabras  oscuras  de  ese  título,  que  lo  serian  sin  duda  enton- 
ces, ningún  juez  podría  interpretarlas  de  otro  modo,  que  en  contra 
de  quien  pretendiese  hacer  de  ellas  un  precepto  claro^  con  argumen- 
taciones mas  o  menos  cariciosas. 

«Pero  este  caso  no  llegará,  porque  nuestros  títulos  no  pueden 
ocultarse,  i  ellos  terminantemente  sefialan  la  línea  de  la  cordillera, 
por  una  parte,  i  los  mares  del  Sur  i  del  Norte,  por  otra,  como  lími- 
tes australes  de  la  República  Árjentina. 

«No  puede  decir  ya  el  señor  Ibáñez  que  la  tierna  adentro  liastala 
provincia  de  Cuyo,  debe  encontrarse  de  este  lado  de  los  Andes,  ni 
de  este  lado  del  mar  del  Sur  en  la  estremidad  conocida.  Esa  tierra 
adentro  no  hai  (pie  buscarla  fuera,  porque  se  encuentra  siempre  den- 
tro del  reino  de  Chile,  i  no  sobre  las  jurisdicciones  comprobadas  del 
Rio  de  la  Plata  i  de  la  audiencia  de  Charcas»  (1). 

Los  escritores  arjentinos  han  declarado  majistral  la  argumenta- 
ción del  seflor  don  Manuel  Ricardo  Trélles  que  acaba  de  leerse. 

Los  directores  de  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  que  eran 
los  conocidos  literatos  señores  don  Andrés  Lamas,  don  Vicente  Fi- 
del López  i  don  Juan  María  Gutiérrez,  acompañaron  la  inserción 
del  artículo  del  señor  Trélles  con  la  siguiente  nota: 


(1)  Trélles,  Límites  Australes  de  la  República  Árjentina,  artículo  pu- 
blicado en  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  8,  número  30,  pajinas 
180  i  siguieutes. 
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«Cedemos  con  gusto  nuestras  columnas  a  este  documento  (el  ar- 
tículo titulado  LÍMITES   AUSTU¿LES  DE  LA  RePCBLICA    AbJJBNTI- 

jía),  cuya  publicación  nos  pide  su  ilustrado  autor,  porque  es  de  la 
mayor  importancia,  i  merece  consignarse  en  esta  especie  de  archivo 
impreso  que  forma  nuesta  revista  de  cuanto  puede  interesar  perpe- 
tuamente a  la  historia,  la  literatura  i  los  intereses  permanentes  del 
país»  (1). 

El  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada  admira  tanto  como  los 
directores  de  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata  el  artículo  men- 
cionado del  señor  Trélles. 

«Para  no  dejar  duda  que  los  indios  serranos  i  pampas,  dice,  per- 
tenecían a  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  voi  a  citar  las  pala- 
bras testuales  de  una  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1669,  publicada 
en  un  importante  artículo  del  señor  don  Manuel  Ricardo  Trélles; 
en  la  entrega  30  de  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  cuya  lec- 
tura recomiendo.  Ese  artículo,  tan  concienzudo  i  bien  estudiado,  me- 
rece tenerse  presente. 

«La  real  cédula  dice — I  que,  en  los  términos  de  aquella 

jurisdicción,  por  la  parte  del  sur,  i  confines  de  la  cordillera  de  Chile, 
i  provincia  de  Tucuman,  habían  sido  siempre  habitados  por  nume- 
roso jentw  de  indios  serranos  i  pampas,  bárbaros  en  el  modo  efe  vi- 
vir en  los  campos,  negándose  con  ociosa  incapacidad  a  todo  jénero 
de  política,  cometiendo  insultos  i  robos  en  los  campos,  con  que  se 

obligó  a  que  se  saliese  con  fuerzas  de  armas  para  su  reparo — 

¿Salieron  por  ventura  las  fuerzas  de  la  gobernación  de  Chile?  N6, 
sino  las  de  la  provincia  de  Tucuman  ascrita  posteriormente  al  vi- 
rreinato del  Rio  de  la  Plata. 

«Cada  documento  que  se  examina,  a  medida  que  el  análisis  en- 
cuentra mayores  resoluciones  reales,  la  luz  es  mas  clara,  i  el  derecho 
de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  a  la  costa  del  Mar  Atlántico, 
tierras  australes,  i  parte  interior  hasta  la  cordillera  de  Chile,  e¿  mas 
justificado  i  evidente. 

«Esta  real  cédula  fué  comunicada  al  gobernador  de  Buenos  Ajres 
para  que  informase,  al  de  Tucuman,  i  al  presidente  de  la  aucjiepefo 
de  la  Plata»  (2). 

El  señor  Quesada  ha  insertado,  entre  los  documentos  justificati- 
vos de  sus  aserciones,  algunos  trozos  de  la  real  cédula  de  15  de 


(1)  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  8,  número  30,  pajina  169. 

(2)  Quesada,  Las  Tierras  Australes  del  continente  americano,  capí- 
tulo 3,  pajinas  121  i  122,  nota. 
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mayo  de  1669,  que  dice  existir  en  la  colección  del  canónigo  don  Sa- 
turnino Seguróla,  biblioteca  de  Buenos  Aires. 

A  fin  de  evitar  equivocaciones,  conviene  advertir  que,  por  errata 
tipográfica,  la  reproducción  de  esta  real  cédula  espresa  dos  Veces  que 
fué  espedida  en  1670,  en  vez  de  1669,  que  fué  la  fecha  efectiva  (1). 

La  interpretación  de  la  leí  12  inventada  por  el  señor  Frias,  des- 
envuelta por  el  señor  Trélles  i  aplaudida  por  el  señor  Quesada,  que 
acaba  de  esponerse  con  las  propias  palabras  de  sus  autores,  consiste 
en  sostener  que  esa  lei  asigna  por  territorio  a  la  audiencia  de  San- 
tiago de  Chile  solo  el  comprendido,  al  norte  del  estrecho  de  Maga- 
llanes, entre  el  Pacífico  i  los  Andes,  i  ademas  pura  i  estrictamente 
el  de  la  provincia  de  Cuyo,  el  cual,  según  ellos,  no  comprendía  de 
ninguna  manera  la  Patagón ia. 

Basta  leer  las  palabras  de  la  lei  12  referentes  a  demarcación  de 
limites  para  cerciorarse  de  que  la  opinión  menciouada  es  tan  arbi- 
trafia,  como  errónea. 

Esas  palabras  son  las  que  siguen: 

La  audiencia  de  Santiago  de  Chile  «tenga  por  distrito  todo  el  di- 
cho reino  de  Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se- 
incluyen  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  est& 
pacífico  i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  den- 
tro i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la 
provincia  de  Cuyo  inclusive.» 

La  disposición  precedente  comprende  terminantemente  en  la  go- 
bernación de  Chile  el  estrecho  de  Magallanes  en  toda  su  estension 
desde  su  boca  en  el  Pacífico,  hasta  su  lx>ca  en  el  Atlántico. 

Si  tal  no  hubiera  sido  el  propósito  del  soberano;  si,  como  lo  en- 
tienden los  señores  Frias,  Trélles  i  Quesada,-  hubiera  querido  que 
solo  una  parte  determinada  del  estrecho  estuviera  contenida  en  esa 
gobernación,  la  lei  12  hubiera  cuidado  de  advertirlo  con  precisión  i 
claridad. 

En  vez  de  hacerlo  así,  la  lei  ordena  categóricamente  que  el  estre- 
cho, todo  el  estrecho,  pertenezca  a  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de 
Santiago, 

Me  parece  que  él  testo  de  la  lei  no  permite  la  menor  duda  acerca 
de  este  punto. 

I  la  permite  tanto  menos,  cuanto  que  la  lei  12,  título  15,  libro  2 


(1)  Quesada,  Las  Tierras  Australes  del  continente  americano,  apén- 
dice, documentos,  número  6,  pajinas  556  i  557. 


174     *  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias  no  hacía  mas  que 
ratificar  lo  que  estaba  establecido  sobre  el  particular  desde  1548  has- 
ta 1680,o  1681. 

El  ancho  que,  desde  el  principio,  se  sefialó  a  la  gobernación  de 
Chile  fué  el  de  cien  leguas  antiguas  españolas  de  diez  i  siete  i  media 
al  grado,  contadas  desde  el  Pacífico. 

He  manifestado  que,  desde  el  paralelo  correspondiente  a  48°  05', 
no  hai  en  .el  continente  la  tierra  necesaria  para  medir  una  estension 
de  este  ancho. 

Luego,  es  menester  admitir  que,  hasta  la  fecha  en  que  se  promul- 
gó la  Recopilación,  el  estrecho  de  Magallanes  en  toda  su  esten- 
sion desde  un  mar  hasta  el  otro  estaba  comprendido  en  el  reino  de 
Chile. 

Sentado  este  antecedente  innegable  e  indiscutible,  no  cabe  duda 
de  que  la  lei  12  comprendía  en  la  gobernación  de  Chile  todo  el  es- 
trecho de  Magallanes,  i  no  solo  una  porción  insignificantísima  de  él, 
según  se  lo  han  imajinado  los  escritores  arjentinos;  i  esto  es  patente, 
tanto  por  el  testo  mismo  de  la  lei,  como  porque  no  se  concibe  para  x 
qué  el  soberano  habría  operado  la  innovación  de  segregar  la  mayor 
aparte  del  estrecho,  sin  encomendarla  a  ninguno  otro  de  sus  gober- 
nadores. ( 

Tenemos  entonces  plenamente  averiguado  que,  conforme  a  la  lei 
12,  todo  el  estrecho  de  Magallanes  pertenecía  a  la  gobernación  de 
Chile. 

Ahora  bien,  la  misma  lei  ordenaba  esplícitamente  que  la  audien- 
cia de  Santiago  tuviera  por  distrito,  no  solo  el  estrecho,  sino  ademas 
lo  que  había  dentro  i  fuera  de  él. 

Lo  que  habia  al  sur  era  la  tierra  del  Fuego. 

La  real  cédula  de  26  de  febrero  de  1681,  copiada  i  comentada  en 
las  pajinas  129  i  130  de  este  volumen,  manifiesta,  con  un  hecho 
práctico,  entender  el  soberano  que  esa  comarca  estaba  al  cuidado 
del  presidente-gobernador  de  Chile. 

¿I  cuándo  lo  entendía  así  el  soberano? 

Apenas  cinco  años  antes  de  que  fuera  promulgado  el  código  dtf 
1680. 

No  tiene  entonces  nada  de  estraño  qu$  la  lei  12  dejara  incluida 
en  el  reino  de  Chile  la  tierra  del  Fuego,  tal  como  lo  estaba  al  tiem- 
po de  su  promulgación  desde  muchos  años  atrás. 

I  aquí  aplico  a  la  tierra  del  Fuego  una  observación  que  yo  habia 
enunciado  antes  respecto  del  estrecho. 

No  se  concibe  que  el  soberano  hubiera  segregado   la  tierra  del 
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Fuego  del  reino  de  Chile  a  que   estaba  unida,  sin  anexarla  a  otra 
gobernación,  i  únicamente  para  dejarla  vacante. 

Estudiemos  ahora  lo  que  la  lei  12  estatuía  por  lo  que  toca  a  la 
Patagonia. 

Así  como  lo  que  habia  al  sur  del  estrecho  de  Magallanes  era  solo 
la  tierra  del  Fuego,  que  el  monarca  conservaba  íntegra  en  la  gober- 
nación de  Chile;  lo  que  habia  al  norte  era  un  dilatado  continente, 
que  el  monarca  tenia  incluido  en  dicho  reino  solo  en  parte. 

Por  esto,  en  la  lei  12,  tuvo  que  determinar  la  porción  de  ese  con- 
tinente que  correspondía  a  Chile,  i  dijo:  la  tierra  adentro  hasta  la 
provincia  de  Cuyo  inclusive. 

'  La  fijación  de  límites  por  este  lado  tampoco  importaba  la  menor 
innovación. 

Esa  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  habia  per- 
tenecido a  Chile  desde  1548,  i  habia  seguido  perteneciéndole  hasta 
1680,  en  que  la  Recopilación  fu6  sancionada,  i  hasta  1681,  en  que 
fué  promulgada. 

Era  mui  natural  que  el  soberano  conservase  en  la  demarcación  de 
Chile  esa  tierra  adentro  Iiasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive,  puesto 
que  no  la  confiaba  a  otro  de  sus  gobernadores. 

Resulta  entonces  plenamente  demostrado  que  la  lei  12  mantenía 
el  territorio  de  Chile  tal  como  habia  sido  constituido  desde  el  orí- 
jen,  menos  el  Tucuman,  esto  es,  lo  formaba,  no  solo  con  la  comarca 
encerrada  entre  el  Pacífico  i  los  Andes,  i  con  la  provincia  de  Cuyo, 
como  lo  sostienen  los  señores  Frias,  Trélles  i  Quesada,  sino  ademas 
también  con  la  tierra  del  Fuego,  i  con  la  vasta  comarca  comprendi- 
da entre  el  estrecho  i  la  provincia  de  Cuyo,  provincia  que  era  dife- 
rente de  dicha  comarca,  según  vuelve  a  reconocerlo  el  señor  Trélles 
en  el  trozo  antes  reproducido. 

«No  existe,  observa  el  señor  Trélles,  el  mas  mínimo  motivo  para 
suponer  que  las  palabras  tierra  adentro  se  refieran  a  Patagonia,  que 
nunca  fué  mencionada  como  perteneciente  a  Chile  en  lei  alguna, 
bajo  ningún  nombre.» 

Antes  de  todo,  permítaseme  decir  que  para  mí  es  mui  dudoso  que, 
en  los  siglos  XVI  i  XVII,  se  diese  a  la  comarca  de  que  tratamos 
este  nombre  de  Patagonia,  que  parece  haberse  aplicado  entonces 
solo  a  la  rejion  del  Atlántico. 

Sin  embargo,  no  me  atrevo  a  asegurarlo  firmemente,  porque  no 
he  tenido  tiempo  de  hacer  todas  las  investigaciones  que  serian  pre- 
cisas para  cerciorarme  bien  del  hecho. 

Pero  lo  que  contradigo  espresamente  es  que  la  Patagonia  no  haya 


í/6  LA  CUESTIÓN  DE  IÍMITBS 

sido  mencionada  como  perteneciente  a  Chile  en  lei  alguna,  bajo  nin- 
gún nombre. 

Principiaré  por  citar  la  provisión  espedida  con  autorización  real  por 
el  presidente-gobernador  del  Perú  don  Pedro  de  la  Gasea  con  fecha 
23  de  abril  de  1548  para  nombrar  a  Pedro  de  Valdivia  gobernador 
de  Chile;  la  real  cédula  de  31  de  mayo  de  1552,  en  que  se  confirmó 
dicho  nombramiento;  i  la  real  cédula  de  29  de  mayo  de  1665,  en  que  . 
la  gobernación  de  Chile  se  amplió  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Esas  tres  leyes  ordenan  que  la  gobernación  de  Chile  tenga  de 
ancho  cien  leguas  de  diez  i  siete  i  media  al  grado,  i  por  lo  tanto,  in- 
cluyen casi  toda  la  Patagonia  en  la  aludida  gobernación. 

¿Cómo  puede  entonces  aseverar  el  señor  Trélles  que  ninguna  lei 
ha  mencionado  jamas  bajo  ningún  nombre  la  Patagonia  como  perte- 
neciente a  Chile? 

Tómese  el  señor  Trélles  la  molestia  de  medir  en  ün  mapa  cien 
leguas  antiguas  españolas  desde  el  Pacífico  hpcia  el  Atlántico;  i  diga 
si  casi  toda  la  Patagonia  no  queda  incluida  en  la  gobernación  de 
Chile. 

Invocaré  en  seguida  los  títulos  de  todos  los  gobernadores  de  este 
país  hasta  el  de  don  Juan  Henríquez  inclusive,  en  los  cuales  se  en- 
cuentra reiterada  la  misma  disposición. 

¿Cómo  puede  entonces  el  señor  Trélles  afirmar  que  ninguna  lei 
bajo  ningún  nombre  ha  incluido  la  Patagonia  en  la  gobernación  de 
Chile? 

¿Acaso  no  fueron  decisiones  soberanas  los  nombramientos  de  lo* 
gobernantes  que  se  sucedieron  desde  Alderete  hasta  Henríquez? 

Apelaré  por  último  a  esa  espresion  tierra  adentro  hasta,  la  provirt-* 
ría  de  Cuyo  inclusive,  empleada  por  la  lei  12,  espresion  que,  segtra 
lo  he  demostrado,  designa  indudablemente  la  Patagonia. 

Es,  pues,  temeraria  la  afirmación  de  que  ninguna  lei  incluya  bajo 
ningún  nombre  la  Patagonia  en  la  ^gobernación  de  Chile. 

Lo  efectivo  es  lo  contrario. 

Todas  las  leyes  relativas  a  los  límites  de  la  gobernación  cíe  Chile4 
que  se  promulgaron  desde  1548  hasta  1680,  declararon  que  la  Pata- 
gonia pertenecía  a  dicha  gobernación,  puesto  que  señalaron,  como 
lindero  oriental  de  ella,  una  línea  que  se  introducía  en  el  Atlántico 
desde  los  45°  50',  i  sobre  todo,  desde  los  48°  05'. 

El  señor  Trélles  ha  sido  igualmente  desgraciado  en  otro  de  Ios- 
argumentos  que  ha  desenvuelto  en  el  artículo  tan  preconizado  por* 
sus  compatriotas. 

Hace  notar  que,  en  las  leyes  5  i  10,  título  15,  libro  2  de  la  Rbco* 
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pilacion  de  Leyes  i>e  las  Indias,  relativas  a  las  audiencias  de 
Lima  i  de  San  Francisco  de  Quito,  «después  de  señalar  la  estension 
de  costa,  se  pasa  a  determinar  la  estension  o  ostensiones  de  tierra 
adentro  de  las  audiencias,,  usando,  entre  uno  i  otro  período,  la  pun- 
tuación correspondiente,  omitida,  talvez  por  error  de  imprenta,  en 
la  lei  sobre  la  audiencia  de*  Santiago.» 

La  parte  de  la  lei  5,  invocada  por  el  señor  Trélle»,  es  Ja  que  va  a 
leerse: 

La  audiencia  de  Lima  en  el  Perú  «tenga  pw  distrito  la  costa  que 
bai  desde  la  dicha  ciudad,  hasta  el  reino  de  Chile  esclusive,  i  hasta 
el  puerto  de  Paita  inclusive;  i  por  la  tierra  adentro,  a  San  Miguel 
de  Piura,  Cajamarca,  Chachapoyas,  Moyobamba,  i  los  Motilones  in- 
cAüsive,  i  hasta  el  Collao  esclusive,  por  los  términos  que  se  señalan 
i  la  real  audiencia  de  la  Plata,  i  la  ciudad  del  Cuzco  con  los  suyos 
inclusive,  partiendo  términos  por  el  septentrión  con  la  real  audien- 
cia de  Quito;  por  el  mediodía,  con  la  de  la  Plata;  por  el  poniente, 
con  la  mar  del  Sur;  i  por  el  levante,  con  provincias  no  descubiertas.» 

La  parte  de  la  lei  10,  también  invocada  por  el  señor  Trélles,  e» 
la  que  sigue: 

La  audiencia  de  San  Francisco  de  Quito  «tenga  por  distrito  1» 
provincia  de  Quito,  i  por  la  costa  hacia  la  parte  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  hasta  el  puerto  de  Paita  esclusive;  í  por  la  tierra  adentro, 
hasta  Piura,  Cajamarca,  Chachapoyas,  Moyobamba,  i  Motilones  es- 
clusive, incluyendo  hacia  la  parte  susodicha  los  pueblos  de  Jaén, 
Valladolid,  Loja,  Zamora,  Cuenca,  la  Zarza  i  Guayaquil,  con  todos 
los  demás  pueblos  que  estuvieren  en  sus  comarcas,  i  se  poblaren;  i 
hacia  la  parte  de  los  pueblos  de  la  Canela  i  Quijos,  tenga  los  dichos 
pueblos  con  los  demás  que  se  descubrieren;  i  por  la  costa  hacia 
Panamá,  hasta  el  puerto  de  la  Buenaventura  inclusive;  i  la  tierra 
adentro  a  Pasto,  Popayan,  Cali,  Buga,  Chapanchica  i  Guarchicona, 
porque  los  demás  lugares  de  la  gobernación  de  Popayan  son  de  la 
audiencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  con  la  cual,  i  con  la  Tierra 
Firme,  parte  términos  por  el  septentrión,  i  con  la  de  los  Reyes,  por 
el  mediodía,  teniendo  al  poniente  la  mar  del  Sur,  i  al  levante,  pro- 
vincias aun  no  pacíficas,  ni  descubiertas.» 

La  lectura  de  los  trozos  precedentes,  i  la  comparación  de  ellos  cou? 
la  parte  correspondiente  de  la  lei  12,  bastan  para  manifestar  la  in- 
congruencia del  argumento  de  analojía  aducido  por  el  señor  Trélles.. 

El  soberano,  según  los  casos,  siguió  distintos  sistemas  para  mar- 
car los  territorios  de  las  doce  audiencias  de  que  tratau  las  leyes  del 

título  15,  libro  2  de  la  Recopilación. 

la  c.  de  L.  23 
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Si  la  diferencia  de  redacción  que  se  nota  entre  las  leyes  5  i  10,  i 
la  lei  12,  pudiera  significar  algo  en  nuestra  cuestión,  sería  única- 
mente para  confirmar  la  intelijencia  que  los  "escritores  chilenos  dan 
a  esa  lei  32,  puesto  que  esa  diferencia  estaría  demostrando  que  el  so- 
berano se  fijó  im:¡  bien  en  lo  que  mandaba,  i  procedió  con  pro]>ósito 
deliberado. 

El  •estrafio  argumento  sobre  que  voi  discurriendo  forma  perfecto 
juego  con  aquel  otro  basado  en  que  los  individuos  del  siglo  XVI  te- 
nían el  estrecho  de  Chacao,  i  el  golfo  de  Guaitécas,  como  las  prime- 
ras bocas  del  estrecho  de  Magallanes  por  la  banda  del  mar  del  Sur, 
argumento  inventado  también  por  el  señor  Trélles,  i  de  que  he  tra- 
tado en  las  pajinas  3S1  i  siguientes  del  tomo  1  de  esta  obra. 

No  pudiendo  el  señor  Trélles  resistir  a  la  evidencia  de  un  testo 
tan  claro,  como  el  de  la  lei  12,  se  ha  forjado  la  ilusión  de  que  si  se 
pusieran  dos  puntos,  o  punto  i  coma,  entre  la  espresion:  así  lo  que 
ahora  edd  pacífico  {poblado,  como  lo  que  se  redujere,  pacificare  i  /*>- 
blare  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes,  i  la  espresion:  i  la 
tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive,  la  lei  12  diría 
otra  cosa  de  lo  que  dice,  i  de  lo  que  el  mismo  sefíor  Trélles  recono* 
ce  que  dice,  según  lo  manifiesta  esta  cavilación  de  la  falta  de  lo* 
los  tales  dos  puntos,  o  del  tal  punto  i  coma. 

Estoi  muí  distante  de  atribuir  a  esta  puntuación  la  importancia 
que  el  señor  Trélles;  pero  ya  que  él  le  da  tanta,  i  que  una  puntua- 
ción tan  espresiva  i  concluyen  te  falta,  mi  ilustrado  contendor  está 
obligado  a  convenir  en  que  el  soberano  tendría  motivos  para  supri- 
mir esos  dos  puntos,  o  punto  i  coma,  i  en  que  la  lei  12  dice  lovquo 
cualquiera  puede  leer  en  ella,  esto  es,  que  el  distrito  de  la  audien- 
cia de  Santiago  comprendía  el  estrecho  de  Magallanes  en  toda  su 
cstension;  por  el  sur  de  éste,  la  tierra  del  Fuego  sin  limitación;  ¡ 
por  el  norte,  la  tierra  adentro,  es  decir,  la  Patagonia,  i  ademas  la 
provincia  de  Cuyo. 

Tres  son  las  causas  que  han  influido  para  quo  las  señores  Frías, 
Trélles  i  Quesada  den  a  la  lei   12  una  interpretación  que  no  tiene. 

lia  primera  de  esas  causas  es  el  error  en  que  están  de  que  el  vo- 
cablo Chile  se  aplicaba  solo  al  territorio  encerrado  entre  el  Pacífico 
i  los  Andes. 

He  patentizado  ya  demasiado  que  esto  no  era  así. 

En  la  leí  12,  se  designa  con  la  espresion  reino  de  Chile  el  vqsto 
país  comprendido  entre  el  Pacífico  i  la  línea  imajinaria  de  que  he 
hablado  tantas  veces,  la  cual  se  internaba  en  el  Atlántico  desde  los 
45°  SO',  o  sea  desde  los  18°  0-V. 
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Por  esto,  denomina  a  la  audiencia  de  que  trata,  audiencia  de  San- 
tiago de  Chile,  i  no  de  Santiago  de  Chile  i  Cuyo,  a  pesar  de  que  el 
mismo  8°flor  Trélles  i  los  otros  e.seri toras  arjentinos  se  ven  forzado* 
a  admitir  que  ese  cuerpo  tenia  jurisdicción  indisputable  en  la  últi- 
ma provincia. 

Con  este  motivo,  no  puedo  prescindir  de  llamar  la  atención  sobra 
una  circunstancia  que,  en  mi  concepto,  la  merece. 

El  vocablo  Chile,  en  la  acepción  restrinjida,  se  aplicaba  a  la  rejioii 
que  se  estendia  entre  el  Pacífico  i  los  Andes,  desde  el  desierto  de 
A  taca  nía  hasta  el  .canal  de  Cliacao,  i  a  lo  sumo,  hasta  el  golfo  de 
Guaítécas. 

En  la  pajina  519  del  tomo  2  de  esta  obra,  he  citado  un  ejemplo 
del  padre  Rosales,  en  el  cual  no  se  aplica  el  vocablo  Chile  ni  siquie- 
ra al  territorio  de  la  ciudad  de  Valdivia. 

Sin  embargo,  el  seflor  Frías,  el  señor  Trélles,  i  el  sefior  Quesada 
admiten,  como  no  podían  menos  de  hacerlo,  el  que  la  leí  12,  título 
lo,  libro  2  de  la  II  ecx>pil  ación  de  Lkyes  de  las  Indias,  señala- 
ba por  distrito  a  la  audiencia  de  Santiago  de  Chile  todo  el  territo- 
rio comprendido  entre  el  Pacífico  i  los  Andes,  desde  el  desierto  de 
Atacama  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 
¿Qué  prueba  esto? 

Que  los  mismos  escritores  arjentinos  reconocen  que  el  voca- 
blo Chile  ?e  aplicaba,  según  los  casos,  a  territorios  mas  o  menos  es- 
tensos. 

I  como  efectivamente  así  sucedia  con  frecuencia,  la  lei  12  pudo 
denominar  con  la  mayor  propiedad  reino  de  Chile  a  todas  las  seccio- 
nes territoriales  incluidas  en  él  por  las  leyes  vijentes,  prescindiendo 
de  los  Andes,  o  cordillera  de  Chile,  según  se  la  llamaba,  porque,  en 
vez  de  servir  de  límite  a  dicho  reino,  lo  partía  por  medio. 

Ija  segunda  de  las  causas  del  error  en  que  ciertos  escritores  ar- 
jentinos han  caído  es,  antes  de  practicar  las  indagaciones  del  caso, 
haber  supuesto  que  la  estremidad  meridional  de  la  América  no  es- 
talla incluida  en  la  gobernación  de  Chile. 

Sin  embargo,  habrían  debido  ser  menos  lijeros  en  esta  materia 
puesto  que,  como  lo  confiesa  el  sefior  Trélles,  escritores  muí  respe- 
tables, i  entre  ellos,  el  sefior  Vélez  Sarsfield,  sostenían  que  las  tie- 
rras australes  pertenecian  a  la  jurisdicción  de  la  provincia  de  Cuvo, 
la  cual  fué  hasta  177(j  parte  integrante  de  la  espresada  goberna- 
ción. 

He  demostrado,  hasta  no  dejar  el  mas  remoto  protesto  para  la 
duda,  haber  estado  comprendida  en  el  reino  de  Chile  esa  estrenii- 
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dad  meridional,  i  haber  estado  comprendida,  no  como  porción  de 
Cuyo,  sino  independientemente,  i  por  sí  sola. 

Así  no  quiero  insistir  mas  sobre  este  punto  en  la  presente  oca- 
sión. 

La  Patagonia,  el  Magallanes,  i  la  tierra  del  Fuego  no  eran,  ni  en 
1680,  ni  en  1681,  comarcas  vacantes  que  no  estuvieran  sujetas  a 
ninguno  de  los  gobernadores  reales. 

Era  entonces  mui  lójico  que  la  lei  12  las  dejase  en  la  jurisdicción 
a  que  se  hallaban  sometidas  desde  tantos  afios  atrás,  puesto  que  no 
las  trasladaba  a  otra  cualquiera. 

La  tercera  de  la»  causas  del  error  en  que  ciertos  escritores  arjen- 
tinos  han  incurrido  al  dar  a  la  lei  12  la  mas  arbitraria  de  las  inter- 
pretaciones es  el  haberse  i m ajinado  sin  fundamento  alguno,  i  solo 
a  impulsos  del  deseo,  que  la  es tre iniciad  meridional  de  la  América 
pertenecía  al  Rio  de  la  Plata. 

Semejante  invención  aparece  desnuda  de  todo  fundamento* 

He  manifestado  la  inexactitud  de  la  aseveración  de  los  escritores 
arjentinos  con  una  doble  prueba,  demostrando  qii3  la  estreñí  idad 
meridional  de  la  América  perteneció  a  Chile,  cuyos  títulos  le  ase- 
guraban completa  jurisdicción  sobre  esta  rejion;  i  que  eso  misma 
rejion  no  pudo  pertenecer  al  Rio  de  la  Plata,  cuyo  límite  meridio- 
nal, por  lo  menos  llanta  la  fecha  a  que  hemos  llegado^  no  pas6 
jamas  del  paralelo  correspondiente  a  36°  57'  09." 

El  sefior  Trélles,  para  hacer  ver  que  la  autoridad  de  los  gober- 
nantes de  Buenos  Aires  llegaba  a  la  Patagonia,  copia  una  real  cé- 
dula fecha  15  de  mayo  de  1669. 

En  esa  cédula,  la  cuestión  no  se  trata  absolutamente  de  un  modo 
directo  i  terminante. 

A  lo  sumo,  podria  pretenderse  que  se  toca  de  un  modo  incidental. 

La  tal  cédula,  cualquiera  que  fuese  su  significación,  no  podria,  por 
lo  tanto,  en  ningún  caso,  derogar  o  modificar  lo  que  estaba  decidido 
sobre  el  particular  por  las  disposiciones  vijentcs  del  soberano,  ante- 
riormente reproducidas  i  comentadas,  en  las  cuales  se  estatuía  espe- 
cialmente acerca  de  demarcaciones  territoriales. 

Hago  la  precedente  observación  solo  para  que  se  aprecie  en  lo  que 
vale  la  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1669;  pero  no  porque  dicho 
documento  sea  contrario  a  la  causa  que  defiendo,  pues  voi  a  mani- 
festar que  es  favorable. 

La  frase  de  dicha  cédula  que  los  señores  Trélles  i  Quesada  invo* 
can  en  apoyo  de  sus  pretensiones  es  la  que  va  a  leerse: 

«Vín  los  términos  de  aquella  jurisdicción  por  la  parte  del  sud,  i  con- 
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fines  de  la  cordühvm  de  C/ule,  i  provincia  de  Tucuman,  habian  sido 
siempre  habitados  de  un  numeroso  jen  tío  de  indios  serranos  i  pam- 
pas.» * 

«Se  ve  por  esta  cédula,  dice  el  seflor  Trélles,  que,  dentro  de  los 
términos  de  la  jurisdicción  del  Rio  de  la  Plata,  par  la  parte  del  sud, 
i  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  habitaba  un  numeroso  jentío  de 
indias  serranos  i  pampas.» 

La  real  cédula  citada,  dice  el  seüor  Quesada,  «no  deja  dudas  que 
los  indios  serranos  i  pampas  pertenecían  a  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata.» 

Por  lo  que  a  mí  respecta,  tan  luego  como  leí  la  mencionada  frase 
de  la  cédula  de  15  de  mayo  de  1669,  i  lo  que  los  seflores  Trélles  i 
Quesada  esponian  acerca  de  ella,  i  antes  de  reflexionar  sobre  el  pun- 
to, ereí  que  .estos  escritores  debían  andar  equivocados  en  su  inter- 
pretación. 

I  la  razo»  que  tuve  para  pensar  así,  fué  que  esta  frase  tal  como  la 
•entendían  los  seflores  Trélles  i  Quesada  sería  contraria  a  lo  que  se 
.hallaba  ordenado  por  reiteradas  reales  cédulas. 

En  .efecto,  rae  bastó  fijar  un  poco  la  atención  para  conocer  que  la 
frase  aludida  espresaba  algo  mui  distinto  de  lo  que  los  seflores  Tré- 
lles i  Quesada  habian  presumido. 

Lo  que  dice  la  tal  frase,  bastante  mal  construida,  o  bastante  mal 
copiada,  es,  no  que,  dentro  de  los  términos  de  la  jurisdicción  del 
Rio  de  la  Plata,  habitase  un  numeroso  jentío  de  indios  serranos  ¡ 
•pampas,  sino  que,  desde  los  términos  meridionales  de  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata  i  de  Tucuman.  hasta  los  confines  de  la  cordi- 
llera  de  Chile,  habitaba  un  numeroso  jentío  de  indios  serranas  i 
pampas. 

Esto  segundo  es  esencialmente  distinto  de  lo  primero. 

La  frase  en  debate  de  la  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1669  se 
propone  determinar,  no  una  porción  cualquiera  del  territorio  juris- 
diccional del  gobernador  de  Buenos  Aires,  sino  la  comarca  en  que 
vagaban  los  serranos  i  pampas. 

La  especificación  de  territorio  jurisdiccional  que  los  escritores  ar- 
jentinos  leen  en  esa  frase  habría  sido  manifiestamente  contraria  a 
las  leyes  vijentes. 

La  demarcación  del  territorio  ocupado  por  los  bárbaros  de  que  se 
trata,  se  hallaba  perfectamente  ajustada  a  la  realidad  de  las  cosas. 

I  no  era  tampoco  de  ningún  modo  contraria  a  las  leyes  vijentes. 

Esa  rejion  recorrida  por  los  pampas,  los  serranos  i  otros  ¡ndíjenas 
se  dividia  en  dos  porciones  diferentes  por  lo  que  toca  a  jurisdicción. 
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La  (om prendida  entre  la  cordillera,  i  una  línea  imajinaria  quo 
rorria  a  cien  leguas  antiguas  españolas  al  éste  del  Pacífico,  i  que, 
desde  los  45°  50',  o  sea  desde  los  48°  05',  se  internaba  en  el  Atlán- 
tico, pertenecía  a  la  gobernación  de  Chile, 

La  comprendida  entre  dicha  línea  i  el  Atlántico,  que  se  dilataba 
al  sur  del  paralelo  36°  57'  09,"  o  sea  al  sur  de  las  fronteras  meri- 
dionales del  Rio  de  la  Plata  i  de  Tucuman,  no  estaba  asignada  a 
ninguna  de  las  gobernaciones  existentes,  se  hallaba  vacante,  sin 
duda  por  olvido. 

El  soberano,  en  la  cédula  de  15  de  mayo  de  1669,  no  tenia  para 
que  entrar  en  tales  esputaciones,  pues  bastaba  para  su  objeto  el  se- 
ñalar el  territorio  habitado  por  los  indíjenas  sobre  quienes  pedia  in- 
forme*. 

La  equivocación  de  los  señores  Trélles  i  Qnesada  ha  provenido 
de  que  no  han  hecho  la  debida  distinción  entre  dos  significados  di- 
ferentes de  la  palabra  término. 

Según  el  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  pou  la 
Academia  Española,  esta  palabra  tiene  varias  acepciones,  i  entre 
ellas,  das  que  hf»cen  a  nuestro  caso:  1.°  Término  significa:  «fin  de 
alguna  cosa  material  o  inmaterial;»  i  2.°  «el  distrito  o  espacio  de 
tierra  que  corresponde  a  una  ciudad,  villa,  etc.* 

Los  sefiores  Trélles  i  Quesada,  arrastrados  por  el  anhelo  de  en- 
contrar argumentos  en  favor  de  su  causa,  han  dado  a  la  palabra  tér- 
mino en  la  frase  aludida  el  segundo  de  dichos  significados,  i  no  el 
primero. 

¿I  por  qué  habrían  de  haberle  dado  el  primero,  i  no  el  segundo 
de  estos  significados? . 

Por  una  razón  mui  obvia.  \ 

Dando  a  la  palabra  término  el  primero  de  los  significados  mencio- 
nados, se  ajustaban  perfectamente  a  todas  las  disposiciones  legales 
relativas  a  demarcaciones  territoriales  que  rejian  desde  muchos  afios 
atrás,  tanto  en  el  Rio  de  la  Plata,  como  en  Chile;  mientras  que  dán- 
dole el  segundo,  se  ponian  en  abierta  contradicción  con  todas  ella*. 

Esta  interpretación  incontestable  se  halla  enteramente  acorde  con 
la  lei  1 2  que,  en  todo  caso,  debería  prevalecer,  pues  conviene  no  ol- 
vidar, como  el  señor  Trélles,  que  la  real  cédula  de  15  de  mayo  de 
1669  es  varios  aflos  anteriora  la  Recopilación  sancionada  en  1680, 
i  promulgada  en  1681. 

Si  el  territorio  habitado  por  los  serranos  i  los  pampas  pertenecía 
a  Chile,  se  pregunta,  ¿por  qué  el  soberano  se  dirijió,  no  al  goberna- 
dor de  este  país,  sino  al  de  Buenos  Aires? 
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Puedo  responder  ele  una  manera  que  me  parece  ha  de  ser  satis- 
factoria. 

lia  comarca  habitada  por  los  parnés  i  serranos,  que,  según  la  cé- 
dula de  15  de  mayo  de  1669,  se  es  tendía  desde  los  términos,  o  límir 
tes,  meridionales  del  Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman,  hasta  las  con- 
fines de  la  cordillera,  no  pertenecía  toda  a  la  gobernación  de  Chile. 

La  especie  de  triángulo  cuya  base  eran  los  términos  (fronteras) 
meridionales  de  las  provincia*  del  Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman, 
i  cuyo  vértice  era  el  punto  del  paralelo  45°  50'  en  que  se  cortaban 
la  línea  de  la  costa  del  Atlántico,  i  la  línea  que  servia  de  límite 
oriental  a  la  gobernación  de  Chile,  no  estaba  incluido  en  ninguna 
de  las  tres  gobernaciones  limítrofes:  Chile,  Tucuman  i  Rio  de  la 
Plata. 

Los  pampas  i  serranos  que  vagaban  por  este  territorio  vaco  co- 
metían robos  i  violencias  en  los  campos  de  las  dos  últimas  provin- 
cias mencionadas. 

Esto  obligó  a,  que  saliesen  en  su  persecución  fuerzas,  tanto  del 
Rio  de  la  Plata,  como  del  Tucuman,  las  cuales  vencieron  i  subyu- 
garon a  una  cierta  porción  de  aquellos  indíjenas  hostiles,  con  quie- 
nes se  formaron  dos  reducciones  situadas,  no  se  entiende  bien,  si  en 
el  Rio  de  la  Plata,  o  en  el  Tucuman,  o  talvez  una  en  cada  una  de 
dichas  provincias. 

Tal  cosa,  i  nada  mas,  fué  lo  que  ocurrió,  como  puede  leerse  en  el 
estracto,  bastante  mal  redactado,  de  las  cartas  de  don  Alonso  de  Mer- 
cado Villaoorta,  ex-gobernador  del  Tucuman,  i  a  la  sazón  goberna- 
nador  del  Río  de  la  Plata,  contenido  en  la  real  cédula  de  15  de 
mayo  de  1669. 

«Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  don  Alonso  de  Mercado  Villacorta,  que  lo  fué  de  la  de  Tu- 
cuman, en  cartas  que  me  escribió  desde  el  puerto  de  Buenos  Aires 
en  11  de  mayo  de  1661,  20,  21  i  22  de  junio  de  1663,  refiere 

que,  en  los  términos  (fronteras)  de  aquella  jurisdicción  (Rio  de  la 
1  Plata)  por  la  parte  del  sud,  i  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  i  pro- 
vincia de  Tucuman,  habían  sido  siempre  Iiabitados  de  un  numeroso 
jentío  de  indios  serranos  i  pampas,  bárbaros  en  el  modo  de  vivir  en 
los  campos,  negándose,  con  ociosa  incapacidad,  a  todojénero  de  polí- 
tica, cometiendo  insultos  i  robos  en  los  campos,  con  que  obligó  a 
que  se  saliese  con  fuerza  de  armas  para  su  reparo;  que  también  fue- 
ron vencidos,  i  se  apresaron  ciento  treinta  i  dos  piezas;  i  así  con  ellas, 
como  con  otra  parcialidad  que  se  rindió  primero,  habían  dado  dis» 
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posición  uno»  i  otros  para  formar  ¿los  reducciones,  a  que  se  lian 
Agregado  con  osj>eranza  de  rúas  aumento,  cuya»  fam  i  lia*  también  hi- 
70  repartimiento;  i  propone  que,  en  la  opresión  i  lil>ertad  de  estas 
piezas  de  indios  i  chusma,  se  podía  declarar,  enguanto  a  las  que  per- 
tenecen de  aquella  ciudad  a  las  parcialidades  de  indios  pampas  i 
serranos.,  por  seis  aflos,  i  que,  cumplidos.,  quedando  libres,  se  entre- 
gasen a  sus  parientes  ,en  las  dos  reducciones  a  que  se  iban  agregan- 
do, i  no  teniendo  efecto,  se  concertasen  i  viviesen  a  sil  arbitrio,  siu 
salir  de  la  jurisdiccioe,  amparadas  en  todo  debajo  de  las  favorables 
disposiciones  de  Jas  ordenanzas;  i  <en  cuanto  a  las  de  la  nación  de 
Chaguayaste,  de  Santa  Fe,  por  diez  afios,  con  las  mismas  adverten- 
-cias  i  prevenciones,  i  con  la  de  quedarse  a  conciertos  como  yanaco- 
nas de  la  república,  en  caso  que  no  cumpliesen  las  dos  parcialidades 
de  indios  toyaques  i  vi  los,  sus  allegados*  la  capitulación  de  la  otra 
parte  del  Paraná,  oon  quien  estarían  mejor  reducidos.» 

Aparece  que  la  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1669  se  referia  solo 
a  dos  o  tres  centenares  de  indios  pampas  i  serranos,  tomados  en  un 
territorio  vaouo,  que  no  estaba  incluido  en  ninguna  de  las  tres  go- 
l)ernacioiK>8  limítrofes,  i  a  otros  indios  avecindados  i  encomendados, 
«ea  en  el  Rio  de  la  Plata,  sea  en  el  Tucunaan. 

No  tenia,  pues,  nada  de  raro  que  el  «otara  no  uo  pidiese  infor- 
me sobre  indíjenas  de  semejante  oondicion  al  presidente-gobernador 
de  Chile,  si  es  efectivo  que  no  se  lo  pidió,  lo  que  yo  ignoro. 

El  seflor  Trélles  dice  que  el  rei  dirijió  la  oédula  de  15  de  mayo 
de  1669  únicamente  al  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  i  al  presi- 
dente de  la  audiencia  de  Charcas. 

El  seflor  Quesada,  que,  según  lo  asegura,  l>a  visto  .esta  cédula 
oon  la  firma  autógrafa  del  rei  (1),  agrega  que  fué  comunicada  igual- 
mente al  gobernador  del  Tucuman,  i  con  el  mismo  objeto,  que  al 
gobernador  del  Rio  de  la  Plata. 

Este  dato,  en  que  el  seflor  Trélles  no  habia  fijado  la  atención,  es 
¡bastante  significativo  en  el  asunto. 

El  escritor  mencionado  reputa  que  la  trascripción  d«  esta  cédula 
ni  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  es  una  prueba  de  k  jurisdicción 
que  tenia  en  la  Patagón ia. 

¿Qué  importaba  entonces  la  trascripción  de  la  misma  mismísima 
cédula  al  gobernador  del  Tucuman? 

Adviértase  que,  en  aquel  tiemiK),  el  Rio  de  la  Plata  era  una  pro- 


(1)  Quesada,  La  Paiagonia  i  lea  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, pajinas  211  i  557. 
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vincia  tan  separada  del  Tucumun,  como  cualquiera  de  las  doe  lo  era 
de  Chile. 

Luego,  es  claro  que  la  comunicación  de  la  cédula  de  15  de  mayo 
de  1669  a  los  gobernadores  de  dos  provincias  diferentes  no  era 
prueba  de  una  jurisdicción  que  esos  dos  gobernadores  no  podían 
ejeroer  simultáneamente  en  un  mismo  territorio. 

Lo  espuesto  hace  ver  que  la  cacareada  cédula  de  15  de  mayo  de 
1669  ratifica  que,  como  yo  lo  he  demostrado  de  diferentes  modos, 
ka  provincias  del  Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman  confinaban  por  el 
sur  con  el  país  de  los  serranos  i  de  los  pampas,  ¡<pie,  en  consecuen- 
cia, lejos  de  ser  contraria,  -es  favorable  a  la  «eausa  de  Chile, 

ii. 

Consideremos  ahora  la  otra  objeción  que  el  sefior  don  Félix  Frías 
formula,  en  el  oficio  fecha  20  de  setiembre  de  1873,  contra  la  apli- 
cación de  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Le- 
yes de  las  Indias,  según  la  cual  aplicación,  esa  lei  incluia  induda- 
blemente la  Patagonia  en  el  reino  de  Chile. 

A  fin  de  que  se  pueda  estudiar  «1  argumento  del  sefior  Frías  tal 
como  él  ha  tenido  a  bien  esponerlo,  voi  a  copiar  de  nuevo  sus  pro- 
pias palabras. 

«Llego  aquí,  Sefior  Ministro,  dice  el  sefior  plenipotenciario  Frías, 
dirigiéndose  al  sefior  Ibáfiez,  a  la  lei  que  Vuestra  Excelencia  me 
presenta,  como  el  título  principal  i  decisivo  de  Chile,  en  esta  cues- 
tión: es  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  In- 
dias. 

«Breves  observaciones  bastarán,  según  oreo,  para  descubrir  el  en- 
gallo que  Vuestra  Excelencia  padece  al  atribuir  tanta  importancia 
a  dicha  lei,  aun  suponiendo  que  ella  hubiera  estado  vijunte  en  el 
afio  1810,  i  no  hubiera  sido  derogada  por  otras  mu  i  posteriores. 

«Según  la  citada  disposición  del  soberano  espaflol,  el  distrito  de 
la  audiencia  de  Chile  debia  componerse,  no  solo  de  lo  que  estaba 
pacífico  i  poblado  eu  el  reino  de  Chile,  sino  de*  lo  que  se  redujere, 
poblare  i  pacificare,  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes,  i  la 
tierra  adentro  hasta  la  provineia  de  Cuyo  inclusive. 

«La  primera  pregunta  que  ocurre  al  pensamiento,  en  vista  de  tan 
terminantes  palabras,  es  ésta:  ¿cuáles  fueron  las  tierras  que  Chile 
pobló  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes?  La  historia  contes- 
ta: ningunas;  pues  la  primera  población  establecida  por  las  autori- 
dades de  este  país,  es  posterior  de  treinta  i  tres  afios  al  de  su  eman- 
cipación. 
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«La  otra  pregunta  es  Gata:  ¿tierra  adentro  quiere  decir  solo  tierra 
del  lado  oriental  de  los  Andes?  ¿No  podia  referirse  la  lei  a  todas  las 
que  se  encontraban  del  lado  opuesto,  donde  quedaba  a  la  fecha  en 
que  la  ki  se  dictó,  esto  es,  en  1609,  mucho  territorio  que  reducir, 
pacificar  i  poblar? 

«Pero  concediendo  lo  primero,  ¿en  qué  punto  de  la  Patagón  ¡a  se 
fundaron  las  poblaciones  chilenas,  i  cuál  es  el  nombre  que  se  les 
dio?  No  tienen  ninguno,  Sedor  Ministro,  porque  jamas  existieron; 
jamas  redujo,  pobló  ni  pacificó  nada  la  atitoridad  de  Chile  del  lado 
oriental  de  los  Andes;  ni  fué  posible  pensar  en  ello,  desde  que  todos 
sus  conatos  i  sus  recursos  estuvieron  constantemente  dedicados,  du- 
rante la  época  colonial,  a  la  pacificación  de  los  araucanos  de  este 
lado  de  las  mismas  montadas. 

«No  pudo,  pues,  tener,  ni  tuvo  jamas  aplicación  la  lei  citada  por 
Vuestra  Excelencia  a  las  tierras  de  la  rejion  patagónica.  La  condi- 
ción de  la  lei,  desde  que  se  la  quiera  estender  al  lado  oriental  de  la 
cordillera,  no  se  realizó  jamas»  (1). 

Como  se  ve,  el  señor  Frias,  después  de  haber  formulado  de  paso 
la  objeción  que  el  señor  Trélles  desenvolvió  mas  tarde,  i  que  yo  he 
refutado  en  el  párrafo  anterior  de  este  capítulo,  la  abandonó  para 
preferir  otra,  que  no  podia  sostenerse  junto  con  aquella. 

El  sedor  Frias  pretendió  manifestar  que  la  asignación  de  la  Pa- 
tagonia  a  la  audiencia  de  Chile  habia  sido  condicional. 

Tal  opinión  no  era  conciliable  con  la  otra  según  la  cual  la  lei  12, 
título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  dk  las  India» 
no  habia  incluido  esa  misma  Patagón ia  en  el  distrito  de  dicha  au- 
diencia. 

Por  esto,  el  señor  Frias,  aunque  hizo  una  en  pos  de  otra  estas  dos 
objeciones  contradictorias,  dejó  aquella  que  el  señor  Trélles  ha  hecho 
suya,  i  defendió  aquella  de  que  voi  a  ocuparme  en  este  párrafo. 

Este  procedimiento  del  sedor  Frias  hace  ver  que  la  lei  12  inclu* 
ye  la  Patagonia  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  con  mucha 
mas  claridad  de  la  que  concede  el  sedor  Trélles. 

La  objeción  patrocinada  de  preferencia  por  el  sedor  Frias  es  tan 
poco  sólida,  como  la  otra  inventada  por  este  mismo  sedor  diplomá- 
tico, i  patrocinada  mas  tarde  por  el  sedor  Trélles. 

El  sedor  Frias  sostiene  que  la  lei  12  ordenaba  solo  condicional- 


(1)  Frias,  Oficio  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  fecha 
20  de  setiembre  de  1873. 
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mente  que  la  Patagón  ¡a  formase  parte  del  distrito  de  la  audiencia 
de  Santiago. 

La  mencionada  inclusión,  según  este  sefior,  no  debia  llegar  a  ser 
permanente,  sino  cuando  la  Patagón ia  fuera  reducida,  poblada  i  pa- 
cificada. ' 

No  habiéndose  realizado  nada  de  esto,  la  audiencia  perdió  \z  ju- 
risdicción en  esa  comarca. 

Tal  es  el  argumento  del  sefior  Frías,  que  el  seflor  Bermejo  ha 
reproducido  testualmente  mas  tarde  (1). 

Desde  luego  se  ocurre  preguntar  a  los  señores  Frías  i  Bermejo: 
¿cuántos  años,  o  cuántos  siglos,  concedió  el  soberano  a  la  audienci;: 
de  Santiago  para  reducir,  poblar  i  pacificar  la  Patagonia,  so  pena,  si 
no  lo  ejecutaba,  de  perder  toda  jurisdicción  en  ella? 

Ni  la  lei  12,  ni  ninguna  otra  lo  espresan. 

Sin  embargo,  el  conocimiento  de  este  dato  sería  indispensable 
para  resolver  si  la  audiencia  de  Santiago  perdió  o  nó  antes  de  1810 
toda  autoridad  en  la  Patagoníá. 

¿Podrían  los  señores  Frías  i  Bermejo  suministrar  este  dato? 

Hai  algo  mas  irreplicable  aún. 

La  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  dr  Leyes  de 
IíAS  Indias  no  contiene  de  ningún  modo  la  famosa  condición  que 
el  sefior  Frías  ha  descubierto. 

Para  con  vencerse  de  esto,  basta  leer  la  parte  de  esa  lei  que  hace 
al  asunto. 

La  audiencia  de  Santiago  de  Chile  «tenga  por  distrito  d  diolio 
reino  de  Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  inclu- 
yen en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  está  paci- 
ficó i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i 
fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provin- 
cia de  Cuyo  inclusive.» 

Por  mas  que  busco  i  rebusco,  no  logro  hallar,  ni  entre  renglones, 
la  condición  que  el  sefior  Frías  ha  percibido. 

La  lei  12  principia  por  declarar  que  caen  en  la  jurisdicción  de  la 
audiencia  de  Santiago  todas  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tiaras 
que  se  incluían  en  el  gobierno  de  las  provincias  de  Chile. 

He  demostrado,  con  todo  linaje  de  pruebas,  que,  desde  1555,  afio 
del  nombramiento  de  don  Jerónimo  de  Alderete  para  gobernador 


(1)  Bermejo,  La  Cuestión  Chilena  i  el  Arbitraje,  sección  4,  párrafo  6, 
pajina  130. 
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(le  este  país,  hasta  1680,  año  de  la  sanción  real  del  nuevo  código  de 
indias,  la  Patagonia  fué  una  de  las  tierras  comprendidas  en  las  pro- 
vincia» de  Chile, 

No  puede  entonces  sostenerse  fundadamente  que  esa  tierra  no  es- 
tuviera comprendida  en  la  enumeración  incondicional  de  lo  que 
constituía  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago,  conforme  a  la  fra- 
se sustancial  de  la  lei  12,  que  he  marcado  con  letra  cursiva. 

Lo  que  sigue  a  continuación  de  esta  frase  contiene,  en  vez  de  res- 
tricciones i  condiciones,  la  ratificación  i  especificación  mas  completa 
i  aksoluta  de  lo  determinado  sobre  territorio  en  lo  que  precedía. 

La  audiencia  de  Santiago  de  Chile,  dice  la  continuación  de  la  lei 

12,  «tenga  por  distrito  el  dicho  reino  de  Chile 

así  lo  que  ahora  está  pacifico  i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  po- 
blare i  pacificare  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra 
adentro  liasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive.» 

Las  palabras  de  la  lei  12  que  acaban  de  leerse  espresan  simple  i 
llanamente  que  estaba  comprendido  en  el  distrito  de  la  audiencia  de 
Santiago  de  Chile  todo  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  en  la 
Patagonia,  esto  es,  espresan,  en  castellano  vulgar,  que  la  Patagonia 
estaba  comprendida  en  el  distrito  de  esa  audiencia,  mientras  el  sobe- 
rano no  resolviese  otra  cosa,  i  sin  que  la  audiencia  de  Santiago  de 
Chile,  j>ara  ejercer  la  jurisdicción,  o  no  perder  la  efectividad  de  ella 
en  dicha  comarca,  hubiera  menester  de  ejecutar  tales  o  cuales  actos. 

Tener  jurisdicción  en  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  en 
tal  país  equivalía  en  los  documentos  oficiales  del  gobierno  español 
a  tener  jurisdicción  en  ese  país. 

Era  esta  una  fórmula  mui  empleada  en  el  estilo  oficial,  a  que 
jamas  se  dio  el  sentido  que  el  señor  Frias  le  ha  atribuido  antojadi- 
zamente. 

La  lei  13,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
las  Indias  dice  lo  que  sigue: 

La  audiencia  de  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, «rtenga  por  distrito  todas  las  ciudades,  villas,  i  lugares,  i  tierra 
que  se  comprende  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Paraguai  i 
Tucuman,  no  embargante  que  hasta  ahora  hayan  estado  debajo  del 
distrito  i  jurisdicción  de  la  de  los  Charcas,  por  cuanto  las  desegre- 
gamos  i  separamos  de  ella  para  este  efecto;  i  la  jurisdicción  se  ha  de 
entender  de  todo  lo  que  al  presente  está  pacifico  i  poblado  en  las  di- 
chas tres  provincias,  i  de  lo  que  se  redujere,  pacificare  i  poblare  en 
ellas.» 

Según  el  sistema  interpretativo  inventado  para  esta  cuestión  de 
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límites,  la  disposición  precedente  significaba  que  la  audiencia  de  la 
ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  tenia  autoridad  solo 
eu  las  poblaciones  i  en  las  rej  iones  pacíficas  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  Paraguai  i  Tucuman;  pero  no  en  las  partes  aun  no 
reducidas,  ni  pobladas  de  las  mismas  provincias. 

¿Es  esto  admisible? 

Si  fuera  fundada  la  opinión  del  sefior  Frías,  ¿a  qué  gobernantes 
pertenecerían  esas  partes  no  reducidas,  ni  pobladas  que  habia,  i  que 
hai  hasta  ahora  en  las  antiguas  gobernaciones  o  reinos  de  la  Améri- 
ca Española? 

El  sefior  Frias,  anheloso  solo  de  acumular  argumentos,  cuales- 
quiera que  fuesen,  no  ha  parado  mientes  en  las  consecuencias  ue 
aquel  que  nos  ocupa. 

Supongamos  que,  como  este  señor  diplomático  lo  sostiene  contra 
el  testo  de  la  lei  12,  la  Patagonia  hubiera  sido  asignada  a  la  au- 
,  diencia  de  Santiago  de  Chile  solo  condicional  mente,  i  que  ésta  hu- 
biera perdido  la  jurisdicción  en  esa  comarca  por  no  haber  cumplido 
la  condición  en  el  plazo  que  el  rei  debió  señalar,  pero  que  el  sefior 
Frías  no  ha  descubierto,  a  lo  menos  que  yo  sepa. 

En  esta  hipótesis,  ¿la  Patagonia  se  desegregaba  de  Chile  para 
anexarse  al  Rio  de  la  Plata? 

Ni  la  lei  12,  ni  ninguna  otra  contienen  una  sola  palabra  acerca  de 
este  punto. 

Luego,  en  ef  último  resultado,  i  haciendo  concesiones  imposibles, 
la  objeción  del  sefior  Frias  demostraría  a  lo  sumo  que  la  Patagonia 
quedó  vacante  por  la  falta  de  cumplimiento  de  una  condición  ima- 
jinaría, no  perteneciendo  ni  a  Chile,  ni  al  Rio  de  la  Plata. 

m. 

El  sefior  don  Manuel  Ricardo  Trélles  se  espresa  como  sigue  en  el 
aplaudido  artículo  que  insertó  en  la  Revista  del,  Rio  de  la  Pla- 
ta para  refutar  el  oficio  que  el  ministro  chileno  don  Adolfo  Ibáflez 
dirijió  en  7  de  abril  de  1873  al  plenipotenciario  arjentino  Frias. 

«El  principal  título,  según  el  sefior  lbáfiez,  en  que  funda  las  pre- 
tensiones de  su  gobierno  sobre  la  Patagonia,  es  la  lei  de  erección  de 
una  audiencia  en  aquel  reino. 

«Sabemos  que  los  títulos  de  las  audiencias  no  demarcaban  el  te- 
rritorio de  los  gobiernos  de  Indias,  cuando  las  leyes  de  circunscrip- 
ción gubernativa  no  se  referían  a  los  límites  de  esas  audiencias.  Eran 
jurisdicciones  diferentes/  que  podian  ejercerse,  i  se  ejercían,  con  se- 
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paraeion  absoluta  en  muchos  casas,  como  sucedía  en  Chile  mismo;  i 
por  lo  tanto,  no  exijian  igualdad  en  la  estension  territorial  sobre 
que  se  ejercitaban. 

«Esto  nos  bastaría  para  desechar  como  impertinente  el  título  de 
audiencia  que  se  manifiesta  como  principal,  o  único  en  que  apoye  su 
pretensión  el  gobierno  de  Chile. 

«Pero,  desde  que  se  insiste  en  manifestarlo,  i  con  sobrado  motivo, 
por  ser  el  único  que  se  presta  a  cavilaciones,  nos  vemos  obligados  a 
seguir  combatiéndolo. 

«Debemos,  ante  todo,  recordar  que  el  señor  Ibáflez,  al  hacer  la 
interpretación  de  esa  lei,  ha  tenido  buen  cuidado  de  no  tomar  en 
consideración  las  demostraciones  que,  respecto  de  la  misma,  hicimos 
en  nuestro  escrito  de  1865,  que  desde  entonces  permanece  sin  con- 
testación. 

«Sin  embargo,  aunque  ha  prescindido  de  ese  trabajo,  al  manifes- 
tar sus  opiniones,  ha  contribuido  en  mucho  a  facilitar  la  intelijencia 
de  la  lei. 

«Dice  en  su  nota  que  esa  lei  ha  resumido  en  sí  todo  lo  que  antes 
estaba  estatuido  en  materia  de  limites. 

«Parece,  por  consiguiente,  estrafío  que,  siendo  este  su  modo  de 
ver,  no  haya  adoptado  el  medio  mas  sencillo,  i  conforme  a  su  creen- 
cia, para  interpretar  la  lei  en  la  parte  que  se  presenta  oscura. 

«Si  está  persuadido  que  esa  lei  no  es  mas  que  un  resumen  de  los 
títulos  anteriores,  ¿por  qué  no  estudia  los  títulos  orijinarioe,  para 
desentrañar  por  ellos  el  verdadera  sentido  del  que  no  es  mas  que 
un  resumen  de  los  mismas? 

«Nos  contestará  que  los  ha  estudiado.  Pero  nosotros  hemos  exa- 
minado su  estudio,  i  encontramos  que  no  es  completo,  que  solo  lle- 
ga hasta  cierto  punto  de  los  títulos;  i  encontramos,  en  seguida  de  ese 
punto,  una  cláusula  que  forma  parte  de  los  títulos,  i  que  no  la  ha 
estudiado  el  señor  Ibáflez. 

«No  le  diremos  que  ha  procedido  de  ese  modo  por  no  saber  estu- 
diar titulas  tan  sencillos;  pero  sí  le  diremos  que  lo  ha  hecho,  por- 
que esa  sola  cláusula  destruye  por  completo  el  fundamento  de  sus 
pretensiones. 

«Por  eso,  guarda  el  mas  profundo  silencio  en  cuanto  llega  a  ella; 
i  se  calla,  porque,  siendo  la  cláusula  tan  clara  i  terminante,  no  se 
presta  por  lo  mismo  a  las  embrollas  que  son  el  único  sustento  de 
las  causas  perdidas. 

«Si  la  lei  de  la  audiencia  de  Santiago  no  hace  mas  que  resumir 
en  sí  lo  que  estaba  antes  estatuido  sobre  límites  de  reino,  o  gober- 
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nación  de  Chile,  veamos  lo  que  dicen  en  resumen  los  títulos  de  esa 
gobernación. 

«Dicen  que  podría  estenderse  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  no 
siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación. 

«Si  la  gobernación  de  Chile,  pues,  no  podía  perjudicar  los  límites 
<le  la  del  Rio  de  la  Plata,  que  tenia  título  anterior  sobre  la  rejiou 
austral,  desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  Chile,  en  la  costa  del  mar 
del  Sur  o  de  las  Islas,  es  claro  que  la  leí  de  la  audiencia,  que  resu- 
mió en  sí  lo  que  estaba  antes  estatuido  en  materia  de  límites,  no 
hizo  mas  que  confirmar,  i  no  alterar  las  anteriores  disposiciones  so- 
bre la  estension  de  Chile,  como  lo  dijo  el  señor  Amunátegui;  i  que 
«se  resumen  o  confirmación  comprendía  las  cláusulas  todas  de  esos 
•títulos,  entre  las  cuales,  se  encuentra  la  que  destruye  los  estudios  i 
•cavilaciones  de  los  escritores  chilenos  en  esta  cuestión. 

«Podrá  decirse  que  esa  cláusula  no  se  encuentra  repetida  en  la  lei, 
como  se  encuentra  en  los  títulos  que  confirma.  Pero  no  debe  olvi- 
darse que  el  resumen,  por  su  calidad  de  tal,  no  exijia  la  repetición 
■de  la  cláusula,  que,  siendo,  por  otra  parte,  de  estilo,  debe  sobrenten- 
derse eu  buena  regla  de  derecho;  i  debe  creerse  así  con  mas  razón, 
tratándose  de  una  lei  inserta  en  la  Recopilación  de  Indias,  que 
no  reprodujo  por  estenso  las  cédulas  orijinales. 

«Conocidas  las  disposiciones  anteriores,  queda,  pues,  interpretada 
la  lei  de  la  audiencia,  i  conocido  también  su  alcance,  que  no  era 
otro  que  el  que  aquellas  daban  al  territorio  de  Chile,  según  lo  con- 
fiesa el  mismo  r>cfior  Ibáfiez,  i  lo  había  asegurado  antes  el  señor 
Amunátegui. 

«Queda,  por  último  sin  cartas  en  la  cuestión  el  título  de  la  au- 
diencia, exhibido  como  fundamento  principal  de  Jas  pretensiones 
<lel  gobierno  de  Chile,  i  en  todo  su  vigor  las  disposiciones  reales  so- 
bre la  estension  de  la  gobernación  chilena,  que  esa  lei  no  hacía  mas 
que  resumir  i  confirmar. 

«Inútil  es  entonces  que  el  sefior  Ibáfiez  se  empelle  en  desentrañar  % 

el  alcance  de  las  palabras  dentro  i  fuera  del  estrecho,  pues  las  rej  io- 
nes a  que  se  refieren  resultan  corresponder  a  la  gobernación  arjen- 
tina,  cuyos  límites  no  podían  ser  perjudicados  por  la  de  Chile»  (1). 

La  principal  objeción  que  el  señor  Trélles  formula  en  el  trozo 
precedente,  i  que  yo  me  propongo  discutir  en  este  párrafo,  es  la  de 


(1)  Trélles,  Límites  Australes  de  la  República  Arjentina,  artículo  pu- 
blicado en  la  Jicvi.it*  d<i  ¡lio  de  li  /}l<  (<t>  tomo  K,  numero  80,  pajinas 
177  i  siguientes. 
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que  Ja  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  d* 

las  Indias,  simple  resumen  de  todas  las  disposiciones  anteriores 
relativas  a  los  límites  de  la  gobernación  de  Chile,  contiene  tácita- 
mente la  cláusula:  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  go- 
bernación, i  de  que,  siendo  así,  «no  podía  perjudicar  los  límites  de 
la  del  Rio  de  la  Plata,  que  tenia  título  anteFior  sobre  la  rejion  aus-<- 
tral,  desde  el  cabo  de  Hornos,  hasta  Chile,  en  la  costa  del  mar  del» 
8ur.» 

La  objeción  mencionada  na  puede  sostenerse  simultáneamente  coif 
la  otra  en  que  el  sefior  Trélles  pretendía  no  referirse  kt  lei  12  a  la 
Patagonia,  puesto  que,  en  aquella  de  que  me  ocupo,  admite  que' esa 
lei  incluía  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago*  la  estremidad 
meridional  de  la  América,  aunque  indebidamente,  desde  que  hafeia 
de  respetarse  la  asignación  de  esa  comarca  hecha  muchos  años  antes 
a  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata. 

Persisto  en  aseverar  que  la  lei  12,  título  15,  libro*  2  de  la  Reco- 
pilación de  Lkyes  dk  las  Indias  no  hace  mas  q,üe  repetir  i  oofl- 
firmar  lo  que  el  soberano,  desde  1555,  sin  la  menor  interrupción, 
tenia  determinado  acerca  de  la  jurisdicción  indisputable  del  gober- 
nador de  Chile  en  el  territorio,  objeto  de  este  gran  litijio  interna- 
cional. 

Precisamente,  esta  es  una  circunstancia,  mui  digna  de  atención, 
la  cual  dice  mucho  en  favor  de  la  causa  chilena. 

Todas  las  reales  cédulas  relativas  a  los  límites  de  Chile,  espedi- 
das, desde  el  29  de  mayo  de  1555,  fecha  en  que  el  soberano  confió 
a  don  Jerónimo  de  Alderete  el  gobierno  de  kt  estremidad  meridio- 
nal de  la  América,  inclusos  el  Magallanes  i  la  tierra  del  Fuego, 
hasta  el  2  de  agosto  de  1668,  fecha  en  que  se  encomeudó  el  mismo 
gobierno  a  don  Juan  Henríquez,  van  incluyendo  siempre  uoes  en 
pos  de  otras  en  el  reino  de  Chile  esa  estremidad  raeridieoal  que  la 
lei  12  declara  también  comprendida  en  el  mismo  reino. 

Las  reales  cédulas  enumeradas  estatuyen  respecto  de  Ufantes,*  aun- 
que con  distintas  palabras,  igual  cosa  que  la  lei  12. 

Esta  lei  contiene  sobre  el  particular  disposiciones  idénticas*  a  las 
de  esas  reales  cédulas. 

Todas  estas  decisiones  soberanas,  espedidas  sucesivamente'  en  na 
período  de  ciento  treinta  i  tres  años,  guardan  entre  sí  la  mas  perfec- 
ta concordancia,  i  se  esplican  unas  por  otras. 

El  señor  Trelles  dirije  a  los  patrocinantes  de  la  causa  chilena  eí 
infundado  cargo  de  no  haber  estudiado  los  títulos  prijinarios  para 
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desentrañar  por  ellos  el  verdadero  sentido  de  la  lei  12,  la  cual  no 
es  mas  que  un  resumen  de  e.-os  títulos  (1). 

Entre  tanto,  el  señor  don  Antonio  Bermejo  aciísa  a  los  escrito- 
res chilenos  de  estudiar  esos  títulos  orijinarios,  que,  en  su  concepto, 
no  pueden  tomarse  en  cuenta  para  determinar  la  posesión  del  si- 
glo XIX,  so  pena  de  rehacer  completamente  el  mapa  de  la  Améri- 
ca, i  eso  en  perjuicio  de  Chile  (2). 

Entre  estas  dos  opiniones  contradictorias,  cstoi  por  la  del  señor 
Trilles. 

Los  títulos  del  siglo  XVI,  i  los  del  siglo  XVII  hasta  el  año  do 
1680  o  de  1681,  sirveu  para  no  tener  la  menor  duda  acerca  de  la 
¡ntelijencia  que  debemos  dar  a  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Re- 
copilación, esa  lei  resumen  de  todas  Jas  disposición***  precedentes 
relativas  a  los  límites  de  Chile,  como  el  señor  Trélles  la  ha  llamado 
con  mucha  propiedad. 

Esa  lei  12  nos  servirá  a  su  turno  para  comprender  bien  las  dis- 
posiciones posteriores,  i  para  rectificar  las  falsas  interpretaciones. 

El  señor  Trélles  da  a  entender  que  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de 
la  Recopilación  de  LeVes  de  las  Indias  es  el  título  principal, 
i  pudiera  decirse  el  tínico  que  presentan  los  escritores  chilenos  en 
favor  de  la  causa  que  defienden. 

Esta  es  una  equivocación  manifiesta.  > 

Anteriores  en  fecha  a  esa  lei,  i  tan  concluyen  tes  como  ella,  son  las 
siguientes  decisiones  emanadas  directamente  del  soberano,  o  dictadas 
con  espresa  autorización  suya: 

Provisión  del  presidente-gobernador  del  Perú  don  Pedro  de  la 
Gasea,  fecha  23  de  abril  de  1548,  por  la  cual  aquel  funcionario  se- 
ñaló por  ancho  al  reino  de  Chile  cien  leguas  antiguas  españolas  do 
diez  i  siete  i  media  por  grado,  medidas  desde  el  Pacífico  liacia  el 
Atlántico* 

Real  cédula,  fecha  31  de  mayo  de4 1552,  por  la  cual  el  emperador 
Carlos  V  confirmó  lo  que  el  presidente  La  Gasea  había  determina- 
do en  la  provisión  de  23  de  abril  de  1548. 

Reales  cédulas,  fecha  29  de  mayo  de  1555,  por  las  cuales  el  sobe- 
no   amplió  la  gobernación  de  Chile  ciento  i  setenta  leguas,  pocu  mas 


(1)  Trélles,  Rcviata  del  Río  de  la  Plaia,  tomo  8,  número  30.  paji- 
na 178.  J 

(2)  Bermejo,  La  Cuestión  Chilena  i  d  Arbitraje,  sección  4,  párrafo  o, 
pdjum  124. 

la  c.  ve  l.  25 
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o  menos,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  ¡  agregó  a  esta  goberna- 
ción la  tierra  del  Fuego. 

Provisión  del  virrei  del  Perú  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza, 
fecha  9  de  enero  de  1557,  por  la  cual,  conforme  a  una  de  las  cédu- 
las precedentes,  declaró  que*el  reino  de  Chile  llegaba  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes  inclusive. 

Reales'  cédulas,  fecha  20  de  diciembre  de  1558,  por  las  cuales 
Felipe  II  renovó  la  ampliación  de  las  ciento  setenta  leguas,  poco 
mas  o  menos,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  encomendó  al  go- 
bernador de  Chile  el  cuidado  de  la  tierra  del  Fuego. 

Real  cédula  de  27  de  agosto  de  1 565,  por  la  cual  el  mismo  Feli- 
pe II  creó  la  audiencia  de  Concepción,  eifiéndose  a  espresar  que  su 
jurisdicción  debia  ejercerse  en  el  reino  de  Chile,  sin  disponer  cosa 
alguna  respecto  de  límites,  lo  que  indica  que  los  conservaba  tales 
como  estaban  señalados  de  antemano. 

Real  cédula  de  22  de  setiembre  de  1567,  por  la  cual  el  mismo 
Felipe  II  nombró  un  presidente  para  la  mencionada  audiencia,  sin 
decir  una  palabra  acerca  de  límites,  lo  que  manifiesta  que  no  tuvo 
propósito  de  innovar  lo  existente. 

Real  cédula  de  5  de  agosto  de  1573,  por  la  cual  dicho  monarca 
tuvo  a  bien  repetir  que  la  gobernación  de  Chile  debia  considerarse 
ampliada  de  como  la  habia  tenido  Pedro  de  Valdivia  ciento  setenta 
leguas,  poco  mas  o  menos,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Real  cédula  de  19  de  marzo  de  1581,  por  la  cual  el  mismo  Feli- 
pe II  declaró  que  el  reino  de  Chile  debia  conservar  los  límites  fija- 
dos por  la  real  cédula  de  5  de  agosto  de  J  573. 

Real  cédula  de  18  de  setiembre  de  1591,  por  la  cual  el  mismo 
soberano  tornó  a  ordenar  que  el  reino  de  Chile  tuviese  los  límites 
fijados  en  las  cédulas  precedentes. 

Real  cédula  de  9  de  enero  de  1604,  por  la  cual  Felipe  III  nom- 
bró un  capitán  jeneral  para  las  provincias  de  Chile,  sin  espresar 
rúales  eran  los  límites  de  éstas,  lo  que  demuestra  que  no  hacía  alte- 
ración en  ellos. 

Real  cédula  de  22  de  enero  de  1605,  por  la  cual  Felipe  III  or- 
denó que  el  reino  de  Chile  conservase  los  límites  que  tenia  fijados. 
Real  cédula  de  17  de  febrero  de  1609,  por  la  cual  Felipe  III  creó 
la  audiencia  de  Santiago,  que  debia  tener  por  distrito  «todas  las  ciu- 
dades, villas,  i  lugares,  i  tierra  que  se  incluyen  en  el  gobierno  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,»  lo  que  equivalía  a  declarar  que  no 
se  variaban  los  límites. 

Real  cédula  de  23  de  febrero  de  1611,  por  la  cual  dicho  monarca 
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mantuvo  sin  alteración  los  límites  que  estaban  señalados  al  reino  de 

Chile. 

Real  cédula  de  16  de  marzo  de  1628,  por  la  cual  Felipe  IV  con- 
servó esos  límites  sin  hacer  en  ellos  la  menor  innovación. 

Real  cédula  de  10  de  abril  de  1638,  por  la  cual  el  mismo  monar- 
ca reiteró  lo  que  habia  dispuesto  sobre  este  particular  en  la  ante- 
rior. 

Reíd  cédula  de  30  de  diciembre  de  1644,  por  la  cual  Felipe  IV 
volvió  a  ordenar  esto  mismo. 

Real  cédula  de  4  de  febrero  de  1663,  por  la  cual  aquel  soberano 
tornó  a  mandar  igual  cosa. 

Real  cédula  de  21  de  agosto  de  1668,  por  la  cual  la  reina  gober- 
nadora doña  Mariana  de  Austria,  a  nombre  de  su  hijo  Carlos  II, 
mantuvo  los  límites  del  reino  de  Chile  tales  como  habian  sido  fija- 
dos desde  muchos  años  atrás. 

La  práctica  casi  invariable  adoptada  por  los  reyes  españoles  de 
consignar  en  las  provisiones  de  los  respetivos  gobernantes  los  lími- 
tes de  la  provincia  que  éstos  iban  a  rejir  me  permite  exhibir  los  diez 
i  nueve  títulos  precedentes,  anteriores  a  la  lei  12,  en  los  cuales  se 
determina  que  la  mayor  parte  de  la  Patagón ia,  todo  el  estrecho  de 
Magallanes  de  boca  a  boca,  i  la  tierra  del  Fuego  sean  de  Chile;  o  en 
otras  palabras,  que,  desde  el  paralelo  correspondiente  a  45°  50',  o 
sea  a  48°  05',  hasta  el  cabo  de  Hornos,  tenga  al  occidente,  el  Pací- 
tico,  i  al  oriente,  el  Atlántico. 

Entre  esos  diez  i  nueve  titulas,  hai  diez  i  siete  que  llevan  la  fir- 
ma de  Carlos  V,  o  de  Felipe  II,  o  de  Felipe  III,  o  de  Felipe  IV, 
o  de  doña  Mariana  de  Austria  por  su  hijo  Carlos  II,  i  solo  dos  que 
llevan  Ja  de  uu  presidente-gobernador,  i  de  un  virrei  del  Perú. 

He  mencionado,  junto  con  las  cédulas  reales,  los  dos  últimos  do- 
cumentos, por  las  razones  que  paso  a^esponer: 

La  provisión  espedida  por  don  Pedro  de  la  Gasea  en  23  de  abril 
de  1548,  porque  fué  la  primera  disposición  que  señaló  al  reino  de 
Chile  un  ancho  de  cien  leguas  antiguas  españolas,  medidas  desde  el 
Pacífico  hacia  el  Atlántico. 

La  espedida  por  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  en  9  de  enero 
de  1557,  porque  fué  la  primera  de  las  muchas  de  su  clase  decreta- 
das por  los  virreyes  del  Perú. 

Estas  dos  provisiones  fueron  dadas  con  especial  autorización  del 
monarca. 

En  la  pajina  217,  tomo  1.°  de  esta  obra,  he  probado,  con  el  testi- 
monio de  La  Gasea,  que  la  provisión  de  23  de  abril  de  1548,  fué 
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espedida  «en  virtud  de  poder  de  Carlos  V;»  en  la  pajina  218  del 
misino  tomo,  lo  lie  probado  con  el  testimonio  de  Pedro  (Je  Valdivia; 
i  en  la  327  del  tomo  2,  lo  lie  probado  con  el  de  Diego  Fernández  el 
Palentino,  a  quien  el  escrupuloso  Prescott  estima  casi  como  un  cro- 
nista oficial. 

A  i>esar  de  hal>er  presentado  ya  testimonios  tan  caracterizados, 
quiero  agregar  a  ellos  el  del  mismo  Carlos  V. 

I  voi  a  citar  con  tanto  mas  gusto  el  documento  en  que  el  empe- 
rador así  lo  declara,  cuanto  que  ese  documento  sirve  también  para 
demostrar  que  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  estuvo  bastante- 
mente facultado  para  espedir  la  provisión  de  9  de  enero  de  1557, 
jwr  la  cual  nombró  gobernador  interino  de  Chile  a  su  hijo  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  espresando  que  su  gobernación  llegaba 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes  inclusive. 

El  señor  don  Manuel  Ricardo  Trélles,  en  el  artículo  Limites 
Australes  de  la  República  Arjentina,  que  insertó  el  aflo  de 
1874  en  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata  para  refutar  el  oficio 
pasado  con  fecha  7  de  abril  de  1873  por  ¿>1  sefior  ministro  don 
Adolfo  Ibáñez  al  señor  plenipotenciario  don  Félix  Frias,  ha  pre- 
tendido que  el  virrei  dou  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  no  se  halla- 
ba autorizado  para  encomendar  a  su  hijo  don  García  una  goberna- 
ción, aunque  fuera  interinamente. 

Como  deseo  que  el  lector  conozca  testual  mente  las  observaciones 
de  nuestros  contendores,  a  fin  de  evitar  cualquiera  esposicion  erró- 
nea, voi  a  reproducir  aquí  las  propias  palabras  del  sefior  Trélles,  las 
cuales  son  las  que  siguen: 

«Ocupándose  el  señor  Ibáñez  de  las  disposiciones  orijinarías  de  la 
gobernación  de  Chile,  tiene  buen  cuidado  de  no  tomar  en  considera- 
ción nuestro  trabajo  de  1865,  en  la  parte  que  se  refiere  a  ellas,  segu- 
ro de  encentrarse  sin  títulos  que  exhibir,  procediendo  de  otra  ma- 
nera. Igual  conducta  observó,  como  sabemos,  al  ocuparse  de  la  lei 
sobre  la  audiencia  de  Santiago. 

«Pero  algo  nos  dice  indirectamente,  al  considerar  el  título  del  hijo 
del  virrei  del  Perú  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

•r — Habiendo  fallecido  Jerónimo  de  Alderete,  antes  de  entrar  a 
ejercer  su  cargo,  el  virrei  del  Perú  proveyó  el  cargo  interinamente  en 
su  hijo  don  üarcía  Hurtado  de  Mendoza,  cstendiendo  su  jurisdic- 
ción en  conformidad  a  las  dos  reales  cédulas  espedidas  en  Vallado- 
lid  en  1555  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  inclusive,  espl  ¡cando  e 
interpretando  así  la  indeterminación  de  la  preposición  hasta,  inter- 
pretación que  fué  aceptada  i  respetada,  i  para  lo  cual  tenia  facultad 
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el  virrei,  no  solo  por  correspondería,  como  encargado  de  ejecutar  i 
cumplir  la  voluntad  real/  sino  porque  ella  cabía  dentro  del  estenso 
círculo  de  sus  atribuciones,  como  puede  comprobarse  por  la  lei  28, 
título  3,  libro  3,  Recopilación  de  Indias. — 

«Nosotros  habíamos  asegurado  que  ese  virrei  habia  hecho  la  am- 
pliación de  territorio  sin  facultades  para  hacerla.  Por  eso,  ñas  damos 
por  aludidos  en  el  párrafo  trascrito  de  la  nota  del  señor  Ibáfíez.  En 
él  espresa  que  el  virrei  tenia  facultades,  i  lo  asegura,  como  se  ve, 
citando  una  lei. 

«Pongámosla,  para  mayor  claridad,  a  la  vista  de  todos.    Dice  así: 
*  «—  Que  los  viiTeyes  pueden  proveer  nuevos  descubrimientos. 

« — Otrosí^  concedemos  facultad  a  los  virreyes,  para  que,  sin  em- 
bargo de  estar  prohibido  proveer  gobernaciones  para  nuevos  descu- 
brimientos, pacificaciones  i  poblaciones,  lo  puedan  hacer,  si  fuero 
necesario,  i  conviniere  a  la  quietud,  sosiego  i  pacificación  de  las 
provincias,  empleando  en  ella  la  jente  ociosa  que  inquieta  i  altera  el 
sosiego  publico,  dándonos  luego  cuenta  de  ello.  I  permitimos  que 
puedan  nombrar  en  estas  descubrimientos  i  pacificaciones  a  las  per- 
sonas que  les  pareciere  mas  a  propósito.  I  ordenamos  que  los  virre- 
x  yes  i  oidores  les  den  las  provisiones  e  instrucciones  necesarias,  para 
que,  siendo  su  principal  motivo  la  dilatación,  enseñanza  i  doctrina 
de  nuestra  santa  fe  católica,  sean  los  naturales  bien  tratados. — 

«Tal  es  el  testo  de  la  lei  citada  por  el  sefior  Ibáfiez,  en  apoyo  de 
su  aseveración,  i  en  contra  de  la  nuestra. 

.  «Prescindamos  de  todas  las  consideraciones  a  que  se  presta  la  le- 
tra, i  el  espíritu  de  esta  lei  respecto  del  caso  que  ha  dado  lugar  a  la 
cita;  i  reconocemos  que  la  leí  dio  a  los  virreyes  la  facultad  de  que 
trata. 

-«No  poetemos  hacer  mas  en  obsequio  del  señor  Ibáfiez,  ni  la  lei 
nos  permite  hacerle  mayor  concesión. 

«¿Luego  es  evidente  lo  que  C\  aseguró? 

«Nada  menos  que  eso,  contestamos,  porque  la  cita  de  una  lc¡,  i  el 
testo  de  la  misma  no  bastan  para  hacer  esa  deducción,  cuando  debe 
aplicarse  a  un  caso  dado,  si  no  se  tiene  presente  su  fecha. 

«La  fecha  de  esa  lei,  que  ha  olvidado  tomar  en  cuenta  el  sefior 
Ibáfiez,  es  lo  que  nos  impide  reconocer  en  el  virrei  del  Perú  de. 
1557  una  facultad  que  no  tenia,  pues  solo  fué  acordada  a  los  virre- 
yes en  1628,  para  los  casos  designados  en  la  lei. 

« — Otrosí,  dice  ésta,  concedemos  facultad  a  los  virreyes  para  ique^ . 
sin  embargo  de  estar  prohibido  proveer  gobernaciones,  etc. —       "      'í¿ 

«Si  estaba  prohibido  hasta  1628,  es  evidente  que,  en  1557,  esto  es, 
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setenta!  mas  años  antes,  no  tenia  el  virrei  del  Perú  la  facultad  que 
se  le  atribuye.  De  suerte  que  la  lei  que  citó  el  señor  lbáfiez  en  su 
apoyo,  es  la  misma  que  dice  lo  contrario  de  lo  qne  aseguró,  i  resulta 
el  mas  elocuente  comprobante  de  lo  que  aseguramos  al  respecto,  ha- 
ce mas  de  ocho  años. 

«Que  le  sirva  esto  de  esperiencia  al  señor  ministro  de  Chile  para 
no  descuidar  en  adelante  las  fechas  de  las  leyes,  que,  no  en  vano, 
están  puestas  al  márjen  de  las  mismas,  en  la  Recopilación  dk 
Indias. 

«Faltando  a  la  aseveración  del  señor  íbáflez  la  base  en  que  pre- 
tendía apoyarla,  queda  el  titulo  del  virrei  del  Perú  a  favor  de  su 
hijo,  en  las  verdaderas  condiciones  en  que  lo  presentamos  en  nues- 
tro primer  escrito  sobre  esta  cuestión,  como  quedaron  ya  entonces 
los  demás  títulos  manifestados  por  parte  de  Chile»  (1). 

En  las  pajinas  347  i  siguientes  del  tomo  1  de  esta  obra,  he  tenido 
el  honor  de  examinar  detenidamente  todas  las  observaciones  que  el 
señor  Trélles  hizo  sobre  la  provisión  de  9  de  enero  de  1557  en  el 
folleto  que  dio  a  la  estampa  el  año  de  1865  con  la  denominación  de 
Cuestión  de  Límites  entre  la  República  Arjentina  i  el  Go- 
bierno de  Chile. 

Con  este  motivo,  reproduje,  en  las  pajinas  354  i  355  de  dicho 
tomo,  un  trozo  de  una  carta  escrita  en  3  de  noviembre  de  1556  por 
el  virrei  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  al  emperador  Carlos  V, 
carta  en  que  acusa  recibo  de  la  real  cédula  para  que  el  mencionado 
virrei  pudiese  dar  entradas  (descubrimientos,  pacificaciones  i  con- 
quistas), como  las  dio  el  obispo  de  Patencia  (don  Pedro  de  la  Gasea), 
i  enumera,  entre  las  entradas  que  va  a  autorizar,  la  de  don  García  a 
diüe. 

Me  parece  que  esto  es  suficiente  para  responder  a  la  objeción  har- 
to débil  del  señor  Trélles. 

Sin  embargo,  ya  que  este  escritor  atribuye  tamaña  importancia  a 
su  observación  sobre  la  falta  de  facultades  en  el  virrei  don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza;  ya  que  la  lei  28,  título  3,  libro  3  le  ha  forta- 
lecido en  su  opinión,  voi  a  suministrarle  nuevas  pruebas  de  que  el 
dicho  Hurtado  de  Mendoza  pudo  perfectamente,  i  con  la  venia  del 
soberano,  señalar  a  don  García  ^por  gobernación  hada  el  estrecho  de 
Magallanes  inclusive. 


(1)  Trélles,  Lint' tes  Atistrales  de  la  República  A rj entina,  artículo  pu- 
blicado en  la  Revista  del  Rio  de  la  Pinta,  tomo  8,  número  30,  pajinas 
138  i  siguientes. 
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Los  editores  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  del 
Archivo  de  Indias,  tomo  3,  pajinas  559  i  siguientes,  lian  publica- 
do ciertas  piezas  que  se  refieren  a  este  punto  de  la  cuestión,  las  cua- 
les han  encontrado  en  la  rica  colección  del  célebre  erudito  don  Juan 
Bautista  Muñoz. 

La  primera  de  estas  piezas  es  un  trozo  de  una  carta  que  don  An- 
drea Hurtado  de  Mendoza  escribió  desde   Sevilla  al  emperador  con 
fecha  9  de  mayo  de  1555,  esto  es,  cuando  estaba  disponiendo  el  via- 
je al  Perú,  donde  iba  a  ejercer  el  cargo  de  virrei. 
El  trozo  a  que  aludo  es  el  que  sigue: 

«Ya  creo  Vuestra  Majestad  estará  informado  cómo,  en  las  pro- 
vincias del  Perú,  hai  pasado  de  ocho  mil  espartóles,  i  ordenados 
cuatrocientos  ochenta  repartimientos;  i  con  gobernaciones  i  oficiales 
de  Vuestra  Majestad,  no  llegarán  a  mil  los  que  puedan  tener  de 
comer  i  entretenimiento.  Los  siete  mil  que  quedan,  yo  no  sé  qué  or- 
den tenga  con  ellos,  pues  se  sabe  que  ni  quieren  trabajar,  ni  cavar, 
ni  Arar,  i  dicen  que  no  fueron  a  aquellas  provincias  para  ello;  i 
siendo  la  cantidad  tanta,  no  se  podrán  forzar  a  ponellos  en  razón, 
ni  en  justicia;  ni  menos  se  podrán  echar  de  la  tierra,  haciéndolos 
embarcar.  Convern ia  que,  con  todas  las  justificaciones  necesarias  i 
cristianas,  se  diese  orden  que  pudiesen  hacer  algunas  entradas  para 
desaguar  la  tierra,  enviando  con  ellos  relijiasos  de  santa  i  loable 
vida,  i  que  predicasen  el  evanjelio,  dejando  a  los  indias  sus  casas  i 
haciendas,  i  no  queriendo  dellos  mas  de  que  reconociesen  a  Vuestra 
Majestad  por  rei  i  seflor.  I  hecho  esto  por  la  necesidad  presente, 
Vuestra  Majestad  mandará  que  no  se  dé  licencia  para  que  ninguno 
pase  en  aquellas  partes  sin  gran  causa.» 

Los  editores  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  del 
Archivo  dr  Indias  creen  que  «sin  duda*  la  carta  de  don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  a  que  pertenece  el  pasaje  precedente  motivó 
la  resolución  del  emperador  Carlos  V,  consignada  en  el  siguiente 
trozo  de  una  carta  dirijida  «a  su  hija  la  serenísima  princesa  doña 
Juana,  gobernadora  del  reino  durante  su  ausencia,  i  la  del  rei  dou 
Felipe  II.» 

Esta  carta  escrita  por  el  emperador,  «de  la  que  sin  duda  Muñoz 
no  hizo  sacar  sino  lo  que  le  pareció  mas  interesante,  agregan  los 
editores  de  la  obra  antes  citada,  es,  según  el  epígrafe  que  lleva  la 
copia,  de  27  de  diciembre  de  1555.» 

Hé  aquí  ese  trozo  de  la  carta  del  emperador  a  su  hija  doña  Juana. 
«Ya  sabéis  cómo  el  rei  os  escribió,  por  su  curta  de  29  de  julio,  * 
que  llevó  Garcí-Laso  Puertocarrero,  diciendo  la  instancia  que  el 
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marques  de  Cañete  (don   Andrés  Hurtado  de  Mendoza)  hacía  en 
que  se  le  diese  el  mismo  jyoder  i  facultad  que  llevó  el  licenciado  Gasea 
para  poder  dar  i  jwovcer  nuevas  conquistan  i  descubrimientos.  1  que, 
halándose  platicado,  acá  en  ello,  i  cónsul  tildóse  conmigo,   pareció 
que  no  estaba  fuera  de  razón,  con  prevenirle  i  ordenarle  que,  si  no 
fuese  con  grande  i  notoria  necesidad,  no  usar  de  lo  sobredicho;  i 
que,  cuando  lo  hubiese  de  hacer,  fuese  dando  tales  órdenes  e  ins- 
trucciones, que  se  justificase  nuestra  conciencia,  i  se  escusaren  los 
dallos  i  malos  tratamientos  que  se  hacen  a  los  indias,  atendiendo 
principalmente  a  la  conversión  i  buen   gobierno  del  los.  I  que,  por 
la  dificultad  que  los  del  consejo  de  Indias   hacen  en  esto,  os  lo  re- 
mitimos para  que,  examinándolo  con  ellos  i  otras  personas,  si  vié- 
sedes  que  era  menester,  tomásedes  la  resolución  que  pareciese  mas, 
convenir,  teniendo  respecto  a  lo  uno  i  lo  otro.  I  determinándoos  en. 
que  se  hiciese,  se  diese  al  dicho  marques  el  despacito  en  buena  i 
cumplida  forma,  romo  lo  llevó  el  dicho  licenciado  (Pedro  de  la  Gas- 
ea). I  hasta  agora,  no  habernos  tenido  aviso  de  lo  que  en  esto  se  ha 
hecho,  ni  si  el  dicho  marques  es  ya  partido.  I  porque  don  Antonio 
de  Ribera,  que  ha  venido  aquí  por  aquella  provincia,  en  una  de  las 
casas  sobre  qne  principalmente  hace  instancia  de  parte  del  la,  es  quq 
la  jente  suelta  i  libre  que  ha  quedado  después  del  desbarate  de  Fran- 
cisco Hernández,  se  saque  de  aquella  tierra,  porqne,  por  esperiencia 
ísc  ha  visto  que,  por  no  haberse  hecho  antes  de  agora,  ha  habido  los 
levantamientos  pasados,  i  no  se  puede  tener  seguridad  ni  quietud 
donde  estuvieren,  por  las  pretensiones  que  tieuen,  con  título  de  ha-  ' 
l)er  servido,  o  por  necesidad,  o  otros  fines.  I  es  cosa  necesaria  i  mui 
importante  dar  breve  remedio  en  esto,  porqne  de  sí  propio  se  cono- 
cen los  inconvenientes  grandes  que  puede  traer,  aunque  estuviesen 
en  otra  parte  donde  pudiesen  ser  mas  oprimidos  i  castigados.  I  pues- 
to* qué  sería  bien  escusar  se  hiciese  así,  por  asegurar  mas  la  concien- 
cia, pero  visto  que  acuella  jente  no  puede  salir  a  otra  parte,  i  que 
es  de  mucho  monos  inconveniente  que  lo  que  está  quieto  i  pacífico 
se  torne  a  alterar,  como  podría  ser  que  los  indios  que  quedan,  mu- 
chos de  los  cuales  instruidos  en  la  fee,  se  acabasen  de  consumir  con 
las  guerras,  habernos  acordado  i  determinado,  sin  esperar  a  saber  lo 
que  de  allá  habréis  proveído,  de  mandar  que  las  dichas  conquistas  i 
nuevos  descubrimiados  se  hagan  en  la  diclia  provincia  del  Perú, 
tanto  cuanto  bastare  para  limpiar  i  sacar  della  la  jente  libre  i  suel- 
ta que  al  presente  hai,  para  que  se  ocupen  en  aquello.  De  que  espe- 
ramos que,  aunque  no  pueda  ir  tan  justificado  como  sería  razón,  al 
¿•abo  se  seguirá  mucho  servicio  a  I}ios,  como  en  mucha  parte  se  ha 
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visto  en  lo  pasado.  I  escribirnos  a  los  del  consejo  de  Indias,  mandán- 
doles <pie  si  ya  no  lo  hubiesen  liecho,  envíen  al  dicho  visorrei  poder  i 
facidtad  para  ello,  de  la  misma  forma  i  ?nanera  que  se  dio  i  concedió 
al  dicho  licenciado  Gasea,  para  que  use  dcllo,  según  U  pareciere  que 
mas  conviene  a  la  quietud  i  reposo  de  aquella  tierna,  a  que  se  debe 
tener  mucha  atención,  porque  no  se  acabe  de  destruir  i  consumir.  I 
que  le  envíen  con  toda  brevedad,  i  en  los  primeros  navios  que  fue- 
ren, por  triplicados  despachos,  las  instrucciones  de  la  orden  i  forma 
que  han  de  tener,  i  se  suele  dar  a  los  qne  se  envían  a  semejantes 
efectos.  I  porque  esto  no  bastaría,  si  se  permitiese  pasar  desos  rei- 
nos de  nuevo  ninguna  jente,  de  cualquier  jenero  o  calidad  que  sea, 
a  la  dicha  provincia,  o  al  Nombre  de  Dios,  que  sería  todo  uno,  que 
cierren  la  puerta  resolutamente  a  esto,  i  hagan  todas  las  prohibicio- 
nes necesarias  en  Sevilla  i  en  los  puertos,  por  manera  que  haya 
todo,  buen  recaudo,  i  no  puedan  pasar  como  marineros  i  mercantes, 
que  lo  suelen  las  mas  veces  hacer.  Vos  les  mandareis  que,  conforme 
a  esto,  lo  provean,  sin  que  nos  consulten  mas  sobre  ello,  porque  acá 
se  ha  visto  i  examinado  bien  este  punto,  i  conviene  que  se  ejecute; 
i  de  cómo  se  hace,  nos  avisareis.  Por  la  relación  que  va  con  ésta, 
que  ha  venido  de  Francia  de  buena  parte,  veréis  los  navios  que  se 
arman  en  Normandía,  i  para  el  propósito  que  lo  hacen;  i  por  dila- 
tarse por  este  invierno  mi  pasada  a  esos  reinas  por  mis  indisposicio- 
nes, he  mandado  a  don  Luis  de  Carvajal,  a  quien  se  ha  dado  canti- 
dad de  vituallas,  que  salga  con  su  armada,  reforzándola  de  otros 
algunos  navios,  i  que  ande  por  la  canal,  i  procure  de  escusar  que 
no  salgan  del  puerto,  ni  hacer  el  viaje  que  piensan,  i  si  lo  hicieren, 
combata  con  ellos,  en  caso  que  le  parezca  que  se  puede  buenamente 
emprender.  Mandareis  a  los  del  consejo  de  Indias,  a  quien  escribo 
sobre  ello,  que  provean  todo  lo  que  conviniere  i  fuere  necesario,  así 
en  aquellas  partes,  como  en  lo  demás,  para  que  no  puedan  recibir 
daño.» 

La  carta  escrita  al  soberano  jwr  el  virrei  don  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza  en  3  de  noviembre  de  1556,  de  la  cual  he  insertado  un 
trozo  en  las  pajinas  354  i  355,  tomo  1  de  esta  obra,  nos  hace  saber 
que  este  magnate  recibió  efectivamente  la  autorización  de  llevar  a 
cabo  nnevos  descubrimientos  i  conquistas,  tal  como  la  había  tenido 
su  antecesor  en  el  gobierno  del  Perú  el  presidente-gobernador  don 
Pedro  de  la  Gasea,  después  obispo  de  Patencia. 

Me  complazco  en  esperar  que  los  documentos  citados  quebrantarán 
la  firme,  pero  equivocada  convicción  del  señor  Trólles,  i  le  harán 
convenir  en  que  se  habia  engañado,  cuando  sostuvo  que  don  Andrés 
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Hurtado  de  Mendoza  careció  de  la  facultad  concedida  en  1628  a 
todos  los  virreyes. 

El  señor  Trélles  ha  insinuado  la  idea  de  que,  aun  cuando  don  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza  hubiera  tenido  la  autorización  de  que,  se- 
gún dicho  escritor,  carecia,  no  habría  podido  conferir  a  su  hijo 
don  García  la  gobernación  de  Chile  hasta  el  estrecho  de  Magalla- 
nes inclusive,  probablemente  porque  el  sefior  Trélles  considera  que 
este  era  un  país  ya  descubierto  i  aun  conquistado. 

Sin  embargo,  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  el  cual  debia 
conocer  la  estension  de  sus  atribuciones,  mejor  que  el  sefior 
Trélles,  declara,  en  la  carta  de  3  de  noviembre  de  1556,  estar  dis- 
poniéndose, en  virtud  de  la  tal  % autorización,  para  hacer  que  don 
García  viniese  a  Chile,  i  el  soberano,  el  cual  debia  conocer  la  es- 
tension de  esas  atribuciones  tanto  como  don  Andrés,  o  mejor  que 
él,  se  lo  aprobaba. 

El  virrei  Hurtado  de  Mendoza,  en  el  trozo  copiado  en  la  pajina 
354,  tomo  1  de  esta  obra,  habla  de  otra  espedid on  de  la  misma  es- 
pecie que  proyectaba  enviar  al  Marafion  bajo  la  dirección  de  don 
Martin  de  Avendafio. 

En  las  pajinas  7  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra,  he  referido 
cómo  este  mismo  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  creó  por  sí  aolo 
en  la  provincia  del  Paraguai,  o  del  Rio  de  la  Plata,  el  gobierno  par- 
ticular de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  encomendó  a  su  mismo  hijo 
don  García,  i  éste  confió  por  delegación  al  capitán  Nuflo  de  Chaves. 

Este  caso  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  demarcación  formada  por 
solo  el  virrei,  es  mucho  mas  apretado,  que  el  de  Chile,  en  el  cual 
Hurtado  de  Mendoza  se  ajustaba  estrictamente  a  las  disposiciones 
de  las  reales  cédulas  de  1555. 

En  vista  de  los  documentos  i  hechos  recordados,  no  puede  negar- 
se que  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  se  hallaba  plenamente  fa- 
cultado para  asignar  interinamente  a  su  hijo  don  García  la  gober- 
nación de  Chile  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  inclusive;  i  podia 
hacerlo  tanto  mas  bien,  cuanto  que,  procediendo  así,  daba  el  debido 
cumplimiento  a  resoluciones  recientes  del  monarca* 

A  la  verdad,  yo  no  habría  necesitado  entrar  en  estas  menuden- 
cias; pero  me  he  decidido  a  hacerlo,  porque  algunos  escritores  se 
figuran  que  si  no  se  responde  con  especialidad  a  todos  sus  razona- 
mientos, es  porque  son  incontestables  i  contundentes. 

Efectivamente,  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  estaba  tan  au- 
torizado para  espedir  la  provisión  de  9  de  enero  de  1557,  que,  como 
se  ha  visto,  ios  soberanos  renovaron  sucesivamente  las  disposiciones 
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referentes  a  límites  contenidas  en  esa  provisión;  i  otro  tanto  hicie- 
ron los  virreyes  del  Perú,  siempre  que  hubieron  de  nombrar  gober- 
nadores interinos  de  Chile. 

Para  mayor  corroboración,  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Re- 
copilación de  Leyes  dk  las  Indias,  euteramente  acorde  en  este 
punto  con  las  reales  cédulas  de  1555,  con  la  provisión  de  9  de 
enero  de  1557  ¡  con  todos  los  títulos  de  esta  clase  espedidos  hasta 
1680  por  los  reyes  de  las  Españas  i  de  las  Indias,  i  por  los  virreyes 
del  Perú,  declara  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago,  o  sea 
la  gobernación  de  Chile,  comprendía  el  estrecho  de  Magallanes,  i  lo 
que  estaba  dentro  i  fuera  de  él,  i  la  tierra  adentro  liasta  la  provin- 
cia de  Cuyo  inclusive;  o  con  otras  palabras,  que  la  gobernación  de 
Chile  comprendía  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  inclusive,  es  decir, 
todo  el  estrecho,  i  no  solo  una  parte  mas  o  menos  grande  de  él. 

Así,  como  el  seflor  Trélles  lo  ha  dicho  con  mucha  exactitud,  la 
lei  12  es  un  resumen  de  todos  los  títulos  anteriores;  pero  agrego  yo: 
la  lei  12  es  un  resumen  de  lo»  títulos  anteriores,  en  el  cual  se  emplea 
una  espresion,  o  lenguaje  diferente  del  que  se  usa  en  éstos,  lo  que 
proporciona  un  excelente  medio  de  comprobación. 

Sin  embargo,  este  carácter  de  la  lei  12  no  da  fundamento  para 
que  supongamos  tácitamente  reproducidas  en  ella  las  cláusulas,  lle- 
gadas a  ser  inútiles,  de  los  antiguos  documentos  resumidos  en  ella 
por  lo  que  tocaba  a  lo  sustancial  i  vijente,  pero  no  en  cuanto  a  lo 
accidental  i  caducado. 

En  el  segundo  de  estos  casos,  se  encuentra  la  cláusula:  nosiendo 
en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación. 

La  circunstancia  de  haberse  espresado  esta  cláusula  en  los  títulos 
de  algunos  de  los  gobernadores  mas  antiguos  de  Chile,  como  don 
Jerónimo  de  Alderete,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  Francisco 
de  Villagran,  Rodrigo  de  Quiroga,  demuestra  que  los  que  espidie- 
ron esos  títulos  tenían  el  convencimiento  de  que  podían,  sin  lasti- 
mar derechos  ajenos,  asignar  a  la  gobernación  de  Chile  los  diversos 
territorios  que  le  daban,  i  entre  ellos,  la  Patagonia,  el  Magallanes  i 
la  tierra  del  Fuego. 

Si  no  hubiera  sido  así;  si  hubieran  sabido,  o  mejor  dicho,  si  hu- 
bieran presumido  siquiera  que  alguno  de  esos  territorios  estaba  se- 
flalado  a  otra  gobernación,  no  lo  habrían  incluido  en  la  de  Chile. 

¿Con  qué  propósito  lo  habrían  hecho? 

Ponían  esos  territorios  en  la  demarcación  de  Chile,  porque  halla- 
ban conveniente  el  que  estuviesen  en  ella,  i  porque  entendían  que 
ningún  individuo  podia  reclamar  en  contra  de  esto. 
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Tal  es  la  verdad  de  lo  que  ocurrió. 

Sin  embargo,  insertaban  la  mencionada  cláusula,  por  exeeso  de 
precaución,  para,  si  alguien  era  perjudicado,  poderlo  remediar. 

Ha  jMHÜdo  observarse  que  el  sotarano,  en  el  siglo  XVI,  realiy.6 
j)or  medio  de  verdaderos  -contratos  bilaterales,  varios  descubrimien- 
tos, i  varias  conquistas,  i  esto  precisamente  en  la  América  Meri- 
dional. 

Así,  en  los  primeros  tiempos,  cuidó  de  no  delinear  nuevas  pro- 
vincias, sin  dejar  a  salvo  las  derechos  de  quienes  pudieran  alegar- 
los, aunque  creyese  que  nadie  los  tenia. 

Tal  fué  el  fundamento  de  haberse  puesto  en  los  títulos  de  Alde- 
rete  i  de  algunos  sucesores  suyos  la  cláusula:  no  siendo  en  perjuicio 
de  otra  gobernación. 

Pero  los  años  trascurrieron,  se  completaron  aun  siglos,  sin  que 
persona  alguna  entablara  una  jestion  cualquiera  contra  la  demarca* 
cion  territorial  de  Chile. 

La  tal  cláusula  llegó  entonces  a  ser  completamente  inútil. 

Por  esto,  cesó  de  aparecer  en  los  títulos  de  gobernadores. 

Por  esto,  no  se  halla  comprendida,  ni  esplícita,  ni  implícitamen- 
te en  la  leí  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  dk 
las  Indias. 

Hago  esta  observación  únicamente  para  que  se  entienda  esa  lei  12 
como*  corresponde,  sin  que  se  suplan  condiciones  tácitas  que  no  po- 
dían estar  contenidas  en  ella. 

No  importaría  nada  para  nuestro  asunto  el  que  se  hubiera  espre- 
sado en  la  lei  12  la  cláusula:  no  siendo  en  peí  juicio  de  otra  goberna- 
ción, que  se  leia  en  las  títulos  de  Alderetc,  Hurtado  de  Mendoza, 
Villagran  i  Quiroga,  i  a  que  el  señor  Trélles  atribuye  una  impor- 
tancia que  ella  no  tiene  de  ningún  modo. 

No  me  parece  necesario  repetir  lo  que  he  espuesto  acerca  de  este 
punto  en  las  pajinas  335  i  siguientes,  i  349  i  siguientes  del  tomo  1 
de  esta  obra,  i  en  las  pajinas  23,  i  90  del  tomo  2. 

Las  razones  incontestables  que  he  desenvuelto  en  los  pasajes  men- 
cionados hacen  ver  que  la  cláusula:  no  siendo  en  perjuicio  de  los 
límites  de  otra  gobernación  carece  de  toda  siguificacion  práctica  en  la 
presente  cuestión. 

Los  escritores  arjentinos  le  han  atribuido  una  que  no  tiene  abso- 
lutamente, porque  se  han  halagado  con  el  error  inescusable  de  que 
las  capitulaciones  ajustadas  en  21  de  mayo  de  1534  con  don  Pedro 
de  Mendoza  asignaron  a  este  conquistador  todo  el  territorio  que  se 
estendia  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  ademas  en  la  costa  del 
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Pacífico  doscientas  leguas  que  debían  contarse  desde  dicho  estrecho 
hacia  el  norte. 

«La  leí  13  señala  por  jurisdicción  Ja  demarcación  territorial  de 
tres  provincias:  la  de  Buenos  Aires,  la  de  Tucuman  i  la  del  Para- 
guai,  dice  el  sefior  don  Vicente  Gregorio  Quesada.  La  lei  12  seña- 
la por  jurisdicción  el  distrito  que  tenga  el  reino  de  Chile.  La  cues- 
tión que  se  presenta  entonces  es  la  averiguación  de  los  títulos  de 
ambas  gobernaciones;  i  entonces  digo:  los  de  Chile  tuvieron  por 
condición  espresa:  sin  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación;  los 
de  Buenos  Aires  no  tienen  semejante  cláusula,  i  son  anteriores,  i  se- 
ñalan la  mar  del  norte  hasta  la  mar  del  sury  i  doscientas  leguas  de 
costa  sobre  este  mar;  es  la  ampliación  hecha  a  Alderete  la  que  debe 
compararse  con  las  capitulaciones  de  Mendoza  i  Ortiz  de  Zarate»  (1). 

Se  sabe  que  el  sefior  Quesada,  como  los  señores  Trélles  i  Frías, 
coloca  esas  doscientas  leguas  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  no  don- 
de las  ponía  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1534,  inmediatamente 
después  de  la  gobernación  concedida  con  igual  fecha  a  Diego  de  Al- 
magro, sino  donde  la  conveniencia  de  su  mala  causa  les  aconseja- 
ba, inmediatamente  después  del  estrecho  de  Magallanes  hacia  el 
norte* 

La  mencionada  equivocación  es  la  que  les  hace  dar  a  la  cláusula: 
no  siendo  en  perjuicio  de  otra  gobernación,  una  importancia  práctica 
que  no  tiene  de  ninguna  manera. 

He  restablecido  ya  en  diversa»  ocasiones  el  verdadero  e  incontes- 
table significado  de  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1534. 

En  rigor,  yo  no  tendria  para  que  volverme  a  ocupar  de  este  pun- 
to; pero  voi  a  hacerlo,  porque  puedo  completar  algunos  de  los  datos 
que  ya  he  alegado. 

La  mejor  prueba  que  puede  darse  de  que  la  gobernación  de  don 
Pedro  de  Mendoza  no  comprendía  Ja  estremídad  meridional  de  la 
América  es  que,  según  lo  he  probado  en  las  pajinas  117  i  siguientes 
del  tomo  1  de  esta  obra,  esa  estremídad  fué  incluida  el  24  de  enero 
de  1539  en  una  gobernación  que  se  señaló  a  Francisco  de  Camargo. 

No  puede  haber  nada  mas  concluyente. 

En  las  pajinas  119  i  120  de  dicho  tomo,  inserté  un  trozo  publica- 
do por  el  sefior  Trélles  en  un  diario  de  Buenos  Aires,  trozo  en  que 
este  escritor  censura  la  informalidad  de  que  se  haya  dado  a  lux 
trunco  un  documento  inédito,  como  la  capitulación  con  Francisco  de 
Camargo. 

(1)  Quesada,  La.Patagoniu  i  hut  Tierras  Aiuttralet  dd  cvntinenle  ame- 
ricano, capítulo  5,, pajina  392,  nota. 
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Cuando  compuse  el  tomo  1  de  esta  obra,  no  tuve  presente  que  el 
señor  ministro  don  Adolfo  Ibáfiez  había  copiado  esa  capitulación 
entre  las  piezas  justificativas  del  oficio  de  20  de  setiembre  de  1873, 
en  una  edición  oficial  que  hizo  de  ese  ofício  en  Valparaíso  el  aflo  de 
1874,  con  el  título  de  Cuestión  de  Límites  entre  Chile  i  i>a 
República  Arjent^ta. 

Voi,  pues,  a  reparar  e«c  olvido  a  fin  de  complacer  al  señor  Tré- 
lies. 

La  capitulación  ajustada  con  Carnario  en  enero  de  1539  dice 


como  sigue: 


LA  REINA. 


«Por  cuanto  vos,  Francisco  de  Camargo,  vecino  e  rejidor  de  la 
ciudad  de  Plasencia,  nuestro  criado,  por  la  mucha  voluntad  que  te- 
neis  de  nos  servir,  i  del  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real  de 
Castilla,  os  ofrecéis  aira  conquistar  i  poblar  las  tierras  i  provínola* 
que  haipor  conquistar  i  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde 
donde  se  acabaren  las  doscientas  leguas  que  en  la  dicha  cosía  están 
dadas  en  gobernación  a  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  et  estrecha 
de  Magallais,  i  con  toda  la  vuelta  de  costa  i  tierra  del  dicho  edre* 
eho  hasta  volto  por  la  otra  mar  al  mismo  grado,  que  corresponde 
al  gradó  donde  hobiere  acabado,  en  la  dicha  mar  del  Sur,  la  gober- 
nación del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza,  i  comenzare  la  suya,  i  lar 
islas  que,  están  en  el  paraje  de  las  dichas  tierras  i  provincias  que 
ansi  habéis  de  conquistar  e  poblar  en  la  dicha  mar  del  Sur,  alenda 
dentro  de  vuestra  demarcación;  i  para  ello,'  llevareis  hasta  seiscien- 
tos hombres,  i  ochenta  caballos,  con  el  mantenimiento-  necesario  por 
dos  afios,  i  con  las  armas  i  artillería  necesaria  para  el  dicho  viaje, 
todo  ello  a  vuestra  costa  i  misión,  sin  que,  en  ningún  tiempo,  nos, 
ni  los  reyes  que,  después  de  nos,  vinieren,  seamos  obligados  a  vo* 
mancar  pagar  cosa  alguna  de  los  gastos  que  a  ellos  hiciéredes  mas 
de  lo  que  aquí  vos  será  otorgado;  i  me  suplicaste»  vos  hiciese  mer- 
ced de  la  conquista  de  las  dichas  tierras,  e  islas,  e  vos  hiciese,  e 
otorgase  las  mercedes,  i  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  con- 
tenidas, sobre  la  cual  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  i  capitulación 
siguiente, 

«Primeramente,  ros  doi  licencia  e  facultad  para  quepornós,  i  enr 
nuestro  nombre  i  de  la  corona  real  de  Castilla,  podáis  conquistar  e 
poblar  en  las  dichas  tierras  i  provincias  que  así  hai  por  conquistar 
i  poblar  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur,  desdef  como  dicho  es,  se 
acaban  las  doscientas  fejuas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  ga~ 
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bernacion  al  dicho  don  Pedro  de  Mendoza ,  hasta  el  estrecho  que  di- 
cen  de  Mogolláis,  e  ansimestmo  vos  damos  licencia  e  facultad  pqra 
que  podáis  descubrir,  conquistar  e  poblar  toda  la  vuelta  de  costa  i  tie- 
rra del  dicho  estrecho,  hasta  volver  por  la  o{ra  mar  al  mismo  grado 
que  corresponde  al  grado  donde  se  ha  acabado  en  la  dicha  mar  del 
Sur  la  gobernación  del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza,  i  comenzare  la 
vuestra* 

«ítem,  entendiendo  ser  así  cumplidero  al  servicio  de  Dios,  Nues- 
tro Señor,  e  nuestro,  e  por  honrar  vuestra  persona,  i  por  vos  hacer 
merced,  prometemos  de  vos  hacer  nuestro  gobernador  i  capitán  jene- 
ral  de  las  tierras,  e  provincias  e  pueblos  que  hobiere  en  la  dicha  costa 
de  la  mar  del  Sur  desde  donde  se  acabau  las  dic/ias  doscientas  leguas 
que  están  dadas  en  gobernación  a  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  elestre- 
c/ío  de  Mogolláis,  i  en  toda  la  dicha  vuelta  de  costa  i  tierra  del  dicho 
estrecho,  hasta  volver  por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  correspon- 
de al  grado  donde  hobiere  acabado  en  la  dicJia  mar  del  Sur  la  gober- 
nación del  dic/to  don  Pedro  de  Mendoza,  i  comenzare  la  vuestra,  por 
todos  los  días  de  vuestra  vida,  con  salario  de  dos  mil  ducados  de 
ayuda  de  costa,  que  sean  por  todos  cuatro  mil  ducados,  de  los  cuales 
gocéis  desde  el  dia  que  vos  hiciéredes  a  la  vela  en  estos  nuestros  rei- 
nos para  hacer  la  dicha  población  i  conquista,  los  cuales  dichos  cua- 
tro mil  ducados  de  salario  e  ayuda  de  costa,  vos  han  de  ser  pagados 
de  las  rentas  i  provechos  a  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que 
hubiéremos,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gobernación,  i  no  de  otra 
manera  alguna. 

«Otrosí,  vos  hacemos  merced  del  título  de  nuestro  adelantado  de 
'as  dichas  tierras  e  provincias  que  ansí  descubriéredes  e  pobláredes, 
i  del  oficio  del  alguacilazgo  mayor  de  ellas  perpetuamente. 

«Otrosí,  vos  hacemos  merced  i  damos  licencia  e  facultad  para 
que,  con  parecer  i  acuerdo  de  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tierras 
i  provincias,  podáis  hacer  en  ellas  hasta  tres  fortalezas  de  piedra  en 
las  partes  e  lugares  que  mas  convenga,  pareciendo  a  vos  e  a  los  di- 
chos nuestros  oficiales  ser  necesarias  para  guarda  i  pacificación  de  la 
dicha  tierra,  i  vos  hacemos  merced  de  la  tenencia  dellas  pa»u  vos  e 
para  dos  herederos  e  sucesores  vuestros,  uno  ^n  pos  de  otro,  cuales 
vos  nombráredes,  con  salario  de  cien  mil  maravedís  cada  un  año,  i 
cincuenta  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  en  cada  una  de  las  dichas 
fortalezas  que  ansí  estuvieren  fechas,  las  cuales  habéis  de  hacer  de 
piedra  a  vuestra  costa,  sin  que  nos,  ni  los  reyes  que,  después  de  nos, 
vinieren,  seamos  obligados  a  vo3  pagar  lo  que  ansí  gastárede*  en  las 
dichas  fortalezas. 
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«Otrosí,  por  cuanto  nos  habéis  suplicado  vos  hiciésemos  merced 
ile  alguna  parte  de  tierra  i  vasal  los  en  las  dichas  tierras,  i  al  presen- 
te lo  dtyamos  de  hacer,  por  no  tener  entera  noticia  del  las,  promete- 
mos de  vos  hacer  merced,  como  por  la  presente  la  hacemos,  de  diez 
mil  vasallos  en  la  dicha  gobernación,  con  que  no  sean  en  puerto  de 
mar,  ni  en  cabecera  de  provincia,  con  la  jurisdicción  que  vos  merced 
haremos  i  declararemos  al  tiempo  que  vos  hiciéremos  la  dicha  mer- 
ced, con  título  de  conde,  i,  entre  tanto  que,  informados  de  la  cali- 
dud  de  la  tierra,  lo  mandamos  efectuar,  es  nuestra  merced  que  ten- 
gáis de  nos  por  merced  la  dozava  parte  de  todos  los  quintos  que  nos 
toviéremos  en  las  dichas  tierras,  sacando  ante  todas  cosas  dellos  los 
gastos  i  salarios  que  nos  toviéremos  en  ellas. 

«ítem,  vos  damos  licencia  i  facultad  para  que  podáis  conquistar  i 
poblar  las  islas  qus  están  en  el  paraje  de  las  dichas  tierras  e  pro- 
vincias que  amí  habéis  de  conquistar  i  poblar  en  la  dicha  mar  del 
Sur,  siendo  dentro  de  vuestra  demarcación,  en  las  cuales  es  nues- 
tra merced  que  tengáis  el  dozavo  del  provecho  que  nos  liobiéremos 
en  ellas,  sacados  los  salarios  que  en  las  dichas  islas  pagáremos,  en 
tanto  que,  informados  de  las  dichas  islas  que  ansí  descubriéredes  i 
pobláredes  en  el  dicho  vuestro  paraje,  i  de  vuestros  servicios  i  traba- 
jos, vos  mandemos  hacer  la  enmienda  i  remuneración  que  fuéremos 
servidos  i  vuestros  servicios  merecieren. 

«E  porque  nos  habéis  suplicado  que  si  nos  fuéremos  servidos,  que 
en  este  viaje  muriéredes  antes  de  acabar  el  dicho  descubrimiento  i  po- 
blación, que,  en  tal  caso,  vuestro  heredero,  o  la  persona  que  por  vos 
fuese  nombrada,  la  pudiese  acabar,  i  gozar  de  las  mercedes  que  por 
nos,  vos  sou  concedidas  en  esta  capitulación,  nos,  acatando  lo  suso- 
dicho, e  por  vos  hacer  merced,  por  la  presente,  declaramos  que,  ha- 
biendo entrado  en  las  dichas  tierras,  i  cumpliendo  lo  que  sois  obli- 
gado, i  estando  en  ellas  tres  años,  que,  en  tal  caso,  vuestro  heredero, 
o  la  persona  que  por  vos  fuere  nombrada,  pueda  acabar  la  dicha 
población  i  conquista,  e  gozar  de  las  mercedes  en  esta  capitulación 
contenidas,  con  tanto  que  dentro  de  dos  años  sea  aprobado  por  nos. 
«Otrosí,  porque  podría  ser  que  vos  i  los  nuestros  oficiales-  de  los 
dichas  tierras  c  provincias  toviésedes  alguna  d mía  en  el  cobrar  de 
nuestros  derechos,  especialmente  del  oro,  i  plata,  i  piedras,  i  perlas, 
ansí  de  lo  que  se  hallare  en  las  sepulturas  e  otras  partes  donde  es- 
to v '.ese  escondido,  como  de  lo  que  se  hobiesc  de  rescate  o  cabalgada, 
o  en  otra  manera,  nuestra  merced  e  voluntad  es  que,  por  el  tiempo 
que  fuéremos  servidos,  se  guarde  la  orden  siguiente:  primeramente,, 
mandamos  que  todo  el  oro  i  plata,  piedras  o  perlas  que  se  hobiere  en 
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batalla,  o  eu  entrada  de  pueblo,  o  por  rescato   con   los  indios,  o  de 
minas,  se  nos  haya  de  pagar,  e  pague,  el  quinto  de  todo  ello. 

«ítem,  que  de  todo  el  otro  oro  i  plata,  i  piedras,  i  perlas,  i  otras 
cosas  que  se  hallaren  e  hobiese,  ansí  en  enterramientos,  sepulturas,  o 
cues,  o  templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares  do  solian  ofre- 
cer sacrificios  a  stis  ídolos,  o  otros  lugares  reí ij ¡osos,  ascondidos,  o 
enterrados  en  casa,  o  heredad,  o  tierra,  o  otra  cualquier  parte  pública, 
o  consejil,  o  particular,  de  cualquier  estado,  preeminencia,  o  dignidad 
que  sea,  de  todo  ello,  i  de  todo  lo  demás  que  en  esta  calidad  se  be- 
biere c  hallare,  que  agora  se  halle  por  acaecimiento,  o  buscándolo  da 
propósito,  se  nos  pague  la  mitad  sin  descuento  de  cosa  alguna,  que- 
dando la  otra  mitad  para  la  persona  que  ansí  lo  hallare  e  descubrie- 
re, coutando  que  si  alguna  persona,  o  personas,  encubriere  el  oro  o 
plata,  piedras  o  perlas  que  hallare  e  hobiere,  ansí  eu  los  dichos 
enterramientos,  sepulturas,  o  cues,  o  templos  de  indios,  como  en  loa 
otros  lugares  db  solian  ofrecer  sacrificios  a  sus  ídolos  o  otros  lugares 
rclijiosos,  ascondidos,  o  enterrados,  desuso  declarados,  i  no  lo  mani- 
festaren para  que  se  les  dé  lo  que,  conforme  a  este  capítulo,  les  pue- 
da pertenecer  dello,  hayan  perdido,  i  pierdan,  todo  el  oro  i  plata, 
piedras  i  perlas,  i  mas  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes  para  nues- 
tra cámara  e  fisco. 

«Otrosí,  como  quiera  que,  según  derecho  e  leyes  de  nuestros  reí- 
nos,  cuando  nuestras  jen  tes,  o  capitanes  de  nuestras  armadas,  toman 
pjeso  algún  príncipe,  o  señor  de  las  tierras  donde,  por  nuestro  man- 
dado, hacen  guerra,  el  rescate  del  tal  señor,  o  cacique,  pertenece  a 
nos,  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que  fuesen  halladas  que  per- 
teneciesen a  él  mismo;  pero,  considerando  los  grandes  peligros  i  tra- 
bajos que  nuestros  subditos  pasan  en  las  conquistas  de  las  Indias, 
en  alguna  enmienda  del  las,  i,  por  les  hacer  merced,  declaramos,  i 
mandamos  que,  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  i  gobernación,  se 
preudiere  algún  cacique,  o  señor,  que,  de  todos  los  tesoros,  oro  i 
plata,  piedras  i  perlas  que  de  él  se  hobieren  por  via  de  rescate,  o  en 
otra  cualquier  manera,  se  nos  dé  la  sesta  parte  dello,  i  lo  demás  se 
reparta  entre  los  conquistadores,  sacando  primeramente  nuestro 
quinto,  i  en  caso  que  al  dicho  cacique,  o  señor  principal,  matasen 
en  batalla,  o  en  otra  cualquier  manera,  que,  en  tal  caso,  de  los  teso- 
ros, o  bienes  susodichos  que  del  se  hobiesen  justamente,  hayamos  la  " 
mitad,  la  cual,  ante  todas  cosas,  cobren  nuestros  oficiales,  i  la  otra 
mitad  se  reparta,  sacando  primeramente  nuestro  quinto. 

«Otrosí,  franqueamos  a  los  (pie  fuesen  a  poblar  las  dichas  tierras 
e  provincias  por  seis  años  primeros  siguientes,  desde  el  dia  de  lu 
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data  de  esta  capitulación,  del  almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren 
para  proveimiento  i  provisión  de  sus  casas,  contando  que  no  sea 
para  lo  vender. 

«Otrosí,  concedemos  a  los  que  fuesen  a  poblar  las  dichas  tierras  i 
provincias  que  ansí  descubriéredes  i  pobláredes,  que,  en  los  seis  años 
primeros  siguientes,  desde  el  dia  de  la  datadeste  dicho  asiento  i  ca- 
pitulación en  adelante,  que,  del  oro  que  se  cojiere  en  las  minas,  nos 
paguen  el  diezmo;  i  cumplidos  los  dichos  seis  años,  paguen  el  nove- 
no, i,  ansí  descendiendo  en  aula  un  aflo,  hasta  llegar  al  quinto  peso 
del  oro;  i  de  las  otras  cosas  «pie  se  hobieren  de  rescate,  o  cabalgadas, 
o  en  otra  cualquier  manera,  desde  luego  nos  han  de  pagar  el  quinto 
de  todo  ello. 

«cAnsimismo,  franqueamos  a  vos,  el  dicho  Francisco  de  Camargo, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  del  dicho  almojarifazgo  de  todo 
lo  que  lleváredes  para  proveimiento  i  provisión  de  vuestra  casa, 
contando  que  no  sea  para  vender;  i  si  algo  vendiéredes  de  ello,  o 
rescatáredes,  que  lo  paguéis  enteramente,  i  esta  concesiou  sea  en  sí 
ninguna. 

«ítem,  concedemos  a  los  dichos  vecinos  e  pobladores,  que  les  sean 
dados  por  vos  los  solares  en  que  edifiquen  casas,  i  tierras,  *  caba- 
ñal lerías,  i  aguas  corrientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo  que  se  lia 
hecho,  i  hace,  en  la  Isla  Española;  i  ansimismo  vos  daremos  po- 
der para  que,  en  nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  go- 
bernación, hagáis  la  encomienda  de  indios  de  la  dicha  tierra,  guar- 
dando en  ella  las  ordenanzas  e  instrucciones  que  vos  serán  dadas. 

«Otrosí,  vos  daremos  licencia,  como,  por  la  presente,  vos  la  damos, 
para  que,  destos  nuestros  reinos,  o  del  reino  de  Portugal,  o  iñ\ú  lio 
Cabo  Verde,  i  Guinea,  vos,  o  quien  vuestro  poder  hobiere,  podáis 
llevar,  e  llevéis,  a  las  tierras,  c  provincias  de  vuestra  goberna- 
ción, doscientos  esclavos  negros,  la  mitad  hombres,  i  la  mitad 
hembras,  libres  de  todos  derechos  a  nos  pertenecientes,  con  tal 
que,  si  los  lleváredes  a  otras  provincias,  o  islas,  i  los  vendiéredes  en 
ellas,  los  hayáis  perdidos,  i  los  aplicamos  a  nuestra'  cámara  e  fisco. 
«ítem,  que  vos,  el  dicho  Francisco  de  Camargo,  seáis  obligado  a 
llevar,  a  la  dicha  provincia,  un  médico,  i  un  cirujano,  i  un  boticario, 
para  que  curen  los  enfermos  que  en  ella  i  en  el  viaje  adoleciesen, 
a  los  cuales  queremos,  i  es  nuestra  merced,  que,  de  las  rentas  i  pro- 
vechos que  to viéremos  en  las  dichas  tierras  i  provincias,  se  les  dé  de 
salario  en  cada  un  año,  al  físico  cincuenta  mil  maravedís,  i  al  bo- 
ticario veinticinco  mil  maravedís,  i  al  cirujano  otros  cincuenta  mil 
maravedís,  los  cuales  salarios  corran,  i  comiencen  a  correr,  desde  el 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTIXA.  211 


i  ^^AAAAAAAAAi«W  ■**>* 


dia  en  que  se  hiciesen  a  la  vela  con  vuestra  armada,  para  seguir 
vuestro  viaje  en  adelanto. 

«ítem,  vos  doi  licencia  e  facultad  para  que  podáis  tener,  i  tengáis 
en  las  nuestras  atarazanas  de  Sevilla,  todos  los  bastimentos  e  vitua- 
llas que  hobiéredes  menester  para  vuestra  armada  i  partida. 

«lia  cual  todo  que  dicho  es,  e  cada  cosa  aparte  dello,  os  conce- 
demos, contando  que  vos,  el  dicho  Francisco  de  Camargo,  seáis  te- 
nido i  obligado  a  salir  dcstos  reinos  con  los  navios,  c  aparejos,  i 
mantenimientos,  i  otras  casas  que  fueren  menester  para  el  dicho  via- 
je i  población  con  los  dichos  seiscientos  hombres,  i  ochenta  caballos, 
de  nuestros  reinos  i  otras  partes  no  prohibidas,  lo  cual  hayáis  de 
cumplir  desde  el  dia  de  la  data  de  esta  capitulación,  hasta  diez  me- 
ses primeros  siguientes» 

«Ítem,  con  condición  que,  cuando  saliéredes  dcstos  nuestros  reinos, 
i  llegárcdes  a  la  dicha  tierra,  hayáis  de  llevar  i  tener  con  vos  las 
personas  relijiosas,  o  eclesiásticas,  que  por  nos  serán  señaladas  para 
instrucción  de  los  indios  naturales  de  aquella  tierra,  e  nuestra  santa 
fe  católica,  con  cuyo  parecer,  i  no  sin  ellos,  habéis  de  hacer  la  con- 
quista, descubrimiento  i  población  de  la  dicha  tierra,  a  los  cuales 
relijiosos  habéis  de  dar  o  pagar  el  flete,  i  matalotaje,  i  los  otros  man- 
tenimiento* necesarios,  conformes  a  sus  personas,  todo  a  vuestra  cos- 
ta, sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna,  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
navegación,  lo  cual  mucho  vos  encargamos  ansí  lo  guardéis  i  cum- 
pláis, como  cosa  del  servicio  de  Dios  i  nuestro. 

«Otrosí,  con  condición  que,  en  la  dicha  conquista,  pacificación,  i 
población,  i  tratamiento  de  los  dichos  indios  en  sus  personas  e  bie- 
nes, seáis  tenido  c  obligado  de  guardar  en  todo,  i  por  todo,  lo  con- 
tenido en  las  ordenanzas  e  instrucciones  que  para  esto  tenemos  he- 
chas, i  se  hiciesen,  i  vos  serán  dadas. 

«E  porque  siendo  informados  de  los  males  i  desórdenes  que,  en  des- 
cubrimientos c  poblaciones  nuevas,  se  han  hecho,  i  hacen,  i  para  que 
nos,  con  buena  conciencia,  podamos  dar  licencia  para  los  hacer,  para 
remedio  de  lo  cual,  con  acuerdo  de  los  de  nuestro  consejo,  i  consulta 
nuestra,  está  ordenada  i  despachada  una  provisión  jeneral  de  capítu- 
los sobre  lo  que  vos  debéis  de  guardar  en  la  dicha  población  i  des- 
cubrimiento, lo  cual  aquí  mandamos  incorporar;  su  tenor  de  la  cual 
es  este  que  se  sigue.» 

La  reina  gobernadora  insertaba  en  seguida  la  real  cédula  espedi- 
da en  Granada  el  17  de  noviembre  de  1547,  que  era  de  estilo  inter- 
calar cu  las  capitulaciones  de  esta  especie,  i  que  omito  en  este  lugar, 
porque  no  hace  al  asunto,  i  porque  puede  leerse  en  las  pajinas  27  i 
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siguientes,  tomo  1  ile  esta  obra,  donde  se  halla  inserta  en  la  capitu- 
lación celebrada  con  Diego  de  Almagro  en  21  de  mayo  de  1634. 

Como  puede  observarse,  el  soberano  repite  tres  veces  sucesiva- 
mente que  la  gobernación  concedida  a  Francisco  de  Camargo  prin- 
cipiaba en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde  donde  remataban  las 
doscientas  leguas  encomendadas  en  dicha  costil  a  don  Pedro  de 
Mendoza,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  daba  la  vuelta  por  la 
costa  de  la  mar  del  Norte  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el 
grado  que  correspon diese  al  grado  en  qué,  en  la  costa  de  la  mar  del 
Sur,  terminaba  la  mencionada  gobernación  de  don  Pedro  de  Men- 
doza, esto  es,  hasta  el  paralelo  36°  57'  09." 

Sería  de  imajiuarse  que  la  real  cédula  de  2¡  de  enero  de  1539  fué 
dictada  exprofeso  para  derribar  la  inmensa  fábrica  de  equivocacio- 
nes levantada  por  los  escritores  arjentinos,  confundiendo  los  testos 
mas  claros,  i  trazando  en  el  mapa  de  la  América  Meridional  las  di- 
visiones administrativas  mas  arbitrarias  i  fantásticas,  a  fin  de  encon- 
trar argumentos  para  la  causa  que  patrocinan. 

No  habiendo  Francisco  de  Camargo  usado  de  la  merced  que  se 
le  había  otorgado  para  venir  a  la  conquista  i  pacificación  de  toda  la 
dilatada  rejion  que,  desde  los  36°  57'  09/'  se  prolongaba  entre  los 
dos  océanos,  al  sur  de  la  gobernación  señalada  a  don  Pedro  de  Men- 
doza, Carlos  V  trasfirió  la  concesión  a  frei  Francisco  de  la  liivera, 
según  consta  de  la  siguiente  real  cédula,  dada  a  conocer  también  por 
el  señor  Ibáflez,  entre  las  piezas  justificativas  del  folleto  antes  citado. 

aDou  Carlos,  etc.  Por  cuanto,  nos  habíamos  mandado  tomar  cier- 
to asiento  i  capitulación  cou  Francisco  de  Camargo  sobre  la  con- 
quista i  población  de  las  tierras  i  provincias  que  hai  por  conquistar 
i  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde  donde  se  acaban  last 
doscientas  leguas  que,  en  la  dicha  costa,  estaban  dadas  en  gobernación 
a  don  Pedro  de  Mendoza,  hasta  el  estrecho  de  ilagallaine,  i  con  toda 
la  vuelta  de  costa  i  tierra  del  didw  estreclio  hasta  volver  por  la  otra 
mar  el  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  hobiese  acabado 
en  la  dicha  mar  del  Sur  la  gobernación  del  dicho  don  Pedro  de  Men- 
doza, i  las  islas  que  están  en  el  paraje  de  las  dichas  tieiras  e  provin- 
cias, el  cual,  en  cumplimiento  del  asiento,  que  con  él  habíamos  man- 
dado tomar,  hizo  cierta  armada  para  ir  a  la  conquista  i  población  de 
las  dichas  tierras  i  provincias,  la  cual,  por  ciertos  impedimentos,  no 
hubo  efecto,  e  después,  el  dicho  Francisco  de  Camargo,  teniendo 
armadas  cuatro  naos,  e  aderezadas,  para  ir  al  dicho  descubrimiento, 
de  la  jente  i  bastimentos  necesarios,  i  nombrado  por  su  lugarteniente 
de  capitán  jcneral,  a  vos,  frei  Francisco  de  la  liivera,  para  que,  en 
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su  nombre  i  con  su  poder,  las  Uevásedes  e  hiciésedes  el  dicho  des- 
cubrimiento, por  ciertas  causas,  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
hizo  dejación  de  la  dicha  capitulación  para  que  nos  proveyésemos 
en  el  descubrimiento  i  conquista  de  las  dichas  tierras,  lo  que  fuése- 
mos servidos;  e  agora  por  parte  de  vos,  el  dicho  írei  Francisco  de 
la  llivera,  nos  ha  sido  suplicado  que,  pues,  que,  como  dicho  es,  es- 
tán las  dichas  naos  a  punto,  i  el  gasto,  i  despensa  del  las  habéis  to- 
mado a  vuestro  cargo,  os  diese  licencia  i  facultad  para  ir  a  hacer  el 
dicho  descubrimiento,  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  cual,  vis- 
to por  los  del  nuestro  consejo,  i  de  la  dejación  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Camargo  hizo  de  la  dicha  conquista,  i  de  lo  contenido  en 
la  dicha  capitulación,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  cédula  en  dicha  razón,  c  nos  tovímoslo  por  bien,  por  la  cual, 
damos  licencia  c  facultad  a  ros,  el  dicho  freí  Francisco  de  la  Rivera, 
para  que  podáis  ir  i  vais  con  la  dicha  aunada  que  ansí  tmeis  ItecJia 
al  descubrimiento,  conquista  i  población  de  las  tierras  e  provincias 
que  ansí  teníamos  dadas  en  gobeimacion  al  dicho  Francisco  de  Ca- 
margo, i  las  conquistéis,  i  pobléis  en  nuestro  nombre,  i  nos  traigáis,  o 
embieis  relación  particular  de  lo  que  en  las  dichas  tiendas  e  provincias 
halléis,  i  de  la  calidad,  i  manera  dellas,  i,  entre  tanto,  i  hasta  que  por 
nbs,  vista  la  dicha  relación,  mandemos  tomar  con  vos  el  asiento  que 
fuéremos  servidos,  e  proveamos  lo  que  a  nuestro  servicio  convenga,  ten- 
gáis la  gobernación  de  las  diclias  tierras  c  provincias,  e  uséis  en  dios 
la  nuestra  jurisdicción  civil  i  criminal,  e  por  esta  nuestra  carta,  man- 
damos a  los  consejos,  justicias,  rejidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales i  homes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  i  lugares  que  eu 
las  dichas  tierras  e  provincias  hobiere  i  se  poblaren,  c  a  los  nuestros 
oficiales,  c  a  otras  personas  que  en  ellas  residen,  c  a  cada  uno  de 
ellos  que,  hasta  tanto  que,  como  dicho  es,  nos  proveamos,  o  tratado, 
vos  hayan,  i  reciban,  i  tengan  por  nuestro  gobernador,  i  capitán  je- 
neral,  i  justicia  de  las  dichas  tierras  i  provincias,  e  vos  dejen  e  con- 
sientan libremente  usar  de  los  dichos  oficios  por  vos,  o  por  vuestros 
lugartenientes  que,  en  los  dichos  oficios  de  gobernador,  i  capitán  je- 
ncral,  i  alguacilazgo,  i  otros  oficios  a  la  dicha  gobernación  anexos  i 
concernientes,  podáis  poner,  e  pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  i  ad- 
mover  cada  i  cuando  viéredes  que  a  nuestro  servicio  i  a  la  ejecución 
de  la  nuestra  justicia  cumpla,  para  lo  cual  que  dicho  es,  i  para  usar 
i  ejercer  los  dichos  oficios  de  nuestro  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
diclias  tierras  e  provincias,  i  cumplir,  i  ejecutar  la  nuestra  justicUt  en 
ellas,  vos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  i  depen- 
dencias, anexidades  i  conexidades;  i  mandamos  que  llevéis  con  vos  los 
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oficiales  que  tenemos  proveídos  para  la  dicha  tierra;  e  que  guardéis 
en  la  conquista  i  población  del  la  la  provisión  jeneral  que  por  nos 
está  dada,  sobre  lo  cual,  las  gobernadores  i  capitanes  son  obligados 
a  hacer  en  sus  descubrimientos  i  conquistas;  su  tenor  del  cual  es  éste 
que  se  sigue.» 

(Aquí  se  insertaba  la  real  cédula  espedida  en  Granada  el  17  de 
noviembre  de  1527,  que  puede  consultarse  en  las  pajinos  27  i  si- 
guientes del  tomo  1  de  esta  obra.) 

VE  contra  el  tenor  i  forma  del  la  contenido,  no  vayáis  ni  paséis  en 
manera  alguna.  Dada  en  la  villa  de  Madrid,  a  25  dios  del  mes  de 
julio  de  1539  años. — Yo  el  Reí. — Refrendada  de  Samano,  i  fir- 
mada de  Beltran,  i  Carvajal,  i  Berna],  i  Velásquez.» 

El  emperador  Carlos  V  repetia,  pues,  que  la  gobernación  do 
Mendoza  remataba  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  donde  concluyesen 
las  primeras  doscientas  leguas  que  seguian  a  la  de  Almagro;  i  en  lo 
costa  del  mar  del  Norte,  en  el  grado  correspondiente  al  límite  en  la 
costa  del  mar  del  Sur. 

El  mismo  soberano  agregaba  que  la  gobernación  dada  en  ene- 
ro de  1539  a  Camargo,  i  traspasada  en  julio  del  mismo  afío  a  frei 
Francisco  de  la  Rivera  comprendia  toda  la  estremidad  de  lo  Ame- 
rica al  sur  de  la  gobernación  de  don  Pedro  de  Mendoza. 

Rivera,  ausiliado  por  el  obispo  de  Plasencia,  realizó  su  espedicion, 
que  fué  mui  desastrosa,  i  que  el  cronista  mayor  de  Indias  don  An- 
tonio de  Herrera  ha  referido  (1). 

Solo  una  de  las  naves  que  compusieron  esta  espedicion  regresó  a 
Europa,  i  dio  oríjen  a  la  siguiente  real  cédula,  intercalada  por  el 
sefior  Ibáfiez  en  el  folleto  antes  citado. 

el  reí. 

«Nuestros  correjidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  e  otros 
jueces,  e  justicias  cualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  i  lugares 
destos  nuestros  reinos  i  señoríos,  a  cada  uno,  e  cualquier  de  vos  en 
vuestros  lugares  i  jurisdicciones,  a  quien  esta  mi  códula  fuere  mos- 
trada, sabed  que  el  obispo  de  Plasencia  hizo  cierta  armada  \mra  ir  a 
descubrir,  coiupristar  e  poblar  con  carta  nuestra  la  provincia  del  Es- 


(1)  Herrera,  Historia  Jeneral  de  las  Indias,  década  7,  libro  1,  capí* 
tulo  8- 
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treeliOf  i  embió  por  capitán  del  la  al  comisario  frei  Francisco  de  la 
Rivera;  i  agora  el  dicho  obispo  nos  ha  hecho  relación  que  una  de 
las  naos  de  la  dicha  armada,  dejando  a  su  capitán  en  tierra,  i  a  su 
jeueral  en  gran  peligro,  se  viuo  al  reino  de  Portugal,  donde  dice 
que  al  presente  está,  lo  cual  había  sido  cosa  de  grande  punición  i 
castigo,  i  me  suplicó  vos  mandase  que  si  a  cualquiera  desas  ciuda- 
des, villas  e  lugares  viniese  alguno  o  algunos  de  los  que  en  la  dicha 
nao  habían  venido,  los  prendiésedes  hasta  que  se  supiese  la  causa  i 
razón  de  no  haber  ido,  e  diese  cnenta  de  todo  lo  que  había  lletado,  o 
como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  consejo 
de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  de  mandar  dar  esta  mi 
cédula  para  vos,  e  yo  túvelo  por  bien,  porque  vos  mando  a  todos,  i 
a  cada  uno  de  vos,  según  dicho  es,  que,  si  alguna  o  algunas  perso- 
nas de  las  que  vinieron  en  la  dicha  nao  que  fueron  en  ella  al  dicho 
estrecho  estuvieren  en  alguna  de  las  ciudades,  villas  o.  lugares,  les 
prendáis  en  los  puertos,  e  así  presos,  les  toméis  sus  dichos,  pregun- 
tándoles la  causa  que  hubo  para  que  no  siguiesen  el  dicho  viaje;  i  a 
los  que  halláredes  culpados  en  no  lo  haber  seguido,  los  detengáis 
hasta  que  estén  ajusticia  con  el  dicho  obispo;  c  a  los  demás,  soltareis; 
c  asimismo  examinareis  a  cuyo  cargo  iba  la  hacienda  que  embiaba 
el  dicho  obispo  en  la  dicha  nao,  i  qué  ha  hecho  della;  i  a  los  que  ha- 
lláredes que  son  obligados  a  dar  cuenta  della  de  los  que  en  la  dicha 
nao  vinieren,  les  compeláis  a  que  estén  ajusticia  con  el  dicho  obis- 
po, i  le  den  cuenta  della;  i  las  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  a  21  dias 
del  mes  de  agosto  de  1541  aflos. — Yo  el  Reí. — Refrendada  de 
Samaiio. — Señalada  del  conde  Ossorio,  i  del  doctor  Beltran,  e  de 
Velásquez.» 

El  emperador  Carlos  V  torna  a  hacernos  saber,  en  la  cédula  prein- 
serta, haber  constituido  por  entonces  una  provincia  del  Estrecho. 

Las  tres  reales  cédulas  de  24  de  enero  de  1539,  de  25  de  julio  del 
mismo  año,  i  de  21  de  agosto  de  1541,  demuestran,  hasta  no  permitir 
la  duda  mas  lijera,  que,  ni  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1534,  ni 
ninguna  de  las  posteriores  que  se  referían  a  ésta,  dieron  a  la  gober- 
nación que  se  llamó  mas  tarde  del  Rio  de  la  Plata  un  palmo  de  tie- 
rra hacia  el  sur  mas  allá  del  paralelo  correspondiente  a  36°  57'  09.,> 

Toca  a  las  escritores  arjentinos  exhibir  la  real  cédula  anterior  a 
1680,  por  la  que  el  soberano  trasladó  hacia  el  sur  la  frontera  meri- 
dional fijada  a  la  gobernación  de  don  Pedro  de  Mendoza  por  la  ca- 
pitulación de  21  de  mayo  de  1534. 

¿Cuál  es  esa  real  cédula? 
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¿Dónde  se  encuentra? 

Esa  real  cédula  no  es  por  cierto  la  capitulación  pactada  con  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca  en  18  de  marzo  de  lf)40,  que  no  hace  mas 
que  renovar  en  este  particular  la  de  21  de  mayo  de  1534. 

Mucho  menos  e\s  la  capitulación  celebrada  con  Juan  de  Sanabria 
en  22  de  julio  de  1547,  la  cual,  en  vez  de  trasladar  ese  límite  me- 
ridional mas  al  sur,  lo  trasportó  mas  al  norte. 

No  es  tampoco  la  tan  mal  interpretada  por  l<vs  escritores  arjenti- 
nos  capitulación  de  10  de  julio  de  15(i(J  con  Juan  Ortiz  de  Zarate, 
la  cual,  en  cuanto  al  límite  meridional,  es  una  mera  repetición  de  las 
capitulaciones  de  21  de  mayo  de  1534,  i  de  22  de  julio  de  1547,  a 
que  se  refiere. 

Menos  es  la  real  cédula  de  20  de  junio  de  1596,  en  que  se  nom- 
bró gobernador  del  Rio  de  la  Plata  a  don  Diego  Rodríguez  de  Val- 
des  i  de  la  Banda. 

No  es  tampoco  la  real  cédula  de  6  de  abril  de  1661,  que  creó  la 
primera  audiencia  de  Buenos  Aires. 

¿Cuál  es  entonces? 

Yo  no  la  conozco. 

Me  atrevería  aun  a  asegurar,  que  no  se  la  encontrará,  aunque  se 
examinen  uno  a  uno  todos  los  papeles  que  se  guardan  en  los  anti- 
guos archivos  de  las  Indias. 

I  me  atrevo  a  ello,  porque  no  se  concibe  que  el  sol>erano  hubiese 
dictado  una  real  cédula  que,  si  existiera,  estaría  en  abierta  i  flagran- 
te contradicción  con  la  larga  serie  de  reales  cédulas  de  que  la  lei  12, 
título  15,  libro  2  de  la  Recopilación,  es  un  deliberado  resumen. 

Lo  espuesto  demuestra  que  si  la  cláusula:  no  siendo  en  jxrjuicio 
de  los  límites  de  otra  gobernaciov ,  apareciera  en  la  lei  12,  no  digo 
subentendida,  sino  espresa,  no  daria  a  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata  lo  que  nunca  le  perteneció,  í  no  quitaría  a  la  de  Chile  lo  que 
le  fué  concedido  sin  el  menor  menoscabo  de  cualquiera  otra  gober- 
nación a  la  sazón  establecida. 

Efectivamente,  cuando  el  presidente-gobernador  del  Perú  don 
Pedro  de  la  Gasea,  en  virtud  de  autorización  terminante  del  sobe- 
rano, concedió  a  Valdivia  el  territorio  que  se  estendia  norte  sur 
desde  el  27°  hasta  el  41°,  i  oeste  éste,  desde  el  Pacífico  hacia  el 
Atlántico,  cien  leguas  antiguas  españolas;  cuando  el  emperador  Car- 
los V  confirmó  esta  demarcación  en  31  de  mayo  de  1552;  cuando  se 
espidieron  las  reales  cédulas  de  29  de  mayo  de  1555,  por  las  cuales 
fiQ  amplió  el  territorio  de  la  gobernación  de  Chile  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes  inclusive,  i  se  puso  la  tierra  del  Fuego  al  cuidado 
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del  gobernador  de  este  país,  hacía  ya  algunos  afios  que  las  comarcas, 
objeto  del  actual  litijio,  estaban  vacantes  a  causa  del  desastroso  re- 
sultado de  la  espedieion  de  freí  Francisco  de  la  Rivera. 

Así  la  cláusula:  no  siendo  en  perjuicio  de  los  limiten  de  otra  gober- 
nación, no  tuvo  jamas  en  nuestro  caso  ninguna  significación  prác- 
tica. 

Fué  la  manifestación  de  un  respeto  exajerado  a  los  derechos  ad  • 
quiridos  que  pudiera  haber,  aunque  el  soberano  tenia  el  convenci- 
miento de  que  no  los  había. 

Fué  quizá  mas  bien  una  simple  rutina  de  oficina. 

Esa  cláusula,  de  que  los  escritores  arjentinos  pretenden  sacar  tan- 
tas consecuencias,  debe  en  realidad  tenerse  por  no  escrita. 

iv. 

El  aflo  de  1853,  escribí  por  encargo  del  gobierno  de  Chile  un 
folleto  denominado  Títulos  de  la  República  de  Chile  a  la 
Soberanía  i  Dominio  de  la  estuemidad  austral  del  con- 
tinente americano,  en  el  cual  dije  lo  que  va  a  leerse. 

«Durante  el  coloniaje,  Méjico,  Venezuela,  Nueva  Granada,  el 
Perú,  Chile  i  Buenos  Aires  eran  provincias  que  estaban  sometidas 
al  mismo  soberano,  que  imperaba  sobre  todas  ellas  como  señor  ab- 
soluto. El  virrei  del  Perú  era  tan  subalterno  suyo,  como  el  gober- 
nador de  Chile.  Por  consiguiente,  nada  le  impedia  ordenar  al  pri- 
mero, o  al  segundo,  que  desempeñase  cualquiera  comisión  en  el 
territorio  del  otro.  Era  el  amo,  i  podía  mandar. 

«Pero  esto  no  quería  decir  que  alterase  las  demarcaciones  terri- 
toriales que,  por  leyes  terminantes,  habia  señalado  en  el  mapa  de 
bus  dominios,  sino  que,  en  un  caso  dado,  el  capricho,  o  la  conve- 
niencia pública,  le  aconsejaban  encomendar  tal  negocio  al  celo  de 
•cualquiera  de  dos  empleados  que  eran  sus  subalternos,  sin  atender 
a  en  cuál  de  sus  provincias  iba  a  llevarse  a  cabo. 

«No  es  esto,  un  rasgo  característico  de  la  administración  española. 
Es  una  cosa  que  está  sucediendo  todos  los  dias  en  los  países  de  cons- 
titución unitaria.  En  Chile,  por  ejemplo,  ocurre  que  el  presidente 
encarga  a  un  intendente  un  asunto  que  debe  efectuarse,  no  en  la 
provincia  de  su  mando,  sino  en  otra,  sin  que  se  entienda,  por  esta 
•circunstancia  accidental,  que  se  modifican  en  lo  menor  las  divisio- 
nes territoriales  que  se  hallan  establecidas. 

«Esto  mismo,  i  con  mayor  razón,  sucedía,. durante  el  coloniaje,  en 
la  América,  patrimonio  entonces  de  un  monarca  absoluto,  cuya  vo- 
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Juntad  era  lei.  Es  preciso  no  olvidar  que,  en  aquella  época,  el  nue- 
vo mundo  compon ia  un  vasto  reino,  que  estaba  dividido  en  diversas 
provincia*,  llamadas  virreinatos  o  capitanías  jenerales,  pero  que 
todas  dependían  de  un  solo  señor.  Todas  esas  tierras  eran  dominio 
suyo;  todos  los  magnates  que  las  rejian  eran  sus  súbditoá.  Ninguna 
traba  le  prohibía  que  hiciera  injerirse  a  uno  de  sus  gobernadores  eit 
la  jurisdicción  de  otro,  siempre  que  lo  tuviera  por  conveniente. 

«Habría  sido  ciertamente  inconcebible  que,  por  respetar  las  de- 
marcaciones que  había  trazado  en  sus  propios  estados,  hubiera  deja- 
do de  ahorrar,  en  muchas  ocasiones,  dinero,  tiempo  c  incomodida- 
des* (1). 

El  señor  don  Manuel  Ricardo  Trélles,  en  el  folleto  que  imprimió 
el  año  de  1865,  dice,  después  de  copiar  el  trozo  precedente,  lo  que 
sigue: 

«Ahora  bien,  esto  que  sucedía  respecto  de  las  gobernaciones  era 
exactamente  lo  mismo  que  sucedía  respecto  de  las  audiencias,  a  no 
ser  que,  al  escritor  chileno,  se  le  ocurriese  sostener  que  la  voluntad 
absoluta  de  los  monarcas  españoles  procedía  de  un  modo  en  cuanto 
a  las  demarcaciones  de  las  audiencias,  i  de  otro  modo  respecto  de 
las  demás  demarcaciones. 

«Pero  no  sostendrá  semejante  cosa.  Tendrá  que  convenir  en  que 
también  las  audiencias,  como  las  gobernaciones,  desempeñaban  co- 
misiones ad  hoc,  si  al  rei  se  le  antojaba,  o  era  de  conveniencia  pú- 
blica que  las  desempeñasen;  i  tendrá  que  convenir  también  en  que 
si  la  lei  de  Felipe  IV  sobre  la  audiencia  de  Santiago  importaba  una 
alteración  de  límites  anteriores,  esa  alteración  no  importaba  a  su  vez 
sino  el  encargo  de  una  comisión  ad  /toe,  para  los  casos  que  pudiesen 
ocurrir  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes,  etc.,  rejion  estre- 
ma de  la  circunscripción  de  la  audiencia  de  Charcas,  que  no  podía 
ser  atendida  con  prontitud  por  la  gran  distancia  a  que  quedaba  ese 
tribunal. 

«Recordemos  ahora  que  esa  lei  se  dictó  en  circunstancias  que  se 
había  reconocido  la  necesidad  de  crear  una  audiencia  en  Buenos 
Aires,  desmembrando  al  efecto  el  territorio  de  la  de  Charcas.  Recor- 
demos también  que  la  audiencia  de  Santiago  era  un  tribunal  esta- 
blecido; i  que  la  de  Buenos  Aires  se  mandaba  recien  establecer;  i 


(1)  Amuuátcgui,  Títulos  déla  República  de  Chile  a  la  Soberanía  i  Do* 
minio  de  la  extremidad  au*t ral  del  continente  americano. — Refutación  del 
señor  Anjeli.%  pajinas  81  i  8'J. 
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nada  impedía  que,  mientras  la  nueva  audiencia  no  fuese  un  hecho, 
el  monarca  supliera  su  falta,  encomendando  a  la  de  Santiago,  una 
comisión  ad  Iwc  en  aquella  apartada  rejion  de  la  audiencia  de  Char- 
cas. 

«Basta  el  buen  sentido  para  comprenderlo  así,  diremos  con  el  se- 
ñor Amunátegui.  Pero  como  no  pretendemos  tratar  esta  cuestión 
con  argumentos  de  buen  sentido,  sino  con  la  lei  en  la  mano,  volve- 
mos a  tomar  este  camino. 

«Pregunténionos  al  efecto.  ¿Cuáles  eran  los  límites  señalados  por 
la  lei  a  la  audiencia  de  Buenos  Aires? 

«Lo  dice  la  misma  lei:  los  que  reconocían  las  gobernaciones  de 
Tucuman  i  Rio  de  la  Plata,  que,  para  establecerla,  se  desmembra- 
ban de  la  gran  circunscripción  de  la  de  Charcas. 

«¿I  cuál  era  el  límite  austral  de  la  gobernación  del  Pinta,  sobre 
que  recae  nuestra  cuestión? 

«Ya  lo  hemos  demostrado  ocupándonos  de  los  títulos  de  las  go- 
bernaciones» (1). 

El  señor  Trélles  entra  en  seguida  a  sacar  de  la  lei  9,  título  15, 
libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias  en  favor  de 
su  tesis,  ciertos  argumentos,  que,  por  motivos  de  método  i  claridad, 
examinaré  en  el  párrafo  7  de  este  capítulo. 

Agrega  después  lo  que  va  a  leerse: 

«Si  los  límites  de  la  gobernación  del  Plata  eran  esos  (los  que 
comprendían  toda  la  estremidad  meridional)  por  la  lei  de  Indias;  si 
los  límites  de  la  audiencia  de  Buenos  Aires  eran  esos  por  la  lei  de 
Indias;  si  los  límites  de  la  audiencia  de  Charcas  eran  esos  por  la  lei 
de  Indias,  en  la  parte  austral  del  continente,  ¿qué  significación  da- 
remos a  las  palabras  vagas  de  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Maga- 
llanes i  la  tierra  adentro  liasta  la  provincia  de  Cuyo,  que  se  encuen- 
tran como  cosa  perdida  en  la  lei  sobre  la  audiencia  de  Santiago? 

«Solo  el  señor  Amunátegui,  en  sus  ilusiones,  ha  podido  ver  el 
mar  del  Norte  retratado  en  esas  palabras.  Pero  nadie  que  tenga 
mediano  buen  sentido  vera  en  ellas  otra  cosa,  que  una  línea  imaji- 
ñaria  que  podría  ser  mas  allá  o  mas  acá,  según  los  casos  que  tuvie- 
sen lugar  en  la  rejion  austral  sobre  los  que  la  audiencia  de  Santiago 
fuese  competente  para  conocer  en  desempeño  de  su  comisión  ad 
hoc. 


(1)  Trélles,  Cuestión  de  Límites  éntrela  República  Arj  entina  i  el  Go- 
bierno de  Chile,  párrafo  2,  pajinas  21  i  siguientes.  * 
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«No  solo  el  buen  sentido,  sino  las  leyes  lo  hacen  comprender  así, 
desde  que  los  términos  de  la  audiencia  vecina  quedaron  subsisten- 
tes hasta  la  misma  lecha  de  la  promulgación  del  código  de  Indias; 
desde  que  los  términos  de  la  gobernación  del  Plata  no  habian  sido 
variados  por  una  lei  especial,  sino  confirmados  siempre;  desde  que 
el  gobernador  i  capitán  jeneral  de  Chile  no  podia  traspasar  los  lí- 
mites del  gobernador  i  capitán  jeneral  del  Rio  de  la  Plata,  sin  pre- 
vio permiso  de  éste  (lei  12,  título  1,  libro  4),  ni  podia  ir  a  descu- 
brir, ni  poblar  en  otra  gobernación,  pues  le  estaba  prohibido  bajo 
graves  penas  (lei  11,  título  1,  libro  4);  desde  que  el  territorio  que 
indeterminadamente  se  encomendaba  a  la  audiencia  de  Santiago  no 
era,  ni  una  gobernación,  ni  un  eorrej ¡miento,  ni  una  alcaidía  mayor, 
i  por  la  lei  1?,  título  i  5,  libro  2,  se  mttndaba  que,  por  aliora  i  mien- 
tras no  ordenáremos  otra  cosa,  se  conserven  las  dichas  doce  audien- 
cias, i  en  el  distrito  de  cada  una,  los  gobiernos,  eorrej  imientos  i  alcai- 
días mayores  que  al  presente  ha?,  i  en  ello  no  se  haga  novedad,  sin 
espresa  orden  nuestra,  i  del  dicho  nuestro  consejo. 

«Por  consiguiente,  si  uno  de  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata, 
después  de  la  lei  de  Felipe  IV  sobre  la  audiencia  de  Santiago,  Ilum- 
ínese espedicionado,  i  poblado  una  de  las  islas  del  archipiélago  de 
Chonos,  esa  población  quedaba  desde  entonces  sujeta  a  la  audiencia 
de  Chile  en  lo  judicial;  pero  no  entraría  a  subordinarse  al  goberna- 
dor de  Chile,  porque  el  pueblo  se  habría  establecido  dentro  de  los 
límites  de  la  gobernación  arjentina.  Por  el  contrario,  si  un  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  Chile  hubiese  pretendido  establecer  allí 
mismo  una  población,  se  habría  hecho  digno  de  las  penas  de  la  lei, 
por  penetrar  en  gobernación  que  no  le  estaba  encomendada  (lei  11, 
título  1,  libro  4,  ya  citada). 

«Advirtamos  ahora,  a  mayor  abundamiento,  i  para  mejor  inteli- 
gencia de  lo  dicho,  que  la  verdadera  audiencia  de  Santiago,  seguula 
lei,  eran  los  oidores.  El  presidente  solo  lo  era  titular,  no  podia  in- 
jerirse en  lo  judicial  que  correspondía  a  la  audiencia;  no  tenia  voz, 
ni  voto  en  ella;  la  presidia  como  un  estafermo.  Hasta  la  firma  que 
debia  poner  en  las  resoluciones  de  los  oidores,  era  lo  mas  ridículo, 
que  podia  exijirse  de  un  alto  funcionario.  Valia  menos,  que  la  del 
escribano  de  la  audiencia.  Involuntariamente  nos  hace  recordar 
cierta  firma  muí  conocida  en  Buenos  Aires,  de  la  que  no  damos  no- 
ticia al  sefior  Amunátegui,  porque  tratamos  ahora  de  un  asunto 
serio. 

«La  audiencia  a  su  vez,  también  según  la  lei,  no  podia  injerirse 
de  ninguna  manera  en  materias  de  gobierno;  ni  el  voto  consultivo, 
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tenían  los  oidores  en  los  casos  de  alguna  gravedad,  como  en  otras 
audiencias.  Eran,  en  una  palabra,  dos  poderes  independientes  que, 
ni  con  el  consejo,  podian  ayudarse  legal  mente. 

«Véase  lo  que  dice  la  lei: — I  mandamos  que  el  dicho  presidente, 
goliernador  i  capitán  j cuera  1  gobierne  i  administre  la  gobernación  áa 
61  en  todo  i  por  todo;  i  la  dicha  audiencia,  ni  otro  ministro  alguno, 
no  se  entrometa  en  ello,  sino  fuere  nuestro  virrei  del  Perú,  en  los 
casos  que,  conforme  a  las  leyes  de  este  libro,  i  órdenes  nuestras,  se  le 
]>ermite;  i  el  dicho  presidente  no  intervenga  en  las  materia*  dejustuia, 
i  deje  a  los  oidores  que  provean  en  ella*  libremente;  i  todos  firmen  lo 
que  proveyeren,  sentenciaren  i  despacharen. — 

«1  si  esto  es  evidente;  si  los  oidores  no  tenían  atribuciones  guber- 
nativas, i  el  presidente  las  tenia  solo  para  administrar  i  gobernar  la 
gobernación  de  él)  si  la  lei  era  de  demarcación  de  una  audiencia,  i 
no  de  una  gobernación,  ¿qué  facultades  políticas  ni  militares,  ejerce- 
ría esa  audiencia  de  oidores  en  los  casos  que  pudiesen  ocurrir  dentro 
i  fuera  del  estrecho,  etc.  ?NingunaK;  porque,  presidida,  o  no  presidida 
por  el  gobernador,  solo  podría  ejercer  su  jurisdicción  judicial,  solo 
podía  ocuparse  de  asuntos  de  justicia. 

«Era,  pues,  una  comisión  ad  hoc  que  se  encargaba  a  los  oidores 
de  Chile  en  aquellos  apartados  lugares  de  la  audiencia  de  Charcas 
que  loé  comprendía.  Por  eso,  volvemos  a  repetir:  la  lei  sobre  límites 
de  esta  audiencia  se  promulgó  en  todo  su  vigor  con  la  misma  fecha 
que  las  demás  del  código  en  que  se  rejistra,  sin  variación  alguna  de 
lo»  términos  australes;  i  ahí  está  en  el  código,  por  mas  que  se  haya 
desentendido  de  ella  el  señor  Amunátegui. 

«En  el  mismo  código,  i  con  la  misma  fecha,  se  encuentra  promul- 
gada la  lei  de  creación  de  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  desmembran- 
do de  la  de  Charcas  las  gobernaciones  del  Rio  de  la  Plata,  Paraguai 
i  Tucuman,  no  embargante  que  hada  ahora  hagan  estado  debajo  del 
distrito  i  jurisdicción  de  la  de  Ion  Charcas,  por  cuanto  las  desegrega- 
mos  i  separamos  de  ella  para  ente  efecto. 

«Aquí  hai  una  espresa  desmembración  de  territorios.  En  la  lei 
sobre  la  audiencia  de  Santiago,  nó. 

«El  mismo  sefior  Amunátegui  lo  ha  comprendido  así.  Por  eso, 
dice,  contestando  uno  de  los  argumentos  de  la  memoria  del  doctor 
Vélez  Sarsfield: — La  lei  12,  título  lo.  libro  2,  no  modificó  en  lo 
menor  los  límites  que  *e  habían  asignado  a  Pedro  de  Valdivia  i 
sucesores;  no  hizo  mas  que  confirmarlos.  He  manifestado  que  la 
jurisdicción  del  mencionado  conquistador  se  estendía,  al  principio  de 
hecho,  i  después  de  derecho,  desde  el  mar  del  Sur  hasta  el  del  Norte, 


222  LA  CITEKTJON  BE  LÍMITES 

i  desde  Ataeama  hasta  el  estrecho  inclusive.  La  lei  citada  asignó  al 
reino  de  Chile  el  mismo  territorio,  espresando  únicamente  con  las 
palabras  dentro  i  fuera  del  estrecho,  de  una  manera  mas  terminante 
que  los  títulos  primitivos,  la  dependencia  de  la  tierra  del  Fuego  a 
las  autoridades  de  Santiago.  El  señor  Vélez  padece,  pues,  una  equi- 
vocación al  pensar  que  esa  lei  seflaló  a  Chile  límites  distintos  de 
las  que  le  estaban  fijados  por  las  cédulas  anteriores. — 

«Si  en  algo  se  aquivocó  el  seflor  Vélez  Sarsfield,  fué  en  creer  que 
la  lei  de  Felipe  IV  sobre  la  audiencia  de  Santiago  le  fijaba  límites, 
cuando  lo  mas  que  puede  entenderse  es  que  se  le  encomendaba  una 
comisión  en  territorio  de  otra  audiencia,  cuyos  límites  seguían  in- 
tactos, mientras  no  se  estableciese  la  de  Buenos  Aires. 

«Los  .límites  permanentes  de  la  audiencia  de  Santiago  los  había 
fijado  Felipe  III  en  1609,  i  eran  los  mismos  de  la  gobernación  de 
Chile  ampliada  i  estendida,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de 
otra  gobernación, 

«En  la  lei  9,  título  15,  libro  2,  después  de  fijar  minuciosa  i  clara- 
mente los  términos  de  la  audiencia  de  Charcas,  el  monarca  espresa: 
— Todos  los  cuales  dichos  términos  son  i  se  entiendan  conforme  ala 
lei  13  que  trata  de  la  fundación  i  erección  de  la  real  audiencia  de  la 
Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  porque  nuestra  voluntad  es  que 
la  dicha  lei  se  guarde,  cumpla  i  ejecute  precisa  i  puntualmente. — 

«Pero  en  vano  buscaríamos,  ni  en  esa,  ni  en  ninguna  otra  leí,  una 
referencia  semejante  a  la  audiencia  de  Santiago,  como  indudable- 
mente se  encontraría,  si  la  voluntad  del  rei  hubiese  sido  desmem- 
brar en  favor  de  Chile  parte  del  territorio  de  la  de  Charcas. 

«¿Se  necesita  mas  para  demostrar  que  esa  lei  no  daba  ni  quitaba 
territorio,  ni  a  la  audiencia,  ni  a  la  gobernación  de  Chile?»  (1). 

El  señor  Trélles,  en  el  trozo  precedente,  esplana  tres  objeciones 
diferentes  contra  la  intelijencia  que  los  escritores  chilenos  dan  a  la 
lei  12,  título.  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las 
Indias. 

1.a  Pretende  que  la  lei  9  del  mismo  título  i  libro  comprueba  que 
la  estremidad  meridional  de  la  América  se  hallaba  incluida  en  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  i  no  en  el  reino  de  Chile. 

Prescindamos  por  ahora  de  esta  objeción,  que  consideraré  deteni- 
damente en  el  párrafo  7  de  este  capítulo. 


(1)  Trélles,  Cuestión  de  Limites  entre  la  República  Arj entina  i  el  Go- 
bierno de  Chile,  párrafo  2,  pajinas  24  i  siguientes. 
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2.a  Las  audiencias  tenian  atribuciones  puramente  judiciales,  i  de 
ningún  modo  administrativas,  i  por  lo  tanto,  sus  distritos  no  coinci- 
dían con  las  gobernaciones. 

Prescindamos  también  por  ahora  de  esta  objeción,  que  por  razón 
de  método,  estudiaré  en  el  párrafo  siguiente  de  este  capítulo. 

3.a  La  audiencia  de  Santiago  ejercia,  en  Chile  propio,  i  en  Cuyo, 
jurisdicción  permanente;  pero  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Maga- 
llanes i  la  tierra  adentro  liasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive,  ejercia 
solo  jurisdicción  provisional,  mientras  se  establecía  la  audiencia  de 
la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires. 

En  otras  palabras,  la  audiencia  de  Santiago,  según  el  señor  Tré- 
lles, desempeñaba  en  Chile  propio  i  en  Cuyo  funciones  privativas; 
pero  en  la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes  í  la  Patagonia,  desempe- 
ñaba únicamente  una  comisión  ad  hoc. 

<rLos  límites  permanentes  de  la  audiencia  de  Santiago,  según  el 
dicho  autor,  los  habia  fijado  Felipe  III  en  1609,  i  eran  los  mismos 
de  la  goberuaciou  de  Chile  ampliada  i  estendida,  no  siendo  en  per- 
juicio  de  los  límites  de  otra  gobernación». 

Ahora  bien,  como  el  señor  Trélles  pretende  haber  demostrado  que 
la  gobernación  del  Paraguai  o  Rio  de  la  Plata  poseia,  por  título 
preferente,  en  la  costa  del  Pacífico,  doscientas  leguas  contadas 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hacia  el  norte,  resulta  que,  si  hu- 
biéramos de  aceptar  su  opinión,  el  distrito  fijo  e  indisputable  de 
la  audiencia  de  Santiago  remataba  doscientas  leguas  antiguas  espa- 
ñolas antes  de  llegar  al  referido  estrecho. 

El  resto  de  las  disposiciones  de  la  lci  12  referentes  a  límites,  esto 
es,  aquello  de  lo  que  a/i ora  está  pacífico  i  poblado,  como  lo  que  se  re- 
dujere, poblare  i  pacificare  dentro  i  juera  del  estrecho  de  Magallanes 
i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive,  importaban, 
según  el  señor  Trélles,  solo  el  encargo  conferido  a  la  audiencia  de 
Santiago  «de  una  comisión  ad  hoc  para  los  casos  que  pudiesen  ocu- 
rrir dentro  i  juera  del  estrecho  de  Magallanes,  etc  ,  rejion  estrema  de 
la  circunscripción  de  la  audiencia  de  Charcas,  que  no  podía  ser 
atendida  con  prontitud  por  la  gran  distancia  a  que  quedaba  esc  tri- 
bunal». 

El  señor  Trélles  reputa  que  esta  interpretación  de  la  lci  12  es 
una  obra  magnífica  de  buen  sentido.    ' 
Veamoslo. 

Antes  de  todo,  i  para  evitar  equivocaciones,  me  apresuro  a  decla- 
rar que,  como  yo  no  podria  menos  de  hacerlo,  convengo  en  que  el 
soberano  podia  encomendar,  i  en  efecto  encomendaba,  cuando  lo 
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tenia  a  bien,  comisiones  ad  hoc,  o  accidentales,  o  cstraordinarias,  no 
solo  a  los  virreyes,  presidentes-gol >enuulores,  i  simples  gobernado- 
res, sino  también  a  las  audiencias,  a  las  corporaciones  de  cualquiera 
especie  que  fuesen,  a  todos  los  funcionarios  encumbrados  o  humil- 
des. • 

¿Quién  podria  negarlo? 

Pero  la  posibilidad  del  hecho  no  significa  su  efectividad  en  un 
caso  determinado. 

El  señor  Trélles  sostiene  cpie  la  audiencia  de  Santiago  ejercia  en 
la  estremidad  meridional  de  este  continente  solo  una  comisión  ad 
hocy  solo  funciones  transitorias. 

Admito  (pie  esto  habría  podido  ser  así,  pero  afirmo  que  no  fué. 

I  para  probar  tal  aseveración,  me  basta  exhibir  el  testo  de  la 
lei  12,  que  se  me  va  a  permitir  copiar  íntegra  para  comodidad  del 
lector,  i  claridad  del  razonamiento. 

Audiencia  i  Chancilleria  Real  de  Santiago  de  Chile. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  resida  otra  nuestra  audien- 
cia i  chancillcria  real  con  un  prenótente,  (jobefnador  i  capitán  gene» 
ral;  cuatro  oidores,  que  también  sean  alcaldes  del  crimen)  un  fiscal; 
\\\\  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  clianciller;  i  las  demás  mi- 
nistros i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  todo  el  dicho  reino 
de  Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen 
en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico 
i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fue- 
ra del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  adentro  hasta  la 
provincia  de  Cuyo  inclusive.  I  mandamos  que  el  dicho  presidente* 
gobernador  i  capitán  general  gobierne  i  administre  la  gobernación  de 
él  en  todo  i  por  todo;  i  la  dicha  audiencia,  ni  otro  ministro  alguno  no 
se  entrometa  en  ello,  si  no  fuere  nuestro  virrei  del  Perú,  en  los  casos 
que,  conforme  a  las  leyes  de  este  libro,  i  órdenes  nuestras,  se  le  per- 
mite; i  el  dicho  presidente  no  intervenga  en  las  materias  de  justicia, 
i  deje  a  los  oidores  que  provean  en  ellas  libremente;  i  todos  firmen 
lo  que  proveyeren,  sentenciaren  i  despacharen.» 

La  lei  que  araba  de  leerse  se  propone  diversos  objetos,  i  entre  ellos, 
fijar  el  distrito  en  que  debia  gobernar  i  administrar  el  presidente- 
gobernador  de  Chile,  i  el  distrito  en  que  la  audiencia  de  Santiago 
debia  hacer  justicia;  i  reglamentar  la*  relaciones  cutre  el  presidente- 
gobernador  i  la  audiencia,  i  entre  el  virrei  del  Perú  i  el  presidente- 
gobernador  de  Chile. 
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El  asunto  de  la  lei  12  es  tanto  judicial,  como  administrativo. 
Según  esa  lei,  el  distrito  en  que  el  presidente-gobernador  tenia 
autoridad  era  el  mismo  en  que  la  tenia  la  audiencia. 

El  testo  de  la  lei  12  no  establece  la  menor  distinción  entre  loa 
distritos  de  esas  dos  autoridades. 

La  audiencia  de  Santiago  de  Chile,  dice,  la  cual  se  compone  de  un 
presidente-gobernador,  i  de  cuatro  oidores,  i  otros  funcionarios  que 
enumera,  «tenga  por  distrito,  etc.» 

El  distrito  jurisdiccional  del  presidente-gobernador,  i  de  los  oi- 
dores es  común  a  todos  ellos,  aunque  el  soberano  haya  cuidado  de 
deslindar  sus  atribuciones. 

No  descubro  en  qué  frase  de  esa  lei,  el  señor  Trélles  ha  leído  que 
el  presidente-gobernador  de  Chile  solamente  tenia  autoridad,  por  el 
lado  occidental  de  los  Andes,  hasta  doscientas  leguas  antes  del  estre- 
cho de  Magallanes,  i  por  el  lado  oriental,  en  la  provincia  de  Cuyo. 
No  descubro  tampoco  en  qué  frases,  ha  leído  que  la  autoridad  de 
la  audiencia  solo  era  permanente  en  las  comarcas  mencionadas,  i  una 
pimple  comisión  ad  hoc  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes 
i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

La  lei  12  no  estatuye  absolutamente  la  distinción  sostenida  por 
el  señor  Trélles* 

El  seflor  don  Antonio  Bermejo  ha  invocado  en  favor  de  la  obje- 
ción que  refutaré  en  el  párrafo  siguiente  una  real  cédula  de  8  de 
setiembre  de  1777,  en  que  se  segregaron  del  virreinato  de  Nueva 
Granada  ciertas  provincias  para  agregarlas  en  lo  gubernativo  i  mi- 
litar  a  la  capitanía  jeneral  de  Venezuela,  i  en  lo  judicial  al  distrito 
de  la  audiencia  de  Santo  Domingo. 

Como  tendré  luego  que  tomar  en  consideración  esta  piezaA  voi  a 
auticipar  su  reproducción,  porque  el  conocimiento  de  ella  me  parees 
oportuno  en  este  lugar. 

EL  reí.  i 

«Por  cuanto,  teniendo  presente  lo  que  me  han  representado  el 
actual  virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada,  i  los  gobernadores  de  las  provincias  de  Guayana  i  Maraca  i  bo 
acerca  de  los  inconvenientes  que  produce  el  que  las  indicadas  pro- 
vincias, tanto  como  la  de  dimana,  e  islas  de  Margarita  i  Trinidad, 
sigan  unidas,  como  al  presente  lo  están,  al  virreinato  i  capitanía  je- 
neral del  indicado  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  la  distancia  en 

que  se  hallan  de  su  capital  Santa  Fe,  siguiéndose,  por  consecuencia, 
la  i\  DE  L.  2U 
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el  retardo  en  las  providencias  con  graves  perjuicios  de  mi  real  ser- 
vicio; por  tanto,  para  evitar  éstos,  i  los  mayores  que  se  ocasionarían 
en  el  caso  de  una  invasión,  he  tenido  a  bien  resolver  la  absoluta 
separación  de  las  mencionadas  provincias  de  dimana,  Guayana  í 
Mararaibo,  e  islas  de  Trinidad  i  Margarita,  del  virreinato  i  capita- 
nía jcneral  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  i  agregarlas  en  lo  guber* 
nativo  i  militar  a  la  capitanía  jenerai  de  Venezuela,  del  mismo  modo 
que  lo  están  por  lo  respectivo  al  manejo  de  mi  real  hacienda,  a  la 
nueva  intendencia  erijida  en  dicha  provincia,  i  ciudad  de  Caracas, 
su  capital.  Asimismo  he  resuelto  separar  en  lo  jurídico  de  la  audien- 
cia de  Santa  Fe,  i  agregar  a  la  primitiva  de  Santo  Domingo  las  dos 
expresadas  piwincias  de  Maracaíbo  i  Guayana,  como  lo  están  la  de 
Cumaná,  i  las  islas  de  Margarita  i  Trinidad,  para  que,  hallándosr 
estos  territorios  bajo  una  misma  audiencia,  un  capitán  jenerai  i  un 
intendente  inmediatos,  sean  mejor  rejidos,  i  gobernados  con  mayos 
utilidad  de  mi  real  servicio.  I  en  su  consecuencia,  mando  al  virrei  i 
audiencia  de  Santa  Fe  se  hayan  por  inhibidos,  i  se  abstengan  del 
conocimiento  de  los  respectivos  asuntas  que  les  tocaban  antes  de  la 
separación  que  va  insinuada;  i  a  los  gobernadores  de  las  provincias 
de  Cumaná,  Guayana  i  Maracaíbo,  e  islas  de  Margarita  i  Trinidad, 
que  obedezcan,  como  a  su  capitán  jenerai,  al  que  hoi  es,  i  en  adelante 
lo  fuere  de  la  provincia  de  Venezuela,  i  cumplan  las  órdenes  que,  en 
asuntos  de  mi  real  semicio,  les  comunicare  en  todo  lo  gubernativo  i 
militar;  i  que  asimismo  den  cumplimiento  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias de  Maracaíbo  i  Guayana  a  las  provisiones  que,  en  lo  sucesivo, 
despachare  mi  real  audiencia  de  Santo  Domingo,  admitiendo  para 
ante  ella  las  apelaciones  que  se  interpusieren  según  i  en  la  forma 
que  lo  han  hecho,  o  debido  hacer  para  ante  la  de  Santa  Fe,  que  así 
es  mi  voluntad.  Dada  en  San  Ildefonso,  a  8  de  setiembre  de  1777. 
— Yo  el  Reí. — Firmado,  José  de  Gálvez»  (1). 

He  reproducido  aquí  la  real  cédula  que  precede  para  que  pueda 
percibirse  prácticamente  con  cuánta  claridad  se  espresaba  el  sobera- 
no cuando  sometía  una  o  mas  provincias  en  lo  gubernativo  i  militar 
a  autoridades  que  funcionaban  en  demarcaciones  territoriales  dife- 
rentes de  aquellas  a  que  las  sometía  en  lo  judicial. 

Aparece  que  el  monarca,  en  vez  de  dejar  subentendidas  en  las  le- 
yes las  disposiciones  de  esta  clase,  como  el  señor  Trélles  pretende 


(1)  Negociación  de  limites  en  1874  i  1875  entre  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  i  lo*  Estados  Unidos  de  Colombia,  apéndice,  pajinas  65  i  66. 
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infundadamente  haber  sucedido  en  la  lei  12,    las  mencionaba  con  la 
debida  especificación. 

Se  concibe  perfectamente  que  así  fuera. 

La  determinación  de  una  materia  tan  grave,  como  la  de  jurisdic- 
ciones, no  podia  ser  una  adivinanza. 

I  en  nuestro  caso,  habría  sido  peor  que  esto;  porque,  si  como  lo 
asegura  el  señor  Trélles,  el  soberano  hubiese  querido  sujetar  lo  que 
estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro 
hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive,  en  lo  judicial  a  la  audiencia 
de  Santiago,  i  en  lo  administrativo  i  militar  al  gobernador  del  Rio 
de  la  Plata,  habría  ordenado,  por  un  motivo  inesplicable,  testual- 
jnente  algo  mui  diferente,  puesto, que  la  lei  declara,  con  la  mayor 
presicion,  que  la  audiencia  de  Santiago  i  su  presidente  debian  ejercer 
en  un  mismo  territorio  sus  respectivas  i  separadas  autoridades. 

Se  comprende  que,  una  vez  fijados  los  límites  jurisdiccionales,  el 
soberano  diera  a  un  gobernador,  o  a  una  audiencia,  una  comisión 
ad  hoc  en  el  distrito  perteneciente  a  otro  gobernador,  o  a  otra  au- 
diencia, sin  hablar  acerca  de  esos  límites  jurisdiccionales  que  estaban 
establecidos  de  antemano,  i  que,  no  obstante  la  dicha  comisión  acci- 
dental, se  conservaban  tales  como  habian  sido  delineados;  pero  no 
se  habria  comprendido  que,  tratándose  justamente  de  determinar 
un  distrito  jurisdiccional,  el  soberano  no  hubiera  espresado  de  una 
manera  categórica,  la  circunstancia  tan  esencial  que  el  seflor  Trélles 
lee  entre  los  renglones  de  la  lei  12. 

El  hecho  solo  de  que  la  lei  citada  mandase  que  la  audiencia  de 
Santiago  comprendiese  en  su  distrito  lo  que  estaba  dentro  i  fuera 
del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive,  manifiesta  que  esta  disposición  era  de  carácter,  no 
transitorio,  sino  permanente. 

Si  hubiera  sido  lo  primero,  el  rci  habria  consignado  esa  medida 
temporal  en  alguna  real  cédula,  en  vez  de  incluirla  en  un  código  de 
efectos  duraderos,  como  el  de  Indias. 

Por  lo  mismo  que,  como  el  señor  Trélles  lo  observa,  la  lei  9,  tí- 
tulo 15,  libro  2,  declara  ser  la  voluntad  real  que  «se  guarde,  cumpla 
i  ejecute  precisa  i  puntualmente»  la  lei  13,  que  trata  de  la  fundación 
i  erección  de  la  audiencia  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
no  se  habria  introducido  en  la  lei  12  una  desmembración  provisio- 
nal del  distrito  de  esa  audiencia. 

I  efectivamente,  no  se  encuentra  en  la  lei  12  uua  sola  palabra  en 
que  pudiera  apoyarse  la  arbitraria  interpretación  del  escritor  arjen- 
tino. 
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Toca  ahora  examinar  las  razones  extrínsecas  alegadas  por  el  sefior 
Trilles  para  sostener  que  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Santiago 
en  lo  que  estaba  fuera  i  dentro  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tie- 
rra adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  era  solo  una  comi- 
sión ad  hoc. 

La  principal  de  esas  razones  es  la  errónea  opinión  defendida  te- 
nazmente por  el  señor  Trélles  de  que  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata  partia  términos  en  su  estremidad  austral  con  los  mares  del 
Norte  i  del  Sur;  o  en  otras  palabras,  la  errónea  opinión  de  que  esa 
gobernación  comprendía  la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes,  toda  la 
Patagón ia,  i  doscientas  leguas  contadas  desde  el  estrecho  en  la  co- 
marca encerrada  entre  el  Pacífico  i  loe  A  ndes. 

Aun  haciendo  la  enorme  concesión  de  que  las  reales  cédulas  an- 
teriores a  1680  hubieran  determinado  lo  que  el  sefior  Trélles  se  ba 
figurado  por  una  equivocación  patente,  la  lei  12  habría  modificado 
tal  estado  de  cosas,  i  habría  asignado  a  la  presidencia  de  Chile  lo 
que,  según  el  sefior  Trélles,  habría  pertenecido  precedentemente  a 
aquella  otra  demarcación  territorial. 

Pero  semejante  hipótesis  es  contraria  a  todas  las  leyes  i  a  todos 
los  hechos. 

He  demostrado  de  diversos  modos  que,  hasta  1680,  las  goberna- 
ciones separadas  del  Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman  no  tuvieron 
nunca  el  límite  meridional  mas  allá  de  los  36°  57'  09",  i  que,  por 
lo  tanto,  nunca  comprendieron  en  sus  distritos  la  estremidad  de  la 
América. 

He  manifestado  juntamente  que,  desde  1548,  hasta  1680,  esa  vas* 
ta  rejion  que,  desde  las  48°  05',  se  dilataba  del  Pacífico  al  Atlántico, 
fué  asignada  siempre  a  la  gobernación  de  Chile. 

El  sefior  Trélles  reputa  «vaga*  la  espresion  dentro  i  Juera  del  es- 
trecho de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo 
inclusive,  que  se  lee  en  la  lei  1 2. 

Si  este  escritor  se  tomara  la  molestia  de  concordar  esta  disposi- 
ción con  las  precedentes  que  señalaban  por  ancho  a  la  gobernación 
de  Chile  cien  leguas  antiguas  espaflolas  de  diez  i  siete  i  media  por 
grado,  se  convencería  de  que  no  existe  absolutamente  la  vaguedad 
que  censura. 

La  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
las  Indias,  es  el  resumen  i  la  confirmación  de  todas  las  reales  cé- 
dulas precedentes  que  incluyeron  en  la  gobernación  de  Chile  la  es- 
tremidad de  la  América. 

La  mejor  prueba  de  que  la  lei  12  conferia  a  la  audiencia  de  San- 
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tiago  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro 
hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  uuajurisdicciou  ordinaria  i  per- 
manente, i  no  una  simple  comisión  ad  koc,  como  el  sefior  TréLles  lo 
supone  antojadizamente,  es  que  esa  lei  secefiia  a  ratificar  lo  que  esta- 
ba ordenado  desde  1548;  i  que,  no  encomendándolo  el  monarca  a 
Jas  autoridades  de  otra  gobernación,  el  dicho  territorio,  que  antes 
había  pertenecido  siempre  a  Chile,  i  nunca  al  Rio  de  la  Plata,  ha- 
bría quedado  acéfalo,  sin  haber  ni  quien  lo  cuidase,  ni  quien  admi- 
nistrase en  él  justicia. 

lia  lei  1/,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
las  Indias  dice  testual  mente  lo  que  va  a  leerse: 

«Por  cuanto,  en  lo  que  hasta  ahora  se  ha  descubierto  en  nuestros 
reinos  i  aefioríos  de  las  Indias,  están  fundadas  doce  audiencias  i 
cnancillerías  reales,  con  los  límites  que  se  espresau  en  las  leyes  si- 
guientes, para  que  nuestros  vasallos  tengan  quien  los  rija  i  gobierne 
en  paz,  i  en  justicia,  i  sus  distritos  se  han  dividido  en  gobiernos, 
correjimientos  i  alcaldías  mayores,  cuya  provisión  se  hace  según 
nuestras  leyes  i  órdenes,  i  están  subordinados  a  las  reales  audien- 
das,  i  todos,  a  nuestro  supremo  consejo  de  las  Indias,  que  represen- 
ta nuestra  real  persona,  establecemos  i  mandamos  que,  por  ahora,  i 
mientras  no  ordenaremos  otra  cosa,  se  conserven  las  dichas  doce -au- 
diencias, i  en  el  distrito  de  cada  una,  los  gobiernos,  correjimientos  i 
alcaldías  mayores  que  al  presente  hai,  i  en  ello,  no  se  haga  novedad, 
sin  espresa  orden  nuestra,  o  dul  dicho  nuestro  conaejo.» 

El  sefior  don  Manuel  Ricardo  Trél  les  estuvo  mal  inspirado,  cuan- 
do, en  el  trozo  suyo  copiado  en  este  párrafo,  invocó  la  lei  prece- 
dente. 

Efectivamente,  Felipe  IV,  el  mismo  soberano  que  dictó  la  lei  12, 
principia  por  declarar  en  esa  lei  1.a,  con  que  se  abre  el  título  15,  • 
libro  2,  que  ha  fundado  en  las  Indias  «doce  audiencias  i  chancilla- 
rías reales  con  los  límites  que  se  espresan  en  las  leyes  siguiente»  (entre 
«lias,  naturalmente  la  lei  12)  para  que  nuestros  vasallos  tenga  quien 
los  rija  i  gobierne  en  paz  i  en  justicia.» 

Estas  palabras  contieuen  dos  declaraciones  niui  importantes  «n  «1 
actual  debate. 

La  primera  de  esas  declaraciones  es  que  las  jurisdicciones  fijadas 
en  las  leyes  del  título  15,  libro  2,  i  por  supuesto,  en  la  lei  12,  eran 
todas  de  igual  clafe,  i  no  uims  ordinarias,  i  otras  estraord ¡nanas, 
como  lo  quiere  el  señor  Trélles,  sin  reparar  que  la  lei  12  uo  hace 
semejante  distinción. 

La  segunda  es  que  las  doce  audiencias  eran  creadas  para  «rejir  i 
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gobernar  en  paz  i  en  justicia))  a  los  vasallos  del  rei  que  habitasen 
en  el  nuevo  mundo. 

Esto  demuestra  que  las  audiencias  formadas  de  un  presidente- 
gobernador,  i  de  oidores  i  otros  ministros,  eran  corporaciones,  tanto 
administrativas,  como  judiciales. 

Para  mayor  corroboración  de  que  tenian  estas  dobles  atribucio- 
nes, la  lci  1.a  manda  que  los  gobiernos,  corregimientos  i  alcaldías 
mayores  sean  subdivisiones  de  los  distritos  asignados  a  las  audien- 
cias, i  estén  subordinados  a  ellas. 

La  lei  1.a  concluye  con  la  siguiente  disposición  que  el  seflor  Tré- 
lles  ha  citado  testual mente  en  mala  hora  para  su  causa. 

«Por  ahora,  i  mientras  no  ordenaremos  otra  cosa,  se  conserven  las 
dichas  doce  audiencias,  i  en  el  distrito  de  cada  una,  los  gobiernos, 
correjimientos,  i  alcaldías  mayores  que  al  presente  /¿ai,  i  en  ello,  no 
se  haga  novedad,  sin  espresa  orden  nuestra,  o  del  dicho  nuestro  con- 
sejo.» 

Como  puede  notarse,  el  soberano  advierte  que  los  gobiernos,  co- 
rrejimientos i  alcaldías  mayores  incluidos  en  las  doce  audiencias  a 
que  se  refieren  las  leyes  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11, 12  i  13  eran 
los  que  había  al  presente  en  ellos}  encargando  terminantemente  que 
no  se  hiciera  novedad  en  e&tc  particular,  sin  espresa  orden  suya,  o 
del  consejo  de  Indias. 

En  vista  de  esta  declaración  del  monarca,  sabemos  que  todo  lo 
que  hizo  la  lei  12  fué  señalar  por  distrito  a  la  audiencia  de  Santia- 
go el  territorio  que  ella  tenia  desde  muchos  afios  atrás. 

I  así  fué  la  verdad,  como  queda  patentizado  con  superabundancia 
de  documentos  i  de  comprobaciones  las  mas  variadas. 

¿Cómo  entonces  el  sefior  Trélles  ha  podido  apelar  al  testimonio 
de  esa  lei  1.a,  de  que  se  deduce  un  argumento  tan  poderoso  en  con- 
tra de  lo  que  sostiene? 

Es  mui  fácil  espl icario. 

Lo  que  le  ha  impulsado  a  hacerlo  es  el  error  en  que  está  de  que 
la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  comprendía,  conforme  a  las  ca- 
pitulaciones reales  con  don  Pedro  de  Mendoza,  Alvar  Núflez  Cabe- 
za de  Vaca  i  Juan  Ortiz  de  Zarate,  toda  la  estreñí idsd  del  conti- 
nente americano,  encerrada  entre  el  Pacífico  i  el  Atlántico. 

Obcecado  el  señor  Trélles  por  tan  estupenda  equivocación  histó- 
rica, raciocina  en  esta  forma: 

— La  lei  1.a,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  mandaba 
que,  en  el  distrito  de  cada  una  de  las  doce  audiencias,  se  conserva- 
sen los  gobierno*,  correjimientos  i  alcaldías  mayores  que  al  presente 
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liabia.  Lo  que  estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i 
la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  no  era  ni 
una  gobernación,  ni  un  cor  rej  i  miento,  ni  una  alcaldía  mayor,  sino 
simplemente  una  cierta  porción  de  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata.  Luego,  concordando  las  disposiciones  de  las  leyes  1.a  i  12,  la 
audiencia  de  Santiago  solo  podia  ejercer  en  esa  comarca  una  juris- 
dicción accidental  i  estraordinaria. 

Tal  es  el  raciocinio,  .apoyado  en  la  lei  1.a,  que  hace  eíl  sefior 
Trélles. 

No  se  han  menester,  ni  mucha  perspicacia,  ni  mucha  reflexión, 
para  descubrir  cuál  es  el  vicio  de  que  ese  raciocinio  adolece. 

Lo  que  estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tie- 
rra adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  no  habia  pertene- 
cido jamas  hasta  1680  a  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata. 

Ese  mismo  territorio  habia  pertenecido  siempre,  desde  el  29  de 
mayo  de  1555,  a  la  gobernación  de  Chile. 

Hé  aquí  el  motivo  por  que  la  lei  12,  ajustándose  al  precepto  de 
la  lei  1.a,  incluía  ese  territorio  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  San- 
tiago. 

Toda  la  argumentación  del  señor  Trélles  fundada  en  la  lei  1  .a,  tí- 
tulo 15,  libro  2,  es  un  frájil  castillo  de  naipes,  que  el  mas  leve  soplo 
basta  para  desbaratar. 

Este  escritor  insiste  mucho  en  que  los  límites  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, antes  de  la  promulgación  del  código  de  Indias,  no  habían  sido 
variados  por  una  lei  especial,  sino  confirmados  siempre. 

Será  suficiente  traer  a  la  memoria  la  capitulación  celebrada  con 
Juan  de  Sanabria  en  22  de  julio  de  1547  para  que  se  conozca  que 
el  hecho  no  es  tan  exacto,  como  lo  asevera  el  sefior  Trélles. 

Pero,  en  fin,  admitamos  que  los  límites  meridionales  de  la  gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata  no  habían  sido  variados  por  una  lei  es- 
pecial hasta  1680. 

Esto,  en  vez  de  implicar,  óoino  lo  he  demostrado  incontestable- 
mente, que  la  tierra  del  Fuego,  el  Magallanes  i  la  Patagonia  for- 
masen parte  del  Rio  de  la  Plata,  es  contraproducente,  puesto  que 
dicha  gobernación  no  se  estendió  nunca  hacia  el  sur,  antes  de  1680, 
mas  allá  de  los  36°  57'  09,"  o  sea  mas  allá  del  grado  que,  en  la 
costa  del  mar  del  Norte,  correspondía  al  grado  donde,  en  la  costa 
del  mar  del  Sur,  acababa  la  gobernación  de  don  Pedro  de  Mendo- 
za, según  se  espresa  la  real  cédula  de  24  de  enero  de  1539,  copiada 
en  las  pajinas  206  i  siguientes  de  este  volumen. 

El  sefior  Trélles  insiste  también  en  que  el  soberano  no  alteró  en 
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1680  los  límites  que  desde  el  principio  había  señalado  a  la  gober- 
nación de  Chile. 

Me  parece  indudable  que  el  seflor  Trélles  alude  en  este  punto 
fiólo  a  los  límites  meridionales,  que  son  los  que  hacen  a  nuestro 
asunto,  pues  sabemos  que  Felipe  II,  por  real  cédula  de  29  de  agos- 
to de  1563,  desmembró  el  Tucuman. 

Yo  he  tenido  siempre  esta  opinión,  como  lo  manifiesta  el  trozo, 
recordado  por  el  sefior  Trélles,  de  un  folleto  que  di  a  luz  en  1855. 

La  discordancia  esta  en  que  yo  he  probado,  con  una  serie  de  reales 
cédulas  i  otros  documentos,  haber  pertenecido  a  Chile  desde  1555 
la  estremidad  de  la  América;  i  en  que,  mientras  tanto,  el  seflor  Tré- 
lles, dando  a  las  capitulaciones  de  21  de  mayo  de  1534,  de  1S  de 
marzo  de  1540,  i  muí  especialmente  a  la  de  10  de  julio  de  1569, 
una  intelijencia  completamente  errónea,  se  ha  imajinado,  sin  ningu- 
na razón  sostcnible,  haber  pertenecido  esa  estremidad  al  Rio  de  la 
Plata. 

Por  lo  mismo  que  la  lei  12  no  modificaba  la  demarcación  terri- 
torial de  Chile,  declara  incluidas  en  esa  gobernación  la  tierra  del 
Fuego,  el  Magallanes  i  la  Patagonia,  que,  desde  1555,  liabian  for- 
mado parte  de  ella. 

Lo  espuesto  hará  ver  al  seflor  don  Antonio  Bermejo  que  no  es 
inútil  estudiar  i  comprender  bien  las  capitulaciones  del  siglo  XVI. 

El  haber  dado  a  esos  documentos  un  sentido  que  no  tienen,  i  que 
pugna  con  su  letra  i  con  su  espíritu,  es  lo  que  ha  sido  causa  de  que 
los  escritores  arjeutinos  hayan  leído  en  la  lei  12,  no  lo  que  dice  con 
la  mayor  claridad.,  sino  algo  mui  diferente,  que  de  ningún  modo  se 
«ncuentra  en  el  testo-  , 

La  lei  13,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
L.A8  Indias,  dioe  el  señor  Trélles,  creó  la  audiencia  de  Buenos 
Aires,  «desmembrando  de  la  de  Charcas  las  gobernaciones  del  Rio 
de  la  Plata,  Paraguai  i  Tucuman,  no  embargante  que  hada  a/tora 
hayan  estado  debajo  del  distrito  i  jurisdicción  de  la  de  los  Charcas, 
•por  cuanto  las  desagregamos  i  separamos  de  ella  para  este  efecto.* 

«En  la  lei  9,  título  15,  libro  2,  después  de  fijar  minuciosa  i  clara- 
mente los  términos  de  la  audiencia  de  Cliárcas,  affade  mas  adelante 
«1  seflor  Trélles,  el  monarca  espresa: — Todos  los  cuales  dichos  tér- 
minos sean  i  se  entiendan  conforme  a  la  lei  13  que  trata  de  la  fun- 
dación i  erección  de  la  real  audiencia  de  la  Trinidad,  puerto  de 
Buenos  Aires,  porque  nuestra  voluntad  es  que  la  dicha  lei  se  guar- 
de, cumpla  i  ejecute  precisa  i  puntualmente — 

«Pero  en  vano  buscaríamos  ni  en  esa,  ni  en  ninguna  otra  lei,  una 
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referencia  semejante  a  la  audiencia  de  Santiago,  como  indudable- 
mente se  encontraría,  si  la  voluntad  del  rei  hubiese  sido  desmem- 
brar en  favor  de  Chile  parte  del  territorio  de  la  de  Charcas.» 

No  pudiendo  el  seflor  Trélles  negar  la  evidencia,  esto  es,  que  la 
leí  12  colocaba  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  todo  lo 
que  estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra 
adentro  hasta  la  provineki  de  Cuyo  inclusive,  hace  la  observación 
que  acaba  de  leerse  para  sostener  que,  puesto  que  el  soberano  no 
declaró  que  ese  territorio  debía  desmembrarse,  la  jurisdicción  que 
concedía  en  él  a  la  dicha  audiencia  era  puramente  accidental,  era 
una  simple  comisión  ad  hoe. 

El  seflor  Trélles  ha  acusado  de  cavilosos  a  los  defensores  de  Clin 
le  en  esta  cuestión. 

El  lector  decidirá  a  quién  cuadra  mejor  tal  calificativo. 

¿Quiere  el  seflor  Trélles  que  le  diga  por  qué  la  lei  12  no  manda 
desmembrar  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  o  del  distrito  de 
la  audiencia  de  los  Charcas,  todo  lo  que  estaba  dentro  i  fuera  del 
estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive? 

¿Por  qué  no  se  alude  a  la  mencionada  desmembración  en  la 
hi9? 

¿Por  qué  no  se  al  «de  a  ella  en  la  lei  13? 

Por  usa  razón  mui  obvia,  que  debia  haberse  ocurrido  al  seflor 
Trélles. 

Esa  razón  es  que  no  hubo  la  desmembración  que  el  señor  Trélles 
m  ha  figurado  antojadizamente* 

Todo  lo  que  estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i 
la  tierra  adentro  basta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  había  perte- 
necida siempre  a  la  gobernaciou  de  Chile,  i  nunca  a  la  gobernación 
•del  Rio  de  la  Plata,  i  al  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas. 

Ninguna  lei  podia  referirse  a  una  desmembración  que  no  tenia, 
ni  podia  tener  lugar. 

Así  lo  que  el  seflor  Trélles  invoca  como  un  testimonio  de  perte- 
necer ese  territorio  a  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  es  un  tcsti- 
inonio  incontestable  de  que  no  le  pertenecia. 

En  efecto,  la  mencionada  rejion,  desde  el  29  de  mayo  de  1555, 
hasta  el  18  de  mayo  de  1680,  estuvo  siempre  incluida  en  el  reino 
-de  Chile. 

La  lei  12  no  hizo  mas  que  ratificar  esa  inclusión. 

«Si  uno  de  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata,  después  de  la 
lei  de  Felipe  IV  sobre  la  audiencia  de  Santiago,  escribe  el  seflor 
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Trélles,  hubiese  espedicionado  i  poblado  una  de  las  islas  del  archi- 
piélago de  Chonos,  esa  población  quedaba  desde  entonces  sujeta  a 
la  audiencia  de  Chile  en  lo  judicial;  pero  no  entraría  a  subordinarse 
al  gobernador  de  Chile,  porque  el  pueblo  se  habría  establecido  den- 
tro de  los  límites  de  la  gobernación  arjentina.  Por  el  contrario,  si 
un  gobernador  i  capitán  jeneral  de  Chile  hubiese  pretendido  esta- 
blecer allí  mismo  una  población,  se  habría  hecho  digno  de  las  penas 
de  la  lei,  por  penetrar  en  gobernación  que  no  le  estaba  encomenda- 
da (lei  11,  título  1,  libro  4).» 

Esta  decisión  del  caso  propuesto  por  el  señor  Trélles  habría  sido 
completamente  desacertada,  porque  habria  infrinjido  las  leyes  v¡- 
j  entes. 

Cualquiera  población  que  se  hubiera  fundado  en  una  de  las  islas 
del  archipiélago  de  los  Chonos  habria  estado  sujeta  en  lo  judicial 
a  la  audiencia  de  Santiago,  i  en  lo  gubernativo  i  militar  al  presi- 
dente-gobernador i  capitán  jeneral  de  Chile,  porque,  según  la  lei  12, 
el  distrito  jurisdiccional  de  estas  dos  autoridades  era  uno  mismo, 
sin  diferencia  de  ninguna  especie. 

La  lei  12,  después  de  declarar  que  la  audiencia  de  Santiago  se 
componía  de  un  ¡^residente,  gobernador  i  capitán  jeneral,  i  de  cuatro 
oidores,  un  fiscal,  un  alguacil  mayor,  un  teniente  de  gran  chanciller 
i  otros  ministros  i  oficiales,  ordenaba  que  esa  audiencia,  esto  es,  to- 
dos i  cada  uno  de  los  funcionarios  antes  enumerados  que  la  forma- 
ban, tuviese  «por  distrito  todo  el  dicho  reino  de  Chile,  con  las  ciuda- 
des, villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen  en  el  gobierno  de  aque- 
llas provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico  i  poblado,  como  lo  que 
se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive.» 

Como  se  ve,  la  lei  12  no  hace  ninguna  distinción  entre  el  distrito 
jurisdiccional  del  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral,  i  el  de  la 
audiencia. 

I  esto  no  tenia  nada  de  particular,  puesto  que  el  gobernador  de 
Chile,  cuando  no  habia  existido  audiencia,  había  gobernado  ese 
mismo  territorio,  que  el  soberano  asignó  después  juntamente  al  pre- 
sidente, gobernador  i  capitán  jeneral,  i  a  los  oidores  i  demás  indivi- 
duos de  la  audiencia. 

El  sefior  Trélles  asevera  que  un  gobernador  del  Rio  de  la  Plata 
habria  podido  por  sí  solo,  sin  licencia  del  gobernador  de  Chile,  o 
sin  autorización  u  orden  del  monarca,  o  del  virrei  respectivo,  fun- 
dar en  la  estremidad  meridional  de  la  América  un  pueblo,  o  ejecu- 
tar cualquier  otro  acto  de  jurisdicción. 
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El  seflor  Tréllcs  se  equivoca  grandemente. 
Los  gobernadores  solo  podían  hacer  en  las  propias  demarcaciones 
territoriales  lo  que  él  supone. 

Mientras  tanto,  la  del  Rio  de  la  Plata,  hasta  1680  o  1681,  no 
pasó  hacia  el  sur  mas  allá  de  los  36°  57'  09.'' 

¿Persistirá  el  sefior  Trélles  en  creer  que  la  capitulación  celebrada 
con  Ortiz  de  Zarate  él  10  de  julio  de  1569,  o  lo  que  tanto  vale,  la 
capitulación  celebrada  con  don  Pedro  de  Mendoza  el  21  de  mayo 
de  1534,  incluía  en  la  gobernación  que  se  les  asignó  la  tierra  del* 
Fuego,  el  Magallanes,  la  Patagonia,  en  una  palabra,  la  estremidad 
de  la  América? 

Sin  embargo,  rigorosamente  hablando,  estos  son  los  únicos  títulos 
que  el  sefior  Trélles  i  sus  demás  colegas  de  controversia  han  exhibi- 
do para  sostener  que  esa  rejion  estuvo  antes  de  1680  bajo  la  depen- 
dencia de  los  gobernadores  de  Buenos  Aires. 

El  sefior  Trélles  pretende  también  que  el  gobernador  de  Chile 
que  hubiera  osado  ejercer  un  acto  de  jurisdicción  en  una  isla  del 
archipiélago  de  los  Chonos,  i  por  supuesto,  en  cualquiera  otro  lugar 
de  la  estremidad  de  la  América,  se  habria  hecho  reo  de  pena  de 
muerte,  i  perdimiento  de  bienes,  en  conformidad  a  la  lei  11,  títu- 
lo 1,  libro  4  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias. 

Aunque  ya  dejo  sentados  los  antecedentes  necesarios  para  que 
pueda  rectificarse  con  facilidad  este  error  del  sefior  Trélles,  voi  a 
agregar  un  nuevo  dato. 

Es  tan  inexacto  lo  que  el  escritor  arjentino  asevera  acerca  del 
particular,  que  ya  he  tenido  ocasión  de  mencionar  en  esta  obra  di- 
versas espediciones  enviadas  por  los  gobernadores  de  Chile  para 
esplorar  o  pacificar  toda  la  estremidad  de  la  América,  o  una  parte 
mas  o  menos  estensa  de  ella,  sin  que  nadie  les  impusiera  castigo,  o 
los  reprendiera,  o  reclamara. 

Recordaré  mas  tarde  oportunamente  hechos  por  los  cuales  se  ma- 
nifiesta que  los  gobernadores  de  Chile  ejecutaron  sin  contradicción 
después  de  1680  actos  de  esta  clase,  enteramente  análogos  a  los  que 
habian  practicado  antes  de  ese  afio. 

Lo  espuesto  demuestra  que  la  jurisdicción  ejercida  por  la  audien- 
cia de  Santiago  según  la  lei  12,  eu  todo  lo  que  estaba  dentro  i  fuera 
del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive  era  igual  a  la  que  tenia  en  el  resto  del  reino  de  Chi- 
le, i  tan  ordinaria  i  permanente,  como  ésta. 

La  imajinaria  comisión  ad  hoc  inventada  por  el  sefior  Trélles  es 
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una  de  las  tantas  cavilaciones  a  que  nuestros  contendores  han  recu- 
rrido en  esta  cuestión. 

El  esfuerzo  con  que  los  escritores  arjentinos  lian  defendido  la  ob- 
jeción tratada  en  este  párrafo,  i  las  tratadas  en  los  párrafos  2  i  3,  i 
las  que  se  tratarán  en  los  párrafos  5,  6  i  7,  patentiza  que  no  atribu- 
yen imjK)rtancia  a  la  tratada  en  el  párrafo  1,  i  que,  nial  que  les  pese, 
no  pueden  ocultar  el  convencimiento  de  que  la  lei  12,  resumen  de 
las  reales  cédulas  espedidas  desde  1555  liasta  1680,  asigna  a  la  pre- 
sidencia de  Chile  roda  la  estremidad  del  continente  americano. 


v. 


El  sefior  don  Dalmacio  Vélez  Sarsfield  dio  a  la  estampa  en  Bue- 
nos Aires  el  año  de  1853  un  opúsculo  denominado:  Discusión  i>b 

I.OS  TÍTULOS  DEL  GOBIERNO  DE  ClIILE  A  LAS  TlERRAS  DEL  ES- 
TRECHO de  Magallanes. 

Este  autor  escribe  lo  que  sigue  en  las  pajinas  8  i  siguientes  de 
ese  opúsculo. 

«El  gobierno  de  Chile  apoya  su  derecho  a  las  tierras  maga  llameas 
en  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  Recopilación  de  Indias,  que  dice 
así. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  resida  otra  nuestra  audien- 
cia i  chanci  Hería  real,  i  tenga  por  distrito  todo  el  dicho  reino  de  Chi- 
le, con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen  en  el 
gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico  i  po- 
blado, como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fuera  del 
estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive. — Esta  lei  es  la  cédula  de  17  de  febrero  de  1609, 
como  se  ve  al  inárjen  de  ella  misma.  Para  demostrar  la  equivoca- 
ción en  que  se  incide  al  citar  dicha  cédula,  creyendo  que  ella,  al 
determinar  el  distrito  de  la  audiencia,  fija  los  límites  de  la  goberna- 
ción de  Chile,  hablaremos  de  las  cédulas  que  le  precedieron  respec- 
to a  la  misma  audiencia,  i  del  poder  judiciario  en  aquella  fecha,  en 
el  virreinato  del  Perú,   del  cual  hacía  parte  Buenos  Aires  i  Chile* 

«La  audiencia  de  Chile  fué  fundada  primeramente  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  por  cédula  de  27  de  agosto  de  1565,  dada  en  él 
bosque  de  Segovia,  i  el  real  sello  de  la  nueva  cnancillería  se  recibió 
en  aquella  ciudad  el  martes  13  de  agosto  de  1567.  La  -cédula  le 
daba  a  la  audiencia  los  mismos  límites  que  después  le  dio  la  de 
1609. 

«Esta  audiencia  se  suprimió  en  junio  de  1575'  por  el  visitador  de 
ella,  el  licenciado  Calderón. 
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«Pasados  treinta  i  cuatro  aflos,  fué  restablecida  por  la  cédula  de 
1609,  i  se  puso  en  Santiago,  dándosele  los  límites  de  la  primera 
audiencia.  El  sello  real  entró  a  caballo,  como  dicen  sus  actas  ordi- 
nales, el  8  de  setiembre  de  aquel  mismo  año. 

«Antes  del  establecimiento  de  la  primera  audiencia  de  Concep- 
ción en  1567,  la  audiencia  de  Lima  gobernaba  todo  el  reino  de 
Chile,  sin  embargo  que  el  jeneral  Valdivia  i  sus  sucesores  tuviesen 
el  gobierno  de  aquel  país  como  capitanes  jenerales,  sin  otra  depen- 
dencia del  virrei  del  Perú,  que  en  lo  militar  para  los  casos  de  gue- 
rra. ¿Cómo  se  esplica  este  gobierno  de  dos  autoridades  supremas 
sobre  un  mismo  territorio?  De  una  manera  mui  fácil.  El  poder  ju- 
dicial no  estaba  frecuentemente  limitado  a  los  términos  del  poder 
político.  Uno  solo  era  el  soberano  del  territorio,  el  rei  de  Espafia,  i 
poco  importaba  que  el  poder  de  las  audiencias  se  estendiera  a  otros 
límites,  que  el  poder  civil  i  militar.  No  porque  tuviera,  pues,  la  au- 
diencia de  Lima  jurisdicción  en  todo  el  reino  de  Chile,  antes  de  lai 
creación  de  la  audiencia  de  este  país,  o  después  que  fué  suprimida, 
podía  concluirse  que  el  gobernador  de  Chile  estaba  en  todo  sujeto 
al  virrei  del  Pera. 

«La  audiencia  de  Chile  se  creó,  se  suprimió,  se  volvió  a  restable- 
cer, i  no  por  esto  se  dirá  que  el  capitán  jeneral  de  Chile  estuvo  unas 
veces  sujeto  al  virrei  del  Perú,  i  otras  nó.  El  poder  político,  el  go- 
bierno, nada  tenia  que  ver  con  los  límites  del  territorio  de  las  au- 
diencias, i  mucho  menos  de  audiencias  subalternas,  como  la  de  Chi- 
le. Aun  los  límites  de  la  audiencia  gobernadora,  la  que  residía  en 
la  metrói>ol¡  del  virreinato,  eran  diferentes  de  los  del  gobierno  po- 
lítico. La  audiencia  de  Lima  estendia  solo  su  jurisdicción  por  el  sud 
hasta  el  rio  Desaguadero,  i,  sin  embargo,  Buenos  Aires  era  una  pro- 
vincia del  virreinato.  Las  provincias  del  Plata,  después  de  1776, 
eran  gobernadas  por  un  virrei,  cuya  autoridad  llegaba  en  el  Perú, 
hasta  los  desagües  del  lago  Titicaca;  mas,  por  espacio  de  quince  aflos, 
no  existió  audiencia  alguna  en  Buenos  Aires,  metrópoli  del  virrei- 
nato; i  la  de  Charcas  comprendía  en  su  jurisdicción  a  todas  las  pro- 
vincias arjentinas.  ¿Se  <liria  por  esto  que,  después  de  la  creación  del 
virreinato,  Buenos  Aires,  o  Córdoba,  estaban  sujetas  a  la  presiden- 
cia de  Charcas?  De  ninguna  manera.  El  presidente  de  Charcas  go- 
bernaba solo  aquella  provincia,  aunque  la  audiencia  en  lo  judicial 
estendiera  su  jurisdicción  a  todas  las  provincias  del  virreinato.  En 
lo  político,  en  el  gobierno  i  administración  del  estado,  la  misma 
presidencia  de  Charcas  estaba  sujeta  al  virrei  de  Buenos  Aires. 

«Creada  la  audiencia  de  Buenos  Aires  en  1782,  variaron  todos  los 


233  •  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

límites  de  la  audiencia  de  Charcas,  i,  sin  embargo,  la  demarcación 
del  virreinato  quedó  la  misma;  lo  que  hace  ver  que  los  límites  del 
poder  judicial  no  eran  los  del  gobierno  político. 

«Decimos  que  esto  era  mas  cierto  en  las  audiencias  subalternas, 
como  era  la  de  Santiago  de  Chile.  El  virreinato  podia  tener  diver- 
sas audiencias,  como  las  tuvo  el  del  Perú,  pero  una  sola  de  ellas  era 
la  audiencia  gobernadora:  la  que  residía  en  la  metrópoli  del  virrei- 
nato. Si  eWirrei  moria,  o  salia  del  territorio,  la  audiencia  entraba 
en  el  gobierno  civil  i  militar  de  todo  el  virreinato,  i  no  cada  au- 
diencia subalterna  de  aquella  parte  del  territorio  hasta  donde  se 
estendiera  el  poder  judicial.  Se  probaria,  pues,  que  un  territorio 
pertenecía  a  tal  virreinato,  si  él  estaba  sujeto  a  la  audiencia  gober- 
nadora cuando  el  virrei  faltaba;  pero  no  se  probaria  que  hacía  par- 
te o  nó  del  gobierno  político  de  una  presidencia,  capitanía  jeneral  o 
mera  gobernación,  porque  él  estuviera  sujeto  o  nó  en  lo  judicial  a 
una  audiencia  subalterna. 

«La  dependencia  de  un  solo  jefe  del  estado,  o  la  conveniencia  de 
crear  poderes  judiciales  en  países  lejanos  de  la  metrópoli,  causaba 
estas  aparentes  irregularidades  en  la  distribución  del  territorio.  Pero 
así  fué  desde  sus  principios.  Toda  la  América,  desde  el  istmo  de 
Panamá  hasta  Magallanes,  estaba  en  lo  judicial  sujeta  a  la  sola  au- 
diencia de  aquella  ciudad,  la  única  que  existia  en  toda  esta  grande 
estension  de  territorio,  antes  que  se  crearan  las  audiencias  del  Perú 
i  de  Quito.  Sin  embargo,  el  estado  estaba  dividido  en  gobiernos  in- 
dependientes i  separados  los  unos  de  los  otros,  como  era  el  de  Al- 
magro, el  de  Pizarro,  i  los  demás  que  existían  en  Costa  Firme. 

«Creados  los  virreinatos,  cada  uno  de  ellos  formaba  una  sola  pro- 
vincia, como  se  ve  escrito  en  mil  leyes  de  Indias,  i  esta  provincia 
tenia  sus  divisiones  judiciales,  que  no  precisamente  correspondían  a 
los  correjimientoSj  subdelegaciones,  o  intendencias  particulares. 

«Lo  mismo  sucedió  en  las  divisiones  de  las  provincias  eclesiásti- 
ca», i  Chile  tiene  el  ejemplo  de  ello.  Creado  el  virreinato  de  Buenos 
Aires,  se  incluyeron  en  su  gobierno  las  provincias  de  Cuyo,  que 
hasta  entonces  hacían  parte  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  i  sin 
embargo,  la  diócesis  de  Santiago  se  estendió  por  muchos  años  a  las 
provincias  de  Cuyo. 

«Por  esto,  el  señor  Humbold  ha  notado  que  los  jeógrafos  de  Amé- 
rica equivocan  regularmente  la  demarcación  política  del  nuevo 
muudo,  guiándose  por  la  demarcación  judicial  o  eclesiástica. 

«La  lei  que  se  cita,  que  tiene  solo  por  objeto  la  jurisdicción  de  la 
audiencia  de  Chile,  en  manera  alguna  puede  estenderse  a  fijar  el 
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territorio  de  aquella  gobernación.  De  otra  manera,  ¿cómo  la  corte 
no  habría  dirij  ido  cédula  al  capitán  jeneral  de  Chile  estendiendo 
sus  primitivos  límites  a  todo  el  territorio  sujeto  a  la  audiencia? 
¿Cómo  la  corte  no  habría  también  dado  otras  cédulas  estendiendo 
los  primitivos  límites  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile  a  todo  el  te. 
rritorio  que  en  lo  judicial  sujetaba  a  aquella  audiencia?  ¿Cómo  es 
que  se  acordó  de  la  audiencia,  i  olvidó  al  gobierno,  dejándole  los 
términos  que  había  dado  al  jeneral  Valdivia?  La  cédula,  por  lo  tan- 
to, de  1609  no  mandó  otra  cosa,  sino  que  los  casos  sucedidos  en  los 
territorios  que  espresa,  fuesen  juzgados  por  el  tribunal  existente  en 
Santiago,  o  que  las  poblaciones  que  se  hicieran  dentro  o  fuera  del 
estrecho,  estuvieran  en  lo  judicial  sujetas  a  la  audiencia  de  Chile, 
que  era  la  mas  cercana. 

«Los  hechos  históricos  de  aquella  época,  el  estado  de  Buenos  Ai- 
res, i  la  fecha  de  dicha  leí,  acabarán  de  espl icaria  i  demostrar  que 
ella  no  puede  citarse  en  apoyo  de  las  pretensiones  del  gobierno  de 
Chile. 

«A  los  seis  años  de  suprimida  la  primera  audiencia  de  Chile,  la 
corte  de  España  crió  un  gobierno  para  las  tierras  del  estrecho  de 
Magallanes,  i  mandó  una  grande  espedicion  para  que  se  fundaran 
dos  ciudades  en  las  costas  del  estrecho,  como  se  fundaron  las  de  Je- 
sús i  San  Felipe,  ambas  dentro  del  estrecho,  la  una  en  la  bahía  de 
la  Posesión,  cerca  del  cabo  de  las  Vi rj enes,  i  la  otra  cincuenta  leguas 
adelante,  en  el  puerto  que  después  se  llamó  del  Hambre.  El  go- 
bierno de  ellas  lo  dio  al  jeneral  Sarmiento  con  toda  independencia 
del  gobierno  de  Chile.  Aunque  estas  ciudades  se  destruyeron  mui 
pronto,  ¿qué  estraño  era  que  el  supremo  poder  judicial  fuese  el  mas 
inmediato  a  aquellos  lugares,  que  la  corte  pensaba  volver  a  poblar? 
¿No  habia  estado  así  el  gobierno  de  Pizarro  sujeto  a  la  audiencia  de 
Panamá,  aunque  era  un  gobierno  independiente  de  los  de  Costa 
Firme?  Si  no  habia  necesidad  ni  conveniencia  para  crear  una  au- 
diencia, donde  apenas  se  echaba  una  colonia  de  pocos  habitantes,  la 
corte  de  España  obraba  con  todo  pulso,  dando  a  ese  distrito  el  po- 
der supremo  judicial  que  estaba  mas  inmediato.  Ese  poder  era  nece- 
sario, aunque  no  hubiese  población  alguna  en  las  costas  del  estrecho, 
lia  España  habia  tomado  posesión  de  él,  llamó  suyo  el  estrecho 
marítimo,  porque  no  tenia  el  ancho  de  diez  leguas  a  que  única- 
mente se  permitía  acercar  a  los  buques  •  estranjeros,  i  debia,  por  lo 
tanto,  juzgar  todos  los  casos  de  pleitos  sucedidos  en  él,  como  un 
homicidio,  naufrajio,  echazón,  etc.,  i  no  sujetarlos  a  la  lejislacion  so- 
bre los  hechos  pasados  en  alta  mar.  Esto  es  lo  que  únicamente  man- 
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da  esa  cédula,  al  ordenar  que  la  jurisdicción  de  la  au  Jiencia  de 
Chile  se  estondiera  dentro  i  fuera  del  estrecho. 

«Tampoco  podria  ser  de  otra  manera.  A  esa  fecha,  no  había  au- 
diencia en  Buenos  Aires,  i  el  poder  judicial  de  estas  provincias  exis- 
tia en  la  audiencia  de  Charcas.  Era  mu  i  natural,  pues,  que  el  reí, 
señor  de  todo  el  territorio,  i  para  cuya  sol>eranía  nada  importaba  la 
demarcación  judicial,  señalara  la  audiencia  mas  inmediata  para  de- 
cidir los  pleitos  que  pudieran  ocasionarse  por  hechos  pasados  den- 
tro  o  fuera  del  estrecho  de  Magallanes,  aunque  éste  hiciera  ana 
gobernación  independiente,  o  fuera  parte  del  gobierno  de  Buenos 
Aire»,  que  tenia  su  audiencia  a  inmensa  distancia. 

«A  la  fecha  también  de  la  primera  fundación  de  la  audiencia  de 
Chile  en  1565,  no  existia  gobierno  alguno  en  todo  el  Bio  de  la  Pla- 
ta i  sus  costas  marítimas.  La  grande  es|)cdicioii  que  envió  la  corte 
de  Espafia  para  fundar  Buenos  Aires  habia  tenido  los  resultados 
mas  fatales.  Mendoza,  en  efecto,  fuudó  la  ciudad,  pero  toda  la  colo- 
nia, o  pereció,  o  huyó  al  Paraguai,  por  la  guerra  i  sitio  que  le  pu-. 
sieron  los  naturales.  En  1565,  los  queraudis  se  señoreaban  triun- 
fantes en  el  suelo  que  mui  pocos  años  habían  pisado  las  tropas 
españolas.  En  esa  época,  no  habia  población  alguna  española  eu 
todo  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  estrecho  ele  Magallanes.  ¿Qué  estra- 
flo  era,  pues,  que  a  la  audiencia  de  Chile  se  le  encomendara  juzgar 
los  casos  dentro  i  fuera  del  estrecho?  Chile  no  puede  decir,  por  lo 
tanto,  que  tenga  derechos  superiores  a  un  estado  que  aun  no  existia, 
i  en  cuyo  territorio  ni  habia  autoridad  ni  gobierno,  ni  dominaba  la 
bandera  española. 

«Cuando  se  restableció  la  audiencia  de  Chile  por  la  cédula  de 
1609,  tampoco  existia  la  provincia  de  Buenos  Aires,  Don  Juan  de 
Gara  i  habia  fundado  la  ciudad  en  1580,  con  setenta  pobladores,  i 
en  los  treinta  af.os  que  iban  pasados,  apenas  era  una  aldea,  que  de- 
pendía de  la  capital  del  Paraguai,  donde  residía  el  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata.  Recien,  por  cédula  de  1620,  se  dividió  Buenos 
Aires  del  Paraguai,  i  entró  su  primer  gobernador  don  Diego  de  la 
Gongo  ra. 

«Faltan,  pues,  los  términos  i  los  elementos  todos  para  decir  que, 
no  a  Buenos  Aires,  sino  a  Chile,  correspondía  el  gobierno  de  los  tie- 
rras del  estrecho. 

«Agregaremos  todavía  otras  poderosas  consideraciones.  Antes  de 
la  conquista  de  Chile,  las  leyes  de  España  hablaban  del  estrecho  i 
tierras  magallánieas,  como  de  un  territorio  separado  de  las  otras  go- 
bernaciones; le  dieron  poder  judicial,  i  lo  hicieron  parte  del  virrei* 
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nato  del  Perú,  sin  consideración  alguna  al  reino  de  Chile,  i  como  un 
país  enteramente  separado  de  C'l.  En  1538,   Valdivia  aun  no  habia 
pasado  a  Chile.  Se  creó  en  esa  fecha  la  audiencia  de  Panamá;  i  en 
el  territorio  de  su  jurisdicción,  entraba  el  estrecho  de  Magallanes, 
del  cual  ya  se  habia  tomado  posesión*  Herrera,  el  historiador  de 
América,  hablando  de  la  fundación  de  la  audiencia  de  Panamá,  dice 
así* — En  siete  aflos  que  habia  tenido  don  Francisco  Pizarro  aquel 
gobierno  (el  de  la  ciudad  de  los  Reyes),  no  se  habia  hecho  tanto  fru- 
tOf  como  el  rei  deseaba.  Con  buen  consejo,  no  pareció  por  entonces 
de  hacer  nías  novedad,  que  poner  una  real  audiencia  i  cnancillería 
en  la  ciudad  de  Panamá,  i  comenzar  de  esta  manera  a  asentar  el 
buen  gobierno,  para  reformar  los  abusos,  a  la  cual  dio  jurisdicción 
en  el  reino  de  Castilla  dtl  Oro,  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  i  es- 
treclfo  de  Magallanes,  Nicaragua,  Cartajena,  Carabaro,  Nueva  Cas-' 
tilla  i  Nueva  Toledo.— *( Década  6,  libro  5,  capítulo  3.) 

«Se  lejislaba,  pues,  en  1538  sobre  el  estrecho  de  Magallanes,  antes1 
que  Chile  estuviera  conquistado* 

«Creado  el  virreinato  del  Perú,  las  tierras  magallánicas  hicieron 
parte  de  él,  coma  un  territorio  independ \e.i\te  i  distinto  del  de  Chile, 
El  mismo  historiador  dice  así: — Las  provincias  del  Perú  se  di  vi- 
dieron  én  dos  gobernaciones,  la  de  don  i  rancisco  Pizarro,  dicha  la 
Nueva  Castilla,  desde  el  Quito  hasta  el  Cuzco,  sesenta  leguas  mas 
abajo  de  Chincha,'  i  la  de  don  Diego  de  Almagro,  llamada  la  Nueva 
Toledo,  doscientas  leguas  hacia  el  estrecho  desde  Chincha;  Jas  cuales 
gobernaciones  estuvieron  distintas  hasta  que  se  fundó  el  audiencia  de 
los  Reyes,  i  se  proveyó  visorrei  de  los  reinos  del  Perú,  en  cuyo  go- 
bierno se  incluyen  el  audiencia  de  San  1* rancisco  del  Quito,  la  de 
Lima  o  de  los  Reyes,  la  de  los  Charcas,  la  gobernación  de  Chile,  i 
tierras  del  estrecho,  islas  de  Salomón,  al  poniente,  i  por  cercanía,  las- 
provincias  del  Rio  de  la  Plata. — ( Deswipcion  de  las  Indias,  capítu* 
lo  16.) 

«El  estrecho  de  Magallanes  era,  pues,  tan  independiente  de  hfc 
gobernación  de  Chile,  como  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  lo 
eran  de  la  presidencia  de  Charcas,  aunque  la  autoridad  de  esta  pro" 
vincia  la  gobernara  en  lo  judicial,  como  la  de  Chile  comprendía  en 
su  jurisdicción  las  tierras  del  estrecho.» 

En   medio  de  otras  observaciones  secundarias,   d   señor  Véle# 

Sarsfield,  en  el  trozo  antes  copiado,  sostiene   que,  no  coincidiendo 

los  distritos  de  las  audiencias  con  los  territorios  de  las  gobernación 

nes,  la  demarcación  que  fija  la  leí  12,  título  15,  libro  2  de  la  Rbco* 

pilacion  de  Leyes  de  las  Indias  para  efectos  judiciales  no  sig* 
la  c.  de  l,  31 
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niñeaba  de  ninguna  manera  que  la  gobernación  o  reino  de  Chile 
abrazara  toda  la  ostensión  seflalada  a  Ja  audiencia  de  Santiago. 

El  seflor  don  Manuel  Ricardo  Trélles,  en  su  folleto  de  1865, 
apoyó  esta  opinión  del  seflor  Vélez  Sarsfield,  como  ha  podido  leerse 
en  el  trozo  reproducido  en  las  pajinas  218,  i  siguientes  de  este  vo- 
lumen, i  especialmente  en  las  palabras  que  voi  a  copiar  de  nuevo. 

«Advirtamos  ahora,  a  mayor  abundamiento,  i  para  mejor  intcli- 
jencia  de  lo  dicho,  que  la  verdadera  audiencia  de  Santiago,  según  Ja 
lei,  eran  los  oidores.  £1  presidente  solo  lo  era  titular;  no  podía  inje- 
rirse en  lo  judicial,  qne  correspondía  a  la  audiencia;  no  tenia  voz, 
ni  voto  en  ella;  la  presidia  como  un  estafermo.  Hasta  la  firma  que 
debia  poner  en  las  resoluciones  de  los  oidores,  era  lo  mas  ridículo 
que  podia  ex ¡j irse  de  un  alto  funcionario.  Valia  menos,  que  la  del 
escribano  de  la  audiencia.  Involuntariamente  nos  hace  recordar 
cierta  firma  muí  conocida  en  Buenos  Aires,  de  la  que  no  damos  no- 
ticia al  seflor  Amunátegui,  porque  tratamos  ahora  de  un  asunto 
serio. 

«La  audiencia  a  su  vez,  también  según  la  lei,  no  podia  injerirse 
de  ninguna  manera  en  materias  de  gobierno;  ni  el  voto  consultivo, 
tenían  los  oidores  en  los  casos  de  alguna  gravedad,  como  en  otras 
audiencias.  Eran,  en  una  palabra,  dos  poderes  independientes,  que, 
ni  con  el  consejo,  podían  ayudarse  legalmcnte. 

«Véase  lo  que  dice  la  lei: — I  mandamos  que  dicho  presidente,  go- 
bernador i  capitán  jeueral  gobierne  i  administre  la  gobernación  de 
él  en  todo  i  por  todo;  i  la  dicha  audie?iciat  ni  otro  ministro  algu- 
no, no  se  entrometa  en  ello,  sino  fuere  nuestro  virrei  del  Perú,  en 
los  casos  que,  conforme  «i  las  leyes  de  este  libro,  i  órdenes  nuestras, 
se  le  permite;  i  el  dicho  presidente  no  intervenga  en  las  materias  de 
justicia,  i  deje  a  los  oidores  que  provecui  en  ellas  libremente;  i  todos 
firmen  lo  que  proveyeren,  sentenciaren  i  despacharen. — 

«I  si  esto  es  evidente;  si  los  oidores  no  tenían  atribuciones  guber- 
nativas, i  el  presidente  las  tenia  solo  para  administrar  i  gobernar  la 
gobernación  de  él;  si  la  lei  era  de  demarcación  de  una  audiencia,  i 
no  de  una  gobernación,  ¿qué  facultadas  políticas,  ni  militares,  ejer- 
cería esa  audiencia  de  oidores  en  los  casos  que  pudiesen  ocurrir  den- 
tro i  fuera  del  estrecho,  etc.t  Ningunas;  porque,  presidida,  o  no  pre- 
sidida por  el  gobernador,  solo  podría  ejercer  su  jurisdicción  judicial, 
solo  podia  ocuparse  de  asuntos  de  justicia.» 

El  6eñor  don  Vicente  Gregorio  Quesada  acepta  la  precedente  ar- 
gumentación de  los  señores  Vélez  Sarsficld  i  Trélles,  como  habia 
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aceptado  también  aquella  de  la  comisión  ad  /iocf  de  que  me  he  ocu- 
pado eu  el  párrafo  anterior. 

Sin  embargo,  protesta  enéticamente  contra  el^empleo  de  la  chi- 
cana  en  asuntos  serios  i  graves,  como  éste. 

Hé  aquí  como  se  espresa: 

«En  una  cuestión  tan  importante,  como  la  discusión  de  límites 
entre  dos  naciones,  debe  razonarse  de  buena  fe,  o  bien,  sin  embajes, 
apelar  al  cañón.  No  hai  medio;  la  chicana  forense  es  ajena  a  las  dis- 
cusiones diplomáticas.  No  se  puede  confundir  la  jurisdicción  legal 
de  las  audiencias  con  la  jurisdicción  territorial  de  las  gobernaciones 
políticas  i  administrativas,  porque  las  unas  i  las  otras  no  fueron 
siempre  idénticas.  Así  como  tampoco  se  puede  tomar  por  base  en  es- 
tas cuestiones  las  divisiones  eclesiásticas,  salvo  cuando  el  reí  las  se- 
ñala expresamente,  como  en  la  creación  de  las  intendencias  del  vi- 
rreinato, pero  esta  escepcion  confirma  la  regla  jeneral. 

«Ahora  bien,  cualquiera  que  fuese  la  jurisdicción  judicial  de  la 
audiencia  de  Chile,  ella  no  envuelve  forzosamente  la  jurisdicción 
gubernativa*  (1). 

El  señor  don  Antonio  Bermejo  ha  sostenido  en  1879  esta  misma 
opinión,  como  aparece  del  siguiente  trozo,  que  copio  de  su  folleto 
denominado  La  Cuestión  Chilena  i  el  Arbitraje. 

«La  jurisdicción  de  las  audiencias  no  es  la  que  sirve  de  base  para 
la  determinación  de  los  límites  internacionales,  del  uti  possidetis  de 
1810,  sino  las  circunscripciones  políticas  exclusivamente,  como  lo  ha 
sostenido  Chile  mismo  en  su  discusión  con  Bolivia.  En  efecto,  las 
audiencias  eran  en  el  réjimen  colonial  las  tribunales  superiores  de 
justicia,  de  cuyas  sentencias  podia  en  ciertos  casos  apelarse  para 
ante  el  consejo  de  Indias.  Su  jurisdicción  territorial  no  correspondía 
por  lo  jeneral  a  la  que  ejercían  las  gobernaciones,  de  tal  manera  que 
Humboldt  observaba  con  razón  que  los  jeógrafos  de  América  equi- 
vocan regularmente  la  demarcación  política  del  nuevo  mundo, 
guiándose  por  la  demarcación  judicial  o  eclesiástica. 

«El  \dipos8ÍdetÍ8  de  1810,  que  las  naciones  americanas  han  adop- 
tado como  base  para  el  arreglo  de  sus  límites,  es  el  que  la  jurisdic- 
ción política  determina,  i  no  las  jurisdicciones  judicial  i  eclesiástica, 
que,  establecidas  con  otras  circunscripciones  que  aquellas,  vendrían 
a  rehacer  completamente  el  mapa  de  la  América  en  vista  de  conve- 
niencias que  nunca  han  existido. 


(1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tiaras  Australes  del  continente  ame* 
ricano,  capítulo  4,  pajinas  336  i  337,  not»,  ¡  capítulo  5,  pajina  377. 
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«Así  es  que,  en  esa  trama  de  jurisdicciones  política,  judicial,  ecle- 
siástica i  militar,  es  la  primera  la  que  ha  prevalecido,  agrupando 
las  secciones  que  se  emancipaban  en  torno  a  la  autoridad  adminis- 
trativa. 

«La  historia  ofrece  muchos  ejemplos. 

«Creado  el  virreinato  de  Buenos  Aires  en  1776,  la  autoridad  po- 
lítica del  virrei  comprendía  la  presidencia  de  Charcas.  Sin  embar- 
go, hasta  que  se  estableció  la  audiencia  pretorial  en  1783,  todo  el 
virreinato  estaba  sometido  en  lo  judicial  a  la  audiencia  de  aquella 
provincia  del  Alto  Perú. 

«¿Se  pretenderá  que  el  presidente  de  éste  gobernara  las  intenden- 
cias del  virreinato?  Nó.  El  gobierno  político,  administrativo,  residía 
en  elvirrei  del  Rio  de  la  Plata,  a  quien  el  presidente  de  Charcas  se 
hallaba  subordinado. 

«Creada  la  audiencia  de  Buenos  Aires  en  1783,  la  jurisdicción  po- 
lítica del  virreinato  comprendía  otros  límites,  que  la  jurisdicción 
judicial,  puesto  que  el  Alto  Perú  quedaba  sometido  a  la  primera,  i 
no  a  la  segunda. 

«Del  mismo  modo,  antes  de  establecerse  en  1567  la  primera  au- 
diencia de  Concepción,  el  reino  de  Chile  se  hallaba  subordinado  a 
la  de  Lima,  no  obstante  que,  gobernado  por  un  capitán  jeneral,  era 
independiente  en  lo  político  de  aquel  virrei. 

«La  cédula  real  del  año  1777  separó  del  virreinato  de  Nueva  Gra- 
nada, las  provincias  de  Guayana,  Cumana  i  Maracaibo,  sometién- 
dolas en  lo  gubernativo  i  militar  a  la  capitanía  jeneral  de  Venezue- 
la, i  en  lo  judicial  a  la  audiencia  de  Santo  Domingo.  ¿Ha  pretendido 
alguna  vez  el  gobierno  de  esta  isla,  las  mencionadas  provincias, 
fundado  en  la  jurisdicción  de  su  antigua  audiencia?  Nó.  Porque  la 
jurisdicción  política  i  militar  era  ejercida  por  las  autoridades  de 
Venezuela. 

«Por  lo  demás,  la  doctrina  que  sostenernos  llega  a  ser  evidente,  si 
se  tiene  en  consideración  que,  al  adoptarse  la  regla  del  uti pos&idebis, 
era  de  divisiones  gubernativas  que  se  trataba,  i  no  de  tribunales  de 
justicia.  Luego  aquellas,  i  no  estas,  son  las  que  han  querido  co»  esa 
regla  consagrarse»  (1 ). 

Según  resulta  de  las  citas  que  acaban  de  leerse,  los  señores  Vélez 
Sarsfield,  T relies,  Quesada  i  Bermejo  afirman  sin  vacilar  qiie  los  di»- 


■\ 


\ 


\ 


(1)  Bermejo,  La  Cueatta     Chilena  i  el  Arbitraje,  sección  4,  párrafo  6f 
pajinas  131  i  siguiente*. 
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tritos  de  las  audiencias  eran  puramente  judiciales,  i  no  gubernativos. 

El  señor  Vélez  Sarstield  fué  el  primero  que,  en  1853,  espresó 
esta  opinión. 

El  año  de  1855,  tuve  el  honor  de  contradecirla  con  el  testimonio 
irrecusable  de  las  leyes  de  ludias,  i  con  bastante  acopio  de  razones, 
en  un  folleto  denominado  Títulos  de  la  República  de  Chile  a 
la  Soberanía  i  Dominio  de  la  estremidad  austral  del  con- 
tinente americano,  párrafo  3,  pajinas  84  i  siguientes. 

Aunque  desde  entonces  ha  trascurrido  un  cuarto  de  siglo,  ningu- 
no de  mis  honorables  contendores  ha  tenido  a  bien  contestar  mis 
observaciones  en  esta  materia,  las  cuales  persisto  en  considerar  con- 
cluyen tes. 

Me  veo.  pues,  obligado  a  reproducir  mis  argumentos  de  1855, 
esplanándolos,  pero  sin  saber  lo  que  los  escritores  arjentinos  pien- 
san acerca  de  esos  argumentos. 

El  título  1.°,  libro  5  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  In- 
dias lleva  este  epígrafe:  De  los  Términos,  División  i  Agregación  de 
¡as  Gobernaciones. 

Aparece  que  el  dicho  título  trata  de  las  divisiones  gubernativas, 
i  no  de  las  judiciales. 

Léase  ahora  la  lei  1  .a 

aPara  mejor  i  mas  fácil  gobierno  de  las  Indias  Occidentales,  están 
divididos  aquellos  reinos  i  señoríos  en  provincias  mayores  i  menores, 
señalando  ¡as  mayores,  que  incluyen  otras  muchas,  por  distritos  a 
nuestras  audiencias  reales,  proveyendo  en  las  menores,  gobernado- 
res particulares,  que,  por  estar  mas  distantes  de  las  audiencias,  las 
rijan  i  gobiernen  en  paz  i  justicia;  i  en  otras  partes  donde,  por  la 
calidad  de  la  tierra,  i  disposición  de  los  lugares,  no  ha  parecido 
necesario,  ni  conveniente  hacer  cabeza  de  provincia,  ni  proveer  en 
ella  gobernador,  se  han  puesto  correj ¡dores  i  alcaldes  mayores  para 
el  gobierno  de  las  ciudades  i  sus  partidos,  i  lo  mismo  se  ha  obser- 
vado respecto  de  los  pueblos  principales  de  indios,  que  son  cabece- 
ras de  otros.  I  porque  uno  de  los  medios  con  que  mas  se  facilita  el 
buen  gobierno  es  la  distinción  de  los  términos  i  territorios  de  las 
provincias,  distritos,  partidos  i  cabeceras,  para  que  las  jurisdiccio- 
nes se  contengan  en  ellos,  i  nuestros  ministros  administren  justicia 
sin  exceder  de  lo  que  les  toca,  ordenamos  i  mandamos  a  los  virre- 
yes, audiencias,  gobernadores,  correj idores  i  alcaldes  mayores  que¡ 
guarden  i  observen  los  límites  de  sus  jurisdicciones,  según  les  estu- 
vieren señalados  por  leyes  de  este  libido,  títulos  de  sus  oficios,  provi- 
siones del  gobierno  superior  de  las  provincias;  o  por  uso  i  costum- 
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bre  lejítimamente  introducidos;  i  no  se  entrometan  a  usar  i  ejercer 
los  dichos  sus  oficios,  ni  actos  de  jurisdicción,  en  las  partes  i  luga- 
res donde  no  alcanzaren  sus  términos  i  territorios,  so  las  penas 
impuestas  por  derecho,  i  leyes  de  estos  i  aquellos  reino»;  ¡  que 
cualquier  exceso  que  en  esto  cometieren  sea  cargo  de  residencial  I 
porque  se  han  ofrecido  dudas  sobre  los  términos  i  territorios  de 
algunas  gobernaciones,  nuestra  voluntad  es  que  se  guarden  las  de- 
claraciones contenidas  en  las  leyes  siguientes». 

Los  reinos  i  señoríos  de  las  Indias,  según  la  leí  que  acaba  de 
leerse,  estaban  divididos  en  provincias,  mayores  i  menores. 

Las  mayores,  según  la  misma  lei,  eran  las  que  estaban  señaladas 
por  distritos  a  las  audiencias. 

Las  menores  eran  las  que,  por  estar  mas  distantes  de  las  audien- 
cias, tenian  gobernadores  particulares  para  que  las  rijiesen  i  gober- 
nasen en  paz  i  en  justicia. 

Después  de  la  declaración  precedente,  la  cual  no  deja  pretexto  de 
duda  en  esta  materia,  la  lci  1%  título  1,  libro  5,  enumera,  entre  las 
autoridades  gubernativas,  a  las  audiencias,  después  de  los  virreyes,  i 
antes  de  los  simples  gobernadores,  porque  tal  era  el  lugar  que  to- 
caba en  la  jerarquía  administrativa  a  los  presidentes-gobernadores, 
los  cuales,  como  ya  lo  he  manifestado  en  el  párrafo  anterior,  eran 
una  de  las  entidades  de  que  las  audiencias  se  componían. 

Por  último,  la  misma  lei  ordena  que  los  límites  de  las  jurisdic- 
ciones de  los  virreyes,  de  las  audiencias,  i  de  los  gobernadores  de- 
bían determinarse,  antes  de  todo,  por  las  leyes  de  este  libro. 

El  soberano  designaba  frecuentemente  la  Recopilación  por  la 
antonomasia  del  libro,  como  se  comprueba  con  la  real  cédula  de 
18  de  mayo  de  1680,  en  la  que  se  lee:  «acordamos  i  mandamos  que 
las  leyes  en  este  libro  (la  Recopilación)  contenidas,  etc.» 

Las  principales  leyes  de  este  código  en  que  se  establecen  límites 
gubernativos,  son  la  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12  i  13,  título  15, 
libro  2,  en  las  cuales  se  fijan  los  de  los  virreinatos  i  de  las  presiden- 
cias, esto  es,  los  de  las  provincias  mayores  que  se  habían  creado 
hasta  1680. 

En  vista  de  las  disposiciones  tan  claras  i  categóricas  de  la  lei  1.*, 
título  1,  libro  5,  francamente  no  entiendo  como  puede  sostenerse  que 
los  distritos  de  las  audiencias  eran  solo  judiciales,  i  no  también  ad- 
ministrativos. 

Es  preciso  reconocer  que  no  todos  los  escritores  arjentinos  han 
incurrido  en  el  error  de  los  señores  Vélez  Sarsfield,  Trélles,  Quesa- 
da  i  Bermejo  sobre  que  voi  tratando. 
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Uno  de  ellos,  muí  ilustrado  i  erudito,  el  señor  don  Luis  L.  Do- 
mínguez, estudiando  desapasionadamente  la  leí  1.%  título  1,  libro  5 
de  la  Recopilación,  ha  comprendido  sin  ninguna  dificultad  lo  que 
esa  leí  espresa,  i  lo  ha  escrito  sin  ambajes,  ni  subterfujios. 

«La  jurisdicción  de  las  autoridades  administrativas  i  judiciales, 
escribe  el  señor  Domínguez  en  la  Historia  Arjentina,  .es  la  ma- 
teria de  que  tratan  las  leyes  del  libro  5.  Estas  colonias  estaban  cla- 
sificadas en  provincias  mayores  i  menores:  las  primeras  tenían  a  su 
frente  una  audiencia;  i  las  segundas,  un  gobernador  que  las  rejiaen 
paz  i  justicia»  (1). 

£1  teuor  de  la  lei  que  acabo  de  comentar  concuerda  perfectamen- 
te con  el  de  la  lei  1.%  título  15,  libro  2. 

Que  ¡o  descubierto  de  las  Indias  se  divida  en  doce  audiencias;  i  en 
los  gobiernos,  correjimientos  i  alcaldías  mayores  de  sus  distritos. 

«Por  cuanto,  en  lo  que  hasta  ahora  se  ha  descubierto  de  nuestros 
reinos  i  señoríos  de  las  Indias,  están  fundadas  doce  audiencias  i 
chancillerías  reales,  con  los  límites  que  se  espresan  en  las  leyes  si- 
guientes, para  que  nuestros  vasallos  tengan  quien  los  rija  i  gobierne 
en  paz  i  en  justicia,  i  sus  distritos  se  han  dividido  en  gobiernos,  co- 
rre/imientos  i  alcaldías  mayores,  cuya  provisión  se  hace  según  nues- 
tras leyes  i  órdenes,  i  están  subordinados  a  las  reales  audiencias,  i 
todos  a  nnestro  supremo  consejo  de  las  indias,  que  representa 
nuestra  real  persona,  establecemos  i  mandamos  que,  por  ahora,  i 
mientras  no  ordenáremos  otra  cosa,  se  conserven  las  dichas  doce  au- 
diencias, i  en  el  distrito  de  cada  una,  los  gobiernos,  corregimientos  i 
alcaldías  mayores  que  al  presente  liai;  i  en  ello,  no  se  haga  novedad 
sin  espresa  orden  nuestra,  o  del  dicho  nuestro  consejo.» 

Esta  lei  declara  con  todas  sus  letras  que  las  audiencias  eran  auto- 
ridades para  rqir  i  gobernar;  que  sus  distritos  estaban  divididos  en 
gobernaciones,  corregimientos  i  alcaldías  mayores,  todas  ellas,  como 
es  notorio,  demarcaciones  políticas;  i  que  esas  gobernaciones,  corre- 
jimientos  i  alcaldías  mayores  sh  hallaban  subordinados  a  las  audien- 
cias. 

Difícilmente  habria  podido  espresarse  de  una  manera  mas  precisa 
que  los  distritos  de  las  audiencias  eran  divisiones,  no  solo  judiciales, 
sino  también  administrativas. 

La  lei  7,  título  2,  libro  2  de  la  Recopilación  confirma  lo  que 


(1)  Domínguez,  Historia  Arjentina,  sección  3,  capítulo  1,  pajina  114, 
cuarta  edición. 
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un  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  chanciller;  i  los  demás  mi- 
nistros i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  todo  el  dicho  reino 
de  Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen 
en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico 
i  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fue- 
ra del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia 
de  Cuyo  inclusive,  I  mandamos  que  el  dicho  presidente,  gobernar 
dor  i  capitán  jeneral  gobierne  i  administre  la  gobernación  de  él  en 
todo  i  por  todo;  i  la  dicha  audiencia,  ni  otro  ministro  alguno,  no  se 
entrometa  en  ello,  si  no  fuere  nuestro  virrei  del  Perú,  en  los  casos 
que,  conforme  a  las  leyes  de  este  libro,  i  órdenes  nuestras,  se  le  per- 
mite; i  el  dicho  presidente  no  intervenga  en  las  materias  de  justicia, 
i  deje  a  los  oidores  que  provean  en  ellas  libremente;  i  todos  firineu 
lo  que  proveyeren,  sentenciaren  i  despacharen. d 

Esta  lei,  como  las  demás  referentes  a  las  audiencias  pretoriales, 
creaba,  no  únicamente  una  autoridad  judicial,  según  lo  entienden  el 
señor  Vélez  Sarsfield  i  los  que^  le  signen  en  su  opinión,  sino  dos  au- 
toridades, una  judicial,  i  otra  administrativa,  las  cuales,  aunque  en 
gran  parte  independientes  una  de  otra,  estaban  injeniosamente  rela- 
cionadas. 

El  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral  gobernaba  i  adminis- 
traba la  gobernación  del  distrito  de  la  audiencia  en  todo  i  por  todo, 
sin  estar  sujeto  a  otro  superior,  que  al  virrei  del  Perú  en  los  casos 
fijados  por  las  leyes,  o  las  órdenes  del  soberano. 

Esta  era  la  autoridad  administrativa. 

Los  oidores  proveían  libremente  en  las  materias  contenciosas,  sin 
que  el  presidente  pudiese  interven  ir  en  ellas. 

Esta  era  la  autoridad  judicial. 

I^as  dos  autoridades,  de  cuya  reunión  se  componía  la  audiencia  de 
Santiago,  tenían  por  distrito,  las  dos  juntamente:  «todo  el  reino  de 
Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen  en 
<A  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico  i 
poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fuera 
<Jel  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive.» 

Aparece  entonces  mui  claro  que  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  fija- 
ba, no  un  territorio  simplemente  judicial,  sino  uno  que  era  al  mis- 
mo tiempo  judicial  i  administrativo. 

He  dicho  que  las  dos  autoridades  de  que  la  audiencia  se  formaba 
eran  en  gran  parte  independientes,  pero  que  estaban  injeniosamente 
relacionadas, 
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lie  demostrado  con  las  disposiciones  de  las  dos  leyes  antes  comen- 
tadas. 

«Porque  tantas  i  tan  grandes  tierras,  islas  ¡  provincias  se  puedan 
con  mas  claridad  i  distinción  percibir  i  entender  de  los  que  tuvieren 
cargo  de  gobernarlas,  mandarnos  a  los  de  nuestro  consejo  de  las  In- 
dias que  siempre  tengan  cuidado  de  dividir  i  partir  todo  el  estado 
de  ellas,  descubierto  i  por  descubrir:  para  lo  temporal,  en  virreina- 
tos, provincias  de  audiencias,  i  chaneiüerías  reales,  i  provincias  de 
oficiales  de  la  real  hacienda,  adelantamiento?,  gobernaciones,  alcal- 
días mayores,  correjimientos,  alcaldías  ordinarias  i  de  la  herman- 
dad, consejos  de  españoles  i  de  indios;  i  para  lo  espiritual,  en  arzo* 
bispados  i  obispados  sufragáneos,  i  abadías,  parroquias,  i  dezruerías, 
provincias  de  las  órdenes  i  reí  ij  iones,  teniendo  siempre  atención  a 
que  la  división  para  lo  temporal  se  vaya  conformando  i  correspon- 
diendo cuanto  se  compadeciera  con  lo  espiritual:  los  arzobispados  i 
provincias  de  las  reí  ij  iones  con  los  distritos  de  las  audiencias;  los 
obispados  con  las  gobernaciones  i  alcaldías  mayores;  i  parroquias  i 
curatos  con  los  correjimientos  i  alcaldías  ordinarias,»» 

Según  las  referencias  históricas  que  preeeden  a  cada  una  de  las 
leyes  de  la  Recopilación,  la  disposición  que  acaba  de  leerse  fué 
diotada  por  Felipe  II  en  24  de  setiembre  de  1571;  reiterada  por 
Felipe  III  cu  1(536;  i  renovada  por  Carlos  II  al  sancionar  ese 
código  en  1(>80. 

La  lei  sobre  que  estoi  tratando  manifiesta  el  deseo  natural  que 
jos  monarcas  tenían  de  que  los  distritos  de  todas  las  jurisdicciones 
coincidiesen  entre  sí;  i  testifica  que  las  provincias  de  audiencias  i 
cnancillerías  reales  eran  demarcaciones  gubernativas,  como  los  vi- 
rreinatos, i  las  gobernaciones,  i  otras  inferiores;  i  porque  era  así,  el 
soberano  ordenaba  que  los  arzobispados  i  provincias  de  reí ¡j iones  se 
conformasen  i  correspondiesen  con  los  distritos  de  las  audiencias, 
como  los  obispados  debian  conformarse  i  corresponderse  con  las  go- 
bernaciones menores  i  alcaldías  mayores,  i  las  parroquias  i  curatos 
con  los  correjimientos  i  alcaldías  ordinarias. 

Para  acabar  de  esclarecer  este  punto,  analicemos  cualquiera  de 
las  leyes  por  las  cuales  se  creaba  una  audiencia  pretorial. 

Elijo  para  esto  la  lei  12,  que  estatuye  sobre  la  audiencia  de  San- 
tiago, porque,  en  este  caso,  es  la  que  mas  nos  conviene  tener  pre- 
sente. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  resida  otra  nuestra  audien- 
cia i  cnancillería  real,  con  un  presidente,  gobernador  i  capitán  jene- 
ral;  cuatro  oidores,  que  también  sean  alcaldes  del  crimen;  un  fiscal; 
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un  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  chanciller;  i  los  demás  mi- 
nistros i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  todo  el  dicho  reino 
de  Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen 
en  el  gobierno  de  aquellas  pro v lucias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico 
i  poblado,  oonio  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fue- 
ra del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia 
de  Cuyo  inclusive.  I  mandamos  que  el  dicho  presidente,  gobernar 
dor  i  capitán  jeneral  gobierne  i  administre  la  gobernación  de  él  en 
todo  i  poi*  todo;  i  la  dicha  audiencia,  ni  otro  ministro  alguno,  no  se 
entrometa  en  ello,  si  no  fuere  nuestro  virrei  del  Perú,  en  los  casos 
que,  conforme  a  las  leyes  de  este  libro,  i  órdenes  nuestras,  se  le  per- 
mite; i  el  dicho  presidente  no  intervenga  en  las  materias  de  justicia, 
i  deje  a  los  oidores  que  provean  en  ellas  libremente;  i  todos  firmeu 
lo  que  proveyeren,  sentenciaren  i  despacharen. d 

Esta  lei,  como  las  demás  referentes  a  las  audiencias  pretoriales, 
creaba,  no  únicamente  una  autoridad  judicial,  según  lo  entienden  el 
seftor  Vélez  Sarsfield  i  los  que^  le  siguen  en  su  opinión,  sino  dos  au- 
toridades, una  judicial,  i  otra  administrativa,  las  cuales,  aunque  en 
gran  parte  independientes  una  de  otra,  estaban  injeniasameate  rela- 
cionadas. 

El  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral  gobernaba  i  adminis- 
traba la  gobernación  del  distrito  de  la  audiencia  en  todo  i  por  todo, 
sin  estar  sujeto  a  otro  superior,  que  al  virrei  del  Perú  en  los  casos 
fijados  por  las  leyes,  o  las  órdenes  del  soberano. 

Esta  era  la  autoridad  administrativa. 

Los  oidores  proveían  libremente  en  las  materias  contenciosas,  sin 
que  el  presidente  pudiese  intervenir  en  ellas. 

Esta  era  la  autoridad  judicial. 

Las  dos  autoridades,  de  cuya  reunión  se  componía  la  audiencia  de 
Santiago,  tenían  por  distrito,  las  dos  juntamente:  «todo  el  reino  de 
Chile,  con  las  ciudades,  villas,  lugares  i  tierras  que  se  incluyen  en 
el  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífico  i 
poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fuera 
<lel  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive.» 

Aparece  entonces  mui  claro  que  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  fija- 
ba, no  un  territorio  simplemente  judicial,  sino  uno  que  era  al  mis- 
mo tiempo  judicial  i  administrativo. 

He  dicho  que  las  dos  autoridades  de  que  la  audiencia  se  formaba 
eran  en  gran  parte  independientes,  pero  que  estaban  injeniosamente 
relacionadas, 
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Vo¡  a  manifestarlo. 

El  virrei,  i  el  presidente-gobernador  no  tenían  voto  en  las  mate- 
ria* judiciales;  pero  estaban  obligados  a  asistir  al  acuerdo,  i  a  firmar 
la  sentencia  (1). 

El  señor  Trélles  considera  que  el  papel  del  virrei,  o  del  presiden- 
te-gobernador, en  tales  ocasiones,  era  el  de  un  estafermo,  i  verdade- 
ramente ridículo. 

Será  cuanto  «1  señor  Trélles  quiera;  mas  ello  es  que  el  monarca 
atribuia  suma  importancia  a  la  presencia  de  estos  encumbrados  per- 
sonajes en  los  acuerdos  judiciales. 

Felipe  IV,  por  una  real  cédula,  fecha  15  de  octubre  de  1629,  la 
cual  pasó  a  ser  la  lei  23,  título  ]  5,  libro  2  de  la  Recopilación,  or- 
denó que  los  virreyes  asistiesen  a  la  audiencia  en  las  horas  aefiala- 
das;  i  que  si  se  hallaran  ocupados,  se  escusasen. 

Habiendo  querido  cierto  presidente-gobernador  que  le  llevasen  a 
su  casa  a  firmar  el  despacho  de  Ja  audiencia,  el  rei  lo  desaprobó  por 
real  cédula  de  20  de  octubre  de  1709,  la  cual  se  cita  en  una  nota  a 
la  lei  32,  título  15,  libro  2. 

Ahora  bien,  para  que  los  presidentes-gobernadores  pudiesen  fir- 
mar las  sentencias  i  autos  de  los  oidores,  era  indispensable  que  los 
distritos  jurisdiccionales  de  unos  i  otros  coincidiesen,  que  es  lo  que 
trato  de  demostrar. 

Los  oidores  no  podian  embarazar  a  los  presidentes-gobernanores 
en  las  materias  gubernativas;  pero  indirectamente  tenían  interven- 
ción en  muchas  de, ellas. 

Presentaré  algunos  ejemplos. 

Siempre  que  un  virrei,  o  presidente-gobernador,  pe  excedía  de  sus 
facultades,  era  la  audiencia  la  que  tenia  el  encargo  de  hacer  el  re- 
quiri miento  conveniente,  i  de  avisarlo  al  rei,  caso  de  no  ser  aten- 
dida (2). 

Los  oidores  podian  informar  al  rei,  i  enviarle  los  testimonios  que 
quisieran  sobre  todo,  sin  dar  noticia  al  virrei,  o  presidente-gober- 
nador (3). 

«Porque  una  de  las  cosas  mas  principales  en  que  nuestras  audien- 
cias de  las  Indias  han  de  servirnos,  es  tener  mui  especial  cuidado 
del  buen  tratamiento  de  los  indios  i  su  conservación,  dice  la  lei  43, 


(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  2,  título  15,  leyes  22  i  32. 

(2)  Recopilación  de  Indias,  libro  2,  título  1 5,  lei  36. 

(3)  Recopilación  de  Indias,  libro  2,  título  15,  leyes  40  i  41. 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINA.  251 

»www«ww^wwwHwwwwwwwwwwwA»wñW«wwiWft>w»>wiww<w<¥ww<w 1 ri  -»->ni-r>nnn-ixrin-rxan.n.ru-iri  n  nn.rin.ruumjtAJ  i 

título  15,  libro  2,  mandamos  que  se  informen  siempre  de  los  exce- 
sos i  malos  tratamientos  que  les  son,  o  fueren  hechos  por  los  gober- 
nadores, o  personas  particulares;  i  cómo  han  guardado  las  leyes, 
ordenanzas  o  instrucciones  que  les  han  sido  dadas,  i  para  el  buen 
tratamiento  de  ellos  están  fechas;  i  en  lo  que  se  hubiere  excedido,  i 
excediere,  tengan  cuidado  de  lo  remediar,  castigando  los  culpados 
con  todo  rigor  conforme  ajusticia.» 

Los  oidores  mas  antiguos  debian  hallarse  presentes,  i  tener  voto, 
en  todos  los  acuerdos  tocantes  a  real  hacienda  a  que  concurriesen  los 
virreyes,  presidentes-gobernadores,  fiscales  i  oficiales  reales  (1). 

Cada  oidor  debia  asistir  a  las  almonedas  por  turno  de  seis  me- 
ses (2). 

Léase  la  lei  1.a,  título  31,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes 
de  las  Indias. 

«Porque  nos  sepamos  cómo  son  rejidos  i  gobernados  nuestros  va- 
sallos, i  puedan  mas  fácilmente  alcanzar  justicia,  i  tengan  remedio  i 
enmienda  los  daños  i  agravios  que  recibieren,  mandamos  que,  de 
todas  i  cada  una  de  las  audiencias  de  las  Indias,  salga  un  oidor  a 
visitar  la  tierra  de  su  distrito,  i  visite  las  ciudades  i  pueblos  de  él,  i 
se  informe  de  la  calidad  de  la  tierra  i  número  de  pobladores;  i  cómo 
podrán  mejor  sustentarse;  i  las  iglesias  i  monasterios  que  crea  nece- 
sarios para  el  bien  de  los  pueblos;  i  sí  los  naturales  hacen  los  sacri- 
ficios e  idolatrías  de  la  jentilidad;  i  cómo  los  correjidores  ejercen  sus 
oficios;  i  sí  los  esclavos  que  sirven  en  las  minas  son  doctrinados  co- 
mo deben;  i  sí  se  cargan  los  indios,  o  hacen  esclavos,  contra  lo  orde- 
nado; i  visite  las  boticas,  i  si  en  ellas  hubiere  medicinas  corrompi- 
das, no  las  consienta  vender,  i  haga  derramar;  i  asimismo  las  ventas, 
tambos  i  mesones,  i  haga  que  tengan  aranceles,  i  se  informe  de  todo 
lo  demás  que  conviniere;  i  lleve  comisión  para  proveer  las  cosas  en 
que  la  dilación  sería  dafiosa,  o  fueren  de  calidad  que  no  requieran 
mayor  deliberación;  i  remita  a  la  audiencia  las  demás  que  no  le 
tocaren.  I  mandamos  a  nuestras  reales  audiencias  que  deu  al  oidor 
visitador  la  provisión  jeneral  ordinaria  de  visitas;  i  por  escusar  los 
irreparables  daflos  i  excesivos  gastos  que  se  causarían  a  los  encomen- 
deros i  naturales  de  los  pueblos,  si  estas  visitas  se  hiciesen  continua- 
mente, ordenamos  que,  por  ahora,  no  se  puedan  hacer,  ni  hagan,  si 
no  fuere  de  tres  en  tres  afios;  i  que,  para  hacerlas  entonces,  o  antes 


(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  2,  título  16,  lei  24. 

(2)  Recopilación  de  Indias,  libro  2,  título  16,  lei  84. 
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si  se  ofrecieren  co.sas  tales  que  las  requieran,  se  confiera  sobre  ello 
j>or  todo  el  acuerdo  de  presidente  i  oidores,  guardando  ¡  ejecutando 
lo  que  se  resol  viere  por  dos  partes,  de  tres  que  votaren,  i  concu- 
rriendo con  las  dos  el  voto  del  presidente,  i  no  de  otra  fornia.» 

116  aquí  ahora  lo  que  dice  la  lei  1.a,  título  33,  libro  2. 

«Para  que  tengamos  cutera  noticia  de  las  partes  i  calidades  de  los 
que  nos  sirven,  i  sean  premiados  dignamente,  ordenamos  i  manda- 
mos que,  cuando  alguno  viniere,  o  enviare  ante  nos,  a  que  le  haga- 
mos merced,  i  ocupemos  en  puestos  de  nuestro  real  bervicio,  parezca 
en  la  real  audiencia  del  distrito,  i  declare  lo  que  pretende  suplicar;  i 
la  audiencia  se  informe,  i  con  mucho  secreto,  reciba  información  de 
oficio  de  la  calidad  de  la  persona,  i  hecha,  al  pié  de  ella,  el  presiden- 
te i  oidores  den  su  parecer  determinado  de  la  merced  que  mereciere; 
i  cerrado  i  sellado  todo,  sin  entregarlo  a  la  parte,  lo  remitan  de  ofi- 
cio por  dos  vias  a  nuestro  consejo  de  Indias,  para  que,  visto,  se  pro- 
vea lo  que  convenga,  i  sea  justicia;  i  si  la  parte  quisiere  hacer  infor- 
mación por  sí,  la  reciban,  i  entreguen,  sin  parecer  de  la  audiencia, 
para  los  efectos  que  hubiere  lugar  de  derecho.» 

La  lei  57,  título  lo,  libro  2  ordena  lo  que  se  copia  a  continua- 
ción. • 

«Mandamos  que,  faltando  el  virrei,  o  presidente,  de  suerte  que 
no  pueda  gobernar,  sucedan  en  el  gobierno  nuestras  reales  audien- 
cias, i  resida  en  ellas  como  lo  podia  hacer  el  virrei,  o  presidente, 
cuando  servían  estos  cargos;  i  el  oidor  mas  antiguo  sea  presidente,  i 
él  solo  haga  i  provea  tenias  las  cosas  propias  i  anexas  al  presidente; 
i  si  fuere  capitán  jeneral,  asimismo  use  esto  cargo  el  oidor  mas  anti- 
guo, hasta  que  por  nos  se  provea  de  sucesor,  o  le  envíe  quien,  con- 
forme a  nuestras  órdenes,  tuviere  facultad  para  ello,  si  por  las  leyes 
de  este  libro  no  se  dispusiere  en  algunas  audiencias  lo  contrario  o 
diferente.» 

Ijas  atribuciones  de  los  oidores  que  he  mencionado  por  via  de 
ejemplo,*  i  otras  análogas  que  podría  agregar,  prueban  que  eran  fun- 
cionarios, no  solo  judiciales,  sino  también  gubernativos. 

Las  territorios  que  les  estaban  asignados  tenían,  por  lo  tanto,  que 
coincidir  con  los  de  las  gobernaciones  incluidas  en  su  distrito  juris- 
diccional. 

Tal  es  lo  que  estatuyen  con  la  mayor  claridad  las  leyes  de  las 
Indias. 

«Los  primeros  gobernadores,  dice  el  célebre  historiador  mejicano 
don  Lúeas  A  laman,  fueron  los  mismos  conquistadores,  ya  por  ser 
condición  de  sus  capitulaciones,  como  Pizarro  en  el  Perú,  ya  por 
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elección  de  los  soldados,  confirmada  después  por  el  rei,  como  Cortes 
en  Nueva  España.  Trasladóse  después  la  autoridad  gubernativa  a 
los  mismos  cuerpos  que  se  nombraron  para  administrar  la  justicia,  i 
se  llamaban  audiencias;  i  por  último,  el  emperador  Carlos  V  creó 
en  Barcelona,  en  20  de  noviembre  de  1542,  los  dos  virreinatos  de 
Méjico  i  del  Perú,  que  después  se  aumentaron  en  el  siglo  XVIII 
con  los  de  Santa  Fe  i  Buenos  Aires,  quedando  las  demás  provin- 
cias gobernadas  por  capitanes  jenerales  o  presidentes,  los  cuales  ejer- 
cían las  mismas  facultades  que  los  virreyes,  i  no  se  diferenciaban  de 
éstos  mas  que  en  el  nombre.» 

Alaman,  después  de  hablar  sobre  la  autoridad  de  los  virreyes, 
que,  como  se  ha  visto,  asimilaba  a  los  presidentes-gobernadores, 
añade  lo  que  sigue:  «En  las  materias  arduas  e  importantes  de  la 
administración  pública,  debían  consultar,  para  resolver  con  mejor 
acierto,  con  el  reíd  acuerdo,  nombre  que  se  daba  a  la  junta  de  los 
oidores,  que  venía  a  ser  el  consejo  del  virrei,  aunque  éste  no  estaba 
obligado  a  seguir  sus  opiniones.  Para  evitar  discusiones  con  Jas  au- 
diencias, tenian  los  virreyes  la  facultad  de  calificar  cuáles  debiait 
tenerse  por  negocios  de  gobierno,  i  cuáles  pertenecían  a  la  autoridad 
judicial  (libro  2,  título  15,  lei  38,  Recopilación  de  Indias);  pero 
si  alguno  se  creia  agraviado  por  auto  o  determinación  del  virrei  por 
vía  de  gobierno,  podia  apelar  a  la  audiencia  (el  mismo  libro  i  títu- 
lo, lei  35>(1). 

La  segunda  de  las  leyes  citadas  por  Alaman,  bastante  significati- 
va en  el  asunto,  es  la  que  sigue: 

Que  los  que  se  agraviaren  de  lo  que  el  virrei  j  o  presidente,  proveyere 
en  gobierno,  puedan  apelar  ¡¡ara  la  audiencia. 

«Declaramos  í  mandamos  que,  sintiéndose  algunas  personas  agra- 
viadas de  cualesquiera  autos  o  determinaciones  que  proveyeren  o 
ordenaren  los  virreyes,  o  presidentes,  por  via  de  gobierno,  puedan 
apelar  a  nuestras  audiencias,  donde  se  les  haga  justicia  conforme  a 
leyes  i  ordenanzas;  i  los  virreyes  i  presidentes  no  les  impidan  la 
apelación,  ni  se  puedan  hallar,  ni  hallen  presentes  a  la  vista  i  de- 
terminación de  estas  causas,  i  se  abstengan  de  ellas.» 

Un  historiador  venezolano,  don  Rafael  María  Baralt,  tan  ilustre, 


(1)  Alaman,  Historia  de  Méjico,  parte  l.ft,  libro  1,  capítulo  2,  paji- 
nas 40  i  siguientes». 
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como  Alanian,  asigna  a  las  audiencias  este  mismo  doble  carácter  ju- 
dicial i  administrativo,  de  que  el  sistema  español  ofrece  varios  ejem- 
plos, 

«Para  mejor  evitar  los  inconvenientes  inseparable»  de  toda  auto- 
ridad distante  de  su  oríjen,  que,  para  ser  subsistente,  debe  ser  gran- 
de, i  cuando  grande,  abusiva,  dice  Baralt,  se  establecieron  las  au- 
diencias, tribunales  importantísimos,  cuyo  ministerio,  no  solamente 
los  constituía  jueces,  sino  eu  cierto  modo  defensores  de  la  libertad 
pública,  i  apoyos  de  la  autoridad  real.  Todo  estaba  sujeto  a  su  juris- 
dicción, a  su  censura  i  vijilancia.* 

Baralt,  después  de  describir  las  funciones  judiciales  de  las  audien- 
cias, menciona  como  sigue  algunas  de  las  administrativas  que  les 
competían. 

«Los  virreyes  i  capitanes  jenerales  en  América  debian,  en  casos 
estraordinarios  de  gobierno,  pedir  consejo,  i  aun  dictamen,  a  las  au- 
diencias; sobre  lo  cual  es  de  notar  que  los  reyes  tenían  en  tanta  esti- 
ma la  integridad  i  sabiduría  de  aquellos  cuerpos,  que,  por  diversas 
cédulas,  previnieron  se  acatasen  sus  decisiones  del  mismo  modo  quo 
si  emanasen  de  la  suprema  potestad.  Cuando  se  reunían  para  con- 
sultar sobre  asuntos  de  esta  clase,  i  en  ocasiones  con  motivo  de  algu- 
nos contenciosos  de  importancia,  se  llamaban  acuerdo.  Así  consti- 
tuidos, decidian  gubernativamente,  i  con  intervención  fiscal,  las 
controversias  i  recursos  sobre  propuestas,  nombramientos  i  eleccio- 
nes de  alcaldes,  rejidores,  diputados  i  síndicos  del  común,  i  las  ins- 
tancias de  éstos  sobre  abastos,  consultando  las  dudas  al  consejo 
supremo.  Tenían  las  audiencias  el  raro  privilejio  de  representar  di- 
rectamente al  rei,  proponiéndole  cuanto  juzgasen  conveniente  en 
materia  de  gobierno  i  de  justicia.  A  ellas,  se  dirijian  de  ordinario 
el  monarca  i  el  consejo  de  Indias  para  obtener  noticias  sobre  asuntos 
en  que  estaban  comprometidos  los  virreyes,  o  capitanes  jenerales. 

«El  respeto  que  jeueralmente  se  concillaron  de  los  americanos  por 
su  integridad  i  firmeza  eran  una  salvaguardia  para  el  trono,  que, 
por  lo  mismo,  no  dejó  nunca  de  recomendarlas  eficazmente  a  las 
primeras  autoridades  políticas,  ordenándoles  tratar  i  honrar  a  sus 
miembros  como  majistrados  a  quienes  el  rei  favorecía  con  toda  su 
confianza.  De  modo  que,  por  esto,  i  el  derecho  que  tenían  de  revi- 
sar los  reglamentos  formados  por  los  virreyes  i  capitanes  jenerales, 
eran  las  audiencias  una  autoridad  intermedia,  colocada  entre  el  pue- 
blo i  los  delegados  del  poder  supremo,  para  impedir  la  opresión  del 

uno,  i  la  usurpación  i  despotismo  del  otro»  (1). 

■  ■    »     — .  ■  .  ■  ■     »    ■ 

(1)  Baralt,  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela,  desde  el  descubrí- 
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Quiero  cunoluir  esta  disertación,  ya  demasiado  prolija,  sobre  el 
doble  carácter  judicial  i  administrativo  que  tenian  las  audieucias  de 
América,  invocando  el  testimonio  de  un  autor,  por  cierto  siglos  mas 
antiguo,  que  Alaman  i  Baralt,  pero  que  es  la  primera  autoridad  en 
materias  de  la  organización  política  de  los  dominios  españoles  en  el 
nuevo  mundo. 

Don  Juan  de  Solórzano  i  Pereira  sostiene,  en  la  Política  In- 
diana, libro  5,  capítulo  3,  número  10,  que  las  audiencias  hacían 
cu  estas  comarcas  las  veces  del  consejo  de  Indias,  el  cual,  como  se 
sabe,  era  juntamente  un  tribunal,  i  un  consejo  o  senado. 

En  apoyo  de  su  opinión,  Solórzanoá  Pereira  alega  catorce  fun- 
damentos. 

Voi  a  mencionar  algunos  de  los  que  hacen  principalmente  a  mi 
propósito. 

Las  residencias  de  los  cor  rej  ido  res  i  otros  funcionarios  eran  toma- 
das por  las  audiencias. 

Estas  corporaciones  enviaban  jueces  pesquisidores  para  examinar 
los  procedimientos  de  los  empleados  públicos. 

«Toca  a  las  audiencias,  i  les  está  cometida,  dice  el  doctor  Solórza- 
no  i  Pereira,  la  retención  de  todas  las  bulas  apostólicas  que  a  aque- 
llas partes  (América)  pasaren  i  pudieren  ser  perjudiciales  al  real 
patronato.  I  se  les  manda  que  estén  atentas  en  los  procedimientos 
de  los  comisarios,  vicarios  jenerales,  visitas  i  visitadores,  i  conser- 
vadores de  las  relijiones;  i  que,  en  constándoles  que  hacen  injusti- 
cias, agravios  o  notorias  vejaciones,  puedan  interponer,  e  interpon- 
gan sus  partes  i  autoridad  en  amparo  i  defensa  de  los  oprimidos  i 
agraviados,  aunque  esto  no  les  es  concedido  a  las  audiencias  de  Es- 
paña, i  lo  tiene  reservado  a  sí  solo  el  supremo  consejo  de  justicia.» 

«En  las  audiencias  de  España,  los  oidores,  por  la  mayor  parte, 
solo  se  ocupan  i  entieudeu  en  oír  i  votar  sus  pleitos,  dice  por  últi- 
mo Solórzano  i  Pereira;  pero  en  las  de  las  Indias,  fuera  de  este  cui- 
dado, tienen  otras  muchas  ocupaciones.» 

Don  Juan  de  Solórzano  i  Pereira,  i  su  continuador  don  Francis- 
co Ramiro  de  Valenzuela,  enumeran,  entre  estas  ocupaciones  admi- 
nistrativas de  los  oidores,  las  que  siguen: 

Uno  de  esos  oidores  era  por  turno  asesor  del  comisario  subdele- 
gado jeneral  de  la  santa  cruzada. 


miento  át  su  tenitorio  hasta  el  año  cíe  1797,  capítulo  15,  pajinas  287  i 
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Otro,  juez  de  bienes  de  difuntos. 

Otro,  juez  de  las  ejecutorias  que  se  enviaban  del  consejo  de  Indias 
para  cobrar  las  condenaciones  de  visitas  i  residencias,  i  remitirlas  a 
España. 

Otro,  comisionado  de  mesadas,  medias  anatas  i  papel  sellado. 

Otro,  auditor  en  los  asuntos  militares. 

Otro  entendía  en  la  prohibición  de  la  ropa  de  Clriíia,  i  en  los  cotí- 
trabandos. 

Solórzauo  i  Pereira,  después  de  hrtber  mencionado  los  casos  qife 
preceden,  agrega  que  muchas  ocupaciones  de  igual  clase  «pof  tiempo* 
se  habian  cometido  a  los  oidores,  i  «ida  dia  se  les  iban  cometiendo, 
de  que  trataban  innumerables  cédulas,  que  friera  de  gran  trabajo 
detenemos  en  referirlas.» 

Lo  espuesto  manifiesta  que  las  funciones  de  las  audiencias  eran 
jad  ¡cíales,  i  gubernativas  o  administrativas. 

Recorramos  ahora  las  objeciones  que  formulad  señor  Vélcz  Sars- 
field  contra  la  letra  empresa  i  el  sentido  racional  e  indudable  de  las 
leves  insertas  en  la  Recopilación  dk  Indias. 

«La  leí  que  se  cita,  que  tiene  solo  por  objeto  la  jurisdicción  de  la 
audiencia  de  Chile,  dice  el  seflor  Yélez  Safsfield,  en  manera  alguna 
puede  estenderse  a  fijar  el  territorio  de  aquella  gobernación.  De  otra 
manera,  ¿como  la  corte  no  habría  dirijido  cédula  al  capitán  jeneral 
de  Chile  estendiendo  sus  primitivos  límites  a  todo*  el  territorio  suje- 
to a  la  audiencia?  ¿Cómo  la  corte  no  habria  también  dado  otras  cé- 
dulas esteudiondo  las  primitivos  límites  de  la  capitanía  jeneral  de 
Chile  a  todo  el  territorio  que,  en  lo  judicial,  sujetaba  a  aquella  au- 
diencia? ¿Cómo  es  que  se  acordó  de  la  audiencia,  i  olvidó  al  gobier- 
no, dejándole  los  términos  (pie  había  dado  al  jeneral  Valdivia?* 

El  razonamiento  contenido  en  el  párrafo  precedente- se  apoya  en 
una  serie  de  equivocaciones  ni  ni  fáciles  de  rectificar* 

La  leí  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  dk  Leyes  de 
las  Indias  no  modificó  en  lo  menor  los  límites  que  se  habian  asig- 
nado a  la  gobernación  de  Chile  casi  desde  su  fundación. 

La  provisión  espedida  por  el  presidente  gobernador  La  Gasea  en 
23  de  abril  ds  1548,  i  la  real  cédula  espedida  por  Carlos  V  en  31  de 
mayo  de  1552  señalaron  a  esa  gobernación  por  largo,  norte  sur, 
desde  los  27°  hasta  los  41°,  i  de  ancho,  oeste  éste,  cien  leguas  anti- 
guas españolas,  contadas  desde  el  Pacífico  hacia  el  Atlántico. 

Las  reales  cédulas  de  29  de  mayo  de  1555  ampliaron  esa  gober- 
nación hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  pudieron  la  tierra  del  Fue<* 
go  al  cuidado  del  gobernador  de  Chile. 
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La  leí  12  coa  firmó  simplemente  estos  limites,  cuando  ordenó  qu$ 
la  presidencia  de  este  país  tuviera  por  distrito  todo  lo  que  había 
tteutro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta 
la  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

El  sefior  Vélez  Sarsfíeld  sostiene  que  la  provincia  de  Cuyo  so 
prolongaba  por  el  oriente  hasta  el  Atlántico,  i  por  el  sur,  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes. 

A  la  verdad,  no  acierto  a  esplicarrrre  como  el  que  tal  piensa,  i 
sabe  que  esa  provincia  no  fué  segregada  de  Chile  hasta  1776,  puede 
decir  que  esta  gobernación,  en  1680,  no  tenia  el  mismo  territorio 
que  la  lei  12  asignaba  a  la  audiencia  de  Santiago;  esto  es,  que  esa 
gobernación,  en  la  cual  se  hallaba  incluida  la  provincia  de  Cuyo,  no 
llegaba  por  el  oriente,  hasta  el  Atlántico,  i  por  el  sur,  hasta  el  es- 
trecho de  Magallanes. 

Pregunta  el  sefior  Vélez  Sarsfíeld:— ¿por  qué  el  soberano  no  ex- 
presó que  daba  a  los  funcionarios  políticos  el  mismo  distrito  qu# 
seftalaba  a  los  funcionarios  judiciales? 

Cualquiera  que  se  tome  el  trabajo  de  leer  la  lei  12  verá  que  ella 
encomendaba  un  mismo  territorio  al  presidente-gobernador  i  a  1^ 
audiencia. 

« 

£1  soberano  espres6,  i  muí  terminantemente,  lo  que  el  sefior  Vé- 
lez Sarsfíeld  niega  que  haya  espresado. 

Si  este  autor  hubiera  leído  con  alguna  detención  osa  le¡„  no  ha- 
bría dirijido  la  pregunta  a  que  acabo  de  contestar. 

Examinemos  otra  de  las  objeciones  del  señor  Vélez  Sarsfíeld. 

«Antes  del  establecimiento  de  la  primera  audiencia  de  Concep- 
ción en  1567,  dice  el  referido  autor,  la  audiencia  de  Lima  goberna- 
ba todo  el  reino  de  Chile,  sin  embargo  que  e\  jeneral  Valdivia  i  su* 
sucesores  tuviesen  el  gobierno  de  aquel  país  como  capitanes  jeneru- 
les,  sin  otra  dependencia  del  virreí  del  Perú,  que,  en  lo  militar,  para 
los  casos  de  guerra.  ¿Cómo  se  esplica  este  gobierno  de  dos  autorida- 
des supremas  sobre  un  mismo  territorio?  De  una  manera  muí  fáoil. 
£1  poder  judicial  no  estaba  frecuentemente  limitado  a  los  términos 
del  poder  político.  Uno  solo  era  el  soberano  del  territorio,  el  rei  tío 
España;  i  poco  importaba  que  el  poder  de  las  audiencias  se  esteno 
diera  a  otros  límites,  que  el  poder  civil  i  militar.  No  porque  tuviera, 
pues,  la  audiencia  de  Luna  judisdiccion  en  todo  el  reino  do  Chile, 
antes  de  la  creación  -de  la  audiencia  de  este  país,  o  después  que  hió 
suprimida,  podia  concluirse  que  el  gobernador  de  Chile  estaba  eu 
todo  sujeto  al  virrei  del  Perú. 

«La  audiencia  de  Chile  se  creó,  se  suprimió,  se  volvió  a  restable- 
la  c.  I>K  L.  33 
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eer;  i  no  por  esto,  se  dirá  que  el  capitán  jeneral  de  Chile  estuvo 
unas  veces  sujeto  al  virrci  del  Perú,  i  otras  no.  El  poder  político,  el 
gobierno,  nada  tenia  que  ver  con  los  límites  del  territorio  de  las 
audiencias.» 

El  seflor  Yélez  Sarsfield,  al  formular  la  observación  qua  acaba 
de  esponerse,  no  paró  mientes  en  que,  según  la  lei  1.a,  título  1.°, 
libro  5  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  las  pro- 
vincias se  dividían  en  mayores  i  menores;  i  en  que,  según  la  misma 
lei,  provincias  mayores  eran  los  distritos  de  las  audiencias,  i  meno- 
res, las  comprendidas  en  estos  distritos,  pero  que,  por  estar  mas  dis- 
tantes de  las  audiencias,  se  encomendaban  a  gobernadores  particu- 
lares. 

Así,  verbigracia,  i  para  no  salir  de  nuestro  asunto,  Chile  fué  pro- 
vincia o  gobernación  menor  desde  el  23  de  abril  de  1548,  fecha  en 
que  fué  constituida  por  Pedro  de  la  Gasea,  hasta  el  27  de  agosto 
de  1565,  fecha  en  que  Felipe  II  creó  la  audiencia  de  Concepción; 
i  provincia  o  gobernación  mayor,  desde  entonces,  hasta  el  5  de 
agosto  de  1573,  en  que  el  dicho  monarca  suprimió  la  audiencia  de 
Concepción;  i  tornó  a  ser  provincia  menor  desde  la  última  fecha, 
hasta  el  17  de  febrero  de  1()09,  en  que  Felipe  III  creó  la  audien- 
cia de  Santiago;  i  provincia  mayor,  desde  entonces  hasta  la  indepen- 
dencia. 

En  los  cuatro  períodos  mencionados,  la  gobernación  de  Chile  es- 
tuvo rejida  por  un  gobernador  i  capitán  jeneral;  pero  en  las  dos  pe- 
ríodos en  que  existieron  las  audiencias  de  Concepción  i  de  Santiago, 
esos  funcionarios  tuvieron  ademas  el  cargo  de  presidentes. 

La  agregación  de  este  título  constituía  una  diferencia  esencial. 

Los  presidentes,  gobernadores  i  capitanes  jenerales  eran  indivi- 
duos de  la  jerarquía  gubernativa  superiores  a  los  simples  goberna- 
dores i  capitanes  jenerales. 

El  título  3,  libro  3,  de  la  Recopilación  trata  juntamente  efe  los 
virreyes  i  presidentes-gobernadores. 

La  sujeción  de  los  presidentes,  gobernadores  i  capitanes  jenerales 
a  los  virreyes,  era  bastante  restrinjida. 

Los  simples  gobernadores  i  capitanes  jenerales  estaban  siempre 
subordinados,  sea  a  los  virreyes,  sea  a  los  presidentes-gobernado- 
res. 

Se  diferenciaban  de  los  correjidores  únicamente  en  la  mayor  es- 
tcnsion  de  los  territorios  en  que  ejercían  jurisdicción. 

Esto  es  lo  que  enseña  don  Juan  de  Solórzano  i  Pereira,  que  lo 
sabía  mui  bien. 
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«Como  se  fueron  poblando  i  ennobleciendo  mas  las  proviucias  de 
las  Indias  con  las  muchas  ciudades,  o  colonias  de  españoles  que  se 
fundaron,  i  avecindaron  en  ellas,  i  con  haber  reducido  el  mucho 
número  de  indios  que  andaba  vagando  por  los  campos  a  vida  polí- 
tica i  pueblos  fundados  para  su  agregación,  creció  también  mas  el 
cuidado  de  nuestros  reyes;  i  no  se  contentando  con  solo  la  elección  i 
administración  de  justicia  de  los  alcaldes  ordinarios,  trataron  de 
poner,  i  pusieron,  así  en  la  Nueva  Espafia,  como  en  el  Pertí,  i  en 
otras  provincias  que  lo  requerían,  correjidores,  o  gobernadores,  en 
todas  las  ciudades  i  lugares  que  eran  cabecera  de  provincia,  o  don- 
de parecieron  ser  necesarios  para  gobernar,  defender  i  mantener  en 
paz  i  justicia  a  los  españoles  e  indios  que  las  habitaban,  a  imitación 
de  lo  que,  en  los  reinos  de  Castilla  i  León,  hicieron  los  reyes  católi- 
cos, según  lo  refiere  Bobadilla,  i  muchas  cédulas  que  se  juntaron  en 
el  tercer  tomo  de  las  impresas,  i  tratan  de  la  creación,  ministerio  i 
jurisdicion  de  estos  majistrados,  a  los  cuales,  en  el  Perú,  llaman  co- 
rrejidores, i  en  la  Nueva  Espafia,  alcaldes  mayores,  i  los  de  algunas 
provincia*  mas  dilatadas  tienen  títulos  de  gobei'nadores,  como  son  el 
de  Cartajena,  Popayan,  Chicuito,  Buenos  Aires  o  Rio  de  la  Plata, 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Paraguai,  Venezuela,  la  Habana,  Cumaná, 
i  otros»  (1). 

Los  presidentes-gobernadores  i  capitanes  jenerales,  rejian,  como 
los  virreyes,  las  provincias  mayores. 

IjOH  simples  gobernadores  i  capitanes  jenerales,  las  provincias  me. 
ñores.  * 

Carlos  II  i  la  reina  gobernadora,  su  madre,  doña  Mariana  de 
Austria,  consignaron,  en  la  lei  1.*,  título  2,  libro  5  de  la  Rbcopila- 
cigx,  la  división  gubernativa  i  administrativa  de  sus  dominios  ame- 
ricanos en  1680. 

Esa  lei,  que  ilustra  sobre  manera  el  asunto  de  que  voi  tratando 
es  la  que  sigue: 

«Conforme  a  lo  resuelto  por  la  lei  1.a,  título  2,  libro  3,  están  reser- 
vados a  nuestra  provisión  i  merced  los  gobiernos,  correjimientos,  i 
alcaldías  mayores  mas  principales  de  las  Indias,  con  los  sueldos  i 
salarios  que  han  de  percibir  en  cada  un  afio,  de  cuyas  obligaciones 
tratan  las  leyes  de  esta  Recopilación,  i  especialmente  las  de  este 
título.  I  para  que  se  conozca  con  distinción  cuáles  i  cuántos  son,  es 
nuestra  voluntad  espresarlos  en  la  forma  siguiente: 


(1)  Solórzano  i  Pereira,  Política  Indiana,  libro  5,  capítulo  2,  mí- 
en) 1. 
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«En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  Panamá,  hemos  dé 
proveer  el  puesto  de  gobernador  ¡  capitán  jeneral  de  la  provincia  de 
Tierra  Firme,  i  presidente  de  la  re»!  audiencia,  por  ocho  afios,  qué 
tiene  de  salario  cuatro  mil  i  quinientos  ducados;  i  el  de  gobernador 
i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Veragua,  con  mil  pesos  ensaya- 
dos; el  gobierno  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  con  dos  mil  pesos;  i  1» 
alcaldía  mayor  de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Portobelo,  con  seis- 
cientos ducados. 

*En  el  distrito  de  mcestra  real  audiencia  de  Umar  el  poeste  tle  vi- 
rrei,  gobernador  i  capitán»  jeneral  del  reino  del  Peré,  i  presidente  de 
la  real  audiencia,  por  tres  años,  que  tiene  de  salarie  treinta  mil  du- 
cados; el  correjimiénto  del  Cuzco,  con  tres  mil  pesos  ensayados;  el 
correj  i  miento  de  Cajamarca  la  Grande,  con  el  salaria  de  sus  antece- 
sores; el  corregimiento  de  la  villa  de  Santiago  de  Miraflóres  de  Zafia, 
i  pueblo  de  C  Inda  yo,  coi»  mil  pesos  ensayados;  el  corre)  imieoW  de 
San  Marcos  de  Anca,  con  mil  i  quinientos  ducados;  el  corregimien- 
to de  Collágua8r  con  mil  í  doscientos  pesos;  el  correjimáeoto-do  los 
Ande»  del  Cuzco*,  con  dos  mil  pesos  ensayadlos;  el  cotrejimienio  de 
la  villa  de  lea,  con  novecientos  i  veinte  i  ocho  ducados;  el  correji^ 
miento  de  Arequipa,  con  dos  mil  pesos  ensayado»;  el  correjimiénto 
de  Guomanga,  con  dos  mil  pesos  ensayados;  el  correjimiénto  de  la 
ciudad  de  San  Miguel  de  Piura,  i  puerto  de  Paita,  con  mil  i  dos- 
cientos pesos;  i  el  correjimiénto  de  Castro  Virreina,  coa  mil  i  dea- 
cientos  pesos  ensayados. 

« En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  Sania  Fe,  el  puesto-  de 
gobernador  i  capitán  jeneral  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  i  presi- 
dente de  la  real  audiencia,  por  ocho  afios,  con  seis  mil  ducados;  el 
puesto  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  ciudad7  i  provincia  de 
Carta jena,  con  dos  mil  pesos  ensayados;  el  de  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  la  provincia  de  Santa  Marta,  con»  dos  mil  ducados;  el  de 
gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Mérida  i  Lagrite, 
cron  dos  mil  pesos  ensayados;  el  gobierno  de  Antioquía,  coo  dos  mil 
ducados;  el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  Trinidad,  i  la 
Guayana,  coa  tres  mil  ducados;  el  correjimiénto  de  Tocairaa,  i  Vrf- 
gue,  por  otro  noml>re  Mariquita,  con  mil  pesos  ensayados;  i  el 
correjimiénto  de  la  ciudad  de  Tunja,  con  mil  pesos  ensayados;  i  a 
estos  dos  últimos,  se  agregó  el  de  los  Músos, 

«En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  los  Cltárcas,  el  puesto  , 
de  presidente  de  aquella  audiencia  en  ministro  togado,  por  el  tiem* 


KNTRK   CHILE    I    LA    REPÚBLICA    ARJEXTIXA  261 

po  que  fuere  nuestra  voluntad;  tiene  de  salario  cinco  mil  pesos 
de  minas,  o  ensayados;  el  gobierno  de  Chueuito,  con  i\  salario 
de  sus  antecesores;  el  puesto  de  gobernador  i  capitán  j  ene  ral  de  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  cou  tre3  mil  pesos  ensayados;  el  correj  i  miento 
<Ie  Potosí,  con  tres  mil  pesos  ensayados;  el  correjimiento  de  la  Paz> 
«oo»  dos  mil  pesos  ensayados;  el  correjimiento  de  San  Felipe  de  Aus- 
tria, i  minas  de  Oruwa,  con  dos  mil  pesos  ensayados;  la  alcaldía  ma- 
yor de  minas  de  Potosí,  con  mil  i  quinientos  pesos  ensayados. 

«JE»  d  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  San  Francisco  de  Qui- 
to, el  puesto  de  presidente  de  la  real  audiencia  en  ministro  togado, 
por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad;  tiene  de  salario  cuatro  rail  pesos 
•ensayados;  el  correjimiento  de  Quito,  con  dos  mil  ducados;  el  go- 
bierno de  Popayan,  oon  dos  mil  i  quinientos  ducados,  los  dos  mil 
para  el  gobernador,  i  los  quinientos  para  un  teniente  letrado,  i  parte 
de  este  gobierno  ¡toca  a  la  real  audiencia  de  Santa  Fe;  el  de  los  Qui- 
jos, con  mil  ducados;  el  de  Jaén  de  Bracamóros,  con  mil  ducados;  oj 
<le  Cuenca  oon  el  salario  de  sus  antecesores;  el  correjimiento  de  las 
«ciudades  de  Leja,  i  Zamora,  i  minas  de  Zaruraa,  con  mil  i  quinien- 
tos ducados;  i  el  de  Guayaquil,  con  rail  pesos  ensayados. 

«En  d  distrito  de  nuestra  peal  audiencia  de  Chile,  el  puesto  de 
gobernador  i  capitán  jeneral,  i  presidente  de  la  audiencia,  por  ocho 
afios,  oon  salario  de  cinco  mil  pesos  de  oro  de  mi  mus;  i  el  de  veedor 
jeneral  de  la  jente  de  guerra  i  presidios  de  aquella  provincia,  cou  el 
sueldo  de  sus  antecesores. 

*En  d  distrito  de  nuedm  real  audiencia,  de  la  Trinidad  i  puerta 
de  Buenos  Aires,  el  puesto  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la$ 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  i  presidente  de  la  audiencia,  por 
ocho  afios;  tiene  de  salario  cuatro  mil  pesos  ensayados  eu  cada  uno; 
el  gobierno  de  Tucuman,  con  cuatro  mil  i  ochocientos  ducados;  el 
gobierno  i  capitanía  jeneral  de  las  provincias  del  Paraguai,  cou  dq& 
mil  ducados. 

NUEVA  ESPAÑA. 

«En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  Santo  Domingo  de  la 
Isla  Española,  el  puesto  de  gobernador  i  capitán  jeneral,  i  presien- 
te de  la  real  audiencia,  por  ocho  años,  que  tiene  de  salario  cinco  mil 
ducados;  el  de  alcalde  mayor  de  la  tierrra  adentro,  con  quinientos 
ducados;  el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la. isla  de  Cuba,  i 
dudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con  dos  rail  pesos  de  minas; 
el  de  gobernador  i  capitán  a  guerra  de  Santiago  de  Cuba,  con  rail  i 
ochocientos  pesos  de  minas;  el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la 
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ciudad  e  isla  de  San  Juan  do  Puerto  Rico,  con  mil  i  seiscientos  du- 
cados; el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Vene- 
zuela, con  seiscientos  i  cincuenta  mil  maravedís;  el  de  gol>ernador  i 
capitán  jeneral  de  la  provincia  do  Cumaná,  con  dos  mil  ducados;  el 
de  gobernador  de  la  Margarita,  con  mil  i  quinientos  ducados. 

((En  el  distrito  de  mientra  real  audiencia  de  Méjico,  el  puesto  de 
virrei',  gobernador  ¡  capitán  jeneral  de  la  Nueva  Espafla,  i  presiden- 
te de  la  real  audiencia,  por  tres  aflos;  el  correj  i  miento  de  la  ciudad 
de  Méjico,  con  quinientos  mil  maravedís;  el  puesto  de  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Yucatán,  con  mil  pesos  de  minas; 
el  de  castellano,  alcalde  mayor,  i  capitán  a  guerra  del  castillo  de 
Acapulco,  con  mil  ducados  de  sueldo  i  salario;  la  alcaldía  mayor  de 
Tabasco,  con  trescientos  ducados;  la  de  Guau  tía  o  Amílpas,  con  dos- 
cientos pesos;  la  de  Tacuba,  con  ciento  i  cincuenta  pesos;  la  de  Istia- 
vaca  o  Metepeque,  con  trescientos  pesos;  i  el  correj  i  miento  de  la  Ve- 
racruz,  con  mil  pesos. 

<aEn  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  dt  Guatemala,  el  puesto 
de  gobernador  i  capitán  jeneral,  i  presidente  de  la  real  audiencia* 
por  ocho  años,  con  cinco  mil  ducados  de  salario;  el  de  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  Vallado! id  de  Comayagua,  con  dos  mil  pesos  de 
minas;  el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Costa 
Rica,  con  dos  mil  ducados;  el  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la 
provincia  de  Honduras,  con  mil  pesos  de  minas;  el  de  gobernador 
de  Nicaragua,  con  mil  ducados;  el  de  Soconusco,  con  seiscientos  pe- 
sos de  minas;  el  de  alcalde  mayor  de  la  Verapaz,  con  setecientos  i 
setenta  i  siete  pesos,  seis  tomines,  i  cuatro  granos  de  minas:  el  de 
Chiapa,  con  ochocientos  posos  ensayados;  el  de  Nicoya,  con  doscien- 
tos ducados;  el  de  la  Trinidad  de  Sonsonate,  con  el  salario  de  sus 
antecesores;  el  de  Zapotitlan  o  Suchitepeque,  con  setecientos  pesos 
de  minas;  el  de  la  ciudad  de  San  Salvador,  con  quinientos  pesos  de 
minas;  i  el  de  alcalde  mayor  de  minas  de  la  provincia  de  Honduras, 
con  cuatrocientos  pesos  de  minas. 

*En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  Guadalajara,  el  pues- 
to de  gobernador  i  presidente  de  la  real  audiencia  en  ministro  toga- 
do, por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad,  con  tres  mil  i  quinientos  du- 
cados de  salario;  el  gobierno  i  capitanía  jeneral  de  la  Nuena  Vizcaya, 
con  dos  mil  pesos  de  minas;  i  el  correjimiento  de  Nuestra  Señora  de 
los  Zacatecas,  con  mil  pesos  de  minas. 

«En  el  distrito  de  nuestra  real  audiencia  de  Manila,  en  las  Islas 
Filipinas,  el  puesto  de  gobernador  i  capitán  jeneral,  i  presidente  de 
la  real  audiencia,  por  ocho  aflos,  con  ocho  mil  pesos  de  minas. 
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«I  asimismo  son  a  nuestra  provisión  otros  cargos,  i  oficios  de  ad- 
ministración de  justicia  cuya  razón  corre,  i  sus  despachos  por  nues- 
tras secretarías  de  el  Perú  i  Nueva  España,  según  les  tocan,  i  se 
comprenden  en  las  Indias;  i  sus  islas  adyacentes. 

«El  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  Florida  ha  de  ser  de  nuestra 
provisión,  e  inmediatamente  sujeto,  i  subordinado  a  nuestro  consejo 
de  Indias y  i  no  a  otra  audiencia  de  ellas;  pero  ha  de  ejecu'ar  i  cum- 
plir las  órdenes  que  le  diere  el  virrei  de  la  Nueva  Esparta  en  lo 
tocante  al  gobierno  superior  i  otras  cosas  que  estuvieren  en  costum- 
bre; i  por  los  inconvenientes  que  se  han  esperi mentado,  de  que  los 
gobernadores  de  Cartajena,  Yucatán,  i  la  Habana  nombren  allá  los 
tenientes,  tenenjos  por  bien  de  que  por  ahora  nombre  el  consejo  los 
sujetos  que  juzgare  por  mas  a  propósito  para  estos  tres  oficios  de 
tenientes,  conforme  a  lo  acordado  i  por  nos  resuelto. » 

La  leí  que  acaba  de  leerse,  puesta  a  la  cabeza  del  título  2,  libro  5, 
que  trata  de  los  gobernadores,  correjidoresy  alcaldes  mayores,  i  sus 
tenientes  i  alguaciles,  espresa  con  toda  especificación  cuál  era  en 
1680  la  división  gubernativa  i  administrativa  de  los  dominios  his- 
pano-americanos. 

Fijemos  la  atención  en  esa  división. 

La  América  Española  comprendía  das  virreinatos:  el  del  Perú,  i 
el  de  Nueva  Esparta. 

El  virreinato  del  Perú,  seis  distritos  de  audiencias  o  provincias 
mayores:  el  de  Lima,  el  de  Santa  Fe,  el  de  los  Charcas,  el  de  San 
Francisco  de  Quito,  el  de  Chile,  i  el  de  la  Trinidad  i  puerto  de 
Buenos  Aires. 

\  El  de  Nueva  Esparta,  cinco  distritos  de  audiencias  o  provincias 
mayores:  el  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espartóla,  el  de  Méjico, 
el  de  Guatemala,  el  de  Guadalajara,  i  el  de  Manila  en  las  Islas  Fi- 
lipinas. 

Después  de  esta  declaración  categórica,  i  de  esta  enumeración 
taxativa,  que  se  leen  en  la  lei  1.a,  título  2,  libro  5  do  la  Recopila 
cion,  no  se  concibe  cómo  puede  pretenderse  que  los  distritos  de  au 
diencias  no  eran  secciones  gubernativas  i  administrativas. 

Los  escritores  arjentinos  lo  niegan. 

El  monarca  lo  afirma. 

¿A  quién  creeremos? 

lia  lei  1.*,  título  2,  libro  5,  espresa  que  los  distritos  de  audien- 
cias, o  provincias  mayores  del  virreinato  del  Perú,  estaban  dividida  • 
en  correjimientos  i  gobernaciones  menores. 
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El  distrito  de  la  audiencia  de  Lima  comprendía  once  correji- 
mientos. 

El  de  Santa  Fe,  dos  oorrejimientos,  i  cuatro  gobernaciones  meno- 
res: Cartajena,  Santa  Marta,  Mérida  i  Lagrita,  Antiequía,  i  Trini- 
dad i  Gtiayana. 

El  de  los  Charcas,  una  alcaldía  mayor,  tres  correjituientos,  i  dos 
go*bemadones:  Chucuito  i  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

El  de  San  Francisco  de  Quito,  tres  oorrejimientos,  i  dos  gober- 
naciones: Popayau  i  Quijos. 

El  de  Chile  no  contenía  ningún  cornejimicnto,  ni  gobernación  de 
provisión  real. 

El  de  la  Trinidad  i  puerto  de  Buenos  Aires,  dos  gobernaciones 
¿tenores:  Twcuman  i  Paraguai. 

Jja  misma  lei  L%  titulo  2,  libro  5,  manifiesta  que  los  distritos  de 
audiencias  del  virreinato  de  Nueva  Espafia  estaban  divididos  en 
alcaldías  mayores,  i  gobernaciones  menores. 

El  de  Santo  Domingo  de  la  Isk  Espafíola  oomprendia  mía  alcal- 
día mayor,  i  seis  gobernaciones  menores:  Üuba  i  ciudad  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  ciudad  e  isla  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  Venezuela,  Cumaná,  i  Margarita. 

El  de  Méjico  cuatro  alcaldías  mayores,  dos  corregimientos,  i  una 
gobernación  menor,  la  de  Yucatán. 

El  de  Guatemala,  siete  alcaldías  mayores,  i  cinco  gobernaciones 
menorete  Valladolid  de  Co mayagua,  Costa  Rica,  Honduras,  Nica- 
ragua, i  Soconusco. 

El  de  (vuadalajara,  un  correjimiento,  i  una  gobernación,  la  de 
Nueva  Vizcava.  \ 

El  de  Manila  no  contenia  ningún  correj  i  miento  o  alcaldía  mayor, 
ni  gobernación  menor,  <*uya  provisión  se  hubiera  reservado  el  mo- 
narca. 

La  Id  Ka,  título  2,  libro  5  confirma,  pues,  todo  lo  que  el  enten- 
dido Sol&rcano  i  Pereira  esponia  sobre  este  asunto  en  la  Política 
Indiana,  obra  que  se  compuso  i  dio  a  la  estampa  antes  que  la  Re- 
copilación. 

Los  dos  virreinatos  que  a  la  sazón  babia  en  América  estaban  di- 
vididos en  dUtrüos  de  audiencias. 

Los  distritos  de  audiencia,  en  oorrejimientos  o  alcaldías  mayores, 
sin  que  hubiera  entre  estas  denominaciones  otra  diferencia,  que  la 
do  ser  la  de  correjimiento  mas  usada  en  el  virreinato  del  Perú,  i  la 
«de  alcaldía  mayor,  en  el  de  Nueva  Espafia. 

Los  distritos  de  audiencias  comprendían  ademas  un  cierto  núme- 
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ro  de  gobernaciones  o  provincias  menores,  las  cuales  se  diferencia* 
ban  de  ios  correjimientos  i  alcaldías  mayores,  en  hallarse  mas  dis- 
tantes de  las  audiencias,  i  en  ser  mas  dilatadas,  lo  que  hacía  que  sus 
gobernantes  ejercitasen  facultades  mas  amplias,  que  los  simples  co- 
rrejidores  i  alcaldes  mayores. 

Lo  espuesto  hace  ver  que  las  gobernaciones  menores  estaban 
sujetas  a  una  autoridad  superior  mas  estrictamente,  que  las  pre- 
sidencias o  gobernaciones  mayores;  i  hace  ver,  por  lo  tanto,  que 
los  gobernadores  i  capitanes  jenerales,  los  cuales  eran  bastante  pare- 
cidos a  los  correjidores  o  alcaldes  mayores,  podían  mucho  menos  que 
los  presidentes,  gobernadores  i  capitanes  jenerales,  los  ouales  eran 
bastante  parecidos  a  los  virreyes. 

Así  es  completamente  inexacto  que  el  capitán  jeneral  de  Chile 
hubiera  estado  tan  sometido  al  virrei  del  Perú,  cuando  funcionaron 
la  audiencia  de  Concepción,  o  la  de  Santiago,  como  cuando  estas 
corporaciones  no  funcionaron. 

Baste  decir  que,  en  el  primero  de  estos  casos,  el  jefe  político  era 
todo  un  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral;  i  en  el  segundo, 
«ota  un  gobernador  i  capitán  jeneral. 

Antes  de  seguir  rectificando  los  errores  del  seflor  Vélez  Sarsfield, 
me  parece  oportuno  llamar  la  atención  sobre  cierta  frase  de  la  lei  1.a, 
título  2,  libro  5,  frase  que  bastaría  por  sí  sola  para  desbaratar  la 
equivocada  argumentación  del  seflor  T relies,  que  he  discutido  eu  el 
párrafo  precedente. 

El  soberano,  por  motivos  especiales  que  no  tengo  para  qué  inves- 
tigar, habia  asignado  una  parte  de  la  gobernación  menor  de  Popa- 
yan  a  la  audiencia  de  Santa  Fe,  i  otra,  a  la  de  San  Francisco  de 
Quito. 

Esta  tínica  cscepcíon,  que  confirma  la  regla  jeneral,  ha  sido  cate- 
góricamente espresada  en  el  inciso  de  la  lei  1.a,  título  2,  libro  5,  en 
que  se  trata  del  distrito  de  la  audiencia  de  San  Francisco  de  Quito. 

En  ese  inciso,  han  podido  leerse  las  palabras  siguientes: 

«El  gobierno  de  Popayan,  con  dos  mil  i  quinientos  ducados,  los 
dos  mil  para  el  gobernador,  i  los  quinientos  para  un  teniente  letra- 
do, i  paHe  de  este  gobierno  toca  a  la  real  audiencia  de  Santa  Fe.» 

No  contento  el  soberano  con  advertir  esta  circunstancia  escepcio- 
ñal  'en  la  lei  antes  citada,  llama  la  atención  acerca  de  ella  en  las 
leyes  8,  i  10,  título  15,  libro  2. 

Enumerando  la  lei  8  los  territorios  de  que  se  componía  el  distri- 
to de  la  audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  dice: f 
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«la  provincia  de  Popayan,  escepto  los  lugares  que  de  ella  están  se- 
ñalados a  la  real  audiencia  de  Quito** 

Después  de  fijar  la  leí  10  los  límites  del  distrito  de  la  audiencia 
de  San  Francisco  de  Quito,  agrega: «porque  los  demás  luga- 
res de  la  gobernación  de  Popayan  son  de  la  audiencia  del  Nuevo 
lieino  de  Gr uñada.» 

La  lei  1.*,  título  2,  libro  5,  advertia  que  la  gobernación  de  la 
Florida,  también  por  escepcion,  estaba  sujeta,  no  a  una  audiencia, 
sino  inmediatamente  al  consejo  de  Indias. 

Se  ve  que  el  monarca  cuidaba  siempre  de  ser  mni  terminante  en 
esta  materia  de  jurisdicciones. 

El  señor  Trélles  pretende  que  lo  que  estaba  fuera  i  dentro  del 
estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusive  era  una  comarca  perteneciente  a  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata,  la  cual  habia  sido  encomendada  provisionalmente 
por  la  lei  12  a  la  audiencia  de  Santiago. 

Si  tal  cosa  hubiera  sido  efectiva,  i  no  soñada,  ¿por  qué,  tanto  la 
lei  12.  como  la  lei  13,  no  mencionaron  una  circunstancia  tan  im* 
portante,  como  mencionaron  una  análoga  las  leyes  8  i  10,  título  15, 
libro  2,  i  la  lei  1.a,  título  2,  libro  5? 

Consideremos  otro  de  Jos  argumentos  formulados  por  el  señor 
Vélez  Sarsfield,  argumento  que  es  tan  débil,  como  los  dos  ya  refu- 
tados. 

«Toda  la  América,  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  Magallanes, 
estaba  en  lo  judicial  sujeta  a  la  sola  audiencia  de  aquella  ciudad,  la 
única  que  existia  en  toda  esta  grande  estension  de  territorio,  antes 
que  se  crearan  las  audiencias  del  Perú,  i  de  Quito.  Sin  embargo,  el 
estado  estaba  dividido  en  gobiernos  independientes,  i  separados  los 
unos  de  los  otros,  como  era  el  de  Almagro,  el  de  Pizarro,  i  loe  de- 
mas  que  existían  en  Costa  Firme.» 

El  señor  Vélez  Sarsfield  deduce  del  hecho  espuesto  que  la  admi- 
nistración judicial,  desde  el  istmo,  hasta  el  estrecho,  pertenecía  a  la 
audiencia  de  Panamá;  pero  que  la  política  i  administrativa  tocaba 
esclusivamente  a  los  gobernadores  en  las  respectivas  provincias.  El 
distrito  de  esa  audiencia  abrazaba  los  de  varias  gobernaciones  sepa- 
radas entre  sí;  esa  audiencia  era  entonces  una  autoridad,  no  política, 
sino  meramente  judicial. 

Paso  a  rectificar  esta  enorme  equivocación. 

Las  gobernaciones  a  que  se  estendia  la  jurisdicción  de  la  audiencia 
de  Panamá  eran  independientes  unas  de  otras,  como  son  indepen- 
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dientes  unas  de  otras  las  diez  i  siete  provincias  de  In  república  de 
Chile. 

El  intendente  de  Chiloé,  por  ejemplo,  no  se  halla  sujeto  al  de 
Concepción;  pero  los  dos  son  subalternos  del  presidente. 

Así  los  diversos  gobernadores  sometidos  a  la  audiencia  de  Pana- 
má eran  independientes  entre  sí;  pero  todos  ellos  estaban  subordina- 
dos a  dicha  audiencia,  que  era  una  autoridad,  no  puramente  judi- 
cial,  sino  también  política  i  administrativa. 

El  cronista  real  Antonio  de  Herrera,  en  cuyo  testimonio  a¡>oya 
el  señor  Vélez  Sarsfield  la  objeción  a  que  estoi  contestando,  refiere 
como  sigue  la  creación  de  la  audiencia  de  Panamá. 

«Por  otra  parte,  el  rei,  aunque,  en  el  consejo,  se  había  platicado 
de  ordenar  las  cosas  de  la  justicia  en  los  reinos  del  Perú  de  manera 
que  tuviese  mayor  autoridad,  para  que  las  reales  órdenes  en  todo,  i 
en  particular  en  lo  que  tocaba  a  la  conversión  i  buen  tratamiento 
de  los  indios,  se  ejecutase  mejor  de  lo  que  se  entendía  que  se  hacía, 
púas,  en  siete  años  que  habia  tenido  don  Francisco  Pizarro  aquel 
gobierno,  no  se  habia  hecho  tanto  fruto,  como  el  rei  deseaba,  con 
bnen  consejo,  no  pareció  por  entonces  de  hacer  mas  novedad,  que 
poner  una  real  audiencia  i  cnancillería  en  la  ciudad  de  Panamá,  i 
comenzar  de  esta  manera  a  asentar  el  buen  gobierno  para  reformar 
los  abusos,  a  la  cual  dio  jurisdicción  en  el  reino  de  Castilla  del  Oro, 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  i  estrecho  de  Magallanes,  Nicaragua, 
Cartajena,  Carabaro,  Nueva  Castilla  i  Nueva  Toledo,  que  son  rei- 
nos, del  Perú,  porque  no  pareciese  que  se  establecía  por  solas  los 
Pizarros,  ni  por  ponerlos  en  demasiada  sujeción;  i  los  motivos  de  la 
introducción  de  esta  audiencia  eran  por  el  bien  común  de  estas  pro- 
vincias, i  porque  los  que  pidiesen  justicia  la  alcanzasen;  i  que,  ce- 
lando el  servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  i  bien  de  los  subditos  i 
naturales,  i  la  paz  i  sosiego  de  las  jyrovincias  de  suso  declaradas, 
era  su  voluntad  que  esta  audiencia  residiese  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá» (l). 

Vése  por  este  trozo  del  cronista  mayor  de  Su  Majestad  que  la 
audiencia  de  Panamá  fué  fundada,  no  solo  para  resolver  los  asuntos 
litijiosos  de  los  particulares,  sino  mui  principalmente  para  el  buen 
gobierno,  para  la  reforma  de  los  abusos,  para  el  bien  de  los  españo- 
les i  de  los  indíjenas,  para  la  paz  i  sosiego  de  las  provincias,  para 
que  vijilase  i  reprimiese  a  los  Pizarros. 

(1)  Herrera,  Histoira  Jeneral  de  las  Indias,  década  6>  libro  5,  capí- 
tulo 3. 
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Todas  estas  incumbencias,  lejos  de  ser  judiciales,  eran  completa-  • 
mente  políticas  i  gubernativas. 

Para  que  no  quedase  la  menor  duda  a  este  respecto,  el  cronista 
Herrera  menciona  algunas  de  las  principales  atribuciones  adminis- 
trativas que  el  soberano  señalaba  especialmente  a  la  audiencia  de 
Panamá. 

Idéase  lo  que  refiere  acerca  de  este  punto. 

«Demás  de  lo  contenido  cu  el  precedente  capítulo,  encargó  el  reí 
a  esta  real  audiencia  el  cuidado  particular  que  de  había  de  tener  en 
la  converston  i  buen  tratamiento  de  loe  indios,  con  espresa,  órdem— - 
Que,  antes  todas  cosas,  diesen  a  los  prelados  i  ecleciástícos  todo  el 
posible  favor  para  la  instrucción  de  los  naturales  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica;  i  que  tuviesen  vijilancia  en  lo  que  tocaba 
a  procurar  que  viviesen  en  policía  de  cristianas,  i  en  mirar  que  fija- 
ren bien  tratados,  i  que  no  pagasen  mas  tributos  de  los  que  soliau  a 
los  seflores  que  obedecían  en  tiempo  de  su  jenfeilidad — .  I  porque  se 
tenia  noticia  del  exceso  que  habia  en  el  Perú  en  esto,  se  dio  una 
real  provisión  para  que  el  audiencia  la  enviase  al  Perú,  la  cual, 
hablando  con  el  gobernador  i  el  obispo,  decia: — Que,  siendo  el  rei 
informado  que,  por  no  estar  tasados  los  tributos  que  los  indios  de-* 
bian  pagar  a  las  personas  que  los  tenian  encomendados,  lee  llevaban 
mas  de  lo  que  era  justo,  de  que  se  habian  seguido  muchos  inconve- 
nientes en  gran  dafio  de  aquella  provincia,  que,  para  que  cesasen,  i 
cada  uno  supiese  lo  que  habia  de  pagar,  i  podia  llevar,  pues  la  ea- 
periencia  habia  mostrado  que,  después  que  el  obispo  don  Sebastian 
Ramírez,  presidente  de  Méjico,  i  la  real  audiencia,  entendieron  ea 
la  tasación  de  los  tributos  de  aquella  tierra,  cesaron  muchos  dallos, 
mandaba  que  luego  se  juntasen  en  los  pueblos  de  castellanos,  i  que, 
juntos,  dijesen  una  misa  del  Espíritu  Santo  para  que  alumbrase  sus 
entendimientos,  i  luego  jurasen,  en  manos  del  sacerdote,  que  lft  hu- 
biese dicho,  que  fielmente  ellos  i  las  personas  que  para  ello  señala- 
sen, que  fuesen  de  confianza,  i  temerosos  de  Dios,  que  personalmen- 
te verían  los  pueblos  de  indios  de  la  comarca,  así  los  encomendados, 
como  los  de  la  corona  real;  i  considerada  la  calidad  de  la  tierra,  se 
informasen  de  lo  que  solían  pagar  a  sus  caciques,  i  de  lo  que  ahora 
pagaban,  i  buenamente,  sin  vejación,  podian  pagar;  i  que,  daspaea 
de  bien  informados,  lo  que  a  todos,  o  a  la  mayor  parte,  papeoieee 
que  debían  pagar  de  tributos,  i  por  razón  de  señorío,  lo  declarasen, 
tasasen  i  moderasen,  según  Dios  i  sus  conciencias,  teniendo  respetq 
i  consideración  que  los  tributos  que  hubiesen  de  pagar,  fuese**  de 
las  cosas  que  los  indio?  criaban,  o  tenian,  o  naejan  en  sus  tierras,  de 
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manera  que  no  se  les  Impusiese  cosa  que,  habiéndola  de  pagar,  fue- 
se causa  de  su  perdición;  i  que,  aquello  de(  forado,  hiciesen  matrícu- 
la, i  inventario  de  los  dichos  pueblos,  pobladores  i  tributos  para  que 
los  indio*  supinen  lo  que  habían  de  pagar  a  los  encomenderos, 
apercibiéndoles,  de  parte  del  rei,  que  nadie,  pública  ni  secretamen- 
te, directe  ni  indirecte,  osase  llevar  otra  cosa  a  los  indios;  que,  la 
primera  vez,  incurriese  en  la  pena  del  cuatro  tanto,  i  la  segunda 
veis,  so  pena  de  perder  la  encomienda,  i  otro  cualquier  derecho  que 
tuviese  a  los  dichos  tributos,  i  mas  el  perdimiento  de  la  mitad  de 
bus  bienes  para  el  real  fisco.  I  que  el  llevar  los  tributos  con  e*ta 
Moderación,  era  visto  ser  justo,  pues,  a  los  indios,  se  conservaba  en 
fmz  i  justicia,  i  se  les  daba  la  doctrina — ,  como  ya  queda  tratado  en 
otros  lugares  de  esta  historia. 

•r Demás  de  lo  referido,  se  mandó  en  particular  a  los  oidores: — Quo 
no  permitiesen  echar  indios  a  las  minas,  sino  que  para  elfos,  se  lle- 
vasen negros;  i  que,  en  Nicaragua,  ni  en  Tierra  Firme,  no  se  con- 
sintiese arrendar  los  indios  encomendados;  i  que  se  viese  qué  efecto 
habla  hecho  un  juez  de  comisión  que  la  real  audiencia  de  la  Espa- 
ñola habla  enviado  a  Nicaragua  para  remediar  las  quejas  que  había 
del  gobernador  Rodrigo  de  Contréras  sobre  el  dar  i  quitar  reparti- 
mientos; que,  en  el  Peni,  ni  por  todo  el  distrito  de  aquella  audiencia, 
consintiese  que  los  reales  castellanos  valiesen  en  mas  de  treinta  i 
cuatro  maravedís;  que,  en  las  personas,  armas  i  caballos,  ni  en  los 
esclavos  de  los  vecinos  de  la  provincia  del  Quito,  no  se  hiciese  eje- 
cución, porque,  por  ser  nuevamente  conquistada  i  poblada,  los  veci- 
nos estaban  adeudados;  qu¿  considerasen  los  oidores,  i  se  informasen 
sobre  lo  que  de  muchas  partes  se  escribía,  i  en  particular  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  representando  cuánto  convehia  que  los  go- 
bernadores, ni  oficiales  reales,  no  tuviesen  indios,  por  muchos  in- 
convenientes ^qüe  se  alegaban,  i  enviasen  luego  su  parecer,  porque, 
en  todo  caso,  según  era  grande  su  presumpcion,  convenia  moderarla 
por  algún  óamirio;  i  también  sobre  sí  convendría  que  se  juntasen  las 
provincias  de  Nicaragua  i  Guatemala,  para  que  toda  fuese  una  go- 
bernación, por  escusar  algunas  diferencias  que  habían  sucedido  i  su- 
cedían.-1-! porque  Francisco  Sánchez,  vecino  de  la  ciudad  de  Gra- 
tada, de  Nicaragua,  habia  escrito  al  rei  que,  a  tres  leguas  de  aquella 
ciudad,  estaba  un  volcan  en  una  sierra  pelada,  redonda,  con  una  bo- 
ca que  baja  tres  cuartos  de  legua,  desde  la  cual,  hasta  una  plaza  que 
hacfaen  lo  bajo,  habia  doscientas  treinta  brazas,  i  que,  en  aquella 
plaza  "baja,  estaba  otra  boca  ümi  ancha,  desde  la  cual,  hasta  lo 'bajo, 
a  donde  estaba  el  fuego,  habia  cien  brazas,  i  mas,  que  allí  ardía  de 
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continuo  con  gran  furia, — se  informasen  sí  era  verdad  (como  algu- 
nos afirmaban)  que  aquella  masa  de  fuego,  que  siempre  ardia,  era 
metal  de  plata  o  de  oro,  como  el  dicho  Francisco  Sánchez  lo  escri- 
bía, diciendo:  que  61  i  otros  compañeros  hicieron  ciertos  aparejos,  i 
entraron  hasta  la  plaza  de  abajo,  i  estuvieron  dentro  un  dia  i  una 
noche,  i  metieron  ciertas  cadentis  con  un  servidor  de  pieza  de  arti- 
llería de  hierro,  i  que,  por  no  ser  tales  los  aparejos,  como  couvenian, 
se  dejó  de  sacar  por  aquella  vez,  i  que,  de  lo  que  acerca  de  esto  ha- 
llasen, avisasen  con  toda  brevedad;  i  que,  pues  la  provincia  de  Oar- 
tujena  caia  en  su  distrito,  avisasen  a  la  real  audiencia  de  la  Isla  Es- 
pañola, que  remitiese  al  licenciado  Santa  Cruz  todos  los  procesos 
que  de  la  residencia  de  don  Pedro  de  Heredia  allí  hubiese  enviado 
el  licenciado  Vadillo. — 

«Cuanto  al  volcan  de  Nicaragua,  se  proveyó  en  el  audiencia  qne 
se  volviese  a  reconocer,  i  entraron  en  él  con  mucho  peligro,  con 
cierto  artificio  que  llevaron,  i  le  echaron  algunas  veces,  i  lo  que  sa- 
caron fué  ciertas  escorias  quemadas;  i  últimamente,  la  cadena  que 
metieron,  o  se  quebró,  o  el  gran  fuego  la  deshizo;  i  lo  que  hai  den- 
tro, los  mejores  mineros  i  fundidores  afirmaron  que  eran  piedras 
quemadas,  i  cuando  mucho,  piedra  azufre. 

«Con  esta  ocasión,  se  ordenó  al  audiencia  de  Santo  Domingo  lo 
mismo  que  se  ordenaba  a  la  de  Panamá,  en  lo  que  tocaba  a  enviar 
jueces  de  residencia,  i  pesquisidores;  i  que  todos  los  que,  enf  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  tuviesen  indios  i  esclavos  negros  los  envia- 
sen a  las  iglesias  a  hora  cierta,  de  manera  que  no  se  impidiese  el 
divino  oficio,  para  que  les  ensenasen  la  doctrina  cristiana;  i  que  el 
presidente,  i  oidores  de  la  real  audiencia,  usasen  dilijencia  en  pro- 
curar que  los  clérigos  i  frailes  pusiesen  personas  idóneas,  i  que  tu- 
viesen particular  inclinación  a  jnerecer  con  esta  santa  obra,  para 
que,  con  mayor  cuidado,  i  amor,  en  ella  se  ocupasen.  I  también,  en 
este  ano,  tomó  el  rei  todo  el  oro  i  plata  que  llegó  de  las  Indias  para 
particulares,  i  lo  mandó  situar  en  tantos  juros;  i  algunos  tuvieron 
opinión  que  esto  era  de  provecho  para  la  pretensión  que  se  tenia  de 
que  las  Indias  se  poblasen,  porque  muchos  se  quedaban  en  ellas, 
difiriendo  su  venida,  porque  no  se  les  tomase  lo  que  traían»  (1). 

Todo  lo  anterior  manifiesta  palmariamente  que  el  territorio  asig- 
nado a  la  audiencia  de  Panamá  era,  no  solo  judicial,  sino  también 
gubernativo. 


(1)  Herrera,  Historia  Jeneral  de  las  Indias,  década  6,  libro  5,  capí- 
tulo 4. 
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Las  diversas  gobernaciones  i  comarcas  comprendidas  desde  el 
istmo,  hasta  el  estrecho,  estaban  sujetas  a  esa  corporación,  la  cual 
ejercía  sobre  ellas  una  autoridad  superior. 

En  vez  de  entrar  a  discutir  sin  tardanza  otro  de  los  razonamien- 
tos con  que  el  señor  Vélcz  Sarsfield  pretendió  demostrar  que  los 
distritos  de  las  audiencias  eran  esclusivamente  judiciales,  quiero 
considerar  una  observación  mu  i  peregrina  que  este  autor  ha  sacado 
de  las  reales  cédulas  qua  crearon  las  audiencias  de  Panamá  i  de 
Lima. 

«Antes  de  la  conquista  de  Chile,  dice,  las  leyes  de  España  habla- 
ban del  estrecho  i  tierras  magallánicas,  como  de  un  territorio  sepa- 
rado de  las  otras  gobernaciones;  le  dieron  poder  judicial,  i  lo  hicie- 
ron parte  del  virreinato  del  Perú,  sin  consideración  alguna  al  reino 
de  Chile,  o  como  un  país  enteramente  separado  de  él.  En  1538, 
Valdivia  aun  no  había  pasado  a  Chile.  Se  creó  en  esa  fecha  la  au- 
diencia de  Panamá;  i  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  entraba  el 
estrecho  de  Magallanes,  del  cual  ya  se  habia  tomado  posesión 

«Se  lejislaba,  pues,  en  1538,  sobre  el  estrecho  de  Magallanes,  an- 
tes que  Chile  estuviera  conquistado. 

«Creado  el  virreinato  del  Perú,  las  tierras  magallánicas  hicie- 
ron parte  de  él,  como  un  territorio  independiente  i  distinto  del  de 
Chile.» 

Tal  es  lo  que  el  señor  don  Dalmacio  Vélez  Sarsfield  ha  escrito  íes- 
tualmente. 

No  puede  negarse  que  el  Magallanes,  antes  de  la  conquista  de 
Chile,  perteneció  primero  al  distrito  de  la  audiencia  de  Panamá,  i 
después  al  de  la  audiencia  de  los  Reyes  o  Lima. 

¿Qué  importa  esto? 

¿Acaso  el  rei  no  podia  distribuir,  i  no  distribuyó,  en  efecto,  de 
distintos  modos  en  las  divisiones  políticas  sucesivas  los  dominios 
hispano-amerícanos? 

¿Cuyo  no  perteneció  hasta  1776  a  la  gobernación  de  Chile;  i  des- 
pués de  esa  fecha,  al  virreinato  de  Buenos  Aires? 

Sin  duda,  el  Magallanes,  descubierto  primero  que  Chile,  propia-? 
mente  dicho,  no  podia  haber  sido  incorporado  en  la  provincia  de 
este  nombre,  cuando  ella  no  habia  sido  aun  conquistada. 

Así,  nadie  lo  ha  pretendido,  ni  lo  ha  insinuado  siquiera. 

Lo  que  los  chilenos  dicen  es  que  Pedro  de  Valdivia,  algunos  años 
después,  procuró  agregar  de  hecho  a  su  gobernación  el  Magallanes 
i  las  rejioues  adyacentes;  que,  mas  tarde,  las  .cédíílassle  29  de  mayo 
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ile  1555,  incluyeron  expresamente  en  la  gobernación  de  Chile  toda  la 
extremidad  de  la  América;  que  una  larga  serie  de  disposiciones  sobe- 
ranas  conservaron  esta  distribución  territorial;  i  que  la  lei  12,  título 
15,  libro  2  de  la  Uecopilacion  de  Leyes  dk  las  Indias,  sanciona- 
da en  1680,  i  promulgada  en  1681,  continuó  este  orden  de  cosas, 
mandando  que  el  distrito  jurisdicional,  tanto  del  presidente-gober- 
nador, como  de  la  audiencia,  comprendiese  todo  lo  que  estaba  pací- 
fico i  poblado  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra 
adentro  hasta  líi  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

El  hecho  de  que,  antes  de  1555,  el  Magallanes  hubiere  estado 
anexado  a  otra  gobernación,  o  constituido  en  gobernación  separada, 
no  invalida,  pues,  ni  las  reales  cédulas  que  se  espidieron  desde  esa 
fecha,  ni  la  lei  12,  que  es  el  resumen  i  la  ratificación  de  todas  ellas. 

I¿a  observación  del  seflor  Vélez  Sarsfield,  si  fuera  aceptable,  sería 
contraría  a  las  pretensiones,  tanto  de  Chile,  como  de  la  República  Ar- 
jentina. 

En  uno  de  los  razonamientos  precedentes,  el  sefior  Vélez  Sars- 
field intentó  manifestar  que  el  territorio  de  una  aodiencu  podía 
abrazar  los  territorios  de  varias  gobernaciones,  sin  advertir  que, 
cuando  esto  sucedía,  el  presidente-gobernador,  i  la  audiencia  misma, 
ejercían  una  autoridad  superior  sobre  todas  ellas. 

En  seguida,  para  acabar  de  evidenciar  que,  en  la  América  Espa- 
ñola, los  territorios  judiciales  no  coincidían  con  los  administrativos, 
hace  ver  que  habia  audiencias  cuya  jurisdicción  se  estendia  solo  a 
cierta  parte  de  un  virreinato. 

¡m  audiencia  de  Lima,  dice,  únicamente  ejercía  sus  atribuciones 
en  una  porción  del  virreinato,  que  comprendía  ademas  otras  do* 
audiencias  dentro  de  sus  términos:  la  de  los  Charcas  i  \k  de  Quito. 

El  argumento  que  la  ostensión  del  distrito  de  la  audiencia  de  Li- 
ma, ha  sujerido  al  sefior  Vélez  Sarsfield  trae  su  oríjen  de  que  este 
escritor  ha  confundido  dos  especies  diferentes  de  audiencias. 

Habia  audiencias  que  tenían  a  su  cabeza  un  virrei,  o  un  presi- 
dente-gobernador, i  audiencias  que  solo  tenían  un  simple  presidente. 

Las  atribuciones  de  las  primeras  eran  judiciales  i  gubernativas;  las 
de  las  segundas  judiciales,  salvo  ciertos  determinados  casos. 

Las  de  esta  segunda  clase  no  eran  mas  que  das:  la  de  los  Charcas, 
i  la  de  San  Francisco  de  Quito,  en  el  virreinato  del  Perú. 

La  existencia  de  tres  audiencias  en  el  distrito  especial  del  virrei- 
nato del  Perú,  no  producía  la  menor  perturbación. 

Los  territorios  de  las  tres  que  había  en  el  virreinato  del  Perú 
formaban  el  de  este  virreinato. 
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Las  audiencias  de  los  Chircas  i  de  Quito  estaban  subordinadas 
en  lo  gubernativo  a  la  de  Lima;  i  no  eran,  puede  decirse,  mas  que 
auxiliares  de  esta  en  la  administración  de  justicia; 

Basta  leer  las  leyes  que  crean  las  audiencias  de  los  Charcas  i  de 
Quito  para  notar  la  diferencia  que  liabia  entre  las  dos  mencionadas, 
i  las  demás  audiencias  de  Indias. 

Voi  a  copiar  la  lei  10,  título  15,  libro  2,  relativa  a  la  audiencia 
de  Quito,  para  comprobar  lo  que  acabo  de  esponer. 

«En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  en  el  Pero,  resida 
otra  nuestra  audiencia  i  cnancillería  real  con  un  -presidente;  cuatro 
oidores,  que  también  sean  alcaldes  de  el  crimen;  un  fiscal;  un  al- 
guacil mayor;  un  teniente  de  gran  chanciller;  i  los  demás  ministros 
i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  la  provincia  de  Quito,  i  por 
la  costa  hacia  la  parte  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  hasta  el  puerto  de 
Paita  eselusive;  i  por  la  tierra  adentro,  hasta  Piura,  Ciyamarca, 
Chachapoyas,  Moyobamba  i  Motilónos  eselusive,  incluyendo  hacia 
la  parte  susodicha  los  pueblos  de  Jaén,  Valladolid,  Lnja,  Zamora, 
Cuenca,  la  Zarza  i  Guayaquil,  con  todos  los  demás  pueblos  que  es- 
tuvieren en  sus  comarcas  i  se  poblaren;  i  hacia  la  parte  de  los  pue- 
blos de  la  Canela  i  Quijos,  tenga  los  dichas  pueblos,  con  los  demás 
que  se  descubrieren;  i  por  la  costa,  hacia  Panana,  hasta  el  puerto  de 
la  Buenaventura  inclusive;  i  la  tierra  adentro  a  Pasto,  Popayan, 
Cali,  Buga,  Chapanchica,  i  Guauchicona;  porque  los  demás  lugares 
de  la  gobernación  de  Popayan  son  de  la  audiencia  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  con  la  cual,  i  con  la  Tierra  Firme,  parle  términos  por 
el  septentrión;  i  con  la  de  los  Reyes,  por  el  mediodía,  teniendo  al 
poniente  la  mar  del  Sur;  i  al  levante,  provincias  aun  no  pacíficas, 
ni  descubiertas.» 

Si  se  compara  esta  lei  con  las  que  estatuyen  sobre  cualquiera  de  las 
audiencias  pretoriales,  con  la  que  estatuye,  verbigracia,  sobre  la  au- 
diencia de  Santiago  de  Chile,  se  notarán  dos  diferencias  mui  impor- 
tantes. 

1.*  El  jefe  de  la  audiencia  de  Santiago  tiene  el  título  de  presi- 
dente, gobernador  i  capitán  jencral,  mientras  que  el  de  la  de  Quito 
tiene  únicamente  el  de  simple  presidente. 

2.a  El  presidente  de  la  audiencia  de  Santiago  gobierna  i  adminis- 
tra el  distrito  señalado  a  dicha  audiencia,  mientras  que  el  de  la  de 
Quito  no  ejerce  semejante  atribución. 

Como  las  funciones  de  los  presidentes  de  los  Charcas  i  de  Quito 

eran  principalmente  judiciales,  la  lei  l'.v,  título  2,  Kbro  5,  copiada  ea 
la  c.  de  l.  35 
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las  pajinas  25Í)  i  .siguientes  de  este  volumen,  ordena  que  esos  em- 
pleados sean  provistos  en  ministros  togados. 

El  gobierno  de  los  distritos  jurisdiccionales  de  las  tres  audiencias 
que  habia  en  el  Perú  tocaba  al  virrei,  según  la  leí  0,  título  3,  libro 
3,  que  dice  así: 

«Damos  poder  i  facultad  a  los  virreyes  de  el  Perú  para  que  por 
sí  solos  tengan  i  usen  el  gobierno,  así  de  todos  los  distritos  de  la  au- 
diencia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  como  de  las  audiencias  de  los  Char- 
cas i  Quilo,  en  todo  lo  que  se  ofreciere.  I  mandamos,  a  los  presi- 
dentes i  oidores  de  los  Charcas  i  Quito,  que  no  se  entrometan,  ni 
puedan  entrometer  en  el  gobierno  de  los  distritos  de  sus  audiencias;  i 
si  algunas  cosas  no  sufrieren  dilación,  los  presidentes,  o  el  oidor 
mas  antiguo  de  ellas,  puedan  proveer  en  ínterin  lo  que  les  parecie- 
re que  conviene,  consultándolo  con  el  virrei,  o  en  su  vacante,  con  el 
oidor  gobernador  de  la  audiencia  de  Lima,  para  que  ordenen  lo  que 
convenga;  i  los  virreyes  provean  todo  lo  que  en  sus  distritos  vacare 
conforme  a  las  facultades  que  de  nos  tienen,  i  leyes  de  este  libro.» 

Como  puede  notarse,  el  soberano,  en  la  lei  precedente,  declara  que 
los  distritos  de  las  audiencias  de  los  Charcas  i  de  Quito  eran  guber- 
nativos, como  los  de  las  otras  audiencias  de  América,  consistiendo 
la  diferencia  solo  en  que  la  autoridad  administrativa  era  encomen- 
dada por  lo  que  tocaba  a  las  dos  audiencias  mencionadas  al  virrei 
del  Perú,  i  por  lo  que  tocaba  a  los  distritos  de  las  demás  audiencias 
a  los  respectivos  virreyes  o  presidentes. 

Estaba  tan  én  el  objeto  i  en  la  naturaleza  de  las  audiencias  el 
atender  al  gobierno  i  administración  de  sus  distritos,  que,  a  pesar 
de  haber  querido  el  soberano  que  las  de  los  Charcas  i  de  Quito  fue- 
sen meros  ausiliares  de  la  de  Lima  en  lo  judicial,  no  pudo  prescin- 
dir de  dejarles  algunas  facultades  administrativas,  como  puede  verse 
en  el  final  de  la  lei  G,  título  3,  libro  3,  antes  copiada,  i  en  la  lei  o, 
título  1,  libro  5,  la  cual  dice  como  sigue: 

«Los  presidentes  de  Quito  i  la  Plata  (Charcas),  i  las  demás  au- 
diencias subordinadas,  sin  embargo  de  esto,  podrán  proveer  en 
algunos  negocios  tocantes  a  visitas,  i  tasas  de  indios  puestos  en 
nuestra  real  corona,  i  encomendados  a  personas  particulares,  de  ofi- 
cio, o  a  pedimento  de  parte;  i  que  se  aderecen  puentes,  tambos  i  ca- 
minos, con  que,  por  esta  razón,  no  adquieran  mas  conocimiento  en 
otros  casos  tocantes  al  gobierno  superior  de  los  virreyes,  si  ya  no 
tuvieren  espresa  facultad  nuestra.» 

Resulta  entonces  que  el  caso  escepcional  de  las  audiencias  de  los 
Charcas  i  de  Quito,  invocado  por  el  señor  Yelcz  Sarsfield  en  apoyo 
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de  su  tesis,  no  contradice  la  regla  jcneral,  i  es  contraproducente. 

«El  poder  político,  el  gobierno,  ha  escrito  el  señor  Vélez  Sars- 
field,  como  si  jamas  hubiera  leído  las  leyes  de  la  Recopilación  de 
Indias,  nada  tenia  que  ver  con  los  límites  del  territorio  de  las 
audiencias,  i  mucho  monos  de  audiencias  subalternas,  como  la  de 
Chile.» 

«Los  límites  del  poder  judicial,  agrega  mas  adelante,  no  eran  los 
del  gobierno  político. 

«Decimos  que  esto  era  mas  cierto  en  las  audiencias  subalternas, 
como  era  la  de  Santiago  de  Chile.  El  virreinato  podia  tener  diver- 
sas audiencias,  como  las  tuvo  el  del  Perú;  pero  una  sola  de  ellas  era 
la  audiencia  gobernadora,  la  que  residía  en  la  metrópoli  del  virrei- 
nato. Si  el  virrei  moria,  o  salia  del  territorio,  la  audiencia  entraba 
en  el  gobierno  civil  i  militar  de  todo  el  virreinato,  i  no  cada  au- 
diencia subalterna,  de  aquella  parte  del  territorio  hasta  donde  se 
estendiera  el  poder  judicial.  Se  probaria,  pues,  que  un  territorio 
pertenecía  a  tal  virreinato,  si  él  estaba  sujeto  a  la  audiencia  gober- 
nadora cuando  el  virrei  faltaba;  pero  no  se  probaria  que  hacía  parte 
o  nó  del  gobierno  político  de  una  provincia,  capitanía  jeneral  o 
mera  gobernación,  porque  61  estuviera  sujeto  o  nó  en  lo  judicial  a 
una  audiencia  subalterna.» 

La  doctrina  sentada  por  el  señor  Vélez  Sarsfield  en  el  trozo  pre- 
cedente, doctrina  infundada  i  antojadiza,  no  tiene  la  menor  aplica- 
ción a  nuestro  caso. 

La  audiencia  de  Santiago  de  Chile  no  era  subalterna. 

La  lei  46,  título  15,  libro  2,  designa  citóles  eran  en  el  virreinato 
del  Perú  las  audiencias  de  esta  clase. 

«Ordenamos  i  mandamos  que,  sucediendo  fallecer  los  virreyes  del 
Perú,  tengan  la  gobernación,  i  despachen  los  negocios,  i  cosas  a  ello 
tocantes,  los  oidores  de  nuestra  real  audiencia  de  Lima,  así  en  aquel 
distrito,  como  en  el  de  los  Charcas,  Quito  i  Tierra  Firme,  en  la  mis- 
ma forma  que  lo  podían  i  debían  hacer  los  virreyes,  por  virtud  de 
las  provisiones,  poderes  i  facultades  que  de  nos  tuvieren,  hasta  tan- 
to que  proveamos  de  sucesor  en  su  lugar.  I  porque  nuestra  vo- 
luntad i  conveniencia  pública  es  que  todo  lo  susodicho  se  guarde, 
cumpla  i  ejecute  precisa  i  puntualmente;  i  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren,  suceda  en  el  gobierno  de  todas  aquellas  provincias  del 
Perú,  Charcas,  Quito  i  Tierra  Firme,  i  le  tenga  a  su  <?argo,  la  au- 
diencia real  de  Lima,  entre  tanto  que  nos  proveamos  sucesor,  man- 
damos a  las  audiencias  de  los  Charcas,  Quito  i  Tierra  Firme  que  la 
obedezcan,  i  estén  subordinadas  en  las  vacantes  i  ocasiones  referí- 
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das;  i  guarden  ¡  cumplan  sus  órdenes  cu  lo  que  tocare  al  gobierno 
del  distrito  de  cada  una  de  las  dichas  audiencias,  sin  poner  en  ello 
escusa,  dificultad,  ni  dilación  alguna,  que  así  conviene  a  nuestro  real 
servicio.» 

Es  menester  advertir  que  la  audiencia  de  Tierra  Firme  estaba 
incomparablemente  menos  sujeta  a  la  de  Lima,  que  las  de  los  Char- 
cas ¡  de  San  Francisco  de  Quito,  puesto  que  la  lei  4,  título  15,  li- 
bro 2,  ordenaba  que  el  presidente-gobernador  de  Tierra  Firme  ejer- 
ciese «por  sí  solo  el  gobierno  de  la  dicha  provincia  i  de  todo  el 
distrito  de  la  real  audiencia,  así  como  le  tienen  los  virreyes  de  las 
provincias  del  Perú  i  Nueva  Espada.» 

La  audiencia  de  Tierra  Firme  no  era,  pues,  subalterna,  como  las 
de  los  Charcas  i  de  Quito. 

La  lei  46  dispone  que  la  audiencia  de  Lima,  gobernadora  en  casa 
de  vacante,  sea  obedecida  por  la  de  Tierra  Firme  únicamente  por- 
que la  lei  4  mandaba  que  «cuando  los  virreyes  del  Peni  proveyeren 
como  tales  algunas  cosas  en  materia  de  gobierno,  guerra  i  adminis- 
tración de  nuestra  real  hacienda,  i  dieren  algunos  despachos  sobre 
esto  para  el  presidente  i  oidores  de  la  real  audiencia  de  Panamá,  lo» 
guarden,  i  hagan  guardar  i  cumplir  en  todo  i  por  todo,  según  i  co- 
mo en  ellos  se  ordenare,  sin  remisión  alguna.»» 

La  circunstancia  de  hacerse  ordinariamente  por  Tierra  Firme  el 
camino  para  España  era  causa  t?e  que  los  virreyes  del  Perú  tuvie- 
sen que  dictar  amenudo  medidas  q'ie  debían  cumplirse  en  esa  go- 
bernación o  presidencia. 

Jj%  subordinación  de  la  audiencia  de  Panamá  a  la  gobernadora 
de  Lima  en  caso  de  vacante  se  referia  únicamente  a  estas  medidas 
que  podrían  llamarse  de  interés  jcneral  para  los  dominios  hispano- 
americanos; pero  no  a  aquellas  peculiares  del  gobierno  interior  de 
Tierra  Firme,  el  cual  era  dirijido  por  el  presidente-gobernador, 
como  si  fuera  virrei. 

La  lei  47,  título  15,  libro  2,  dice  Jo  que  va  a  leerse: 

«Mandamos  que,  cuando  vacare  el  virreinato  de  Nueva  España, 
por  promoción  o  muerte  de  los  virreyes,  tenga  nuestra  real  audien- 
cia de  Méjico  a  su  cargo  la  gobernación  de  las  provincias  de  Nueva 
Espada,  i  despache  todos  los  negocios  i  demás  cosas  que  tocaban  i 
pertenecían  al  virrei,  como  61  lo  hacía,  podia  i  debía  hacer,  en  vir- 
tud de  nuestros  títulos;  i  en  este  caso,  el  presidente  i  oidores  de  la 
real  audiencia  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia,  obedezcan  i 
cumplan  las  órdenes  que  la  audiencia  de  Méjico  les  diere  i  enviare, 
como  si  fueran  dadas   por  nuestros   virreyes  de  la  Nueva  Espada.» 
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Sin  embargo,  debe  tenerse  presente  que  la  audiencia  de  Guada- 
lajara  no  estaba  con  la  de  Méjico  cu  las  mismas  relaciones  que  las 
de  los  Charcas  i  de  Quito  estaban  con  la  de  Lima,  pues  la  lei  7, 
títalo  15,  libro  2,  mandaba  que  el  presidente  de  Guadalajara,  i  eu 
su  ausencia,  la  audiencia,  tuviesen  la  gobernación  del  distrito. 

Resulta  entonces  que,  seguu  las  leyes  46  i  47,  las  únicas  audien- 
cias subalternas  eran  las  de  los  Charcas,  de  Quito,  i  de  Guadalaja- 
ra, i  hasta  cierto  punto  la  de  Tierra  Firme. 

lia  de  Santiago  de  Chile  era  una  audiencia  principal  o  pretorial. 

Según  el  seüor  Vélez  Sarsñeld,  «se  probaria  que  un  territorio 
pertenecía  a  tal  virreinato,  si  él  estábil  sujeto  a  la  audiencia  gober- 
nadora cuando  el  virrei  faltaba.» 

En  otras  palabras,  el  señor  Velez  Sarsfield  cree  que  los  distritos 
de  las  audiencias  gol>crnadoras  en  vacante  coincidían  con  las  demar- 
caciones gubernativas. 

-Apliqúese  cutónces  la  regla  a  nuestro  caso,  i  quedará  resuelta  la 
cuestión. 

La  audiencia  de  Santiago  de  Chile,  era  la  que  debia  tomar  e|  go- 
bierno del  país,  conforme  a  la  lei  57,  título  15,  libro  2,  cuando  fal- 
caba el  presidente-gobernador,  i  quien  tuviese  facultad  para  ella 
no  hubiese  nombrado  interino* 

Luego,  según  la  regla  establecida  por  el  seflor  Vélez  Sarsfield,  el 
distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  coincidía  con  el  distrito  del  pre- 
sidente-gobernador de  Chile,  i  la  una  ¡  el  otro  ejercían  jurisdicción 
en  lo  que  estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tie- 
rra adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

Estudiemos  ahora  la  cuarta  de  las  objeciones  formuladas  por  el 
señor  Vélez  Sarsfield  en  el  trozo  que  estoi  comentando. 

«Las  provincias  del  Plata,  después  de  1776,  dice  el  seflor  Vélez 
Scrsfield,  eran  gobernadas  por  un  virrei,  cuya  autoridad  llegaba  en 
-el  Perú  hasta  los  desagües  del  lago  Titicaca;  mas,  por  espacio  de 
quince  aüos,  no  existió  audiencia  alguna  en  Buenos  Aires,  metrópo- 
li del  virreinato;  i  la  de  Charcas  comprendía  en  su  jurisdicción  a 
todas  las  provincias  arjentinas.  ¿Se  dirá,  por  esto,  que,  después  de 
la  creación  del  virreinato,  Buenos  Aires  o  Córdoba  estaban  sujetas 
a  la  presidencia  de  Charcas?  De  ninguna  manera.  ,E1  presidente  de 
Charcas  gobernaba  solo  aquella  provincia,  aunque  la  audiencia  en 
lo  judicial  estendicra  su  jurisdicción  a  todas  las  provincias  del  vi- 
rreinato. Eu  lo  político,  en  el  gobierno  i  administración  del  estado, 
la  misma  presidencia  de  Charcas  estaba  sujeta  al  virrei  de  Buenos 
Aires.» 
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El  pasaje  precedente  contiene  dos  observaciones  contra  la  opinión 
que  sostengo,  tan  desnudas  de  solidez  la  una,  como  la  otra. 

La  primera  es  asta,  ni  mas,  ni  menos.  El  soberano  creó  en  1776 
el  virreinato  de  Buenos  Aires.  Durante  los  quince  afíos  siguientes,  la 
audiencia  a  que  se  hallaban  sometidas  todas  las  provincias  del  nue- 
vo virreinato,  residió  en  la  ciudad  de  la  Plata,  i  no  en  Buenos  Ai- 
res, que  era  la  capital. 

Ignoro  cómo  el  señor  Vélez  Sarsíield  computó  los  quince  afíos  de 
que  habla. 

El  virreinato  de  Buenos  Aires  fue  mandado  establecer  por  real 
cédula  de  8  de  agosto  de  177G. 

El  primer  virrei  don  Pedro  de  Cevállos  no  tomó  posesión  del 
mando  hasta  1777. 

La  real  audiencia  de  Buenos  Aires  fué  creada  por  real  cédula  de 
14  de  abril  de  178:3. 

Esta  audiencia  se  instaló  el  8  de  agosto  de  1785,  según  el  deán 
don  Gregorio  Funes  (1).  ^ 

Aunque  las  equivocaciones  históricas  son  muí  comunes  en  los  de- 
fensores de  la  causa  arjentina,  produce  natural  estrañeza  el  que  el 
señor  Vólez  Sarsíield  haya  podido  aseverar  que  trascurrieron  quince 
años  entre  las  creaciones  del  virreinato  i  de  la  audiencia  de  Buenos 
Aires,  cuando  solo  mediaron  seis  anos  ocho  meses. 

I  esta  tardanza,  harto  menor  de  la  que  el  señor  Vélez  Sarsíield 
asienta,  es  mui  fácil  de  explicarse  en  el  presente  caso. 

El  rei,  como  lo  advierte  el  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada, 
«acostumbraba  siempre  gobernar  sus  lejanos  dominios,  oyendo  por 
medio  de  informes  a  todas  las  autoridades  para  dictar  mas  acerta- 
das providencias,  aunque  siempre  retardadas»  (2). 

Esta  lentitud  habitual  de  los  procedimientos  fué  agravada  por 
razones  espcoiales  en  la  organización  definitiva  del  nuevo  virrei- 
nato. 

El  8  de  octubre  de  1773,  según  el  señor  Qucsada,  el  monarca, 
por  una  real  cédula,  pidió  informe  «sobre  la  división  del  virreinato 
del  Perú,  i  creación  de  una  audiencia  en  Buenos  Aires»  (3). 


(1)  Finios,  Ensayo  de  la  Historia  Civil  del  Paraguay  Buenos  Aires  i 
Tueuman,  libro  G,  capítulo  4,  pajina  348. 

(2)  Quesada,   La  Patagonia   i  las  Tierras  Australes  del  continente 
americano,  capítulo  4,  pajina  290. 

(3)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, capítulo  4,  pajina  2í)8. 
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El  asunto  empezó  a  considerarse  con  las  dilaciones  de  estilo. 

«Un  suceso  estraordinario,  refiere  el  señor  Quesada,  vino  a  pre- 
cipitar la  resolución  del  monarca,  sin  terminar  el  espediente,  que  se 
tramitaba  todavía.  Las  disidencias  entre  las  dominios  portugueses 
en  América,  i  los  de  Su  Majestad  Católica  llegaron  a  las  vias  de 
hecho.  Los  portugueses  habian  roto  las  hostilidades  a  pesar  de  las 
promesas  de  la  corte  de  Lisboa.  El  rei  resolvió  entonces  enviar  a 
Buenos  Aires  una  espedicion  compuesta  de  seis  navios  de  guerra, 
igual  número  de  fragatas,  otros  tantos  paquebotes  i  saetías  de  gue- 
rra, la  que  se  preparaba  en  Cádiz  con  las  embarcaciones  de  traspor- 
te necesarias,  ocho  mil  hombres,  con  das  irenes  de  artillería  de 
Imtir  i  de  campaña,  municiones  i  pertrechos  necesarios,  con  el  obje- 
to de  conquistar  la  isla  de  Santa  Catalina  i  colonia  del  Sacramento, 
i  la  recuperación  de  las  fortalezas  i  puertos  de  que  se  habían  apode- 
rado los  portugueses.  En  27  de  julio  de  1776,  le  fu6  dirijida  una 
nota  a  don  Pedro  de  Cevállos,  pre viniéndosele  que,  por  el  ministe- 
rio de  la  guerra,  se  le  comunicaba  que  el  rei  habia  confiado  a  su 
celo  i  esperíencia  el  mando  de  esta  espedicion  militar  para  hacer  la 
guerra  a  los  portugueses,  i  hostilizarlos  en  el  Rio  de  la  Plata.  Se  le 
decía  también  que  Su  Majestad  le  condecoraba  ademas — para  esta 
empresa  con  el  superior  mando  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, i  de  todos  los  territorios  que  comprende  la  audiencia  de  Charcas, 
i  ademas  los  de  las  ciudades  de  Mendoza  i  San  Juan  del  Pico,  de  la 
jurisdicción  de  Chile,  concediéndole  el  carácter  de  virrei,  goberna- 
dor, capitán  jeneral  i  superior  presidente  de  la  real  audiencia,  con 
todas  las  facultades  i  funciones  que  a  este  empleo  corresponden,  con 
quince  mil  pesos  de  ayuda  de  costa  por  una  vez,  i  el  sueldo  de  cua- 
renta mil  p\sos  anuales,  de-ule  el  día  en  <jue  se  hiciese  a  la  vela  de 
Cádiz  hada  su  regreso,  <pm  enfónees  debería  continuar  ejerciendo  el 
cargo  de.  (johernador  de  Madrid  que  Su  Majestad  le  conservaba,  con 
el  goce  de  los  treinta  mil  reales  de  vellón  d¿  utensilios  que  le  paga 
la  dicha  villa,  concluido  que  haya  la  espedicion,  i  conseguidos  los 
importantes  objetos  a  que  se  dirije,  dejando  entonces  el  mando  mili- 
tar i  político  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  en  los  términos 
en  (pie  han  estado  hasta  ahora.  Todo  lo  que  reservadamente  se  le 
comunicaba,  ínterin  se  espedía  la  real  cédula  del  nombramiento,  la 
cual  solo  debía  publicarse  en  la  navegación. — Se  comunicó  al  virrei 
del  Peni,  presidente  de  Charcas,  oficiales  reales  de  Potosí  i  gober- 
nador de  Buenos  Aires  el  envío  de  la  espedicion  para  que  apronta- 
sen los  caudales  sin  reserva  alguna. 

«De  manera  que  la  guerra  con  las  colonias  de  Portugal  en  sus 
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dominios  de  América,  fue  la  causa  que  precipitó  la  proyectada  crea- 
ción del  virreinato,  siendo  meramente  en  su  or'tjen  un  cargo  personal 
a  favor  de  don  Pedro  de  Cevállos»  (1). 

El  señor  Quesada  copia  mas  adelante  la  real  cédula  fecha  27  de 
oestubre.de  1777,  por  la  cual  el  soberano  mandó  que  el  virreinato 
de  Puchos  Aires  fuera,  no  provisional,  sino  permanente  (2). 

Habiendo  sido  desde  luego  solo  temporal  la  organización  del  vi- 
rreinato de  Buenos  Aires,  como  queda  manifestado,  se  concibe  fácil- 
mente que  el  gobierno  español  no  se  apresurara  a  modificar  1>9  lími- 
tes de  las  audiencias  establecidas,  sin  recojer  los  informes  de  £Stilo, 
a  que  el  señor  Quesada  ha  aludido. 

I  podía  procede rse  en  la  forma  habitual  con  tanto  menos  incon- 
veniente, cuanto  que  casi  todas  las  provincias  que  entraban  a  com- 
poner el  nuevo  virreinato  caian  bajo  la  jurisdicción  de  la  audiencia 
de  los  Charcas. 

Solo  dos.  mui  poco  pobladas,  las  de  Mendoza  i  de  San  Juan  del 
Pico  o  de  la  Frontera  pertenecían  a  la  audiencia  de  Santiago,  a 
cuyo  cargo  podían  continuar  mientras  se  organizaba  definitivamen- 
te el  virreinato. 

Sin  embargo,  la  intervención  de  las  audiencias  en  el  gobierno  de 
los  dominios  hispano-americanos  era  tan  esencial,  que  el  mismo  vi- 
rrei  Cevállos  propuso:  -primero,  la  traslación  a  Buenos  Aires  de  la 
de  los  Charcas;  i  en  seguida,  la  creación  de  una  en  Buenos  Aires, 

lis  el  señor  don  Vicente  (Jregorio  Quesada  quien  lo  refiere. 

«Don  Pedro  de  Cevállos,  que  habia  solicitado  la  traslación  á 
Buenos  Aires  de  la  audiencia  de  Charcas,  decía  al  ministro  don  Jo- 
tré de  Gal  vez,  en  2G  de  enero  de  1778: 

« — Lo  que  ahora  debo  añadir  a  mi  citada  propuesta  es  que,  para 
afianzar  esta  grande  obra,  no  parece  conducente  la  traslación  a  esta 
capital  de  la  audiencia  de  Charcas,  sino  que  se  debo,  fundar  i  erijir 
otra  nueva,  distinta  i  separada,  con  las  calidades  i  condiciones  que 
discurrió  en  la  primitiva  creación 


« — Este  es  un  asunto,  continuaba,  tan  visible  i  fuera  de  duda, 
que  perderla  tiempo  en  apoyar  lo  que  reclaman  i  repiten  cuantos 
tienen  algún  mediano  conocimiento  del  estado  actual  de  estos  paí- 


(1)  Quesada,  La  Paiagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame* 
ricanOj  capítulo  4,  jiájnia3  302  i  siguientes. 

(2)  Quesada,  La  Patagón  ta  i  las  Tierras  A  utt  rales  del  continente  ame- 
ricano, capítulo  4,  pajinas  818  i  siguientes. 
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ses;  i  porque  tínicamente  podría  tropezarse  en  el  gasto  de  la  dota- 
ción de  plazas  sin  ailadir  nuevo  gravamen  a  la  real  hacienda,  debo 
esponer  que,  aunque  a  Vuestra  Excelencia,  en  su  vasta  comprensión, 
Je  sobran  arbitrios,  entre  ellos,  tengo  por  de  prelacion,  el  que  ocu- 
rre naturalmente,  reducido  a  que,  una  vez  desmembradas  de  la  ju- 
risdicción de  la  audiencia  de  la  Plato  (Charcas). las  tres  provincias 
de  Tucuman,  Paraguai  i  Buenos  Aires,  i  de  la  de  Chile,  la  dilata- 
da provincia  de  Cuyo,  no  harian  falta  en  aquellos  tribunales  a  lo 
menos  dos  ministros,  que  podrían  sacarse  cómodamente  de  cada  una 
de  ellas,  sin  que  hicieran  la  menor  falta  al  despacho,  i  de  los  cua- 
tro, componerse  el  tribunal  de  Buenos  Aires  con  inmediato  conoci- 
miento a  las  enunciadas  provincias  en  puntos  de  justicia,  a  donde 
internasen  las  apelaciones,  sirviendo  con  su  voto  consultivo  a  los  asun- 
tos grates  que  se  promueven  en  gobierno,  al  tribunal  de  cuentas  con 
su  asesoria}  a  las  juntas  de  real  hacienda  i  a  la  de  temporalidades  con 
sus  dictámenes  i  votos  resolutorios,  a  la  auditoria  de  guerra  con  su 
intervención  conforme  a  ordenanza,  al  castigo  de  las  culpados  i  de- 
lincuentes siendo  al  mismo  tiem]>o  alcaldes  del  crimen,  sobre  que, 
aunque  sea  de  paso,  no  puedo  dejar  de  esponer  a  Vuestra  Excelen- 
cia que,  en  la  primera  visita  que  hice  de  careciesen  la  pascua  próxi- 
ma, me  hallé  con  mas  de  doscientos  reos A 

Buenos  Aires,  26  de  enero  de  1778, — Don  Pedro 

de  Ccvállos—»  (1). 

Aparece  mu  i  claramente  que  el  primer  virrei  de  Buenos  Aires,  el 
cual  debía  saberlo,  entendía  que  las  audiencias  eran  corporaciones, 
tanto  judiciales,  como  administrativas. 

Quiero  hacer  de  paso  una  observación  curiosa. 

*E1  señor  Quesada  ha  marcado  la  esp rasión  dilatada  provincia  de 
Cuyo,  que  se  lee  en  el  oficio  del  virrei  Cevállos  fecha  26  de  enero 
de  1778. 

¿Con  qué  objeto? 

El  señor  Quesada  pretende  evidentemenre  que  esa  espresion  da  a 
entender  que  el  territorio  de  la  provincia  de  Cuyo  llegaba  por  el 
oriente  hasta  el  Atlántico,  i  por  el  sur  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

De  otra  manera,  no  habría  tenido  para  qué  llamar  la  atención 
Robre  estas  palabras:  la  dilatada  ¡provincia  de  Cuyo. 


( 1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, capítulo  4,  pajinas  oíd  i  siguientes. 
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El  señor  Quesada  no  ha  reparado  que,  procediendo  así,  incurre 
en  dos  flagrantes  contradicciones. 

Quien,  como  este  señor,  lia  sostenido  que,  en  virtud  de  las  capi- 
tulaciones del  siglo  XVI,  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  cofh- 
prendia  toda  la  estremidad  de  la  América  Meridional,  no  puede 
aceptar  que  la  dilatada  provincia  de  Cuyo,  perteneciente  sin  duda 
ninguna  a  la  gobernación  de  Chile  hasta  1776,  comprendiese  esa 
misma  estremidad,  la  cual  habría  pertenecido  entonces  lejítima- 
mcnte  a  dos  gobernaciones  separadas. 

Quien,  como  este  señor,  ha  sostenido  que  la  leí  12,  título  15,  li- 
bro 2  de  la  Rkcopilacíon  daba  a  la  audiencia  de  Santiago  solo 
uua  jurisdicción  provisional,  una  comisión  ad  hoc  en  la  estremidad 
de  la  América  Meridional,  no  puede  aceptar  que  la  dilatada  pro- 
vincia de  Cuyo  comprendiese  esa  estremidad,  pues,  en  tal  hipótesis, 
tendría  que  reconocer  la  jurisdicción  ordinaria  i  permanente  de  la 
audiencia  de  Santiago,  en  cuyo  distrito,  nadie  niega  que  estuviese 
incluido  Cuvo  hasta  1783.  , 

Tal  es  la  lójica  (pie  nuestros  contendores  emplean  en  este  debate* 

El  consejo  de  Indias  formó  espediente  sobre  la  fundación  de  una 
audiencia  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  i  dio  a  este  la  tramitación 
que  se  acostumbraba. 

El  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada  ha  publicado  un  estracto 
de  dicho  espediente. 

Con  fecha  22  de  junio  de  1778,  se  pidió  informe  a  la  contaduría 
jeneral  de  Madrid,  la  cual  no  lo  evacuó  hasta  el  15  de  junio  de  1780. 

El  fiscal  de  Nueva  España  dio  el  suyo  el  26  de  setiembre  de 
1780;  i  el  del  Períi,  el  J5  de  octubre  del  mismo  año. 

El  señor  Quesada  cita  también  «un  memorial  ajustado  del  espe- 
diente obrado  sobre  establecimiento  de  la  audiencia  pretorial  de 
Buenos  Aires»,  escrito  en  Madrid  el  4  de  octubre  de  1781,  por  el 
licenciado  don  Gregorio  García  Gara  i  (1). 

Procediendosc  con  esta  lentitud,  se  concibe  perfectamente  que  la 
organización  definitiva  de  la  audiencia  de  la  referida  ciudad  no  se 
llevara  a  cabo  hasta  el  14  de  abril  de  1783. 

Así  la  disconformidad  temporal  que  hubo  al  principio  en  las 
demarcaciones  administrativas  i  judiciales  del  nuevo  virreinato  pro- 
venia de  la  transición  natural  con  que  se  pasaba  de  un  réjimen  pre- 


(1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, capítulo  4,  pajinas  381  i  siguientes. 
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cedentc  a  otro,  que  iba  reemplazando  al  primero,  i  esa  dilación  esta- 
ba mui  distante  de  significar  que,  como  lo  quiere  el  señor  Vélez 
Sarsfield,  los  territorios  gubernativos  no  coincidiesen  con  los  distri- 
tos de  las  audiencias. 

La  agregación  de  la  provincia  de  Cuyo  a  la  audiencia  de  Buenos 
Aires,  realizada  cuando  te  hubieron  recojido  todos  los  informes  que 
el  gobierno  español  acostubraba  pedir  para  dictar  una  decisión,  de- 
muestra que  lo  efectivo  era  lo  contrario  de  lo  que  el  señor  Vélez 
Sarsfield  sostenía. 

Entro  a  considerar  la  segunda  de  las  observaciones  contenidas  en 
el  trozo  que  voi  comentando. 

«El  presidente  de  la  audiencia  de  Charcas,  dice  el  señor  VClez 
Sarsfield,  gobernaba  solo  aquella  provincia,  aunque  la  audiencia  en 
lo  judicial  estendiera  su  jurisdicción  a  todos  las  provincias  del  vi- 
rreinato.» 

Este  pasaje,  como  muchos  de  los  de  su  autor,  contiene  mas  de 
una  inexactitud. 

La  audiencia  de  los  Charcas  no  comprendió,  desde  1776  hasta 
1783,  en  su  jurisdicción  todas  las  provincias  del  virreinato. 

Acabamos  de  ver  que,  por  una  irregularidad  temporal,  prove- 
niente de  la  transición  de  cierta  división  administrativa  a  otra  dife- 
rente, la  provincia  de  Cuyo  quedó  en  ese  período  de  tiempo  sujeta 
a  la  audiencia  de  Santiago,  aunque  en  lo  administativo  estaba  so- 
metida al  virrei. 

La  segunda  de  las  inexactitudes  contenidas  en  ese  trozo  es  la  que 
paso  a  rectificar. 

El  presidente  de  Charcas  gobernaba,  no  solo  la  provincia  de  este 
nombre,  sino  todo  el  virreinato,  porque  el  verdadero  presidente  de 
esa  audiencia  era  el  virrei. 

I  quien  dice  esto,  no  w>¡  yo,  sino  el  mismo  soberano  de  las  Es- 
pañas  i  de  las  Indias  en  la  cédula  de  1.°  de  agosto  de  1770,  en  que 
nombró  a  Ccvállos  primer  virrei  de  Buenos  Aires. 

Léanse  las  palabras  del  monarca. 

«He  venido  en  crearos  virrei,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguai,  Tucuman,  Potosí,  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  Charcas,  i  de  todos  los  correjimientos,  pueblos  i 
territorios  a  que  se  estiende  la  jurisdicción  de  aquella  audiencia,  la 
cual  podréis  presidir  en  el  caso  de  ir  a  ella  con  las  jyrojnas  faculta- 
des i  autoridad  que  gozan  los  demás  virreyes  de  mis  dominios  de  las 
Indias,  según  las  leyes  de  ellas,  compfendiéndose  asimismo  bajo  de 
vuestro  mando  i  jurisdicción  los  territorios  de  las  ciudades  de  Men- 
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doza  i  San  Juan  del  Pico,  que  hoi  se  hallan  dependientes  de  la  go- 
bernación de  Chile,  "on  absoluta  independencia  de  mi  virrei  de  los 
reinos  del  Perú  durante  permanezcáis  en  aquellos  países,  así  en  todo 
lo  respectivo  al  gobierno  militar,  como  al  político,  i  superintenden- 
cia jeneral  de  real  hacienda  en  todos  los  ramos  i  productos  de 
ellos.» 

Según  resulta,  el  jefe  superior  del  virreinato  de  Buenos  Aires  era 
presidente  de  la  real  audiencia  respectiva  ni  mas  ni  menos  como  lo 
eran  los  virreyes  del  Perú,  Méjico  i  Santa  Fe. 

Así  las  objeciones  que  el  señor  Vélez  Sarsfield  apoyó  en  el  réji- 
men  de  las  audiencias  establecidas  en  el  virreinato  de  que  tratamos 
carecen  de  todo  fundamento. 

Cuando  la  real  cédula  de  14  de  abril  de  1783  creó  la  de  Buenos 
Aires,  la  de  los  Charcas  quedó  subordinada  a  ésta  en  la  misma  for- 
ma en  que  lo  habia  estado  a  la  de  Lima. 

Toca  ahora  examinar  una  objeción  análoga  a  las  anteriores  for- 
mulada por  el  señor  don  Antonio  Bermejo. 

«La  cédula  real  del  año  de  1777,  dice  este  autor,  separó  del  vi- 
rreinato de  Nueva  Granada  las  provincias  de  Guayana,  Cumauá  i 
Maracaibo,  so'metiéndolas  en  lo  gubernativo  i  militar  a  la  capitanía 
jeneral  de  Venezuela,  i  en  lo  judicial  a  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo. ¿Tía  protendido  alguna  vez  el  gobierno  de  esta  isla  las  men- 
cionadas provincias,  fundado  en  la  jurisdicción  de  su  antigua  au- 
diencia? Nó.  Porque  la  autoridad  política  i  militar  era  ejercida  por 
las  autoridades  de  Venezuela.» 

Puede  leerse,  en  las  pajinas  225  i  siguientes  de  este  volumen,  la 
real  cédula  a  que  el  señor  Bermejo  alude. 

Esa  real  cédula  no  introduce  ninguna  novedad  en  el  sistema  de 
las  audiencias. 

Lo  único  que  hace  es  separar  ciertas  provincias  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  para  agregarlas  a  la  gobernación  menor  de  Venezuela; 
i  determinar  que  esta  gobernación  menor,  o  capitanía  jeneral,  así 
constituida,  estuviera  sujeta  a  la  audiencia  de  Santo  Domingo  en  la 
Isla  Española. 

Idéase  lo  que  el  historiador  Baralt  enseña  acerca  de  esto. 

«Todo  el  territorio  de  Venezuela  estuvo  comprendido  en  la  juris- 
dicción de  la  audiencia  de  Santo  Domingo  desde  el  descubrimiento 
de  la  Costa  Firme  hasta  el  año  de  1718,  en  que  fué  declarado  parte 
integrante  del  distrito  judicial  de  Santa  Fe;  pero  viendo  el  gobier- 
no los  grandes  dispendios  e  incomodidades  que  ocasionaba  la  di»- 
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distancia,  dispuso  que  volviesen  las  cosas  al  estado  que  tenian 
antes»  (1). 

El  estado  de  cosas  ordenado  por  la  real  cédula  de  1777  no  im- 
portaba, como  he  dicho,  una  novedad  en  el  sistema  de  las  audien- 
cias. 

Consúltese  la  lei  l.R,  título  2,  libro  5  de  la  Recopilación  de 
Leves  de  las  Indias,  que  fué  sancionada  en  1680,  i  promulgada 
«n  1681. 

He  reproducido  esa  lei  en  las  pajinas  259  i  siguientes  de  este  vo- 
lumen. 

En  esa  lei,  se  verá  que  la  audiencia  de  Santo  Domingo  compren- 
día el  afio  de  1680,  en  su  distrito,  entre  otras  gobernaciones  meno- 
res, la  de  Venezuela. 

Pues  bien,  esa  misma  audiencia  volvió  a  comprender  el  afio  de 
1777  la  gobernación  menor  de  Venezuela,  formada  de  tales  i  cuales 
provincias. 

Tal  hecho  no  contradice  absolutamente  lo  que  estoi  aseverando. 

Las  audiencias  podian  comprender  en  sus  distritos  varios  correji- 
tnientos  i  alcaldías  mayores,  i  varias  gobernaciones  menores. 

La  audiencia  mandada  crear  en  Buenos  Aires  por  la  cédula  de 
1661  comprendía  en  su  distrito  las  gobernaciones  menores  del  Pa- 
raguai  i  del  Tucuman. 

La  mandada  crear  en  la  misma  ciudad  por  la  cédula  de  1783 
comprendía  en  su  distrito  esas  mismas  dos  provincias  menores. 

No  era,  pues,  estrafio  que  Venezuela  estuviera  incluida  en  el 
distrito  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo;  i  esto  no  ira  pedia  que 
los  distritos  de  las  audiencias  fueran  juntamente  judiciales  i  admi- 
nistrativos, porque  los  presidentes-gobernadores  tenian  el  mando 
suprior  en  toda  la  demarcación  de  la  respectiva  audiencia. 

El  gobierno  de  Santo  Domingo  carecería  de  razón  para  reclamar 
el  territorio  de  Venezuela,  no  por  el  motivo  que  apunta  el  sefior 
Bermejo,  sino  porque  el  afio  de  1786  se  creó  en  Caracas  una  real 
audiencia. 

Sin  embargo,  es  preciso  entendernos. 

Nadie  puede  sostener  que  los  territorios  de  las  actuales  repúblicas 
hispano-americañas  hayan  debido  ser  precisamente  distritos  de  au- 
diencias. 


(1)  Baralt,  Bemmcn  de  la  llidoria  Antigua  de  Venezuela,  capítu- 
lo  15,  pajina  289. 
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Nó,  de  ninguna  manera. 

La  regla  del  uti posxniddis  de  1810,  adoptada  por  todos,  establece 
que,  salvo  modificaciones  justificadas,  los  territorios  de  las  actuales 
repúblicas  corresponden  a  bus  demarcaciones  gubernativas  de  la 
época  colonial,  ya  fuesen  distritos  de  audiencias,  ya  fuesen  goberna- 
ciones menores. 

En  nuestro  caso,  verbigracia,  el  territorio  de  Chile  debe  determi- 
narse en  atención  a  lo  que  fue  el  distrito  de  la  audiencia  de  Santia- 
go, porque  el  único  estado  que  se  formó  en  esc  distrito  fué  la  repú- 
blica de  Chile;  pero  si  la  cuestión  de  límites  que  hubiéramos  de 
resolver  fuese  entre  la  República  Arjentina  i  el  Paraguai,  nos  fija- 
ríamos, no  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  en  que 
los  territorios  de  estas  dos  repúblicas  estuvieran  incluidos,  sino  en 
otras  divisiones  coloniales  que  conviniesen. 

El  señor  Trélles,  en  un  trozo  copiado  en  la  pajina  242  de  este  vo- 
lumen, ha  sostenido  la  opinión  del  señor  Vélez  Sarsfield  con  un 
argumento  basado  en  la  completa  separación  de  las  atribuciones  en- 
comendadas al  presidente-gobernador  i  a  los  oidores  de  Chile. 

Estos  majiitrados,  según  el  autor  referido,  eran  tan  independien- 
tes, «que  ni  con  el  consejo,  podian  ayudarse  legalmeute.» 

El  señor  Tréllcs  afirma  que  esta  distinción  de  funciones  era  ma- 
yor en  Chile,  que  en  otras  de  las  provincias  de  la  América  Espa- 
ñola. «Ni  el  voto  consultivo,  dice,  teuian  los  oidores  en  los  casos  de 
alguna  gravedad,  como  en  otras  audiencia*.» 

Esta  última  aseveración  es  enteramente  inexacta. 

Es  cierto  que  las  leyes  11  i  13,  título  15,  libro  2,  relativas  a  las 
audiencias  de  Manila  i  de  Buenos  Aires,  ordenan  a  los  presidentes- 
gobernadores,  que  traten  con  esas  corporaciones  los  asuntos  guber- 
nativos de  importancia;  pero  lo  misino  debian  hacer,  por  las  dispo- 
siciones jenerales,  los  virreyes  i  todos  los  presidentes-gobernadores. 

Léase  lo  que  dice  la  lei  12,  título  1G,  libro  2  de  la  Recopila- 
ción de  Leyes  de  las  Indias. 

«Porque  es  justo  que  los  virreyes  i  presidentes,  i  los  que,  confor- 
me a  las  leyes  de  este  libro,  gobernaren  las  audiencias,  comuniquen 
las  materias  i  cosas  importantes,  i  tomen  para  resolverlas  el  parecer 
délos  ministros  de  ellas,  mandamos  que,  cuantas  veces  fuere  nece- 
sario, i  el  virrei,  presidente  o  gobernador  de  audiencia  enviare  a 
llamar  a  los  oidores,  alcaldes  o  fiscales,  acudan  a  sus  llamamientos, 
i  asistan  a  las  juntas  que  so  ofrecieren.» 

I  esto  no  solo  se  hallaba  escrito,  sino  que  se  practicaba. 

Si  alguien  lo  deseara,  podría  citar  centenares  de  ejemplos  de  con- 
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sultas  Je  esta  especie  hechas  por  el  presidente-gobernador  de  Chile 
a  los  oidores  de  Santiago. 

La  de  dar  dictamen  al  presidente-gobernador  era  obligación  de 
todas  las  audiencias. 

Aunque,  habia  una  distinción  de  facultades  bien  marcada  entre 
los  presiden  tes -gobernadores  i  los  oidores,  estaba  mui  distante  de  ser 
tanta,  como  el  señor  Trélles  lo  pretende. 

Pero  de  todos  modos,  cualquiera  que  fuese  esa  distinción  de  fa- 
cultades, el  hecho  es  que  las  leyes  del  título  15,  libro  2,  ordenan 
que  los  distritos  jurisdiccionales  de  los  presidentes-gobernadores 
sean  los  mismos  que  los  de  los  oidores. 

¿Qué  cosa  seria  puede  alegarse  contra  disposición  tan  terminante? 

El  fiscal,  el  alguacil  mayor,  el  teniente  de  gran  chanciller,  los 
demás  ministros  i  oficiales  necesarios  de  la  audiencia  de  Santiago 
tenían  cada  uno  oficios  mui  peculiares,  i  mu  i  diferentes  del  de  los 
oidores,  i  esto  no  impedia  que  la  leí  señalase  a  todos  ellos  un  mismo 
distrito  jurisdiccional. 

¿Lo  negaría  el  señor  Trélles? 

Me  parece  que  nó. 

Luego,  su  objeción  es  indefendible. 

vi. 

El  señor  don  Dalmacio  Vélez  Sarsfield  escribió  en  el  folleto  de- 
nominado: Discusión  de  los  Títulos  del  Goiheiino  de  Chile 
a  las  Tierras  del  Estrecho  de  Magallanes  lo  que  va  a 
leerse: 

«Aun  antes  de  la  creación  «leí  virreinato  de  Buenos  Aires,  el  go- 
bierno de  la  provincia  del  Ilio  de  la  Plata,  cuya  capital  era  la  Asun- 
ción del  Paraguai,  se  estendió  por  la  costa,  dicen  los  antiguos  histo- 
riadores (Guevara,  Historia  del  Paraguai  i  Rio  delafPlata}  párrafo 
J.°), — desde  el  cabo  de  Santa  María,  hasta  mas  allá  de  la  Cananea. 
Por  el  norte,  se  avecindaba  a  los  confines  del  Peni,  en  cuyos  contor- 
nos estableció  una  colonia  en  el  país  de  los  Tabasicoris,  que  lla- 
mamos Chiquitos,  sobre  las  nnirjencs  de  un  arroyo  tributario  del 
Guapai.  Al  occidente,  podia  dilatarse  tirando  hacia  las  cabeceras 
del  Pilcomayo  i  Bermejo,  hasta  los  distritos  rayanos  del  Perú.  Por 
el  sud,  desde  el  Cabo  Blanco  (San  Antonio),  prolongaba  sus  térmi- 
nos hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  dominando  con  los  títulos  de 
derecho,  no  con  efectiva  conquista,  la  Provincia  Magalhínica,  o  de 
los  Patagones,  hasta  los  contornos  de  Chile.— Así  fué  que  casi  en 
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la  misma  fecha  de  la  cédula  de  1609,  el  gobernador  del  Rio  de  la 
Plata  Hernandárias  de  Saavedra  no  dudaba  del  derecho  que  le 
asistia  para  entrar,  como  entró,  en  la  conquista  de  las  Tierras  Ma* 
gal  tánicas.  Después  de  esa  cédula,  el  misino  golxírnador,  cuando, 
por  tercera  vez,   entró  a  gobernar  la  provincia  del  ltio  de  la  Plata 
en  1G15,  midiendo  la  ostensión  de  sus  dominios,  i  la  imposibilidad 
de  atender  a  tan  gran  territorio,  despachó  a  la  corte  a  su  procura- 
dor don  Manuel  Frias  para  que,  informando  al  consejo  de  Indias 
de  la  estension  casi  interminable  de  la  provincia  del  Plata,  se  divi- 
diera en  dos  provincias:  una,  la  de  Puraguai,  a  la  cual  se  le  dio  por 
límites  lo  que  comprende  lo  interior  desde  el  rio  Paraguai  al  éste,  o 
de  norte  a  sud,  ha^ta  el  Paraná,  o  ciudad  de  Corrientes.   A  \a  go- 
bernación de  Buenos  Aires,  se  le  dieron  por  términos:  de  éste  a 
oeste,  los  de  Córdoba  del  Tucuman,  i  los  de  la  presidencia  de  Cbiíe; 
i  de  norte  a  sud,  desde  dicha  ciudad  de  Corrientes,  hasta  donde 
pudiera  estenderse  en  las  Tierras  Magallánicas  ( líl  mismo,  párrafo 
18  i  20— Padre  Techo,  libro  6,  capítulo  16,  número  165).  Esta  fué 
la  separación  que  se  hizo  por  la  cédula  de  1620,  por  la  que  se  efeó 
la  provincia  de  Buenoá  Aires;  por  consiguiente,  la  cédula  de  1609 
quedó  reformada  por  ella,   aunque  su  objeto  ¡atbieae  sidojyar  lo»  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Clnlc.» 

m 

Aunque,  en  las  pajinas  323  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra/ 
he  refutado  detenidamente  los  numerosos  errores  contenidos  en  el 
pasaje  que  acaba  de  leerse,  he  vuelto  a  reproducirlo  para  rectificar 
otro  bastante  grave  que  no  pude  tratar  entonces. 

Supongamos,  dice  el  señor  Vélez  Sarsfield  en  el  trozo  antes  co- 
piado, qne  la  leí  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilacíon  de 
Lkyes  de  las  Indias  fijase  el  territorio  de  la  gobernación  de  Chi- 
le; i  no  solo  el  de  la  audiencia  de  Santiago. 

Esa  leí,  dada  por  Felipe  III  en  1609,  estaría  reformada  por  la 
real  cédula  de  1620,  que  dividió  la  afitigua  provincia  del  Rio  de 
la  Plata  en  las  dos  del  Paraguai  i  de  Buenos  Aires,  i  que  señaló  a 
esta  última  por  límite  meridional  hasta  dónde  se  pudiera  estender 
en  las  Tierras  Magallánicas. 

Im  cédula  que  dividió  la  antigua  provincia  del  Rio  de  la  Plata 
•en  los  dos  del  Paraguai  i  de  Buenos  A  iros  es,  no  de  1 620,  como  equi- 
vocadamente dice  el  señor  Vélez  Sarsfield,  sino  de  16  de  diciembre 
de  1617,  i  señala  a  la  provincia  de  Buenos  Aires,  como  puede  leer- 
se en  las  pajinos  335  i  siguientes  dol  torno  2  de  esta  obra,  un  límite 
meridional  niui  diferente  del  que  dicho  autor  inventa  mui  arbitraria- 
mente. 
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Pero  quiero  conceder  por  viá  de  hipótesis,  i  para  raciocinar  afor* 
tiori,  que  fuera  verdad  el  error  del  señor  Vélez  Sarsfield. 

En  tal  suposición,  que  sería  contraria  a  la  realidad,  la  leí  12,  tí-* 
tulo  15,  libro  2  de  la  Recopilación  deLkyks  de  las  Indías,  ha- 
bria  segregado  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  la  estremidad  de  la, 
América  Meridional  para  agregarla  a  !a  gobernación  de  Chile. 

Esa  leí  12,  que  da  por  distrito  a  la  presidencia  de  Chile  toda  lo 
que  estaba  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra 
adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusivo,  fué  sancionada  el  año 
de  1680,  i  promulgada  el  de  1681,  como  lo  he  demostrado  en  la  pa- 
jina 167  de  este  volumen. 

Los  primeros  ejemplares  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las 
Indias  no  fueron  enviados  a  Chile  hasta  los  primeros  meses  del 
año  de  1682,  según  aparece  de  las  siguientes  reales  cédulas,  cuyos 
orijinales  se  conservan  en  la  colección  del  ministerio  del  interior,  to- 
mo 3,  números  8  i  9. 

EL  he  i. 

«Maestre  de  Campo  don  José  de  Garro,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  a  quien  he  proveído  por  mi  gobernador  i  capUan  jenerat 
de  Im  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  mi  audiencia  real  de  ellas. 
Habiéndose  acabado  i  concluido  la  Recopilación  de  Leyes  de 
las  India»,  que,  por  mandado  de  los  señores  reyes,  mis  glorio- 
sos progenitores,  se  había  comenzado,  i  en  que  se  ha  continuado 
basta  este  tiempo,  resolví  se  les  diese  la  autoridad,  fuerza  i  virtud  de 
que  necesitan  para  ser  p\Micadas  i  ejecutadas,  dando  licencia  i  fa- 
cultad para  que,  por  cuenta  i  disposición  de  mi  consejo  de  laa  In- 
dias, se  imprimiese,  como  con  efecto  se  ha  ejecutado,  incorporando 
en  sus  libros  las  cédulas,  provisiones,  acuerdos  i  despachos  conve- 
nientes i  necesarios  para  el  gobierno  i  administración  de  justicia, 
guerra  i  hacienda,  i  todas  las  demás  materias  que  tocan  i  son  de  la 
jurisdicción  i  cuidado  del  dicho  mi  consejo;  i  para  que  se  guarden  i 
observen  en  todas  mis  Indias  Occidentales,  he  mandado  que  se  re- 
mitan a  aquellas  provincias  mil  i  quinientos  juegos,  los  mil  de  ellos  a 
ese  reino  en  los  primeros  galeones,  distribuyendo  los  que  se  han  te- 
nido por  convenientes  en  cida  audiencia;  i  para  esa,  se  han  señalada 
cincuenta  juegos,  que  van  dirijidos  a  vos,  para  que  los  hagáis  distri- 
buir en  ese  distrito;  i  para  satisfacer  la  costa  de  la  impresionase' 
tasó  cada  juego  a  treinta  pesos  de  a  ocho  realas  de  plata,  &  cpyo 
precio  dispondréis  se  vendan  públicamente,  i  que,  con  todo  cuidado, 
la  c.  de  l.  .   37,.     ' 
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se  ponga  cobro  a  lo  que  produjere  la  venta  que  se  ha  de  hacer  de 
estos  libros,  entrando  i  saliendo  con  cuenta  i  razón  de  mis  cajas  rea- 
les, para  lo  cual  daréis  las  órdenes  que  tuviéredes  por  convenientes, 
i  para  que  se  remita  a  estos  reinos,  con  separación  i  declaración  de 
lo  que  procede,  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca,  guardando  la 
forma  que  está  dada  por  cédula  de  19  de  noviembre  de  1677  para 
lo  que  toca  a  los  efectos  pertenecientes  al  dicho  mi  consejo,  para 
que,  con  lo  procedido  de  esto,  se  pueda  ir  dando  satisfacción  de  lo 
que  se  debe  de  la  impresión  i 'ciernes  gastos  que  se  han  causado, 
reintegrando  lo  que  en  ello  se  ha  gastado  a  las  bolsas  de  donde  se 
ha  sacado  por  via  de  suplimiento.  I  de  la  presente,  tomarán  la 
razón  mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  el  dicho  mi  consejo. 
Fecha  en  Madrid,  a  29  de  mayo  de  1682  afios. — Yo  el  Rbi. — Por 
mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Francisco  Fernández  de 
Madrigal.* 

EL  reí. 

*Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  pre- 
sidente de  mi  audiencia  redi  de  ellas.  Por  otra  mi  cédula  de  29  de 
mayo  próximo  pasado,  que  recibiréis  con  ésta,  os  doi  aviso  de  ha- 
berse concluido,  i  impreso  la  Recopilación  de  las  Leyes  de  lab 
Indias,  i  de  que  se  qp  remiten  cincuenta  juegos  de  libros  para  que 
se  distribuyan  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  esa  ciudad,  i  se  ven- 
dan públicamente  a  razón  de  treinta  pesos  de  a  ocho  reales  de  plata 
cada  juego,  para  que  su  procedido  sirva  para  dar  satisfacción  de  la 
costa  que  ha  tenido  la  impresión.  í  por  lo  que  conviene  que,  en 
todos  los  tribunales  de  gobierno  i  justicia,  i  en  los  cabildos  de  las 
ciudades  i  villas,  se  tengan  presentes  las  leyes  i  ordenanzas  que  se 
espresan  en  los  libros  de  la  dicha  Recopilación,  para  que,  confor- 
me a  ellas,  se  gobiernen  i  administren  justicia,  he  tenido  por  bien 
de  dar  la  presente,  por  la  cual  os  mando  que,  luego  que  recibáis  los 
elidios  cincuenta  juegos  de  libros,  hagáis  se  envíen  i  repartan  a  to- 
dos los  cabildos  de  las  ciudades  i  villas  del  distrito  de  la  dicha  au- 
diencia, obligando  a  cada  uno  a  que  compre  un  juego  por  el  precio 
que  va  tasado,  para  que,  teniéndolo  presente,  los  gobernadores,  co-» 
rrejidores,  alcaldes  mayores  i  otras  justicias  ordinarias,  i  los  capitu- 
lares de  los  ayuntamientos  se  gobiernen  por  las  dichas  leyes,  sin 
que  puedan  pretender  ignorancia;  i  dispondréis  que  lo  procedido  de 
la  dicha  venta  de  libros  se  remita  a  estos  reinos  en  la  forma  que 
está  ordenado  por  la  cédula  citada,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha 
e*  Madrid,  a  13  de  junio  de  1682  afios. — Yo  el  Reí. — Por  man- 
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dado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Fmncisco  Fernández  de  Madri- 
gal.» 

Las  dos  reales  cédulas  precedentes  comprueban,  no  solo  la  fecha 
en  que  vinieron  de  España  los  primeros  ejemplares  de  la  Recopi- 
lación, sino  también  que,  como  lo  he  demostrado  de  distintos  mo- 
dos, el  distrito  jurisdiccional  del  gobernador  i  capitán  jeneral  era 
exactamente  el  mismo  que  el  del  presidente,  o  sea  de  la  audiencia. 

El  soberano  se  dirije  en  esas  dos  cédulas  al  gobernador  i  capitán 
Jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  a  continuación,  agrega  que  ese 
gobernador  i  capitán  jeneral  era  juntamente  presidente  de  mi  audien- 
cia real  de  ellas. 

Era  difícil  declarar  mas  terminantemente  que  el  territorio  de  la 
gobernación  i  capitanía  jeneral  era  el  mismo,  que  el  de  la  audiencia. 

Las  provincias  del  reino  de  Chile  componían  el  distrito  de  la  au- 
diencia. 

I  adviértase  que  este  encabezamiento  se  encuentra  repetido  en 
centenares  de  cédulas. 

No  me  esplico  cómo  los  escritores  arjen tinos  se  atreven  a  soste- 
ner, contra  el  testimonio  categórico  del  soberano,  que  las  demarca* 
«iones  de  las  audiencias  no  coincidían  con  las  demarcaciones  guber- 
nativas. 

Dejando  este  punto,  ya  bastante  discutido,  volvamos  a  tratar  so- 
bre la  fecha  que  corresponde  a  la  lei  12,  título  15,  libro  2. 

Es  fuera  de  toda  duda  que  esa  lei  fué  sancionada  en  1680,  i  pro- 
mulgada en  1681. 

El  seflor  Vélez  Sarsficld  incurrió  en  una  grave  equivocación, 
cuando  dijo  que  la  lei  12  era  la.  cédula  de  17  de  febrero  de  1609, 

La  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias  adoptó  la  muí 
acertada  idea  de  poner  antes  de  cada  lei  una  reseña  cronolójioa  de 
las  disposiciones  análogas  a  que  la  dicha  leí  servia  de  resumen  o 
complemento. 

Sin  embargo,  tal  práctica  no  significaba  que  la  lei  fuera  entera- 
mente semejante  con  las  reales  cédulas  de  que  traia  oríjen. 

He  dado  a  conocer,  en  las  pajinas  278  i  siguientes  del  tomo  2  de 
esta  obra,  el  testo  de  la  cédula  espedida  por  Felipe  III  en  17  de 
febrero  de  1609,  testo  cuya  redacción  es  mui  diferente  de  la  que  tie- 
ne el  de  la  lei  Je  Felipe  IV  que  lleva  en  la  Recopilación  el  nú- 
mero 12,  título  15,  libro  2. 

Cualquiera  que  compare  lijcranicntc  estos  dos  documentos  reco- 
nocerá la  verdad  de  mi  aseveración. 

El  error  del  seflor  don  Dalmacio  Vélez   Sarsfield  es  tan  patente, 
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que  el  único  de  sus  colegas  de  controversia  que  le  ha  acompañado 
en  él  es  el  señor  don  Félix  Frias* 

He  reproducido,  en  las  pajinas  165  i  siguientes,  i  en  las  paji- 
nas 185  i  siguientes  de  este  volumen,  un  trozo  del  oficio  que  el  se- 
ñor Frias  pasó  en  20  de  setiembre  de  1873  al  ministro  de  relacio- 
nes esteriores  de  Chile. 

En  ese  trozo,  el  señor  Frias  dice  que  la  lei  12  fué  dictada  en 
1609. 

El  señor  Trélles,  en  su  folleto  de  1865,  determina,  aunque  con 
cierta  vaguead,  la  verdadera  fecha  de  esa  lei. 

«Recordemos,  dice,  que  esa  lei  (la  12)  se  dictó  en  circunstancias 
que  se  habia  reconocido  la  necesidad  de  crear  una  audiencia  en  Bue- 
nos Aires,  desmembrando  al  efecto  el  territorio  de  la  de  Charcas* 
Recordemos  también  que  la  audiencia  de  Santiago  era  un  tribunal 
establecido,  i  que  la  de  Buenos  Aires  se  mandaba  recien  establecer, 
i  nada  impedia  que,  mientras  la  nueva  audiencia  no  fuere  un  hecho, 
el  monarca  supliera  su  falta,  encomendando  a  la  de  Santiago  una 
comisión  ad  hoc  en  aquella  apartada  rejion  de  la  audiencia  de  Char- 
cas» (1). 

El  señor  Qnesada  parece  aceptar  la  misma  opinión. 

«La  audiencia  de  Chile,  dice,  fué  creada  en  1609;  la  de  Buenos 
Aires  en  1661,  dando  a  ésta  por  distrito  el  de  la  gobernación  de  las 
tres  provincias  de  Buenos  Aires,  Tucuman  i  Paraguai.  Es  principia 
jurídico  que  la  lei  posterior  deroga  la  anterior,;  pero  arguyese  de 
contrario  diciendo  que,  publicadas  en  un  mismo  código,  sil  fuerza  i 
vigor  arranca  desde  la  que  ordenó  la  compilación,  que  tiene  por  fe- 
cha 18  de  mayo  de  1680,  porque  esa  lei  declaró  la  fuerza  que  tie- 
nen las  leyes  de  esa  recopilación»  (2). 

El  señor  Bermejo  es  mucho  mas  terminante  en  este  particular, 
que  los  demás  escritores  arjentinos. 

«La  lei  de  la  audiencia  de  Santiago,  dice,  es  del  año  1609;  i  coma 
fué  después  la  lei  12,  título  \by  libro  2  de  la  Recopilación,  puede 
dársele  la  fecha  en  que  este  código  se  promulgó,  es  decir,  el  año- 
1680»  (3). 

En  vista  de  lo  espuesto,  queda  demostrado,  hasta  ser  imposible  la 


tre  la  República  Arjentina  i  el  Oo- 


(1;  Trélles,  Cuestión  de  Limites  en 
bierno  de  Chile,  párrafo  2,  pajina  22. 

(2)  Qnesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
rkuHo,  capítulo  4,  pajina  387,  nota. 

(3)  Bermejo,  La  Cuestión  Chilena  i  el  Arbitraje^  sección  4,  párrafo  6, 
pajina  137. 
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duda  razonable,  que  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  fué  sancionada, 
como  toda  la  Recopilación,  el  año  de  1680,  i  promulgada,  como 
toda  el la,  el  de  1681. 

Por  consecuencia,  aun  cuando  la  cédula  de  16  de  diciembre  de 
1617,  i  no  de  1620,  hubiera  asignado  a  la  nueva  provincia  del  Rio 
de  la  Plata  los  límites  meridionales  que  se  han  imajinado  el  seftor 
Vélez  Sarsfield  i  otros  escritores  arjentinos,  habría  sido  derogada 
por  la  lei  12,  que  es  muí  posterior. 

Sin.  embargo,  como  lo  he  manifestado,  en  las  pajinas  335  i  si- 
guientes del  tomo  2  de  esta  obra,  la  cédula  que  constituyó  en  pro- 
vincias separadas  el  Paraguai  i  el  Rio  de  la  Plata  no  adelantó  el 
límite  meridional  mas  allá  de  los  36°  57'  09,"  de  donde  nunca  había 
pasado  hasta  entonces. 

EstoJp  testifica  el  seflor  don  Luis  L.  Domínguez  en  la  Historia 
Arjentijía,  edición  de  1862,  en  la  cual  se  encuentra  el  pasaje  si- 
guiente: 

«El  primer  gobernador  que  tuvo  la  nueva  provincia  de  Buenos 
Airea  fué  don  Diego  de  Góngora.  Se  recibió  del  mando  el  17  do 
noviembre  de  1618,  antes  de  hacerse  la  división  administrativa  que 
los  cronistas  fijan  en  1620. 

.  «Los  límites  de  esta  provincia  eran:  por  el  norte,  el  distrito  de 
Córdoba  del  Tucuman,  limitado  al  éste  por  el  Rio  Salado;  el  terri- 
torio del  Chaco  hasta  el  Bermejo;  el  de  Corrientes  hasta  la  banda 
austral  del  Paraná;  la  Guaira  i  los  establecimientos  portugueses; 
por  el  sur,  las  Tierras  Mag alíameos;  i  por  el  oeste,  el  desierto  que 
la  separaba  de  Cuyo»  (1). 

Debo  advertir  que  el  señor  Domínguez  ha  modificado  este  pasa- 
je en  la  cuarta  edición  de  1870,  que  tengo  a  la  vista  (2). 

Sin  embargo,  repito  que  poco  importa  lo  que  resolviese  sobre  el 
particular  la  citada  cédula,  o  cualquiera  otra  anterior  a  1680. 

La  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  habría  deroga- 
do todas  las  espedidas  precedentemente  que  fueran  contrarias  a  ella. 

VII.       • 

La  lei  9,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
las  Indias,  dice  como  sigue: 


(1)  Domínguez,  Historia  Arjentina,  sección  3,  capítulo  1.°,  pajinas  80 
i  81,  segunda  edición,  de  1862. 

(2)  Domínguez,  Histeria  Arjentina,  sección  3,  capítulo  4,  pajinas  153 
i  siguientes,  cuarta  edición  de  1870. 
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Audiencia  i  C/tanciüería  Real  de  la  Plata,  Provincia  de  los  Charcas. 

*En  la  ciudad  de  la  Plata  de  la  Nueva  Toledo,  provincia  de  los 
Charcas,  en  el  Perú,  resida  otra  nuestra  audiencia  i  cnancillería 
real,  con  un  presidente;  cinco  oidores,  que  también  sean  alcaldes 
del  crimen;  un  fiscal;  un  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  chan- 
ciller; i  los  denias  ministros  i  oficiales  necesarios;  la  cual  tenga  por 
distrito  la  provincia  de  los  Charcas  i  todo  el  Collao,  desde  el  pue- 
blo de  Ayabiri,  por  el  camino  de  Hurcosuyo,  desde  el  pueblo  de 
A8ÍH0,  por  el  camino  de  Humasuyo,  desde  Atuncana,  por  el  cami- 
no de  Arequipa,  hacia  la  parte  de  los  Charcas,  inclusive  con  las 
provincias  de  Sangabana,  Carabaya,  Juríes  i  Dieguítas,  Moyos  i 
Chúnchos,  i  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  partiendo  términos:  por  el  sep- 
tentrión, con  la  real  audiencia  de  Lima,  i  provincias  no  descubier- 
tas; por  el  mediodía,  con  la  real  audiencia  de  Chile;  i  por  el  levantó 
i  poniente,  con  los  dos  mares  del  Norte  i  del  Sur,  i  línea  de  la  demar- 
cación entre  las  coronas  de  los  rtinos  de  Castilla  i  (fe  Portugal  por 
la  parte  de  la  provincia  de  Santa  Cruz  del  Brasil.  Todos  los  cuales 
dichos  términos  sean  i  se  entiendan,  conformé  a  la  lei  13,  que  trata 
de  la  fundación  i  erección  de  la  real  audiencia  de  la  Trinidad,  puer- 
to de  Buenos  Aires,  porque  nuestra  voluntad  es  que  la  dicha  lei  se 
guarde,  cumpla  i  ejecute  precisa  i  puntualmente.* 

La  lei  13  del  mismo  título  i  libro  dice  como  sigue: 

Audiencia  i  Chancillería  Peal  de  la  ciudad  de  la  lYinidad, 

puerto  de  Buenos  Aires. 

«En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenas  Aires,  resida, 
otra  nuestra  audiencia  i  chancillería  real,  con  uu  presidente,  gober- 
nador i  capitán  jeneral;  tres  oidores,  que  también  sean  alcaldes  del 
crimen;  un  fiscal;  un  alguacil  mayor;  un  teniente  de  gran  chanciller; 
i  los  demás  ministros  i  oficiales  necesarios;  i  tenga  por  distrito  toda» 
las  ciudades,  villas  i  lugares  i  tierra  que  se  comprende  en  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  Paraguai  i  Tucuman,  no  embargante  que  liasta 
ahora  liayan  estado  debajo  del  distrito  i  jurisdicción  de  la  de  los  Char- 
cas, por  cuanto  las  desagregamos  i  separamos  de  ella  para  este  efecto; 
i  la  jurisdicción  se  ha  de  entender  de  todo  lo  que  al  presente  esté 
pacífico  i  poblado  en  las  dichas  tres  provincias,  i  de  lo  que  se  redu- 
jere, pacificare  i  poblare  en  ellas.  I  es  nuestra  voluntad  que  al  go- 
bernador i  capitán  jeneral  de  las  dichas  provincias,  i  presidente  dq 
la  real  audiencia  de  ellas,  pertenezca  privativamente  proveer  en  las 
cosas  de  gobierno,  salvo  que,  para  su  mejor  acierto,  mandamos  que, 
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en  los  casos  i  cosas  que  se  ofrecieren  de  gobierno,  i  fueren  de  im- 
portancia, el  dicho  gobernador  las  haya  de  tratar,  i  trate  con  lo* 
oidores  de  la  misma  audiencia  para  que  le  den  su  parecer  consulti- 
vamente; i  habiéndolos  oído,  provea  lo  que  mas  convenga  al  serv'- 
ció  de  Dios  i  al  nuestro,  paz  i  tranquilidad  de  aquellas  provincias  i 
república;  i  en  todo,  procedan  conforme  a  derecho,  i  sus  especiales 
ordenanzas.» 

A  la  fecha  de  la  sanción  i  de  la  promulgación  del  código  de  In- 
dias, esto  es,  en  1680  i  1681,  existia  la  audiencia  de  los  Charcas, 
pero  no  la  de  Buenos  Aires,  la  cual,  fundada  en  1661,  habia  sido 
suspendida  o  suprimida  en  1672. 

«Es  de  notar,  dice  el  sefior  Bermejo,  que,  en  el  código  de  Indias, 
se  incluyeron  muchas  cédulas  ya  derogadas,  como  sucedió  con  la 
que  creaba  en  1661  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  dejada  sin  efecto 
en  1672,  i  que  fué,  no  obstante,  la  lei  13,  título  15  del  libro  2»  (1). 

¿Quiere  decir  con  esto  el  sefior  Bermejo  que  la  lei  13,  título  15, 
libro  2,  fué  incluida  sin  objeto  ni  propósito  en  la  Recopilación? 

Si  tal  ha  sido  su  intención,  como  parece,  ha  experimentado  una 
grande  equivocación. 

El  hecho  solo  de  que  la  lei  13,  sancionada  en  1680,  ordenara  res- 
tablecer la  audiencia  de  Buenos  Aires,  suprimida  en  1672,  estaba 
manifestando  que  la  disposición  de  la  lei  13,  lejos  de  continuar  de- 
rogada, era  mandada  poner  de  nuevo  en  práctica. 

Efectivamente,  era  esto  lo  que  el  soberano  declaraba  espresamen- 
te  en  la  lei  9,  donde  se  leen  las  siguientes  palabras  mui  significa- 
tivas: 

«Todos  los  cuales  dichos  términos  (los  de  la  audiencia  de  los 
Charcas)  sean  i  se  entiendan  conforme  a  la  lei  13,  que  trata  de  la 
fundación  i  erección  de  la  real  audiencia  de  la  Trinidad,  puerto  de 
Buenos  Aires,  porque  nuestra  voluntad  es  que  la  dicha  lei  se  guarde, 
cumpla  i  ejecute  precisa  i  puntualmente.» 

Tenemos  entonces  que,  tanto  la  lei  9,  como  la  13,  habían  de  ser 
ejecutadas  simultáneamente  en  un  tiempo  mas  o  menos  próximo. 

Dado  este  antecedente,  parece  lójico  que  las  demarcaciones  terri- 
toriales fijadas  en  una  i  otra  lei  fuesen  diferentes;  esto  es,  que  una 
de  esas  demarcaciones  no  estuviera  comprendida  en  la  otra. 

Interpretando  la  lei  9  conforme  a  este  criterio,  escribí  el  afio  de 
1863  lo  que  sigue: 


(1)  Bermejo.  La  Ouestion  Chilena  i  el  Arbitraje,  sección  4.  párrafo  6, 
j)ájina  187. 


296  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

«Se  lee  en  ella  (leí  9)  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  los  Char- 
cas partia  términos — por  el  Jevante  i  poniente,  con  los  dos  mares 
del  Norte  i  del  Sur,  i  línea  de  la  demarcación  entre  las  coronas  de 
los  reinos  de  Castilla  i  de  Portugal,  por  la  parte  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz  del  Brasil. — ¿Cuándo,  i  cómo  el  distrito  de  la  audiencia 
de  los  Charcas,  esto  es,  Bolivia  actual,  estuvo,  o  pudo  estar  deslio- 
¿lado  al  levante  por  el  mar  del  Norte  u  Océano  Atlántico?»  (1) 

:E1  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas  no  fué  siempre  el 
mismo. 

Hasta  1661,  fecha  de  la  creación  de  la  primera  audiencia  de  Bue- 
nos Aires,  comprendió  el  territorio  especial  que  siempre  le  pertene- 
ció, es  decir,  lo  que  se  denominaba  Alto  Perú,  o  sea  Bolivia  actual, 
i  ademas  las  provincias  del  Paraguai,  del  Rio  de  la  Plata  i  del 
Tucuman. 

Desde  1661  hasta  1672,  fecha  de  la  supresión  de  la  primera  au- 
diencia de  Buenos  Aires,  comprendió  solo  el  Alto  Perú,  pues  el 
Paraguai*,  el  Rio  de  la  Plata  i  el  Tucuman  formaron  el  distrito  de 
la  aludida  audiencia  de  Buenos  Aires. 

Desde  1672  hasta  1783,  volvió  a  comprender  todo  el  territorio 
que  tuvo  en  el  primero  de  estos  períodos. 

Desde  1783  hasta  la  independencia,  volvió  a  comprender  solo  el 
territorio  que  tuvo  en  el  segundo  de  estos  períodos. 

Cuando  la  audiencia  do  los  Charcos  comprendió  solo  el  territorio 
del  primero  i  segundo  período,  no  partió  términos,  ni  pudo  partir- 
los, por  el  levante  con  el  Atlántico. 

Como  ya  lo  he  manifestado,  yo  entendí,  el  aflo  de  1863,  que  la 
lei  9  fijaba  solo  el  territorio  que  fué  siempre  de  la  audiencia  de  los 
Charcas,  puesto  que  la  lei  13  scflalaba  el  de  la  audiencia  que  habia 
jde  restablecerse  en  Buenos  Aires. 

En  tal  concepto,  dije  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  los  Char- 
cas, Bolivia  actual }  no  podia  tener  por  límite  oriental  el  Atlántico. 

El  seflor  Trélles,  en  su  folleto  de  1865,  me  ha  hecho  notar  que 
la  lei  9,  título  15,  libro  2,  determina  el  distrito  de  la  audiencia  de 
Jos  Charcas,  sin  tomar  en  cuenta  la  segregación  que  debia  esperi- 
mentar  cuando  se  ejecutara  la  lei  13. 

Indudablemente,  este  es  un  sistema  defectuoso  de  redacción. 

Desde  que  las  leyes  9  i  13  aparecian  en  un  mismo  código,  en  un 


(1)  Amu nátegu i,  La  Cuestión   de  Limites  entre  Chile  i  Bolivia,  pá- 
rrafo 4,  pájii  a  44. 
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mismo  libro,  en  un  mismo  título,  cada  una  de  ellas  debia  fijar  un 
territorio  distinto  i  separado,  sin  que  el  de  la  leí  13  estuviera  in- 
cluido en  el  de  la  lei  9. 

Sin  embargo,  estudiando  con  mas  cuidado  el  tesjto  de  la  lei  9, 
acepto  la  rectificación  del  señor  Trélles,  que  creo  fundada;  i  admi- 
tiendo 'que  esa  lei  9  determina  juntamente  el  distrito  propio  i 
especial  de  la  audiencia  de  los  Charcas,  i  el  de  la  proyectada  de 
Buenos  Aires,  convengo  en  que  la  de  los  Charcas,  mientras  no  exis- 
tió la  de  Rueños  Aires,  limitó  por  el  oriente  con  el  Atlántico. 

He  entrado  en  esta  digresión  únicamente  para  establecer  con  la 
debida  exactitud  jal  significado  de  las  leyes  9  i  13;  pero  no  porquo 
el  incidente  tenga  la  menor  importancia  en  la  antigua  cuestión  de 
límites  entre  Chile  i  Bolivia,  i  mucho  menos  en  la  actual  cuestión 
de  límites  entre  Chile  i  la  República  Arjentina. 

.  Sin  mas  objeto  que  el  de  apoyar  un  raciocinio  de  a  nal  ojia,  aludí 
el  año  de  1863  a  ese  límite  del  Atlántico  señalado  por  la  lei  9  al 
distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas. 

Para  evitar  equivocaciones,  quedamos,  pues,  convenidos  en  que 
la  lei  9  fija>  W>  solo  la  demarcación  ¡especial  de  la  audiencia  de  los 
Charcas,  sino  también  la  qu£,  según  la  lei  13,  debia  segregársele 
para  constituir  la  audiencia  de  Buenos  Aires. 

La  lei  5,  título  15,  libro  2  de  la  .Recopilación  dice  lo  que 
sigue: 

Audiencia  i   Chancillería  Real  dp  Lima  en  el  Perú. 

«En  la  ciudad  de  los  Reyes  de  Lima,  cabeza  de  las  provincias  del 
Perú,  resida  otra  nuestra  audiencia  i  chancillería  real,  con  un  virrei, 
gobernador  i  capitán  jeneral,  i  lugarteniente  nuestro,  que  sea  presi- 
dente; ocho  oidores;  cuatro  alcaldes  deí  crimen;  i  dos  fiscales,  uno 
de  lo  civil,  i  otro  de  lo  criminal;  un  alguacil  mayor;  i  un  teniente 
de  gran  chanciller;  i  los  demás  ministros  i  oficiales  necesarios;  i  ten- 
ga por  distrito  la  costa  que  kai  desde  la  dicha  ciudad,  hasta  el 
reino  de  Chile  exclusive,  i  hasta  el  puerto  de  Paita  inclusive;  i 
por. la  tierra  adentro,  a  San  Miguel  de  Piura,  Cajaraarca,  Chacha- 
poyas, Moyobamba,  i  los  Motilones  inclusive,  i  hasta  el  Collao  es- 
clusive,  por  los  términos  que  se  señalan  a  la  real  audiencia  de  la 
Plata,  i  la  ciudad  del  Cuzco  con  los  suyos  inclusive,  partiendo  tér- 
minos por  el  septentrión  con  la  real  audiencia  de  Quito;  por  el  me- 
diodía, con  la  de  la  Plata;  por  el  poniente,  con  la  mar  del  Sur;  i  por 
el  levante,  con  provincias  no  descubiertas,  según  les  están  señalados, 
i  con  la  declaración  que  se  contiene  en  la  lei  14  de  este  título.» 
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El  afio  de  1863,  di  a  la  estampa  una  obra  denominada:  La  Cues- 
tión DE  LÍMITES  ENTRE  CHILE  I  BOLIVIA. 

En  ella,  hice  el  siguiente  comentario  comparativo  de  las  leyes  5 
i  9. 

«La  lei  ó  declara  que  la  audiencia  de  los  Charcas  no  tiene  costa 
en  el  Mar  Pacífico,  o  del  Sur,  puesto  que  dice  que  la  de  Lima- 
tenga  por  distrito  la  costa  que  hai  desde  la  dicha  ciudad,  hasta 
et  reino  de  Chile  esclusive.— ^Siendo  esto  así,  la  costa  donde  se  en- 
cuentra el  puerto  de  Cobija,  intermedia  entre  la  del  Perú,  i  la  de 
Chile,  la  cual  es  al  presente  poseída  por  la  república  de  Bolivia,  no 
pertenecía  a  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  la  Plata, 

«Esta  conclusión,  ateniéndonos  a  la  citada  lei  5,  es  incontestable. 

«Según  esta  lei,  entre  la  costa  del  Perú,  i  la  de  Chile,  no  habia 
ninguna  intermedia.  La  audiencia  de  Lima — tenga  por  distrito  la 
costa  que  hai  desde  la  dicha  ciudad  hasta  el  reino  de  Chile  esclusi- 
ve.— Son  estas  las  palabras  mismas  de  la  lei,  niui  claras  i  termi- 
nantes. 

«Pero  se  responderá:  la  lei  9  dice,  por  otra  parte,  que  el  distrito 
de  la  audiencia  de  la  Plata,  provincia  de  los  Charcas,  se  halla  limi- 
tado al  poniente  por  el  mar  del  Sur. 

«El  hecho  es  innegable;  así  está  escrito. 

«Hai  una  contradicción  manifiesta  entre  las  leyes  5  i  9;  pues,  si 
la  audiencia  de  los  Charcas  tenia  costa  en  el  Pacífico,  como  lo  dice 
la  lei  9,  la  costa  del  distrito  de  la  de  Lima  no  podia  estenderse 
hasta  el  reino  de  Chile  esclusive,  como  lo  dice  la  lei  5. 

«Para  resolver  la  dificultad,  es  preciso  determinar  cuál  de  estas 
dos  disposiciones  contradictorias  debe  ser  preferida. 

«Las  dos  llevan  igual  fecha,  1.°  de  noviembre  de  1681,  pues,fae- 
gun  lo  advierten  los  epígrafes  que  las  preceden,  las  dos  fueron  dic- 
tadas por  Felipe  IV  en  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  In- 
dias. Pero  la  lei  5  es  posterior  a  la  9,  puesto  que  contiene  tina 
referencia  a  ésta,  mientras  que  la  9  no  alude  para  nada  a  la  5;  lue- 
go la  5  deroga  la  9  en  todo  lo  que  le  sea  contraria;  luego  el  distrito 
<le  la  audiencia  de  Lima  se  estendia  hasta  la  costa  de  Chile,  i  el  de 
la  audiencia  de  los  Charcas  no  se  hallaba  limitado  por  el  Pacífico. 

«Bastaría  la  razón  apuntada  para  dar  la  preferencia  a  lo  dispues- 
to por  la  lei  5  sobre  lo  ordenado  por  la  9;  pero  hai  ademas  otro* 
fundamentos  mui  poderosos  que  así  lo  exijen. 

«La  9  es  una  lei  mal  redactada,  confusa  i  oscura,  que  ha  necesi- 
tado ser  rectificada  por  la  14. 

«Se  lee  en  ella  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas  par- 
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tía  términos — por  el  levante  i  poniente,  con  los  dos  Toares  del  Nor- 
te i  del  Sur,  i  línea  de  la  demarcación  entre  los  reinos  de  Castilla  i 
del  Portugal,  por  la  parte  de  la  provincia  de  Sania  Cruz  del  Brasil. 
— ¿Cuándo,  i  cómo,  el  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas,  esto 
es,  Bolwia  actual,  estuvo,  o  pudo  estar  deslindado  al  levante  por  el 
mar  del  Norte,  u  Océano  Atlántico?  ¿No  es  de  presumir  que  haya 
habido  igual  inexactitud  para  poner  por  el  poniente  el  Pacífico,  que 
por  el  oriente  el  Atlántico? 

«Fuera  de  esto,  el  simple  buen  sentido  indica  que  la  disposición 
de  la  leí  5  es  la  racional,  i  la  de  la  lei  9  la  equivocada.  Nada  habría 
justificado  el  que  se  hubiera  sujetado  una  porción  de  costa  estéril  i 
despoblada  a  un  gobierno  como  el  de  los  Charcas,  que  habría  estado 
separado  de  el  la  por  estensos  desiertos  de  centenares  de  leguas,  i 
que  habría  carecido  de  todos  los  medios  necesarios  para  vijilarla  i 
defenderla.  Por  el  contrario,  era  mui  natural  el  que  la  pequeña 
coda  a  que  puede  referirse  la  lei  9  se  dejase  dependiente  de  un  país 
marítimo  como  Chile,  de  cuyo  largo  litoral  es  una  mera  prolonga- 
ción. 

«Hai  aun  en  la  Recopilación  1>e  Leyes  de  las  Indias  una 
que  deja  entender  con  bastante  claridad  que  la  audiencia  de  los. 
Charcas  no  tenia  puerto  propio.  Esa  lei  es  la  15,  título  15,  libro  2. 

LEl  15. 

"—Don  Felipe  II  en  TordeafllaB,'  a  22  de  junio  de  1591 

¿ — Que  el  correjidor  de  Arica,  aunque  sea  del  distrito  de  la 
audiencia  de  Lima,  cumpla  los  mandamientos  de  la  de  los  Char- 
cas. 

« — Mandamos  que,  sin  embargo  de  que  la  ciudad  i  puerto  de 
Arica  sea  i  esté  en  el  distrito  de  la  real  audiencia  de  los  Beyes,  el 
oorrejider,  que  es,  o  fuere  de  ella,  cumpla  los  mandamientos  de  la. 
real  audiencia  de  los  Charcas,  i  reciba  i  encamine  como  se  lo  orde- 
nare las  personas  que  enviare  desterradas.  I  ordenamos  a  nuestra 
audiencia  de  los  Charcas  que,  no  cumpliendo  el  correjidor  lo  sobre- 
dicho, haga  justicia. — 

«Esta  lei  suministra  una  presunción  mui  fundada  de  que  el  diV 
irito  de  la  audiencia  de  los  Charcas  carecía  de  puertos,  presunción 
que  se  convierte  en  certidumbre  cuando  se  considera  la  disposición 
categórica  de  la  lei  5. — Tenga  la  audiencia  de  Lima  por  distrito  la 
costa  que  hai  desde  la  dicha  ciudad  hasta  el  reino  de  Chile  esolu- 
sive.— 


I 
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*En  vista  (le  lo  espuesto,  queda  plenamente  demostrado  que,  ate- 
niéndonos a  la  voluntad  de  los  reyes  de  las  Espaflas  e  Indias,  Chile 
es  dueflo,  no  solo  de  Mejillones,  sino  también  de  Cobija;  i  que  tiene 
títulos  para  ejercer  soberauía,  no  solo  desde  el  grado  27  hasta  el  23, 
sino  también  hasta  los  21°  28',  donde  se  encuentra  la  desembocadu- 
ra del  rio  Loa,  que  marca  el  límite  con  el  Peni. 

«Así  está  espresamente  mandado  en  la  lei  5,  título  15,  libro  2  de 
la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  lei  que,  según  he  ma- 
nifestado, ha  do  acatarse  con  preferencia  a  la  9  del  mismo  título  i 
libro»  (1). 

Aparece  de  lo  espucsto  que  la  duda  orijinada  por  la  comparación 
de  las  leyes  5  i  9  es  la  de  resolver  si  entre  la  costa  del  Pacífico  que 
pertenecía  a  la  audiencia  de  Lima,  i  la  que  pertenecía  a  la  de  San- 
tiago, quedaba  cierta  porción  que  pertenecía  a  la  audiencia  .de  los 
Charcas. 

Este  problema  puede  tener  dos  soluciones. 

Si  atendemos  preferentemente  a  la  lei  f),  la  audiencia  de  los  Char- 
cas no  tenia  costa  en  el  Pacífico. 

He  tratado  este  punto  de  la  cuestión  en  el  pasaje  antes  copiado. 

Si,  por  el  contrario,  atendemos  preferentemente  a  la  lei  9,  la  au- 
diencia de  los  Charcas  tenia  cierta  porción  de  la  costa  del  Pacífico 
entre  los  territorios  de  las  audiencias  de  Lima  i  de  Santiago. 

He  tratado  este  punto  de  la  cuestión  en  la  obra  denominada  La 
Cuestión  de  Límites  entre  Chile  i  Bolivia,  párrafo  7,  paji- 
nas 90  i  siguientes. 

No  reproduzco  el  pasaje  correspondiente,  porque  no  tiene  ningu- 
na relación  con  el  debate  actual. 

El  señor  don  Manuel  Ricardo  Trélles,  en  su  folleto  de  1865,  aco- 
jió  solícito  la  opinión  de  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  loa  Char- 
cas no  tenia  una  porción  de  la  costa  dol  Pacífico  entre  las  porciones 
de  esa  costa  que  correspondían  a  las  audiencias  de  Lima  i  de  San- 
tiago. 

«La  audiencia  de  Charcas,. dice  este  autor,  no  tenia  costa  del  mar 
del  Sud  entre  la  audiencia  de  Chile  i  la  del  Perú,  porque  los  térmi- 
nos de  estas  dos  aadiencias  se  tocabaif  por  esa  parte,  dejando  tierra 
adentro  los  límites  de  Charcas. 

«listo  lo  sabe  mu  i  bien  el  señor  Amunátegui,  que  conoce  la  lei  5, 


(1)  Amunátegui,  La  Cuestión  de  Límites  entre  Chile  i  Bolivia,  pá- 
rrafo 4,  pajinas  42  i  siguientes. 
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titulo  15,  libro  2.  Pero,  no  conviniendo  a  sus  pretensiones  sobre  las 
tierras  australes,  descubrir  el  flanco  del  mar  del  Sud,  correspon- 
diente a  la  República  Arjentina,  se  encontró  impedido  para  hacer 
la  aplicación  que  hizo  el  monarca,  i  nosotros  hacemos,  de  las  pala- 
bras que  hemos  hecho  notar  de  la  lei  9  dei  mismo  título  i  libro  (las 
palabras  que  fijan  el  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas). 

«A  la  clasificación  de  vaga  que  habia  dado  a  la  clarísima  idea 
que  ellas  representan,  agregó,  después  de  muchos  comentarios  i  con- 
frontaciones de  leyes,  que  era  una  determinación  equivocada  de  la 
lei»  (1). 

Antes  de  continuar  la  esposicion  de  las  ideas  del  sefior  Trélles 
acerca  de  este  punto,  es  preciso  advertir  que  yo  edifiqué  de  vaga, 
no  la  fijación  del  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas,  consigna- 
da en  la  lei  9,  sino  solo  la  espresion  de  que  tenia  por  límite  occi- 
dental el  mar  del  Sur. 

Léase  todo  lo  que  escribí  sobre  este  particular. 
«Por  via  de  hipótesis,  i  para  raciocinar  a  foftiorif  supongamos 
que  la  lei  9,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Indias  hu- 
biera debido  observarse  con  preferencia  a  la  5  del  mismo  título  i 
libro. 

«¿A  qué  se  reduce  todo  lo  que  contiene  la  tan  citada  leí  9  respec- 
to de  la  presente  cuestión? 

«Solo  a  decir  que  el  distrito  déla  audiencia  de  los  Charcas  estaba 
limitado  al  poniente  por  el  mar  del  Sur. 

«La  lei  entonces  se  cumpliacon  que  los  Charcas,  durante  la  época 
colonial,  i  Bolivia,  después  de  la  independencia,  hubieran  tenido 
tina  pequeña  porción  en  la  costa  del  Mar  Pacífico,  porción  que  mui 
bien  habria  podido  no  exceder  de  diez  o  veinte  leguas. 

«Sin  embargo,  los  patrocinantes  del  gobierno  boliviano,  sin  otro 
título  que  esa  frase  vaga  de  la  lei  9,  pretender*  apropiarse  una  es- 
tension  de  mucho  mas  de  cien  leguas,  o  sea  desde  la  desembocadura 
del  Loa  hasta  el  27°d  (2). 

Como  puede  observarse,  yo  me  ponia  en  uno  de  estos  dos  térmi- 
nos? o  la  audiencia  de  los  Charcas  no  tenia  costa  del  Pacífico  entre 
las  porciones  de  ésta  que  correspondían  a  las  de  Lima  i  de  Santiago, 
si  se  daba  la  preferencia  a  la  lei  5  sobre  la  9;  o  tenia  solo  una  pe- 
queña porción,  si  se  daba  la  preferencia  a  la  lei  9  sobre  la  5. 


(1)  Trélles,  Cuestión  de  Límites  entre  la  República  Arjentina  i  el  Go- 
bierno de  Chile,  párrafo  3,  pajinas  34  i  35, 

(2)  Amunátegui,  La  Cuestión  de  Limites  entre  Chile  i  Bo!viat  párrafo 
7,  pajinas  90  i  91. 
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El  seflor  Trélles  sostuvo  resueltamante  en  el  folleto  de  1865  que 
la  audiencia  de  los  Charcas  no  tuvo  una  porción  cualquiera  de  la 
costa  del  Pacífico  entre  las  pertenecientes  a  las  de  Lima  i  de  Santiago; 
pero  agregó,  con  un  dogmatismo  arbitrario  e  infundado,  que  la  lei  9 
asignaba  a  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  i  por  lo  tanto,  a  la 
audiencia  de  los  Charcas,  todo  el  territorio  comprendido  (sie)  «des-' 
de  el  punto  de  división  entre  las  posesiones  de  Castilla  i  Portugal 
hasta  el  cabo  de  Hornos,  por  el  mar  del  Norte;  i  desde  el  cabo  de 
Horno*  /tasto,  donde  concluye  la  jurisdicción  arjentina,  i  principia  la 
de  Chile,  por  el  mar  del  Sur,  quedando  comprendidas  entre  ambos 
mares  la  Patagonia,  tierras  i  estrecho  de  Magallanes,  i  tierra  del 
Fuego»  (1). 

Aparece  que  el  seflor  Trélles,  ofuscado  por  un  enorme  error  de 

que  ya  tienen  sobradas  noticias  los  lectores  de  esta  obra,   atribuye 

jurisdicción  a  la  audiencia  de  los  Charcas  en  el  vasto  territorio  que 

se  estendia  entre  el  Atlántico  i  el  Pacífico  desde  los  36°  57'  09",  sin 

otra  restricción  que  Chile  propio  i  Cuyo. 

£1  seflor  Trélles  reincidió  en  esta  estupenda  e  incalificable  equi- 
vocación el  aflo  de  1874  en  el  artículo:  Límites  Australes  ds  la 
República  Arjentina,  que  insertó  en  la  Revista  bel  Rio  de  la 
Plata  para  contradecir  el  oficio  dirijido  con  fecha  7  de  abril  de 
1873  por  el  seflor  ministro  don  Adolfo  Ibáflez  al  seflor  plenipoten- 
ciario arjentino  don  Félix  Frías. 

Léase  lo  que  el  seflor  Trélles  repitió  acerca  de  este  punto  en  el 
citado  artículo. 

«La  argumentación  del  seflor  Ibáflez,  dice,  cuya  absurdidad  en 
todo  sentido  acabamos  de  demostrar,  patentiza  la  ninguna  subsis- 
tencia de  sus  medios  de  defensa,  como  el  cstremo  a  que  ha  quedado 
reducida  la  defensa  de  las  pretcnsiones  de  su  gobierno,  después  de 
nuestro  escrito  de  1865. 

«Entonces  demostramos  con  la  lei  de  la  audiencia  de  Charcas,  con 
las  de  la  gobernación  del  Plata,  con,  los  mismos  títulos  chilenos,  i 
con  otras  leyes,  que  los  territorios  patagónicos  pertenecen  a  la  Re- 
pública Arjentina.  Pero  el  seflor  Ibáflez  no  encuentra  los  mares  del 
Norte  i  del  Sud  de  que  hablan  nuestros  títulos  en  aquella  parte  del 
continente.  El  mar  del  Norte  solo  lo  encuentra  hasta  el  Rio  Negro, 
donde  Su  Sefloría  se  sirve  fijar  el  término  de  la  gobernación  del 
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(1)  1* relies,  Cuestión  de  Limites  entre  la  Éepúblioct  Arjentina  i  el  6<h 
biemo  de  Chile,  párrafo  3,  pajina  34. 
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Plata,  sin  manifestar  lei  que  lo  establezca.  La  parte  arjentiua  del 
mar  del  Sur  no  la  encuentra  tampoco  en  el  estremo  austral;  debe 
buscarse  en  otra  situación,  entre  las  audiencias  de  Chile  i  del  Perú, 
porque,  aunque  la  lei  no  permite  situar  allí  esa  parte  del  territorio 
arjentino,  basta  para  entender  la  lei  la  autoridad  de  don  Jorje  Juan 
i  don  Antonio  de  Ulloa. 

«No  puede  el  señor  ministro  de  Chile  alegar  ignorancia  de  la  lei 
que  decide  en  el  particular,  entre  otras  razones,  por  haberla  hecho 
valer  el  señor  Amunátegui  contra  las  pretensiones  de  Bolivia,  i  ha* 
l>erla  citado  nosotros  en  nuestro  escrito,  que  el  señor  Ibáfíez  tenia  a 
la  vista,  cuando  contestaba  la  nota  del  plenipotenciario  arjentino. 

«La  lei  a  que  nos  referimos,  que  es  la  5,  título  15,  libro  2  de  la 
Recopilación  de  Indias,  dice  en  la  parte  conducente: — «En  la 
ciudad  de  los  Reyes  (Lima),  cabeza  de  las  provincias  del  Perú,  re^ 

sida  otra  nuestra  audiencia  i  cnancillería  real 

i  tenga  por  distrito  la  costa  que  hai  desde  la  dicha  ciudad  hasta  el 
rebto  de  Chile  esclusive,  i  hasta  el  puerto  de  Paita  inclusive — 

«Claramente  se  ve,  por  los  términos  de  esta  lei,  que  las  audien- 
cias de  Lima  i  Chile  se  tocaban  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  dejan- 
do tierra  adentro  los  límites  de  Charcas.  Por  consiguiente,  la  costa 
<le  ese  mar,  que  ha  procurado  por  aquella  parte  el  señor  Ibáfiez 
para  adjudicarla  a  la  audiencia  de  Charcas,  no  permite  descubrirla 
en  ese  sentido  la  lei  trascrita. 

«Tampoco  lo  permiten  las  leyes  sobre  la  gobernación  del  Rio  de 
la  Plata,  que  ningún  motivo  dan  para  sospechar  que  la  prolonga- 
ción de  su  territorio  fuese  hacia  aquel  la- parte,  ya  adjudicada  a  otra 
gobernación, 

«La  parte  de  costa  del  mar  del  Sud  que  nos  pertenece,  como  per- 
teneció siempre  a  la  audiencia  de  Charcas  hasta  1783,  i  al  virreina- 
to cíe  Buenos  Aires  desde  1776,  es  la  que  perteneció  siempre  a  1$ 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata  desde  las  capitulaciones  con  don 
Pedro  de  Mendoza  en  1534. 

«Este  adelantado,  en  un  documento  importante  publicado  en  Es- 
paña hace  pocos  años,  espresa  lo  siguiente  en  dos  pasajes  de  las  ins- 
trucciones que  dejó  a  su  teniente  jeueral,  al  partir  para  la  Penín- 
sula: 

« — Si  entráredes  tan  dentro  que  os  encontréis  con  Almagro,  o  con 
Pizarro,  procurad  de  haceros  su  amigo;  i  si  tuviéredes  poder  para 
ello,  no  dejéis  pasar  en  lo  nuestro  a  ninguno;  i  a  mas  no  poder,  haced 
vuestros  requirimientos;  i  siempre  procurad  tenellos  por  amigos,  i  no 
de  manera  que  se  os  pase  vuestra  jeute  a  ellos. 
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— I  s¡  Diego  de  Almagro  quisiere  daros,  porque  le  renuncie  la 
gobernación  que  allí  tengo  de  esa  costa  i  de  las  islas,  ciento  í  cincuenta 
mil  ducados,  como  dio  a  Pedro  de  Alvarado  porque  se  volviese  a 
su  tierra,  i  aunque  no  sean  sino  cien  mil,  hacedlo,  si  no  viéredes  que 
hai  otra  cosa  que  sea  mas  en  mi  provecho,  no  dejándome  morir  dé 
hambre.  I  si  lo  ficiéredes,  por  esta  firmada  de  mi  numbre,  prometo  de 
lo  cumplir  todo  lo  que  vos  ficiéredes,  i  pasar  por  ello,  i  procurar 
que  el  rei  lo  pase 

« — I  aunque  arriba  digo  que  la  contratación  que  habéis  de  hacer 
con  Almagro,  o  Pizarro,  quesea  de  las  doscientas  leguas  que  tengo  de 
gobernación  en  ti  mar  dd  Sur  o  délas  Islas,  digo  que  lo  hagáis  por 
todo  el  Rio  de  la  Plata  también,  i  sea  por  todo  la  que  mas  pudié- 
redes. — 

«Esas  doscientas  leguas  arjentinas  sobre  el  mar  del  Sur,  6  de  las  Ja- 
tos, son  las  mismas  que  se  cuentan  desde  la  estfemidad  del  conti- 
nente hasta  Chiloé,  confirmadas  sin  interrupción  por  el  réi,-  i  respe- 
tadas por  las  autoridades  de  Chile  durante  el  réjimen  colonial. 

«¿Corno  ha  podido  imajinarse  el  seflor  Ibáflez  que  esa  estension 
de  costa  del  mar  Sur,  o  de  las  Islas,  podia  encontrarse  entre  Chile 
i  el  Perú,  donde  no  se  encuentra  una  sola  pulgada  legal  disponible 
de  costa,  ni  de  islas,  para  la  audiencia  de  Charcas,  ni  para  la  gober- 
nación del  Plata?»    (1). 

Kl  seflor  don  Félix  Frías,  en  el  oficio  que  pasó  al  ministerio  de 
relaciones  csteriores  de  Chile  con  fecha  20  de  setiembre  de  1873, 
sostiene,  como  el  señor  Trélles,  que  la  audiencia  de  los  Charcas  po- 
seía al  sur  de  Chiloé  una  porción  de  la  costa  del  Pacífico,  por  estar 
incluida  en  su  distrito  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata;  pero  jun- 
tamente no  se  pronuncia  sobre  si  el  territorio  de  dicha  audiencia 
«alcanzaba  por  el  occidente  al  mar  del  Sur  en  la  parte  del  despo- 
blado de  Atacama»,  declarando  que  no  es  su  ánimo  ocuparse  de  esta 
cuestión  (2). 

Los  seflores  don  Vicente  Gregorio  Quesada  i  don  Antonio  Ber- 
mejo han  aceptado  por  completo  la  opinión  del  seflor  Trélles. 

Léase  lo  que  espone  el  seflor  Quesada. 

La  lei  9,  título  15,  libro  2,  Rkcopil  ación  de  Indías,  «señala, 
como  límites  al  distrito  de  la  audiencia  de  Charcas,  los  de  la  de 


.>•  . 


(1)  T réi len,  Límites  Au*tra!ei  de  la  República  Arjentina,  articulo  pu- 
blicado en  la  Hcviata  dd  Rio  de  la  Plata,  tomo  8,  número  30,  pajinas 
174  i  siguientes. 

(2)  F'rias,  Oficio  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  fecha 
20  de  setiembre  de  1873. 
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Lima  i  loe  de  la  de  Sentido  de  Chile,  i  loe  mates  del  Sur  i  Norte 
hasta  la  línea  de  demarcación  de  los  dominios  de  la  corona  de  Por- 
tugal* Ahora  bien,  sobre  el  mar  del  Sur,  la  audiencia  de  Lima,  por 
la  lei  5,  título  15,  libro  2,  Recopilación  de  Indias,  llegaba  hasta 
el  i*eino  de  Chile  esclusivej  i  según  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la 
misma  Rbcopilacion,  la  audiencia  de  Chile  en  esta  parte  tiene  Jos 
mismos  términos,  que  los  que  correspondían  al  referido  reino,  48 
decir,  que  lindaban  sobre  el  Pacífico  ambas  audiencias.  Esto  es  tan 
claro,  como  sencillo,  pues  son  dos  leyes  que  así  lo  establecen.  Esta 
interpretación  es  la  misma  que  Chile  hacía  en  su  cuestión  de  limi- 
tes con  Bolivia»  (1). 

«La  audiencia  de  Charcas,  que  tedia  por  el  poniente  como  límite 
«1  mar  del  Sur,  agrega  mas  adelante  el  mismo  seflor  Quesada,  no 
puede  buscarlo  entre  los  lindes  de  las  de  Lima  i  Chile,  sino  en  la 
estremidad  austral. 

«Por  el  levante,  le  señala  Ja  misma  lei  como  límite  la  mar  del 
Norte  i  línea  divisoria  con  los  dominios  portugueses,  es  decir,  toda 
la  estensa  costa  del  Atlántico)  i  como  tenia  términos  jurisdiccionales 
sobre  el  Mar  Pacífico,  es  claro  que,  dentro  de  su  jurisdicción  estaba 
la  estremidad  austral  del  continente  americano»  (2)* 

Léase  ahora  lo  que  dice  acerca  de  esta  materia  el  seflor  Bermejo: 

«Esa  lei  12,  título  15,  libro  2,  sobre  la  audiencia  de  Santiago, 
pierde  también  su  valor  en  presencia  de  las  del  mismo  código  sobre 
las  audiencias  de  Buenos  Aires  i  Charcas* 

«En  efecto,  en  1661,  se  estableció  la  primera  audiencia  en  Buenos 
Aires:  ¿cuáles  eran  sus  límites? 

« — Tenga  por  distrito,  dice  la  lei,  todas  las  ciudades,  i  lugares,  i 
tierras  que  se  comprenden  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
Paraguai  i  Tucuman.— (Lei  13,  título  15,  libro  2,  Recopilación 
de  Indias).  Según  las  capitulaciones  del  siglo  XVI,  aquella  tenia 
por  límites  los  mares  del  Norte  i  del  Sur;  i  por  consiguiente,  las 
tierras  australes  se  hallaban  sometidas  a  la  jurisdicción  de  la  au- 
diencia de  1661,  posterior  en  su  creación  a  la  de  Santiago. 

«Suprimida  la  audiencia  de  Buenos  Aires  poco  después,  quedó  su 
distrito  anexado  a  la  de  Charcas,  cuyos  límites  eran: — por  el  levad- 


.         .  •  •         •  •  • 

(i)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente 
americano,  capítulo  4,  pajina  326. 

(2)  Quesada;  La  Patagonia  i  las    Tierras  Australes  del' continente 
¿americano,  capítulo ¡  4„.pájiua  330. 
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te  i  poniente,  con  los  mares  del  Norte  i  del  Sur.— (Leí  9,  título  15 
libro  2,  Recopilación  de  Indias). 

«Si  la  audiencia  de  Charcos  confinaba  con  el  Mar  Pacífico,  tenia 
que  ser  por  el  desierto  de  Atacama,  o  las  tierras  australes;  pero 
como  lo  primero  era  erróneo  para  el  gobierno  de  Chile,  en  su  cues- 
tión con  Bolivia,  aceptaba  implícitamente  lo  segundo:  la  audiencia 
de  Charcas  comprendía  para  él  la  Patagón ia  i  tierra  del  Fuego. 

« — La  costa  del  reino  de  Chile,  dice  el  señor  Amunátegui,  princi- 
piaba inmediatamente  donde  concluía  la  del  Perú,  sin  que  se  inter- 
pusiera, entre  una  i  otra  costa,  ninguna  porción  perteneciente  al 
distrito  de  Charcas,  hoi  Bolivia.»  —  (M.  L.  Amunátegui,  La  Cues- 
tión DE  LÍMITE8  ENTRE  CHILE  I  BOLIVIA,  pajina  74). 

«Así  pues,  como  las  audiencias  de  Lima  i  Chile  confinaban  en  el 
Pacífico,  según  se  deduce  de  las  leyes  que  determinaban  su  distrito 
(Leyes  5  i  12,  título  15,  libro  2.°,  Recopilación  de  Indias),  i  de 
la  opinión  del  gobierno  chileno,  se  sigue  que  la  audiencia  de  Char- 
cas, cuyos  derechos  heredó  la  República  Arjentina,  no  podía  tener 
límites  por  el  poniente  con  el  mar  del  Sur,  sino  en  la  Pátagonia  i 
tierra  del  Fuego. 

«Si  es  así,  ¿qué  importancia  puede  tener  la  leí  12,  título  15,  libro 
2.°  de  la  audiencia  de  Santiago,  cuando,  en  el  mismo  título  i  libro 
de  la  Recopilación  de  Indias,  se  encuentra  la  que  fija  límites  a 
la  de  Charcas? 

«El  señor  Amunátegui  que  escribía  por  encargo  del  gobierno 
chileno  para  refutar  los  escritos  del  ministro  boliviano,  ha  demos- 
trado a  satisfacción  del  gobierno  de  su  país  lo  mismo  que  venimos 
sosteniendo. 

«Cuando  Chile  discutía  con  Bolivia,  la  audiencia  de  Charcas  no 
abrazaba  el  desierto  de  Atacama,  porque  lo  reclamaba  para  sí;  abar- 
caba entonces  la  Pátagonia  i  tierra  del  Fuego.  Pero  viene  después 
la  cnestion  con  la  República  Arjentina;  el  demonio  de  la  ambición  lo 
tieuta,  i  era  preciso  hallar  argumentos.  La  tarea  era  difícil.  ¿Qué 
haoo  entonces?  Sostiene  que  la  misma  audiencia  dé  Charcas  com- 
prendía el  mismo  desierto  de  Atacama,  i  que  las  tierras  australes 
estaban  escluidas  de  su  jurisdicción.  ¿En  qué  quedamos  al  fin? 

«¿La  audiencia  de  Charcas  comprendía  el  desierto  de  Atacama? 
Si  es  así,  devuélvase  a  Bolivia.  ¿Se  estendia  esa  audiencia  a  la  re- 
jion  austral?  En  tal  caso,  déjese  en  paz  la  Pátagonia. 

«Pero  eso  de  usar  dos  medidas  para  la  justicia,  como  lo  hace  el 
gobierno  chileno,  es  imitar  servilmente  al  mercader  chino,  que^ 
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como  observa  Montesquieu,   llevaba  siempre  dos  balanzas:  una  pe- 
sada para  comprar,  i  otra  lijera  para  vender»  (1). 

No  puedo  menos  de  protestar  contra  la  precedente  esposicion  del 
señor  Bermejo,  que  es  completamente  inexacta. 

Los  folletos  que  publiqué  en  los  años  de  1853  i  de  1855  para 
refutar  los  de  los  señores  Angelis  i  Vélez  Sarsfield  fueron  comp iles- 
os por  encargo  del  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  don  An- 
tonio Varas,  como  cuidó  de  advertirlo;  pero  el  relativo  a  la  cuestión 
de  límites  entre  Chile  i  Bolivia  que  di  a  la  estampa  el  año  de 
1863,  fué  trabajado  por  determinación  esclusiva  mía,  i  sin  ninguna 
comisión  del  gobierno  chileno. 

En  la  última  de  estás  obritas,  sostuve  que,  en  mi  concepto,  i  con- 
cordadas las  leyes  5  i  9,  la  audiencia  de  Charcas  no  tenia  costas  por 
el  lado  del  Pacífico,  ni  entre  los  distritos  de  las  audiencias  de  Lima 
i  de  Santiago,  ni  en  ninguna  otra  parte. 

Los  señores  Trélles,  Frías,  Quesáda  i  Bormejo  han  declarado  que 
yo  habia  tenido  mucha  razón  para  sostener  que  la  audiencia  de  los 
Charcas  no  tenia  costa  del  Pacífico  entre  los  distritos  de  las  audien- 
cias de  Lima  i  de  Santiago. 

Pero  junto  con  esto,  han  pretendido  que  la  costa  del  Pacífico  com- 
prendida entre  el  golfo  de  Guaitécas  i  el  estrecho  de  Magallanes 
caia  bajo  la  jurisdicción  de  esa  audiencia. 

Yo  nunca  he  espresado,  ni  aceptado  una  opinión  que  me  parece 
enormemente  errónea. 

Así,  nunca  dije,  discutiendo  la  cuestión  de  límites  entre  Chile  i 
Bolivia,  que  la  Patagphia  i  la  tierra  del  Fuego  perteneciesen  al 
territorio  de  la  audiencia  de  los  Charcas. 

I  mal  podía  decirlo,  cuando  siempre  he  creído  i  publicado  que 
estas  dos  comarcas  se  hallaban  incluidas  en  el  distrito  de  la  audien- 
cia de  Santiago. 

Lo  que  declaré  fué  que,  si,  contra  el  tenor  de  la  lei  5,  se  insistía 
en  dar  a  la  audiencia  de  los  Charcas  una  porción  de  la  costa  del 
Pacífico,  podía  asignársele  una  pequeña  estension  de  ella,  cumplién- 
dose así  la  disposición  de  la  lei  9,  sin  lastimar  los  derechos  de 
Chile. 

El  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  don  Adolfo  Ibáñez,  en 
sus  oficios  de  7  de  abril  de  1873,  i  de  28  de  enero  de  1874,  ha  de- 
fendido calorosamente  la  segunda  de  estas  opiniones,  esto  es,  que  la 
audiencia  de  los  Charcas  tenia  costas  en  el  desierto  de  Atacama. 


(1)  Bermcjtf,  La  Cuestión  Chilena  i  el  Arbitraje,  sección  4,  párrafo  6, 
pajinas  134  i  siguientes. 
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lia  declamación  de  aquello  de  las  dos  balanzas  del  mercader  chi- 
no no  tiene  la  menor  aplicación  en  nuestro  caso. 

Ni  el  seflor  Ibáflez,  ni  yo  invocamos  en  la  cuestión  de  límites 
con  Bolivia  principios  diferentes  de  los  que  invocamos  en  la  cues- 
'tibVi  9e  límites  con  la  República  Arjentina. 

El  señor  Ibáfiez  piensa  que  la  audiencia  de  los  Charcas  tenia 
bostas  en  el  desierto  de  Atacama. 

*¥o  no  he  rechazado  en  lo  absoluto  esta  opinión. 

Suponiendo  que  fuese  verdadera,  he  manifestado  en  la  obra  de- 
nominada La  Cüe9tion  de  Límites  entre  Chile  i  Solivia, 
párrafo  7,  pajinas  90  i  siguientes,  que  esa  opinión  no  era  perjudi- 
cial a  los  derechos  e  intereses  de  Chile. 

ISih  embargo,  por  las  razones  antes  espuestas,  me  parece  que  soto 
Sifnfe  mala  redacción  de  la  lei  9  ha  podido  asignar  a  la  audiencia  de 
los  Charcas  una  porción  de  costa  del  Pacífico,  aunque  si  el  sobera- 
do áe  la  dio  efectivamente,  esto  debió  ser  en  el  desierto  de  Ataca- 
ba, pero  de  ningún  modo  al  norte  del  estrecho  de  Magallanes. 

\Pór  cuidadoso  que  el  gobierno  espafiol  fuese  en  estas  materias, 
podia  equivocarse  a  veces. 

"Ya  hemos  visto  que,  en  la  capitulación  celebrada  el  10  de  julio 
de  1569,  dijo  erradamente  que  concedia  a  Juan  Ortiz  de  Záfate  lo 
mismo  que  habia  concedido  a  don  Pedro  de  Mendoza  i  a  Alvar 
"Nftíliéz  Cabeza  de  Vaca,  cuando  estaba  muí  distante  de  ser  así,  co- 
mo lo  he  probado  superabundantemente  en  el  segundo  tomo  de 
asta  obra. 

£1  célebre  erudito  don  Pedro  de  Angelis  ineertó  a  continuación 
de  la  Historia.  Arjentina  del  Descubrimiento,  Población  i 
Conquista  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  escrita  por 
"Rui  Diaz  de  Guzman  un  índice  Jeogrdfico  e  Histórico  compuesto 
por  el  dicho  Diaz  de  Guzman,  al  cual  índice  Angelis  agregó  nume- 
rosas anotaciones. 

En  una  de  ellas,  intercalada  en  el  artículo  relativo  a  Buenos  Ai* 
'res,  se  lee  lo  que  sigue: 

«La  latitud  (la  de  Buenos  Aires)  está  errada;  i  a  los  36°  que  fe 
da  Guzman,  deben  sustituirse  los  34°  36'  28",  que  le  asigna  Atara. 
Pero  i  qué  estrado  es  que  haya  padecido  esta  equivocación  un  escri- 
tor del  siglo  XVI,  cuando  el  gobierno  espafiol,  en  una  cédula  de 
12de  diciembre  de  1709,  califica  de  isla  a  la  ciudad  de  Büencfts 

Aites!»(l) 

—  —  —  _    — i      -  1 1    -         -i     ■     -  _, 

'  (1)  Diaz  de  Guzman,  Historia  Arjentina  del  Descubrimiento,  Pobla- 
ción i  Conquista  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  índice  jeográ&cp 
e  histórico,  pajina  10,  edición  de  Angelis. 
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Ya  verán,  por  los  dos  ejemplos  citados,  el  seflor  Tx$lle?..i  qpa 
eolias  de  controversia  que  no  era  un  procedimiento  desatinóla  e¿. 
de  esplicar  la  contradicción  de  las  leyes  5  i  9  por  la  hipótesis  dfc  up, 
error  de  redacción. 

Con  motivo  de  la  equivocación  que  yo  suponia  haber  qujzá  eu.lft 
leí  9,  el  señor  T relies  ha  emitido  la  observación  que  se  lee^  ^  lu 
siguientes  palabras: 

«¿I  qué  diría  el  seflor  Amunátegui,  si  nosotros,  después. de  hab^JC 
clasificado  de  vagas  las  palabras  cuestionadas  de  la  lei  sobre  la  au- 
diencia de  Santiago,  que  ninguna  línea  trazan,  ni  se  refieren  a-  n^» 
guna  línea  trazada,  le  hubiésemos  dicho  que  ellas  no  importado, 
sino  una  disposición  equivocada  del  monarca? 

«Nos  habría  contestado  que  de  ese  modo  no  se  esplica  el  U$fy  <jLp, 
las  leyes.  ¿No  es  cierto? 

«Pues  eso  es  lo  que  nosotros  le  decimos  al  señor  Amun$t$aii 
respecto  de  la  supuesta  equivocación  del  soberano  en  la  lei  9. 

«I  sin  embargo,  sobrado  fundamento  tendríamos  para  decir  qu& 
el  tal  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  era  un  error,  recor- 
dando tan  solo  la  falsificación  del  título  del  adelantado  Alder^te, 
hecha  por  el  virrei  del  Perú  en  favor  de  su  hijo  don  García.  Hiyi*-- 
do  de  Mendoza,  en  la  que,  a  mas  de  suprimir  palabras  muí  signifi- 
cativas del  título  real,  hizo  el  agregado  del  adverbio  inclusive,  sin 
facultades  para  hacer  semejantes  variaciones.  Existiendo,  pueg,  ^$t& 
antecedente,  hai  bastante  motivo  para  creer  en  la  posibilidad,  dq  ^ 
error  producido  por  ese  falso  antecedente. 

«¿Podrá  decir  algo  semejante  el  seflor  Amunátegui  de  los  inequí- 
vocos límites  australes  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Platy  i  áp: 
la  audiencia  de  Charcas? 

«Ya  ve  que  no  hemos  querido  hacer  uso  de  esa  clase  de  argun^^- 
taciones,  sino  que  hemos  preferido  dar  a  las  palabras  vagas,  de  la 
lei  12  la  interpretación  mas  favorable  a  la  audiencia  de  Santiago^ 
considerándolas  en  el  capítulo  precedente  como  el  encargo  de  typa 
comisión  ad  hoco  (1). 

Los  defensores  de  la  causa  arjentina  alegan  frecuentemente  razo- 
nes del  peso  de  las  que  acaban  de  leerse. 

Si  no  se  contesta  a  elias,  proclaman  con  jactancia  que  t$l  ^tyjty#, 
arguye  que  ellas  son  irreplicables  i  contundentes. 


(1)  Trélles,  Cuestión  de  Límites  entre  la  fiepública  Arjentina  i  d  Go- 
bierno de  Chile,  párrafo  3,  pajina  37.      . 
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Si  se  contesta,  salen  del  paso  diciendo  que  la  discusión  es  dema- 
siado larga  i  pesada  para  que  puedan  imponerse  la  molestia,  no  digo 
de  estudiarla,  pero  ni  siquiera  de  leerla. 

Entre  estos  estreñios,  prefiero  considerar  todos  los  razonamientos 
de  los  escritores  arjentinos,  por  débiles  que  esas  razonamientos  sean, 
a  fin  de  contribuir,  en  cuanto  de  mí  dependa,  a  desvanecer  los  erro- 
res que  han  difundido  entre  las  personas  poco  entendidas  en  la  his- 
toria antigua  de  América. 

Nadie  niega  que  una  lei  puede  contener  una  disposición  contra- 
dictoria con  las  de  otras  leyes,  o  equivocada. 

Todos  los  códigos  i  compilaciones  ofrecen  ejemplos  de  esto. 

Pero  no  basta  asentar,  sin  razón  ni  pretesto,  por  puro  capricho,  o 
por  pura  conveniencia,  que  la  tal  contradicción,  o  la  tal  equivoca- 
ción existe. 

Es  menester  probar  que  realmente  hai  la  una,  o  la  otra. 

Así,  verbigracia,  puede  sostenerse  que  hai  contradicción  o  equi- 
vocación entre  las  leyes  5  i  9,  título  15,  libro  2  de  la  Recopila- 
ción de  Leyes  de  las  Indias,  porque  mientras  el  testo  de  la  pri- 
mera de  ellas  espresa  que  no  habia  costa  del  Pacífico  intermedia 
entre  las  costas  pertenecientes  a  los  distritos  de  las  audiencias  de 
Lima  i  de  Santiago,  la  segunda  declara  que  la  habia. 

Entre  tanto,  el  señor  Trélles  no  alega  ningún  motivo  admisible 
para  manifestar  que  el  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  de 
la  lei  12  es  un  error. 

He  demostrado  superabundantemente  que  las  gobernaciones  del 
Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman  no  se  estendieron  jamas,  antes  de 
1680  i  de  1681,  mas  allá  de  los  36°  57'  09." 

Junto  con  esto,  he  demostrado  también  que  la  gobernación  de 
Chile,  desde  los  48°  05\  tenia  por  límite  oriental  el  Atlántico. 

En  consecuencia,  la  lei  12  no  hacía  mas  que  confirmar  lo  que  se 
bailaba  establecido  desde  muchos  años  atrás. 

Si,  como  el  señor  Trélles  lo  dice,  las  palabras  dentro  i  Juera  del 
estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de 
Cayo  inclusive  son  vagas,  su  sentido  queda  perfectamente  determi- 
nado por  la  disposición  jamas  derogada  hast-i  1680  i  1681  de  que  el 
ancho  de  la  gobernación  de  Chile  fueran  cien  leguas  de  diez  i  siete 
i  media  por  grado  medidas  desde  el  Pacífico  hacia  el  Atlántico. 

¿Cuál  es  entonces  el  sobrado  fundamento  que  el  señor  Trélles  tie- 
ne para  decir  que  el  tal  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  es 
un  error? 

El  fundamento  que  tengo  para  ello,  escribe  el  señor  Trélles,  es 
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«la  falsificación  del  título  del  adelantado  Alderete  hecha  por  el  vi- 
rrei  del  Perú  en  favor  de  su  hijo  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza.» 

Eli  las  pajinas  350  i  siguientes  del  tomo  1.°  de  esta  obra,  i  en  las 
198  i  siguientes  de  este  volumen,  he  patentizado  que  no  hubo  la 
falsificación  imputada  por  el  señor  Tréiles  i  otras  escritores  arjenti- 
nos  al  virrei  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza;  pero  supongamos 
que  la  hubiera  habido. 

¿Qué  importaría? 

El  rei  habría  abonarlo  esa  falsificación,  puesto  que,  por  las 
cédulas  de  20  de  diciembre  de  1558,  señaló  por  límites  meridiona- 
les i  orientales  a  la  gobernación  de  Chile  los  mismos  que  el  virrei 
Hurtado  de  Mendoza  habia  dado  a  esta  gobernación,  i  puesto  que, 
por  todas  las  cédulas  espedidas  sobre  esta  materia  hasta  la  leí  12, 
conservó  esos  mismos  límites,  que  confirmó  por  la  citada  leí. 

El  señor  Tréiles  no  alega,  pues,  ningún  fundamento  para  soste- 
ner que  el  tal  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  contiene  una 
equivocación. 

Si  me  veo  forxado  a  rebatir  observaciones  de  esta  clase,  no  es  mia 
la  culpa. 

Esplicados  i  contestados  los  argumentos  personales  i  accesorios 
formulados  por  los  escritores  arjentinos  con  motivo  de  la  lei  9,  i  de 
los  comentarios  que  hice  sobre  ella  el  año  de  1863,  ha  llegado  la 
oportunidad  de  considerar  el  argumento  principal  que  hacen  apo- 
yándose en  la  aludida  lei. 

El  señor  Tréiles  i  sus  colegas  de  controversia,  como  se  ha  visto, 
pretenden  que  la  costa  del  Pacífico  dada  por  la  lei  9  a  la  audiencia 
de  los  Charcas  estaba  situada  entre  el  golfo  de  Guaitécas  i  el  estre- 
cho de  Magallanes. 

La  razón  que  tienen  para  pensarlo  así  es  que,  según  se  lo  han 
imajinado,  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  incluida  en  el  dis- 
trito de  la  audiencia  de  los  Charcas,  comprendía  toda  la  estreniidad 
meridional  de  la  América  desde  las  capitulaciones  celebradas  cou 
don  Pedro  de  Mendoza  en  21  de  mayo  de  1531. 

El  señor  Bermejo  i  las  demás  escritores  arjentinos  encontrarán 
en  esto  tina  nueva  < leí uosr ración  de  cuanto  conveuia,  para  sacarlos 
de  las  confusiones  históricas  en  que  habiau  caído,  estudiar  desde  el 
oríjen,  i  por  orden  crouolójico,  los  títulos  i  documentos  exhibidos 
por  Chile  i  por  la  República  Arjentina. 

He  manifestado  con  exceso  de  pruebas,  i  de  distintas  maneras, 
que  el  límite  meridional  del  Rio  de  la  Plata  no  pasó,  por  lo  menos 
hasta  1680.  mas  allá  de  los  36°  57'  09." 
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£1  sefior  Trélles  afirma  una  verdad  cuando  dioe  que  el  sefior  Iba* 
ñtz  no  tiene  razón  para  fijar  en  el  Rio  Negro  el  término  de  esa  go- 
bernación. 

La  capitulación  ajustada  con  don  Pedro  de  Mendoza  en  21  de 
mayo  de  1534,  la  de  igual  clase  ajustada  con  Alvar  Núfiez  Cabeza 
de  Vaca  en  18  de  marzo  de  1540,  la  de  igual  clase  ajustada  con 
Juan  Ortiz  de  Zarate  en  10  de  julio  de  1569,  la  real  cédula  da  16 
de  diciembre  de  1617  por  la  cual  se  crearon  las  provincias  separa* 
das  del  Paraguai  i  del  Rio  de  la  Plata,  la  real  cédula  de  6  de  abril 
de  1661  por  la  cual  se  mandó  fundar  la  primera  audiencia  de  Bue- 
nos Aires,  i  la  lei  13,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  ds 
Leyes  db  las  Indias  por  la  cual  se  ordenó  restablecer  esta  audien* 
cia^  que  son  los  títulos  constitutivos  del  territprio  arjentino  baste 
168Q>  manifiestan  que  el  límite  meridional  del  Rio  de  la  Plata  no 
pasó  nunca  de  los  36°  57'  09/'  como  lo  dejo  patentizado  en  los  lu- 
gares correspondientes  de  esta  obra. 

La  capitulación  ajustada  con  Francisco  de  Camargo  en  enero  de 
1539,  reproducida  en  las  pajinas  206  i  siguientes  de  este  volumen, 
i  la  real  cédula  de  25  de  julio  del  mismo  afio,  reproducida  en  las 
pajinas  212  i  siguientes  del  mismo,  declaran  categóricamente  que  14 
gobernación  de  don  Pedro  de  Mendoza  terminaba  por  la  parte  del 
Atlántico  en  el  grado  correspondiente  a  aquel  en  que  terminaba  por 
la  parte  del  Pacífico. 

Cualquiera  puede  fijar  con  la  mayor  facilidad  estos  dos  pontos 
limítrofes,  i  tendrá  precisamente  que  reconocer  el  hecho  incontesta- 
ble de  que  esos  dos  puntos,  el  uno  de  la  costa  del  Pacífico,  i  el  otro 
de  la  costa  del  Atlántico,  se  hallan  situados  en  el  paralelo  de  loa 
36*  57'  09," 

La  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  no  comprendía,  pues,  ni  oon 
mucho,  la  estremidad  meridional  de  la  América. 

Luego,  la  lei  9  no  pudo  mandar  que  esa  estremidad,  por  perte- 
necer a  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  estuviera  sujeta  a  la  juris» 
dicción  de  la  audiencia  de  los  Charcas. 

Asi  este  cacareado  razonamiento  de  los  escritores  arjentines  so 
encuentra  solo  apoyado  en  el  mui  frájil  cimiento  de  la  mas  arbitra» 
xía  i  quimérica  cavilación, 

Hai  mas  aun  sobre  esta  materia, 

£1  aefior  don  Adolfo  Ibáflez,  en  su  oficio  de  7  de  abril  de  1873 
al  sefior  plenipotenciario  don  Félix  Frías,  hizo  notar  que  el  testo 
de  b  lei  9  desbarataba  terminantemente  este  equivocado  argumento 
del  sefior  Trélles  i  otros  escritores  ar'ientinos. 
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En  efecto,  esa  lei  ordena  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  loa 
Charcas  parta  términos:  «por  el  septeutrion,  con  la  real  audiencia 
de  Lima  i  provincias  no  descubiertas;  por  el  mediodía,  con  la  real: 
audiencia  de  Chile;  i  por  el  levante  i  poniente,  con  los  mares  del 
Norte  i  del  Sur,  i  línea  de  la  demarcación  entre  las  coronas  de  los 
reinos  de  Castilla  i  de  Portugal,  por  la  parte  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz  del  Brasil.» 

«Con  esta  lei  a  la  vista,  dice  el  seflor  Ibáfiez,  ¿se  puede  racional- 
mente sostener  que  los  límites  de  la  audiencia  de  Charcas  llegaban 
hasta  el  cabo  de  Hornos,  i  comprendían  toda  la  Patagonia?  Esa  lei 
dice  precisamente  lo  coutrario;  i  dice  que,  al  pur  o  mediodía,  limita 
con  la  real  audiencia  de  Chile,  de  manera  que,  lejos  de  prestar  pié 
a  un  argumento  favorable  para  la  República  Arjentina,  es  por  el 
contrario  un  nuevo  título,  o  una  ratificación  de  las  otras  disposicio- 
nes en  virtud  de  las  cuales,  Chile  es  el  úuico  duefio  del  territorio 
cuestionado.  Bien  demarcados  están  en  la  lei  los  límites  de  la  au- 
diencia de  Charcas  en  los  cuatro  puntos  cardinales  de  su  situación 
jeográfica:  al  norte,  la  real  audiencia  de  Lima;  al  sur,  la  real  au- 
diencia de  Chile;  al  oriente,  el  mar  del  Norte;  i  al  poniente,  el  mar 
del  Sur.  La  lei,  pues,  no  da  como  límite  sur  de  la  audiencia  de 
Charcas  los  octanos  Atlántico  i  Pacífico,  sino  la  audiencia  de  Chi- 
le; i  estendiéndose  ésta  desde  el  límite  austral  de  la  provincia  de 
Cuyo  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  dentro  i  fuera,  según  los  tér- 
minos espresos  de  su  demarcación  territorial,  es  evidente  que  esos 
dos  océanos,  en  la  parte  en  que  se  encuentra  la  Patagonia,  no  limi- 
tan la  audiencia  de  Charcas,  sino  la  de  Chile»  (1). 

La  observación  del  seflor  Ibáfiez  que  acaba  de  leerse  es  inapli- 
cable. 

Sin  embargo,  el  seflor  Trélles,  en  el  artículo:  Límites-  Austra- 
les de  la  República  Arjentina.  ha  intentado  darle  una  rea- 
puesta. 

Léase  lo  que  este  autor  ha  escrito  acerca  de  este  punto. 

«Las  dificultades  en  que  se  ha  encontrado  el  ministro  de  relacio- 
nes estertores  del  gobierno  de  Chile,  al  contestar  la  nota  de  nuestro 
plenipotenciario,  en  la  parte  principal  de  la  cuestión  de  límites  en- 
tre ambas  repúblicas,  se  revelan  en  los  pocos  puntos  en  que,  directa 
c  indirectamente,  ba  intentado  herir  nuestro  trabajo  de  1865  sobre 
dicha  cuestión, 

(1)  íbáfles,  Oficio  al  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Arjen- 
tina, fecha  7  de  abril  de  1873. 
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«No  podía  suceder  de  otra  manera,  desde  que,  sostenidos  nuestros 
derechos  por  fundamentos  legales  irrefragables,  ni  el  talento,  ni  la 
ilustración  del  señor  Ibáñez  eran  elementos  suficientes  para  conmo- 
ver siquiera  una  defensa  establecida  sobre  bases  tan  sólidas. 

«Su  esfuerzo,  casi  ni  materia  nos  da  para  un  escrito  que  ofrezca 
algún  interés  para  el  público.  Se  reduce  a  torcer  el  testo  claro  i  ter- 
minante de  las  leyes,  o  a  suplantarlas  con  autoridades  particulares, 
cuando  aquellas  hablan  en  contra  de  las  pretensiones  del  gobierno 
de  Chile,  sin  que  falte  el  caso  de  alguna  omisión  que  haga  decir  m 
la  leí  lo  contrario  de  lo  que  dice. 

«Cree  hacer  un  argumento  en  nuestra  contra,  fundándose  en  que 
la  lei  9,  título  15,  libro  2  de  las  de  Indias  dice  que  la  audiencia  de 
Charcas  partía  términos  por  el  mediodía  con  la  de  Chile,  deduciea- 
do  de  esto  que — no  puede  racionalmente  sostenerse  que  los  límite» 
de  la  audiencia  de  Charcas  llegaban  hasta  el  cabo  de  Hornos,  i 
comprendían  toda  la  Patagonia;  que  esa  lei  dice  precisamente  lo 
contrario:  que,  al  sur  o  mediodía,  limita  con  la  real  audiencia  de 

Chile ;  que  bien  demarcados  están  en  la  lei  los  límites  de  la 

audiencia  de  Charcas  en  los  cuatro  puntos  cardinales  de  su  situación 
jeográfíca:  al  norte,  la  real  audiencia  de  Lima;  al  sur,  la  real  an- 
tliencia  de  Chile;  al  oriente,  el  mar  del  Norte;  i  al  poniente,  el  mar 
del  Sur;  que  la  lei  no  da  como  límite  sur  de  la  audiencia  de  Char- 
cas los  Océanos  Atlántico  i  Pacífico,  sino  la  audiencia  de  Chile, 


«Esto  es  lo  que  el  señor  Ibáñez  aparenta  creer  que  dice  la  lei  de 
la  audiencia  de  Charcas;  pero  nadie  que  estudie  esa  lei  con  seriedad, 
podrá  ponerse  de  acuerdo  con  semejante  modo  de  ver. 

«Lo  que  realmente  dice  la  lei  es  que  el  distrito  de  la  audiencia  de 
Charcas,  que,  como  cualquiera  otro  distrito,  tenia  parte  septentrio- 
nal i  parte  meridional,  partía  términos  con  dos  audiencias  i  provin- 
cias no  descubiertas,  con  dos  mares  i  una  provincia  del  Brasil;  que, 
por  la  parte  del  septentrión,  los  partía  con  la  audiencia  de  Lima  i 
provincias  no  descubiertas,  i  por  el  mediodía,  con  la  de  Chile,  lo 
que  cualquiera  comprende,  pues,  hacia  esta  parte,  caía  la  audiencia- 
de  Chile  en  oposición  a  la  de  Lima  i  provincias  no  descubiertas  que 
caian  a  lú  parte  del  septentrión,  sin  que  estuviesen  precisamente  la 
una  audiencia  al  sud,  i  la  otra  al  norte  de  la  que  se  ocupa  la  leí, 
pues  ambas  corrían  sobre  la  costa  del  mar  del  Sud,  al  poniente  de 
la  audiencia  de  Charcas,  tocándose  en  el  desierto  de  Atacama,  lo 
que  sabía  mui  bien  el  lejislador,  i  sabe  el  señor  Ibáñez,  aunque  pro» 
tende  ocultarlo,  como  se  verá  después. 
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*En  seguida  de  las  audiencias  que  se  tocaban  en  Atacania,  en- 
cuentra el  lejislador  dos  mares,  el  uno  al  oriente,  i  el  otro  al  po- 
niente, cuyo*  nombres  eran  del  Norte  i  del  Sud,  i  los  consigna  en 
la  lei,  partiendo  con  ellos  términos  al  distrito  de  la  audiencia.  A 
continuación  de  los  mares,  viene  la  línea  de  demarcación  entre  las 
coronas  de  Castilla  i  Portugal,  por  la  parte  de  la  provincia  de  San- 
ta Cruz  del  Brasil,  i  concluye  la  designación  de  términos  de  la  au- 
diencia de  Charcas  con  esa  línea  i  esa  provincia. 

«Se  ve,  pues,  que  el  lejislador,  aunque  se  refirió  a  los  puntos  car- 
dinales del  horizonte,  no  los  confundió  con  los  puntos  cardinales  de 
la  situación  jeográfica  del  distrito  de  Charcas,  como  cree  el  señor 
Ibáflez;  pues,  si  éstos,  i  no  aquellos  le  hubieseu  servido  de  guia,  se- 
ría otra  la  redacción  de  la  leí. 

«¿Qué  regla  de  interpretación  ha  seguido  para  asegurar  que  el 
lejislador,  con  el  mapa  a  la  vista  de  las  audiencias  cuyos  términos 
designaba,  declaró  situada  sobre  el  panto  cardinal  sur  de  la  de 
Charcas,  a  la  de  Chile,  cuya  situación  era  sobre  el  poniente? 

«¿Cuál  le  ha  servido  para  interpretar  que  el  lejislador  encontró  al 
septentrión  la  audiencia  de  Lima,  cuya  situación  era  todavía  mas 
.occidental,  que  la  de  Chile? 

«¿Podría  probarse  que  el  lejislador  ignoraba  la  situación  de  esas 
dos  audiencias  occidentales  respecto  de  Charcas? 

«Si  esto  no  puede  probarse,  ni  siquiera  intentarse  la  prueba,  es 
indispensable  interpretar  las  palabras  de  lo  lei  del  único  modo  que 
es  permitido,  reconociendo  que  el  lejislador  conocía  Ja  situación  re- 
lativa de  las  audiencias,  i  que,  cuando  dijo  que  la  de  Charcas  partía 
términos  con  la  de  Lima  por  el  septentrión,  i  con  la  de  Chile  por  el 
mediodía,  lo  hizo,  como  dijimos  antes,  porque,  hacia  la  parte  septen- 
trional de  Charcas,  caia  la  una,  i  hacia  la  meridional,  la  otra,  aun- 
que ambas  quedaban  al  occidente. 

«Esta  es  una  interpretación  racional  i  arreglada  a  los  principios 
do  la  ciencia  que  no  permiten  alegar  ignorancia  contra  lo  que  dic- 
tan las  leyes,  i  mucho  menos  cuando  los  hechos  i  las  mismas  leyes 
prueban  lo  contrario,  como  en  nuestro  caso. 

«Es  claro  que  la  argumentación  del  señor  Ibáñez  no  puede  apoí- 
yarse  en  otro  principio,  que  el  que  él  mismo  se  ha  forjado,  persua- 
diéndose que  es  necesario  que  una  rejion  esté  situada  precisamente 
al  sud  o  al  norte,  al  oriente  o  al  poniente,  para  que  otra  rejion  pue- 
da partir  términos  con  ella  por  los  estremos  correspondientes;  pero 
la  lei  de  la  audiencia  de  Charcas,  i  la  de  la  audiencia  de  Lima  que 
puede  estudiar,  i  mas  que  todo,  la  única  inteligencia  que  tiene  la  pri- 
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mera  por  lo  que  respecta  a  Chile,  probablemente  desvanecerán  su 
error. 

«Fué  una  natural  i  exacta  designación  la  que  hizo  el  sc&efppg  da, 
las  audiencias,  mares  i  provincias  que  rodeaban  el  estenso  tgnritorfa 
de  Charcas,  sin  que  el  partir  términos  por  el  mediodía;  cot^  CfeU*- 
importase  considerar  a  ese  reino  en  otra  situación  de  la  que  sÍ09»ptt< 
tuvo. 

«El  sefior  Ibáfiez  no  se  ha  dado  cuenta  de  los  absurdos  qu&  qttfftr 
fia  su  equivocada  intelijencia  de  lo  que  dice  la  leí.  Nq  se  hq  apftrá- 
bido  de  que,  si  su  modo  de  ver  fuese  exacto,  sería  io4Í0p^MHM#i 
trasportar  los  títulos  del  territorio  de  Chile  a  otra  rejion  qqet  <m*» 
dase  precisamente  al  sud  de  la  estremidad.  meridional  de. M>  attdjüflr 
cía  de  Charcas,  restituyendo  el  territorio  de  Chile  a  quien  CQraj)|K>%- 
cítese* 

«Pero,  si  no  aceptase,  como  creemos  que  no  acepta? á>  setQQW&fr* 
absurdo  de  trasportar  a  Chile  del  lugar  en  que  siempre,  estovo,  i;  L* 
señala  su  título,  su  intelijencia  de  la  lei  lo  conduciría  a  otrosbswÍP 
tan  enorme,  como  el  que  acabamos  de  hacer  notar;  porque»  oonw- 
vando  la  situación  jeográfica  de  Chile,  para  que  éste  rqsnJfaW^*l 
sud,  tendríamos  que  suprimir  toda  la  pai*te  meridional  dfc  1a  Wr 
diencia  de  Charcas,  a  contar  desde  la  altura  del  desierto  4&  Afega- 
raa,  envolviendo  en  tal  supresión  las  antiguas  gobernación  d$  T*** 
cuman,  Rio  de  la  Plata,  etc.,  que  resultarían  territorio  qhilenp,  De 
otro  modo,  no  puede  concebirse  a  Chile  al  sud  de  kaqdwfwifcdft 
Charcas  del  modo  que  lo  quiere  el  sefior  Ibáfiez. 

«¿Por  qué  ha  limitado  entonces  su  pretensión  al  territorio  dwfe» 
to  de  la  estremidad  meridional  de  la  audiencia? 

«¿Nada  mas  que  porque  se  encuentra  desierta  esa  eatoenUfad? 

«Pues  es  notable  largueza  aquella  que  abandona  el  derecho  4<>bftt 
lo  que  tiene  inmenso  valor,  i  solo  lo  ejercita  sobre  lo  que  vafe  infi- 
nitamente méuos,  o  nada  vale  por  lo  pronto. 

«Para  que  el  sefior  Ibáfiez  acabe  de  convencerse  de  lo  inftwtafa 
de  su  argumentación,  vamos  a  volvérsela,  fundándonos  w  ta  (pil- 
mas palabras  de  la  lei  con  el  sentido  que  él  les  da. 

«Sostenemos  que  el  territorio  de  Chile  pertenece  a  la  Bept&Uc*  Ar- 
jentina;  porque,  debiendo  encontrarse  al  mediodía  de  la  a**d¡e#c¡ft  4*- 
Charcas,  según  las  palabras  de  la  lei,  no  ae  encuentra  en  <*%  9Ít9&- 
oion,  aino  al  poniente,  por  donde  no  dice  la  lei  que  Cháwft  putfett 
términos  con  Chile.  Tenemos  ademas  una  considerable  QftemftR  <fa 
territorio  que  nos  dan  las  leyes  sobre  el  mar  del  Sud,  que*  sefUA  ej( 
sefior  Ibáfiez,  debe  encontrarse  entre  Chile  i  el  Perú,  i  iw  ».  1%  *fr 
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Ttttmidad  del  continente,  lo  que  corrobora  nuestra  pretensión  fun- 
dada en  las  palabras  de  la  lei  de  la  audiencia  de  Charcas. 

«¿Qué  puede  contestarse  a- este  argumento? 

«Una  de  dos:  o  que  el  sefior  ministro  chileno  ha  hecho  una  argu- 
mentación poco  meditada;  o  que  tanto  derecho  tenemos  los  aijenti- 
nós  ¡Safa  reclamar  el  territorio  de  Chile,  fundándonos  en  aquellas 
"{tatabras  de  la  lei,  como  los  chilenos  para  reclamar  la  Patagonia, 
fundándose  en  las  mismas  palabras»  (1). 

Él  sefior  don  Vicente  Gregorio  Quesada  juzga  irrefutable  el  pre- 
cedente razonamiento. 

Hé  aquí  sus  propias  palabras. 

«Son  límites  de  la  audiencia  de  Charcas  los  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata;  i  he  demostrado  ya  cuáles  son  ellos,  en  los  que  está 
¡ocluida  la  costa  del  Atlántico,  estreñí  i  dad  austral  de  la  América 
liasta  la  mar  del  Sur,  i  sobre  dicha  costa,  doscientas  leguas.  De  suer- 
te -que  ooncuerdan  con  esta  disposición  las  palabras  de  la  lei  qne 
creó  la  audiencia  de  Charcas,  cuando  dioe: — i  por  levante  i  ponien- 
te, con  los  mares  del  Norte  i  del  Sur — ,  puesto  que  esos  son  los 
mismos  límites  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  erijida  en  1617 
-al  «pararse  de  la  del  Paraguai. 

«La  lei  9,  título  15,  libro  2,  Recopilación  de  Indias,  no  re- 
quiere mas  interpretaciones;  su  testo  es  suficiente;  i  solo  se  necesita 
recurrir  a  la  lei  13  del  mismo  título,  que  el  rei  quiere  se  guarde, 
cumpla  i  ejecute.  Las  divagaciones  i  las  argucias  del  sefior  ministro 
de  Chile  nada  pueden  ante  las  palabras  de  las  dos  leyes  que  dejo 
citadas. 

«Tf  i  debe  ser  de  otra  manera,  puesto  que  la  lei  ereccional  de  la 
audiencia  de  Charcas,  al  disponer— que,  por  el  mediodía,  lindaba 
don  la  audiencia  de  Chile — no  quiso  decir  que  tal  fuese  su  límite 
jéográfico  al  sur,  desde  que  incorpora  a  la  jurisdicción  de  la  prime- 
te  la  que  tenia  en  1661  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  por  la  cual 
quedaban  jeográfióamente  al  sud  de  Charcas  las  provincias  de  Tu- 
cuman  i  Rio  de  la  Plata. 

«La  interpretación  dada  a  esta  lei  por  el  sefior  Trélles  es  perfec- 
tamente exacta,  i  no  puede  argüirse  en  contra.  La  audiencia  de 


(l)  Trélles,  Límites  Australes  de  la  República  Arjentina,  artículo  pu 
bKcado  en  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  8,  número  30,  paji- 
nas 169  i  siguientes. 
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Chale  nunca  fué  término  sud  de  la  de  Charcas,  sino  sud  oeste,  por 
la  ¡provincia  de  Cuyo,  i  nada  mas*  (1). 

La  leí  tí,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  db 
las  Indias  dice  testualmentc  que  la  audiencia  de  Lima  estaba  al 
septentrión  de  la  de  los  Charcas,  i  la  de  Santiago,  al  mediodía. 

El  sefior  Trélles  no  lo  niega,  ni  puede  negarlo,  porque  tal  aseve- 
ración se  halla  consignada  en  la  lei  9,  i  cualquiera  puede  leerla  en 
ella. 

Sin  embargo,  hace  observar  que  las  audiencia»  de  Lima  i  de  San- 
tiago estaban  situadas,  no  al  septentrión  i  al  mediodía  de  la  de  lo» 
Charcas,  sino  al  occidente. 

El  sefior  Trélles  ha  descubierto  un  arbitrio  para  esplicar  la 
inexactitud  de  la  lei  9  sobre  que  llama  la  atención. 

«Por  la  parte  del  septentrión,  escribe,  la  audiencia  de  los  Charca» 
partía  términos  con  la  audiencia  de  Lima  i  provincias  no  descubier- 
tas, i  por  el  mediodía,  con  la  de  Chile,  lo  que  cualquiera  compren- 
de, pues,  hada  esta  parte,  caía  la  audiencia  de  Chile  en  oposición  a 
la  de  Lima  i  provincias  no  descubiertas  que  caian  a  la  parte  del  sep- 
tentrión, sin  que  estuviesen  precisamente  la  una  audiencia  al  sud,  i 
la  otra  al  norte  de  la  que  se  ocupa  la  lei,  pues  ambas  corran  sobra 
las  costas  del  mar  del  Sud,  al  poniente  de  la  audiencia  de  Charcas, 
tocándose  en  el  desierto  de  Atacama.» 

El  sefior  Trélles  agrega  mas  adelante  lo  que  va  a  leerse. 

«El  lejislader  conocía  la  situación  relativa  de  las  audiencias  (de 
Lima,  de  la  Plata  i  de  Santiago);  i  cuando  dijo  que  la  de  Charcas 
partía  térmiuos  con  la  de  Lima  por  el  septentrión,  i  con  la  de  Chile 
por  el  mediodía,  lo  hace,  porque,  hacia  la  parte  septentrional  de 
Charcas  caía  la  una,  i  hacia  la  meridional  la  otra,  aunque  ambas 
quedaban  al  occidente.» 

Aparece  que  el  sefior  Trélles  confiesa,  como  no  podia  menos  de 
hacerlo,  que  una  cierta  porción  del  distrito  de  la  audiencia  de  Lima 
estaba  al  septentrión  del  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas;  i 
una  cierta  porción  del  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  estaba  al 
mediodía  del  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas. 

¿En  qué  consiste  entonces  la  dificultad? 

Una  gran  porción  del  distrito  de  la  audiencia  de  Lima,  i  una 
gran  porción  del  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  ccorrian  sobre 


(1)  Quesadt,  La  Patagonia  tías  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, capítulo  4,  pajinas  333  i  334. 
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la  costa  del  mar  del  Sud  al  poniente  de  la  audiencia  de  Charcas, 
tocándose  en  el  desierto  de  Atacara  a.» 

Todo  esto  es  mui  cierto  i  seguro,  menos  nqnello  de  que  esos  dis- 
tritos se  tocasen  en  el  desierto  de  Atacama,  lo  cual  es  controverti- 
ble, como  se  ha  visto  anteriormente  en  este  párrafo. 

Pero  el  hecho  de  que  una  gran  porción  de  los  distritos  de  las  au- 
diencias de  Lima  i  de  Santiago  se  estendiera  a  lo  largo  de  la  costa 
del  Pacífico,  al  poniente  del  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas, 
110  impedia  que  cierta  porción  del  distrito  de  la  audiencia  de  Lima 
estuviera  al  septentrión,  i  cierta  porción  del  de  la  audiencia  de  San- 
tiago al  modiodía. 

La  lei  9  podia,  pues,  decir  con  toda  verdad  que  el  distrito  de  la 
audiencia  de  los  Charcas  partia  términos  por  el  sur  con  la  audiencia 
de  Santiago. 

Como  lo  he  demostaado  hasta  el  cansancio,  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  i  del  Tucuman,  que  formaban  la  estremidad  meridional 
del  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas,  remataban  en  los  36° 
57'  09". 

Las  cien  leguas  correspondientes  al  ancho  de  la  gobernación  de 
Chile,  medidas  en  ese  paralelo,  concluían  en  los  62°  12'  lonjitud  oc- 
cidental de  Greenwich. 

Siendo  esto  así,  no  se  comprende  cómo  puede  pretenderse  que  una 
porción  del  distrito  de  la  audiencia  de  Santiago  no  estaba  al  medio- 
día de  la  audiencia  de  los  Charcas. 

Las  leyes  de  Indias,  por  lo  jeneral,  para  fijar  los  distritos  de  las 
audiencias,  empezaban  por  mencionar  todas  las  comarcas  compren- 
didas en  ellos,  i  acababan  por  determinar  los  cuatro  puntos  cardina- 
les mediante  la  referencia  a  los  distritos  de  las  audiencias  vecinas,  a 
los  mares  del  Norte  i  del  Sur,  a  las  grandes  tierras  no  descubiertas, 
ni  pacíficas. 

Sin  embargo,  al  hacer  esta  determinación  de  los  cuatro  puntos 
cardinales,  no  cuidaban  de  espresar  con  prolijidad  todos  los  límites 
de  las  especies  mencionadas  u  otros  semejantes. 

Se  contentaban  con  designar  solo  uno  o  dos  por  cada  uno  de  los 
cuatro  puntos  cardinales. 

Lo  que"  les  permitía  no  ser  minuciosas  en  esta  materia  era  la 
enumeración  completa  de  las  provincias  i  comarcas  de  cada  distrito 
de  audiencia  que  siempre  hacían. 

Desde  que  las  respectivas  leyes  de  Indias  declaraban  que  tal  dis- 
trito de  audiencia  estaba  limitado  al  septentrión  o  al  mediodía,  al 
levante  b  al  poniente,  por  tal  rejion  o  por  tal  mar,  ese  distrito  no 
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podía  estenderse  de  manera  que  varíase  su  posición  respecto  al  limi- 
te señalado* 

Así,  verbigracia^  la  leí  9  ordenaba  que  el  distrito  de  la  Audiencia 
de  los  Charcas  tuviese  al  mediodía  la  audiencia  de  Santiago* 

Es  fuera  de  duda  entonces  que  el  distrito  de  la  audiencia  de  Jos 
Charcas  no  podía  prolongarse,  como  lo  quieren  los  escritores  argen- 
tinos, al  oriente  de  Cuyo,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  i  hasta  el 
mar  del  Sur,  porque,  en  tal  hipótesis,  todo  el  distrito  de  la  audiencia 
de  Santiago  habría  quedado  al  poniente,  i  ninguna  porción  de  dicho 
distrito  habría  quedado  al  mediodía,  como  lo  exije  el  testo  categó- 
rico de  la  leí  9. 

I  esta  invención  de  nuestros  contendores  es  tanto  menos  admisi- 
ble, cuanto  que  la  lei  12  estatuía  que  estuviera  incluido  en  el  dis- 
trito de  la  audiencia  de  Santiago  todo  lo  que  habia  dentro  i  fuera 
del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provínola  de 
Cuyo  inclusive. 

Si  damos  a  la  lei  9  su  sentido  jenuino  i  evidente,  el  sentido  natu- 
ral que  se  desprende  de  esta  frase:  la  audiencia  de  los  Charcas  par- 
tía términos  por  el  mediodía  con  la  audiencia  de  Chile,  queda  per- 
fectamente acorde  con  la  lei  12. 

Si  damos  a  la  lei  9  el  sentido  arbitrario  i  caviloso,  imajineado  por 
los  escritores  arjentinos,  queda  enteramente  discorde  con  la  lei  12. 
¿Cuál  de  las  dos  interpretaciones  será  la  verdadera? 
Me  parece  que  no  puede  vacilarse. 

Para  dar  a  la  lei  9  su  significación  obvia,  no  hai,  ni  que  trasportar 
"a  Chile  del  lugar  donde  siempre  ha  estado  a  otro  diferente,  ni  que 
incluir  en  el  territorio  chileno  las  gobernaciones  del  Tucuman  i  del 
Rio  de  la  Plata. 

Situado  Chile  donde  siempre  ha  estado,  i  comprendiendo  en  su 
demarcación  la  provincia  de  Cuyo,  como  sucedía  en  1680,  una  por- 
ción de  su  territorio  se  hallaba  al  sur  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  i  del  Tucuman,  o  si  se  quiere,  al  sur  solo  de  la  segunda,  lo 
que  bastaba  para  que  la  lei  9  pudiese  decir  con  toda  propiedad  que 
"tol  territorio  de  la  audiencia  de  Chile  se  hallaba  al  mediodía  de  la 
audiencia  de  los  Charcas* 

Es  preciso  que  los  señores  Trélles  i  Quesada  adviertan  que,  en 
los  tiempos  antiguos,  i  en  los  modernos,  los  límites  jeográficos  es- 
tán mui  lejos  de  ser  líneas  rectas* 

para  reconocer  que  la  audiencia  de  Santiago  estaba  al  mediodía 
de  la  de  los  Charcas,  no  hai  tampoco  que  incluir  la  gobernación  del 
Tiícuman  en  la  de  Chile,  como  los  señores  Trélles  i  Quesada  lo 
pretenden. 
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Dichos  escritores,  al  formular  esta  objeción,  han  incurrido  en  el 
error  que  cometí  el  afio  de  1863,  cuando  no  reparé  que,  a  pesar  de  la 
lci  13,  la  9,  por  la  circunstancia  de  que  aun  no  se  habia  restablecido 
la  audiencia  de  Buenos  Aires,  determinaba  el  territorio,  tanto  de 
ésta,  como  de  la  de  los  Charcas. 

Según  la  lei  9,  i  según  lo  que  se  practicaba  en  1680,  la  goberna- 
ción del  Tucuman  pertenecía  a  la  audiencia  de  los  Charcas. 

Por  esto,  la  lei  9  pudo  decir  que  la  audiencia  de  los  Charcas  par- 
tía términos  por  el  mediodía  con  la  de  Santiago. 

Es  estraño  que  los  escritores  arjentinos  lo  hayan  olvidado,  cuando 
fueron  los  que  me  lo  hicieron  notar. 

Resulta  que  la  lei  9,  por  el  hecho  de  decir  que  el  distrito  de  la 
audiencia  de  los  Charcas,  en  el  cual  estaban  a  la  sazón  incluidas  las 
provincias  del  Paraguai,  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman,  partia  térmi- 
nos por  el  mediodía  con  la  audiencia  de  Santiago,  declara  que  nin- 
guna de  esas  gobernaciones  comprendía  la  Patagón  ¡a,  el  Magallanes 
i  la  tierra  del  Fuego. 

La  lei  9,  muí  contraria  a  las  pretensiones  arjentinas,  en  vez  de 
ser  propicia  a  ellas,  corrobora  lo 'que  manda  la  lei  12,  esto  es,  que 
todo  lo  que  habia  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la 
tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive  pertenecía  en 
1680  a  la  gobernación  de  Chile,  como  le  habia  porten  ido  desde  mu- 
chos afíos  antes. 

Lo  que  ha  inducido  a  los  escritoras  arjentinos  en  el  error  que  dejo 
refutado,  i  en  otros  análogos,  as  la  falsa  intelijencia  que,  perturbados 
]>or  el  deseo  de  encontrar  documentos  en  favor  de  su  causa,  han 
dado  a  la  capitulación  de  21  de  mayo  de  1534,  i  a  las  que  posterior- 
mente se  apoyaron  en  ella. 

Atribuyendo  a  esta  pieza  una  significación  que  no  tiene  absoluta- 
mente, se  han  figurado,  sin  motivo,  ni  pretcsto,  que  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata  estuvo,  desde  el  oríjen,  limitada  al  levante  por 
el  Atlántico,  i  al  poniente  por  el  Pacífico  hasta  doscientas  leguas  al 
norte  del  estrecho  de  Magallanes,  dejando  a  la  gobernación  de  Chi- 
le en  el  lado  oriental  de  los  Andes  única  i  esclusi  va  tilinte  la  pro- 
vincia de  Cuvo. 

Pero,  por  una  ilusión  mui  curio-a  i  singular,  los  escritores  arjen- 
tinos han  leído,  no  solo  en  la  capitulación  de  21  de  mayo  de  1534, 
sino  también  en  todos  los  documentos  posteriores,  inclusas  las  le- 
yes 9  i  13,  esta  demarcación  territorial  imajinaria  i  antojadiza,  de 

que  no  se  dice  una  sola  palabra,  ni  en  la  capitulación  con  don  I\> 
LA  c.  de  L.  41 
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dro  de  Mendoza,  ni  en  ninguno  de  los  documentos,  ni  en  ninguna 
de  las  leyes  que  se  espidieron  hasta  1680. 

El  señor  Quesada  presenta  un  ejemplo  notable  de  esta  especie  de 
monomanía  qua  hace  a  nuestros  contendores  leer  en  todos  los  docu- 
mentos lo  que  de  ninguna  manera  está  escrito  en  ellos. 

Se  encuentra  en  su  obra,  tantas  veces  recordada,  el  siguiente  pa- 
saje; 

«La  jurisdicción  judicial,  única  que  fué  conferida  a  la  audiencia 
de  Chile,  no  alteró  los  límites  de  las  gobernaciones.  La  provincia 
de  Buenos  Aires  tiene  por  su  territorio  el  que,  en  la  extremidad 
austral,  fué  fijado  en  las  capitulaciones  con  don  Pedro  de  Mendoza 
en  1534.  Esa  ciudad,  con  su  respectiva  demarcación,  formó  parte 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  o  Rio  de  la  Plata,  por  resolución 
de  Su  Majestad  en  1617.  De  manera  que  esta  delimitación  es  la 
tínica  legal,  i  a  la  que  se  refieren  las  cédulas  reales  cuando  se  habla 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

«Ahora  bien,  la  audiencia  de  Chile  fué  creada  en  1609;  la  de 
Buenos  Aires  en  1661,  dando  a  ésta  por  distrito  la  gobernación 
de  las  tres  provincias  de  Bueno*  Aires,  Tncuman  i  Paraguai.  Et* 
principio  jurídico  que  la  let  posterior  deroga  la  anterior;  pero  argu- 
yese de  contrario  diciendo  que,  publicadas  en  un  mismo  código,  su 
fuerza  i  vigor  arranca  desde  la  que' ordenó  la  compilación,  que  tie- 
ne por  fecha  18  de  mayo  de  1680,  porque  esa  cédula  declaró  la  au- 
toridad que  tienen  las  leyes  de  esa  Recopilación. 

«Se  tiene  entonces  tres  leyes:  una  opuesta,  i  dos  concordantes  en-  . 
tre  sí:  la  que  creó  la  audiencia  de  Chile,  diciendo  que  su  distrito  era 
el  del  reino — i  tierras  que  se  incluyen  en  el  gobierno  de  aquellas 
provincias,  así  lo  que  ahora  está  pacífica  i  poblado,  como  lo  que  se 
redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Maga- 
llanes i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive.— 
(Lei  12,  título  15,  libro  2,  Recopilación  de  Indias.) 

a  La  lei  que  creó  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  señalada  bajo  el 
número  13  de  ese  título  i  libro,  dice: — tenga  por  distrito  las  ciuda- 
des, villas  i  lugares  i  tierra  que  se  comprende  en  las  provincia*  del 

Rio  de  la  Plata,  Tucuman  i  Paraguai i  la  jurisdicción  se  lia 

de  enteuiler  de  todo  lo  que  al  presente  esté  pacífico  i  poblado  en  di- 
chas-tres  provincias,  i  de  lo  que  se  redujere,  pacificare  i  poblare  en 
ollas—.  Esta  lei  tiene  por  fecha  2  de  noviembre  de  1661,  es  decir, 
cuando  ya  había  sido  creada  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  por 
resolución  de  1617. 

«La  lei  9,  título  15,  libro  2  de  la  misma  Recopilación  fija  la 
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jurisdicción  de  la  audiencia  de  Charcas,  suprimida  la  de  Buenos 

Aires;  i  en  la  parte  referente  a  la  cuestión,  dice — i  por 

levante  i  poniente,  con  los  mares  del  Norte,  i  del  Sur,  i  línea  de  la 

demarcación  entre  las  coronas  de  Castilla  i  Portugal ..••  — 

«Por  consiguiente,  la  jurisdicción  en  los  territorios  de  la  parte 
austral  del  continente  americano,  según  estas  tres  leyes,  fué  confe- 
rida a  tres  audiencias;  pero,  en  las  tres,  se  les  señaló  la  jurisdicción 
judicial  sobre  esos  territorios:  la  de  Chile  con  la  limitación  de  den- 
tro i  fuera  del  estrecho  i  tierras  interiores,  mientras  que  a  las  otras 
dos  se  les  dio  de  mar  a  mar.  ¿Cuál  podría  alegar  un  derecho  prefe- 
rente para  escluir  a  las  otras  del  conocimiento  de  las  causas?  Por- 
que es  necesario  no  olvidar  que  los  límites  de  las  audiencias  no  coin- 
cidían siempre  con  el  de  las  gobernaciones»  (1). 

El  señor  Quesada  dice  que  las  leyes  9,  J2  i  13  conferian  simuU. 
táueamen te  jurisdicción  eu  la  estremidad  meridional  de  la  América 
a  las  audiencias  de  la  Plata,  de  Santiago  i  de  Buenos  Aires. 
Semejante  aseveración  es,  no  solo  infundada,  sino  inadmisible. 
El  soberano  no  podia  dar  a  tres  autoridades  distintas  i  separadas 
jurisdicción  sobre  un  mismo  territorio.  l 

I  efectivamente,  la  lei  12  concede  solo  i  esclusivamente  a  la  au- 
diencia de  Santiago  jurisdicciou  dentro  i  fuera  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes i  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive. 

Las  leyes  9  i  13  no  mientan  para  nada  ni  a  la  Patagonia,  ni  al 
Magallanes,  ni  a  la  tierra  del  Fuego. 

Esas  leyes,  lejos  de  estatuir  lo  que  los  escritores  arjentinos  inven- 
tan, ordenan  todo  lo  contrario. 

La  lei  9,  por  la  cual  se  fijan  los  distritos,  tanto  de  la  audiencia  de 
los  Charcas,  como  de  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  incluida  provi- 
sionalmente en  aquella,  manda  sin  am bajes  que  parta  términos  al 
mediodía  con  la  audiencia  de  Chile,  lo  que  no  podia  realizarse  si  la 
estremidad  meridional  de  la  América  pertenecía  a  los  Charcas,  o  sea 
al  Hio  de  la  Plata,  pues,  en  esta  hipótesis,  el  territorio  de  la  au- 
diencia de  Chile  habría  estado  en  todas  sus  partes  al  poniente,  sin 
que  ninguna  de  ellas  estuviera  al  mediodía. 

La  lei  13  señala  por  demarcación  a  la  proyectada  audiencia  de 
Buenos  Aires,  que  debia  formarse  con  una  segregación  de  la  de  los 
Charcas,  las  provincias  del  Paraguai,  Rio  de  la  Plata  i  Tucumau, 


(1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente  ame- 
ricano, capítulo  5,  pajinas  o£7  i  '¿8$,  nota. 
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cuyos  límites  meridionales,  por  lo  menos  hasta  1680,  nunca  pasaron 
hacia  el  sur  mas  allá  de  los  36°  57'  09." 

El  seflor  Quesada,  como  él  mismo  lo  confiesa,  lee  que,  en  las  le- 
yes 9  i  13,  donde  no  se  halla  consignada  tal  cosa,  la  Patagonia,  el 
Magallanes  i  la  tierra  del  Fuego  se  incluían  en  el  distrito  de  la  au- 
diencia de  Bueno»  Aires,  i  por  lo  tanto,  en  el  de  la  de  los  Charcas, 
solo  porque  está  imbuido  en  el  error  patente  de  que  la  estremidad 
meridional  déla  América  pertenecía  a  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata  desde  la  capitulación  celebrada  con  don  Pedro  de  Mendoza 
en  21  de  mayo  de  1534. 

El  lector  sabe  demasiado  que  esta  equivocación  es  manifiesta  e 
insostenible. 

Luego  todo  el  razonamiento  del  señor  Quesada  es»  tan  frájil,  como 
un  castillo  de  naipes. 

Las  leyes  9  i  13  no  determinan  nada,  ni  sobre  la  Patagonia,  ni 
sobre  el  Magallanes,  ni  sobre  la  tierra  del  Fuego, 

La  única  que  estatuye  sobre  estas  comarcas  es  la  leí  12,  título  15, 
libro  2,  la  cual  las  menciona  con  la  perífrasis  de  todo  lo  que  está 
pacífico  i  poblado,  i  lo  que  se  redujere,  poblare  i  pacificare  dentro  í 
fuera  del  estrecho  de  Magallanes  i  la  tierra  adentro  hasta  la  provin- 
cia de  Cuyo  inclusive.  * 

Ahora  bien,  esa  lei  12  ¿a  quién  concede  jurisdicción  en  esa  estre- 
midad meridional  de  la  América? 

Al  presidente-gobernador  de  Chile,  i  a  la  audiencia  de  San- 
tiago. 

Luego,  por  lo  menos  hasta  1680  i  1681,  la  cuestión  está  resuelta 
en  favor  de  las  pretensiones  chilenas. 

Todo  lo  demás  son  argucias  que  pugnan  contra  el  testo  de  la» 
leyes,  i  la  realidad  de  los  hechos. 


CAPITULO  VI. 


misiones  t3t?  la  Patagón  i  a  en  los  siglo*  XVI  i  XVIT. — Real  cédula  de  27  de  jn- 
de  1G80,  por  la  cual  el  rei  nombro  presidente-gobernador  de  Chile  a  don  José 


Las 

lio 

de  Gurro. 


I, 


El  señor  don  Pedro  de  Angelis  escribía  el  año  de  1852  loque  va 
a  leerse  en  su  obra  titulada  Memoria  Histórica,  parte  1.a,  paji- 
nas 12  i  siguientes. 

«En  1674,  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  que  lo  era  entonces  ef 
maestre  de  campo  don  Andrés  Robles,  recibió  orden  de  la  reina 
Ana  de  Austria,  rejente  -del  reino  en  la  minoridad  de  su  hijo 
Carlos  II,  de  acordar  con  el  obispo  de  su  diócesis,  i  los  gobernado- 
res i  obispos  de  las  demás*  provincias,  las  medidas  mas  eficaces  para 
reducir  a  los  iudies  que  llaman  pampas  (Real  cédula  de  22  de  mayo 
de  1675);  i  se  dispuso  a  llenar  personalmente  este  encargo,  cuya  res- 
ponsabilidad partió  después  con  su  propio  hermano  don  Manuel 
Robles,  a  qaien  confió  el  mando  de  una  fuerte  división,  que  salió  de 
Buenos  Aires  en  diciembre  de  1677. 

«En  una  jauta,  a  la  que  asistió  el  obispo  i  el  cabildo  seglar  de 
esta  ciudad,  se  trató  del  modo  de  llevar  a  efecto  las  disposiciones 
reales;  pero,  por  un  cambio  que  sobrevino  en  el  gobierno,  todo  que- 
dó suspendido  hasta  el  año  1681,  en  que  se  reencargó  al  gobernador 
<lon  José  de  Garro,  «sucesor  de  Robles,  la  conversión  de  los  pam- 
pas, reduciéndolos  a  poblaciones,  por  medio  de  la  predicación  evan- 
jéliea.  (Real  cédula  de  13  de  enero  de  1681.)  Esta  resolución  esta- 
ba conforme  con  las  contenidas  en  las  cédulas  de  15  de  mayo  i  17 
«de  agosto  de  1679,  de  13  de  enero  de  1680,  las  que  fueron  repeti- 
das e  inculcadas  en  las  de  21  de  mayo  de  1684,  i  de  15  de  agosto 
del  año  siguiente.  Eu  la  primera  de  las  que  acabamos  de  mencio- 
nar, se  demarcaba  con  tanta  precisión  el  territorio  (¿«3  esta  goberna- 
ción, que  era  imposible  desconocer  sus  límites.  Después  de  haber 
recordado  las  disposiciones  anteriores,  se  encargaba  al  gobernador 
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<le  Buenos  Aires  de  proponer  los  arbitrios  que  podrian  adoptarse, 
para  reducir  a  los  pampas  i  a  los  serranos — en  los  términos  de  su 
jurisdicción,  por  la  parte  del  sud,  i  confines  de  la  cordillera  de  Chi- 
le i  provincia  de  Tucuman; — i  tanta  era  la  estension  de  los  poderes 
acordados  a  los  que  presidian  estas  provincias,  que,  por  la  cédula  de 
21  de  mayo  de  1684,  se  autorizaba  al  mismo  gobernador  de  Buenos 
Aires, — para  trasmudar  estos  indios  pampas  al  reino  del  Perú,  apli- 
cándolos al  trabajo  de  las  minas, — según  habia  sido  propuesto   por 
el  gobernador  del  Tucuman  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de 
Luna.  Esta  idea  de  formar  reducciones  entre  los  pampas  habia  sido 
indicada  por  el  padre  Diego  Francisco  de  Altamirano,  provincial 
entonces  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguai/en  un  papel  anó- 
nimo {Informe  de  un  celoso  ds  Buenos  Aires,  a  la  reina  gobernado- 
ra sobre  fas  indios  pampas.  Buenos  Aires,  1.°  de  setiembre  de  1673), 
que  dirijió  a  la  reina  Ana  de  Austria;  i  ya  habia  sido  apuntada  por 
el  doctor  don  Antonio  de  Azcona  Imberto,  cuarto  obispo  de  Buenos 
Aires,  i  abrazada  por  el  gobernador  don  José  de  Herrera  i  Sotoma- 
yor,  en  un  largo  informe  que  mandó  al  rei  Carlos  II,  sobre  el  modo 
de  llevar  a  efecto  las  cédulas  de  sus  antecesores, — para  convertir  a 
los  innumerables  indios  (son  palabras  del  informe)  de  diversas  par- 
cialidades i  naciones  bárbaras  en  su  vivir,  que  pueblan  los  dilatados 
espacios  i  costas  de  mar  que  hai  desde  el  distrito  de  este  puerto  de 
Buenos  Aires  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  fuera  de  otras  par- 
cialidades i  naciones  que  están  pobladas  tierra  adentro  sobre  Tas 
m&rjenes  de  los  rios  i  lagunas  que  tienen  su  principio  en  la  gran 
cordillera  de  Chile. — (CaHa-informe  del  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res, en  que  hace  presente  al  rei  los  medios  que  se  pueden  proporcionar 
para  emprender  la  conversión  de  todas  las  naciones  bárbaras  hacia 
el  estrecho  de  Magallanes.  Buenos  Aires,  23  de  enero  de  1683.) 

«Las  consecuencias  de  estas  reducciones,  en  el  sentir  del  autor  del 
informe,  eran — 

«1.°  Aumentar  los  subditos  de  la  corona. 

«2.°  Asegurar  la  posesión  de  las  costas  del  mar,  desde  Buenos 
Aires  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

«3.*  Tener  paso  seguro  i  entrada,  por  aquel  lado,  a  los  mares  del 
sud. 

«4.°  Pacificar  los  indios  que  infestaban  el  reino  de  Chile. 

«5.°  I  ahorrar  los  grandes  gastos  que  se  hacian  para  preservarlo 
do  sus  incursiones;  objetos  importantes  que  acreditan  el  celo  con 
que  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  han  tratado  de  arrancar  de 
su  vida  salvaje  a  esos  pueblos  nómades  que  infestaban  una  gran 
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parte  de  su  territorio,  i  para  conservar  el  alto  dominio  de  toda  la 
rejion  austral,  incluso  el  estrecho  de  Magallanes,  en  toda  su  osten- 
sión. 

«Entre  las  tentativas  que  se  hicieron-para  reunir  estas  tribus,  ci- 
taremos dos,  la  una  al  principio,  i  la  otra  al  fin  del  siglo  XVÍI. 
Una  de  las  memorias  que  ha  dejado  la  Compaflía  de  Jesús  en  estas 
provincias,  es  una  relación  en  que  se  da  cuenta  del  estado  de  la  mi- 
sión de  Buena  Esperanza  en  1619.  Esta  reducción  es  remarcable 
por  el  lugar  que  ccupaba,  en  un  tiempo  en  que  la  zona  habitada  de 
la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  se  estentlia  apenas  a  cuarenta 
leguas  de  Buenos  Aires.  Este  lugar,  según  informes  de  viajeros  mo- 
dernos, se  halla  en  la  costa  septentrional  del  estrecho,  como  a 
ochenta  leguas  del  cabo  de  las  Vírjenes,  i  ha  conservado  el  nombre 
que  le  dio  Sarmiento  en  su  primer  viaje,  i  que  era  el  de  su  buque. 
Por  lo  que  se  espresa  en  esta  relación  annua,  parece  que  no  era  esta 
la  única  reducción  de  aquellos  parajes,  porque  se  habla  siempre  al 
plural.  Por  ejemplo,— un  dia  que  estábamos  ocupados  en  estas  re- 
ducciones; un  dia  que  se  dijo  misa  en  una  de  estas  iglesias,  etc.-— I 
debe  suponerse  ademas  que  serian  bastante  adelantadas,  porque  se 
describe  también  la  ceremonia  de  la  entrega  que  los  misioneros  hi- 
cieron de  un  estandarte  a  un  cacique;  i  en  cuanto  al  número  de  los 
neófitos,  la  misma  relación  que  conservamos  orijiualmente,  afirma 
haber  sido  ciento  veinte  i  cinco  los  que  fueron  bautizados. 

«El  otro  monumento  de  los  trabajos  evanjélicos  de  aquel  siglo,  es 
la  misión  fundada  en  1691,  en  el  paraje  llamado  El  Espinillo  cerca 
del  Rio  Cuarto,  por  los  padres  Catalayú  i  Caballero,  bajo  los  aus- 
picios del  gobernador  del  Tucuman,  don  Tomas  Felipe  de  Argando- 
fla.  No  fueron  felices  sus  resultados,  por  causas  que  se  apuntan  en 
su  historia,  en  donde  se  halla  la  prueba  que  no  se  había  abandona- 
do la  idea  de  restablecer  las  reducciones  del  estrecho.— Quiera  Dios, 
dice  el  autor  de  esta  memoria,  que  tenga  efecto  la  misión  de  Maga- 
llanes, de  que  ha  desistido  el  gobernador  de  Buenos  Aires  en  estos 
dias,  porque  éste  sería  un  remedio  eficaz  para  la  conversión  de  lqs 
indios  pampas,  como  ellos  mismos  me  lo  han  asegurado. — (Relación 
de  una  misión  de  los  pampas,  que  se  intentó  fundar  en  el  Rio  Cuarto 
el  año  de  1691,  por  el  padre  Lúeas  Caballero  de  la  Compaflía  de 
Jesús  (Inédita).» 

.  El  seflor  don  Félix  Frias,  en  su  oficio  de  20  de  setiembre  de  1873, 
invocó  uno  de  los  hechos  citados  en  el  trozo  precedente  por  el  señor 
Ángel  is. 

«En  la  real  orden  de  21  de  mayo  de  1684,  relativa  al  proyecto  de 
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ensanchar  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  los  dominios  de  Espada 
por  medio  de  las  misiones,  según  lo  habia  propuesto  el  aflo  anterior 
el  gobernador  i  capitán  jeneral  del  Rio  de  la  Plata  don  José  de 
Herrera  i  Sotomayor,  el  rei  decia  esto: — I  es  mi  voluntad  que  las 
poblaciones  que  se  hicieren  de  los  indios  que  se  redujeren  hayan  de 
ser  en  lo  mas  mediterráneo  i  tierra  adentro  de  dichos  parajes,  hu- 
yendo de  hacer  poblaciones  en  la  costa,  si  no  desviadas  adentro  de 
ellas,  a  lo  menos  treinta  leguas,  por  ser  mas  conveniente  que  esté 
despoblada  dicha  costa,  para  que  nunca  hallen  abrigo  estranjeros 
enemigos,  ya  que  no  es  posible  fortificarla  con  armas  reales»  (l). 

El  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada  ha  reproducido  en  lo 
quje  paso  a  copiar  la  argumentación  antes  mencionada  del  ^eflor 
Angelis. 

«Largo  sería  referir  cronológicamente  la  historia  de  los  múltiples 
hechos  que  establecen  de  un  modo  evidente  la  jurisdicción  ejercida 
\wr  el  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  i  posteriormente  por  el  vi- 
rrei  de  Buenos  Airas,  en  la  estensa  eosta  del  mar  del  Norte,  tierras 
interiores,  i  en  la  estreraidad  austral.  Trataré,  por  esto,  de  ser  tan 
lireve  como  sea  posible,  siempre  que  la  brevedad  no  perjudique  la 
justicia. 

«Ante  todo,  conviene  recordar  que  el  emperador  Carlos  V,  por 
-cédula  de  9  de  junio  de  lo.'JO,  que  es  la  lei  13,  título  1.°,  libro  4, 
Recopilación  de  Indias,  habia  dictado  la  siguiente  disposición: 
— Prohibimos  a  los  gobernadores  de  las  Indias,  i  a  sus  lugartenien- 
tes, que  vayan  o  envíen  fuera  de  sus  gobernaciones  a  otras  cuales- 
quiera, ni  por  mar,  ni  por  tierra,  a  hacer  entradas,  rescates  o  con- 
tratos con  los  indios  con  ningún  color,  ni  protesto,  sin  licencia  de 
los  gobernadores  en  cuyos  distritos  hubieren  de  entrar  para  los  fines 
'  referidos,  pena  xle  la  nuestra  merced,  i  perdimiento  de  lo  que  lle- 
varen, tomaren  o  rescataren  para  nuestra  cámara  i  fisco,  i  suspen- 
.siou  ile  sus  cargos  i  oficios. — 

«En  virtud,  pues,  de  este  espreso  i  terminante  mandato,  ningún 
gól>ernadorf  ni  sus  tenientes  podían  hacer  esploraciones  en  las  co- 
marcas de  otra  gobernación.  De  numera  que  lo  primero  que  debian 
examinar,  bajo  pena  de  perder  sus  cargos  i  oficios,  era  si  esas  entra* 
das  a  los  indios  se  hacian  o  nó  dentro  de  los  límites  de  su  gobierno. 

«Don  José  de  Herrera  i  Sotomayor,  gobernador  de  la  provincia 


(1)  Frias,  Oficio  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  fecha 
20  de  setiembre  de  1873. 
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del  Rio  de  la  Plata,  proponía  al  rei,  en  nota  de  23  de  enero  de  1683, 
la  conversión  de  los  innumerables  indios — que  pueblan  los  dilata- 
dos espacios  ¡  costa  larga  de  mar  desde  el  distrito  de  este  puerto  de 
Buenos  Aires  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  por  espacio  de  dos- 
cientas treinta  i  ocho  leguas  que  hai  de  graduación  desde  esta  ciu- 
dad, fuera  de  otras  parcialidades  i  naciones  que  están  pobladas  tie- 
rra adentro  sobre  las  márjenes  de  los  rios  i  lagunas  que  tienen  su 
principio  en  la  gran  cordillera  de  Chile. — 

«¿Es  verosímil  suponer  que  Herrera  i  Sotomayor  no  conociese  la 
cédula  de  9  de  junio  de  1530?  Me  parece  que  no  puede  ponerse  en 
duda,  puesto  que,  si  hacía  esploraciones  en  territorios  ajenos,  incu- 
rría en  la  pena  de  suspensión  de  sus  cargos  i  oficios,  i  pérdida  de  la 
merced  concedida.  De  manera  que  lo  primero  que  debia  investigar 
era  si  esas  esploraciones  estaban  dentro  de  la  demarcación  de  su  go- 
bierno. Así,  pues,  cuando  dirijia  ese  memorial  al  rei,  era  por  que 
sabía  que  e«a  larga  costa  de  mar  hasta  el  estrecho  de  Magallanes, 
como  las  tierras  interiores,  estaban  dentro  de  su  jurisdicción,  por  lo 
cual  decia  al  rei — asegúrase  con  esta  dilijencia  i  prevención  las  cos- 
tas del  mar,  de  aquí  al  dicho  estrecho  de  Magallanes,  quedando  con- 
quistadas por  este  medio  por  la  corona  de  Vuestra  Majestad,  no 
estándolo  sino  en  manos  de  enemigos  hasta  ahora. — 

•Este  hecho,  de  acuerdo  con  la  leí,  establece:  1.°  que  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  sabía  que  su  gobernación  se  es  tendí  a  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes;  2.°  que  las  tierras  interiores  pertenecen  a 
la  misma  gobernación;  3.°  que  esos  actos  jurisdiccionales  prueban  la 
posesión  legal. 

«Pero,  no  solo  el  gobernador  conocía  esa  jurisdicción,  sino  que  las 
autoridades  eclesiásticas  también  lo  sabian.  El  jesuita  Diego  Alta- 
mirano,  procurador  de  las  proviucias  jesuíticas  del  Paraguai  i  Tu- 
enman,  esponia  al  rei  que,  desde  Buenos  Aires,  i  costas  del  Rio  de 
la  Plata  que  miran  al  sur  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  hai  algu- 
nos centenares  de  leguas,  por  la  lonjitud  i  latitud  de  las  tierras,  po- 
blada* <oon  naciones  infieles, — i  que,  para  traerlas  a  la  fe,  el  padre 
Nicolás  Mascardi  en  1675,  dio  vuelta  la  cordillera  nevada,  que  divi- 
de aquel  reino  de  estas  provincias  i  la  de  Tucuman, — intentando  ca- 
tequizarlas, pero  que  fué  muerto  por  los  indios  poyas.  Agrega  que, 
persuadido  que  el  rei,  no  solo  por  el  interés  de  la  fe, — sino  porque 
los  portugueses  no  prosigan  adelantando  sus  poblaciones  a  la  de 
San  Gabriel,  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, viendo  desamparada  de  españoles  toda  la  espaciosa  costa  del 
mar  del  Norte ,...— ofrecia  emprender  misiones  para  catequizar 
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las  indios,  con  una  escolta  de  cincuenta  soldados.  Oído  el  consejo 
de  Indias,  atento  lo  que  habia  espuesto  don  José  Herrera  de  Soto- 
mayor  en  1682  i  1683,  el  informe  dado  en  la  corte  por  el  maestre 
de  campo  don  Andrés  de  Robles,  lo  espuesto  por  el  fiscal,  el  reí  es- 
pide la  cédula  de  21  de  mayo  de  1684,  tintísimas  veces  citada.  Por 
esta  disposición,  se  manda: — que  las  poblaciones  que  se  lucie- 
sen de  los  indios  que  se  redujesen  hayan  de  ser  en  lo  mas  medite- 
rráneo i  tierra  adentro  de  diclws  parajes,  huyendo  de  hacer  pobla- 
ciones en  la  costa. — 

«¿Habrá  quién  sostenga  que  todas  estas  personas,  consejo  de  In- 
dias i  el  mismo  rei  pretendían  violar  la  disposición  de  la  lei  13, 
título  1.°,  libro  4,  Recopilación  dk  Indias?  Evidente  es  que  n6; 
luego  esas  tierras  hicieron  parte  de  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata:  esploraciones  i  misiones  relijiosas  fueron  iuiciadas  bajo  la  ju- 
risdicción de  su  gobierno»  (1). 

El  sefior  don  Antonio  Bermejo  ha  repetido,  por  su  parte,  las  ob- 
servaciones antes  referidas  del  seflor  Angelis;  i  como  el  sefior  Que- 
sada,  lifi  tenido  la  estrafia  idea  de  relacionarlas  con  las  leyes  11  i  13, 
título  1.°,  libro  4  de  la  Recopilación. 

«Señalada  la  estension  de  la  Patagonia  en  la  época  colonial,  dice, 
haremos  una  breve  reseña  de  las  esploraciones  i  trabajos  de  coloni- 
zación practicados  en  ella  por  los  gobernadores  i  virreyes  del  Rio 
de  la  Plata. 

«Durante  el  primer  siglo  de  la  conquista,  al  que  corresponden  los 
documentos  invocados  por  Chile,  ese  territorio  era  completamente 
desconocido. 

«Si  se  csceptúa  la  malograda  espedicion  de  Sarmiento  en  1587,  i 
las  espediciones  de  los  Nodales  para  reconocer  el  estrecho  de  Le 
Maire,  aquella  rejion  habia  quedado  en  completo  abandono. 

«Creada  en  1617  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  consagró  sa 
principal  empeño  a  la  reducción  de  los  indios  patagones,  pampas  i 
serranos  (así  se  les  designaba)  comprendidos  entre  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires  i  el  estrecho  de  Magallanes.  Estos  proyectos  de  coloniza- 
ción datan  del  siglo  XVII,  i  fueron  el  anhelo  incesante  de  todos  los 
gobernadores  durante  la  rejencia  de  Ana  de  Austria  i  el  largo  rei- 
nado de  Carlos  II. 

«Fundada  sobre  el  Plata  la  colonia  de  Buenos  Aires  en  1580.  i 


(1)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente 
americano,  capítulo  3,  pajinas  117  i  siguientes. 
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poco  tiempo  después  la  de  Buena  Esperanza  sobre  las  márjenes  del 
estrecho,  la  tarea  consistía  en  escalonar  poblaciones  en  el  vasto  espa- 
cio de  territorio  comprendido  entre  una  i  otra.  Tal  fué  la  obra  de 
nuestros  antepasados;  toca  a  nosotros  continuarla. 

«El  gobernador  Herrera  i  Sotomayor  desde  1682  dirijia  una  re- 
presentación al  rei,  con  la  mira  de  catequizar  los  indios  que  habita- 
ban—desde el  distrito  de  este  puerto  de  Buenos  Aires  hasta  el  es- 
trecho de  Magallanes. — 

«Consta  así  que,  desde  entonces,  toda  esta  vasta  rejion  correspon- 
día a  Buenos  Aires. 

«Téngase  presente  que  dos  afios  antes,  esto  es,  en  1680,  se  habia 
promulgado  la  Recopilación  de  Indias,  i  que,  por  las  leyes  11  i 
13,  título  1.°  del  libro  4,  se  prohibía  bajo  la  amenaza  de  las  mas 
severas  penas  espedicionar  en  ajena  jurisdicción. 

« — Mandamos  que  ningún  descubridpr,  ni  poblador,  pueda  en- 
trar a  descubrir  ni  poblar  en  términos  que  a  otros  estuvieren  encar- 
gados,  o.  hubieren  descubierto, — dice  la  lei. 

«Los  gobernadores  de  Buenos  Aires  no  incurrieron  en  esas  peuas, 
porque  el  territorio  que  esploraban  les  estaba  subordinado. 

«Esta  representación  motivó  la  real  cédula  fecha  mayo  21  de  1684 
en  la  que,  deslindándose  el  reino  de  Chile  por  la  cordillera  nevada, 
se  encarga  al  gobernador  de  Buenos  Aires  destire  cuatro  relijiosos 
con  la  suficiente  escolta  para  la  fundación  de  misiones  en  la  Patago- 
nia.  Se  recomendaba  igualmente  que  las  reducciones  de  indios  se 
establecieran  en  lo  mas  mediterráneo  i  tierra  adentro— huyendo  de 
hacer  poblaciones  en  la  costa,  sino  desviadas  de  ella  a  lo  menos 
treinta  leguas — »  (1). 

El  señor  Bermejo,  en  el  pasaje  precedente,  asevera  con  el  mayor 
dogmatismo  que,  durante  el  primer  siglo  de  la  conquista,  si  se  es- 
ceptúan  la  malograda  espedicion  de  Satmiento  en  1587  {sic)}  i  las 
csploracioties  de  los  Nodales  para  reconocer  el  estrecho  de  Le  Mai- 
re,  la  estremidad  meridional  de  la  América  habia  quedado  en  com- 
pleto abandono. 

Para  rebatir  una  aserción  tan  estremadamente  injustificada,  me 
basta  citar  desde  luego,  prescindiendo  de  los  otros  actos  de  esplo- 
racion  i  vijilancia  practicados  ]>or  los  gobernadores  de  Chile  referi- 
dos en  los   lugares  correspondientes  de  esta   obra,  la  espedicion 


(1)  Bermejo,  La  Cuestión    Chilena  i  el  Arbitraje,  párrafo  2,  paji- 
nas 176  i  siguientes. 
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enviada  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza  el  año  de  1557  a  las 
órdenes  del  capitán  Juan  Fernández  Ladrillero,  el  primero  que 
atravesó  el  estrecho  desde  el  Pacifico  hasta  el  Atlántico,  i  el  prime- 
ro que  tomó  posesión  legal  de  él  a  nombre  de  la  gobernación  de 
'  Chile. 

Puede  leerse  lo  que  he  escrito  acerca  de  este  memorable  aconteci- 
miento en  el  capítulo  10  del  tomo  1  de  esta  obra,  pajinas  379  i  si- 
guientes, donde  he  insertado  las  dos  curiosas  relaciones  del  escriba- 
no Miguel  de  Goizueta  i  del  mismo  capitán  Ladrillero. 

El  sefior  Bermejo  sostiene  que  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata 
fué  el  único  que  atendió  a  la  pacificación  i  conversión  de  los  bárba- 
ros de  la  Patagón  ia. 

Tal  afirmación  es  completamente  inexacta. 

Con  el  propósito  de  contradecirla,  voi  a  hacer  un  resumen  docu- 
mentado de  los  trabajos  apostólicos  realizados  por  los  espadóles  de 
Chile  para  cristianizar  a  los  indíjenas  de  la  estremidad  meridional 
de  la  América  que  vagaban  entre  los  Andes  i  el  Atlántico. 

He  manifestado,  en  el  capítulo  9,  párrafo  4,  pajinas  234  i  si- 
guientes del  tomo  2  de  esta  obra,  que,  según  el  padre  Diego  de 
Rosales,  el  primer  descubridor  del  reino  de  Chile  fué  Hernando  de 
Magallanes,  porque,  en  la  opinión  del  docto  jesuíta,  diversas  veces 
espresada,  toda  la  rejion  austral  del  continente  americano  formaba 
parte  integrante  de  dicho  reino. 

Era  lójico  entonces  que  considerase  como  los  apóstoles  primitivos 
de  Chile  a  los  sacerdotes  de  la  nave  de  Sebastian  de  Arguello,  per- 
dida en  el  estrecho  el  año  de  1540,  a  cuyos  tripulantes  náufragos  se 
atribuyó  la  fundación  de  la  fabulosa  ciudad  de  los  Césares. 

I  esto  fué  lo  que  hizo  en  el  siguiente  capítulo  de  la  Conquista 
Espiritual  del  reino  de  Chile,  conservado  por  el  cronista 
don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche. 

De  algunos  clérigos  que  trabajaron  en  la  conversión  de  los  infieles  de  Chile. 

«  Sean  los  primeros  tres  sacerdotes  por  haber  sido  los  primeros  que 
en  el  reino  de  Chile  predicaron  el  santo  evanjelio,  i  bautizaron  muchos 
indios  infieles,  cuyos  nombres  no  se  saben.  A  éstos,  envió  el  obispo 
de  Plasencia  en  un  navio,  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V,  a  re- 
conocer el  estrecho  de  Magallanes;  i  de  dos  navios  que  vinieron,  el 
uno  pasó  felizmente  el  estrecho,  i  el  otro,  combatido  de  una  furiosa 
tempestad,  dio  al  través  veinte  leguas  adentro;  i  haciéndose  pedazos 
en  las  pellas,  salió  a  la  playa  la  jente,  a  Dios  misericordia.  Escapa- 
ron de  la  tormenta  ciento  sesenta  hombres  de  los  destinados  a  po- 
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blar,  tres  clérigos,  alguna  jente  de  mar,  i  veinte  i  dos  mujeres  casa- 
das. 

«Elpeligro  de  la  vida,  la  pérdida,  i  los  jemidos  i  lágrimas,  aun- 
que fueron  grandes,  se  fueron  cada  dia  aumentando  mas,  viéndose 
en  una  tierra  desierta,  cercada  de  una  parte  por  un  inmenso  mar, 
i  por  otra,  de  unas  altísimas  sierras  nevadas,  i  una  cordillera  sin 
camine,  ni  senda,  mas  que  unas  pellas  cubiertas  de  nieve.  Bien  tu- 
vieron que  hacer  los  tres  sacerdotes  en  consolar  tanta  jente,  perdidas 
las  haciendas,  en  tierra  tan  yerma,  sin  embarcación  para  volverse  a 
sus  tierras,  o  buscar  algunas  habitadas  déjente,  cubiertos  todos  de 
un  mortal  desconsuelo,  i  desnudos  de  los  vestidos,  que  las  olas  del 
mar,  con  quienes  pelearon,  escapándose  de  su  furia  a  fuerza  de  bra- 
zas, les  quitaron  por  despojos  de  la  batalla.  Sacaron  del  navio  per- 
dido alguna  comida,  que  se  repartía  con  mucha  medida,  i  con  el 
tiento  que  la  necesidad  pedia.  Hicieron  para  su  reparo,  i  el  de  sus 
personas,  algunas  tiendas,  de  las  velas  que  pudieron  recojer;  i  en 
aquella  tierra  frij idísima,  i  en  estremo  áspera,  pasaron  algunos  me- 
ses. Hicieron  un  barco  que  fuese  a  pedir  socorro  al  Perú,  que  Chile 
auu  no  se  habia  poblado;  i  fué  su  ida  eu  vano,  porque  no  llegó 
allá. 

«Con  que,  viéndose  toda  esta  jente  sin  qué  comer,  sin  abrigo,  sin 
comunicación  de  indios,  i  sin  embarcación  con  que  buscar  algún 
puerto,  entraron  en  consejo,  i  determinaron  ir  en  busca  de  alguna 
tierra  habitable,  porque  aquella,  por  su  aspereza  de  cordillera,  i  por 
la  continua  nieve  que  caia,  era  inhabitable.  Treparon  por  aquellas 
peñas,  rompiendo  la  nieve;  i  traspasando  montes,  hallaban  dificul- 
tades a  cada  paso,  porque  caminaban  doscientas  personas,  que  esca- 
paron todas  del  naufrajio,  desnudas  por  entre  la  nieve,  descalzas 
por  entre  pefias  vivas,  exhaustas  de  la  hambre,  traspasadas  de  los 
hielos.  Desfallecían  los  mas  robustos,  i  se  desanimaban  los  mas  ani- 
mosos, al  ver  que  cuanto  mas  montaban  las  alturas  de  aquellos 
montes,  descubrían  otros  mas  empinados,  que  tal  es  la  fiereza  de 
estos  montes  j ¡gantes  de  la  cordillera  de  Chile,  que,  puestos  unos  so- 
bre otros,  asombran  con  su  grandeza,  i  se  hacen  sombra  los  unos  a 
los  otros,  levantándose  sobre  las  nubes,  i  mirándolas  desde  lo  alto 
como  una  sombra.  Aquí  se  quedaba  la  mujer  flaca,  sin  poderse  me- 
near; allí  se  clavaba  entre  la  nieve  el  hombre  mas  robusto,  pidien- 
do confesión.  Animábalos  el  capitán,  que  se  llamaba  Sebastian  de 
Arguello;  i  a  él  i  a  los  demás,  los  tres  sacerdotes,  con  palabras  del 
í'ielo,  i  con  la  esperanza  de  que,  no  desfalleciendo,  encontrarían  tie- 
rra habitable,  i  jente  que  les  socorriese  en  la  necesidad  en  que  se 
veian. 
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«Así  caminaron  siete  dias,  pasando  montes  de  nieve  i  cerros  en- 
cumbrados sobre  las  nubes,  cuando  descubrieron  desde  lo  alto  tierra 
llana,  que  fué  para  ellos  tierra  de  promisión.  Caminaron  alegres, 
llevando  ya  cuesta  abajo  las  dificultades;  pero  mas  cuesta  arriba  el 
hambre  i  el  sufrimiento.  I  cuando  se  vieron  en  el  llano,  que  es  co- 
mo un  mar  de  llanura,  que  corre  mas  de  trescientas  leguas  hacia 
Buenos  Aires,  Tucuman  i  Paraguai,  se  marearon,  no  sabiendo  a 
dónde  ir,  ni  por  dónde  discurrir  en  tierra  tan  sin  curso,  ni  camino. 
No  era  esta  la  menor  dificultad;  pero;  a  pocas  jornadas,  encontraron 
jen  te  que,  habiéndolos  divisado,  desconocido  el  traje,  personas  nunca 
vistas  de  aquel  color  en  aquellas  tierras,  salieron  con  sus  arcos  i  fle- 
chas, con  sus  dardos  i  porras,  a  pelear  con  ellos,  mirándolos  como 
enemigos  por  no  verlos  de  su  nación,  ni  traje,  que  era  el  de  nuestros 
primeros  padres,  embarrado  el  cuerpo  con  tierra  colorada  i  el  rostro 
de  tierra  blanca.  Pusiéronse  en  arma  los  españoles,  viéndolos  venir; 
prepararon  las  bocas  de  fuego  que  llevaban;  i  con  ellas,  mataron 
algunos  indios,  i  los  demás  huyeron  de  espanto.  Procuraron  hacerse 
amigos  con  ellos,  i  darles  a  entender,  aunque  no  se  entendían,  no 
venían  a  hacerles  mal,  sino  a  buscar  dónde  vivir.  Hicieron  un  fuer- 
te  i  una  ciudad,  que  comunmente  se  llama  la  ciudad  de  los  Césares, 
por  haber  venido  en  tiempo  del  César  estos  españoles  a  Chile,  i  sido  los 
primeros  qne  poblaron  en  él,  i  fundaron  ciudad,  la  cual,  en  parte  tan 
retirada  i  escondida,  que,  aunque  se  han  hecho  algunas  dilijencias 
por  descubrirla,  todas  han  sido  en  vano;  pero  se  ha  sabido  de  ella 
por  dos  españoles  que  vinieron  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  pa- 
sando todos  los  llanos  i  la  cordillera  por  Villarrica,  i  atravesando 
toda  la  tierra  de  guerra. 

aLo  particular  que  aquí  tengo  que  tratar,  es  lo  que  hicieron  aque- 
llos tres  sacerdotes,  que  fué  poner  en  forma  i  política  cristiana  a 
aquella  primera  ciudad  de  Qiile,  i  aconsejar  a  los  vecinas  de  ella 
que  viviesen  como  cristianos,  para  dar  buen  ejemplo  a  aquellos  bár- 
baros, i  que  no  les  hiciesen  mal  niuguno,  ni  agravios,  pues  eran  se- 
ñores de  sus  tierras,  sino  que,  con  buenas  obras,  i  con  regalos,  les  pro- 
curasen "¡ganar  la  voluntad,  sin  hacerles  guerra,  si  la  estrema  necesi- 
dad de  defenderse  no  les  obligase  a  ello.  Así  lo  hicieron,  con  que 
ganaron  la  voluntad  de  los  indios;  i  para  obligarlos  mas,  les  envia- 
ron algunos  indios  c  indias  que  les  habían  cautivado  en  las  primeras 
refriegas,  dándoles  a  entender  cómo  su  intento  no  era  hacerles  mal, 
sino  tener  amistad  con  ellos,  i  servirlos  en  cuanto  pudiesen.  Con 
que  los  bárbaros  se  les  hicieron  amigos,  i  les  proveyeron  de  comida 
i  de  semillas  para  sembrar;  i  ellos  les  dieron  de  las  cosas  que  habían 
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llevado,  feriándose  unos  con  otros,  i  trabando  amistad.  I  como  estos 
indios  tuviesen  guerra  con  otros  que  estaban  mas  adelaute,  les  ayu- 
daron a  castigarlos;  i  viendo  que  tenían  jente  poderosa  que  los  de- 
fendiese, se  hubieron  de  hacer  amigos  con  ellos  por  escusar  muertes 
i  cautiverios. 

«Con  las  amistades  que  hicieron  con  aquellas  jentes,  creció  la  co- 
municación; i  muchos  indios  e  indias  se  les  vinieron  a  entrar  por  las 
puertas,  aficionados  de  su  buen  trato,  i  les  serviau;  i  creciendo  el 
número  de  las  indias,  i  estrechándose  mas  de  lo  lícito  la  comunica- 
ción con  ellas,  les  dijeron  los  sacerdotes  la  ofensa  tan  grande  que 
hacían  a  Dios  en  mezclarse  con  infieles,  i  sobre  esto  les  predicaron 
con  gran  celo,  reprendiendo  el  vicio  de  la  carne,  i  aconsejándoles 
que,  pues  que  ya  estaban  acimentados  allí,  i  no  tenían  esperanza  de 
ir  a  otra  parte  por  mar,  ni  por  tierra,  ni  habia  ciudad  de  españoles 
que  supiesen,  ni  por  dónde  ir  a  ver  a  los  suyos,  que  se  casasen  con 
las  indias,  que  con  eso  evitarían  la  ofensa  de  Dios,  tendrían  gratos 
a  los  indios,  afianzarían  su  amistad  con  el  parentesco,  i  tendrían  con 
que  ocurrir  a  la  flaqueza  humana.  Pareció  bien  th  todos;  i  para  dar 
ejemplo  a  los  demás,  fué  el  primero  que  se  casó  con  una  india,  hija 
de  un  cacique,  el  capitán  Arguello;  i  los  demás  fueron  haciendo  lo 
mismo,  catequizando  los  tres  sacerdotes  a  las  indias,  i  bautizándolas, 
para  que,  entrando  por  la  puerta  de  la  iglesia,  recibiesen  los  demás 
sacramentos,  i  celebrasen  el  del  matrimonio. 

«Con  la  paz  que  tenían  con  los  indios,  salían  los  sacerdotes  a  mi- 
siones por  aquellas  poblaciones  de  los  indios;  dábanles  a  conocer  a 
su  Criador;  predicábanles  a  Jesucristo;  plantaban  cruces  en  todas 
partes;  i  los  indios  recibían  la  fe  con  grande  humildad,  porque  no  es 
jente  de  guerra,  ni  tiene  dioses  falsos,  i  siu  mucha  dificultad,  cree  lo 
que  se  les  predica.  Bautizaban  por  todos  aquellos  pueblos  muchos 
millares  de  almas;  venían  a  la  ciudad  a  bautizarse  i  a  aprender  los 
misterios  de  nuestra  santa  fe;  i  fueron  estos  indios  de  los  Césares 
los  primeros  que  la  recibieron  en  Chile,  i  estos  sacerdotes,  los  pri- 
meros que  la  plantaron  con  espíritu  apostólico  i  celo  de  la  conver- 
sión de  los  infieles,  llevándolos  Dios  a  aquellas  tierras  tan  remotas 
i  ocultas  por  caminos  tan  singulares  i  medios  tan  escondidos  para  la 
salvación  de  aquellas  almas,  pues,  cuando  iba  su  navio,  viento  en 
popa,  en  descubrimiento  de  otras  tierras,  les  hizo  Dios  amainar  la» 
velas  con  la  tormenta,  i  los  dejó  en  aquellas  para  salvar  a  muchos 
<pie  allí  tenía  predestinados  desde  su  eternidad. 

«Mucho  fruto  hicieron  en  los  indios,  i  mucho  en  los  españole.*, 
siendo  todo  esto  su  consuelo  espiritual,  i  estableciendo  las  confesío- 
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nes,  i  demás  usos  i  obligaciones  eclesiásticas,  i  reprendiendo  los  vi- 
cios con  sus  sermones,  para  que  todos  viviesen  ajustados  a  la  lei  de 
Dios.  I  habiendo  muerto  los  dos  clérigos,  el  tercero  que  quedó,  vién- 
dose ya  viejo,  instruyó  a  un  mancebo  de  buena  habilidad  i  prendas, 
en  todas  las  ceremonias  de  la  iglesia,  para  que,  cuando  él  muriese» 
le  sucediese  en  el  oficio  de  cura,  i  en  todo  aquello  en  que  pudiese 
ejercitarse  sin  orden  sacro;  i  ya  que  le  tuvo  bien  enseñado  e  instrui- 
do, juntando  el  pueblo  en  la  iglesia,  le  dijo  que,  como  61  estaba  ya 
viejo  i  cercano  a  la  muerte,  i  ya  que  no  podia  ordenar  a  aquel  man- 
cebo virtuoso,  por  ser  propio  de  los  obispos,  que  le  dejaba  en  su  lu- 
gar enseflado  en  todas  las  ceremonias  eclesiásticas,  para  que  supliese 
sus  veces,  i  ejercitase  por  su  ausencia  todas  las  acciones  que  no  re- 
querían orden  sacerdotal,  i  que,  sin  él,  se  podian  hacer,  a  falta  de 
sacerdote;  i  porque  hubiese  alguno  que  de  oficio  i  conciencia  i  acier- 
to las  ejerciese,  le  había  enseñado  i  escojido  por  su  buen  natural, 
conocida  virtud  i  claro  entendimiento;  que  hiciesen  cuenta  que  eu 
él  tenían  un  cura  para  los  bautismos,  entierros,   procesiones,  i  para 
los  matrimonio*,  que,  a  falta  de  párroco,  los  podian  hacer  clandes- 
tinos,, pero  que,  para  conformarse  mas  con  la  iglesia,  los  podrían 
hacer  ante  él  como  testigo  de  mayor  escepcion;  i  que,  para  el  juzga- 
do de  las  causas  eclesiásticas,  que  sin  orden  sacro  se  podia  ejercitar, 
recurriesen  a  él  con  sus  dudas  i  pleitos;  que,  de  aquella  suerte,  les 
proveía  de  cura  en  la  mejor  manera  que  podia,  i  así  que  le  mirasen 
i  respetasen,  como  a  tal,  porque  se  conservase  en  ellos  la  fe  i  relijion 
cristiana,  hasta  que  Dios  fuese  servido  de  proveerles  por  algún  ca- 
mino de  sacerdotes;  i  que  les  encargaba  el  temor  de  Dios,  la  pureza 
de  la  relijion,  la  paz  entre  sí,  el  buen  tratamiento  de  los  indios  i  el 
celo  de  hacerlos  cristianos,  procurando  atraerlos  i  hacerlos  a  nues- 
tras buenas  costumbres  i  relijion,  i  no  dejándose  llevar  ellos  de  sus 
vicios  i  ritos  jentílicos.  Murió  poco  después  este  buen  sacerdote  i 
apo.-tólico  varón,  cargado  de  merecimientos;  i  súpose  todo  esto  de 
los  dos  españoles  que  de  aquella  ciudad  vinieron»  (1). 

He  copiado  el  capítulo  precedente,  tanto  para  que  sirva  de  prólo- 
go al  resumen  documentado  que  estoi  haciendo,  como  para  que  cons- 
te que  la  opinión  de  los  estadistas  ilustrados  del  siglo  XVII,  como 
el  padre  Rosales,  era  que  toda  la  estremidad  meridional  de  la  Amé- 
rica pertenecía  a  la  gobernación  de  Chile. 


*    (1)  Carvallo  i  Goyeneclie,  Descripción  JTfslórico-jeográfica 
de  Chle,  parte  2,  capítulo  38,  pajinas  191  i  siguientes. 


del  Reino 
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Don  Claudio  Gay  imprimió  en  la  Historia  Física  i  Política 
de  Ciiile,  tomo  1.°  de  documentos,  número  30,  pajinas  300  i  si- 
guientes, un  opúsculo  escrito  por  un  rclijioso  del  colejio  apostólico 
de  San  Ildefonso  de  Chillan  con  este  título:  Informe  Cronolóji- 

CO  DE  LAS  MISIONES  DEL  REINO  DE  ClIILE  HASTA  1789. 

En  ese  opúsculo,  se  encuentra  el  siguiente  pasaje,  mui  instructivo 
en  la  materia  de  que  voi  tratando. 

«En  la  jurisdicción  de  Valdivia,  que  se  estiende  desde  los  39° 
de  latitud,  en  que  demora  el  rio  de,Tolten,  hasta  Rio  Bueno, 
que  corre  por  los  40°  i   19'  por  espacio  de  setenta  leguas  de  largo 
nordeste,  i  sobre  cuarenta  de  levante  a  poniente,  tuvieron  los  jesuí- 
tas dos  misiones,  a  saber:  la  de  la  plaza  de  Valdivia,  destinada  a  la 
conversión  de  los  huilliches,  i  paradla  reducción  de  los  picuntos,  la 
de  San  José  de  la  Mariquina,  de  las  cuales  so  hará  espresa  mención 
cuando  se  trate  de  las  que  al  presente  existen.  A  las  de  esta  juris- 
dicción, puede  agregarse  también  la  misión  de  Nahuelhuapi,  dis- 
taute,  según  común  opinión  de  los  peritos  del  país,  sobre  ciento  i 
cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  demora  al 
norueste,  i  de  la  plaza  de  Valdivia,  al  oeste-noreste,  ochenta  i  dos, 
entrando  por  la  abra  inmediata  al  asiento  de  la  antigua  ciudad  de 
Villarrica.  Dicha  provincia  parece  estar  situada*a  los  42°  de  latitud 
austral,  en  un  espacioso  valle  que  corre  nordeste  entre  las  dos  últi- 
mas cordilleras  nevadas,  i  es  residencia  de  varias    parcialidades  de 
pehuenches,  puelches  i  poyas/  Pasada  la  cordillera,    que  tiene  a  la 
parte  de  levante,  se  presenta  un  dilatado  campo  de  innumerable  jen- 
tío,  que  se  estiende  hacia  la  costa  de  la  Bahía  sin  Fondo,  i  hacia  el 
sur  se  comunica  francamente  con  multitud  de  naciones  pobladas  en 
el  distrito  restante  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  por  lo  que  se  ha 
considerado  siempre  como  una  gran  puerta  mui  pportuna  para  que 
por  ella  se  pueda  comunicar  la  luz  del   santo  evanjelio  a  tantas 
almas  que,  por  una  i  otra  parte,  se  hallan  de  asiento  en  las  densas 
tinieblas  de  la  jentilidad. 

«Aunque,  según  consta  de  un  manuscrito  de  los  espresados  jesuí- 
tas, se  fundó  misión  en  Nahuelhuapi  desde  el  tiempo  de  la  conquis- 
ta, no  se  dice  quiénes  fuesen  sus  primeros  fundadoras;  pero  siendo 
tan  antiguo  su  primer  establecimiento,  es  indudable  que  no  pudie- 
ron ser  ellos,  pues  la  conquista  del  reino  se  efectuó  desde  el  aílo  de 
1541,  en  que  se  pobló  la  capital  de  Santiago,  hasta  el  de  1551,  en 
que  se  fundó  Valdivia,  o  1558,  en  que  fue  poblada  Osorno,  i  la  ya 
estinguida  Compañía  no  entró  en  el  reino  hasta  1593,  como  consta 
de  sus  mismos  archivos.  Habiendo  traído,  pues,  del  Cuzco  el  pri- 
la  c.  de  l.  43 
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mer  obispo  de  la  Imperial,  el  ilustrísimo  señor  fraí  Antonio  de  San 
Miguel,  hijo  de  nuestra  regular  observancia,  algunos  relijiosos  do 
la  misma  orden  para  que,  en  calidad  de  coadjutores  de  su  celo  i  pas- 
toral solicitud,  le  ayudasen  en  la  predicación  de  la  palabra  divina,  en 
la  conversión  de  los  infieles  a  nuestra  fe  ortodoja,  i  en  la  admistra- 
cion  de  los  santos  sacramentos,  cargas  que  se  le  imponeu  espresa- 
mente  en  la  bula  de  su  creación,  espedida  en  22  de  marzo  de  1561, 
i  perteneciendo  a  su  silla  todo  lo  descubierto,  i  que  después  se  descubriese 
hacia  el  sur,  es  verosímil  que  nuestros  relijiosos  fundaron  así  esta  mi- 
sión de  Nahuelhuapi,  como  cualquiera  otra  que  se  hubiese  estableci- 
do por  aquellos  tiempos  en  los  treinta  afios  corrientes  hasta  la  entra- 
da de  los  padres  jesuítas  en  el  reino.  Confirma  este  parecer  lo  que  a 
uno  de  nuestros  misioneros  declaró  el  anciano  i  juicioso  cacique  don 
Francisco  Imilgueu,  el  cual,  mostrándole  el  sitio  de  tina  misión  an- 
tigua que  tuvieron  los  relijiosos  de  nuestra  orden  cerca  de  la  boca 
del  Budí,  inmediato  al  rio  de  la  Imperial,  i  dándole  noticia  de  al- 
gunas otras,  dijo  que  nosotros  éramos  jenmapú,  esto  es,  señores  de 
la  tierra,  por  haber  sido  los  primeros  obreros  evanjélieos  que  se 
establecieron  en  ella;  i  esta  es  tradición  constante  i  jeneral,  que  se 
conserva  entre  estos  naturales. 

«Pero  cualesquiera  que  fuesen  los  primeros  fundadores  de  la  es- 
presada misión,  se  sabe  que,  desamparada  de  los  que  la  servían  por 
un  alzamiento  jeneral  suscitado  en  1655,  fué  restablecida  el  de  1659 
por  el  fervoroso  celo  del  venerable  padre  Mascardi,  jesuíta,  a  quien, 
a  15  de  febrero  de  1673,  dieron  cruel  muerte  los  bárbaros  en  una 
espedicion  que  hacía  ai  estrecho  de  Magallanes.  Desde  entonces 
quedó  vacante  por  las  continuadas  guerras  de  los  indios,  hasta  que, 
el  de  1705,  fué  restablecida  nuevamente  por  los  mismos  regulares, 
bajo  cuya  dirección  continuó  hasta  que  el  de  1718  algunos  natura- 
les, enemigos  de  la  sujeción,  la  saquearon,  arruinaron  i  quemaron, 
dando  atroz  muerte  a  los  dos  relijiosos  misioneros.  De  resulta  de  este 
suceso,  la  trasladaron  a  Dojell,  reducción  de  la  jurisdicción  de  Val- 
divia sobre  el  rio  de  Tolten;  i  aunque  el  año  de  1764  pretendieron 
restituirla  a  Nahuelhuapi,  para  lo  cual  obtuvieron  aprobación  del 
superior  gobierno,  no  llegó  a  tener  efecto  dicha  preteusion,  por  ha- 
ber sobrevenido  la  orden  de  su  estrañamiento  antes  de  concluidas 
las  dilijencias  necesarias  para  la  reposición»  (1). 

He  referido  estensamente  en  el  capítulo  3,  párrafo  2,  pajinas  76 


(1)  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Chile,  tomo  1.°  de  documentos, 
pajinas  313  i  siguientes. 


ENTRE    CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINA  330 


^WWWWVWWMWVWW^ytf<ññ^VM»< 


i  siguientes  de  este  volumen  las  escursiones  que  el  padre  Nicolás 
Mascard ¡  hizo  en  la  Patagonia  por  encargo  del  presidente-goberna- 
dor de  Chile,  i  con  ausilios  de  éste. 

No  solo  los  franciscanos  i  los  jesuítas  de  Chile  fundaron  i  Sostu- 
vieron misiones  en  las  comarcas  que  se  estendian  entre  los  Andes,  el 
Atlántico  i  el  estrecho  de  Magallanes,  sino  también  los  relijiosos 
mercenarios. 

Voi  a  probarlo. 

Existe  en  la  Colección  de  Manuscritos  db  la  Biblioteca 
Nacional  de  Santiago,  tomo  2,  uno  que  fué  obsequiado  por 
don  Manuel  de  Salas,  i  cuyo  título  es  Cronicón  Sacro  Imperial 
de  Chile,  tomo  1.°,  aflo  de  1805. 

El  autor  de  esta  obra,  cuyo  segundo  tomo  se  ha  estraviado,  es  el 
padre  franciscano  frai  Francisco  Javier  Ramírez,  cronista  del  cole- 
jio  apostólico  de  San  Ildefonso  de  Chillan,  i  maestro  del  fundador 
de  nuestra  independencia,  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Antes  de  todo,  i  ya  que  se  me  ofrece  ocasión  de  aludir  al  Croni- 
cón del  padre  Ramírez,  diró  de  paso  que  este  escritor  incluye  espre- 
samentc  en  la  provincia  de  la  Imperial,  perteneciente  al  reino  de 
Chile,  toda  la  estremidad  meridional  de  la  América. 

Léase  lo  que  escribe  acerca  de  este  punto. 

«La  gran  Provincia  Imperial  de  Chile  se  ha  hecho  famosa  i  me- 
morable en  las  historias  americanas  i  estranjeras  por  las  ventajas 
naturales  de  sus  climas,  situación  i  producciones;  pero  mas  por  las 
batallas  romancescas  i  guerras  eternales,  destructivas  del  estado  i  de 
la  Iglesia  Imperial  entre  católicos  e  infieles,  entre  españoles  i  arau- 
canos. Yace  propiamente  esta  desgraciada  provincia  de  la  América 
Meridional  sobre  las  costas  del  Mar  Pacífico,  i  se  comprende  entre 
los  35°  i  45°  de  latitud  austral,  i  los  303  i  308  de  lonjitud  con 
corta  diferencia.  Tiene  su  mayor  estension  de  norte  a  sur,  avanzan- 
do por  aquí  doscientas  i  mas  leguas  desde  el  gran  rio  de  Maule 
hasta  la  punta  de  Quillan  del  archipiélago  de  Chiloé,  sin  contar  sus 
cantones  hasta  el  estrecho  de  Magallanes;  i  su  mayor  anchura  o  Ion- 
jiiud  de  poniente  a  levante,  o  de  mar  a  cordillera,  será  de  cien  le- 
guas, inclusos  los  valles  occidentales  i  orientales  de  los  Andes,  que 
deben  entrar  en  sus  confines  por  estar  ocupados  i  poblados  por  los 
montañeses  chilenos  i  araucanos  desde  tiempo  inmemorial,  antes  del 
descubrimiento  de  los  españoles»  (1). 


(1)  Ramírez,  Cronicón  Sacro  Imperial  de  Chile,  libro  1°,  capítulo  1.* 
pajina  1.* 
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Hecha  esta  advertencia,  leamos  lo  que  el  padre  Ramírez  dice  so- 
bre las  misiones  de  los  relijiosos  mercenarios  en  la  Patagonia. 

«Los  relijiosos  de  la  real  i  militar  orden  de  la  Merced,  que  solían 
ser  los  capellanes  de  ejército,  lo  eran   también  de  los  fuertes  de 
Arauco  i  de  Puren,  que  fueron  los  únicos  que  se  mantuvieron  ca- 
yendo i  levantando  por  toda  aquella  primera  época  de  la  Iglesia 
Imperial  hasta  su  infeliz  catástrofe,  pues  Jos  de  Colcura,  Quipes  i 
Quiapo,  los  del  Espíritu  Santo  i  de  la  Trinidad,  siguieron  la  suerte 
de  la  guerra,  i  las  destruyeron  los  araucanos  victoriosos.   La  plaza 
de  Tucapel,  elevada  a  ciudad  de  Cañete,  siguió  el  sistema  político 
de  las  demás  ciudades  imperiales,  mas  humano  i  atractivo,  que  el  de 
las  armas,  por  cuyo  medio  se  fueron  reduciendo  i  civilizando  los 
naturales  de  sus  dependencias  i  encomiendas.   Los  pueblos  se  llena- 
ron de  parroquias  urbanas,  i  las  campañas  de  doctrinas  rurales,  i 
numerosas  misiones,  por  todos  los  llanos  i  la.  costa  hasta  Valdivia  i 
Osorno,  cwi  tan  rápidos  progresos  i  ventajas,  que  el  año  1573  en  sola 
la  encomienda  de  Quecheréguas   del  mui  noble  i  cristiano  caballero 
Pedro  Olmos  de  Aguilera,  que  tendría  sobre  doce  rail  indios,  se  eri- 
jieron,  a  costa  i  pedimento  suyo,  con   acuerdo  del  ilustrísimo  San 
Miguel,  siete  iglesias  parroquiales  i  un  hospital,  con  sus  fondos  co- 
rrespondientes para  su  subsistencia  i  adelantamientos.  Las  ciudades 
i  conventos  de    Villarrica  i  Osorno   estendieron  sus  dependencias  i 
conquistas  espirituales  por  los  valles  orientales  de  los  Andes  hasta 
la  famosa  laguna  de  Nahuelhuapi;  i  Valdivia,  por  la  costa  hasta  el 
rio  de  Tolten;  de  modo  que,  de  llanistas  i  costinos,   parece  que  no 
quedaban  mas  que  los  araucanos  por  conquistar,  siendo  los  primeros 
descubiertos  de  estos  butalmapus»  (1). 

"  Frai  Francisco  Javier  Ramírez,  en  el  trozo  precedente,  dice  que 
los  relijiosos  mercenarios,  en  tiempo  remoto,  establecieron  misiones 
en  la  comarca  trasandina,  i  que  éstas  eran  dependencias  i  conquistas 
espirituales  de  las  ciudades  de  Villarrica  i  de  Osorno. 

Los  testimonios  precedentes  prueban  la  veracidad  de  una  de  las 
aserciones  de  don  Claudio  Gay  relativa  a  este  asunto. 

El  mencionado  historiador,  hablandovlel  obispo  de  la  Imperial, 
frai  Antonio  de  San  Miguel,  quien,  como  lo  ha  demostrado  el  se- 
ñor don  Crcscente  Errázuriz,  tomó  posesión  de  su  diócesis  a  fines  de 
1568  (2),  dice  lo  que  sigue,  enteramente  acorde  con  lo  que  queda 
espucsto: 


(1)  Ramírez,  Cronicón  Sacro  Imperial,  libro  3,  capítulo  2,  pajina  176# 

(2)  Errázuriz,  Loa  Or'jcncs  de  la  Jnleaia  Chilena,  capítulo  16,  p.  212. 
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«Estimulados  también  por  este  caritativo  prelado  (el  sefiur  San 
Miguel)  los  cabildos  i  relijiosos  de  las  ciudades  de  Valdivia  i  Osor- 
no  emprendieron  la  espiritual  conquista  de  los  indios,  llevándola 
con  fortuna  por  los  valles  orientales  de  los  Andes  hasta  la  lamina  de 
Nahuelhuapi;  i  por  la  costa,  hasta  el  rio  Tolten,  entrando  en  la  reli- 
jion  todas  las  tribus  Uanistas  i  costinas»  (1). 

El  padre  Ramírez  trae  un  capítulo  referente  a  las  espediciones  de 
Pedro  Srraiento  de  Gamboa  ai  estrecho  de  Magallanes,  capítulo  en 
que  se  confirman  los  conceptos  que  he  espresado  acerca  de  esos  suce- 
sos en  el  capítulo  5,  párrafo  2,  pajinas  117  i  siguientes,  i  capítulo 
6,  párrafo  2,  pajinas  144  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra. 

Hé  aquí  el  capítulo  a  que  aludo. 

«Es  observación  política  que  las  naciones  pobres  han  sido,  por  lo 
común,  las  mas  conquistadoras.  Roma  conquistó  i  dominó  todo  el 
orbe,  sin  mas  caudales  que  su  consejo  i  paciencia,  como  dice  la  es- 
critura; pero  luego  que  enriqueció  con  el  oro  i  la  plata  de  las  nacio- 
nes feudales,  Roma  i  sus  conquistas  fueron  conquistadas  por  cina- 
brios, lombardos  i  godos,  que  eran  mas  pobres  que  todos.  Sea  de 
esto  lo  que  fuere,  aunque  no  es  difícil  hallar  los  motivos  o  causas; 
pero  en  lo  eclesiástico,  es  una  verdad  que  tiene  visos  de  dogma.  La 
iglesia  se  fundó  en  la  pobreza  de  Jesucristo  para  conquistar  i  do- 
minar de  mar  a  mar,  i  desde  el  rio  hasta  los  términos  del  orbe  de 
las  tierras,  según  está  escrito.  Los  apóstoles  fueron  pobres  evanjéli- 
cos;  i  San  Pedro,  el  príncipe  de  todos,  dijo  que  no  tenia  oro,  ni  pla- 
ta; i  él  conquistó  a  Roma,  la  conquistadora;  i  los  demás  apóstoles,  a 
todo  el  antiguo  mundo. 

«Dije  el  antiguo  por  dejar  el  ?iuevo  mundo  para  los  sucesores  en  la 
pobreza  evanjélica,  sin  perjuicio  de  la  opinión  de  algunos  escritores 
que  favorecen  la  tradición  del  vulgo  de  que  Santo  Tomas  estuvo  i 
predicó  en  el  Perú.  Esta  tradición  se  ha  hecho  mas  recomendable 
después  que  el  gran  arzobispo  de  Lima  Santo  Toribio  visitó  i  ve- 
neró la  piedra  en  que  se  dice  están  estampadas  las  huellas,  i  edificó 
allí  una  capilla  en  honor  del  santo  apóstol.  Siendo  ya  arzobispo  de 
Lima,  i  hacia  los  fines  del  afio  1580,  se  verificó  esta  famosa  espedi- 
i'ion  de  los  pobres  hijos  de  San  Francisco  al  estrecho  de  Magallanes» 
Época  mui  fausta  i  memorable  para  España,  por  haberse  unido  a  la 
corona  de  Castilla  las  Quinas,  o  cinco  escudos  de  Portugal,  orladas 
con  los  siete  castillos  del  Algarve,   reinando  el  gran  Felipe  II,  re- 


(1)  Gay,  Historia  Fírica  i  Política  de  Chile,  tomo  2,  pajina  66,  nota 
1 a 
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compensando  la  Divina  Providencia  con  ventajas  de  estado  i  de  reli- 
jion  las  pérdidas  lamentables  de  Inglaterra  i  de  Holanda. 

«Hallábase  por  aquellos  tiempos  de  virrei  del  Perú  el  señor  don 
Francisco  de  Toledo,  quien,  con  el  fin  de  estender  los  dominios  católi- 
cos por  los  países  incógnitos  australes  de  Chile,  destinó  al  jeneral  Pe- 
dro Sarmiento  de  Gamboa,  con  una  escuadra  bien  pertrechada  de 
jen  te  i  municiones  de  boca  i  guerra,  i  por  capellanes,  a  das  varones 
apostólicos  de  la  orden  seráfica,  frai  Antonio  de  Cuadramiro  i  frai 
Cristóbal  de  Mérida,  insignes  operarios  de  la  gloria  de  Dios.  Dióles 
sus  órdenes  e  instrucciones  para  el  descubrimiento  i  demarcación  de 
las  costas,  islas  i  tierra  firme  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  que 
pasasen  a  Espafia  a  informar  a  Su  Majestad  de  los  parajes  ventajo- 
sos para  poblaciones  i  nuevos  establecimientos.  Esta  espedicion  era 
seguramente  de  grande  importancia  para  defender  la  entrada  del 
estrecho,  de  las  naciones  estranjeras  i  enemigas  de  la  corona,  espe- 
cialmente de  los  ingleses  i  holandeses,  que,  por  aquellos  tiempos,  in- 
festaban las  costas  americanas,  i  para  el  descubrimiento  i  conversión 
del  jentilismo  de  los  cantones  australes,  que  era  muí  numeroso,  se- 
gún las  relaciones  de  algunos  viajeros. 

«Salió  la  escuadra  del  Callao  a  fines  del  aflo  de  1  579,  i  aunque  los 
vientos  sures  reinantes  en  la  estación  retardaron  el  viaje,  no  tuvie- 
ron particular  novedad  ha?ta  la  altura  de  50°,  en  que  descubrieron 
una  de  las  islas  que  oslan  de  este  lado  del  estrecho  i  cabo  de  Hor- 
nos. Ya  liabian  reconocido  i  demarcado  toda  la  costa  de  Chile  i  sus 
islas  adyacentes,  con  particularidad  la  isla  de  la  Mocha,  donde  ha- 
bía estado  por  aquellos  tiempos  el  corsario  Francisco  Drake,  sedu- 
ciendo i  conquistando  a  los  isleño»  para  que  se  rebelaran  contra  los 
españoles,  por  cuyo  motivo  no  tomaron  tierra  en  la  isla,  ni  en  la 
costa  de  Tirila,  que  está  en  frente,  temiendo  alguna  sublevación  de 
los  indios. 

«De  aquí  fueron  reconociendo  las  costas  de  la  Imperial,  Valdivia 
i  Chiloé,  sin  hacer  escala,  por  llevar  esta  orden  del  virrei,  i  por  es- 
tar ya  adelante  el  estío  magallánico,  que  es  la  estación  mas  oportu- 
na para  pasar  el  estrecho,  por  ser  los  dias  mayores,  i  máximos  de  diez 
i  ocho  horas,  i  casi  sin  noche,  por  la  duración  de  los  crepúsculos 
vespertinos  i  matutinos,  que  llegan  hasta  el  alba.  Desde  las  alturas 
de  Chiloé  i  punta  de  Quillan,  tomaron  tierra  en  varias  partes  de  la 
costa,  reconociendo  su  interior  al  oriente  por  el  espacio  de  una  i  dos 
leguas,  admirando  su  amenidad,  i  la  abundancia  de  rios  i  cristalinas 
fuentes  entre  la  espesura  de  los  bosques,  cuyos  árboles,  por  su  gran- 
deza, verdura  i  variedad,  cubiertos  de  vistosas  aves,  presentabau  a 
la  vista  un  espectáculo  maravilloso  i  agradable. 
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«Así  reconocieron  toda  la  costa  por  el  espacio  de  cien  leguas  hasta 
el  estrecho,  que  estaba  desierto  i  despoblado,  porque  los  naturales 
habitaban  eu  los  valles  orientales  entre  la  costa  i  los  Andes,  como 
se  inferia  del  rumbo  de  los  rastros  i  huellas;  pero  como  el  objeto  de 
la  espedicion,  por  entonces,  no  era  su  descubrimiento,  siguieron 
hasta  el  estrecho,  reconociendo  los  puntos  mas  ventajosos  para  las 
poblaciones,  i  tomando  posesión  do  ellos  al  nombre  de  Dios  i  del 
rei.  Los  padres  Cuadramiro  i  Marida  celebraban  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  en  ramadas,  levantando  cruces  en  ellas;  i  al  pié  de  laque 
enarbolaron  en  la  embocadura  del  estrecho,  dejaron  una  botija  bien 
cubierta  i  segura,  con  un  pliego  dentro,  en  que  se  ponía  por  dili? 
jencia  todo  lo  actuado,  i  la  posesión  que  habían  tomado  de  todas 
aquellas  tierras  por  los  reyes  católicos,  i  lo  firmaban  el  comandante 
de  la  escuadra  con  los  relijiosos,  i  muchos  oficiales. 

«También  pusieron  varios  nombres  a  los  parajes  que  descubrían; 
i  a  la  isla  i  su  puerto,  les  dieron  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  i  de  la  Santísima  Trinidad,  tal  vez  porque  forma  como 
triángulo  en  su  circunferencia,  o  por  adjudicar  su  conquista  espiri- 
tual a  esta  provincia  seráfica,  que  la  tiene  por  su  augusta  titular,  i 
por  aquellos  tiempos  habia  ya  estendído  sus  colonias  hasta  el  archi- 
piélago de  Chiloé.  Cuando  pasaron  el  estrecho,  que  fué  por  el  mes 
de  marzo  del  año  de  1580,  le  dieron  la  advocación  del  estrecho  de 
la  Madre  de  Dios,  i  salieron  de  él  con  felicidad,  con  la  protección 
poderosa  de  la  Vírjen  María,  cuyo  dulcísimo  nombre  se  interpreta 
estrella /leí  mar,  i  no  puede  perecer  ni  naufragar  quien  le  tenga  por 
su  bello  norte  en  la  navegación  del  mar  proceloso  de  este  mundo. 

«Con  igual  bonanza  i  felicidad,  siguieron  su  viaje  hasta  arribar  a 
Cádiz,  de  donde  el  jeneral  Sarmiento,  con  los  relijiosos,  pasó  a  la  cor- 
te de  Madrid;  i  habiendo  visto  a  Su  Majestad  señor  don  Felipe  XI, 
le  entregó  los  pliegos  de  su  virrei  del  Perú  cou  el  derrotero  de 
su  viaje,  i  el  mapa  de  la  costa  de  Chile  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. Quedó  Su  Majestad  mui  complacido,  i  se  dignó  de  insinuar- 
les haber  sido  de  su  real  agrado  toda  la  espedicion,  i  que  luego  se 
darían  las  providencias  para  el  establecimiento  de  las  nuevas  po- 
blaciones sobre  el  estrecho  de  Magallanes,  que  tanto  interesaban  ai 
real  servicio,  i  mas  con  noticia  de  los  daños  que  habia  causado  el 
corsario  Francisco  Drake,  i  el  pillaje  del  real  tesoro.  Efectivamente, 
i  con  la  mayor  brevedad,  se  aprontó  una  armada  de  veinte  i  tres  na- 
vios a  cargo  del  almirante  Diego  Flores  de  Valdes  con  tres  mil  i 
quinientos  hombres,  i  muchas  nobles  familias  para  pobladoras,  sin 
otros  seiscientos  soldados  veteranos  de  Flúndes  qne  traía  el  marqnes 
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de  Villahermosa,  don  Alonso  de  Sotomayor,  nombrado  por  el  rei 
capitán  jeneral  del  reino  de  Chile.  Por  superintendente  de  las  nue- 
vas poblaciones,  vino  el  jeneral  Pedro  Sarmiento;  i  a  los  padres  frai 
Antonio  de  Cuadramiro  i  frai  Cristóbal  de  Mérida,  con  aprobación 
del  rei  i  del  supremo  consejo,  les  comunicó  todas  sus  facultades  el 
reverendísimo  frai  Francisco  de  Guzman,  hijo  de  la  santa  provincia 
de  San  Miguel,  i  primer  comisario  jeneral  de  Indias.  Se  les  conce- 
dió el  poder  de  colectar  misión  i  fundar  conventos  en  las  nuevas 
poblaciones  para  la  conversión  i  doctrina  de  los  naturales,  i  el  usar 
de  la  omnímoda  respecto  de  los  españoles  en  cuanto  condujera  al 
importante  objeto  de  la  reducción  de  los  indios. 

«Por  real  orden,  se  hizo  a  la  vela  la  armada  desde  Cádiz  con 
destino  a  Valdivia,  adonde  debia  desembarcar  el  capitán  jeneral 
don  Alonso  de  Sotomayor  con  los  seiscientos  soldados  que  traia  pa- 
ra concluir  la  guerra  de  los  araucanos,  i  desde  aquí  debia  regresar 
la  armada  al  estrecho  para  entender  en  las  nuevas  poblaciones.  Por 
los  aflos  1581,  se  hizo  esta  famosa  espedicion  de  que  se  esperaban 
tan  felices  resultas  al  estado  i  a  la  iglesia;  i  por  lo  mismo,  el  prínci- 
pe de  las  potestades  aereas  hizo  de  las  suyas,  levantando  tan  dese- 
chas borrascas  i  furiosas  tempestades  hacia  el  estrecho,  que,  por  dos 
veces,  fué  preciso  que  la  armada  se  volviese  al  Brasil  con  pérdida 
de  algunos  navios,  i  naufrajio  de  mucha  jen  te;  i  que  el  capitán  jene- 
ral don  Alonso  de  Sotomayor  con  su  ejército  se  viniese  a  Chile  por 
la  via  de  Buenos  Aires. 

«rEl  adelantado  Flores  Valdes  xleter minó  volverse  a  Cádiz  con  el 
resto  de  la  armada;  pero  don  Pedro  Sarmiento,  comandante  en  jefe 
de  la  escuadra,  que  trajo  de  Lima,  i  la  jente  que  conducía  en  ella 
para  las  nuevas  poblaciones,  volvió  a  emprender  viaje  para  el  estre- 
cho a  fines  del  afio,  que  es  el  tiempo  menos  peligroso,  i  con  el  favor 
de  Dios  i  de  su  santísima  madre,  consiguió  la  recalada,  sin  particular 
novedad,  con  los  tres  navios  que  le  habian  quedado,  i  las  familias 
que  conducía  en  ellos.  De  los  rclijiosos,  solo  sabemos  que  llegasen 
los  padres  Cuadramiro  i  Mérida,  o  porque  no  colectaron  misión,  o 
talvez  perecieron  en  el  naufrajio  con  la  demás  jente  i  los  navios  en 
que  vendrían  los  capellanes  para  el  ausilio  i  consuelo  de  los  espa- 
ñoles. 

«El  superintendente  Sarmiento  trató  luego  de  poner  en  movimiento 
los  edificios  de  la  primera  población  o  plaza  fuerte  de  este  lado  del 
estrecho  en  la  costa  i  continente  de  Chile,  procurando  con  todo  em- 
peño que  se  concluyesen  los  de  primera  necesidad  antes  que  entrase 
el  invierno,  que  es  muí  ríjulo  por  aquellos  climas.   Como  ya  tenían 
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•dedicado  el  estrecho  a  la  vírjen  madre,  le  consagraron  la  nueva  for- 
taleza a  su  divino  hijo  con  la  advocación  del  dulce  noinbre  de  Jesús, 
•celebrando  esta  función  con  mucha  solemnidad  i  plausibles  demos- 
traciones de  alegría  i  contento  universal.  Aquí  pasaron  el  invierno 
sin  particular  novedad;  i  al  verano  siguiente,  dejando  en  la  nueva 
plaza  ciento? cincuenta  hombres  de  guarnición  con  suficientes  muni- 
ciones de  boca  I  guerra,  fundaron  sobre  veinte  leguas  distante  la 
costa  arriba,  en  una  bella  i  espaciosa  llanura,  la  Cesárea  Magalláni- 
ca,  o  ciudad  de  San  Felipe,  en  honor  del  señor  don  Felipe  II,  reí 
católico  de  España  i  de  Portugal,  i  emperador  de  dos  mundos. 

«Los  varones  apostólicos  frai  Antonio  de  Cuadramiro  i  frai  Cris- 
tóbal de  Mórida,  viendo  que  todo  aquel  tiempo  no  habían  ocurrido 
los  nacionales  de  aquel  cantón  austral,  salieron  a  buscarlos  con  algu- 
nos soldados  de  escolta,  que  les  dio  el  superintendente;  i  escalando 
las  cumbres  de  aquellas  montanas  inaccesibles,  descubrieron  en  los 
valles  orientales  mucha  toldería;  i  mui  alegres  i  contentas,  bajaron 
en  busca  de  los  indios.  Salieron  a  recibirlos  muchos  de  ellos  con 
agrado  i  hospitalidad,  ofreciéndoles  de  cuanto  tenían;  i  los  relijiosos, 
admirados  de  su  docilidad,  pasaron  mas  adelanto,  como  cosa  de 
veinte  leguas,  por  los  llanos  o  mediterráneos  que  continúan  con  las 
tierraá  de  los  huilliches  i  de  los  juncos,  con  el  fin  de  tomar  conoci- 
miento de  aquellos  parajes  mas  cómodos  para  fundar  misión.  En  los 
indios  que  encontraron  por  el  camino,  observaron  la  misma  afabili- 
dad, i  se  prometían  una  mies  fecundísima,  según  la  buena  disposi- 
ción de  aquellos  naturales,  de  quienes  supieron,  con  harto  sentimien- 
to, que  los  españoles  o  huincas  estaban  en  guerra  con  los  araucanos. 

«Hasta  aquí  llegan  las  memorias  de  que  nos  servimos  para  for- 
mar este  capítulo.  Se  ignora  el  paradero  de  estos  relijiosos;  sí  los 
mataron  los  indios  de  guerra,  o  se  volvieron  a  San  Felipe  con  los 
soldados.  Tampoco  sabemos  el  fin  de  la  escuadra,  ni  de  los  pobla- 
dores. Lo  que  dicen  por  incidencia  las  citadas  memorias  es  que,  por 
los  años  1587,  entró  por  el  estrecho  con  tres  bajeles  el  ingles  Tomas 
Candish  o  Candico;  i  corriendo  la  costa,  halló  despobladas  la  ciudad 
i  la  fortaleza,  i  muchos  cadáveres  incorruptos  por  las  calles  i  las 
plazas,  i  todavía  en  pié  muchos  i  buenos  edificios;  que  únicamente 
encontró  a  uu  tal  Tomas  Fernández,  a  quien  llevó  a  bordo,  i  lo 
desembarcó  en  el  puerto  de  Quintero,  de  quien  se  supieron  las  no- 
ticias referidas  i  otras  muchas  de  q  ue  no  ha  quedado  memoria.  Este 
Tomas  Candish  corrió  todas  las  costas  de  Chile,  i  desembarcó  en  el 
dicho  puerto,  donde  procuró  establecer  correspondencia. con  los  natu- 
rales del  país;  pero  asaltado  por  el  oorrejidor  de  Santiago  Alonso  de 
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Molina,  i  en  Chiloó  por  el  comandante  de  Osorno  Francisco  del 
Campo,  se  vio  obligado  a  abandonar  las  costas  i  el  fin  de  su  empre- 
sa con  pérdida  de  muchos  soldados  i  marineros»  (l). 

Según  aparece,  frai  Francisco  Javier  Ramírez  dice  espresamente 
que  el  Magallanes  era  parte  integrante  de  Chile;  i  que  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa  fundó  en  la  costa  i  continente  de  Chile  las  pobla- 
ciones o  plazas  fuertes  de  Nombre  de  Jesús  i  de  San  Felipe. 

El  mismo  autor  denomina  tres  veces  a  Sarmiento  de  Gamboa  solo 
superintendente  de  estas  nuevas  poblaciones. 

La  circunstancia  mencionada  manifiesta  que  la  tradición  conser- 
vada por  el  padre  Ramírez  testificaba  que  Sarmiento  de  Gamboa 
habia  venido  en  1581  subordinado  al  gobernador  de  Chile. 

En  las  pajinas  144  i  siguientes  dfel  tomo  2  de  esta  obra,  he  inser- 
tado un  trozo  del  folleto  escrito  por  el  sefior  Vélez  Sarsfield  el  afio 
de  1853,  en  el  cual  se  lee  lo  que  sigue: 

«Si  esos  establecimientos  (los  de  Nombre  de  Jesús  i  de  San  Feli- 
pe) pertenecían  al  gobierno  de  Chile;  si  estaban  en  su  jurisdicción, 
¿qué  hizo  por  ellos  en  dos  años  i  medio?  ¿Cómo  vio  acallar  por  el 
hambre  dos  ciudades  de  su  territorio  sin  mandarles  el  menor  ausi- 
lio,  sin  trasladar  la  jente  a  los  pueblos  donde  pudiesen  subsistir? 
¿Cómo  el  gobierno  de  Chile  invocaría  en  apoyo  de  sus  derechos  a 
las  Tierras  Magallánicas  la  fundación  de  aquellos  pueblos  en  la  que 
no  tuvo  parte  alguna,  donde  jamas  llegó  una  orden  suya,  ni  el  me- 
nor ausilio,  cuando  no  puede  citarse  un  hecho  que  mostrara  que 
aquellos  establecimientos  estaban  en  su  dominio?  La  indiferencia 
en  el  conflicto  de  sus  desgraciados  habitantes,  su  olvido  absoluto  de 
las  dos  colonias,  serian  bastantes  a  probar  que  no  estaban  sujetas  al 
gobernador  de  Chile,  si  no  lo  demostrara  ya  el  título  mismo  de  go- 
bernador i  capitán  jeneral  de  las  tierras  del  estrecho  que  trajo  el  je- 
neral  Sarmiento,  i  los  actos  del  gobernador  Sotomayor  desde  que 
llegó  a  la  altura  del  rio  de  la  Plata.»  (Pajina  146,  tomo  2  de  esta 
obra.) 

Ya  tengo  manifestado  que,  en  todo  caso,  el  hecho  de  no  haber 
querido,  o  no  haber  podido  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor prestar  ausilios  a  los  pobladoras  de  Nombre  de  Jesús  i  de  San 
Felipe  no  importaría  nada,  absolutamente  nada  en  la  cuestión. 

La  falta  de  voluntad  o  de  recursos  de  un  jefe  superior  no  da,  ni 
quita  jurisdicción. 


(1)  Ramírez,    Cronicón  Sacro  Imperial  de  Chile,  libro  3,  capítulo  3, 
pajina  178. 
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Ademas,  como  yo  lo  insinuaba  en  mi  folleto  de  1855,  el  desarre- 
glo o  la  destrucción  de  los  archivos  coloniales  nos  obliga  a  ser  cau- 
tos para  afirmar  que  no  ha  ocurrido  tal  suceso,  solo  porque  ignora- 
mos que  ha  ocurrido  (1). 

Voi  a  invocar  un  ejemplo,  que,  no  solo  confirma  mui  oportuna- 
mente la  verdad  de  esta  aserción,  sino  que,  ademas,  prueba  que  el 
gobierno  de  Chile  se  esforzó  por  enviar  ausilio  a  las  apartadas  po- 
blaciones del  estrecho,  i  da  a  conocer  un  nuevo  e  importante  acto 
jurisdiccional  ejercido  por  dicho  gobierno  en  la  estremidad  de  la 
América. 

Don  José  Toribio  Medina,  en  la  Historia  de  la  Literatura 
Colonial  de  Chile,  espone  lo  que  va  a  leerse. 

«De  no  menos  nombradla,  que  Avendaño,  era  el  maestre  de  cam- 
po don  Diego  Flores  de  León,  que,  de  los  treinta  i  siete  años  que 
llevaba  en  servicio  del  rei,  los  veinte  i  seis  de  ellos  tenia  empleados 
en  la  guerra  de  Chile, — cuyas  materias  con  el  dicho  curso  i  asisten- 
cia tiene  esperimentado  i  sabido,  i  dellas  ha  procurado  siempre  in- 
formar, como  ha  informado,  a  Su  Majestad  en  el  real  consejo  de  las 
Indias,  i  a  los  virreyes  que  en  su  tiempo  han  sido  en  el  Perú,  según 
le  ha  parecido  conveniente  al  estado  de  aquel  reino. — 

«Pues  bien,  como  Flores  de  León  llegase  a  entender  que  la  corte 
tenia  resuelto  enviar  a  las  costas  del  Pacífico  una  gruesa  armada 
que,  haciendo  el  viaje  por  el  estrecho  de  Magallanes,  fuese  a  atajar 
los  proyectos  atribuidos  por  aquella  época  a  los  holandeses,  sin  tar- 
danza escribió,  con  estilo  firme,  castizo  i  mesurado,  las  advertencias 
que  creyó  podían  ser  útiles  al  feliz  éxito  de  los  propósitos  con  qu$ 
iba  aquella  escuadra.  Con  vastas  miras,  i  un  sentido  práctico  de  ad- 
ministración, i  de  acertado  gobierno  nada  común,  indicaba  al  sobe- 
rano la  fortificación  de  Valdivia,  su  población  para  reparo  de  las 
naves,  su  abundancia  de  maderas,  que  la  hacía  el  Guayaquil  del 
mar  del  Sur.  Pero,  de  entre  todas  las  proposiciones  que  señalaba, 
ninguna  tan  curiosa  como  la  de  elevar  a  Chile  a  virreinato,  añadién- 
dole el  Tucuman  i  Rio  de  la  Plata,  idea  señalada  anteriormente  por 
don  Alonso  Sotomayor. — Potosí,  continúa  Flores  de  León,  se  lim- 
piará déjente  perdida,  que  acudirá  a  la  guerra  de  Chile,  i  al  descu- 
brimiento de  los  Césares,  que  tanto  promete,  i  a  otro  de  que  hai  no- 
ticias que  cae  en  aquellos  gobiernos,  a  que  es  aficionada  la  jente  del 


(1)  Amunátegui,  Títulos  de  la  República  de  Chile  a  la  Soberanía  i 
Dominio  de  la  eatremidad  austral  del  continente  americano, — Refutación 
del  señor  Vélez  Sarsíiekl,  pajina  02. 
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Perú  por  parecerles  tendrán  la  suerte  que  los  primeros  conquista- 
dores del. — 

«Inspirado  por  el  interés  de  servir  al  soberano,  refiere  los  diver- 
sos descalabros  sufridos  por  las  armas  españolas  en  la  guerra  con 
los  indios,  i  pasa  en  seguida,  subiendo  de  punto  el  atractivo  de  su 
trabajo,  a  contarnos  su  propia  expedición,  emprendida  desde  Chiloé 
en  busca  de  los  compañeros  de  Sarmiento  de  Gamboa. 

<*Los  cuarenta  i  seis  hombres  que  componían  la  columna  de  das- 
cubrimiento  se  embarcaron  en  Calbuco  en  unas  piraguas;  i  corrien- 
do siempre  hacia  la  cordillera  por  el  rio  que  llaman  de  Peulla, 
desembocaron  en  la  laguna  de  Nahuelhuapi;  ataron  entre  sí  las 
embarcaciones;  i  de  esta  manera,  surcaron  sus  aguas  por  espacio  de 
ocho  leguas.  Grandes  fueron  las  penurias  que  esperimentaron  si- 
guiendo las  quebradas  faldas  de  los  Andes,  i  no  poca  el  hambre  que 
sufrieron  por  espacio  de  dos  meses,  hasta  que  al  fin  toparon  con  un 
indio  que  les  refirió  que  un  navio  habia  invernado  en  una  isla  hacia 
el  estrecho. — Dijímosle,  añade  Flores,  que  nos  guiase,  porque  que- 
ríamos ir  en  busca  suya;  i  espantado  de  nuestra  determinación,  se 
levantó  en  pió,  que  hasta  aquel  punto  habia  estado  sentado  en  el 
sucio;  i  cojiendo  muchos  puños  de  arena,  los  echaba  al  aire,  dicien- 
do: que  61  guiaría,   mas  que  supiésemos  que  habia  mas  indios,  que 

granos  de  arena  tomaba  61  en  las  manos ;  i  por  ser  poca  la 

jente  con  que  íbamos,  pareció  a  todos  los  compañeros  no  pasar  ade- 
lante; i  así  nos  volvimos — 

«Flores  acompañaba  a  su  relación  un  derrotero  levantado  por  61 
del  viaje  que,  en  1G15,  hizo  el  pirata  Jorje  Spilberg,  guiándose  por 
las  indicaciones  que,  ante  la  audiencia  de  Santiago,  hicieron  dos  tes- 
tigos de  las  operaciones  del  jefe  holandés;  i  aconsejaba  traer  escla- 
vos, que  vinieran  a  reemplazar  a  los  indios  en  el  trabajode  sacar  oro, 
evitando  de  esta  manera  los  gastos   de  la  población  de  Valdivia. 

«El  memorial  del  soldado  de  la  guerra  de  Chile  surtió  buen  efec- 
to en  el  ánimo  de  los  consejeros  reales,  quienes,  como,  abrigasen 
algunas  dudas  sobre  las  indicaciones  propuestas,  formularon  ciertas 
preguntas,  que  abrazaban  detalles  de  todo  jénero,  i  a  que  Flores  de 
León  respondió  i  satisfizo  una  por  una,  usando  de  gran  método,  i 
acopiando  algunas  curiosas  noticias  estadísticas  i  prescripciones  va- 
liosas, que  demuestran  que  su  conocimiento  i  esperiencia,  no  solo  se 
estendia  a  la  costa  de  Chile,  sino  que  abrazaba  también  las  de  Amé- 
rica entera))  (1). 

(1)  Medina,  Historia  de  la  Littraturu  Colonial  de  Chile,  tomo  2,  ca- 
pítulo 11,  pajinas  355  i  siguiente*. 
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La  casualidad  de  haber  encontrado  don  José  Toribio  Medina  el 
memorial  de  clon  Diego  Flores  de  León  nos  hace  saber  que  los  go- 
bernantes de  Chile  se  interesaron  como  correspondía  por  la  suerte 
de  los  pobladores  de  Nombre  de  Jesús  i  de  San  Felipe,  i  que  se  em- 
peñaron por  llevarles  socorros. 

Probablemente,  las  noticias  *de  otras  espediciones  semejantes  han 
desaparecido,  porque  los  jefes  de  ellas  no  quisieron  o  no  supieron 
redactar  memoriales;  i  las  de  otras  estarán  escondidas  en  los  archi- 
vos hasta  que  algún  rejistrador  de  papeles  viejos  las  descubra. 

Así  no  hai  ningún  fundamento  para  sostener  que  las  autoridades 
de  Chile  miraron  con  indiferencia  las  poblaciones  del  Magallanes, 

La  espedicion  de  don  Diego  Flores  de  León  para  ir  en  protección 
de  los  compañeros  de  Sarmiento  de  Gamboa,  como  la  despachada  en 
1557  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza  a  las  órdenes  del  capitán 
Juan  Fernández  Ladrillero  para  esplorar  el  estrecho  en  tocía  su  es- 
tension  desde  el  Pacífico  hasta  el  Atlántico  (Pajinas  379  i  siguien- 
tes del  tomo  1.°  de  esta  obra),  la  enviada  en  1619  por  el  presidente- 
gobernador  de  Chile  don  Lope  de  Ulloa  i  Lomos  para  el  descubri- 
miento de  los  Césares  (Pajinas  374  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta 
obra) ,  la  emprendida  con  el  mismo  objeto  en  1640  por  el  goberna- 
dor de  Chiloé  Dionisio  de  Rueda  (Pajinas  488  i  siguientes  de  id.), 
el  viaje  del  padre  jesuita  Diego  de  Rosales  el  afio  de  1650  al  país  de 
los  Puelches  para  traerlos  a  la  paz  por  encargo  del  presidente-gober- 
nador don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  (Pajinas  529  i  siguientes  de 
id.),  el  nombramiento  de  teniente  de  capitán  jeneral  de  mar  i  tierra 
en  las  comarcas  trasandinas  conferido  en  10  de  diciembre  de  1651  al 
capitán  don  Luis  de  las  Cuevas  por  el  mencionado  presidente-gober- 
nador (Pajinas  555  i  siguientes  de  id.),  la  espedicion  enviada  al 
descubrimiento  de  los  Césares  en  tiempo  del  presidente  Menéses  por 
el  gobernador  de  Chiloé  don  Cosme  Cisternas  Carrillo  (Pajinas  53 
t  siguientes  de  este  volumen),  las  escursiones  practicadas  en  toda  la 
Patagonia  por  el  padre  Nicolás  Mascardi  en  cumplimiento  de  una 
comisión  del  presidente-gobernador  de  Chile  don  Juan  Henríquez 
i  con  ausilios  de  éste  (Pajinas  76  i  siguientes  de  este  volumen),  de- 
muestran, junto  con  otros  hechos  oportunamente  referidos,  que  las 
autoridades  chilenas  ejercian  en  toda  la  estremidad  meridional  de  la 
América  una  jurisdicción  incontestable  e  incontestada. 

I  nótese  que,  según  aparece  de  todos  los  actos  enumerados,  ejer- 
cian esa  jurisdicción  por  sí  solas,  en  virtud  de  las  leyes  vijentes,  sin 
que  necesitasen  #btener  previamente  la  venia  del  soberano. 

Aunque,  en  estos  ca.ros,  !as  autoridades  chilenas  procediesen  en 
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uso  de  sus  atribuciones  privativas,  sin  embargo,  cuidaban  de  comu- 
nicarlo al  virrei  del  Perú  i  al  soberano  de  las  Españas  i  de  las  In- 
dias. 

I  ya  que  hablo  de  esto,  advertiré  que  el  Keputado  erudito  don  Mar- 
tin Fernández  de  Navarrete  escribió  lo  siguiente  en  la  Biblioteca 
Marítima  Española: 

•Don  García  de  Mendoza,  gol>ernador  i  capitán  jeneral  de  Chile: 

— RELACIÓN  DE  LO  EJECUTADO  EN  LA  RECUPERACIÓN  DE  LAS  PRO- 
VINCIAS de  Chile  i  descubrimiento  del  estrecho  de  Maga- 
llanes.— 

«Copia  en  Sevilla,  legajo  4  de  Papelbs  Diversos  de  la  An- 
tigua Gobernación  de  Nueva  España  i  Perú,  años  1541  a 
1550;  i  también  copia  en  el  Depósito  Hidrográfico,  tomo  20  de 
nuestra  colección  de  manuscritas»  (1). 

El  gobierno  español  no  reprendió  jamas  a  los  gobernantes  de  Chi- 
le porque  hacian  incursiones  en  la  estremidad  meridional  de  la 
América,  sea  para  saber  si  los  estranjeros  habian  desembarcado  en 
las  costas,  sea  para  descubrir  la  ciudad  de  los  Césares,  sea  para  pa- 
cificar i  catequizar  a  los  indíjenas. 

I  era  mui  lójico  que  el  gobierno  español  obrase  de  esta  manera. 

Los  actos  jurisdiccionales  que  acabo  de  recordar,  i  otros  pareci- 
dos, guardaban  perfecta  conformidad  con  los  encargos  de  vijilancia 
trasmitidos  por  el  soberano  a  los  presidentes-gobernadores  de 
Chile. 

Quiero  traer  a  la  memoria,  por  vía  de  ejemplo,  solo  los  mas  re- 
cientes a  la  fecha  de  que  voi  tratando. 

En  las  pajinas  125  i  126  de  este  volumen,  he  reproducido  una 
real  cédula  de  25  de  junio  de  1G75,  por  la  cual  la  reina  goberna- 
dora Ana  de  Austria  mandaba  al  presidente-gobernador  don  Juan 
Henríquez  que,  siendo  cierta  la  noticia  que  se  había  tenido  de  que 
los  ingleses  hacian  población  en  el  cabo  de  la  Deseada  (que  está  en 
el  estrecho  de  Magallanes),  los  procurase  desalojar  de  ella,  i  ejecu- 
tase lo  que  acerca  de  esto  le  ordenase  el  virrei  del  Perú. 

En  la  pajina  129  de  este  volumen,  he  reproducido  otra  real 
cédula  de  26  de  febrero  de  1681,  por  la  cual  el  rei  Carlos  II  pedia 
al  presidente-gobernador  de  Chile  informe  sobre  una  población  que 


(1)  Fernández  d«  Navarrete,  Biblioteca  Marítima  Española,  tomo  1.% 
pajina  Oov. 
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se  entendía  haber  fundado  los  ingleses  en  la  tierra  del  Fuego. 

Di  a  conocer  por  la  primera  vez  el  aflo  de  1853  estas  dos  cédulas 
mui  significativas  (1). 

Los  escritores  arjentinos  protestan  cuando  no  se  contestan  uno  a 
uno  todos  sus  argumentos,  sin  perjuicio  de  declarar,  cuando  se  les 
contesta,  que  no  tienen  paciencia  para  leer  siquiera  una  discusión 
tan  prolija  i  cansada. 

Mientras  tanto,  han  trascurrido  veinte  i  siete  afios,  i  ninguno  de 
ellos  ha  tenido  a  bien  decir  una  sola  palabra  sobre  las  reales  cédu- 
las de  25  de  junio  de  1675,  i  26  de  febrero  de  1681. 

I  no  se  intente  alegar  que  las  disposiciones  contenidas  en  esas 
cédulas  eran  simples  comisiones  temporales  i  estraordinarias;  por- 
que, si  tal  observación  se  hiciera,  se  respondería  que  esas  disposicio- 
nes se  ajustaban  perfectamente  a  las  leyes  vijentes  relativas  a  los 
límites  de  Chile  que  se  dictaron  desde  las  reales  cédulas  de  29  de 
mayo  de  1555,  hasta  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopila- 
ción de  Leyes  de  las  Indias. 

El  memorial  de  don  Diego  Flores  de  León  nos  hace  saber  que  la 
audiencia  de  Santiago  levantó  una  información  sobre  el  viaje  que  el 
pirata  holandés  Jorje  Spilberg  hizo  el  afio  de  1615  por  el  estrecho 
de  Magallanes. 

Esto  prueba  dos  hechos  mui  importantes  en  el  presente  Iitijio. 

1.°  Que  la  audiencia  de  Santiago  ejercía  indisputable  e  indispu- 
tada  jurisdicción  en  el  Magallanes. 

2.°  Que  esa  jurisdicción  era,  no  solo  judicial,  sino  también  gu- 
bernativa. 

Como  era  natural,  la  audiencia  de  Santiago  envió  a  España  esta 
información. 

Léase  lo  que  don  Martin  Fernández  de  Navarrete  escribe  sobre 
este  particular  en  la  Biblioteca  Marítima  Española. 

«Francisco  de  Lima,  natural  de  Madrid. 

« — Relación  o  declaración  hecha  en  la  audiencia  de  Chi- 
le del  viaje  de  Jorje  ESPILVERGEN  A  ROBAR  LAS   COSTAS  DEL 

Brasil  i  Chile,  i  el  paso  del  estrecho  de  Magallanes,  los 
años  de1614i1615;í  con  ella,  están  las  declaraciones  de  Andrés 
Henríquez,  flamenco,  i  otros. 

«Manuscrito  folio  en   la  librería  de  Barcia. — El  mismo  Barcia, 

(1)  Amunátegui,  Títulos  de  la  República  de  Chile  a  la  Soberanía  i  Do- 
minio de  la  estremidad  austral  del  continente  americano. — Refutación  del 
señor  Ángel ia,  pajinas  100  i  101. 
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tomo  2,  columna  668. — I  lo  repite  Bacna  en  Hijos  de  Madrid, 
tomo  2,  pajina  121»  (1). 

A  consecuencia  de  estas  informaciones,  «por  real  orden  <jue  el  du*- 
t^ue  de  Lerraa  pasó  en  16  de  julio  de  1616  al  presidente  de  la  junta 
de  guerra  del  consejo  de  Indias,  según  refiere  don  Martin  Fernán*- 
dez  de  Navarrete,  se  dispuso  armar  i  aprestar  en  Sevilla  dos  cara- 
belas, «uyo  mando  se  dio  a  don  Diego  de  Molina  en  setiembre  ín>- 
mediato.» 

Ciertas  dificultades  i  el  descubrimiento  del  cabo  de  Hornos  sus- 
pendieron la  salida  de  esta  espedicion  (2). 

El  suceso  anteriormente  narrado  manifiesta  que  la  audiencia  de 
Santiago  vijilaba  cuanto  podia  el  estrecho  i  las  costas  adyacentes,  i 
que  el  gobierno  español  reconocía  la  lejitiraidad  de  su  jurisdicción 
€u  el  Magallanes,  como  años  mas  tarde  debia  declararlo  espresa- 
mente  en  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Le- 
yes de  las  Indias. 

Los  escritores  arjentinos,  como  debe  haberse  leído  en  los  trozos 
copiados  al  principio  de  este  párrafo,  alegan  que  el  gobierno  del 
Eio  de  la  Plata  envió  durante  el  siglo  XVII  misiones  evanjélicasa 
la  Patagenia  i  al  Magallanes. 

Para  apreciar  bien  la  imporiancia  de  tal  argumento,  estudiemos 
los  hechos  a  que  aluden,  i  los  documentos  que  invocan. 

«Entre  las  tentativas  que  se  hicieron  para  reuuir  estas  tribus  (las 
<le  toda  la  rejion  austral),  escribe  el  señor  Angelis  en  un  pasaje  de  la 
Memoria  Histórica  antes  reproducido,  citaremos  dos;  la  una  al 
principio,  i  la  otra  al  fin  del  siglo  XVII.  Una  de  las  memorias  que 
ha  dejado  la  Compañía  de  Jesús  en  estas  provincias  es  una  relación 
en  que  se  da  cuenta  del  estado  de  la  misión  de  Buena  Esperanza  en 
1619.  Esta  reducción  es  remarcable  por  el  lugar  que  ocupa,  en  un 
tiempo  en  que  la  zona  habitada  de  la  gobernación  del  Rio  de  la 
'Plata  se  estendia  apenas  a  cuarenta  leguas  de  Buenos  Aires.  Este 
lugar,  según  informes  de  viajeros  modernos,  se  halla  en  la  costa 
septentrional  del  estrecho,  como  a  ochenta  leguas  del  cabo  de  las 
Vírjenes,  i  ha  conservado  el  nombre  que  le  dio  Sarmiento  en  su 
primer  viaje,  i  que  era  el  de  su  bnque.  Por  lo  que  se  espresa  en  esta 
relación,  parece  que  no  era  ésta  la  única  reducción  de  aquellos  pa- 


(1)  Fernandez  de  Navarrete,  Biblioteca  Marítima  Española,  tomo  1, 
pajina  460. 

(2)  Fernandez  de  Navarrete,  Biblioteca  Marítima  Española,  tomo  1.°, 
pajinas  347  i  siguientes,  i  ¡isijina  74. 
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rajes,  porque  se  habla  siempre  al  plural.  Por  ejemplo: — un  dia  que 
estábamos  ocupados  en  estas  reducciones;  un  dia  que  se  dijo  misa  en 
una  de  estas  iglesias,  etc. — I  debe  suponerse  ademas  que  serian  bas- 
tante adelantadas,  porque  se  describe  también  la  ceremonia  de  la 
entrega  que  los  misioneros  hicieron  de  un  estandarte  a  un  cacique;  i 
en  cuanto  al  número  de  los  neófitos,  la  misma  relación,  que  conser- 
vamos orijinalmente,  afirma  haber  sido  ciento  veinte  i  cinco  los  que 
fueron  bautizados. 

«El  otro  monumento  de  los  trabajos  evanjélicos  de  aquel  siglo  es 
la  misión  fundada  en  1691  en  el  paraje  llamado  El  Espinillo  cerca 
del  Rio  Cuarto  por  los  padres  Catalayú  i  Caballero,  bajo  los  auspi- 
cios del  gobernador  del  Tucuman  don  Tomas  Felipe  de  Argando- 
11a»  No  fueron  felices  sus  resultados  por  causas  que  se  apuntan  eá 
su  historia,  en  donde  se  halla  la  prueba  que  no  se  habia  abandona- 
do la  idea  de  restablecer  las  reducciones  del  estrecho. — ¡Quiera 
Dios,  dice  el  autor  de  esta  memoria,  que  tenga  efecto  la  misión  de 
Magallanes,  de  que  ha  desistido  el  gobernador  de  Buenos  Aires  en 
estos  días,  porque  éste  sería  un  remedio  eficaz  para  la  conversión  de 
los  indios  pampas,  como  ellos  mismos  me  lo  han  asegurado! — » 

Es  de  lamentarse  que  el  sefior  don  Pedro  de  Angelis  no  hallara 
por  conveniente  dar  a  luz  la  relación  del  estado  de  la  misión  de 
Buena  Esperanza  en  1619,  que,  según  lo  declara,  tenia  orijinal. 

El  testo  del  documento  habria  permitido  discutir  i  apreciar  su 
significado  i  su  importancia  en  la  presente  cuestión. 

A  falta  de  ese  testo,  nos  vemos  obligados  a  discurrir  solo  en  vis- 
ta de  los  datos  que  el  sefior  Angelis  ha  tenido  a  bien  trasmitirnos. 
Parece  indudable  que  la  tal  relación  no  determina  bien  el  lugar 
de  la  misión  de  Buena  Esperanza,  pues,  si  lo  hubiera  fijado,  el  se- 
fior Angelis  no  habria  apelado  para  hacerlo  a  los  informes  de  via- 
jeros modernos  a  quienes  olvidó  nombrar. 

I  lo  peor  para  él  es  que  esos  viajeros  modernos  se  han  engallado 
grandemente,  confundiendo  la  denominación  de  Buena  Esperanza, 
con  la  de  Nuestra  Señora  de  Esperanza,  que  fué  la  que  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa  dio  a  la  primera  angostura  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes que  hai  por  la  parte  del  Atlántico  (1),  i  aseverando  que 
este  punto  se  halla  en  la  costa  septentrional  como  a  ochenta  leguas 
del  cabo  de  las  Vírjenes,  cuando  se  encuentra  solo  a  quince  leguas 


(1)   Viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  por  el  capitán  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa  en  los  año*  de  1579  i  1580,  pajina  272. 
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jeográficas  modernas,  línea  recta,  o  a  diez  i  siete  leguas,  si  se  sigue 
la  ruta  de  las  embarcaciones.  Resulta,  según  esto,  que  la  relación 
de  los  jesuítas  cuyo  orijinal  poseía  el  señor  Angelis  no  señalaba  el 
sitio  <lu  la  misión  de  Buena  Esperanza,  i  que  el  señor  Angelis,  o 
los  viajeros  modernos  a  quienes  no  nombra,  equivocados  por  cierta 
anal  ojia  de  denominaciones,  la  colocaron  arbitrariamente  en  la  costa 
de  la  primera  angostura  del  estrecho. 

El  señor  Angelis  menciona,  junto  con  la  misión  de  Nueva  Espe- 
ranza,  la  del  Espinillo  en  el  Rio  Cuarto. 

No  comprendo  lo  que  la  existencia  de  esta  misión  pudiera  signi- 
ficar en  el  actual  debate. 

El  Espinillo  es  un  lugar  situado  al  noreste  de  la  población  de  Rio 
Cuarto,  i  a  cerca  de  nueve  leguas  jeográficas  modernas,  línea  recta, 
de  dicha  población. 

Su  latitud,  aproximativamente,  es  de  32°  55*  sur;  i  su  lonjitud 
64°  03'  oeste,  Greenwich. 

Una  misión  situada  en  este  lugar  no  tiene  para  qué  ser  conside- 
rada en  este  litijio. 

Al  es-sudeste,  i  a  veinte  i  ocho  leguas  jeográficas  modernas  de  Rio 
Cuarto,  línea  recta,  hai  un  lugar  denominado  Esperanza,  que  tiene 
aproximativamente  33°  29' latitud  sur,  i  63°  03*  lonjitud  oeste, 
Greenwich. 

¿No  sería  éste  el  lugar  donde  estuvo  la  misión  de  Buena  Espe- 
ranza que  el  señor  Angelis  ha  trasportado  antojadizamente  a  la  cos- 
ta septentrional  del  estrecho  de  Magallanes? 

La  circustancia  de  haber  otras  misiones  inmediatas,  como  lo  ad- 
vierte el  mismo  señor  Angelis,  confirma  esta  presunción. 

El  señor  Bermejo  conocerá  por  lo  espuesto  que  no  ha  tenido  ra- 
zón para  aseverar  que,  fundada  sobre  el  Plata  la  colonia  de  Buenos 
Aires  en  1580,  se  estableció  poco  después  en  1619  la  de  Buena  Es- 
peranza sobre  las  márjenes  del  estrecho  para  escalonar  poblaciones 
en  el  vasto  espacio  de  territorio  comprendido  entre  una  i  otra. 

Todo  esto  es  pura  ilusión. 

En  1619,  el  soberano  no  habia  concedido  al  gobernador  del  Rio 
de  la  Plata  jurisdicción  mas  allá  de  las  36°  57*  09",  como  lo  prueba 
demasiado  la  real  cédula  de  16  de  diciembre  de  1617,  copiada  i  co- 
mentada en  las  pajinas  323  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra. 

El  señor  Angelis,  para  hacer  ver  que  el  soberano  encargó  a  los 
gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  don  Andrés  Robles  i  don  José  de 
Garro  el  establecimiento  de  misiones  en  la  cstremidad  de  la  Amé- 
rica, invoca  la  siguiente  real  cédula: 
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EL    REÍ. 

«Maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  o  a  la  persona  a  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno. 

«Con  ocasión  de  la  representación  que  se  hizo  de  la  lástima  que 
causjba  el  ver  tantas  almas  de  indios  infieles  que  no  tenían  las  re- 
ducciones que  se  debiera,  i  particularmente  los  indios  que  llaman 
pampas  que  pertenecen  a  vuestra  jurisdicción,  que  entraban  cada 
día  en  tropas  con  sus  familias  en  esa  ciudad,  los  que,  aunque  eran 
encomendados,  no  tenian  reducción  ni  doctrinante,  tuvo  por  bien  la 
reina  mi  madre,  por  cédula  de  22  de  mayo  de  1675,  mandar,  a  don 
Andrés  Robles,  vuestro  antecesor  en  esos  cargos,  que,  comunicando, 
i  dándose  la  mano  con  el  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  esa  ciudad, 
i  los  obispos  i  gobernadores  de  las  provincias  de  Tucuman  i  el  Pa- 
raguai,  aplicase  su  mayor  cuidado  i  desvelo  a  disponer  la  reducción 
de  los  indios  que  estaban  levantados  en  ese  distrito,  obrando  con  los 
que  no  estuviesen  de  guerra,  por  medio  de  la  predicación  evanjélica, 
para  cuyo  efecto  se  valiese  de  relijiosos  misioneros,  ejecutando  lo 
demás  que  se  refiere  en  la  cédula  citada. 

d  satisfaciendo  a  ello  el  dicho  don  Andrés  de  Robles,  en  carta 
de  20  de  abril  del  año  pasado  de  1678,  dio  cuenta  de  lo  que  habia 
obrado  para  recojer  todos  los  indios  encomendados,  yendo  personal- 
mente a  este  efecto,  i  que  después  envió  cien  caballos,  i  cincuenta 
infantes,  por  el  mes  de  diciembre  del  año  pasado  de  1677,  a  cargo 
del  capitán  don  Manuel  de  Robles;  i  de  los  que  voluntariamente 
bajaron  con  la  noticia  de  que  los  iban  a  buscar,  i  con  los  que  halla- 
ron en  la  sierra,  se  juntaron  hasta  trescientas  personas,  algunos  de  las 
encomiendas  de  Córdoba  que  andaban  huidos  de  ellas,  i  los  trajo  a 
esa  ciudad,  i  puso  con  sus  toldos  abajo  de  la  estacada  del  fuerte,  a  la 
parte  del  rio,  donde  los  tenia  sustentando  i  trabajando  en  las  obras 
de  la  república,  habiendo  hecho  padrón  en  forma  de  ellos,  porque 
no  lo  tenia.  I  que  habiendo  enviado  a  recojer  todos  los  demás  indios 
que  estaban  situados  en  la  laguna  de  Aguirre,  que  eran  los  mas  se- 
guros, para  señalarles  puesto  mas  vecino  de  esa  ciudad,  i  asimismo 
los  que  estaban  debajo  de  la  estacada,  por  haberse  así  conferido  en 
una  junta  que  hizo  en  casa  del  obispo,  con  asistencia  del  cabildo  se- 
glar i  otras  personas  prácticas,  estando  en  este  estado,  se  le  mandó 
os  entregase  el  gobierno,  con  que  hasta  que  llegásedes  se  habia  sus- 
pendido todo,  i  obraríades  lo  que  os  pareciese  mas  conveniente  a  mi 
servicio. 
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«I  habiéndose  visto  por  los  de  mi  junta  de  guerra  de  Indias,  con 
lo  que  en  razón  de  esto  escribió  el  señor  doctor  don  Gregorio  Suá- 
rez  Cordero,  en  carta  de  18  del  mismo  mes  de  abril,  ha  parecido 
dar  la  presente,  volviéndoos  a  encargar  (como  lo  hago)  con  todo 
aprieto,  la  conversión  de  los  dichos  indios  pampas,  por  medio  de  la 
predicación  evanjélica;  i  que,  para  conseguirlo,  dispongáis  que  se  re- 
duzcan a  poblaciones,  i  que  se  les  den  curas,  que,  con  todo  celo  i 
cuidado,  los  doctrinen  i  mantengan  en  vida  cristiana  i  política.  I  lo 
mismo  ejecutareis  con  los  demás  indios  que,  habiendo  estado  redu- 
cidos, hubiesen  faltado  a  la  obediencia,  obrando  en  todo  lo  tocante 
a  esta  materia  con  particular  desvelo  i  aplicación,  por  ser  esta  la 
obligación  principal  que  se  debe  asistir,  i  tan  del  servicio  de  Dios  i 
de  mi  conciencia,  en  que  os  encargo  la  vuestra.  I  de  lo  que  ejecuta- 
redes,  me  daréis  cuenta,  que  lo  mismo  se  encargó,  por  despacho  de 
este  día,  al  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad.  Fecha  en 
Madrid,  a  13  de  enero  de  1681  años. — Yo  el  Reí»  (1). 

La  «imple  lectura  de  la  cédula  precedente  manifiesta  que  ella  se 
referia,  no  a  los  indíjenas  que  vagaban  por  la  porción  de  la  Patago- 
nia  incluida  en  la  gobernación  de  Chile,  sino  solo  a  los  que  reco- 
rrían la  comarca  vecina  a  Buenos  Aires,  i  que  habian  sido  distri- 
buidos en  encomiendas. 

Esa  cédula  no  tiene  ninguna  importancia  en  este  debate. 

tEsta  resolución  (la  de  la  cédula  de  13  de  enero  de  1681),  dice  el 
señor  Angelis,  estaba  conforme  con  las  contenidas  en  las  cédulas  de 
15  de  mayo  i  17  de  agosto  de  1679,  de  13  de  enero  de  1680  (sic)9 
las  que  fueron  repetidas  e  inculcadas  en  las  de  21  de  mayo  de  1684, 
i  de  15  de  agosto  del  año  siguiente.  En  la  primera  de  las  que  aca- 
bamos de  mencionar,  se  demarcaba  con  tanta  precisión  el  territorio 
de  esta  gobernación  (Rio  de  la  Plata),  que  era  imposible  desconocer 
sus  límites.  Después  de  haber  recordado  las  disposiciones  anteriores, 
se  encargaba  al  gobernador  de  Buenos  Aires  de  proponer  los  arbi- 
trios que  podrían  adoptarse  para  reducir  a  los  pampas  i  a  los  serra- 
nos— en  los  términos  de  su  jurisdicción  por  la  parte  sud,  i  confines 
de  la  cordillera  de  Chile  i  provincia  de  Tucuman-»— ». 

La  cédula  aludida,  a  que  el  señor  Angelis  da  por  fecha  quince  de 
mayo  de  mil  seiscientos  i  setenta  i  nueve,  es  la  misma  a  que  el  señor 
Trélles  da  por  fecha  quince  de  mayo  de  mil  i  seiscientos  i  sesenta  i 


(1)  Angelis,  Memoria  Histórica,  documentos  justificativos,  pajinas  m 
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nueve,  la  cual  queda  reproducida  en  las  pajinas  168  i  169  de  este 
volumen. 

Esta  discordancia  de  fechas  no  hace  a  la  cuestión;  pero  advirtien- 
do que  el  señor  Quesada  da  también  por  fecha  a  esta  cédula,  quince 
de  mayo  de  mil  i  seiscientos  setenta  i  nueve,  creo,  todo  bien  pensado, 
que,  contra  lo  que  dije  en  la  pajina  173  de  este  volumen,  la  errata 
tipográfica  existe  en  la  edición  del  señor  Trélles,  i  no  en  las  de  les 
señores  Angelis  i  Quesada. 

La  frase  que,  según  el  señor  Angelis,  marca  de  un  modo  incon- 
testable los  límites  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  es  la  que 
va  a  leerse. 

«En  los  términos  de  aquella  jurisdicción  (Rio  de  la  Plata)  por  la, 
parte  del  sud  i  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  i  provincia  de 
Tucuman,  habian  sido  siempre  habitados  de  un  numeroso  jentío  de 
indios  serranos  i  pampas.» 

En  la  opinión  de  los  señores  Angelis,  Trélles  i  Quesada,  la  frase 
citada  quiere  espresar  que,  dentro  de  los  términos  de  la  jurisdicción 
del  Rio  de  la  Plata,  por  la  parte  del  sud  i  confines  de  la  cordillera 
de  Chile,  habitaba  un  numeroso  jentío  de  indios  serranos  i  pampas. 

Miéutras  tanto,  he  demostrado  plenamente,  en  las  pajinas  180  i 
siguientes  de  este  volumen,  que  la  tal  frase  de  la  cédula  de  15  de 
mayo  de  1669,  o  mejor  dicho  de  1679,  significa,  nolo  que  han  leído 
en  ella  nuestros  contendores,  sino  que,  desde  los  términos  o  limites 
meridionales  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman, 
hasta  los  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  habitaba  un  numeroso 
jentío  de  indios  serranos  i  pampas. 

Me  parece  escusado  repetir  esta  disertación. 

Don  José  de  Herrera  i  Sotoraayor,  reemplazante  de  don  José  de 
Garro  en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  dirijió  al  soberano,  ape- 
nas llegó  a  Buenos  Aires,  el  siguiente  memorial,  publicado  por  el 
señor  Angelis  en  la  Memoria  Histórica,  i  a  que  alude  en  el  trozo 
que  voi  comentando. 

«Señor. 

«No  cumpliera  yo  con  las  obligaciones  de  cristiano  i  de  vasallo, 
de  muchas  maneras  obligado  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  si 
todo  lo  que,  con  buenos  fundamentos  i  sólidos,  ocurre  i  se  ofrece  al 
aumento  de  la  gloria  de  Nuestro  Señor,  i  al  acrecentamiento  de  la 
corona  i  señoríos  de  Vuestra  Majestad,  representando  i  previniendo 
inconvenientes,  que  con  el  tiempo  pueden  ser  de  cuidado,  con  dis- 
minución de  la  dilatada  monarquía  de  Vuestra  Majestad  en  las  In- 
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días,  si  no  las  propusiese,  como  lo  hago  en  este  escrito,  que,  rendido 
a  sus  reales  pies,  pongo,  llevado  de  los  motivos  i  razones  que,  como 
a  vasallo  afecto  a  su  señor  natural,  me  mueven,  por  hallar  cu  pro- 
ponerlo, conforme  a  las  noticias  que  me  asisten,  conveniencia  gran- 
de para  todos,  i  medios  proporcionados,  fáciles  i  de  poco  gasto,  que 
juntamente  se  me  ofrecen. 

«El  intento  de  esta  propuesta,  Sefior,  no  es  otro,  que  el  que  se  pro- 
cure, en  la  forma  que  diré,  la  conversión  de  innumerables  indios 
que  habitan,  de  diversas  parcialidades  i  naciones,  hoi  euemigas  del 
español,  bárbaras  en  su  vivir,  que  pueblan  los  dilatados  espacios,  i 
costa  larga  de  mar  que  hai  desde  el  distHto  c/e  este  puerto  de  Bue- 
nos Aires  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  por  espacio  de  doscientas 
treinta  i  ocho  leguas  que  hai  de  graduación  desde  esta  ciudad,  fuera 
de  otras  parcialidades  i  naciones,  que  están  pobladas  tierra  adentro» 
sobre  las  márjenes  de  los  rios  i  lagunas  que  tienen  su  principio  en 
la  gran  cordillera  de  Chile.  En  cuya  empresa,  lo  primero  que  se 
viene  a  los  ojos  es  el  servicio  i  gloria  de  Nuestro  Señor,  el  aumento 
de  la  iglesia  católica  en  la  conversión  de  tantos  infieles  cuantos  son 
ellos,  i  cumplimiento  i  ejecución  de  lo  que,  por  cédulas  repetidas,  tie- 
ne mandado  el  señor  don  Felipe  IV,  de  gloriosa  memoria,  i  padre 
de  Vuestra  Majestad.  I  conseguiráse  en  servicio  de  la  Divina  Ma- 
jestad grande  logro  de  muchas  aliñas  que  se  salvarán  por  la  ejecu- 
ción de  este  intento. 

«Aun,  como  mas  evidente,  se  reconoce  la  utilidad  que  puede  se- 
guirse i  esperarse  en  aumento  del  servicio  de  Vuestra  Majestad  i 
señoríos.  Lo  primero,  en  el  nuevo  acrecentamiento  de  muchísimos  i 
nuevos  vasallos,  por  ser  muchas  i  numerosas  las  naciones  i  parciali- 
dades qu  hai  en  dicho  espacio,  costas  i  tierra  adentro.  Lo  segundo, 
asegurarse  con  esta  dilijencia  i  prevención  las  costas  del  mar,  de 
aquí  a  dicho  estrecho  de  Magallanes,  quedando  conquistadas  por 
este  medio  por  la  corona  de  Vuestra  Majestad,  no  cstándolo  sino  en 
manos  de  enemigos  hasta  ahora;  i  que  no  las  pueblen  ingleses,  por- 
tugueses, o  cualesquiera  otras  naciones  estranjeras,  i  por  allí  no  asis- 
tan, i  hagan  escala  por  estas  Indias  por  las  poblaciones  que  pueden 
hacer,  i  se  sabe  han  anhelado  por  ellas,  asentando  el  pié  en  este  im- 
perio por  aquella  parte,  i  granjear  para  sí  todo  el  jentío  de  los  in- 
dios de  dicha  costa,  i  con  el  tiempo  irse  entrando  i  señoreando  de 
•  él;  i  lo  principal,  tener  paso  seguro,  i  entrada  por  allí  a  la  mar  del 
Sur,  e  infestarla,  i  como  enemigos  corsarios,  impedir  el  paso,  i  aun 
intentar  quitar  el  tesoro  de  estas  Indias  que  se  despacha  a  Panamá. 

«I  como  quiera  que  todo  está  ya  poblado  de  enemigos,  i  no  se  tie- 
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ne  comunicación  alguna  con  ellos,  es  fácil  tengan  ya  alguna,  o  algu- 
nas poblaciones  que  no  se  sepan,  eu  algunos  puertos  de  dicha  costa; 
ni  hai  modo  de  reconocerlo  por  la  falta  de  embarcaciones  armadas  i 
a  propósito,  i  estando  por  tierra  los  caminos  impedidos  por  los  in- 
dios infieles. 

<iEs  también  de  comodidad  estraordinaria  para  descubrir  i  labrar 
la  mucha  riqueza  de  metales  de  oro  i  plata  que  es  común  fama  ha- 
ber en  muchos  parajes  i  serranías  de  dicha  cordillera  de  Chile,  de 
que  se  han  visto  ya  piedras  de  metal  de  mucha  lei  en  algunas  que 
usan  por  armas  los  indios  que  las  habitan,  del  que  se  ha  hecho  en- 
saye, i  sacado  plata;  los  cuales,  por  no  estar  aun  conquistados,  no  se 
descubren  i  labran;  que  de  internarse  viene  a  lograrse  de  nuestra 
parte  el  tesoro,  que  de  no  emprender  esta,  conquista  es  raui  contin- 
jcnte  lograsen  estranjeros  enemigos,  con  sobrado  perjuicio  de  este 
imperio. 

«No  es  de  menor  importancia  i  peso  abrirse  por  este  lado  puerta, 
i  fundada  esperanza  de  pacificar,  andando  el  tiempo,  los  indios  ene- 
migos que  infestan  el  reino  de  Chile,  con  el  ahorro  que  podrá  tener 
la  real  hacienda  de  la  grande  suma  de  gastos  que  se  invierten  en  la 
milicia  i  presidio  de  aquel  reino,  defendiéndola  de  ellos,  si  se  con- 
quistasen los  de  la  costa  de  acá,  como  dije  adelante. 

«I  no  los  de  Chile  solos,  mas  los  de  la  provincia  de  Cuyo,  i  de 
los  confines  de  los  llanos  i  caminos  de  esa  provincia  a  la  de  Tucti- 
man.  Siendo  estos  llanos  la  guarida  i  retirada  de  las  de  Chile,  cuan* 
do  por  allá  se  ven  acosados  de  los  indios  amigos,  i  soldados  españo- 
les, i  cojidos  en  medio  los  que  estuviesen  rebeldes,  pudiera  de  una 
vez  acabar  la  guerra  de  Chile,  i  el  gasto  de  trescientos  mil  pesos  de 
situado,  que  se  lleva  todos  los  años,  con  solo  el  fruto  de  contenerlos 
en  sus  guaridas  i  tierras. 

«A  este  puerto,  por  inmediato  a  estas  tierras,  también  se  añade  la 
comodidad  de  librarse  de  las  invasiones  i  hostilidades  que  padece  de 
los  pampas,  i  fuera  el  medio  mas  proporcionado  i  eficaz  para  la  con- 
versión de  ellos,  muchas  veces  encargada  del  padre  de  Vuestra  Ma- 
jestad i  Nuestro  Señor.  Facilitaríase  el  camino  por  tierra,  libre  de 
las  nieves  que  le  impiden  para  el  reino  de  Chile,  cerrado  e  impene- 
trable por  ellas  mas  de  los  ocho  meses  del  año,  por  el  abierto  ahora, 
sin  conocerse  otra  parte  en  lo  descubierto  para  desecharle,  cuyas  co- 
modidades son  mas  de  las  que  aquí  pueden  decirse. 
.  «I  cuando  no  se  conociera  otro,  era  inesplicable  el  que  por  este 
medio  se  espera  que  el  español  sea  señor,  i  posea  todo  cuanto-  hai 
en  este  imperio;  i  se  faciliten  de  este  puerto  i  gobierno  las  noticias 
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que  piden  priesa,  para  darlas  al  del  reino  de  Chile,  o  recibir  las  de 
éste  por  medio  de  aquel  gobierno.  I  por  esta  conveniencia  sola,  t*- 
teníó  esto  mismo  don  Anjel  de  Ptredo,  siendo  gobernador  de  Chile, 
que  atajó  haba9  acabado  su  gobierno^  cuando  lo  comenzaba.  Desnatu- 
ralizando i  sacando  a  los  que  impedian  por  quedarse  rebeldes,  i  no 
quererse  reducir,  a  otras  partes,  donde  no  fuesen  de  estorbo  para  lo 
dicho  (que  bai  muchas  donde  puedan  mudarse  mui  seguras),  queda- 
ba llano  todo,  i  conseguido  el  intento  i  conveniencias  dichas  a  la 
real  corona,  a  estas  provincias,  i  la  mayor,  i  que  solo  bastaba  ala 
gloria  de  Nuestro  Señor,  i  la  de  tantas  almas  perdidas  ahora,  que 
con  el  cargo  de  su  remedio,  tiene  Nuestro  Señor  dadas  i  adjudicadas 
a  los  católicos  i  señores  reyes  de  España,  abuelos  de  Vuestra  Majes- 
tad, por  cuya  cuenta  corren  hoi. 

«Vengo  ya,  Señor,  a  la  facilidad,  modo  i  forma  de  esta  espedicion 
i  conversión,  cuya  facilidad,  tanto  en  sí  por  las  comodidades  que  hai 
en  ella,  como,  por  no  añadirse  nuevos  gastos  a  la  real  hacienda  mas 
de  los  hechos,  i  sin  la  esperanza  de  las  conveniencias  ya  solo  breve- 
mente apuntadas,  no  es  el  menor  i  eficaz  motivo  para  emprenderla. 
«La  forma,  Señor,  que  me  ocurre,  es  que  esta  conquista  se  encar- 
gue primeramente  a  los  relijiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  la 
esperíencia  que  se  tiene  de  su  celo,  espíritu,  perseverancia,  i  medios 
proporcionados  que  siempre  han  puesto  en  semejantes  conquistas, 
con  mui  buenos  efectos,  i  logro  de  grandes  conversiones,  i  tesón  con- 
tinuo en  conservarlas,  i  todo  atrope  liando  por  cuantas  dificultades 
pueden  ofrecérsele?,  una  vez  empeñados,  viéndose  domesticadas  las 
naciones  de  estos  indios,  por  fieras  i  bárbaras  que  sean,  i  siempre 
con  grande  aumento,  así  en  la  doctrina  i  enseñanza  cristiana,  como 
en  el  de  los  pueblos  i  doctrinas  que  han  reducido,  i  luce  aun  mas 
este  aumento,  cuando  se  reconoce  la  disminución  en  todas  las  que  no 
gozan  de  su  cuidado  i  celo,  i  con  el  interés  con  que  atienden  solo  al 
servicio  de  Dios,  i  enseñanza  cristiana,  enviando  Vuestra  Majestad 
algunos  relijiosos  de  ella  para  esta  espedicion  a  la  elección  de  su 
provincial,  sirviéndose  Vuestra  Majestad  encomendársela. 

«Han  de  destinarse  de  escolta  i  resguardo  a  estos  relijiosos  como 
ciento  cincuenta  soldados,  mas  o  menos,  como  las  circunstancias  pre- 
sentes lo  pidieren,  de  los  mismos  que  son  de  esta  provincia  de  Bue* 
nos  Aires,  para  escusar  de  nuevo  este  gasto.  Los  cuales,  situados  en 
la  ribera  del  rio  de  los  Sauces,  o  de  cualquier  otro  de  los  que  des- 
embocan al  mar,  que  también  sirva  de  puerto  i  abrigo  a  las  embar. 
caoiones,  que  sean  como  presidiarios  de  ella,  i  principalmente  de  loe 
ministros  evanjélicos  que  entran  a  convertir  los  indios,  i  los  soldados 
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que  estén  a  la  mira  para  resistir  loe  enemigos,  i  castigar  los  atrevi- 
dos contra  los  operarios  del  Señor;  asegurando  solo  sus  vidas,  sin 
muestra  de  hostilidad  o  guerra  ofensiva. 

f  I  en  orden  a  ello,  se  entrará,  prometiendo  i  ofreciéndoles  perdón 
jeneral,  a  todos  los  que  se  redujeren  a  nuestra  santa  fe,  de  los  robos 
i  muertes  cometidas  contra  los  españoles  i  otras  personas.  I  junta- 
méate  a  los  qufe  no  fueren  de  impedimento  a  que  se  reduzcan  a  ser 
cristianos,  i  amigos  de  los  españoles,  ofrézcaseles,  para  facilitar  su 
conversión,  el  que,  convertidos,  i  reducidos  a  vida  cristiana  i  polí- 
tica, no  serán  trasplantados  ni  desnaturalizados  de  sus  tierras,  antes 
serán  mantenidos  en  ellas,  amenazando  con  el  castigo  de  haber  de 
mudar  i  desnaturalizar  a  los  rebeldes  i  tercos  en  no  ser  cristianos  i 
amigos  nuestros. 

«Ni  este  ausilio  i  escolta  son  un  nuevo  gasto  de  la  real  hacienda, 
siendo  así  que  lian  de  ser  de  soldados  pagados  ya  de  este  presidio. 
Ni  por  desmembrarlos  de  él  para  este  efecto,  queda  el  de  este  puer* 
to  ma*  flaco  para  la  defensa  de  esta  ciudad,  quedando,  como  que- 
dan, en  bastante  número  los  restantes,  i  los  mismos  vecinos  de  la 
campaña;  i  para  la  oca-ion  de  cualquier  invasión  estranjera  i  enemi- 
ga, es  fácil  traer  i  llamarlos,  por  la  comodidad  que  hai  en  lo  que  se 
lia  de  caminar,  siendo  toda  tierra  llana,  de  tal  modo  que'sucede  en 
cinco  dias  caminar  mas  de  cien  leguas  con  mediana  dilijencia.  1  asi- 
mismo se  pide  el  socorro  a  Córdoba,  Santa  Fe  i  Corrientes,  como  en 
Otras  ocasiones  ha  sido  socorrido  de  esas  ciudades  este  punto.  Faci- 
lita mucho  este  intento  lo  pingüe  i  graso  de  las  tierras,  que  son  to- 
das fructíferas  i  de  pan  llevar,  con  las  demás  comodidades,  i  de  po- 
blaciones españolas  mui  llenas.  I  siendo  así,  queda  la  provisión  i 
sustento  fácil,  sin  afanes  de  acarrear,  ni  gastos  nuevos  en  comprar- 
los. Últimamente,  Señor,  las  conveniencias  que  esta  espedicion  ofre- 
ce, los  inconvenientes  que  ocurren,  i  de  tan  gran  perjuicio  como  se 
muestran,  la  facilidad  i  comodidades  que  convidan  a  esta  empresa, 
no  parece  dejan  resquicio  para  que,  siquiera  por  uno  o  dos  años, 
mande  Vuestra  Majestad  se  pongan  los  medios  que  la  misma  espe- 
riencia  enseñará  los  mas  eficaces  i  oportunos.  Puestos  ya  en  la  obra, 
descubriránse,  con  la  vista  i  toque,  mayores  conveniencias  o  incon- 
venientes que  desengañen,  para  que  concurran  o  nó  de  todas  estas 
provincias  a  poblar  o  nó  (según  se  considere),  los  españoles  que  las 
habitan,  i  mantengan  en  la  obediencia,  servicio  i  vasallaje  de  Vues- 
tra Majestad;  i  no  sea  necesario  para  mas  adelante  el  que  aun  los 
ciento  cincuenta  soldados  de  este  presidio  falten  de  este  puerto,  o 
dejando  del  todo  la  empresa,  por  juzgarse  mas  conveniente;  o  lo  que 
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tengo  por  mas  cierto,  que,  poblándose  españoles,  llevados  de  la  bon- 
dad i  comodidad  del  terreno,  i  jente  de  servicio  en  abundancia,  no 
serán  para   dicha  escolta  necesarios,  i  quedará  la  puerta  abierta  pa- 
ra todo  lo  que  al  principio  propuse  en  este  papel,  llevado  de  mi 
afecto  i  obligación. 

«Guarde  Nuestro  Seflor  a  Vuestra  Majestad,  como  desea  éste  su 
mínimo  vasallo,  i  la  cristiandad  necesita,  con  aumentos  de  nuevos 
reinos  i  señoríos.  Buenos  Aires,  i  enero  23  de  1683.  -  Don  José 
de  Herrera  i  Sotomayor»  (1). 

Antes  de  todo,  debe  notarse  que  don  José  de  Herrera  i  Sotomayor 
elevó  al  monarca  el  precedente  memorial  en  desempeño,  no  de  su 
cargo  de  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  sino  de  sus  obligaciones 
de  cristiano  i  de  vasallo. 

No  se  desconocerá  que  cualquier  subdito  español  podía  proponer 
al  rei  lo  que  considerase  provechoso  a  la  seguridad  o  incremento  de 
la  monarquía. 

Don  José  de  Herrera  i  Sotomayor  entendía  abogar  por  los  inte- 
reses, tanto  del  Rio  de  la  Plata,  como  del  Tucuman,  de  Chile,  del 
Perú  i  de  Tierra  Firme. 

Su  memorial  no  importaba  un  acto  de  jurisdicción. 

Cualquier  individuo,  español  o  estranjero,  habría  podido  dirijir 
al  soberano  una  esposicion  de  esa  especie. 

Herrera  i  Sotomayor,  en  vez  de  aseverar  que  los  indíjenas  a  cuya 
conversión  aspiraba  habitasen  en  la  demarcación  jurisdiccional  del 
Rio  de  la  Plata,  afirma  categóricamente  lo  contrario. 

Hé  aquí  sus  propias  palabras. 

«El  intento  de  esta  propuesta,  Señor,  no  es  otro,  que  el  que  se 
procure,  en  la  forma  que  diré,  la  conversión  de  innumerables  indios 
que  habitan,  de  diversas  parcialidades  i  naciones,  hoi  enemigas  del 
español,  bárbaras  en  su  vivir,  que  pueblan  los  dilatados  espacios  i 
costa  larga  del  mar  que  hai  desde  el  distrito  de  este  puerto  de  Buenos 
Aires,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  por  espacio  de  doscientas 
cincuenta  i  ocho  leguas  que  hai  de  graduación  desde  esta  ciudad.» 

Habria  sido  dificultoso  espresar  de  una  manera  mas  clara  i  ter- 
minante que  la  comarca  ocupada  por  los  indíjenas  de  que  trataba 
no  se  comprendía  en  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata. 

Esa  comarca,  lejos  de  hallarse  incluida  en  la  mencionada  provin- 


(1)  Angelis,  Memoria  Histórica,  documento*  justificativos,  pajinas  iv 
x  siguientes. 
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*  * 

cia,  se  estendia  fuera  de  ella,  desde  el  distrito  de  este  puerto  de  Bue- 
nos Aires,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Don  José  de  Herrera  i  Sotomayor  consigna  ademas  en  su  memo- 
rial un  hecho  por  el  cual  manifiesta  que,  en  su  concepto,  la  realiza- 
-cion  de  lo  que  proponía  no  significaba  un  acto  jurisdiccional  desti- 
nado a  patentizar  que  la  rejion  comprendida  entre  el  distrito  de 
Buenos  Aires  i  el  estrecho  de  Magallanes  perteneciese  a  tal  o  cual 
gobernación  separada, 

Don  Anjel  de  Peredo,  siendo  gobernador  de  Chile,  dice  Herrera  i 
Sotomayor,  intentó  hacer  esto  mismo,  para  ¡facilitar  la  comunicación 
<le  noticias  entre  Santiago  i  Buenos  Aires,  i  no  lo  llevó  a  cabo  tun- 
amente por  haber  acabado  su  gobierno,  auque  alcanzó  a  principiar 
la  obra. 

¿Cómo  los  que  tal  cosa  han  leído  han  podido  presentar  la  pro- 
puesta de  Herrera  i  Sotomayor  como  una  prueba  de  que  la  estremi- 
dad  del  continente  se  hallaba  sujeta  al  Rio  de  la  Plata? 

Se  dirá  talvez:  — las  misiones  proyectadas  por  don  José  de  Herre- 
ra i  Sotomayor  debian  ser  servidas  por  los  jesuítas  del  Rio  de  la 
Plata,  o  mejor  dicho,  del  Paraguai. 

Tal  circunstancia  no  tiene  la  menor  influencia  en  este  gran  litijio. 

Los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús,  como  se  sabe  demasia- 
do, estaban  dispuestos  a  procurar  la  conversión  de  los  infieles,  no 
solo  en  todos  los  dominios  del  rei  de  España,  sin  distinción  de  go- 
bernaciones, sino  en  todos  los  países  del  mundo,  inclusos  el  Japón 
i  la  China. 

El  que  las  misiones  evanjélicas  de  la  Patagonia  fueran  desempe- 
ñadas por  jesuítas  de  Chile,  o  por  jesuítas  del  Paraguai,  no  impor- 
taba, pues,  de  ningún  modo  un  acto  de  jurisdicción. 

El  mismo  señor  Angelis  ha  citado  un  pasaje  del  doctor  Jarque, 
en  el  cual  se  esplica  perfectamente  el  motivo  por  que  podian  encar- 
garse a  los  jesuítas  del  Paraguai  las  misiones  de  la  Patagonia,  aun- 
que la  mayor  parte  de  esta  comarca  perteneciese  a  la  gobernación  de 
Chile. 

«Esta  empresa,  dice  el  doctor  Jarque,  según  el  señor  Angelis,  es 
mas  fácil  desde  Buenos  Aires,  porque  está  libre  de  las  serranías  in- 
superables que  cierran  el  paso  desde  Chile,  por  lo  cual  ha  mandado 
Su  Majestad  que  el  provincial  del  Paraguai  envíe  los  misioneros  com- 
petentes, i  que  a  éstos  les  hagan  escolta  los  soldados  españoles  de 
Buenos  Aires  que  parezcan  necesarios.  (Insignes  Misioneros  de 
la  Provincia  del  Paraguai.  Pamplona,  1687.  Pajina  424)»  (1). 

(1)  Angelis,  Memoria  Histórica,  parte  !••,  pajina  11. 
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La  manera  de  espresarse  que  tiene  Jarque  está  manifestando  que 
lo  mas  propio  habría  sido  que  los  misioneros  hubieran  salido  de 
Chile,  sino  hubiera  habido  el  propósito  de  evitar  las  dificultades  de 
los  Andes. 

Pero  se  dirá:  la  escolta  que  había  de  acompañar  a  los  misioneros 
había  de  sacarse  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires. 

Los  escritores  arjentinos  olvidan  que  la  América  Española  per-* 
tenecia  en  la  época  colonial  a  un  solo  rei  i  señor,  cuya  autoridad  era 
omnímoda,  el  cual  dictaba  las  leyes,  pero  no  se  sujetaba  a  ellas. 

Aquel  soberano  absoluto,  cuando  lo  tenia  por  conveniente,  deter- 
minaba que  los  gobernantes  de  una  provincia  ejecutasen  tales  o  cua- 
les actos  en  los  territorios  de  las  otras,  sin  que  estas  comisiones  ad 
fute  significasen  de  ninguna  manera  una  alteración  de  las  demarca- 
ciones establecidas. 

Los  ejemplos  de  esto  son  mui  comunes  en  la  administración  colo- 
nial. 

Uno  de  ellos  fué  la  escolta  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires  que 
debia  acompañar  a  los  jesuítas  del  Paraguai  en  las  proyectadas  mi- 
siones de  la  Patagonia. 

Las  leyes  11  i  13,  título  1.°,  libro  4  de  la  Recopilación  dk 
Leyes  de  las  Indias,  tan  inoportunamente  invocadas  por  los  se- 
ñores Quesada  i  Bermejo,  prohibían  que  los  gobernadores  por  sí  so- 
los hiciesen  entradas  en  las  otras  gobernaciones;  pero  no  ponían 
trabas,  ni  podían  ponerlas,  a  la  soberanía  omnipotente  del  monarca. 

Por  esto,  los  gobernadores  de  Chile  practicaban  excursiones  mili- 
tares o  evanjélicas  en  la  Patagonia,  sin  impetrar  previamente  la 
venia  del  rei,  como  se  ve  en  los  casos  que  he  mencionado,  mientras 
que  don  José  de  Herrera  i  Sotomayor  sometía  simplemente  su  idea 
al  gobierno  de  la  metrópoli. 

Así,  el  memorial  de  Herrera  i  Sotomayor  es  contrario,  i  mui  con- 
trario a  las  pretcnsiones  arjentinas. 

El  rei  ordenó  que  se  llevara  a  cabo  el  proyecto  en  la  forma  que 
se  espresa  en  la  siguiente  cédula  publicada  por  el  señor  Angelis* 

EL   REI.  ' 

«Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  Por  parte  de  Diego  Altamirano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  i 
procurador  de  esas  provincias,  las  del  Paraguai  i  Tucuman,  se  me 
ha  representado  que,  desde  esa  ciudad  de  Buenos  Aires,  i  costas  del 
Rio  de  la  Plata,  que  miran  al  sur,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes, 
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faai  algunos  centenares  de  leguas,  por  la  lonjitud  i  latitud  de  las  tie- 
rras, pobladas  con  naciones  de  infieles,  unos  enemigos  declarados  de 
los  españoles,  por  las  hostilidades  que  en  varias  ocasiones  se  han 
hecho,  otros  no  sujetos  a  mi  obediencia,  por  no  haber  tenido  quien 
les  instruya  en  la  vida  cristiana,  no  obstante  que,  por  los  años  de 
1673,  Nicolás  Mascardi,  de  la  misma  Compañía,  corriendo  las  se- 
rranías de  Chile  i  costas  del  mar  del  ¡Sud,  para  atraer  al  conoci- 
miento de  la  fe  a  los  muchos  infieles  que  las  pueblan,  dio  vuelta  a 
la  cordillera  nevada,  que  divide  aquel  reino  de  esas  provincias,  i  la 
de  Tucuman,  i  en  los  llanos  que  corren  hacia  el  dicho  rio,  halló  na- 
ciones que  con  veras  pedían  el  bautismo,  que  les  hubiera  concedido, 
éi  antes  de  instruirlos,  no  le  hubieran  los  poyas,  otra  nación  mas 
bárbara,  dado  muerte  violenta;  i  otras  se  hallaban  mas  dispuestas 
para  ser  atraídas  a  la  fe,  pues  hacía  años  se  conservaban  entre  ellos 
algunos  españoles,  que,  apresados  de  los  enemigos  araucanos  en  las 
guerras  de  Chile,  pasando  de  una  nación  en  otra,  han  llegado  a  esa 
ciudad.  I  siendo  tan  de  mi  celo  el  dilatar  la  santa  fe,  hoi  parecía 
ésta  la  mas  necesaria  empresa,  no  solo  porque  tantas  almas  conozcan 
su  criador,  sino  porque  los  portugueses  no  prosigan  adelantando 
sus  poblaciones  a  la  de  San  Gabriel,  desde  ese  Rio  de  la  Plata  ha- 
cia el  estrecho  de  Magallanes,  viendo  desamparada  de  españoles 
toda  la  espaciosa  costa  del  mar  del  Norte,  como  han  intentado  otros 
estranjeros,  i  aun  se  juzgaba  tenían  una  población  hecha,  de  que  con 
el  tiempo  se  podian  seguir  al  Perú  los  daños  que  se  venian  a  los 
ojos;  i  mas  si  ocupasen  las  minas  que  había  en  dichos  espacios,  de 
donde  sacaban  los  infieles  piedras  que  se  habían  visto  en  esa  ciudad, 
pasadas  de  plata  mui  fina;  i  si  las  naciones  que  estaban  en  medio  se 
reducían,  sería  fácil  el  que  entrasen  después  españoles  a  labrarlas,  e 
impedir  a  los  estranjeros  que  asentasen  el  pié.  I  atendiendo  a  estos 
inconvenientes,  i  a  que  su  instituto  era  solicitar  la  salvación  de  to- 
das las  naciones,  en  nombre  de  su  provincia  del  Paraguai,  ofrecía 
emprender  esta  misión,  señalándole  alguna  escolta  de  cincuenta  sol- 
dados, o  los  que  pareciese  convenir,  para  que  defendiesen  los  religio- 
sos de  los  infieles  mas  fieros,  que  eran  los  mas  cercanos  a  esa  ciudad, 
de  donde  podrían  fácilmente  volver  a  ella,  con  que  no  se  añadiría . 
gravamen  a  mi  hacienda,  diciendo  lo  demás  que  tuvo  por  conve- 
niente. 

«I  habiéndose  visto  por  los  de  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo 
que  cerca  de  esta  materia  escribió  don  José  de  Herrera  i  Sotomayor, 
ejerciendo  ese  cargo,  en  cartas  de  25  de  diciembre  de  1682,  i  26  de 
marzo  de  1683,  e  informe  que  se  pidió  en  esta  corte  al  maestre  de 
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campo  don  Andrés  de  Robles,  con  otros  papeles  tocantes  a  esto,  i 
sobre  todo  a  lo  que  dijo  i  pidió  mi  fiscal  de  dicho  consejo,  i  dádome 
cuenta  de  ello  en  consulta  de  12  de  mayo  de  este  año,  he  resuelta 
conceder  licencia,  como  por  la  presente  se  la  concedo,  a  la  relíjion  de 
la  Compañía  de  Jesús  para  que  cuatro  relijiosos,  los  que  elijiere, 
puedan  entrar  a  tratar  i  disponer  obra  tan  del  servicio  de  Dios,  i 
descargo  de  mi  conciencia,  fiando  de  la  dicha  relijion  que  elijirá  su- 
jetos de  la  virtud,  ejemplo  i  prudencia  que  requiere  negocio  tan  im- 
portante, i  que  lo  gobernarán  con  el  acierto  que  asegura  la  esperien- 
cia  en  las  demás  misiones  que  están  a  su  cargo.  I  para  que  éstos 
puedan  obrar  con  algún  resguardo,  sin  quedar  sujetos  a  los  daflos  i 
hostilidades  que  suelen  recibir  de  lo»  indios  jentiles,  os  ordeno  i  en- 
cargo señaléis  a  los  cuatro  relijiosos  que  han  de  ir  a  esta  misión,  la 
escolta  de  soldados  de  los  de  ese  presidio,  que  se  les  podrá  dar,  sin 
que  hagan  falta  para  la  defensa  de  ese  puerto  i  ciudad  de  la  Trini- 
dad, dejando  (como  dejo)  esto  a  vuestro  arbitrio,  i  del  superior  dé  la 
Compañía  de  Jesús  en  esas  provincias,  para  que,  con  su  comunica- 
ción, resolváis  lo  que  hubiéredes  por  mas  conveniente.  I  es  mi  vo- 
luntad que  los  soldados  que  se  elijieren  i  fueren  a  esta  misión,  estén 
a  orden  de  los  relijiosos  misioneros,  i  ejecuten  lo  que  ellos  dispusie- 
ren, con  que  se  asegurará  el  acierto;  i  que  las  poblaciones  que  se 
hicieren  de  los  indios  que  se  redujeren,  hayan  de  ser  en  lo  mas  me- 
diterráneo, i  tierra  adentro  de  dichos  parajes,  huyendo  de  hacer  po- 
blaciones en  la  costa,  sino  desviadas  adentro  de  ellas,  a  lo  menos 
treinta  leguas,  por  ser  mas  conveniente  que  esté  despoblada  dicha 
costa,  para  que  nunca  hallen  abrigo  estranjeros  enemigos,  ya  que  no 
es  posible  fortificarla  con  armas  reales,  I  para  alentar  a  los  indio» 
que  se  reduzcan,  sin  el  temor  de  la  servidumbre,  ni  de  ser  encomen- 
dados, he  resuelto  asimismo  que,  sobre  los  veinte  años  que  están 
concedidos  a  los  indios  del  Paraguai  de  esencion  de  tributos,  se  le» 
aumente  esta  gracia  con  otros  diez  mas,  de  suerte  que,  en  todos,  sean 
treinta  años.  Lo  cual  liareis  notorio  en  las  partes  que  convenga,  pues 
esto  puede  facilitar  mucho  la  conversión  de  aquellos  infieles,  a  cuyo 
fin  obrareis  por  vuestra  parte  cuanto  sea  posible.  Fecha  en  Madrid 
a  21  de  mayo  de  1684. — Yo  el  Rli»  (1). 

Examinemos  las  noticias  referentes  a  nuestra  cuestión  que  se  con- 
signan en  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1684,  que  acaba  de 
leerse. 


(1)  AngeWs,  Memoria  Histórica,  documentos  justificativos,  pajinas  Vil 
i  siguientes. 
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La  cédula  aludida  empieza  por  hacer  un  resumen  de  un  memo- 
rial del  padre  Diego  Altamirano,  procurador  de  la  Compañía  de 
Jesús  establecida  en  el  Paraguai  i  Tucuman,  memorial  en  que  su 
autor  pide  que  se  permita  a  los  individuos  de  dicha  orden,  en  aten- 
ción «a  que  su  instituto  era  solicitar  la  salvación  de  todas  las  nacio- 
nes,» emprender  la  conversión  de  los  indíjenas  que  habitaban  en  la 
comarca  situada  al  sur  de  Buenos  Aires;  i  que  se  proteja  a  los  mi- 
sioneros con  una  escolta. 

El  padre  Altamirano  indica  claramente  que  los  misioneros  de  que 
hablaba  no  tenían  intención  de  internarse  mucho  hacia  el  sur. 

Según  la  cédula  lo  dice  testualmente,  el  padre  Altamirano  «ofre- 
cía emprender  esta  misión,  señalándole  alguna  escolta  de  cincuenta 
soldados,  o  los  que  pareciese  convenir,  para  que  defendiesen  los  re- 
lijioses  de  los  infieles  mas  fieros,  que  eran  los  mas  cercanos  a  esa 
ciudad  (Buenos  Aires),  de  donde  podrían  fácilmente  volver  a  ella,  con 
que  no  se  añadirla  gravamen  a  mi  hacienda.» 

Aparece  entonces  que  el  territorio  cuyos  naturales  se  trataba  de 
catequizar  eran  los  que  vagaban  por  el  gran  triángulo  cuya  base 
estaba  formada  por  los  términos  o  límites  del  Rio  de  la  Plata  i  del 
Tucuman,  i  cuyo  vértice  estaba  en  los  48°  05',  donde  se  cortaban  el 
Atlántico  i  la  línea  que  servia  de  límite  oriental  a  la  gobernación 
de  Chile. 

El  padre  Altamirano  recouocia  categóricamente  que  «por  las  años 
de  1673,  Nicolás  Mascardi,  de  la  misma  Compañía,  corriendo  las 
serranías  de  Chile  i  castas  del  mar  del  Sur  para  atraer  al  conoci- 
miento de  la  fe  a  los  muchos  infieles  que  las  pueblan,  dio  vuelta  a 
la  cordillera  nevada,  que  divide  aquel  reino  de  esas  provincias  ( Rio 
de  la  Plata),  i  la  de  Tucuman;  i  en  los  llanos  que  corren  hacia  el 
diclio  rio,  halló  naciones  que  con  veras  pedían  el  bautismo,  que  les 
hubiera  concedido,  si  antes  de  instruirlos,  no  le  hubieran  los  poyas, 
otra  nación  mas  bárbara,  dado  muerte  violenta.» 

Como  se  ve,  el  padre  Altamirano  testificaba  de  la  manera  mas 
terminante  que  los  jesuítas  de  Chile  habían  trabajado  en  la  conver- 
sión de  los  indíjenas  de  la  rejion  llamada  ahora  Patagonía,  mucho 
antes  de  que  los  del  Paraguai  pensasen  en  ello. 

El  lector  sabe  demasiado  que  el  padre  Mascardi  emprendió  sus 
escursiones  apostólicas  por  encargo  i  con  ausilio  del  presidente-go- 
bernador de  Chile;  i  sabe  también  que  éste  no  se  creyó  obligado  a 
impetrar  la  venia  del  soberano  para  permitir  semejante  correría,  a 
diferencia  de  lo  que  hizo  don  José  de  Herrera  i  Sotomayor. 

El  señor  don  Antonio  Bermejo  pasó  al  ministerio  de  relaciones 
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esteriores  de  la  República  Arjentina,  con  fecha  30  de  abril  jle  1877, 
un  informe  en  que  da  cuenta  del  resultado  de  una  comisión  que  se 
le  había  encomendado  «para  que  buscase  i  clasificara  los  documen- 
tos que  pudieran  existir  en  el  archivo  jeneral  de  la  Provincia  sobre 
la  cuestión  de  límites  con  Chile.» 

Ese  informe,  publicado  por  el  sefior  don  Bernardo  de  Irigóyen 
entre  los  anexos  de  la  memoria  que  presentó  al  congreso  nacional 
de  su  país  el  afio  de  1877,  es  el  que  contiene  la  noticia  de  haber 
descubierto  el  sefior  Bermejo  «catorce  mil  ciento  cincuenta  i  tres 
(  14,153  )  documentos  relativos  a  la  Patagonia,  cada  uno  de  los  cua- 
les bastaría  por  sí  solo  para  probar  nuestro  lejítimo  dominio  (el  de 
la  República  Arjentina)  en  aquella  vasta  rejion.» 

El  sefior  Bermejo,  en  una  nota  de  ese  informe,  dice  lo  que  sigue: 
«La  jurisdicción  eclesiástica  no  coincidía  muchas  veces  con  las 
demarcaciones  políticas  en  la  organización  administrativa  de  las  an- 
tiguas colonias  españolas.  Los  documentos  siguientes  lo  prueban, 
puesto  que  la  provincia  de  Cuyo  correspondía  a  la  jurisdicción  po- 
lítica de  Buenos  Aires  desde  1776. 

«Por  consiguiente,  el  hecho  de  haber  fundado  una  misión  relijio- 
sa  en  tal  o  cual  punto,  en  nada,  afecta  la  soberanía  que  sobre  él 
mismo  pedia  haber  ejercido  otra  autoridad. 

«Esto  demuestra  que  la  misión  de  Nahuelhuapi,  establecida  cerca 
del  lago  del  mismo  nombre,  no  puede,  como  se  ha  pretendido  por 
parte  de  Chile,  constituir  un  título  de  dominio;  i  no  solo  por  la  ra- 
zón anterior,  sino  también  porque,  en  contra  de  ese  hecho,  prevalece 
el  derecho  qne  dan  a  la  República  Arjentina  las  cédulas  i  reales  ór- 
denes que  hemos  trascrito  en  el  capítulo  1.°  sobre  misiones  en  toda 
la  Patagonia  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

«Era  a  propósito  de  esa  misión  de  Nahuelhuapi,  que  Carlos  II  de* 
cia  en  1684: — La  cordillera  nevada  divide  el  reino  de  Chile  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman— »  (1). 

Yo  tendría  mucho  gusto  de  que  el  sefior  don  Antonio  Bermejo 
aplicase  a  nuestro  caso  la  doctrina  espresada  en  el  pasaje  antes  ci- 
tado. 

He  demostrado  que,  hasta  la  fecha  a  que  ha  llegado  esta  esposi- 
cion,  toda  la  estremidad  meridional  de  la  América  estaba  incluida 
en  la  gobernación  de  Chile. 


(1)  Irigóyen,  Memoria  del  Mililitro  de  Relacione»  Estertores  de  la 
República  Arjentina  presentada  al  Congreso  Nacional  en  el  año  de  1877, 
tomo  3,  pajinas  112  i  113. 
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Tanto  el  establecimiento  de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  como  los 
demás  actos  jurisdiccionales  de  que  he  hablado,  patentizan  que  los 
presidentes-gobernadores  de  Chile  teniart,  no  solo  el  dominio  legal; 
sino  también  la  posesión  real  de  la  Patagonia* 

He  demostrado  igualmente  que,  hasta  la  misma  fecha,  la  gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata  no  se  estendió  jamas  hacia  el  sur  mas 
allá  de  los  36°  57'  09". 

Luego,  aun  cuando  los  gobernadores  de  esa  provincia)  por  una 
comisión  especial  del  rei,  hubieran  cooperado  a  la  fundación  de  al-* 
guna  misión  mas  lejos  del  paralelo  mencionado,  eso,  como  lo  dice 
el  señor  Bermejo,  no  les  daria  una  jurisdicción  que  las  leyes  vy  entes 
no  les  otorgaban. 

Pero  el  principal  objeto  con  que  he  citado  el  pasaje  sobre  que  voi 
discurriendo,  ha  sido,  no  tanto  el  de  apoyar  mi  razonamiento  en  la 
doctrina  misma  de  dicho  escritor,  sino  el  de  llamar  la  atención  so- 
bre aquello  de  que,  según  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1684* 
«la  cordillera  nevada  divide  el  reino  de  Chile  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  i  Tucuman.» 

El  sefior  don  Félix  Frias  fué  quien  primero  dio  importancia  a 
estas  palabras. 

Léase  lo  que  decia  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  en 
20  de  setiembre  de  1873. 

«Recordaré  a  Vuestra  Excelencia  que  es  del  21  de  mayo  de  1684 
la  real  cédula  en  que  el  rei  Carlos  II  dijo;  la  cordillera  nevada  di* 
vide  el  reino  de  CkUe  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata>  con  lo 
que  habría  quedado  privada  la  audiencia  de  Chile  de  todo  dominio 
en  el  lado  oriental  de  la  misma  cordillera,  dado  que  alguna  vez  lo 
hubiera  tenido  en  la  parte  austral  a  que  la  lei  (la  12,  título  15,  li- 
bro 2)  se  refiero»  ( l ). 

El  señor  don  Vicente  Gregorio  Quesada  se  adhirió  el  año  de 
1875  a  esta  opinión  del  señor  Frias  (2). 

El  señor  Bermejo  volvió  a  repetir  en  1879,  lo  que  ya  había  aseve- 
rado en  1877.  • 

Léase  lo  que  el  señor  Bermejo  escribia  sobre  este  particular  el 
año  de  1879. 


(1)  Frias,  Oficio  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile,  feeha 
20  de  setiembre  de  1873. 

(2)  Quesada,  La  Patagonia  i  las  Tierras  Australes  del  continente 
americano,  capítulo  2,  pájiua  111. 


LA   C.   DE   L.  4 


l 


370  LA   CUESTIÓN   DE   LÍMITES 


^^/V^w»¿^^*w^Mm¿^*^^/^^>^¿wvw^¿v^/^¿^*^^^M^^^^^^^»^^0^^^^^^^^^^ ' 


«Desde  el  siglo  XVII,  el  rei  Carlos  II,  soberano  absoluto  de 
estas  comarcas,  disponía  lo  siguiente: 

« — I^a  cordillera  nevada  divide  el  reino  de  Chile  de  las  provin- 
cias d-l  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman. — (Real  Cédula  fechada  en  Ma- 
drid «  Jl  de  mayo  de  1684). 

«Para  comprender  el  alcance  de  esta  lei,  debe  tenerse  presente 
que,  en  la  época  en  que  ella  fué  dictada,  la  provincia  de  Cuyo  al 
oriente  de  los  Andes  corres]x>nd¡a  a  Chile;  i  a  causa  de  esto,  po- 
drían suscitarse  dudas  sobre  si  la  jurisdicción  de  aquel  reino  pasa- 
ría el  límite  austral  de  Cuyo  para  abarcar  también  la  Patagonia. 

«Recién  ahora  se  ha  dignado  el  ex-ministro  sen  or  Ibáfiez  tomar 
en  cuenta  lá  cédula  de  Carlos  II  para  impugnarla  con  la  siguiente 
argumentación.  Datada  esa  cédula  en  1684,  dice  él,  vino  a  desmen- 
tirla la  de  1776,  que  creó  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  i  que  con- 
sideró a  la  provincia  de  Cuyo  como  dependiente  del  reino  de  Chile, 
puesto  que  la  desagregó  de  él  para  adscribirla  a  dicho  virreinato. 
(Revista  Chilena,  agosto  1.°  de  1878,  número  44,  pajina  592). 

«Siempre  la  misma  sofiistería.  El  desmentido  se  concebiría  en 
efecto  en  la  hipótesis  que  el  señor  Ibáfiez  no  acepta,  es  decir,  en  la 
hipótesis  de  que  la  provincia  de  Cuyo  abarcase  la  Patagonia.  De 
otro  modo,  una  i  otra  cédula  son  petfectamente  conciliables.  La 
cordillera  partia  términos  por  el  norte  i  por  el  sur,  salvo  en  la  sec- 
ción, de  Cuyo. 

«La  mente  de  Carlos  II  fué  dejar  clara  i  terminantemente  esta- 
blecido que  la  Patagonia  correspondía  a  la  gobernación  de  Buenos 

Aires. 

*Si  así  no  fuera,  ¿en  qué  punto  podrían  los  Andes  partir  límites 
entre  Chile  i  el  Rio  de  la  Plata?  No  era  por  el  norte,  en  donde  lin- 
daba con  el  Tucuman;  al  sur  de  éste,  se  hallaba  Cuyo  subordinado 
a  Chile;  solo  podía  ser  entonces  por  la  parte  austral,  es  decir,  en  to- 
da la  estension  del  territorio  patagónico. 

«Estas  consideraciones  llegan  a  ser  obvias  i  evidentes,  teniendo 
en  cuenta  (pie  las  palabras  citadas  de  esa  real  cédula  se  refieren  a  la 
misión  fundada  en  Nahuelhuapi  el  aflo  1675  por  el  padre  Mascar* 
di  quien— corriendo  las  serranías  de  Chile,  i  costas  del  mar  del  Sur, 
dio  vuelta  a  la  cordillera  nevada  que  divide  aquel  reino  de  esa» 
provincias  i  la  de  Tucuman—»  (1). 


(\)  Bermejo,  La  Cuerfion  Chilena  i  clAibífruje,  sección  2,  párrafo  3, 
pjíjina  60  i  sijruieiitc<. 
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Quien,  sin  conocer  el  testo  de  la  cédula  de  21  de  mayo  de  1684, 
leyere  lo  que  los  señores  Frías,  Quesada  i  Bermejo  han  escrito  acer- 
ca de  ella,  se  figuraría  que  el  monarca,  a  fin  de  evitar  dudas  i  difi- 
cultades de  jurisdicción,  decidía  en  esa  cédula  que  la  cordillera  ne- 
vada dividiese  las  gobernaciones  de  Chile  i  del  Rio  de  la  Plata. 

Mientras  tanto,  como  puede  verse  en  las  pajinas  364  i  siguientes 
de  este   volumen,  el  asunto  de  esta  cédula  es  enteramente  distinto. 

La  espresion  con  que  los  tres  escritores  mencionados  hacen  infun- 
dadamente tanto  ruido  es  una  simple  frase  incidental,  que  corres- ' 
ponde,  no  a  la  parte  dispositiva  de  la  leí,  sino  al  resumen  del  me- 
morial del  padre  Altamirano  contenido  en  ella. 

Se  concibe  que  se  llamara  la  atención  sobre  una  frase  de  esta 
especie,  cuando  se  citara  para  apoyar  la  interpretación  de  las  leyes 
vijentes;  pero  nó,  de  ninguna  manera,  que  se  invoque  para  sostener 
.que  es  derogatoria  de  las  disposiciones  mas  claras  i  terminantes  dic- 
tadas ex  profeso  para  fijar  límites. 

La  frase  del  memorial  del  padre  Altamirano,  intercalada  en  el 
cstracto  de  su  Folicitud,  cualquiera  que  fuese  la  significación  que  se 
atribuya  a  la  tal  frase,  no  podria  jamas  anular  una  decisión  precisa 
i  categórico,  como  la  de  la  lei  12,  título  15,  libro  2  déla  Recopila- 
ción de  Leyes  de  las  Indias,  la  cual  lei  era  la  repetición  com- 
pendiosa de  una  serie  de  determinaciones  reiteradas. 

Los  señores  Frías,  Quesada  i  Bermejo  pueden  estar  ciertos  de 
que  si  Carlos  II  hubiera  tenido  a  bien  variar  las  leyes  espedidas 
por  sus  abuelos,  por  su  padre  i  por  él  mismo,  lo  habría  efectuado 
implícitamente,  i  no  por  medio  de  una  espresion  vergonzante,  escon- 
dida en  el  estracto  de  un  memorial. 

El  padre  Mascardi,  dice  el'preámbulo  «le  la  cédula  fecha  21  de 
mayo  de  1684,  «dio  vuelta  a  la  cordillera  nevada,  que  divide  aquel 
reino  de  esas  provincias  (Rio  de  la  Plata),  i  la  dé  Tucuman.» 

¿Qué  ha  querido  dar  a  entender  con  esta  frase  el  autor  de  ella? 

Que  la  cordillera  nevada  se  interponía  entre  la  parte  de  Chile 
poblada  por  españoles,  i  la  parte  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Pla- 
ta poblada  por  los  mismos. 

Como  la  población  española  de  la  provincia  de  Cuyo  era  mui  di- 
minuta, i  la  de  la  Patagonia,  ninguua,  el  autor  de  la  frase  prescin- 
dió de  esas  comarcas,  que  él  consideraba  inhabitadas,  o  lo  que  tanto 
valia,  habitadas  casi  esclusivamente  por  bárbaros. 

Si  no  se  da  a  esa  frase  este  siguitíeado,  ella  sería  absurda,  porque 
sería  patentemente  contraria  a  las  leyes  en  vigor. 

El  haberse  empleado,  tratándose  de  la  misión  dé  Nahuelhuapi, 
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dice  el  señor  Bermejo,  manifiesta  que  esa  frase  ordenaba  que  la  cor- 
dillera nevada  fuese  el  límite  entre  las  gobernaciones  de  Chile  i  del 
Rio  de  la  Plata. 

Pues  precisamente  el  haberse  empleado  tratándose  de  la  niision 
de  Nahuelhuapi,  respondo  yo,  es  una  de  las  razones  que  pueden  ale- 
garse para  convencer  de  error  a  los  señores  Frias,  Quesada  i  Ber- 
mejo. 

La  misión  de  Nahuelhuapi  fué  considerada  siempre  como  parte 
integrante  de  la  gobernación  de  Chile,  antes  i  después  de  la  cédula; 
de  21  de  mayo  de  1684;  i  esto  no  habría  podido  ser,  si  la  cordillera 
nevada  hubiera  estado  inmediatamente  interpuesta  entre  las  gober- 
naciones de  Chile  i  del  Rio  de  la  Plata. 

¿Hai  quién  lo  niegue? 

Apelo  al  testimonio  del  mismo  Carlos  II* 

En  la  colección  de  reales  cédulas  del  ministerio  del  interior  de 
Chile,  tomo  3,  nóniero  33,  se  encuentra  orijinal  la  que  poso  a  co- 
piar. 

«Al  Gobernador  de  Chile,  ordenándole  que  a  los  dos  misioneros 
de  la  Compafiía  que  se  hallan  en  la  conversión  de  los  indios  jeniile& 
de  Nahuelhuapi,  se  les  acuda  con  la  congrua  i  socorro  que  a  lo» 
demás  de  aquel  reino. 

el  reí. 

«Maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  caballero  del  orden  de  San^ 
tiage,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i 
presidente  de  la  real  audiencia  de  ellas,  o  a  la  persona  o  personas  a 
cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Manuel  Rodríguez,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  procurador  jeneral  de  las  Indias,  me  ha  representado  que 
Nicolás  Mascardi  de  la  misma  Compañía  entró,  desde  el  año  de  1670^ 
a  las  naciones  de  jentiles  de  Nahuelhuapi,  movido  del  celo  de  con- 
vertirlas a  nuestra  santa  fe,  i  que,  llamado  de  algunos  caciques  de 
los  indios  puelches  i  poyas  que  pedian  ser  asistidos  e  instruidos 
para  el  bautismo,  i  recibídole  bien,  i  conducídole  a  rejistrar  otra» 
naciones,  las  demarcó  i  tomó  posesión,  colocando  cruces  en  varia* 
partes,  levantando  una  estimable,  aunque  tosca  iglesia,  en  la  raya  de 
las  naciones,  donde  celebró  algunos  bautismo?;  i  aunque  por  la 
inconstancia  de  aquellos  bárbaros,  fué  muerto  el  referido  Nicolás 
Mascardi  por  los  indios  poyas  el  año  de  1673,  han  continuado  otros 
misioneros  el  cultivo  de  uueva  cristiandad  a  que  mira  el  socorro  de 
cuarenta  i  cuatro  misioneros  que  les  he  concedido  para  ¿da  i  las 
Ciras  misiones  de  Chiloé,  Arauco  i  Valdivia,  suplicándome  que  res- 
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pecto  de  no  ser  menos  fructuosa  la  dicha  misión  de  Nahuelhuapi 
nuevamente  cultivada,  que  las  de  Chiloé  i  Valdivia,  fuese  servido  de 
mandar  se  le  dé  la  congrua  i  socorro  para  los  dos  misioneros  de  ella, 
como  se  da  a  los  de  los  otros  partidos  de  aquel  reino;  i .  habiendo 
cesado  la  guerra  en  él,  podrá  situarse,  sin  nuevo  costo  de  mi  hacien- 
da, borrando  las  pocas  plazas  de  soldados  que  correspondieren  a  la 
cantidad  del  socorro  que  se  da  a  los  otros  misioneros  de  Valdivia  i 
Chüoé.  I  habiéndose  viato  por  los  de  mi  consejo  de  las  Indias,  aten- 
diendo a  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  i  mió  que  se  conserven 
i  aumenten  estas  misiones,  ha  parecido  concederle  lo  que  pide.  I  así 
os  mando  que  a  los  dos  relijiosos  de  la  Compañía  que  se  hallan  en 
la  doctrina  i  enseñanza  de  los  indios  jen  tiles  de  Nahuelhuapi,  hagáis 
se  les  acuda  con  la  congrua  i  socorro  que  se  ha  dado  i  da  a  ¿os  de 
los  otros  paHidos  de  ese  reino,  i  que  se  les  pague  de  la  misma  con- 
signación i  parte  que  a  éstos,  o  se  la  situareis  borrando  las  pocas  pla- 
zas de  soldados  que  correspondieren  a  la  cantidad  del  socorro  que 
se  da  a  los  otros  misioneros  de  Valdiúia  i  Chiloé,  que  así  es  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  Madrid,  a  2  de  julio  de  1684  años. — Yo  el  Reí. 
— Por  maqdado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Francisco  Fernández  de 
Madrigal.» 

La  real  cédala  de  2  de  julio  de  1684,  espedida  solo  un  mes  i  al- 
gunos dias  después  que  la  de  21  de  mayo  del  mismo  año,  declara, 
tanto  en  la  parte  espositiva,  como  en  la  dispositiva,  que  Nahuelhua- 
pi era  uno  de  los  distritos  del  reino  de  Chile. 

Esto  demuestra  que  la  cordillera  nevada  no  dividía  las  goberna- 
ciones de  Chile  i  del  Rio  de  la  Plata;  i  que  la  espresion  contenida 
en  la  cédula  de  21  de  mayo,  o  tiene  el  sentido  que  le  he  dado,  o  no 
tiene  ninguno. 

La  real  cédula  de  2  de  julio  manifestará  al  señor  Bermejo  que, 
contra  lo  que  pretende  en  un  trozo  suyo  poco  antes  reproducido,  el 
establecimiento  de  la  misión  de  Nahuelhuapi  es  mui  significativo  eii 
esta  cuestión,  i  mui  favorable  a  la  causa  chilena. 

Este  documento,  publicado  por  niLen  1853  (1),  debia  ser  conoci- 
do de  los  escritores  arjentinos. 

¿Cómo  entonces  los  señores  Frias,  Quesada  i  Bermejo  han  podido 
sostener  que,  al  sur  de  la  provincia  de  Cuyo,  las  gobernaciones  de 
Chile  i  del  Rio  de  la  Plata  estaban  separadas  por  los  Andes? 


(1)  Anuinátegui,  Títulos  de  la  República  de  Chile  a  la  Soberanía  i 
Dominio  de  la  estremidad  austral  del  continente  americano,  pajinas  106  i 
107. 
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Sucede  que,  por  lo  jeneral,  los  escritores  arjentinos  solo  fijan  la 
consideración  en  aquellos  documentos  que  se  imajinan  propicios  pa- 
ra sus  pretensiones,  apartándola  de  aquellos  que  evidentemente  son 
contrarios. 

Así  se  esplica  que  formulen  i  repitan  objeciones  refutadas  de  an- 
temano. 

Mientras  el  señor  Bermejo  hace  cargo  al  sefior  don  Adolfo  Ibá- 
fiez  por  que  éste  ha  dejado  trascurrir  cinco  afios  sin  responder  al 
dichoso  argumento  basado  en  la  frase  del  padre  Altamirano  a  que 
se  refiere  la  cédula  de  21  de  mayo,  se  olvida  de  hacer  el  mismo  car- 
go al  señor  Frías  i  al  sefior  Quesada,  i  de  hacérselo  a  sí  mismo,  por 
haber  dejado  trascurrir  veinte  i  siete  años,  sin  haber  intentado  si- 
quiera responder  a  la  observación  abrumadora  que  se  desprende  de 
la  cédula  de  2  de  julio  de  1684. 

Resulta  entonces  que  la  cédula  de  21  de  mayo  no  contiene  una 
sola  palabra  por  la  cual  se  insinúe  ni  remotamente  que  los  límites 
meridionales  del  Rio  de  la  Plata  se  trasladaban  hacia  el  sur  mas 
allá  de  los  36°  57' 09." 

Haré  notar,  por  último,  que  cualquiera  que  sea  la  importancia 
indebida  que  se  atribuya  a  la  cédula  de  21  de  mayo,  la  declaración 
del  padre  Altamirano  de  que  la  misión  debia  fundarse  entre  los  in- 
díjenas  cercanos  a  Buenos  Aires,  i  de  que,  por  este  motivo,  la  escol- 
ta podia  volver  fácilmente  a  dicha  ciudad,  hace  ver  que  la  comarca 
de  que  se  trataba  era  la  que  habia  vacante  al  sur  del  Rio  de  la  Pla- 
ta i  del  Tucuman. 

En  consecuencia,  bien  podían  establecerse  las  nuevas  poblaciones, 
desviadas  por  lo  menos  treinta  leguas  de  la  costa,  sin  que  fueran  le- 
vantadas en  territorio  chileno. 

En  21  de  mayo  de  1684,  el  soberano  espidió,  junto  con  la  cédula 
sobre  qne  he  estado  discurriendo,  la  que  sigue,  publicada  también 
por  el  sefior  Ángel  i s: 

el  reí. 

«Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  El  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  ellas,  en  cartas  de  9  i  11 
de  enero  del  afio  pasado  de  1683,  satisface  las  cédulas  de  16  de  agos- 
to de  1679,  i  13  de  enero  de  1680,  en  que  se  le  encargó  la  reducción 
i  enseñanza  de  los  indios  pampas,  i  los  proveyese  de  ministros  que# 
los  doctrinasen,  representando  la  dificultad  de  su  reducción  por  su 
natural  inconstancia  i  horror  que  tienen  a  la  vida  política;  i  que,  por 
esta  causa,  se  habían  desvanecido  las  poblaciones  a  que  se  redujeron; 
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i  que  siempre  habia  sitio  de  parecer  que  los  indios  se  tuviesen  en  los 
arrabales  de  esa  ciudad  de  la  Trinidad,  donde  a  todas  lwras  estuvie- 
sen a  la  vista,  i  se  les  pudiese  predicar  la  fe;  i  nunca  se  habia  segui- 
do su  dictamen,  sino  que  los  habían  enviado  a  sitiar  lejos,  donde  no 
habían  permanecido. 

«I  habiéndose  visto  por  los  de  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo 
que  sobre  esta  materia  me  escribió  don  Fernando  de  Mendoza  Mate 
de  Luna,  mi  gobernador  de  la  provincia  de  Tucuvian,  que  fué  a 
ella  por  ese  puerto,  i  sobre  la  habitación  de  los  dichos  indios,  en 
carta  de  30  de  julio  de  1682,  proponiendo  que  el  medio  mas  a  pro- 
pósito sería  el  trasmutarlos  a  las  provincias  del  Perú,  aplicándolos 
al  trabajo  de  las  minas;  i  lo  que  sobre  todo  dijo  mi  fiscal  de  él,  ha 
parecido  responder  al  dicho  obispo,  que,  con  vista  de  esta  proposi- 
ción, se  ordenó  al  dicho  mi  gobernador  del  Tucuman,  por  despacho 
de  30  de  enero  de  este  afio,  diese  cuenta  de  ella  a  mi  virrei  de  las 
dichas  provincias  del  Perú,  para  que  proveyese  lo  mas  conveniente. 
De  que  se  os  da  aviso  para  que  lo  tengáis  entendido,  encargándoos, 
como  lo  hago,  que  por  vuestra  parte  fomentéis  se  ejecute  esta  orden 
con  toda  brevedad.  De  Madrid,  a  21  de  mayo  de  1684. — Yo  el 
Reí»  (1). 

La  real  cédula  precedente  suministra  informaciones  mui  intere- 
santes. 

Confirma  que  las  misiones  proyectadas  eran  vecinas  a  Buenos 
Aires. 

El  obispo  sostenía  aun  que  esas  misiones  debían  fundarse  en  los 
arrabales  de  la  ciudad. 

Hace  saber  ademas  que  el  gobernador  de  Tucuman  don  Fernan- 
do de  Mendoza  Mate  de  Luna  tuvo  mucha  participación  en  el 
asunto. 

¿Qué  prueba  esto? 

Que  se  trataba,  no  de  actos  de  jurisdicción  privativa  del  goberna- 
dor del  Rio  de  la  Plata,  sino  de  simples  comisiones  ad  Iwc,  que  po- 
dían encomendarse  a  cualquier  gobernador,  sin  que  ello  importara 
una  modificación  en  las  demarcaciones  territoriales. 

El  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  don  José  de  Herrera  i  Sotor 
mayor,  según  se  ve,  podia,  como  el  gobernador  de  Tucuman 
don  Fernando  de  Mencjoza  Mate  de  Luna,  proponer  proyectos 
destinados  a  ejecutarse  en  rej iones  no  sujetas  a  su  autoridad. 


(1)  Augelis,  Honorio,  Histórica,  pajinas  ix  i  x. 
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II. 


.  El  presidente  de  Chile  don  Juan  Henríquez,  dice  don  Claudio 
Gay,  «recibió  cartas  de  Buenos  Aires  con  la  noticia  de  que  el  go- 
bernador de  allí  iba  a  relevarle  del  mando  de  Chile.  Antes  de  esto> 
habían  sido  ya  nombrados  otros  dos  gobernadores  de  aquel  reino,  a 
saber:  don  Antonio  Isasi,  i  don  Marcos  García  Rabanal;  pero  ambos 
habian  muerto  sin  llegar  a  su  destino»  (1). 

«El  nuevo  gobernador  don  José  de  Garro,  al  pasar  por  la  provin- 
cia de  Cuyo,  primera  de  su  gobierno,  agrega  el  mismo  Gay  mas 
adelante,  se  dio  a  reconocer  al  cabildo  de  San  Luis  de  Lovola  el  25 
de  marzo  (de  1682);  pero  no  por  eso  el  de  Santiago  dejó  de  enviar 
a  su  alcalde  de  primer  voto  a  recibirlo  a  la  casa  de  campo  para 
acompañarle  a  la  capital.  En  dicha  casa,  le  esperaba  también  su  pre- 
decesor para  entregarle  el  bastón  del  mando,  cuya  entrega  se  verifi- 
có con  satisfacoion  mutua,  al  perecer,  de  ambos.  El  dia  24  de  abril, 
fué  reconocido  por  el  cabildo  de  Santiago;  i  el  siguiente,  por  la  real 
audiencia,  como  su  presidente»  (2). 

La  siguiente  acta  del  cabildo  de  Santiago,  inédita  hasta  ahora,  da 
a  conocer  el  testo  de  los  títulos  de  don  José  de  Garro. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  24  dias  del  mes  de  abiril 
de  1682  años,  el  cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de  esta  mui  noble  i  muí 
leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  habiendo  visto  los  títulos  i  demás 
recaudos  que  presentó  el  señor  maestre  de  campo,  don  José  de  Ga- 
rro, caballero  del  orden  de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad, 
gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino,  i  presidente  de  su  real 
audiencia,  de  tal  gobernador  i  capitán  jeneral,  que  su  tenor  es  como 
sigue: 

« — Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rci  de  Castilla,  de  Lcon, 
de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algárves,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de  las  islas  de  Ca- 
naria, de  las  Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del 
Mar- Océano;  archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgofla,  de  Bra- 
bante i  de  Milán;  conde  de  Auspurg,  de  Flándes,  de  Tirol  i  de 


...  * 


(1}  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Uiile,  tomo  3,  capítulo  33,  pá« 
jiña  291. 

(2).  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Chile,  temo  3,  capítulo  34,  pá< 
jiña  293. 
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Barcelona;  señor  de  Vizcaya  i  de  Molina,  etc.  Por  cnanto,  habien- 
do proveído  en  propiedad  los  cargos  de  gobernador  i  capitán  jene- 
ral  de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  mi  audiencia  de  ellas, 
en  el  comisario  jeneral  don  Marcos  García  Rabanal,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago, .  se  me  ha  representado  por  los  de  mi  junta  de 
guerra  de  Indias  la  continjencia  de  que  no  llegue  a  parte  tan  remo- 
ta respecto  de  la  falta  de  salud  con  que  se  halla,  i  lo  que  conviene 
nombrar  personxi  de  toda  satisfacción  que,  para  en  parte  que  falte, 
sirva  aquellos  puestos,  i  considerando  que  en  vos,  el  maestre  de 
campo  don  José  de  Garro,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  que 
al  presente  estáis  ejerciendo  el  gobierno  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  en  ínterin,  concurren  el  valor,  prudencia,  esperiencias 
i  demás  buenas  partes  que  requieren  el  manejo  de  los  dichos  pues- 
tos, atendiendo  a  lo  bien  que  me  habéis  servido  en  los  que  habéis 
ocupado,  i  esperando  lo  continuareis  con  el  celo  que  hasta  aquí, 
he  resuelto,  a  consulta  de  los  de  la  dicha  junta  i  de  mi  cámara  de 
Indias,  elejiros  i  nombraros,  como,  por  la  presente,  os  elijo  i  nombro, 
ptra  que,  si  sucediere  el  caso  referido,  sirváis  los  dichos  cargos  de 
gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente 
de  mi  audiencia  de  ellas,  en  cuya  conformidad,  quiero  i  es  mi  volun- 
tad que  si,  como  va  dicho,  falleciere  el  dicho  don  Marcos  García 
Rabanal,  os  partáis  luego  a  ejercer  aquel  gobierno;  i  lo  hagáis  por 
tiempo  de  ocho  años,  que  han  de  correr  i  contarse  desde  el  dia  que 
tomáredes  posesión  de  él  en  adelante,  mas  o  menos,  lo  que  fuere  mi 
voluntad;  i  que  podáis  usar  i  ejercer  estos  cargos  por  vuestra  per- 
sona i  la  de  vuestros  tenientes  en  los  casos  i  cosas  a  ellos  anexas  i 
pertenecientes,  según  i  como,  lo  han  podido  usar  los  demás  goberna- 
dores i  capitanes  jenerales  que  han  sido  de  las  diclias  provincias  de 
Chile,  proveyendo  los  oficios,  así  de  guerra,  como  de  gobierno,  que 
ello  han  acostumbrado  i  podido  proveer,  i  los  remover  i  quitar 
como  viéredes  que  conviene,  f  poner  otros  en  su  lugar.  I  por  la  pre- 
sente, mando  a  los  oidores  de  mi  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  i  a  los  consejos,  justicias  i  rejido- 
res,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  i  lugares  que  al  presente  están  poblados,  i  adelante 
$e  poblaren,  i  al  maestre  de  eumpo,  veedor  jeneral,  capitanes,  oficia- 
les i  soldados  del  ejército  i  presidios  que  al  presente  me  sirven  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  que,  si  sucediere  el  caso  referido,  os 
hayan  i  tengan  por  tal  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  ellas,  i  os 
dejen  i  consientan  usar  i  ejercer  libremente  los  dichos  cargos  en  todo 
lo  a  ello  tocante  i  perteneciente,  como  dicho  es;  i  os  obedezcan  i 
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cumplan  vuestras  órdenes  i  mandamientos,  así  la  jente  que  me  sir- 
viere a  sueldo,  como  los  vecinos  i  habitantes  de  las  dichas  provin- 
cias; i  acudan  a  los  alardes  i  reseílas  para  que  los  apercibiéredes  con 
sus  armas  i  caballos,  así  en  las  ocasiones  necesarias  de  la  guerra, 
como  para  ejercitarlos,  como  dicho  es,  que  yo  os  doi  para  todo  lo  su- 
sodicho, i  usar  i  ejercer  los  dich  os  cargos,  poder  i  facultad  cuan  bas- 
tante se  requiere;  i  mando  que  os  guarden,  i  os  hagan  guardar,  todas 
las  honras,  prerrogativas  e  inmunidades  que  por  razón  de  los  di- 
chos cargos  debéis  haber  i  gozar,  i  os  deben  ser  guardadas,  todo 
bien  i  cumplidamente,  sin  que  os  falte*  cosa  alguna.  1  porque  "se  han 
entendido  en  mi  consejo  de  las  Indias  las  vejaciones  i  agravios  que 
reciben  los  indios  cuando  van  los  virreyes,  presidentes  i  oidores  de 
las  audiencias  de  las  Indias,  i  lo»  gobernadores  i  correjidores  de  ellas 
a  servir  sus  puestos,  obligándolos  a  que  les  den  bastimentos  i  baga- 
jes, sin  pagarles  lo  que  justamente  se  les  debe  dar  por  ellos,  os  man- 
do que,  cuando  vais  a  tomar  posesión  de  los  dichos  cargos,  ni  cuan- 
do salgáis  a  la  visita  ordinaria  de  la  tierra,  vuestras  comisiones  no 
obligueu  a  los  indios  a  que  den  bastimentos,  ni  bagajes,  sin  pagarles 
lo  que  justamente  se  les  debiere,  según  el  común  precio  o  estima- 
ción de  las  cosas  que  hubiéredcs  menester,  sin  hacerles  perjuicio,  ni 
vejación  alguna,  por  lo  que  se  debe  atender  a  su  alivio  i  conserva- 
ción, i  ser  materia  tan  escrupulosa,  i  digna  de  todo  reparo  lo  con- 
trario; i  así  observareis  lo  referido  precisa  i  puntualmente,  estaudo 
advertido  que  de  cualquier  contravención  que  en  esto  haya,  se  os 
hará  cargo  en  vu»jstra  residencia,  siendo  capítulo  espreso  de  ella, 
para  castigaros  con  toda  demostración,  como  a  trasgresor  de  esta  or- 
den; i  asimismo  os  mando  que,  luego  como  tomáredes  posesión  de 
dichas  cargos,  enviéis  testimonio  del  dia  en  que  lo  hiciéredes  a  ma- 
nos de  mi  secretario  infrascrito,  sin  poner  en  ello  dilación  alguna;  i 
porque  en  esto  suele  haber  omisión,  ha  de  tener  obligación  la  dicha 
mi  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  remitir  el  dicho  testimo- 
nio, i  los  oficiales  de  mi  hacienda  de  ella  lo  han  de  enviar  también 
a  mi  consejo  de  cámara  de  Indias,  para  que,  por  todas  vías,  se  tenga 
noticia  del  dia  en  que  tomáredes  posesión;  i  estaréis  advertido  que, 
si  todo  esto  faltare,  queda  resuelto  que,  pasados  los  ocho  años  por 
que  os  proveo  en  los  dichos  cargos,  si  no  hubiéredes  enviado  el  di- 
cho testimonio,  se  pasará  incontinenti  a  proveerlos,  reputándose  por 
pasado  el  tiempo,  i  cuando  vaya  a  serví  ríos  vuestro  sucesor,  ha  de 
ser  admitido  i  recibido  sin  pleito  ni  disputa  alguna,  aunque  preten- 
dáis no  haber  acabado  los  dichos  ocho  años;  i  es  mi  voluntad  que 
hayáis  i  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con  los  dichos  cargos  a 
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razón  de  cinco  mil  pesos  de  oro  de  minas  del  valor  i  en  la  forma 
que  se  han  pagado  a  vuestros  antecesores,  los  cuales  mando  a  los 
oficiales  de  mi  hacienda  de  las  dichas  provincias  de  Chile  os  los  den 
i  paguen  de  las  rentas  i  provechos  que  en  cualquier  manera  me 
pertenecieren  en  ellas,  o  de  otro  cualquier  dinero  de  su  cargo,  desde 
el  dia  que  tomáredes  posesión  de  los  dichos  cargos  en  adelante  todo 
el  tiempo  que  los  sirviéredes,  que,  con  vuestras  cartas  de  pago,  i  tras- 
lado signado  de  esta  mi  provisión,  se  les  recibirá  i  pasará  en  cuenta 
s  lo  que  así  os  dieren  i  pagaren,  sin  otro  recaudo  alguno,  todo  lo  cual 
sea  i  se  entienda  en  el  caso  que  va  referido  de  faltar  el  dicho  don 
Marcos  García  Rabanal,  i  no  de  otra  suerte,  que  así  es  mi  voluntad, 
por  cuanto,  por,  resolución  de  consulta  de  mi  consejo  de  cámara  de 
Indias  de  8  de  febrero  de  1676,  está  declarado  por  guerra  viva  la 
del  dicho  reino  de  Chile,  i  que  respecto  de  esto  no  deben  pagar  me- 
dia anata  los  que  fueren  proveídos  en  los  dichos  cargos!  I  de  la 
presente,  tomará  la  razón  don  Luis  Antonio  Daza,  mi  secretario  del 
rejistro  de  mercedes,  dentro  de  cuatro  meses  de  la  data  de  ella;  i  sin 
haberlo  hecho,  no  se  use  de  ésta,  ni  los  ministros  a  quien  tocare  la 
ejecuten;  i  también  la  tomarán  mis  contadores  de  cuentas  que  residen 
en  mi  consejo  de  las  Indias.  Dada  en  Madrid,  a  27  de  julio  de  1680 
años. — Yo  el  Reí. — Yo,  don  Francisco  Fernández  de  Madrigal, 
secretario  del  Rei,  Nuestro  Sefior,  la  hice  escribir  por  su  mandado. 
— Por  el  gran  chanciller,  Don  Francisco  de  Salinas,  su  teniente. — 
En  la  secretaría  de  Madrid,  queda  ejecutado  lo  que  Su  Majestad  man- 
da. Madrid,  12  de  agosto  de  1680,  Luis  Antonio  Daza. — Tomóse  la 
razón,  Don  Lope  Gaspar  de  Lieban a.~- Tomóse  la  razón,  Don  Anto- 
nio de  Salinas  i  Sicdaita. — 


EL   REÍ. 


« — Maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  a  quien  tengo  proveído  por  mi  gobernador  i  capitán  jene- 
ral de  las  de  Chile,  i  presidente  de  mi  audiencia  de  ellas.  Por  despa- 
cho de  28  de  mayo  pasado  de  este  año,  que  recibiréis  en  esta  ocasión, 
se  os  dice  cómo  sobre  las  diferencias  que  se  ofrecieron  en  orden  a 
la  fundación  de  la  colonia  de  Sacramento  situada  en  la  costa  sep- 
tentrional de  esas  provincias  de  la  isla  de  San  Gabriel,  i  nuevo  inci- 
dente causado  por  vos,  se  habia  ajustado  un  tratado  con  el  rei  de 
Portugal;  i  habiendo  venido  en  aprobarlo,  habia  resuelto  juntaraen- 
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te  ordenaros  saliésedes  del  gobierno  de  Buenos  A  ices,  i  os  partiése- 
des  a  la  ciudad  de  Córdoba  de  Tucuman,  donde  estuviésedes  hasta 

* 

tener  otra  orden  mia.  I  ahora,  con  ocasión  de  lo  que  se  me  ha  repre- 
sentado en  esta  materia,  he  resuelto  ordenaros  i  mandaros,  como  lo 
hago,  os  encaminéis  a  servirme  en  los  dichos  cargos  de  gobernador 
i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  en  que  espero  obrareis 
con  el  celo  i  atención  que  hasta  ahora  lo  habéis  hecho,  cumpliendo 
enteramente  con  vuestras  obligaciones.  De  Madrid,  a  23  de  julio  de 
1681  afios. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor, 
Don  Francisco  Fernández  de  Madrigal. — 

«Yo  el  maestre  de  campo,  don  José  de  Garro,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i  capitán  je- 
neral de  este  reino  de  Chile,  i  presidente' de  su  real  audiepcia,  juro 
por  Dios,  Nuestro  Señor,  i  por  esta  señal  de  la  cruz  del  hábito  que 
traigo  de  mi  relijion,  puesta  la  mano  sobre  ella,  i  por  los  santos 
evanjelios,  i  como  caballero,  según  fueros  de  España,  hago  pleito 
homenaje  de  ser  fiel  i  leal  vasallo  del  rei  don  Carlos  II,  Nuestro 
Señor,  i  de  sus  sucesores  en  la  corona  de  Castilla  i  León;  i  como  tal 
su  gobernador  i  capitán  jeneral,  prometo  de  gobernar  este  reino  en 
justicia,  según  Dios  me  diere  a  entender,  procurando  la  paz  í  el 
bien,  aumento  i  conservación  de  las  repúblicas  de  españoles  e  indios 
naturales,  i  que  daré  aviso  a  Su  Majestad  de  todo  aquello  de  que 
debo  hacerlo,  i  a  su  real  servicio  convenga,  i  de  guardar  justicia  a 
las  partes,  i  a  esta  ciudad,  como  cabeza  de  la  gobernación  de  este 
reino,  i  a  todas  las  demás  de  él,  sus  fueros  i  preeminencias,  i  hacér- 
selos guardar,  i  las  leyes  i  ordenanzas  de  Su  Majestad,  i  en  todo  lo 
demás,  lo  que  soi  obligado  como  buen  gobernador.  I  si  así  lo  hicie- 
re, Dios  me  ayude;  i  si  nó,  me  lo  demande. — Don  José  de  Garro. 

«I  visto  por  los  señores  del  cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de  esta 
ciudad  los  títulos  i  testimonio  de  la  muerte  del  señor  don  Marcos 
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García  Rabanal,  i  en  conformidad  de  la  costumbre  i  recibimiento, 
recibieron  al  dicho  señor  gobernador  por  tal  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  este  reino  de  Chile;  i  en  conformidad  de  la  costumbre  loa- 
ble, el  señor  don  Alonso  de  Covarrúbias,  alcalde  de  primer  voto,  le 
entregó  la  llave  en  una  salvilla  al  dicho  señor  gobernador  i  capitán 
jeneral; -i  Su  Señoría,  dicho  señor  gobernador,  se  la  entregó  al  señor 
procurador  jeneral  licenciado  don  José  González  Manrique;  i  abier- 
tas las  puertas,  entró  por  ellas,  i  fué  llevado  a  la  catedral  de  esta 
ciudad,  colgadas  i  aderezadas  las  calles,  i  asimismo  las  aceras  de  las 
calles  de  la  plaza;  i  en  la  dicha  iglesia,  fué  recibido  con  canto,  Te 
Deum  laudamus,  cruz  alta  i  ciriales,  saliendo  a  la  puerta  el  dicho  se- 
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flor  obispo  de  este  obispado  don  frai  Bernardo  Carrasco  de  Saave- 
dra  a  darle  el  agua  bendita,  i  el  seflor  doctor  don  Francisco  Ramí- 
rez, deán  de  esta  dicha  santa  igjesia  catedral,  a  darle  la  paz  con  una 
cruz  de  cristal;  i  la  oración  la  dijo  dicho  seflor  deán,  presidiendo  en 
ella  el  seflor  ilustrísimo;  i  dichos  señores  del  cabildo  lo  firmaron  en 
Santiago  de  Chile  en  24  de  abril  de  1682  aflos.» 

«En  la  mui  noble  i  mui  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  27 
dias  del  mes  de  abril  de  1682  aflos,  el  cabildo,  justicia  i  rej  i  miento 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  efecto  de  la  venida  del 
seflor  presidente  a  ver  al  cabildo,  i  darle  los  agradecimientos  por 
el  recibimiento  que  esta  ciudad  le  ha  hecho;  i  los  señores  del  cabil- 
do le  respondieron  habían  quedado  cortos  en  obligar  a  Su  Sefioría;  i 
que,  el  tiempo  que  durase  su  gobierno,  acudirían  gustosos  a  asistirle 
con  la  puntualidad  que  Su  Señoría  esperimentaria.  I  con  esto,  se 
cerró  este  cabildo;  i  lo  firmaron,  de  que  doi  fe,  Don  Pedro  de  Ama* 
«a. — Don  Alonso  Antonio  Velásquez  de  Covarrúbias. — Don  Fran- 
cisco Antonio  de  Avaria. — Don  Antonio  de  la  Llana. — Donjuán 
Antonio  de  Miéres. — Don  Jerónimo  Pénz  de  Villalon. — Don  José 
González  Manrique.  —  Don  Francisco  del  Castillo  Velasco.  — 
Don  Francisco  de  Aragón. — Lorenzo  de  Abaitua. — Ante  mí,  Matías 
de  UgaSy  escribario  público  i  de  cabildo.» 

Las  dos-  cédulas  en  que  se  halla  consignado  el  real  nombramiento 
de  don  José  de  Garro  para  presidente-gobernador  de  Chile  no  con- 
tienen ninguna  espresion  por  la  cual  pudiera  colejirse  que  el  sobe- 
rano habia  tenido  a  bien  variar  la  demarcación  territorial  señalada 
desde  muchos  aflos  atrás  a  esta  gobernación. 

Mientras  tanto,  como  ha  podido  observarse  en  los  documentos 
copiados  en  esta  obra,  el  soberano,  cuando  hacía  esas  variaciones, 
acostumbraba  por  lo  jeneral  decretarlas  en  las  provisiones  de  los 
respectivos  oficios  o  empleos. 

La  circunstancia  de  no  exhibirse  ninguna  cédula  particular  en 
que  se  haga  una  modificación  de  los  límites  dados  a  la  gobernación 
de  Chile  corrobora  lo  que  las  cédulas  de  27  de  julio  de  1680,  i  23 
de  julio  de  1681,  nos  hacen  presumir  con  mucho  fundamento  acerca 
de  este  punto. 

Hai  mas  aun.  , 

En  vez  de  presentarse  algún  documentó  oficial  alusivo  a  una  alte- 
ración territorial  cualquiera,  existen  orijinales  en  el  archivo  del  mi- 
nisterio del  interior  de  Chile  reales  cédulas  de  las  que  se  desprende 
que  la  estremidad  de  la  América  estaba  al  cuidado,  i  bajo  el  mando 
del  presidente-gobernador  de  Chile. 
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En  la  colección  de  cédulas  de  ese  ministerio,  tomo  3,  número  64, 
se  lee  la  que  sigue: 

« Al  Gobernador  de  Cliile,  participándole  las  noticias  que  se  han 
tenido  con  ocasión  de  los  tratados  que  se  presumen  entre  las  armas 
de  Francia,  Inglaterra  i  estados  de  Holanda,  tocante  a  las  Indias 
Occidentales. 

el  reí. 

«Maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i 
presidente  de  mi  audiencia  real  de  ellas.  Por  medio  de  un  ministro 
de  toda  satisfacción  i  crédito,  ha  llegado  a  mi  noticia  que,  procuran- 
do descubrir  lo  que  hai  en  orden  a  los  tratados  que  se  presumen 
entre  las  coronas  de  Francia,  Inglaterra  i  los  estados  de  Holanda 
tocante  a  las  Indias  Occidentales,  se  ha  entendido  que,  aunque  no 
se  cree  que  hasta  ahora  dichas  coronas  hayan  llegado  a  hacer  seme- 
jantes tratados,  se  puede  presumir  que  los  reyes  de  Francia  i  Ingla- 
terra, con  el  tiempo,  unidos,  o  separadamente,  según  la  conveniencia 
de  cada  uno,  procurarán  introducirse  mas  en  las  islas  de  la  América, 
infestando  por  todas  partes  a  los  espadóles,  i  se  aumenta  la  sospe- 
cha viendo  que  Inglaterra  envía  al  América  al  duque  de  Albermale 
con  título  formal  de  virrei;  i  que,  en  aquel  reino,  cada  dia  se  iban 
acabando  ds  descubrir  nuevas  navegaciones,  o  para  acortar  las  que 
se  practicaban,  o  para  intentarlas  por  donde  nunca  se  habian  hecho, 
i  pasando  al  intento  de  navegar  en  mis  Indias  sin  dependencia  de 
los  puertos  de  ellas,  que  lo  que  por  ahora  puede  colejir  es  el  paso  del 
cstredw  de  Magallanes,  i  pensar  los  ingleses  que,  llevando  aquel 
rumbo  para  la  navegación  de  las  Indias  Orientales,  acortarán  mas 
de  veinte  i  ocho  grados  de  navegación;  i  esto  se  prueba  con  que  la 
que  ahora  hacen  por  el  cabo  de  Bnena  Esperanza,  les  obliga  ordi- 
nariamente a  venir  a  la  isla  de  Santiago  a  hacer  aguada;  i  habiendo 
de  tomar  la  altura  para  asegurar  la  navegación  a  las  Indias  Orien- 
tales, hacen  un  rodeo  grandísimo,  que,  por  este  rumbo,  escusarian; 
pero  que  los  holandeses  no  querían  esto,  porque  ellos  van  siguiendo 
el  comercio  de  puerto  en  puerto  propio,  de  suerte  que,  aun  desde  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  le  llevan  a  sus  dominios  del  oriente,  { 
por  esto  es  mucho  mas  lucroso,  que  el  de  Inglaterra  i  Francia;  i  por 
la  misma  razón,  les  estuviera  mejor  el  acortar  el  viaje  por  el  estrecho 
de  Magallanes,  i  que  no  les  hace  fuerza  la  dificultad  de  la  salida 
que  ellos  confiesan,  porque  dicen  que  ha  de  ser  siempre  la  vuelta 
por  el  mismo  rumbo  que  hoi;  i  lo  que  hai  mas  que  recelar  es  que  no 
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tome  alguna  nación  pié,  i  se  fortifique  en  alguna  parte  hacia  ese  rei- 
no, para  recojer  allí  los  navios  a  la  desembocadura  del  estrecho,  i 
hacer  aguada  para  seguir  la  navegación  del  oriente,  porque  esto  se- 
ría de  gran  perjuicio  para  esas  provincias,  i  seguiría  lo  mismo  que 
«ruando  estuvo  en  ellas  el  conde  Mauricio;  i  aunque  el  fuerte  de  la 
Concepción  les  pudiera  detener  algo,  nunca  dejarán  de  infestar  las 
costas  del  sur,  i  que  lo  mismo  sucederá  en  Nueva  España  por  la 
bahía  del  Espíritu  Santo,  aunque  está  de  la,  parte  septentrional  del 
golfo,  porque,  si  toman  allí  pió,  pueden  hacer  correrías  hacia  el  Nue- 
vo Méjico  i  por  todo  el  golfo;  i  que  de  lo  referido,  se  infiere  la  na- 
vegación que  los  estranjeros  podrán  tener  en  las  Indias  sin  valerse 
de  nuestros  puertos,  i  que  nunca  podrán  los  de  Europa  hacer  el  co- 
mercio de  la  plata  de  flota  i  galeones  por  los  referidos  asientos,  si  se 
llegan  a  hacer;  pero  nos  obligarían,  <*i  se  asentasen,  o  en  ese  reino,  o 
en  la  bahía  del  Espíritu   Santo,  a  fortificar  la  costa  i  guardarla  con 
navios,  i  consiguientemente  las  naciones  habrán  de  valerse  de  nues- 
tros puerto?;  i  como  de  tomar  mas  pió  en  mis  dominios,  es  un  esta- 
blecimiento de  principio  de  conquista,  es  menester  evitarlo,  i  en  par- 
ticular el  mas  peligroso,  que  es  el  de  la  bahía  del  Espíritu  Santo;  i 
que,  por  lo  que  loca  al  estrecho  de  Magallanes,  es  difícil  el  evitar  la 
entrada,  pero  necesario  el  buscar  alguna  forma  de  fortificar  alguna 
punta  del  continente,  para  que  no  hagan  pié  los  estranjeros,  o  tener 
algunos  navios  que  les  dificulten  el  paso  que  les  fuere  mas  fácil.  I 
habiéndose  remitido  estas  noticias  a  mi  consejo  de  las  Indias,  para 
que  se  repitiesen   las  órdenes  a  los   virreyes  i  gobernadores  a  fin  de 
que  estén  en  disposición  de  poderse  oponer  a  estos  intentos,  ha  pa- 
recido participároslas,  i  ordenaros  i  mandaros,  como  lo  hago,  procu- 
réis estar  con  todo  desvelo  i  vijilancia,  no  solo  para  impedir  que  los 
piratas  o  enemigos  tomen  pié  en  las  costas  del   mar  del  Sur,  sino 
para  defenderos  de  cualquier  invasión  que  intentaren  contra  nues- 
tros puertos  i  plazas,  para  que  no  se  ejecuten  los  insultos  i  robos  que 
han  cometido  en  las  partes  donde  han  entrado,  por  los  graves  per- 
juicios que  de  ello  se  seguirían  al  comercio,  conservación  i  seguridad 
de  mis  dominios  i  vasallos,  a  cuyo  fin  os  encargo  mui  particular- 
mente procuréis  que  las  plazas  i  puertos  marítimos  de  la  costa  de 
ese  reino  estén  bien  guarnecidas,  fortificadas  i  proveídas  de  lo  nece- 
sario por  ser  la  parte  que  mas  próximamente  parece  que  amenazan 
la  calidad  de  estas  noticias,  teniendo  enteyídido  que,  en  esta  conformi- 
dad, se  escribe  al  virrei  del  Perú,  i  al  mismo  tiempo  he  mandado  $c 
participe  al  cirrei  de  la  Sueva  España  por  lo  que  mira  a  la  bahía 
del  Espíritu  Santo  i  demás  puerto}»  de  aquella  gobernación  que  caen 
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o  la  mar  del  Swr  i  cualquier  otra  parte  que  convenga;  i  del  recibo  de 
este  despacho,  me  daréis  aviso.  De  Madrid,  a  22  de  setiembre  de 
1687. — Yo  kl  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Fran- 
cisco de  Amolaz.» 

La  cédula  precedente  manifiesta  que  el  soberano  se  dirijia  al  vi- 
rrei  de  Nueva  España  por  lo  que  tocaba  a  la  bahía  del  Espíritu 
Santo;  i  al  virrei  del  Perú  i  al  presidente-gobernador  de  Chile,  por 
lo  que  tocaba  a  la  estremidad  de  la  América,  i  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

En  la  colección  de  cédulas  del  referido  ministerio,  tomo  3,  núme- 
ro 68,  se  encuentra  la  que  sigue: 

«Al  Presidente  de  Chile,  participándole  la  resolución  de  haber 
aplicado  Su  Majestad  lo  que  montare  la  moderación  i  suspensión  de 
mercedes  por  tiempo  de  cuatro  afios  a  la  manutención  de  las  fuerzas 
marítimas  que  se  han  de  establecer  en  el  mar  del  Sur. 

EL  REI. 

• 

«Maestre  de  campo  don  José  de  (Jarro,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chi- 
le i  presidente  de  mi  audiencia  real  de  ellas.  Entre  los  medios  que 
8e  me  han  propuesto  por  mi  consejo  de  las  Indias  para  el  aumenta  i 
manutención  de  las  fuerzas  marítimas  que  tengo  resuelto  se  esta- 
blezcan en.  el  mar  del  Sur  para  la  defensa  i  seguridad  de  sus  costa» 
i  comercios,  i  también  de  las  que  miran  al  Norte,  por  lo  infestadas  que 
se  hallan  con  los  repetidos  insultos  de  piratas,  es  uno  de  ellos  que 
habiéndome  hallado  yo  obligado  por  las  grandes  i  comunes  necesida- 
des de  estos  reinos  a  valerme,  primero,  de  la  mayor  parte  de  tpdas  las 
mercedes  hechas  en  las  cajas  reales  de  las  Indias,  i  después,  mandado 
suspenderlas  en  el  todo,  mediante  lo  cual  quedó  este  caudal  incor- 
porado en  mi  real  hacienda,  estimando  cuanto  mas  propia  i  natu- 
ralmente debia  convertirse  lo  que  importare  este  ramo  en  la  defensa 
de  los  misinos  dominios  que  lo  producen,  he  resuelto  aplicar  sa  ren- 
dimiento para  el  referido  efecto  de  la  manutención  de  la»  fuerza» 
marítimas  por  tiempo  de  cuatro  aflos,  que  han  de  empazar  a  correr 
desde  el  1.°  de  enero  de  este  presente  año  de  1688  en  adelante;  i  así 
lo  tendréis  entendido  para  la  puntual  ejecución  de  lo  referido,  dan- 
do el  cobro  conveniente  a  este  caudal,  i  teniéndolo  en  arcas  separa- 
das de  suerte  que  no  falte  este  presupuesto  a  los  muchos  i  precisos 
gastos  que  se  han  de  hacer  en  la  efectuación  de  las  fuerzas  referidas, 
sin  que,  por  ninguna  causa,  ni  motivo,  por  urjente  que  sea,  se  di- 
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vierta  a  otra  cosa,  como  os  lo  encargo  i  ordeno  con  toda  precisión, 
remitiendo  todo  el  caudal  que  prouujere  esle  efecto  en  ese  distrito  a 
las  cajas  reales  de  Lima,  en  donde  he  mandado  esté  separado  para 
las  cosas  que  van  espresadas;  i  enviareis  cada  año  relación  a  mi  con- 
sejo de  las  Indias  con  toda  distinción  i  claridad  dé  lo  que  importa- 
re, i  fuéredes  enviando  por  esta  cuenta  a  dichas  cajas  reales,  para 
que  en  él  se  tenga  entendido;  i  espero  de  vuestro  celo  a  mi  servicio 
que  así  lo  cumpliréis,  dándome  cuenta  en  la  primera  ocasión  de  las 
órdenes  que  en  razón  de  ello  diéredes.  I  de  esta  mi  cédula,  la  han  de 
tomar  mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  el  dicho  mi  consejo. 
Fecha  en  Aranjuez,  a  3  de  mayo  de  1688  años. — Yo  el  Reí. — Por 
mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Francisco  de  Amolaz.» 

Aparece  que  el  soberano  mandó  por  la  cédula  precedente  aplicar 
a  la  defensa  i  seguridad  de  las  costas  i  comercio,  tanto  del  mar  del 
Sur,  como  del  mar  del  Norte,  el  monto  de  todas  las  mercedes  hechas 
en  las  cajas  reales  de  Chile,  dando  por  razón  que  era  propio  i  natu- 
ral el  que  se  invirtiese  el  importe  de  este  ramo  «en  la  defensa  de  los 
mismos  dominios  que  lo  producían.» 

Incomparablemente  mas  importante  i  significativa  en  la  presente 
cuestión,  que  las  dos  anteriores,  es  una  cédula,  cuyo  orijinal  se  con- 
serva en  el  archivo  del  ministerio  del  interior  de  Chile,  tomo  4,  nú- 
mero 14. 

Esa  cédula  dice  como  sigue: 

«Al  Gobernador  de  Chile,  aprobándole  lo  que  ha  obrado  oerca 
del  asiento  de  la  mina  nombrada  San  Lorenzo,  que  se  descubrió  en 
la  provincia  de  Cuyo,  i  ordenándole  lo  que  ha  de  ejecutar  para  ¿* 
reducción  de  los  indios  pampas* 

EL  BEL 

«Maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile, 
i  presidente  de  mi  audiencia  real  de  ellas.  En  carta  de  10  de  di- 
ciembre del  año  pasado  de  1688,  referís  que,  en  la  provincia  de 
Cuyo,  en  términos  de  la  ciudad  de  Mendoza,  había  tres  años"  que  se 
descubrió  una  mina  de  plata  nombrada  San  Lorenzo;  i  que,  habién- 
dose aplicado  sus  vecinos  al  beneficio  de  su  labor  i  fundición  desas 
metales,  sacaron  alguna  demostración  en  sus  caudales  con  esperanza 
de  mejorarlos,  buscando  el  centro  de  la  tierra  con  los  azogues;  i  que 
a  este  fin,  dieron  socavón,  i  fabricaron  algunos  trapiches  para  la  mo- 
lienda de  los  metales;  i  que  el  corregidor  de  aquella  provincia  oa 
LA  C.  de  L.  40 
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avisó,  por  octubre  del  mismo  año,  se  hallaba  muí  adelantada  la  la- 
bor i  beneficio  de  ellos,  aunque  no  daba  lugar  a  mayores  progresos 
la  falta  de  peones  i  azogues,  de  lo  cual  decís  disteis  cuenta  a  mi 
virrei  de  las  provincias  del  Pera,  i  remitió  ochenta  quintales  a  las 
(Oigas  de  Santiago,  i  os  avisó  enviaría  lo  demás  que  fuese  necesario; 
i  halláis  por  lo  mas  dificultoso  el  remediar  la  falta  de  peones  que 
trabajen  en  la  mina,  porque  los  indios  encomendados  de  aquella  pro- 
vincia, naturales  i  originarios  de  los  pueblos  de  ella,  son  pocos,  i  la 
mayor  parle  de  ellos  andan  amerites  de  sus  redacciones,  i  incorpora- 
dos 40»  unos  indios  bravos  llamados  pampas  de  Buenos  Aires  que 
Aabiéam  entre  dicha  provincia  de  Ouyo  i  la  del  Rio  de  la  Plata  i  cor- 
dillera stevada,  para  cuyo  remedio,  ordenasteis  al  correjidor  de  aque- 
lla provincia  redujese  a  sus  pueblos  los  indios  encomendados,  i  que  lo 
han  estado  a  muestra  santa/e  i  a  mi  obediencia  que  estuvieren  incorpo- 
rados con  dichos  indios  pampas,  i  siguiendo  sus  costumbres,  i  que  para 
dio  ¿alíese  con  tájente  necesaria  i  los  trajese  con  sus  mujeres,  hijos  i 
familias,  i  obligase  a  que  vivan  en  mis  reducciones  cristianamente, 
i  que  de  esta  dílijencia   resultarían  buenos  efectos  en  aumento  de 
aqodla  provincia,  así  para  el  beneficio  i  cultura  de  la  tierra,  como 
para  las  demás  cosas  necesarias,  aunque  teníais  por  de  grande  incon- 
veniente para  conseguirlo  la  vecindad  de  los  indios  pampas  por  servir- 
les de  asilo  a  los  fujitivos  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  son  inclinados 
al  ocio,  i  con  facilidad  se  acomodan  a  las  costumbres  de  los  pam- 
pas, quienes  en  diferentes  tiempos  han  hecho  hostilidades  con  muer, 
te  de  algunas  personas,  como  sucedió  en  Buenos  Airas,  hallándoos 
gobernando  aquellas  provincias,  para  cuyo  remedio  enviasteis  jente  x 
al  castigo  de  estos  indios,  i  se  redujeron  algunas  familias  a  la  ciudad 
,  de  Buenos  Aires¡  de  que  me  disteis  cuenta,  i  os  aprobé  lo  obrado, 
mandándoos  os  comunicásedes  con  el  gobernador  de  Tucuman  para  la 
reduocion  de  dieltos  indios  por  medios  suaves,  i  que,  si  así  no  lo  pu- 
diésedes  conseguir,  aplicásedes  la  fuerza  de  las  armas  para  que  tuviese 
efecto,  i  que,  aunque  con  este  ejemplar,  pudiérades  haber  dado  orden 
al  oorrejidor  de  dicha  provincia  para  que  lo  ejecutara  en  la  misma 
forma,  no  lo  habíais  tenido  por  conveniente  por  entonces,  sino  procu- 
rar por  medios  suaves  la  reducción  de  estos  indios,  aunque  estabais 
desconfiado  de  ellos  por  sus  malos  naturales,  hasta  tener  orden  mia 
para  hacadlo  con  fuerza  de  armas,  respecto  de  que,  de  otra  manera, 
no  se  podría  asegurar  aquella  provincia  de  las  hostilidades  de  ellos, 
i  de  los  inconvenientes  que  causan  a  la  reducción  de  los  domésticos 
i  encomendados,  de  que  me  dabais  cuenta  para  que  mandase  lo  que 
tuviese  por  conveniente;  i  concluís  diciendo  que,  por  lo  estéril  que 
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está  ese  reino  de  sujetos  inteligentes  en  el  beneficio  «de  metales  i  Ja~ 
bor  de  minas,  habíais  Jnecho  exactas  düijendas  para  aaber  si  bebía 
alguno  del  Perú  capas  en  este  ministerio,  i  que  solo  hallaste»  ai 
capitán  don  Bernabé  García  Ducan,  a  quien  fomentaste*  partí  que 
pasase  luego  a  aquel  mineral*  i  le  disteis  oficiales  de  herrería  i  etr- 
pintería  para  que  labrase  injenios  en  que  se  pudiese  reconocer  coa 
certidumbre  el  valor  de  los  metales,  i  que,  hallándose  iraca  una  ea- 
comieuda  en  quelk  provincia!  se  la  disteis  en  depósito  con  las  car- 
gas acostumbradas,  i  que  en  esta  forma  se  había  adelantado  aqaeüa 
mina  al  estado  de  pagar  en  mis  cajas  los  derechos  de  plata  que  cons* 
tabau  por  la  certificación  que  remitisteis,  que  se  reduce  a  haber  en~ 
toado  por  esta  razón  en  ellas  ciento  i  nueve  mancos  de  plata  i  iré» 
pesos,  i  que,  para  que  se  lograsen. los  buenos  efectos  que  promete  la 
riqueza  de  aquel  mineral,  teníais  dispuesto  fuese  a  él  aquel  verana 
el  licenciado  don  Pablo  Vásquez  de  Velasco,  fiscal  de  esa  audien- 
cia, a  ajuslar  la  forma  de  la  labor,  beneficio  de  la  mina,  ¡recaudación 
i  cobranza  de  mis  derechos,  i  los  medios  que  se  han  de  aplicar  para 
bu  fomento,  i  reglas  que  se  han  de  observar  para  la  paga  de  los  in- 
dios que  trabajaren  en  ella,  i  todo  lo  demás  que  pareciere  oooveaieu* 
te  para  el  mayor  aumento  i  conservación  de  aquel  asiento  por  la 
confianza  que  teníais  de  este  ministro,  i  celo  con  que  atiende  a  mi 
mayor  servicio,  para  que,  con  la  buena  dirección  que  requieren  ne>- 
gocios  de  esta  calidad  en  sus  principios,  se  escusen  los  inconveman* 
tes  que.  disimulados  en  ellos,  suelen  después  tener  difícil  remedio.  I 
habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  el  dich? 
don  Pablo  Vásquez  de  Velasco  escribió  en  carca  de  4  de  diciembre 
de  dicho  afio  de  1688,  en  razón  del  descubrimiento  i  beneficio  de  la 
mina  espresada, '  en  que  refiere  que  de  sus  metales  quedaban  fundir 
das  cuatro  barras  de  plata  para  que  desde  luego  esperhaentase  el 
fruto  que  promete  la  riqueza  de  ella;  i  lo  que  dijo  i  pidió  mi  fisoai 
en  él,  ha  parecido  aprobaros  todo  lo  que  habéis  ejecutado  en  el  des- 
cubrimiento i  beneficio  de  este  nuevo  mineral,  i  las  órdenes  que 
disteis  al  correjidor  de  la  provincia  do  Cuyo  para  que  redujese  a 
sus  estanoias  los  indios  encomenderos  i  naturales  de  ella;  i  ordena- 
ros i  mandaros,  como  lo  hago,  dispongáis,  por  todos  los  medios  posi- 
bles, que  se  perficione  el  beneficio  de  esta  mina,  cuidando  mucho  de 
que  haya  asistencia  de  peones  para  la  labor  de  sus  metales,  hacienda 
se  les  pague  justamente  su  trabajo  a  los  indios.   /  asimismo  seos 
aprueban  los  medios  que  aplicasteis  para  reducir  con  suavidad  ios 
indios  pampas,  pues,   aprovechando  éstos,  no  se  debe  usar  del  rigor, 
cuando  el  perjuicio  no  es  grande;  pero  si  viareis  que  éstos  no  aprove- 
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chati,  os  valdréis  de  los  medios  del  rigor  que,  siendo  gobernador  de 
Buenos  Aires,  se  os  ordenó  lo  ejceuíásedes  así,  por  ser  tos  mesmos  in- 
dios, i  preciso  acudir  con  brevedad  al  remedio  de  que  la  vecindad  de 
estos  indios  no  acabe  de  pervertir  los  de  la  provincia  de  Cuyo;  i  se 
espera  que,  con  lo  que  resultare  de  la  visita  que  aquel  verano  había 
de  hacer  de  la  mina  el  dicho  don  Pablo  Vásquez,  me  informéis  con 
toda  individualidad,  distinción  i  claridad  del  estado  de  ella,  i  fruto 
que  podrá  rendir,  i  de  los  medios  que  para  ello  hubiereis  aplicado, 
como  lo  fio  de  vuestro  celo  i  cuidado  a  mi  servicio,  para  que,  con  in« 
telijencia  de  ello,  se  dé  la  providencia  que  convenga  a  su  aumento, 
I  para  que,  por  falta  de  azogue,  no  se  deje  de  conseguir,  ordeno  por 
cédula  de  la  fecha  de  ésta  a  mi  virrei  de  las  provincias  del  Perú 
contribuya  a  su  fomento  con  la  puntual  remisión  de  los  que  les  pi- 
diéredes,  i  de  lo  demás  que  se  ofreciese  a  este  fin,  por  ser  tan  suma- 
mente importante  que,  por  falta  de  ningún  medio,  se  deje  de  conse- 
guir un  beneficio  tan  considerable,  como  el  que  promete  aquella 
mina.  Asimismo  ha  parecido  aprobaros  el  depósito  que  hicisteis  de 
la  encomienda  que  está  vaca  en  la  dicha  provincia  de  Cuyo  en  el 
capitán  don  Bernabé  García  Duran,  a  quien  mantendréis  en  la 
esperanza'  de  que  le  haré  merced  de  ella  en  propiedad  en  recono- 
ciéndose los  efectos  de  su  celo  en  el  aumento  i  beneficio  de  la  dicha 
mina,  i  le  tendré  presente  para  premiar  sus  servicios,  concediéndole 
otra  merced  de  mayor  entidad.  De  Madrid,  a  9  de  agosto  de  1690, 
— Yo  el  Reí, — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Fran* 
cisco  de  Amolaz. 

La  real  cédula  de  9  de  agosto  de  1690,  que  acaba  de  leerse,  su- 
ministra datos  i  declaraciones  que  ilustran  plenamente  algunos  de 
los  puntos  en  debate. 

1.°  «Los  indios  encomendados  de  la  provincia  de  Cuyo,  naturales 
i  orijinarios  de  los  pueblo»  de  ella,  dice  dicha  cédula,  andan  ausen- 
tes de  sus  reducciones,  i  incorporados  con  unos  indios  bravo»  llama* 
dos  pampas  de  Buenos  Aires,* 

El  presidente-gobernador  de  Chile  don  José  de  Garro,  agrega  la 
misma  cédula,  «tenia  por  de  grande  inconveniente,  para  conseguir 
la  redacción  de  los  indios  encomendados  de  Cuyo  que  se  habían 
huido,  la  vencidad  de  los  indios  pampas,  por  semirles  de  asilo  a  los 
fujiiivos  de  la  provincia  de  Cuyo.» 

Estas  aseveraciones  manifiestan  que,  como  lo  he  demostrado  en 
las  pajinas  310  i  siguientes  del  tomo  1.°  de  esta  obra;  en  las  427  i 
siguientes,  457  i  siguientes,  475  i  siguientes,  494,  500  i  siguientes,  i 
553  del  tomo  2;  i  en  las  24,  45,  54, 66  i  67,  90  i  130  i  siguientes  de 
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este  tomó  3,  la  provincia  de  Cuyo  no  comprendía  la  Patagonia,  con- 
tra lo  que  sostuvo  equivocadamente  el  señor  Vélez  Sarsfield,  i  en 
conformidad  a  lo  que  sostienen  con  mucha  exactitud  los  señores  Án- 
gel ¡s,  Trélles,  Frías,  Quesada  i  Bermejo. 

2.°  «Los  indios  bravos  llamados  pampas,  dice  la  real  cédula  de  9 
de  agosto  de  1690,  liabitan  enJbre  la  provincia  de  Cuyo,  i  la  del  Rio 
de  la  Plata  i  cordillera  nevada.» 

Como  se  ve,  la  cédula  de  9  de  agosto  de  1690  fija  con  otras  pala- 
bras, que  la  cédula  de  15  de  mayo  de  1679,  reproducida  en  las  paji- 
nas 168  i  169  de  este  volumen,  los  límites  dol  país  de  los  Pampas. 

La  segunda  de  estas  cédulas  dice: 

«En  los  términos  de  la  jurisdicción  del  Rio  de  la  Plata  por  la 
parte  del  sud,  i  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  i  provincia  de 
Tucuman,  habían  sido  siempre  habitados  de  un  inmenso  jentío  de 
indios  serranos  i  pampas.» 

Según  los  señores  Angelis,  Trélles  i  Quesada,  esta  frase  quiere 
espresar  que,  dentro  de  los  términos  de  la  jurisdicción  del  Rio  de  la 
Plata,  por  la  parte  del  sud,  i  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  ha- 
bitaba un  numeroso  jentío  de  indios  serranos  i  pampas. 

He  manifestado,  en  las  pajinas  180  i  siguientes  de  este  volumen, 
que  la  tal  frase  significa  simplemente  que,  desde  los  términos  o  lí- 
mites meridionales  de  las  provincias  deL  Rio  de  la  Plata  i  del  Tur 
cuman,  hasta  los  confines  de  la  cordillera  de  Chile,  habitaba  un 
numeroso  jentío  de  indias  serranos  i  pampas. 

La  interesante  cédula  de  9  de  agosto  de  1690  viene  a  dar  la  mas 
completa  confirmación  a  mi  interpretación. 

«Los  indios  bravos  llamados  pampas  de  Buenos  Aires,  dice  esta 
cédula,  habitan  entre  la  provincia  de  Cuyo,  i  la  del  Rio  de  la  Plata 
i  cordillera  nevada.» 

Tal  es  precisamente  la  intelrjcncía  que  yo  di  a  la  frase  análoga  de 
la  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1679,  a  que  los  señores  Angelis, 
Trélles  i  Quesada  han  dado  otra  tan  sumamente  errada. 

La  real  cédula  de  9  de  agosto  de  1690  hace  comprender  en  esta 
parte,  sin  motivo,  ni  pretesto  de  duda,  el  significado  de  ]&.  real  cédula 
de  15  de  mayo  de  1679. 

Hai  mas  aun. 

Las  dos  cédulas  mencionadas  espresan  que  al  sur  de  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman,  i  al  oriente  .de  la  provincia 
de  Cuyo  i  de  la  cordillera  nevada,  habia  una  comarca  habitada  por 
indios  bravos,  que  no  pertenecía  a  la  provincia  del  Río  de  la  Plata, 
puesto  que  se  es  tendía  al  sur  de  ésta. 
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Luego,  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  no  podía  estar  inmedia- 
tamente dividida  de  la  de  Chile  por  los  Andes,  como  erradamente 
lo  han?  aseverado  los  señores  Frías,  Quesada  i  Bermejo,  atribuyen- 
do a  una  frase  del  jesuíta  Altamirano  intercalada  en  la  real  cédula 
de  21  de  mayo  de  1684,  un  sentido  qne  na  puede  tener,  como  ya  lo 
be  manifestado  en  las  pajinas  371  i  siguientes  de  este  volumen. 

Para  evitar  equivocaciones,  repito  aquí  algo  que  ya  he  dicho 
otra»  veces. 

El  país  de  los  serranos,  pampas,  puelches,  i  de  otros  indíjenas  a 
que  aludían  las  cédulas  de  15  de  mayo  de  1679,  i  de  9  de  agosto  de 
1690,  o  sea  el  que  ahora  se  denomina  Patagón  ia,  no  pertenecía  en 
toda  su  estension  a  la  gobernación  de  Chile. 

Como  lo  he  dicho  en  las  pajinas  181  i  182  de  este  volumen,  ese 
país  se  dividía  en  dos  porciones  distintas  por  lo  que  toca  a  jurisdic- 
ción: la  una  habia  quedado  sin  ser  asignada  a  ninguna  de  las  gober- 
naciones adyacentes  del  Rio  de  la  Plata,  Tncuman  i  Chile;  i  la  otra* 
comprendida  entre  el  Pacífico  i  una  línea  imajinaria  trazada  a  cien 
leguas  antiguas  españolas  al  éste  de  dicho  océano,  formaba  parte  in- 
tegrante del  reino  de  Chile. 

3.°  La  cédula  de  9  de  agosto  de  1690  contiene  el  estracto  dé  una 
carta  dirijida  al  soberano  en  10  de  diciembre  de  1 688  por  el  presi- 
dente-gobernador de  Chile  don  Jasé  de  Garro,  en  la  cual  se  referían 
testualmente  los  hechos  siguientes. 

Los  indios  pampas,  «en  diferentes  tiempos,  han  hecho  hostilida- 
des con  muerte  de  algunas  personas,  como  sucedió  en  Buenos  Aires, 
hallándoos  (habla  con  Garro)  gobernando  aquellas  provincias,  para 
cuyo  remedio  enviasteis  jente  al  castigo  de  estos  indios,  i  se  reduje- 
ron algunas  familias  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  de  que  me  disteis 
cuenta,  i  os  aprobé  lo  obrado,  mandándoos  os  comunicdsedes  con  el 
gobernador  del  Tucuman  para  la  reducción  de  dichos  indios  por  me- 
dios suaves;  i  que  si  así  no  lo  pudiésedes  conseguir,  aplicásedes  la 
fuerza  de  las  armas  para  que  tuviese  efecto.» 

Lá  cédula  citada  continúa  como  sigue  el  estracto  de  la  carta  del 
presidente-gobernador  de  Chile  don  Jasé  de  Garro. 

'  «Aunque  con  este  ejemplar,  pudiérades  haber  dado  orden  al  ca- 
rrejidor  de  Cuyo  para  que  lo  ejecutara  en  la  misma  forma,  na  lo 
habíais  tenido  por  conveniente  por  entonces,  sino  procurar  por  me- 
dios suaves  la  reducción  de  estos  indios,  aunque  estabais  desconfiado 
de  ellos  por  sus  malos  naturales,  hasta  tener  orden  mia  para  hacer- 
lo con  fuerza  de  armas.» 

Resulta  de  lo  espuesto  que  los  tres  gobernadores  del  Rio  de  la 
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« 

Plata»  del  Tticuman  i  de  Chile  se  injerían  juntos,  o  separados*  eñ  el 
castigo,  o  en  la  reducción  de  los  indíjenas  habitantes  del  territorio 
situado  al  sur  de  las  dos  primeras  gobernaciones,  i  al  oriente  del 
correjimiento  de  Cuya 

¿Qué  significa  esto? 

Algo  mu  i  fácil  de  comprender. 

Que  ese  territorio,  como  7a  lo  he  probado  por  otros  medios,  áo 
pertenecía  a  ninguna  de  las  tres  gobernaciones  limítrofes* 

4.°  En  la  jwurte  dispositiva  de  la  real  cédula  de  9  de  agosto  de 
1690,  se  lee  lo  que  sigue: 

«Se  os  aprueban  los  medios  que  aplicasteis  para  reducir  con  sua- 
vidad los  indios  pampas,  pues,  aprovechando  éstos,  no  se  debe  usar* 
del  rigor,  cuando  el  perjuicio  no  es  grande;  pero  si  viereis  que  éstos 
no  aprovechan,  os  valdréis  de  los  medios  de  rigor  quey  siendo  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  se  ordenó  lo  e/ecutásedes  asi,  por  ser  ha  mes* 
mos  indios,  i  preciso  acudir  con  brevedad  al  remedio  de  que  la  teoinr 
dad  de  estos  indios  no  acabe  de  pervertir  los  de  la  provincia  de  Cuyo.» 

Esta  terminante  autorización  conferida  por  el  soberano  al  presi- 
dente-gobernador de  Chile  para  procurar  por  medios  suaves  o  rigo- 
rosos, el  que  los  indios  pampas  viniesen  a  la  obediencia  i  sujeción, 
quita  completamente  su  importancia  en  el  actual  litijto  (si  alguna 
pudiera  dárseles)  a  las  reales  cédulas  de  13  de  enero  de  1681,  i  de* 
21  de  mayo  de  1684,  i  a  otras  posteriores,  por  las  cuales  se  encarga- 
ba a  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  i  del  Tucuman  el  fomen- 
to de  misiones  evanjélicas  entre  aquellos  de  estos  iudios  pampas  que 
se  hallaban  mas  o  menos  cercanos  a  las  referidas  gobernaciones. 

Llamo  la  atención  sobre  la  circunstancia  de  que  la  parte  disposi- 
tiva de  la  cédula  de  9  de  agosto  de  1690  hace  espresa  distinción 
entre  los  indíjenas  de  la  provincia  de  Cuyo,  i  los  de  la  Patagón  ¡a. 
N  Esta  es  una  nueva  comprobación  de  que  la  Patagonia  no  estaba 
incluida  en  la  provincia  de  Cuyo.  (Pajinas  388  i  389  de  este  volu- 
men.) 

Aparece,  pues,  por  los  títulos  del  presidente-gobernador  de  Chi- 
le don  José  de  (Jarro,  i  por  otras  reales  cédulas  espedidas  en  su 
tiempo,  que  este  funcionario  ejercía  jurisdicción  en  la  estrenudad 
meridional  de  la  América. 

Todo  esto  se  ajustaba  perfectamente  con  la  disposición  de  la  leí  12 
título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  pe  Leyes  de  las  Isdim» 
sancionada  en  1680,  i  promulgada  en  1681. 

Esta  conformidad  hace  ver  que,  contra  lo  que  los  escritores  ar- 
jentinos  han  sostenido  mui  equivocadamente,  el  distrito  fijsuikypor 
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esa  lei  era,  tanto  judicial,  como  gubernativo,  i  pertenecía,  tanto  a  la 
audiencia  de  Santiago,  como  al  presidente-gobernador  de  Chile. 

En  las  pajinas  236  i  siguientes  de  este  volumen,  he  discutido  el 
asunto  con  tanto  exceso  de  pruebas,  que,  por  no  insistir  demasiado, 
dejé  entonces  sin  enumerar  otros  razonamientos  que  estimo  oportuno 
mencionar  aquí. 

La  lei  1.*,  título  2,  libro  3  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las 
Indias  ordena  lo  que  sigue: 

«Porque  el  gobierno  de  nuestras  Indias,  islas  i  tierra  firme  del 
Mar  Océano  está'dividido  en  diversos  cargos  i  oficios  de  gobierno, 
justicia  i  hacienda;  i  aunque  como  a  rei  i  sefior  natural,  i  soberano 
de  aquellas  provincias,  nos  toca  i  pertenece  la  elección,  provisión  i 
nombramiento  de  sujetos  para  todos  los  cargos  i  oficios  de  ellas;  por 
ocurrir  a  los  inconvenientes  que  pudieran  resultar  al  buen  gobierno 
de  que  todos  se  proveyesen  por  nos  inmediatamente,  atento  a  la  di- 
lación que  causaría  la  distancia  que  hai  a  estos  i  aquellos  reinos,  es- 
tablecieron i  ordenaron  los  3eflores  reyes  nuestros  projenitores,  i  por 
nos  se  ha  continuado,  que  los  cargos  i  oficios  principales  de  las  In- 
dias, como  son  los  de  virreyes,  presidentes,  oidores  i  otras  semejan- 
tes, sean  a  nuestra  provisión  para  que  nos  (i  no  otra  persona  alguna 
por  vacante  ni  en  ínterin)  los  proveamos  en  las  personas  que  fuére- 
mos servidos;  i  otros  que  no  son  de  tanta  calidad,  como  de  gobernado- 
res de  provincias,  corregidores,  alcaldes  mayores  de  ciudades  i  pue- 
blos de  españoles,  cabeceras  i  partidos  principales  de  indios,  i  oficíale** 
de  nuestra  hacienda,  aunque  también  nos  toca  su  provisión,  permi- 
tieron que  los  virreyes  i  presidentes-gobernadores  los  puedan  pro- 
vear  i  provean,  cuando  sucede  la  vacante,  en  el  ínterin  que  llegan  a 
Ber  proveídos  por  nuestra  real  persona;  de  forma  que,  vacando  ofi- 
cio de  hacienda,  le  ha  de  proveer  el  gobernador  inmediato  hasta 
que  el  presidente  de  la  audiencia  del  distrito  nombre  persona  la  cual 
escluya  a  la  nombrada  por  el  gobernador,  i  a  ella  la  que  nombra  i 
provee  el  virrei,  siendo  en  su  distrito,  i  no  lo  siendo,  la  que  nom- 
brare el  presidente  de  audiencia  pretorial  no  subordinada  al  virrei,  \ 
que  ésta  sirviese  hasta  llegar  la  que  se  hallase  proveída  por  nos;  i 
los  demás  oficios,  así  correjimientos,  como  alcaldías  mayores,  i  otros 
que,  por  leyes  i  estilo  introducido,  son  a  provisión  de  los  virreyes, 
presidentes  i  audiencias  que  gobernaren  se  proveyesen  por  ellos  en 
virtud  de  las  órdenes  dadas.  I  porque  nuestra  voluntad  es  que,  por 
ahora,  i  mientras  otra  cosa  no  mandáremos,  se  guarde  i  observe  esta 
forma  i  estilo  de  golierno,  según  hasta  ahora  se  ha  observado,  orde- 
namos i  mandamos  que  así  se  guarde  en  todos  los  cargos  i  oficios 
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que  fueren  de  provisión;  i  los  vendibles  se  puedan  vender  i  vendan 
conforme  a  lo  dispuesto./» 

La  lei  precedente  determina  los  cargos  i  oficios  que  solo  el  sobe- 
rano podia  proveer  en  propiedad  o  en  interinidad;  aquellas  que  los 
virreyes,  presidentes-gobernadores  i  simples  gobernadores  podiau 
proveer  solo  en  interinidad;  i  aquellos  que  los  virreyes,  presidentes- 
gobernadores  i  audiencias  podian  proveer  aun  en  propiedad. 

Los  distritos  en  que  los  presidentes-gobernadores  podian  ejercer 
las  importantes  funciones  a  que  aludía  la  lei  1.°,  título  2,  libro  3  eran 
los  señalados  a  las  audiencias. 

¿Cómo  puede  entonces  sostenerse  con  razón  que  esos  distritos  eran 
solo  judiciales,  i  de  ningún  modo  gubernativos? 

¿Acaso  el  nombramiento  de  empleados  es  materia  judicial? 

Hai  mas  aun. 

Las  audiencias  tenian  intervención  en  los  nombramientos  de  em- 
pleados efectuados  por  los  virreyes  i  los  presidentes-gobernadores. 

Para  demostrarlo,  basta  leer  los  epígrafes  de  las  leyes  8  i  9,  títu- 
lo 2,  libro  3  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias. 

Lei  8. 

«Que  los  virreyes  i  presidentes,  para  la  provisión  de  oficios  i  mer- 
cedes, comuniquen  a  sus  audiencias,  i  hagan  después  lo  que  les  pa- 
reciere mas  justo.» 

Lei  9. 

«Que,  pareciendo  a  la  audiencia  que  no  conviene  alguna  provi- 
sión, lo  represente  en  acuerdo  al  virrei  o  presidente;  i  le  obedezcan, 
i  avisen  al  consejo.» 

La  ejecución  de  estas  disposiciones  justificaba  i  exijia  que  las  le* 
yes,  como  lo  habían  efectivamente  establecido,  ordenaran  que  los 
distritos  jurisdiccionales  de  los  presidentes-gobernadores,  i  de  las 
audiencias,  fueran  unos  mismos. 

La  lei  174,  título  15,  libro  2,  dice  como  sigue: 

«Es  nuestra  voluntad  que  los  nombrados  i  proveídos  por  nos  pa- 
ra los  oficios  de  nuestro  real  servicio  no  puedan  ser  ocupados  por 
los  virreyes  o  presidentes  en  otros  diferentes.  I  mandamos  a  las  au- 
diencias reales  que  de  ninguna  forma  admitan  a  las  personas  que 
tuvieren  oficios  nuestros  al  ejercicio  de  otros  en  que  loa.  nombraren 
Jos  virreyes  o  presidentes,  porque  nuestra  voluntad  e  intención  es 
que  solo  sirvan  aquellos  en  que  por  nos  fueren  proveídos,  i  que  así  , 
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se  guarde,  sin  alguna  tolerancia  ni  disimulación,  dándonos  aviso  de 
lo  que  sobre  esto  sucediere.» 

Haré  notar  de  paso  que  las  leyes  de  Indias,  según  puede  observarse 
en  la  que  acaba  de  leerse,  muchas  veces,  como  siempre  el  uso  vulgar, 
denominaban  a  los  presidentes-gobernadores  solo  presidentes,  lo  que 
indica  que  bastaba  ser  presidente  de  la  audiencia  para  ser  también 
gobernador  de  todo  el  distrito. 

La  lei  44,  título  2,  libro  3,  dice  como  sigue: 

«Mandamos  que  los  propietarios  sirvan  los  oficios  por  sus  perso- 
nas, como  son  obligados;  i  que  los  virreyes,  .presidentes  t  oidores  no 
permitan  sustitutos,  sino  fuere  con  licencia  especial  nuestra;  i  que 
en  cuanto  a  esto,  se  guarden  las  leyes.» 

Me  parece  que  las  obligaciones  impuestas  a  las  audiencias  por  las 
dos  leyes  precedentes  estaban  mui  lejos  de  ser  judiciales. 

Habia  casos  en  que,  tanto  el  presidente-gobernador,  como  los  oi- 
dores concurrían  juntos  a  espedir  ciertos  nombramientos. 

Voi  a  citar  por  via  de  ejemplo  uno  de  los  varios  de  esta  clase  que 
ocurrieron  en  tiempo  de  don  José  de  Garro. 

El  documento  que  paao  a  reproducir  existe  en  los  libros  del  ca- 
bildo de  Santiago. 

Tüulo  del  cscrióano  del  partido  de  Colchagua  en  la  persona  de 

Jerónimo  de  Bakamonde. 

« — Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reí  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdefta,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algárves,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  Mar  Océano; 
archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgofia,  de  Brabante  i  de  Milán; 
conde  de  Auspurg,  de  Flándes,  de  Tirol  i  de  Barcelona;  sefior  de 
Vizcaya  i  de  Molina,  etc.  Por  cuanto,  en  la  audiencia  i  chancillerfa 
real  que  por  nuestro  mandato  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la» 
provincias  de  Chile,  i  ante  nuestro  presidente  i  oidores  de  ella)  parodió 
(Raspar  Valdes,  ájente  de  nuestro  real  fisco,  i  presentó  una  petición,  i 
con  ella  ciertos  recaudos,  diciendo  que,  como  de  ellos  pafeoia,  Balta- 
zar  de  Arauda  Moscoso  compró  el  oficio  de  escribano  público  del  par- 
tido de  Colchagua,  i  aunque  era  pasado  el  término  de  los  seta  aflos  que 
se  le  dio  para  traer  la  confirmación  de  nuestra  real  persona,  no  la 
habia  traído;  i  pidió  i  suplicó  se  declarase  el  dicho  oficio  por  vaco  i 
efecto  de  confirmación,  i  que  los  oficiales  de  nuestra  real   hacienda 
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lo  pusiesen  en  vetíta;  i  los  dicho»  mis  presidente  i  oidores  pidieron 
fotutos,  i  eon  vista  de  ellos,  declararon  por  vaco  el  dicho  oficio  de 
escribano  pública  del  partido  de  Cokhagua  por  defecto  de  oonfir* 
maeion,  i  que  los  dichos  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  hiciesen 
dar  treinta  pregones  en  diez  dias  al  dicho  oficio;  i  habiéndose  dado, 
i  pedido  se  señalase  dia  para  el  remate  del  dicho  oficio,  se  hizo  en 
Jerónimo  de  Bahamonde  en  doscientos  cincuenta  pesos  de  a  ocho  rea- 
les,  los  ochenta  i  tres  pesos  tres  reales  luego  de  contado,  i  el  resto  al 
cumplimiento  de  loe  dichos  doscientos  cincuenta  pesos  pagados  en 
dos  afios  primeros  siguientes  por  mitad  en  cada  aflo;  i  por  petición 
que  presentó  el  dicho  Jerónimo  de  Bahamonde,  con  las  certificacio- 
nes del  entero  i  del  derecho  de  la  media  anata,  pidiendo  se  le  des- 
pachase título  en  forma,  los  dichos  presidente  i  oidores  mandaron 
que  el  dicho  Jerónimo  de  Bahamonde  pareciese  a  examen;  i  habiear* 
do  comparecido,  i  examinado,  mandaron  se  le  despachase  título  en 
forma* 

(Aquí  se  insertaban  las  piezas  i  actuaciones  relativas  a  la  mate- 
ra) 

cEn  cuya  conformidad,  i  atento  a  que  el  dicho  Jerónimo  de  Ba- 
fcamonde  ha  sido  examinado,  i  es  hábil  i  suficiente  para  el  uso  del 
dicho  oficio,  i  concurren  en.  él  las  partes  i  calidades,  por  el  dicho 
nuestro  presidente  i  oidores  fué  acordado  que  debíamos  de  mandar 
despacharle  título  en  forma  del  dicho  oficio,  e  nos  tuvímoslo  por 
bien,  por  lo  cual  nombramos  a  vos,  el  dicho  Jerónimo  de  Bahamon- 
dey  en  conformidad  de  las  reales  cédulas  i  facultad  que  de  nuestra 
real  persona  tenemos  para  vender  semejantes  oficios;  i  por  ser  escri- 
bano público  del  dicho  partido  de  Colchagua,  sus  términos  i  juris- 
dicción, por  el  presente,  os  damos  poder  i  facultad  para  que  lo  uséis 
i  ejerzáis  en  todos  los  casos  i  cosas  a  él  anexas  i  concernientes,  según 
i  como  lo  han  usado  i  debido  usar  los  demás  escribanos  públicos, 
vuestros  antecesores,  i  los  demás  escribanos;  i  mandamos  que,  eon 
este  nuestro  título,  os  presentéis  ante  el  cabildo,  justicia  i  rejimiento 
de  la  ciudad  de  Santiago  para  que  reciban  de  vos  el  juramento  que 
en  tal  caso  se  requiere  de  que  bien  i  fielmente  usareis  el  dicho  oficio, 
i  guardareis  el  arancel  real,  i  no  llevareis  derechos  a  los  pobres;  1 
hecho,  os  reciban  al  uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio;  i  el  dicho  cabil- 
do, justicia  i  rejimiento,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i  hombres 
buenos  del  dicho  partido  de  Colchagua,  sus  términos  i  jurisdicción, 
usen  eon  vos  el  dicho  oficio,  i  os  acudan  i  hagan  acudir  con  todos 
los  derechos,  salarios  i  demás  cosas  a  él  anexas  i  concernientes,  i  os 
guarden  i  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
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quezas,  preeminencias,  libertades,  prerrogativas  e  inmunidades  que, 
por  razón  de  dicho  oficio,  debéis  haber  i  gozar,  i  os  deben  ser  goar* 
dadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  i  que  se  guardan  a  todos  los 
escribanos  públicos  i  del  número  de  esta  ciudad  que  han  sido  i  son 
en  ella,  i  de  las  demás  villas  i  lugares,  i  de  las  demás  de  nuestros 
reinos  i  señoríos,  i  que  en  ello,  ni  en  cosa  alguna  a  ello  tocante,  se 
os  ponga  embargo  ni  impedimento  alguno,  ni  os  lo  consientan  po- 
ner; i  en  caso  que  por  el  dicho  cabildo,  no  seáis  recibido,  nos,  por  la 
presente,  os  recibimos  i  habernos  por  recibido  al  uso  i  ejercicio  de  él; 
i  os  damos  poder  i  facultad  para  lo  usar  i  ejercer;  i  mandamos  que 
en  tocias  las  cartas,  ventas,  poderes,  obligaciones,  testamentos,  codi- 
cilos,  fées  i  testimonios  que  diéredes  i  otros  cualesquier  autos  judi- 
ciales i  estrajudiciales  que  ante  vos  pasaren  i  se  otorgaren  en  que 
fuere  puesto  dia.  mes  i  año  i  lugar  en  que  se  otorgan,  i  los  testigos 
que  a  ello  fueren  presentes,  uséis  del  signo  que  os  damos,  tal  como 
el  presente,  los  cuales  valgan  i  hagan  fe  en  juicio  i  fuera  de  él,  co- 
mo cartas  i  escrituras  firmadas  i  signadas  de  nuestro  escribano  pú- 
blico; i  por  evitar  los  perjurios,  fraudas,  costos  i  daños  que  de  los 
contratos  fechos  conjuramento,  i  de  las  sumisiones  que  se  hacen  cau- 
telosamente se  siguen,  os  mandamos  que  no  signéis  contrato  alguno 
fecho  con  juramentó,  sino  es  en  los  casos  que  conforme  a  derecho  se 
requiere,  ni  en  que  se  obliguen  a  buena  fe  sin  mal  engaño,  ni  por 
donde  lego  alguno  se  sujete  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  so  pena  do 
que,  si  lo  signaredes  i  hiciéredes,  por  el  mismo  caso,  hayáis  perdido 
i  perderéis  el  dicho  oficio,  i  no  uséis  mas  de  él,  i  si  lo  hiciéredes,  seáis 
habido  por  falsario,  con  calidad  que  el  dicho  oficio  es  renunciable,  i 
con  las  demás  calidades  de  las  realas  cédulas;  i  mandamos  que,  den- 
tro de  seis  años,  traigáis  confirmación  de  nuestra  real  persona,  los 
cuales  han  de  correr  i  contarse  desde  que  salga  la  armada  del  puerto 
del  Callao  para  el  reino  de  Tierra  Firme,  pena  de  que  se  dará  por 
vaco;  i  mandamos  a  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  esta  cor- 
te tomen  la  razón  de  este  título,  i  lo  asienten  en  los  libros  de  su  cargo 
para  que  a  su  tiempo  se  use  de  la  pena  impuesta,  i  sobrescrito  i  libra- 
do de  ellos,  os  lo  devuelvan  orijinalmente  para  que  lo  tengáis  por  tal, 
i  lo  dicho  ha  de  preceder  antes  que  uséis  el  dicho  oficio,  para  lo  cual 
guarden  i  cumplan  los  unos  i  los  otros,  pena  de  quinientos  pesos  de 
oro  para  la  nuestra  cámara  i  reales  estrados  por  mitad.  Dada  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  17  dias  del  mes  de  enero  de  1686 
años. — Don  José  de  Gabro. — Doctor  Don  Sancho  García  dr 
Sal  azar. — Yo  don  Bartolomé  3fcUdonado,  escribano  de  cámara  del 
reino,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  su  presidente  a 
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oidores. — Por  el  chanciller,  Don  Juan  de  Alvar ado. — Rejistrada, 
Don  Juan  de  Alvarado.»  • 

Tenemos  entonces  que  si  los  oidores  intervenían  en  las  provisio- 
nes de  empleos  espedidas  por  los  presidentes-gobernadores,  éstos,  a 
su  turno,  participaban  en  las  espedidas  por  la  audiencia. 

Las  dos  autoridades,  estrechamente  ligadas  entre  sí,  debían  ejer- 
cer en  el  mismo  distrito  o  territorio,  como  espresamente  lo  declara- 
ban las  leyes,  sus  respectivas  jurisdicciones. 

Algunos  de  los  libros  que,  según  el  título  15,  libro  2  de  la  Re- 
copilación, debian  llevar  las  audiencias,  manifiestan  sobradamente 
por  sí  solos  que  las  atribuciones  de  ellas  eran,  no  solo  judiciales, 
sino  también  gubernativas. 

Lei  157. 

«Que  las  audiencias  tengan  libro  de  gobierno,  i  los  oidores  asien- 
ten los  votos  de  su  mano.» 

Lei  158. 

«Que  las  audiencias  tengan  libro  de  despachos  de  gobierno  i  ofi- 
cio, i  cada  año  envíen  Un  traslado  autorizado  al  reí.» 

Lei  159. 

«Que  todas  las  audiencias  tengan  libro  de  hacienda  real;  i  los  jue- 
ves en  la  tarde,  junta  para  tratar  de  ella.» 

Lei  160. 

«Que  las  audiencias  tengan  libro  de  cédulas  tocantes  a  hacienda 
real,  conforme  a  la  lei  28,  título  1.°  de  este  libro.» 

Lá  161. 

«Que  en  cada  audiencia  haya  un  libro  de  cédulas  i  provisiones 
reales  que  se  dirijieren  a  ella  sobre  todas  materias.» 

Lei  162. 

«Que  las  audiencias  tengan  dos  libros  en  que  se  copien  las  cartas 
ordinarias  i  las  secretas  que  escribieren  al  rei.» 

Lei  164. 

«Que,  en  cada  audiencia,  haya  libro  de  los  vecinos,  í  de  sus  ser- 
vicios i  premios,  de  que  se  envíe  copia  al  consejo.» 
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Lei  165. 


«Que  cada  *»<&»&«  tenga  lüw  ¿te  las  owsuliae  de  ,reaide»cia  de 
su  distrito.» 

¿166. 


«Que,  en  cada  audiencia,  haya  libro  4»  que  ¿e  escriban  las  perno*. 
ñas  que  de  este  reino  pasa&ea  a  las  provincias  de  su  diatrifcv» 

Lo  espuesto  patentiza  que  las  audiencias,  junto  oon  decidir  lo» 
«sontos  contenciosos,  i  con  aplicar  la  justicia  criminal,  se  injertan  en 
4a  administración,  i  debían,  por  lo  tanto,  tener  el  mismo  territorio 
jurisdiccional  del  presidente-gobernador,  a  quien  aasHiabo»  en  «i 
desempeño  de  sus  funciones. 

I  ésta,  en  vez  de  ser  solo  una  presunción  mas  o  píenos  fundada, 
era  una  declaración  categórica  de  la  lei. 

Por  esto,  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  fija  los  límites  de  la  juris- 
dicción, no  solo  judicial,  sino  también  gubernativa. 

Esto  es  incontrovertible. 

Por  consiguiente,  debe  serlo  igualmente  que  hasta  la  fecha  a  que 
ha  llegado  esta-.esposicion  documentada,  la  gobernación  de  Chile 
comprendía  la  estremidad  de  la  América. 

La  lei  12  incluía  sin  ninguna  duda  esa  estremidad  en  la  gober- 
nación aludida. 

Las  reales  cédulas  dictadas  hasta  1690,  tanto  para  el  Rio  de  la 
Plata,  como  para  Chile,  no  variaron  en  ún  ápice,  según  lo  he  mani- 
festado con  harta  prolijidad,  los  terri tornos  respectivos  señalados 
•desde  muchos  afios  atrás  a  una  i  otra  provincia. 

¿De  qué  manera  entónoes  puede  combatirse  una  -coadusion  basa- 
da en  tan  sólidos  e  inconmovibles  fundamentos? 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  era  tan  sabido  que  toda  la 
estremidad  de  la  América  formaba  parte  integrante  de  la  goberna- 
ción de  Chile,  que  personas  versadas  en  las  ciencias  jeográficas,  ca- 
yeron en  el  error  de  publicar  que  esa  gobernación  iba  a  rematar  en 
el  Atlántico  hacia  el  norte  muchos  grados  antes  del  paralelo  corres- 
pondiente a  45°  50',  o  sea  del  correspondiente  a  48°  05',  que  era 
donde  realmente  tocaba  con  la  costa  de  dicho  océano.  ' 

Mi  ilustrado  amigo  don  Luis  Montt  posee  en  su  selecta  biblioteca 
un  libro  titulado: 

Opúsculo  de  Astrolojía  en  Medicina,  i  de  los  Términos 
j  Partes  de  la  Astronomía  Necesarias  para  el  uso  de  ella, 
por  Juan  de  Figueroa. 
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Este  escritor,  según  lo  hace  saber  la  portada  del  libro,  era  fami- 
liar del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  rejidor  perpetuo  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  tesorero  de  la  casa  de  la  Moneda  de  la  misma 
ciudad,  veinticuatro,  ensayador  i  fundidor  mayor  de  Potosí. 

La  obra  está  dedicada  al  excelentísimo  señor  don  Luis  Henrí- 
quez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Aliste  i  de  Villaílor,  virrei  del 
Perú,  etc. 

El  Opúsculo  de  Juan  de  Figueroa  apareció  impreso  en  Lima  el 
año  de  1660. 

En  esta  obra,  hai  inserto  un 

Catálogo  de  algunas  ciudades,  lugares,  ríos,  cabos  i  provincias  desta 
América. 

En  este  catálogo,  en  que  se  espresan  la  latitud  i  lonjitud  de  cada 
Ano  de  los  lugares  enumerados,  se  leen  los  dos  artículos  que  siguen, 
los  cuales  confirman  la  aseveración  que  hice  un  poco  antes. 

«Puerto  Deseado,  en  el  reino  efe  Chile,  latitud  austral  32°  20* — 
lonjitud  307°  20'. 

«Patagones,  provincia  en  el  reino  de  Chile,  latitud  austral  40°  0' — 
lonjitud  318°  10'j>  (1). 


(1)  Figueroaf  Opúsculo  de  Astrolqjia,  folio  57,  pajina  1. 


»>>^^^^^^>^^^tfW^MW<W<>^V^\^^/<^^>^/V>^^^AA^^»^A^VV^S^^^^^^/^^A^^O^^^^^^^^^^^^^AAA^^#^<K^^/^^^^^^A^^^^^<^A^^^^^^^A^A^^ 


CAPÍTULO  VIL 


tUal  cédula  do  1.a  de  jnlio  d<*  1603,  por  la  cual  el  reí  nombró  presidente-gobernado* 
de  Chile  a  don  Tomas  Marin  de  Poveda. — Nombramiento  de  don  Francisco  I  bañe* 
de  Peralta  para  presidente-gobernador  da  Chile. — Relación  del  restablecimiento  de 
la  misión  de  Nuestra  Señora  de  Nahuelhuapi,  por  el  padre  jesuíta  Felipe  de  la  La-* 
gana.— Párrafos  de  la  HSTQRIA  DE  LA  COMPAÑÍA  DK  JESÚS  bn  CHILE,  en  lo» 
cuales  el  jesuíta  Migue)  de  Olivares  refiere  el  restablecí mienio  de  la  misión  de  Na- 
huelhuapi por  el  padre  Felipe  de  la  Laguna. 


I, 


El  título  de  presidente-gobernador  de  Chile  espedido  a  favor  de 
don  Tomas  Marin  de  Poveda  se  encuentra  insertado  en  la  siguiente 
acta  del  cabildo  de  Santiago,  la  cual  he  copiado  en  los  libros  de  esta 
corporación,  i  se  publica  ahora  por  la  primera  vez. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  5  dias  del  mes  de  enero 
de  1692  años,  ante  los  señores  del  cabildo,  justicia  i  Tejimiento,  se 
presentó  un  título  del  señor  teniente  jeneral  de  la  caballería  don  To- 
mas de  Poveda,  caballero  del  orden  de  Santiago,  del  real  i  supremo 
consejo  de  guerra,  de  gobernador  i  capitán  jeneral  en  este  reino  de 
Chile;  i  visto  por  dichos  señores,  dijeron  que  lo  obedecían  i  obede- 
cieron, i  lo  besaron  i  pusieron  sobre  su  cabeza;  i  después,  precedido 
las  solemnidades  del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  i  en  de- 
recho necesario,  le  recibieron  al  uso  i  ejercicio  de  tal  gobernador  i 
capitán  jeneral,  i  incontinenti  le  entregaron  las  llaves  de  esta  dicha 
ciudad;  i  dichos  señores  mandaron  que  el  dicho  título  se  copiase 
a  la  letra  con  los  demás  autos  hechos  en  esta  razón,  que  su  tenor  es 

como  sigue: 
«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rei  de  Castilla,  de  León,  de 

Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Portugal,  de  Navarra, 

de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 

Sevilla,  de  Cerdefla,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 

de  los  Algárves,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
la  c.  D£  L.  51 
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de  las  Indias  Orientales  i  Occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  Mar 
Océano;  archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgofia,  de  Brabante  i 
de  Milán;  conde  de  Auspurg,  de  Flándes,  de  Tirol  i  de  Barcelona; 
sefior  de  Vizcaya  i  de  Molina,  etc.  Por  cuanto,  teniendo  consideración 
a  los  servicias  de  vos,  el  teniente jeneral  de  la  caballería  don  Tomas 
Marin  de  Poveda,  i  a  los  del  doctor  don  Bartolomé  González  de  Po- 
veda,  vuestro  tio,  presidente  de  mi  audiencia  de  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta en  la  provincia  de  los  Charcas,  ¡  a  que,  en  vuestra  persona  concu- 
rren el  valor,  prudencia,  esperiencias  militares  i  demás  partes  que  se 
requieren  para  servir  en  propiedad  los  puestos  de  mi  gobernador  i 
capitán  jeneral   de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  mi  au- 
diencia de  la  ciudad  de  Santiago,  os  he   hecho  merced  de  ellos  por 
decreto  de  8  de  enero  de  este  aflo  para  cuan  do  cumpla  el  tiempo 
por  que  fué  proveí  do  el  maestre  de  campo  don  José  de  Garro,  o  an- 
tes, si  vacaren  por  cualquier  accidente,  en  cuya  conformidad,  quiero> 
i  es  mi  voluntad,  que,  cuando  suceda  la  dicha  vacante,  entréis  a  ser_ 
vir  los  cargos  de  mi  gobernador  i  capitán  jen  eral  de  las  dichas  pro. 
vincias  de  Chile  por  tiempo  i  espacio  de  ocho  años,  que  han  de  co- 
rrer i  contarse  desde  el  día  que  toma  red  es  la  posesión  de  ellos  en 
adelante,  mas  o  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad;  i  que  como  tal  mi 
gobernador  i  capitán  jeneral ,  podáis  usar  i  ejercer  los  dichos  cargos 
por   vuestra  persona  i  la  de  vuestros  tenientes  en  los  casos  i  cosas  a 
ellos  anexas  i  pertenecientes,  según  i  como  lo  usa, puede  i  debe  usar 
el  dicho  don  José  de  Garro,  i  lo  han  usado  los  otros  mis  gobernado- 
res i  capitanes  jenerales  que  han  sido  de  las  dicfias  provincias  de 
Chile,  proveyendo  los  oficios,  asi  de  guerra,  como  de  gobierno,  que 
ellos  han  acostumbrado  i  podido   proveer,  i  los  remover  i  quitar 
como  viéredes  que  conviene,  i  proveer  otros  en  su  lugar;  i  por  la 
presente,  mando  a  los  oidores  de  mi  audiencia   real  de  la  ciudad  de 
•  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  i  a  los  consejos,  justicias,  reji- 
dores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  i  lugares  que  al  presente  están  poblados,  i  adelante 
se  poblaren,  i  al  maestre  de  campo,  veedor  jeneral,  capitanes,  oficia- 
les i  soldados  del  ejército  i  presidios  que  al  presente  me  sirvieren 
en  las  dichas   provincias,  que  os  hayan  i  tengan  por  tal  gobernador 
de  ellas,  i  os  dejen  i  consientan  usar  i  ejercer  libremente  los  dichos 
cargos  en  todo  lo  a  ellos  tocante  i  perteneciente,  como  dicho  es,  i  os 
obedezcan,  i  acaten   vuestras  órdenes  i  mandamientos,  así  tájente 
que  me  sirviere  a  sueldo,  como  los  vecinos  i  habitantes  en  las  di- 
chas provincias,  i  acudan  a  los  alardes  i  reseñas  para  que  los  aper- 
cibiéronles con  sus  armas  i  caballos,  así  en   las  ocasiones  necesarias 
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de  la  guerra,  como  para  ejercitarlos,  como  dicho  es,  que  yo  os  doi  para 
todo  lo  susodicho,  i  usar,  i  ejercer  los  dichos  cargos,  poder  i  facultad 
cuau  bastaute  se  requiere;  i  mando  que  os  guarden,  i  sean  guardadas 
todas  las  honras,  preeminencias,  prerrogativas  e  inmunidades  que, 
por  razón  de  los  dichos  cargos,  debéis  haber  i  gozar,  i  os  deben  ser 

guardadas,  todo  bien  i  cumplidamente,  sin   que  os  falte  cosa  algu- 
na; i  mando  que  os  embarquéis  en  la  primera  ocasión  de  flota  o  ga- 
leones que  partieren  a  la  provincia  de  Tierra  Firme  después  de  la 
fecha  de  esta  mi  provisión  para  ir  a  servir  los  dichos  cargos;  i  no  lo 
haciendo,  por  el  mismo  caso  i  trascurso  del  tiempo,  quedéis  escluido 
de  ellos  para  que  yo  los  provea  de  nuevo  en  quien  mi  voluntad  fue- 
re, i  no  se  os  pueda  dar  la  posesión  de  ellos,  ni  seáis  admitido  a  su 
uso  i  ejercicio,  no  constando  haberos  embarcado  en  el  dicho  tiempo; 
i  asimismo  os  mando  que,  luego  que  tomáredes  posesión  de  los  di- 
chos cargos,  enviéis  testimonio  del  dia  en  que  lo  hiciéredes  a  manos 
de  mi  secretario  infrascrito,  sin  poner  en  ello  dilación  alguna;  i  por- 
que en  esto  suele  haber  omisión,  ha  de  tener  obligación  la  dicha  mi 
audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  de  remitir  el  dicho  tes- 
timonio, i  los  oficiales  de  mi  hacienda  de  ella  han  de  dar  aviso  tam- 
bién de  ello  a  mi  consejo  de  cámara  de  Indias,  para  que,  por  todas 
vias,  se  tenga  noticia  del  dia  en  que  tomáredes  posesión;  i  estaréis 
advertido  que  si  todo  esto  faltare,  queda  resuelto  que,  pasados  los 
ocho  aflos  por  que  os  he  proveído  en  los  dichos  cargos,  i  los  ocho 
meses  que  os  señalo  para  llegar  a  tomar  la  posesión  de  ellos,  si  no 
hubiéredes  enviado  el  dicho  testimonio,  se  pasará  incontinenti  a 
proveerlos,  reputándose  por  pasado  el  tiempo,  i  cuando  vaya  a  ser- 
virlos vuestro  sucesor,   ha  de  ser  admitido  i  recibido  sin  pleito  ni 
disputa,  aunque  pretendáis  no  haberse  acabado  los  dichos  ochoaflos; 
i  porque  se  han  entendido  en  mi  consejo  de  las  Indias  las  vejacio- 
nes i  agravios  que  reciben  los  indios  cuando  van  los  virreyes,  presi- 
dentes i  oidores  de  las  audiencias  de  las   Indias  i  los  gobernadores 
de  ellas  a  servir  sus  puestos,  obligándolos  a  que  les  den  bastimen- 
tas i  bagajes,  sin  pagarles  lo  que  justamente  se  les  debe  dar  por  ello3, 
os  mando  que,  cuando  vais  a  tomar  pose- ion  de  los  dichos  cargos, 
ni  cuando  salgáis  a  la  visita  ordinaria  de  la  tierra,  ni  a  otras  comi- 
siones, no  obliguéis  a  los  indios  a  que  os  den  bastimentos,  ni  baga- 
jes, sino  que  esto  sea  voluntario  en  ellos,  pagándoles  lo  que  justa- 
mente se  les  debiere  dar,  según  el  común  precio  o  estimación  de  las 
cosas  que  hubiéredes  menester,  sin   hacerles  perjuicio,  ni  vejación 

,  alguna,  por  lo  que  se  debe  atender  a  su  alivio  i  conservación  i  ser 
materia  tan  escrupulosa  i  digna  de   todo   reparo  lo  contrario;  i  así 
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observareis  lo  referido  precisa  i  puntualmente,  estando  advertido 
que,  de  cualquiera  contravención  que  en  esto  haya,  se  os  hará  cargo 
en  vuestra  residencia,  siendo  capítulo  espreso  de  ella,  para  castiga- 
ros con  toda  demostración,  como  trasgresor  de  esta  orden;  i  es  mi 
voluntad  que  hayáis  i  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con  los  di- 
chos cargos  a  razón  de  cinco  mil  pesos  de  oro  de  minas  del  valor  i 
en  la  forma  que  se  han  pagado  a  vuestros  antecesores,  los  cuales 
mando  a  los  oficiales  reales  de  mi  real  hacienda  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  os  los  den  i  paguen  de  las  rentas  i  provechos  que 
en  cualquier  manera  tuviere  en  ellas,  o  de  otro  cualquier  dinero  de 
su  cargo,  desde  el  dia  que  tomáredes  posesión  de  los  dichos  cargos 
en  adelante,  todo  el  tiempo  que  los  sirviéredes  demás  de  los  ocho 
meses  que  os  señalo  para  llegar  a  tomar  posesión  de  ellos,  que,  con 
vuestras  cartas  de  pago,  i  traslado  signado  de  esta  mi  provisión,  se 
les  recibirá  i  pasará  en  cuento  lo  que  así  os  dieren  i  pagaren,  sin 
otro  recaudo  alguno;  todo  lo  cual  mando  se  guarde  i  cumpla,  por 
cuanto  por  resolución  de  consulta  de  mi  consejo  de  cámara  de  In- 
dias de  8  de  febrero  de  1663,  está  declarado  por  guerra  viva  la  del 
dicho  reino  de  Chile,  i  porque,  respecto  de  esto,  no  deben  pagar  me- 
dia anata  los  que  fueren  proveídos  en  los  dichos  cargos;  i  de  la  pre- 
sente, tomarán  la  razón  don  Luis  Antonio  Daza,  mi  secretario  del 
rejistro  de  mercedes,  dentro  de  cuatro  meses  de  la  data  de  ella,  i  sin 
haberlo  hecho,  no  se  use  de  ésta,  ni  los  ministros  a  quien  tocare  la 
ejecuten;  i  también  la  tomarán  mis  contadores  de  cueutas  que  resi- 
den en  el  dicho  mi  consejo  de  las  Indias.  Dada  en  Madrid,  a  1.°  de 
julio  de  1683. — Yo  el  Reí. — Yo  Don  Francisco  Fernández  de 
Madrigal,  secretario  del  Rci,  Nuestro  SeQor,  la  hice  escribir  por  su 
mandado. — En  la  secretaría  de  mercedes,  queda  ejecutado  lo  que  se 
manda.  Madrid,  a  8  de  julio  de  1683,  Luis  Antonio  Daza. — Rejis- 
trada,  Hernando  de  Villagómez. — Título  de  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  las  provincias  de  Chile  para  el  teniente  jeneral  de  la  ca- 
ballería don  Tomas  Marin  de  Poveda, — Don  Vicente  Gonzaga. — 
Licenciado  Don  Tomas  de  Valdcs. — El  Cande  de  Villaumbrosa. — 
Marques  Conde  de  Castronuevo. — Tomé  la  razón,  Don  Pedro  de  So- 
linas  i  Sustaite. — Tomé  la  razón,  Antonio  Freiré. — Rejistrada  por 
el  gran  chanciller,  Don  Francisco  de  Solazar ,  su  secretario. — Asen- 
tóse este  título  i  provisión  de  Su  Majestad  escrito  en  las  tres  hojas 
oon  ésta  en  los  libros  de  la  contaduría  principal  de  esta  casa  de  la 
contratación  de  las  Indias.  Sevilla,  4  de  setiembre  de  1690  años, 
Don  José  de  Fuentes. — Juan  Bautista  de  Aguinaga. — Don  Barto~ 
lomé  Muñoz  de  Villavicencio. 
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«Yo  el  capitán  don  Juan  Don  Gómez  Gorraíz  i  Salazar,  escriba- 
no del  cabildo  i  ayuntamiento  de  esta  mui  noble  i  mui  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  i  uno  de  los  del  número  de  ella  por  Su  Ma- 
jestad, que  Dios  guarde,  doi  fe  i  verdadero  testimonio,  el  neoesario 
en  derecho,  de  cómo  hoi,  que  se  contaron  5  dias  de  este  presente 
mes  de  enero  de  1692  años,  el  señor  teniente  jenerai  de  caballería 
don  Tomas  Marin  de  Poveda,  caballero  del  orden  de  Santiago,  del 
consejo  real  i  supremo  de  guerra,  manifestó  éste  título  para  que  fue- 
se puesto  ante  el  dicho  ilustre  cabildo  i  ayuntamiento,  i  en  fuerza  de 
6U  contenido,  fuese  recibido  en  sus  oficios  en  que  Su  Majestad,  que 
Dios  guarde,  ha  sido  servido  de  le  proveer,  de  gobernador  i  capitán 
jenerai  de  este  reino  de  Chile,  en  cuya  consideración  i  obedecimien- 
to, que  el  ilustre  cabildo  hizo  como  a  mandato  de  su  rei  i  seflor  na- 
tural, besaron  i  pusieron  dicho  título  sobre  sus  cabezas,  siendo  reci- 
bido el  dicho  señor  teniente  jenerai  de  la  caballería  al  ejercicio  de 
los  diches  oficios,  después  de  guardadas  i  cumplidas  las  solemnida- 
des por  derecho  en  tal  caso  dispuestas,  a  las  cuales  fui  presente;  í 
para  que  siempre  conste,  di  el  presente  en  la  ciudad  de  Santiago  do 
Chile  en  el  dicho  dia,  mes  i  año  dichos  supra;  i  en  fe  de  ello,  hico 
rai  signo  en  testimonio  de  verdad,  Don  Juan,  Don  Gómez  Gorraíz  i 
Salazar,  escribano  público  i  de  cabildo. 

«Yo  el  teniente  jenerai  don  Tomas  Marin  de  Poveda,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  del  real  i  supremo  consejo  de  guerra,  juro  i 
prometo  a  la  majestad  del  rei  don  Carlos  II,  Nuestro  Señor,  i  a  los 
reyes  sus  sucesores  de  la  corona  de  Castilla  i  de  León,  por  Díoí, 
Nuestro  Señor,  i  por  los  santos  cuatro  evanjelio3,  que,  como  go- 
bernador proveído  para  este  reino  de  Chile,  durante  el  tiempo 
que  tuviere  el  dicho  oficio  que  me  está  encomendado,  usaré  de  él 
bien,  fiel  i  derechamente,  guardando  el  servicio  de  Su  Majestad  i  el 
J)ien  común  de  la  tierra  que  es  a  mi  carg«>,  i  el  derecho  a  las  perso- 
gas; i  que,  por  amor,  ni  desamor,  ni  por  miedo,  ni  por  don  que  me 
den  i  prometan,  no  me  desviaré  de  la  real  justicia,  ni  del  derecho,  i 
que  guardaré  i  cumpliré  las  reales  ordenanzas  i  todas  las  provisio- 
nes, cédulas,  cartas  e  instrucciones  reales  que  el  Rei,  Nuestro  Señor, 
enviare  a  estas  provincias  de  Chile  para  la  buena  administración  i 
ejecución  de  su  real  justicia  i  leyes  de  estos  reinos,  ni  llevaré,  ni  con- 
sentiré que  lleven  mis  oficiales  ni  ministros,  mas  derechos  ni  salarios 
de  los  que,  por  los  aranceles  reales  de  estas  provincias,  están  pues- 
tos i  determinados,  i  guardaré  i  cumpliré  todo'  lo  demás  que  soí 
obligado  como  tal  gobernador;  i  si  así  lo  hiciere,  Dios,  Nuestro  Se- 
ñor, me  ayude,  i  si  no,  me  lo  demande  en  esta  vida  i  en  la  eterna. 
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— Don  Tomas  Marín  de  Poveda. — Ante  mí,  Don  Juan  Don 
Gómez  Gorraíz  i  Salazar,  escribano  publico  i  de  cabildo. 

«Yo  el  capitán  Don  Juan  Don  Gómez  Gorrraíz  i  Salazar,  escri- 
bano público  i  de  cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  doi 
fe,  la  que  hubiere  lugar  en  derecho,  cómo,  en  5  días  del  mes  de  ene- 
ro de  1692  años,  ante  los  sefíores  cabildo,  justicia  i  rejimiento,  es  a 
saber,  los  sefiores  jeneral  don  Gaspar  de  Ahumada,  correjidor,  justi- 
cia mayor  i  lugarteniente  de  capitán  jeneral  i  gobernador;  don  Fer- 
nando de  Mendoza  Mate  de  Luna,  alcalde  ordinario;  i  el  maestre  de 
campo  don  Antonio  de  Carvajal  i  Oampofrío,  alcalde  ordinario  de 
moradores;  i  don  Agustín  de  Vargas,  alguacil  mayor;  i  capitán  don 
Antonio  Fernández  Romo,  rejidor;  i  capitán  Martin  González  de  la 
Cruz,  depositario  jeneral;  i  jeneral  don  José  Collart,  fiel  ejecutor;  ¡ 
capitán  clon  Diego  Jaraquemada,  don  Cristóbal  Cortes  de  Monroi, 
rejidores,  habiendo  hecho  el  juramento  de  suso,  i  hecho  manifesta- 
ción de  un  título  de  gobernador  i  capitán  jeneral  el  sefior  jeneral 
don  Tomas  Marin  de  Poveda,  caballero  del  orden  de  Santiago,  del 
real  i  supremo  consejo  de  guerra,  dichos  señores  le  recibieron  al  uso 
i  ejercicio  de  tal  gobernador  i  capitán  jeneral  en  obedecimiento  del 
mandato  de  nuestro  rei  i  seflor  natural,  que  pusieron  sobre  sus  ca- 
bezas, i  besaron;  i  el  sefior  jeneral  don  Gaspar  de  Ahumada  le  en- 
tregó unas  llaves;  i  dichos  sefiores  mandaron  se  copiase  a  la  letra 
dicho  título  i  juramento;  i  para  que  conste,  di  la  presente  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chile,  en  5  dias  del  dicho  mes  i  afio  dicho. 
— Don  Juan  Don  Gómez  Gorraíz  i  Salazar,  escribano  público  i  de 
cabildo, 

«Concuerda  este  traslado  con  el  título  orijinal  que  volví  a  la  par- 
te, i  con  los  demás  autos  en  esta  razón  obrados,  a  que  me  refiero.  Va 
cierto  i  verdadero,  correjido.  i  concertado;  i  para  que  conste,  di  el 
presente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  dia  10  del  mes  de 
enero  de  1692  años;  i  en  fe  de  ello,  fice  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad,  Don  Juan  Don  Gómez  Goiraíz  i  Salazar,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo.» 

Según  puede  observarse,  el  título  de  don  Tomas  Marin  de  Pove- 
da es  un  mero  trasunto  de  los  de  sus  antecesoras. 

Como  se  sabe,  el  territorio  de  la  gobernación  de  Chile  había  sido 
fijado  desde  muchos  años  atrás,  i  no  debia  esperimentar  ninguna 
variación  hasta  el  de  1776,  en  que  la  provincia  de  Cuyo  fué  segre- 
gada de  él  para  pasar  a  formar  parte  del  nuevo  virreinato  de  Bue- 
nos Aires. 

Los  títulos  de  los  presidentes-gobernadores  tenían,  por  lo  tanto, 
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que  seguir  repitiendo  igual  disposición  por  lo  que  tocaba  al  distriío 
jurisdiccional,  que  era  el  mismo  concedido  a  Jerónimo  de  Alderete 
en  29  de  mayo  de  1555,  escepto  el  Tucuman,  de  que  se  había  for- 
mado gobernación  separada  en  29  de  agosto  de  15G3;  o  en  otras  pa- 
labras, que  era  el  mismo  fijado  por  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la 
Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias. 

He  encontrado  en  los  libros  de  la  audiencia  de  Santiago  el  si- 
guiente acuerdo  que,  por  la  fecha,  corresponde  al  tiempo  del  presi- 
dente-gobernador don  Tomas  Marin  de  Poveda. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  9  días  del  mes  de  marzo 
de  1699  afios,  los  señores  presidente  i  oidores  de  esta  real  audiencia, 
estando  en  el  real  acuerdo  de  justicia,  i  habiéndose  visto  por  los  di- 
chos sefiores  la  consulta  que  el  dicho  señor  presidente  remitió  al  di- 
cho real  acuerdo  sobre  la  representación  quo  hizo  a  Su  Señoría  el 
correjidor  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  la  provincia  de  Cuyo,  en 
virtud  del  pedimento  que  el  cabildo  i  rej  i  miento  ele  la  dicha  ciudad 
de  Mendoza  hizo  al  dicho  correjidor  sobre  la  despoblación  de  aquella 
provincia  por  los  daños  que  en  ella  se  espresan,  según  i  como  mai 
largamente  en  dicha  consulta  se  refieren,  los  señores  licenciados 
don  Lúeas  Francisco  de  Bilbao  la  Vieja  i  don  Diego  de  Zúñiga  i 
Tovar  fueron  de  parecer  que  el  dicho  señor  presidente  ordene  al  di- 
cho correjidor  le  envíe  la  información  que  tiene  ofrecida  el  cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  i  proponga  las  reglas  que  ofrece  representar  en 
orden  al  remedio  de  las  daños  que  informa.  I  asimismo  que  el  di- 
cho señor  presidente  pida  informes  sobre  lo  contenido  en  dicha  con- 
sulta a  las  personas  que  le  parecieren  de  su  mayor  satisfacción,  que 
a  los  dichos  señores  pareció  serian  a  propósito  el  jeneral  don  Fran- 
cisco de  Urdinola,  correjidor  que  fué  de  la  dicha  provincia,  el  jene- 
ral Pedro  de  Trilles,  teniente  de  oficiales  reales  de  aquella  real  caja, 
i  don  Lorenzo  Taguaga;  i  que,  con  vista  de  los  dichos  informas  i 
recaudos,  darán  su  parecer. 

«I  el  señor  doctor  don  José  Blanco  Rejón  fué  de  parecer,  confor- 
mándose con  el  de  los  dichos  señores,  i  añadiendo:  que  en  el  ínterin 
se  sobresea  en  la  dicha  provincia  en  la  cobranza  de  los  tributos  de 
los  negros,  mulatos  i  zambos  libres  de  ambos  sexos  en  la  conformi- 
dad que  estaban  mandados  cobrar  por  esta  real  audiencia;  i  que  solo 
se  cobren  los  de  los  indios  tributarios  de  encomienda  i  los  de  la  real 
corona  en  la  conformidad  que  Su  Majestad  lo  tiene  mandado  por 
sus  leyes  i  cédulas  reales,  i  en  la  cantidad  qi\e  Su  Majestad  dispone 
en  dichas  leyes  recopiladas  de  Indias;  i  que  el  dicho  señor  presiden- 
te, por  ningún  motivo,  permita  que  pasen  a  esta  otra  banda  de  la 
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cordillera  los  indios  de  aquella  provincia.  I  que  asimismo  procure 
que  todas  las  encomiendas  que  vacaren  de  ella  se  den  i  provean  en 
los  vecinos  de  dicha  provincia,  escusando  todo  lo  posible  que  se  den 
a  los  de  fuera  de  ella» 

«I  así  lo  acordaron  i  sefialaron  los  dichos  señores,  a  que  se  halló 
presente  el  señor  fiscal  de  esta  real  audiencia.» 

£1  documento  que  acaba  de  leerse  confirma  la  efectividad  de  dos 
hechos  que  importa  dejar  bien  establecidos  en  este  debate. 

Se  ve  prácticamente  que  la  audiencia  de  Santiago  era  una  auto- 
ridad, tanto  judicial,  como  gubernativa. 

Aparece  igualmente  que  la  provincia  mencionada,  cuyos  indíjenas 
estaban  reducidos  a  encomiendas,  no  comprendía  la  Patagón ia,  cu* 
yos  indíjenas  eran  de  guerra,  lo  que  ratifica  lo  que  he  espuesto  en 
diversos  lugares  de  gsta  obra,  i  últimamente  en  la  pajina  391  de  este 
volumen. 

El  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  don  Adolfo 
Ibáflez,  en  el  oficio  que  dirijió  con  fecha  28  de  enero  de  1874  al 
señor  plenipetenciario  de  la  República  Arjentina  don  Feliz  Frías, 
se  espresa  como  sigue; 

«El  señor  Amunátegui  ha  demostrado,  con  una  real  cédula  diriji- 
da  al  gobernador  don  José  de  Garro  en  1683,  que  las  misiones  de  la 
Compañía  de  Jesús,  establecidas  en  la  isla  i  márjenes  de  ese  lago 
(Nahuelhuapi),  caian  bajo  la  jurisdicción  de  la  gobernación  chilena, 
i  eran  mantenidas  con  sínodos  estraídos  del  real  situado  concedido  la 
reino. 

«Mas  tarde,  en  1686,  asesinado  ya  el  padre  Mascardi  por  los  in- 
dios poyas,  en  su  tentativa  de  penetrar  al  interior  evanjel izando,  i  a 
reconocer  el  sito  de  los  Césares,  el  provincial  de  los  jesuítas  de  Chi- 
le propuso  al  duque  de  la  Palata,  virrei  del  Perú,  el  envío  de  padres 
de  la  Compañía  a  Nahuelhuapi,  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  i 
el  duque  lo  concedió,  con  referencia  al  gobernador  de  Valdivia,  que 
lo  era  el  maestre  de  campo  Francisco  Hernández  de  Cif uéntes.  Esto 
no  llegó  a  ejecutarse  por  motivos  independientes  de  la  cuestión  ju- 
risdiccional, 

«Por  real  cédula  de  11  de  mayo  de  1697,  el  rei  mandó  que  se  for- 
mase en  Santiago  una  junta  jeneral  de  misiones  del  reino,  que 
debia  ser  convocada  i  presidida  por  el  gobernador  con  asistencia  del 
obispo  de  Santiago,  - 

«En  1699,  el  visitador  jeneral  de  misiones  don  José  González  de 
Rivera,  gobernando  don  Tomas  Marín  de  Poveda,  volvió  a  insistir 
—en  la  conveniencia  de  que  se  fundase  siquiera  una  misión,  pasada 
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la  cordillera  nevada,  qn  la  primera  provincia  de  aquel  gran  jentilis- 
mo,  que  son  los  pehuenches,  tierras  del  cacique  Loncotipai,  para 
que,  esperimentando  allí  el  fruto,  se  prosigan  las  demás,  que  todos 
claman  por  sacerdotes. — 

«Sometida  esta  proposición  a  la  junta  de  misiones  ante  el  gober- 
nador, fué  adoptada,  i  encargado  el  mismo. misionero  visitador  Gon- 
zález de  Rivera,  de  llevarla  al  deseado  efecto.  De  los  resultados  con- 
seguidas, quedó  tan  satisfecho  Marin  de  Poveda,  que,  con  fecha  de 
£nero  de  1700,  escribía  testualmcnte  al  monarca  lo  que  sigue: 

« — Habiendo  tenido  la  fortuna  de  que,  en  el  tiempo  de  mi  gobier- 
no, se  haya  conseguido  fundar  doctrinas  i  misiones  entre  los  indios 
auoáes  fronterizos  de  las  plazas  fuertes  de  Vuestra  Majestad,  i  que 
éstas  hayan  penetrado  hasta  lo  interior  de  la  tierra  de  esta  jentilidad, 
i  entablado  sus  doctrinas,  etc.  ha  sido  mi  particular  cuidado  el  co- 
municar este  bien  a  la  nación  de  los  pehuenches,  cuya  habitación  es, 
desde  la  cordillera  nevada,  hasta  cerca  del  estrecho  de  Magallanes^ 
en  cuya  grande  latitud  de  tierras  hai  innumerable  jmiío  de  esta 
nación...  i  les  he  mandado  proponer  admitan  misioneros—»  (1). 

La  intervención  que,  según  el  pasaje  precedente,  dio  el  virrei  del 
Perú  al  gobernador  de  Valdivia  en  el  restablecimiento  de  la  misión 
de  Nahuelhuapi,  está  confirmando  que  la  Patagón  i  a  no  se  incluía  en 
la  provincia  de  Cuyo  (Pajina  408  de  este  volámen. ) 

Los  demás  documentos  oitados  por  el  señor  Ibáñez  nos  presentan 
ál  presidente-gobernrdor  de  Chile  don  Tomas  Marin  de  Poveda 
empeñado  en  fuudar  misiones  al  lado  oriental  de  los  Andes  hasta 
aerea  del  estrecho  de  Magallanes. 

ir. 

El  sarjento  mayor  de  batalla  don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta 
sucedió  en  noviembre  de  1700  a  don  Tomas  Marin  de  Poveda  como 
presidente-gobernador  de  Chile. 

Son  mui  espresivos  algunos  hechos  ocurridos  en  tiempo  del  presi- 
dente Ibáñez,  por  los  cuales  se  manifiesta  que  los  gobernantes  de 
(%ile  continuaron  ejerciendo  en  la  estremidad  de  la  América  juris- 
dicción legal  i  efectiva  conforme  a  lo  dispuesto  en  la  lei  12,  títu- 
lo 15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  i  en 
las  propias  provisiones  de  sus  nombramientos. 


(1)  Ibáñez,  Oficio  al  Plenipotenciario  de  la  Rqiüblica  Arjcntlna,  fe- 
cha 28  de  enero  de  1874.  i 
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En  la  colección  de  reales  cédulas  del  ministerio  del  interior,  to- 
mo 5,  número  72,  se  encuentra  orijinal  la  que  sigue: 

«Al  Gobernador  de  Chile,  que  haga  reducir  a  pueblos  las  españo- 
les que  están  residiendo  en  ranchos,  haciendas  i  chacras  en  la  forma 
que  espresa. 

el  reí. 

«Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  pre- 
sidente de  ]&  real  audiencia  de  ellas.  Don  Francisco  de  la  Puebla 
González,  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  esa  ciudad  de  Santiago, 
dio  cuenta,  entre  otras  cosas,  en  carta  de  9  de  enero  del  año  pasado  de 
1700,  qíie,  en  las  cien  leguas  de  lonjitud  que  visitó  desde  esa  dicha 
ciudad,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  no  encontró  pueblo  alguno, 
sino  ranchos  donde  vivian  los  españoles,  i  en  cada  rancho,  un  solo 
vecino;  i  que,  con  esta  desunión,  soledad  i  ociosidad  que  profesan 
españoles  i  mestizos,  se  emplean  en  mui  graves  delitos,  de  que  no 
pueden  ser  castigados  por  sus  correjidores  respecto  de  las  largas  dis- 
tancias, ni  los  curas  doctrinarlos,  ni  administrarles  los  santos  sacra- 
mentos, causando  muchos  daños  a  los  indios,  pidiéndome  que,  para 
que  cesase  tanto  desorden,  mandase  dar  la  providencia  que  tuviese 
por  mas^  conveniente.  I  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  In- 
dias, con  lo  que  dijo  i  pidió  mi  fiscal  de  él,  siendo  tan  propio  que 
los  españoles  vivan  en  poblaciones  con  buena  administración  de 
justicia,  así  por  la  común  sociedad,  como  para  dar  ejemplo  a  que  los 
indios  se  pueblen  voluntariamente,  ha  parecido  ordenaros  i  manda- 
ras, como  lo  hago,  deis  las  que  convengan,  mandando  con  graves 
apercibimientos  que  todos  los  españoles  que  se  hallaren  en  ese  reino 
en  ranchos,  haciendas,  i  chacras  i  demás  ejidos,  se  reduzcan  i  va- 
yan a  vivir  a  las  ciudades  i  poblaciones  de  españoles,  publicándose 
a  este  fin  bando  jeneral  para  que,  dentro  de  seis  meses  de  su  publi- 
cación, se  hallen  reducidos  i  con  casas  en  que  vivan  e:i  dichas  ciuda- 
des i  poblaciones;  i  si  por  su  larga  distancia,  halláredes  por  conve- 
niente el  poblarlos  en  algunos  parajes  cercanos  de  sus  ranchos  i 
haciendas,  con  que  sea  de  número  competente  de  pobladores,  les 
podréis  erijir  la  villa  o  villas  que  parecieren  mas  a  propósito,  donde 
harán  sus  casas  todos  los  dichos  españoles  en  la  conformidad  que 
está  determinado  por  las  leyes  del  título  de  las  poblaciones,  que  es 
el  5.°,  libro  4.°  de  la  Recopilación,  con  justicias  i  ministros  que  se 
necesitareu,  i  curas  que  les  administren  los  santos  sacramentos,  te- 
niendo presente,  en  cuanto  al  costo  de  las  iglesias  que  se  hubieren  de 
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fabricar  en  las  referidas  poblaciones,  lo  dispuesto  en  la  lei  2,  títu- 
lo 2,  libro  1.°  de  dicha  Recopilación,  señalando,  en  el  caso  que 
se  hubieren  de  hacer  nuevas  villas,  la  parte  i  lugar  que  fuere  mas 
conveniente  i  de  mejores  calidades.  I  si  dichos  españoles  no  se  qui*  , 
sieren  reducir  a  las  ciudades  o  pueblos  de  españoles,  o  a  las  nuevas 
poblaciones  que  se  señalaren,  dentro  del  término  prefinido,  o  que  se 
prefiniere,  se  les  confiscarán  por  el  mismo  hecho  todos  sus  bienes  i 
haciendas,  i  se  les  desterrará  del  reino,  o  pondrán  en  los  presidios  que 
pareciere,  como  a  jente  vaga  i  sin  reconocimiento  de  domicilio,  con 
todas  las  fuerzas,  apremios  i  apercibimientos  que  conduzcan  a  que 
se  ejecute  i  guarde  esta  disposición,  por  ser  tan  conveniente,  i  preve- 
nido por  las  leyes  de  estos  i  esos  reinos.  I  de  lo  que  en  ello  se  obra- 
re, me  daréis  cuenta  en  el  dicho  mi  consejo,  que,  por  despacho  de  este 
dia}  se  ordena  lo  mismo  al  presidente  i  audiencia  de  esa  ciudad,  i 
encarga  al  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  ella.  Fecha  en  Madrid,  a 
26  de  abril  de  1703  años. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei, 
Nuestro  Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo  Mondragon.» 

El  obispo  de  Santiago  don  Francisco  de  Puebla  González  infor- 
maba, como  se  ve,  al  soberano  que,  en  las  cien  leguas  que  habia 
recorrido  en  la  visita  de  su  diócesis,  habia  encontrado,  en  vez  de 
poblaciones,  solo  ranchos  aislados;  i  agregaba  que  sucedia  igual  cosa 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

El  prelado  mencionado  no  habria  tenido  para  que  advertir  esto 
último,  si  el  reino  donde  se  hallaba  su  diócesis  no  se  hubiera  pro- 
longado hasta  el  estrecho. 

Realmente,  tal  era  lo  que  mandaba  una  serie  de  disposiciones  del 
soberano  reiteradas  unas  en  pos  de  otras;  i  tal  lo  que  enseñaba  la 
mayor  parte  de  los  regnícolas  dignos  de  fe  en  esta  materia. 

I  ya  que  hablo  de  autores  que  hayan  tratado  este  punto,  voi 
a   3¡tar  uno  cuyo  testimonio  se  me  habia  olvidado  invocar  antes. 

Frai  Diego  de  Córdoba  Salinas,  natural  de  Lima,  de  la  orden  de 
San  Francisco,  cronista  de  su  proviucia  del  Perú,  fué  un  autor  tan 
acreditado,  que  el  virrei  de  este  país  don  José  Armendaris,  marques 
de  Castelfuerte,  en  la  relación  que  dejó  el  año  de  1736  a  su  sucesor 
el  marques  de  Villagarcía,  se  referia  a  lo  que  dicho  padre  habia  es- 
crito en  lo  tocante  a  misiones  (1). 

Frai  Diego  de  Córdoba  Salinas  imprimió  en  Lima  el  año  de  1651 


(1)  Memorias  de  los  Virreyes  del  Perú,  tomo  3,  pajina  120. 
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una  obra  titulada:  Crónica  dk  la  Relijiosísima  Provincia  db 
los  Doce  Apóstoles  del  Perú,  donde  se  lee  lo  que  sigue: 

«El  reino  de  Chile,  tomado  largamente  hasta  el  estreclio,  tiene  de 
largo,  norte  sur,  desde  el  valle  de  Copiapó,  por  donde  comienza  en 
27°,  quinientas  leguas;  i  de  ancho,  leste  oeste,  desde  la  mar  del  Sur 
a  la  del  Norte,  de  cuatrocientas  hasta  quinientas  de  tierra  por  pacifi* 
car,  que  se  va  ensangostando  hasta  quedar  por  el  estreclvo  en  noventa 
leffuas.  Lo  poblado  deste  reino  serán  trescientas  a  lo  largo  de  la  cosía, 
i  lo  ancho  de  él  veinte  leguas  hasta  la  cordillera  de  los  Andes,  qua 
acaba  cerca  del  estrecho,  i  pasa  muí  alta  i  casi  niempre  cubierta  da 
nieve»  (1). 

Se  ve  que  Córdoba  Salinas,  como  su  compatriota  Juan  de  Figue- 
roa  (Pajina  399  de  este  volumen),  da  a  la  gobernación  de  Chile  por 
la  parte  del  norte  mucha  mayor  anchura  de  la  que  en  realidad 
tenia. 

Evidentemente,  Córdoba  Salinas,  i  Figueroa  han  incurrido  en 
esta  equivocación  por  acatar  la  autoridad  del  cronista  real  Antonio 
de  Herrera  {Pajinos  225  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra). 

Por  lo  demás,  el  testo  de  Córdoba  Salinas  es  un  excelente  comen- 
tario de  la  carta  del  obispo  Puebla  González,  a  que  alude  la  cédula 
de  26  de  abril  de  1703,  puesto  que  describe  exactamente  los  límitep 
que  correspondían  a  la  gobernación  de  Chile  desde  las  45°  50',  o  sen 
desde  los  48°  05*  hacia  el  sur. 

Córdoba  Salinas  marca  perfectamente  bien,  como  otros  testimo- 
nios ya  citados,  la  distinción  que  se  hacia  entre  la  acepción  general 
i  la  especial  del  vocablo  Chile. 

Por  último,  creo  del  caso  advertir  que  Córdoba  Salinas  apoya  lo 
que  escribe  acerca  de  los  límites  de  Chile  en  la  opinión  de  frai  Alon- 
so Fernández,  dominicano^  Historia  Eclesiástica,  capítulo  55, 
pajina  188. 

La  real  cédula  de  26  de  abril  de  1703,  reproducida  poeo  antes, 
advierte  que,  por  despacho  del  mismo  dia,  el  soberano  ordenaba  a 
la  audiencia  de  Santiago  por  lo  que  tocaba  a  que  los  españoles  de 
Chile  vivieran  en  poblaciones,  igual  cosa  que  al  gobernador, 

¿Sostendrán  los  escritores  arjen  tinos  que  esta  materia  era  judicial; 
o.  confesarán  que  la  audiencia  de  Santiago  tenia,  como  las  de  Amé- 
rica, atribuciones  gubernativas? 


(1)  Córdoba  Salinas,  Crónica  de  la  Relijiosísima  Provincia  de  los 
Doce  Apóstoles  del  Perú,  libro  2,  capítulo  17,  j>á¿ina  630. 
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IJI. 


El  Señor  ministro  don  Adolfo  Ibáfiez,  en  el  oficio  de  28  de  enero 
de  1874,  dice  lo  que  signe: 

«En  noviembre  de  1700,  llegó  a  Chile  provisto  del  título  de 
gobernador  del  reino  a  suceder  a  Marín  de  Poveda,  don  Fran- 
cisco Ibáfiez  de  Peralta.  Este  majistrado  continuó  estimulando 
el  movimiento  apostólico  iniciado  por  sus  antecesores;  i  en  comu- 
nicación al  rei,  fecha  30  de  junio  de  1703,  le  da  cuenta  de  lo 
obrado  a  este  respecto. — Después,  le  dice,  que  llegué  a  este  reino;  i 
entré  en  el  ejercicio  de  estos  cargos,  no  ha  ocurrido  novedad  alguna 
para  que  haya  necesitado  convocar  la  junta  de  misiones  que  Vues- 
tra Majestad  se  sirvió  mandar  formar  por  su  real  cédula  de  11  de 
mayo  de  1697;  pero  habiendo  tenido  repetidas  noticias,  desde  que 
estoi  aquí,  del  gobernador  de  Chiloé  de  que  muchos  indios  de  la 
parcialidad  de  los  poyas,  que  son  aquellos  donde  asistió  el  padre 
Mascardi,  i  donde  le  mataron,  por  haber  querido  penetrar  la  tierra 
adentro,  a  querer  reconocer  el  paraje  en  que  habitaban  los  Césares* 
i  que,  dichos  indios  solo  pasaban  a  Chiloé  a  confesarse  i  a  recibir  lo» 
sacramentos,  asegurando  que  cuasi  toda  aquella  parcialidad  se  man- 
tenía en  la  observancia  de  la  reí ij  ion  católica,  desde  que  murió  el 
padre  Mascardi,  que  habrá  treinta  aílos,  i  que  pedian  con  grandes 
instancias  que  se  les  enviasen  misioneros  para  que  les  pudiesen  su- 
ministrar los  sacramentos,  e  instruir  a  los  niños  en  los  misterios  de 
la  relijion,  i  que,  con  mayor  razón,  se  les  debía  conceder  a  ellos  el 
que  tuviesen  ministros  que  les  asistiesen  i  enseñasen,  que  no  a  los 
demás  indios  que  estaban  de  esta  parte  de  la  cordillera,  porque, 
desde  que  pasó  el  padre  Mascardi  a  aquel  paraje,  se  conservaron  con 
solo  una  misión,  i  que,  mientras  los  demás  veian  con  violencia  a  los 
misioneros,  ellos  los  solicitaban  pidiéndose  les  diese  aquel  consuelo; 
i  habiéndome  referido  dicho  gobernador  de  Chiloé  diversas  veces 
estas  noticias,  resolví,  pocos  días  há,  convocar  la  junta  de  misiones 
para  dárselas;  i,  habiéndolo  ejecutado  así,  se  convino  en  ella  se  en- 
viasen dos  padres  de  la  Compañía  para  que  asistiesen  a  la  misión  de 
dichos  poyas;  que  se  les  señalase  el  propio  sínodo,  o  asistencia,  que 
está  determinado  a  los  demás  misioneros  que  están  empleados  en 
este  ejercicio  en  todas  las  reducciones  de  indic-s,  por  convenir;  pues, 
tenemos,- Señor,  por  cierto,  que  se  sacará  mas  fruto  de  esta  misión 
que  de  todas  las  demás  juntas,  supuesto  que  se  reconoce  que,  sin  te- 
ner persona  que  les  afirme  en  los  misterios  de  la  fe,  permanecen  los 
adultos  de  aquella  reducción  de  los  poyas,  desde  qne  el  padre  Mas- 
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cardi  pasó  a  ella;  i  aunque  sea  añadiendo  este  costo  mas  al  situado, 
me  ha  parecido  mui  del  servicio  de  Dios  i  de  Vuestra  Majestad  que 
a  aquella  jente  se  les  envíen  ministros  que  los  mantengan  en  el  ver- 
dadero conocimiento  de  la  relijion  evanjélica,  de  que  me  ha  parecido 
dar  cuentea  Vuestra  Majestad,  esperando  de  su  católico  celo  lo  ten- 
drá a  bien — »  (1). 

Los  documentos  que  paso  a  reproducir  refieren  el  restablecimien- 
to de  la  misión  de  Nahuelhuapi  llevado  a  cabo  por  disposición  del 
presidente-gobernador  de  Chile  don  Francisco  Ibáfiez  de  Peralta,  i 
con  los  ausilios  que  éste  proporcionó. 

El  padre  de  la  Compañía  de  Jesús  J.  A.  X.  Nyel  escribia  desde 
Lima,  con  fecha  20  de  mayo  de  1 705,  al  padre  La  Chaise,  de  la 
misma  Compañía,  confesor  de  Luis  XIV,  una  carta  que  principia- 
ba así: 

«La  protección  con  que  honra  Vuestra  Reverencia  a  todos  los  mi- 
sioneros de  nuestra  Compañía,  i  el  celo  con  que  procura  los  progre- 
sos de  la  fe  en  los  mas  remotos  países,  nos  po  ne  en  la  obligación  de 
esplicar  nuestro  reconocimiento.  P  or  pagar  este  debido  tributo,  i  dar 
a  Vuestra  Reverencia  cuenta  de  nuestro  v  iaje  a  la  China,  de  el  cual 
solo  llevamos  la  mitad,  me  tomo  la  licencia  de  escribirle.  Como  en 
este  tiempo  de  guerra,  tenían  los  ingleses  i  holandeses  cerrado  el 
paso  de  los  estrechos  de  Sonda  i  de  Malaca,  tránsitos  precisos  para 
las  Indias  Orientales,  tuvimos  por  mas  couveniente  tomar  la  derro- 
ta del  estrecho  de  Magallanes  i -del  mar  del  Sud. 

«Al  fin  del  año  de  1703,  partimos  de  San  Malo  los  padres  Brasle, 
de  Rives,  Hebrard  i  yo,  a  bordo  de  dos  navios  (San  Carlos  i  el 
Murinet)  destinados  para  ir  a  la  China,  i  mandados  por  los  señores 
de  Coudray-Perée  i  Fouquet,  hombres  hábiles  i  mui  espertos  en  la 
navegación.  Hicímosnos  a  la  vela  el  dia  26  de  diciembre  con  viento 
favorable,  que  nos  condujo  en  quince  dias  hasta  avistar  las  Canarias. 
Habiendo  padecido  calmas  molestísimas  debajo  de  la  línea,  por  es- 
pacio de  un  mes  entero,  continuamos  nuestra  derrota;  i  después  de 
tres  meses  de  navegación,  nos  hallamos  como  a  sesenta  leguas  del 
estrecho  de  Magallanes,  que  queríamos  pasar  para  entrar  en  el  mar 
del  Sud. 

«Tengo por  inútil  hacer  a  Vuestra  Reverencia  una  descripción  de 
este  famoso  estrecho,  cuyo  primer  descubrimiento  hizo  en  el  año 


(1)  Ibáfiez,  Oficio  al  Plenipotenciario  de  la  República  Arjenttna,  fe- 
cha 28  de  enero  de  1881. 
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1520  Fernando  Magallanes,  tan  célebre  por  sus  viajes  al  rededor 
del  mundo.  Mejor  me  parece  remitir  un  plan  correcto  i  fiel,  según 
las  últimas  observaciones,  que  están  hechas  con  mucha  mas  exacti- 
tud, que  todas  Jas  antecedentes.  Ya  estábamos  dentro  del  primer 
canal,  que  hace  la  entrada  de  el  estrecho,  i  aun  habíamos  echado 
áncora  en  un  recodo  a  la  parte  de  acá  de  la  bahía  de  Gregorio, 
cuando  de  repente  sobrevino  un  viento  tan  impetuoso,  que  nos  rom- 
pió sucesivamente  cuatro  cables,  i  nos  hizo  perder  dos  áncoras.  Es- 
tuvimos a  peligro  de  naufragar;  pero  Dios,  atendiendo  a  nuestros 
votos  i  súplicas,  quiso  libertarnos,  para  guardarnos,  como  esperamos! 
para  mayores  trabajos,  i  para  padecer  muerte  mas  gloriosa  por  la 
gloria  de  su  nombre,  i  en  defensa  de  nuestra  santa  relijion. 

«Durante  el  espacio  de  quince  dias  que  estuvimos  detenidos  en 
este  primer  canal,  en  busca  de  nuestras  áncoras,  i  en  la  conducción 
de  agua  de  un  rio,  que  descubrió  el  señor  Baudran  de  Bellest^ 
oficial  nuestro,  que  le  dio  su  nombre,  tuve  el  gusto  de  echar  pié  a 
tierra  varias  veces  para  glorificar  en  ella  al  Sefior  en  aquella  parte 
del  mundo,  eu  donde  aun  no  había  penetrado  el  evanjelio.  Todo  su 
terreno  es  llano,  bien  que  interrumpido  de  algunos  montecillos.  Pa- 
recióme bastante  bueno,  i  a  propósito  para  cultivarse.  Hai  mucha 
apariencia  de  que  en  este  paraje,  que  es  el  menos  ancho  del  estrecho, 
fué  donde  edificaron  los  españoles,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  la 
fortaleza  del  Nombre  de  Dios,  cuando  concibieron  la  temeraria  e 
inútil  empresa  de  estorbar  a  las  demás  naciones  el  paso  del  estrecho, 
edificando  en  61  dos  ciudades.  Con  este  fin,  enviaron  una  numerosa 
armada  bajo  las  órdenes  de  Sarmiento;  pero  habiéndola  una  tempes- 
tad maltratado  i  dividido,  llegó  el  capitán  al  estrecho  mui  mal  pa- 
rado. Allí  levantó  dos  fortalezas,  una  a  la  entrada  del  estrecho,  que 
creo  fué  el  Nombre  de  Dios,  i  otra  un  poco  mas  adentro,  que  llamó 
la  Ciudad  del  Rei  Felipe,  verisímilmente  en  el  lugar  que  se  llama 
hoi  Port-Famine,  por  haber  miserablemente  perecido  allí  aquellos 
infelices  españoles  por  falta  de  víveres,  i  de  todo  socorro  humano; 
pero  ya  no  se  conoce  vestijio  alguno  de  tales  fortalezas  en  uno,  n[ 
en  otro  sitio.  No  vimos  habitante  alguno  del  país,  porque  aquellos 
pueblos  acostumbran  entrarse  tierra  adentro  en  las  cercanías  de  iu- 
vierno.  Mas  algunos  navios  franceses  que  han  venido  antes  i  des- 
pués, han  visto  muchos  de  ellos  prosiguiendo  el  estrecho;  i  aun  nos 
han  asegurado,  que  parecen  dóciles  i  sociables,  por  la  mayor  parte 
fuertes  i  robustas,  de  grande  estatura  i  de  color  amulatado,  como  el 
de  los  demás  americanos. 

»<Nü  me  paralé  a  hablar  a  Vu^'ra  Reverencia  sobre  su  jenio  i  cos- 
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tu  robres,  por  no  decir  cosa  que  no  s6  de  cierto,  o  que  acaso  sea  falsa; 
pero  sí  me  tomaré  la  libertad  de  participarle  los  movimientos  de 
compasión,  que  la  gracia  i  amor  de  Jesucristo  me  inspiraron  a  vista 
de  las  densas  tinieblas  que  vi  derramadas  sobre  aquella  tierra  aban- 
donada. Consideraba,  por  una  parte,  la  poca  apariencia  que  había  de 
poderse  emprender  la  conversión-  de  aquellos  pobres  pueblos,  i  las 
inmensas  dificultades  que  habia  que  vencer;  i  por  otra,  me  venía 
muchas  veces  a  la  memoria  la  profecía  de  Jesucristo  en  orden  a  la 
propagación  del  evanjelio  por  todo  el  mundo;  que  Dios  tiene  sug 
tiempos  i  momentos  destinados  para  derramar  en  cada  clima  los  te- 
soros de  su  misericordia;  que  veinte  aflos  antes  habian  nuestros  pa- 
dres llevado  el  evanjelio  a  países  tan  apartados  de  la  luz  como  ellos; 
que  quizá  nos  conducía  Dios  a  la  China  por  tan  nuevos  rumbos,  sola 
porque  alguno  de  nosotros,  movido  de  la  necesidad  de  aquellos  po- 
bres bárbaros,  se  determinase  a  quedarse  entre  ellos;  que  mucha» 
florecientes  misiones  debían  su  principio  a  un  naufrajio,  o  a  algún 
otro  accidente,  que  parecía  casual.  Mis  súplicas  a  Dios  eran  para 
que  acelerase  el  feliz  momento,  i  pasaba  mi  atrevimiento  a  ofrecer- 
me a  mí  mismo,  si  era  su  voluntad,  para  tan  noble  empresa,  que  era 
cuanto  creia  yo  poder  hacer  en  las  circunstancias.  Pero  después,  he 
sabido  que  llegaron  otros  votos  antes  que  los  mios,  i  que  estaban  ya 
no  lejos  de  cumplirse;  pues,  luibiendo  arribado  a  Chile,  supimos  que 
los  jesuítas  de  aquel  reino  querían  penetrar  en  la  primera  ocasión 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  distante  solo  cien  leguas  de  algu- 
nas de  nuestras  misiones.  Bien  tendrá  ésta  con  que  llenar  los  mayo- 
res alientos;  no  les  faltará  abundancia  de  cruces,  ni  grandes  frió» 
que  sufrir,  desiertos  espantosos  que  penetrar,  ni  salvajes  que  seguir 
en  sus  largas  correrías.  Esta  será  en  el  sud,  lo  que  es  en  el  norte  la 
misión  de  los  iraques  i  hurones  de  la  Canadá,  para  los  que  tengan 
la  gloria  de  hacer  aquí,  lo  que  allá  se  está  haciendo,  casi  un  sigla 
ha,  con  tantos  trabajos  i  constancia. 

irHecha  esta  pequeña  digresión,  vuelvo  a  nuestro  viaje.  Como  la 
pérdida  de  nuestros  cables  i  áncoras  no  nes  permitía  ya  pasar  el  es- 
trecho de  Magallanes,  donde  es  preciso  ancorar  todas  las  noches,  i 
demás  de  esto,  estaba  ya  mui  próximo  el  invierno  de  el  país,  resol- 
vieron nuestros  capitanes,  sin  pérdida  de  tiempo,  buscar  por  el  es- 
trecho de  Maire  rumbo  mas  seguro  i  fácil  para  el  mar  del  Sud;  i 
así  levamos  áncora  el  dia  11  de  abril  de  1704  para  salir  de  un  es- 
trecho, c  ir  a  buscar  el  otro.  A  dos  dias  estábamos  ya  en  el  segundo, 
el  cual  pasamos  en  cinco  o  seis  horas,  con  un  tiempo  mui  favorable. 
Costeamos  mui  de  cerca  la  tierra  del  Fuego,  que  me  pareció  un 
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archipiélago  de  muchas  islas,  no  un  continente,  como  se  ha  creído 
hasta  ahora. 

«Aquí  de  paso  debo  advertir  un  error  mui  considerable  de  nues- 
tros mapas,  así  antiguos,  como  modernos,  los  cuales  dan  a  la  tierra 
del  Fuego,  que  se  estiende  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el 
de  Maire,  mucha  mas  estension  en  lonjitud  de  la  que  tiene  en  reali- 
dad; pues,  según  el  cómputo  exacto  que  hemos  hecho,  no  pasa  de 
sesenta  leguas,  aunque  los  mapas  le  dan  mas.  La  tierra  del  Fuego 
está  habitada  de  salvajes,  aun  mas  desconocidos,  que  los  de  la  tierra 
raagallánica.  Diósele  el  nombre  de  tierra  del  Fuego,  a  causa  de  la 
multitud  de  fuegos  que  vieron  por  la  noche  los  primeros  que  la  des- 
cubrieron. 

«Algunas  relaciones  nos  dicen  que,  habiendo  don  García  de  No- 
dal obtenido  del  rei  de  España  dos  fragatas  para  observar  este  nue- 
vo estrecho,  echó  allí  áncoras  en  una  bahía,  en  que  halló  muchos  de 
aquellos  isleflos,  que  le  parecieron  dóciles  i  de  buen  natural.  Si 
hemos  de  creer  a  dichas  relaciones,  aquellos  bárbaros  son  blancos 
como  los  eurojfcos;  pero  se  desfiguran  i  mudan  el  color  natural  de 
sus  rostros  con  varias  pinturas.  Andan  medio  cubiertos  de  pieles  de 
animales,  con  un  collar  de  conchas  de  almejas  blancas  i  relucientes 
al  cuello,  i  un  cinto  de  cuero  al  rededor  del  cuerpo.  Su  manteni- 
miento ordinario  se  reduce  a  una  yerba  amarga  que  lleva  el  país, 
cuya  flor  es,  con  corta  diferencia,  como  la  de  nuestros  tulipanes. 
Estos  pueblos  hicieron  toda  suerte  de  obsequios  a  los  españoles,  tra- 
bajando con  ellos,  i  t rayéndoles  los  pescados  que  cojian.  Estaban 
armados  de  arco  i  flecha,  cuya  punta  era  de  piedra  mui  bien  traba- 
jada; i  llevaban  consigo  un  cuchillo,  también  de  piedra,  el  cual  con 
sus  armas  echaban  a  tierra,  cuando  se  llegaban  los  españoles,  en'  se- 
flal  que  se  fiaban  de  ellos.  Sus  cabanas  se  componían  de  arbole* 
enlazados  unos  con  otros,  con  una  abertura  en  el  techo,  que  termi- 
naba en  punta,  para  dqjar  paso  libre  al  humo.  Sus  canoas,  hechas 
de  cortezas  de  gruesos  árboles,  estaban  bastantemente  bien  trabaja- 
das; pero  eran  solo  de  doce  a  quince  pies  de  largo,  i  dos  de  ancho-  i 
así  solo  cabían  siete  u  ocho  hombres.  Su  figura  era  casi  como  la  de 
las  góndolas  de  Venecia.  Repetían  los  bárbaros  muchas  veces  boo 
boo;  mas  no  sabemos  si  esto  era  grito  natural,  o  alguna  palabra  de 
su  lengua.  Parecían  de  buen  entendimiento,  i  algunos  aprendieron 
el  padrenuestro  con  mucha  facilidad. 

«Finalmente,  esta  costa  de  la  tierra  del  Fuego  es  mui  alta;  la  fal- 
da de  los  montes  está  toda  poblada  de  gruesos  árboles,  mui  espesos 
i  elevados,  i  la  cima  casi  siempre  cubierta  de  nieve.  Hai  muchos 
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parajes  seguros  i  buenos  para  echar  áucora,  i  tomar  refresco.  Al  pa- 
sar el  estrecho,  avistamos  a  nuestra  izquierda,  a  distancia  como  de 
tres  leguas,  la  tierra  de  los  estados  de  Holanda,  que  nos  pareció  muí 
alta  i  montuosa. 

«En  fin,  pasado  el  estrecho  de  Maire,  i  descubiertas  a  la  parte  de 
allá  algunas  islas,  que  están  ya  señaladas  en  nuestros  mapas,  comen- 
zamos a  espcrimentar  el  rigor  de  aquel  clima  en  el  invierno  con  nn 
gran  frió,  mucho  granizo,  incesantes  llu  vias,  i  con  la  brevedad  de 
los  dias,  que  no  pasaban  de  ocho  horas,  i  demás  de  esto,  tan  som- 
bríos, que  nos  tenian  en  una  especie  de  noche  continua.  Entramos, 
pues,  en  este  mar  tempestuoso,  donde  padecimos  vientos  terribles, 
los  cuales  separaron  nuestro  navio  de  el  que  mandaba  el  sefior  Fou- 
quet;  i  nos  combatieron  tempestades  tan  recias,  que  llegamos  a  temer 
mas  de  una  vez  ser  arrojados  a  alguna  tierra  desconocida.  Con  todo, 
no  pasamos  la  altura  de  57  £°  dé  latitud  meridional;  i  después  de 
haber  combatido  contra  la  violencia  de  los  vientos  mas  de  quince 
dias,  doblamos  culebreando  el  cabo  de  Hornos,  que  es  la  punta 
mas  meridional  de  la  tierra  del  Fuego.  Aquí  notamos  otro  error 
.Je  nuestros  mapas,  que  ponen  el  cabo  de  Hornos  a  57£°,  i  no  puede 
ser,  pues,  aunque  nosotros  no  subimos  a  esta  altura,  como  acabo  de 
decir,  pasamos  bastante  lejos  del  cabo,  i  no  le  vimos;  lo  que  nos  ha- 
ce creer  que  su  verdadera   situación  estará  a  56¿°  cuando  mas. 

«Como  nuestra  mayor  dificultad  consistía  en  doblar  el  cabo  de 
Hornos,  proseguimos  con  menos  trabajo  nuestra  derrota,  i  poco  a 
poco  nos  fuimos  hallando  en  mares  mas  quietos  i  tranquilos;  de 
suerte  que,  en  cuatro  meses  de  navegación,  arribamos  al  puerto  de 
la  Concepción,  en  el  reino  de  Chile,  donde  echamos  áncora  el  dia  13 
de  mayo,  segundo  dia  de  pascua  de  Pentecostés.  En  esta  ciudad,  tie- 
ne un  colejio  nuestra  Compañía,  en  donde  aquellos  padres  nos  reci- 
bieron con  grandes  muestras  de  amistad. 

«La  Concepción  es  ciudad  episcopal,  poco  rica  i  corta,  sin  embar- 
go, de  ser  su  terreno  mui  fértil  i  abundante.  En  ella,  está  todo  mas 
barato,  que  en  el  Perú,  si  no  los  jéneros  de  Europa,  que  se  venden 
mucho  mas  caros.  Sus  casas  son  bajas  i  mal  hechas,  sin  muebles,  ni 
ornato.  Las  iglesias  sienten  los  efectos  de  la  pobreza  del  país;  i  las 
calles  son  como  las  de  los  villajes  de  Francia.  El  puerto  es  bueno, 
espacioso  i  seguro,  aunque  el  viento  de  norte  reina  en  él  bastante  en 
invierno  i  otoño.  Ocho  dias  después  de  nuestro  arribo  a  la  Concep- 
ción, aportó  allí  el  Murinct,  que  se  había  apartado  de  nosotros,  como 
dcjjmos  dicho,  i  nos  sacó  del  temor  en  que  estábamos  de  si  le  había 
sucedido  algún  contrario  accidento.  En  la  Concepción,  solo  nos  de- 
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tuvimos  lo  preciso  para  tomar  algún  refresco,  i  descansar  algo  de  las 
fatigas  de  nuestro  viaje;  i  así,  a  los  quince  días,  lucimos  vela  hacia 
el  Perú,  dejando  en  la  Concepciou  el  Murinet,  que  necesitaba  mas 
tiempo  para  repararse  i  descansar»  (1). 

El  mismo  padre  Nyel  escribía  con  igual  fecha  desde  Lima  al  pa- 
dre Dez,  de  la  Compaflía  de  Jesús,  rector  del  colejio  de  Estraburgo, 
una  carta,  en  la  cual  se  leen  las  siguientes  noticias: 

«Pudiera  dar  parte  a  Vuestra  Reverencia  de  otras  muchas  noticias 
dignas  de  su  piedad,  si  emprendiera  hablarle  de  la  famosa  misión 
del  Paraguai,  tantas  veces  perseguida,  i  a  pesar  de  las  persecuciones 
siempre  tan  floreciente,  que  sirve  de  modelo  a  todas  las  que  se  esta- 
blecen de  nuevo  en  la  América  Meridional;  pero  como  se  ha  dado 
al  público  la  historia  de  esta  misión,  donde  cada  uno  puede  ver  las 
virtudes  heroicas  de  los  operarios  que  la  han  cultivado,  i  el  fervor 
de  los  neófitos  que  la  componen,  dejaré  de  hablar  de  ella,  limi- 
tándome a  dar  alguna  noticia  de  otra  misión,  fundada  dos  años  hd 
en  las  tierras  mas  meridionales  de  América,  de  donde,  con  el  tiem- 
po, se  espera  poder  penetrar  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  que 
avistamos  en  nuestro  viaje.  Como  pertenece  esta  misión  a  la  provin- 
cia de  Chile,  que  tiene  pocos  operarios,  i  está  mui  cargada  de  mu- 
chas otras  misiones  de  españoles  i  de  las  naturales  del  país  que  se 
han  convertido,  no  puede  emplear  sino  un  corto  número  de  sujetos 
en  el  cultivo  de  tan  dilatado  campo.  Por  otra  parte,  pide  esta  mi- 
sión talentos  singulares  en  sus  misioneros;  pues  deben  tener  una  sa- 
lud fuerte  i  robusta,  un  desapego  perfecto  de  todas  las  comodidades 
de  la  vida,  en  fin,  una  suavidad  que  gane  los  corazones,  una  forta- 
leza, valor  i  constancia  que  esté  a  prueba   de  las  dificultades  mas 
arduas  en  medio  de  un  pueblo  bárbaro;  pero,  por  feroz  e  indómita 
que  sea  esta  nación,  bajará  la  cabeza  para  recibir  el  yugo  de  la  reli- 
jion  cristiana,  si  el  celo  de  los  hombres  apostólicos  se  regula  por 
aquella  sabiduría  sobrenatural,  que  no  mira  sino  a  Dios,  por  aquel 
desinterés  que  no  busca  sino  la  salvación  de  las  almas,  i  sobre  todo, 
por  aquella  dulzura  que  gana,  antes  de  rendir,  los  entendimientos. 
Habrá  como  treinta  años  que  murió  el  padre  Nicolás  Mascardi  de 
nuestra  Compañía,  hombre  ilustre  por  los  grandes  trabajos  que 
pasó,  i  por  los  pueblos  que  convirtió,  el  cual  gastó  muchos  años  en 
barbechar  este  campo  estéril  e  inculto,  i  fué  con  tan  feliz  suceso, 


(1)  Davin.  Cartas  Edificantes  i  Curiosas  escritas  de  las  misiones  estran- 
jeras  por  al*/ unos  misio ñeros  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  $,  paji- 
nas 257  i  siguientes. 
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que  recojió  una  abundante  mies,  i  mereció  después  la  corona  del 
martirio  como  premio  correspondiente  a  sus  apostólicos  trabajos. 
Desde  aquel  tiempo,  esta  tierra,  regada  con  sangre  tan  preciosa,  ha 
dado  tan  bellas  esperanzas,  que  muclws  jesuítas  de  la  provincia  de 
Chile  se  han  ofrecido  a  continuar  la  empresa  del  padre  Mascar  di  f 
cuyo  nombre  se  he  hecho  venerable  de  los  mismos  que  le  martiriza- 
ron, pues,  movidos  estos  pueblos  de  el  arrepentimiento  de  su  delito, 
i  prevenidos  interiormente  de  la  gracia  que  les  alcanza  de  Dios,  mu- 
cho tiempo  lia  que  pidieron  jesuítas  que  les  enseñasen  el  camino  del 
cielo.  Aseguran  muchos  de  ellos  que  se  lea  ha  aparecido  el  padre,  i 
consolado,  prometiéndoles  que  irian  allá  misioneros  para  instruirlos 
i  convertirlos.  En  efecto,  o  sea  verdadero  el  hecho,  o  sea  rumor  sin 
fundamento,  dos  años  después  inspiró  Dios  al  padre  Felipe  de  la 
Laguna  que  pusiese  mano  en  obra  tan  importante  a  la  salvación  de 
las  almas.  Habiéndome  venido  a  las  manos  una  relación  que  escribe 
este  padre  a  un  amigo  suyo,  dándole  cuenta  de  sus  trabajos,  1  de  los 
medios  de  que  se  ha  valido  para  plantear  esta  misión,  envío  a  Vues- 
tras Reverencias  un  resumen  de  ella»  (1). 

El  documento  a  que  este  sacerdote  se  referia  es  el  que  sigue. 

Relación  del  establecimiento  de  la  misión  de  Nuestra  Señora  de  Nahuelhuapi,  saca- 
da de  una  carta  del  padre  Felipe  de  la  Laguna  de  la  Compañía  de  Jesua. 

«Había  algunos  aflos  que,  con  particular  vocación  i  singular 
disposición  de  su  misericordia,  me  llamaba  Dios  a  la  conversión 
de  los  indios  llamados  pulches  i  poyas,  situados  enfrente  de  Chiloó, 
i  del  otro  lado  de  las  montañas  de  los  contornos  de  Nahuelhuapi, 
a  cincuenta  leguas  del  mar  del  Sur,  en  la  altura  de  casi  42°  de 
latitud  meridional.  La  memoria  reciente  de  la»  virtudes  heroi- 
cas de  el  padre  Nicolás  Mascardi  habia  hecho  nacer  i  crecer  en  mí 
el  deseo  de  recojer  lo  que  habia  sembrado;  i  como  es  mui  fecun- 
da la  sangre  de  los  mártires,  no  dudaba  que  habia  de  hallar  una  di- 
chosa i  abundante  mies.  Sin  cesar  suspiraba  por  esta  amada  misión, 
i  encerraba  en  el  fondo  de  mi  corazón  estos  santos  deseos,  sin  atre- 
verme a  darlos  a  conocer,  porque,  mirando  las  cosas  con  los  ojos  de 
la  prudencia  humana,  me  parecia  casi  imposible  mi  intento.  No 
obstante,  como  venía  de  Dios  mi  vocación,  me  puse  en  sus  manos,  i 
le  dejé  el  cuidado  de  disponer  los  medios  mas  convenientes  para  la 


(1)  Davin,  Cartas  Edificantes  i  Curiosas  de  las  misiones  extranjeras 
por  algunos  misionero»  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  5,  pajinas  \A2  i 
siguientes. 
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ejecución  de  los  designios  que  me  inspiraba.  Conocí  presto  que  le 
era  agradable  mi  confianza,  porque  su  providencia,  que  nos  gobierna 
por  caminos  secretos,  i  siempre  admirables,  permitió  que  me  nom- 
brasen mis  superiores  por  vicerrector  del  colejio  de  Chiloé,  i  me 
mandaron  ir  a  Santiago,  capital  de  Chile,  por  causa  de  algunos  ne- 
gocios que  pedian  mi  presencia.  Me  dio  el  Señor  a  conocer  que  el 
viaje  había  de  servir  para  otra  cosa  mucho  mas  importante,  que 
aquella  para  que  me  hacían  ir  a  Santiago.  En  efecto,  habiendo  por 
fortuna  hallado  en  el  puerto  de  Chiloé  un  navio  que  hacía  vela 
para  Valparaíso,  que  es  el  puerto  de  la  ciudad  capital,  llegé  allá 
en  quince  días,  i  di  parte  al  padre  provincial  del  ánimo  que  me  ha- 
bía inspirado  Dios  de  establecer  una  nueva  misión  en  Nahuelhuapi. 
Aprobó  mi  resolución,  i  me  dio  palabra  de  apoyarla  con  todo  su  po- 
der. Me  puse  en  movimiento  para  asegurar  el  suceso  de  tan  grande 
obra.  Di  principio,  interesando  a  las  personas  mas  santas  i  celosas  a 
unir  sus  oraciones  con  las  mias  para  alcanzar,  a  fuerza  de  súplicas 
i  penitencias,  las  gracias  necesarias  para  tan  difícil  empresa.  Sobre 
todo,  lo  encomendé  a  un  santo  relijioso  de  nuestra  Compañía,  el 
hermano  Alonso  López,  venerable  por  la  inocencia  de  su  vida,  por 
la  santa  sencillez  que  reina  en  todas  sus  acciones,  por  el  don  estraor- 
dinario  de  oración,  i  principalmente,  por  su  tierna  devoción  a  Ma- 
ría Santísima,  de  quien  recibía  singulares  favores.  Le  di  palabra  de 
poner  la  misión  bajo  de  la  protección  de  tan  poderosa  abogada,  i 
que  todas  las  iglesias  que  hiciese  en  honra  de  Dios  serían  dedicadas 
a  la  madre  de  misericordia,  si  me  alcanzaba  lo  que  le  pedia.  Pocos 
dias  después;  vino  a  mí  el  hermano,  con  semblante  alegre,  i  me  dijo: 
que  pusiese  toda  mi  confianza  en  Dios,  i*  que  saldría  bien  la  empre- 
sa en  que  pensaba. 

«Habia  dificultades  casi  invencibles.  Nada  podía  yo  hacer  sin 
el  beneplácito  del  gobernador  de  Chile,  i  este  caballero  estaba 
opuesto  a  los  nuevos  establecimientos,  o  por  el  sentimiento  que  tuvo 
de  ver  muchos  abandonados  por  no  haberlos  podido  mantener,  o 
porque,  estando  sin  dinero  el  erario  del  rei,  no  podia  hacer  los 
avances  necesarios  de  caudal  para  fundar  nueva  misión.  En  tan 
tristes  circunstancias,  clamé  con  confianza  al  Señor,  que  es  el  dueño 
do  los  corazones,  haciendo  voto  de  decir  treinta  misas,  i  ayunar 
treinta  dias  a  pan  i  agua  en  honra  de  la  Santísima  Trinidad,  si  al- 
canzaba el  permiso  del  gobernador.  Escribí  este  voto  en  un  papel;  i 
habiéndolo  perdido,  cayó  en  manos  de  un  sujeto,  quien,  sin  saberlo 
yo,  lo  llevó  al  gobernador.  Pocos  dias  después,  habiendo  con  mu- 
cho fervor  encomendado  este  negocio  a  Nuestro  Señor,  me  sentí  tan 
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lleno  de  confianza  de  salir  bien  con  mi  intento,  que  me  determiné  a 
hacerle  una  visita.  Saliendo  de  ca*a,  dije  a  un  amigo  mió  que  en- 
contré, que  iba  a  pala<;\  i  que  no  volvería  al  colejio  sin  la  licencia 
que  iba  a  pedir.  En  efecto,  habiendo  pedido  audiencia,  me  con- 
dujeron al  cuarto  del  señor  gobernador,  quien  estaba  leyendo  el 
voto  que  había  hecho,  i,  sin  esperar  que  le  hablase,  me  dijo: — vaya- 
se Vuestra  Reverencia,  padre  mió;  su  negocio  está  concluido,  i  ven- 
go en  ello  de  buena  gana;  i  esté  persuadido  que  cooperaré  a  su  celo 
en  cuanto  de  mí  dependiere,  según  las  órdenes  e  intenciones  del  rei, 
mi  amo;  vayase  Vuestra  Reverencia  a  ganar  almas  para  Jesucristo; 
pero  sin  olvidarse  de  encomendar  a  Dios  a  Su  Majestad  i  a  mí. — De- 
bo decir  a  Vuestra  Reverencia  que  jamas  sentí  ni  gozo  interior,  ni 
consuelo  mas  puro,  qu  e  aquel  que  me  llenó  el  corazón  en  este  ins- 
tante, i  desde  entonces  me  premió  Dios  de  antemano  mui  lil eral- 
mente  las  penas  i  fatigas  que  habia  de  padecer  por  su  amor  en  el 
viaje  que  emprendí  para  llegar  al  lugar  de  mi  misión. 

«Habiendo  dado  gracias  a  Dios  por  favor  tan  particular,  dispuse 
mi  partida  con  las  limosnas  que  me  dieron  algunas  personas  piado- 
sas. Compré  ornamentos  de  iglesia,  algunas  curiosidades  convenien- 
tes para  hacer  algunos  cortos  regalos  a  los  indios,  las  provisiones 
precisas  para  mi  viaje;  i  en  el  mes  de  noviembre  de  1703,  me  puse 
en  camino  con  el  padre  José  María  Sesa,  que  me  dieron  los  superio- 
res por  compañero. 

«No  puedo  esplicar  las  aventuras  molestas  i  contratiempos  que 
nos  sucedieron,  ni  los  trabajos  que  pasamos  en  casi  doscientas  le- 
guas que  anduvimos  por  caminos  impracticables,  atravesando  to- 
rrentes i  rios,  montes  i  bosques,  sin  socorro  i  sin  guias,  en  una  total 
falta  de  todas  las  cosas.  Cavó  enfermo  mi  compañero  de  una  fuerte 
calentura  en  la  mitad  del  camino,  lo  que  me  obligó  a  enviarle  al- 
colejio  mas  cercano  con  algunos  de  los  que  me  acompañaban;  i  con 
eso,  me  quedé  casi  solo  i  abandonado  en  medio  de  estos  indios  fero- 
ces, a  quienes  el  nombre  español  es  tan  odioso,  que  quien  por  des- 
gracia cae  en  sus  manos  no  puede  librarse  de  su  furor  i  crueldad; 
pero  me  sacó  el  Señor  de  todos  estos  peligros  de  un  modo  maravi- 
lloso, después  de  haberme  juzgado  digno  de  padecer  algo  por  su 
amor,  en  un  viaje  de  casi  tres  meses.  Llegué,  pues,  con  mucho  alien- 
to i  salud  al  término  deseado  de  mi  misión  de  Nahuelhuapi.  Me  re- 
cibieron los  caciques,  o  jefes  del  pueblo,  como  un  ánjel  del  cielo.  Co- 
mencé erijiendo  un  altar  debajo  de  una  tienda,  con  toda  la  decencia 
posible,  entre  tanto  que  se  fabricase  una  iglesia.  Visité  a  los  princi- 
pales del  país,  convidándolos  a  que  viniesen  a  vivir  conmigo  para 
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fundar  un  pequeño  pueblo,  i  para  que  yo  pudiese  ejercitar  los  mi- 
nisterios con  mas  fruto.  Tuve  el  eonsuelo  de  ver  los  neófitos,  bau- 
tizados en  otro  tiempo  por  el  padre  Maseardi,  asistir  a  los  oficios 
divinos  i  a  la  esplicacion  de  la  doctrina  cristiana,  con  tal  fervor, 
devoción  i  hambre  espiritual,  que  puedo  fundar  grandes  i  sólidas 
esperanzas  de  su  firmeza  en  la  fe  i  sinceridad  de  sus  promesas.  Lue- 
go fui  a  consolar  a  los  enfermos  i  ancianos  que  no  podian  visitarme; 
i  bauticé  a  algunos  niños  con  el  consentimiento  de  sus  padres. 

«Este  primer  consuelo  creció  mucho  con  el  arribo  del  padre  José 
Guillermo,  enviado  por  los  superiores  para  ocupar  el  lugar  del  pa- 
dre Sesa.  Concertamos  los  medios  mas  propios  para  establecer  sóli- 
damente nuestra  misión,  i  resolvimos  que  61  se  quedase  en  Nahuel- 
huapi  para  construir  una  pequeña  iglesia  i  casa,  i  que,  entre  tanto, 
%Ha  yo  a  Valdivia  a  solicitar  la  protección  del  gobernador  en  favor 
de  los  neófito*,  i  empeñé  a  los  caciques  a.  que  h  escribiesen  una 
carta  mui  cortesana ,  pidiéndole  su  amistad  i  amparo.  Llegué  a  Val- 
divia a  principios  de  abril  de  1704  con  los  diputados,  a  quienes  re- 
cibió con  mucho  gusto  i  ternura  el  señur  gobernador  don  Manuel 
de  Autesia,  dándome  mil  muestras  de  estimación  i  amistad,  i  empe- 
ñando su  palabra  de  ayudar  en  cumio  pudiera  a  este  nuevo  estable- 
cimiento. Detúvome  en  esta  ciudad  el  tiempo  preciso  para  concluir 
mis  dependencias,  i  partí  de  allí  a  mediado  del  mismo  mes  de  abril  i 
con  los  dos  diputados,  a  quienes  entregó  su  respuesta  el  gobernador 
para  los  caciques,  i  era  del  tenor  siguiente: 

« — Señores: 

« — He  sabido  con  mucho  gusto  por  vuestra  carta,  i  por  lo  que  me 
dijeron  vuestros  diputados,  el  buen  recibimiento  que  habéis  hecho  a 
los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  i  la  resolución  que  habéis 
tomado  de  abrazar  nuestra  santa  reí ij ion;  i  por  tanto,  después  de 
haber  dado  solemnes  gracias  a  Dios,  señor  soberano  del  cielo  i  de 
la  tierra,  por  tan  feliz  noticia,  debo  aseguraros  que  no  podéis  pensar 
en  cosa  que  sea  mas  del  agrado  del  gran  monarca  de  las  Españas  i 
de  las  Indias  Felipe  V,  mi  señor  i  mi  dueño,  a  quien  Dios  colme 
de  gloria,  de  prosperidad  i  de  años;  por  lo  cual,  enmo  représenlo  su 
l^ersona  en  el  empleo  con  que  me  ha  honrado,  os  ofrezco  i  os  pro- 
meto de  su  parte  para  siempre  su  amistad  i  protección  para  vosotros, 
i  para  los  que  siguiesen  vuestro  ejemplo,  haciéndoos  saber  al  misino 
tiempo  que  debéis  tener  cuidado  que,  después  de  haber  abrazado  la 
fe  católica y  todos  vuestros  vasallos  presten  juramento  de  fidelidad  i 
obediencea  al  rei}  mi  amo,  quien  será  siempre  vuostro  apoyo,  vues- 
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tro  protector  i  vuestro  defensor  contra  todos  vuestros  enemigos;  i 
así,  desde  hoi,  yo  i  mis  sucesores  queremos  mantener  con  vosotros 
una  constante  amistad  i  una  sólida  correspondencia  para  socorreros 
en  vuestras  necesidades;  i  esperando  que  seréis  mui  fieles  en  ejecu- 
tar lo  que  os  prescribo  en  nombre  del  rei,  mi  amo,  he  querido 
hacer  mi  palabra  mas  auténtica,  poniendo  aquí  el  sello  de  mis  ar- 
mas. Valdivia,  a  8  de  abril  de  1704. — Don  Manuel  de  Aitiesia.— 
«A  mi  vuelta  de  Valdivia,  hallé  una  pequeña  iglesia  edificada  en 
Nahuelhuapi,  a  los  neófitos  llenos  de  fervor,  i  muchos  catecúme- 
nos dispuestos  a  recibir  el  bautismo,  por  el  celo  del  padre  Guiller- 
mo, mi  compañero.  Fué  recibida  la  carta  del  gobernador  con  mucho 
gozo  de  todo  el  pueblo,  i  comenzamos  mui  de  veras  a  poner  manos 
a  la  obra  de  Dios.  Ya  hemos  hecho  una  pequeña  casa,  i  echado  los 
cimientos  de  una  iglesia  mas  grande,  porque  empiezan  a  buscarnos 
las  naciones  vecinas.  No  obstante,  como  el  país  en  que  estoi,  está  po- 
blado de  dos  naciones,  llamada  la  una  pulches,  i  la  otra  poyas,  pa- 
rece haber  entre  ellos  celos  i  emulación,  porque  me  quisieron  disua- 
dir los  pulches  que  trabajase  en  la  conversión  de  sus  vecinos,  di- 
ciéndome  que  es  una  nación  fiera,  cruel  i  bárbara,  con  la  cual  no  se 
puede  tratar. 

«Yo,  que  conocía  el  buen  jenio  i  docilidad  de  los  poyas,  que  me 
habían  instado  mucho  a  que  los  instruyese,  conocí  que  obraban  los 
pulches  con  pasión;  i  así,  juntando,  algunos  dias  después,  a  los  prin- 
cipales de  esta  jente,  les  hablé  con  mucha  eficacia,  poniéndoles  de- 
lante de  los  ojos  las  razones  que  no  me  dgjaban  seguir  su  consejo. 
Les  dije  que  quería  Dios  salvar  a  todos  los  hombres,  sin  escepcion 
de  personas;  que  no  podían  los  ministros  de  Jesucristo  escluir  del 
reino  del  cielo  a  ningún  pueblo,  sin  faltar  a  la  justicia  i  a  su  obliga- 
ción, porque  eran  enviados  a  instruir  i  bautizar  a  todas  las  jentes;  i 
que  ellos  mismos,  si  querían  ser  verdaderos  cristianos,  debían  ser 
los  primeros  en  procurar  con  celo  la  salvación  i  conversión  de  los 
poyas,  los  cuales  eran  hermanos  en  Jesucristo,  herederos  de  su  glo- 
ria, i  rescatados  igualmente  con  su  sangre  preciosa,  derramada  para 
salvar  al  mundo  entero;  que  el  estorbo  que  pretendían  poner  a  la 
conversión  de  sus  vecinos  era  lazo  i  ardid  del  demonio,  común  ene- 
migo de  los  hombres,  para  privar  a  este  pueblo  del  beneficio  inesti- 
mable de  la  fe,  i  asimismo  de  todo  mérito,  haciéndoles  quebrantar 
un  precepto  de  caridad.  Hicieron  en  ellos  estas  razones  bastante  im- 
presión, i  sin  mas  tardanza,  me  dieron  palabra  de  no  oponerse  a  la 
enseñanza  i  conversión  de  los  poyas.  En  fin,  habiendo  vencido  esta 
dificultad,  que  podia  retardar  el  progreso  del  evanjelio,  i  habiendo 
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dispuesto  los  corazones  de  aquellos  que  con  mas  fervor  nie  pedían  el 
santo  bautismo,  escojí  un  dia  solemne  para  hacer  con  mas  pompa  las 
ceremonias,  i  los  bauticé  a  todos.  Ahora  tengo  grande  consuelo  de 
ver  la  mudanza  maravillosa  que  ha  obrado  la  gracia  de  Jesucristo 
en  sus  costumbres  i  conducta,  en  su  fervor  i  fidelidad  en  cumplir 
con  sus  obligaciones. 

«Estas  son,  padre  mió,  las  primicias  de  mis  trabajos  apostólicos. 
Ruegue,  Vuestra  Reverencia,  al  Sefior  que  envíe  operarios  celosos  i 
de  mucho  aliento,  i  que  disponga  el  espíritu  i  el  corazón  del  infinito 
pueblo  que  nos  rodea  para  que  reciba  la  fe,  i  para  que  se  digne  el 
Sefior  de  derramar  su  bendición  sobre  mi  ministerio.  No  haré  ahora 
la  descripción  del  país,  ni  hablaré  de  las  costumbres  i  usos  de  los 
pueblos,  por  no  haber  estado  aquí  tiempo  suficiente  para  conocerlas 
bien.  Para  el  verano  que  viene,  estaré  mejor  informado,  porque  in- 
tento recorrer  todo  el  país  para  reconocerlo  con  mas  exactitud,  i  esta- 
blecer misiones  en  los  parajes  que  juzgare  convenientes.  Se  estiende 
este  país  hasta  el  estrecho  que  llaman  de  Magallanes,  i  tiene  poi% 
aquel  todo  mas  de  cien  leguas;  i  del  lado  del  mar  del  Noiie,  tiene 
muchas  mas.  Me  atrevo  a  prometerme  que  querrá  Dios  servirse  de 
un  instrumento  tan  flaco  como  yo  para  ganar  a  Jesucrito  esta  gran- 
de estension  de  tierras;  i  espero  que  su  providencia,,  siempre  alerta 
para  la  conversión  de  los  infieles,  inspirará  a  muchos,  animados  de 
su  espíritu,  a  venir  a  tomar  parte  en  nuestros  trabajos  i  a  acabar  lo 
que  tan  felizmente  hemos  comenzado. — Felipe  de  la  Laguna*.  (1). 

La  relación  precedente  da  a  conocer  que  el  restablecimiento  de  la 
misión  de  Nahnelhuapi  importaba  un  verdadero  acto  jurisdiccional 
de  las  autoridades  chilenas,  contra  lo  que  el  sefior  don  Antonio  Ber- 
mejo pretende  en  el  trozo  copiado  en  la  pajina  368  de  este  volú- 
jnen. 

El  padre  Laguna  declara,  en  esa  relación,  que  no  podia  restaurar 
la  misión  de  Nahuelhuapi,  «sin  el  beneplácito  de  él  gobernador  de 
Chile.» 

El  presidente-gobernador  don  Francisco  Ibáfiez  de  Peralta,  se- 
gún consta  de  la  relación,  consintió  en  ello,  por  sí  solo,  i  sin  solici- 
tar previo  permiso  del  monarca. 

El  misionero  se  dirijió  al  gobernador  de  Valdivia  para  conseguir 
los  recursos  de  que  habia  menester. 


(1)  Davin,  Cartas  Edificantes  i  Curiosas  de  las  misiones  estrahjeras 
por  algunos  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  5,  pajinas  144  i 
siguientes. 
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Esta  última  circunstancia  prueba,  no  solo  que  la  misión  de  Na- 
huelhuapi  estaba  en  el  territorio  de  Chile,  sino  también  ademas  que 
no  pertenecia  a  la  jurisdicción  de  Cuyo,  lo  que  guarda  la  mas  per- 
fecta consonancia  con  lo  que  he  njanifestado  en  la  pajina  409  de  este 
volumen,  i  en  otros  lugares  de  esta  obra. 

IV. 

El  jesuíta  Miguel  de  Olivares,  on  la  Historia  de  la  Compañía 
db  Jesús  en  Chile,  capítulo  17,  párrafos  7,  8  i  9,  pajinas  502  i 
siguientes,  refiere  prolijamente  el  restablecimiento  de  la  misión  de 
•   Nahuelhuapi  por  el  padre  Felipe  de  la  Laguna. 

De  la  misión  apostólica  i  gloriosa  de  Nahuelhuapi;  i  con  cuántos  trabajos  se  mantuvo. 

«El  primer  apóstol  de  esta  trabajosísima  misión  fué  el  vene- 
rable mártir  padre  Nicolás  Mascardi,  como  se  dirá  en  su  vida. 
Quien  la  volvió  a  fundar  de  nuevo  i  a  proseguirla,  fué  el  padre  Fe- 
lipe Vander-Meren,  o  de  la  Laguna,  que  así  le  llamaron  aquí  por 
significar  eso  su  nombre  en  idioma  fl  amenco,  de  donde  era  el  padre. 
Mas  las  circunstancias  con  que  se  fundó  esta  segunda  vez  son  dig- 
nas de  saberse,-  i  no  me  parece  que  se  deben  omitir.  Todo  ,1o  que 
aquí  se  dijere  lo  supe  del  mismo  padre  Felipe,  de  su  compañero  el 
padre  Juan  José  Guillermo,  i  también  por  haberlo  visto. 

«Fué  señalado  el  padre  Felipe  de  la  Laguna  (llamémosle  así,  que 
es  mas  fácil  que  Vander-Meren)  a  los  dos  afios  de  llegar  a  Chile 
para  la  misión  de  Chiloé;  i  el  año  de  1702,  corriendo  aquellas  mi- 
siones, como  era  de  costumbre,  estando  en  las  islas  de  Calbuco,  lle- 
garon allí  unos  indios  puelches  de  nación,  confinantes  con  los  poyas; 
i  dijéronle  cómo  eran  naturales  de  la  provincia  de  Nahuelhuapi, 
ennoblecida  con  la  apostólica  vida  ¡glorioso  martirio  del  venerable 
padre  Nicolás  Mascardi,  que,  treinta  años  antes,  les  habia  predicado 
i  enseñado  la  fe,  que  todavía  conservaban,  aunque  el  padre  fué 
muerto,  §n  que  ellos  no  habían  cooperado,  ni  sus  parientes  (i  en 
esto  no  decían  bien);  que  harto  lo  habian]scntido,  por  acordarse  mu- 
cho de  aquel  santo  padre,  que  tanto  les  quiso  i  enseñó,  de  cuya  doc- 
triua  se  acordaban,  guardando  la  fe  de  los  españoles,  cuya  amistad 
deseaban  grandemente;  i  que  la  venían  a  solicitar  por  aquellos  tra- 
bajosos caminos.  Aseguráronle  que,  si  pasase  a  sus  tierras,  sería  bien 
recibido;  i  que  tendrían  a  gran  fortuna  el  verle  en  sus  tierras;  i  que 
en  ellas  asentase  casas  e  iglesia,  como  la  tenían  los  padres  de  Chiloé; 
que  no  deseaban  otra  cosa,  que  el  ser  buenos  cristianos.  El  padre 
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Felipe  los  recibió  con  agrado,  i  los  agasajó,  i  sacó  un  vaso  de  vino,  i 
les  brindó.  Aquellos  respondieron: — vino  nó;  que  el  santo  padre 
Mascardi  nos  dijo  que  no  lo  bebiésemos  (¡miren  quó  recabitas!);  V 
así  no  lo  bebemos. — Todo  esto  fué  finjido,  que  bien  lo  bebian.  Lue- 
go dijeron  dos  o  tres  que  se  querían  confesar.  Llevólos  el  padre  a  su 
toldo,  donde  los  confesó,  aunque  no  sabemos  cómo  la  hicieron,  si 
fué  de  todos  sus  pecados,  i  con  el  debido  dolor;  mas  el  padre  quedó 
admirado  de  ver  lo  bien  que  les  instruyó  el  padre  Máscardi,  pues, 
en  tantos  afios,  sin  pasto  espiritual,  se  acordaban  de  los  requisitos 
del  santo  sacramento  de  la  penitencia;  i  que  ellos  de  su  propio  mo- 
tivo hubiesen  solicitado  el  sacramento  repugnante  a  la  carne  i, 
sangre. 

«Visto  esto,  le  pareció  al  fervoroso  padre  que  ya  habia  hallado  el 
lleno  de  sus  deseos;  i  que  esta  era  la  preciosa  margarita  que  habia 
venido  a  buscar  desde  Flándes  por  tantos  caminos  i  navegaciones;  i 
teníase  por  dichoso  de  haberla  encontrado.  Mas,  opusiéronsele  de- 
lante muchas  dificultades:  la  distancia  de  los  superiores,  sin  cuya 
licencia  no  se  podia  dar  pasó;  i  el  permiso  de  parte  del  gobiamo, 
sin  cuyo  consentimiento  no  se  podían  levantar  iglesias,  ni  misiones 
nuevas;  i  todo  mui  distante  por  tantas  mares  i  tierras  de  infieles. 
Mas  el  celoso  padre,  con  una  cierta  confianza  en  Dios,  que  habia  de 
facilitar  los  medios  i  abrir  el  camino  a  tan  gloriosa  empresa,  pro- 
metió a  aquellos  indios  puelches,  que  cuánto  antes  iria  a  sus  tierras; 
i  desde  entonces,  se  resolvió  con  todas  sus  fuerzas  a  vencer  todas  las 
dificultades  para  conseguir  esta  misión. 

«Veamos  cómo  Dios,  con  su  alta  providencia,  facilita  las  cosas 
que  nos  parecen  imposibles,  i  se  consiguió  cuanto  este  fervoroso  pa- 
dre deseaba.  Por  diciembre  de  1702,  llegó  pliego  de  gobierno  para 
esta  provincia  de  Chile;  i  hallando  difunto  al  padre  Matías  Merle- 
beh,  a  quien  venía  la  patente  de  rector  del  colejio  de  Chiloé,  fué  el 
padre  Felipe  de  la  Laguna  subrogado  en  su  lugar.  Juntamente  es- 
cribía nuestro  padre  jeneral  que,  en  cuanto  a  la  profesión  del  padre 
Felipe,  aunque  estaba  bien  informado  de  su  virtud,  mas  no  en 
cuanto  a  la  suficiencia  de  sus  letras,  por  no  haber  llegado  sus  infor- 
mes de  Flándes,  no  se  la  podia  enviar  absolutamente;  i  encargaba  al 
padre  provincial  que  avisase  al  padre  Felipe  que  se  examinase  si 
queria,  i  que  hallándole  los  requisitos  necesarios  en  materia  de  doctri- 
na, le  diese  la  profesión  de  cuarto  voto,  i  que  en  caso  de  no  querer 
examinarse,  en  llegando  los  informes  de  su  primitiva  provincia,  se 
daria  en  otro  despacho  la  providencia  conveniente.  En  esfa  confor- 
midad, le  escribió  el  padre  provincial,  señalándole  por  rector,  i  dan- 
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dolé  facultad  de  pasar  a  Chile,  en  conformidad  de  lo  que  nuestro 
padre  disponía.  Por  marzo  de  1702,  recibió  este  pliego,  con  el  cual 
entró  en  notables  cuidados,  sin  saber  qué  resolver.  Por  una  parte, 
abandonaba  su  profesión,  por  no  dejar  de  servir  en  aquella  misión, 
pareciéndole  que,  por  buscar  su  decoro,  que  para  servir  a  Dios  no  le 
hacía  falta,  no  se  debía  esponer  a  los  riesgos  del  mar.  Por  otra,  se  le 
representaba  que  aquella  era  disposición  de  Dios,  para  que  solicitase 
la  misión  de  los  puelches,  para  que  cumpliese  la  palabra  que  les 
dio. 

«Ya  se  determinaba  a  quedar,  cuando,  encomendándose  a  Dios  i 
al  glorioso  San  José,  en  cuyo  dia  estaba,  i  hacía  un  año  que  por  su 
medio  había  recibido  la  salud  corporal,  i  perfeccionado  el  buen  esta- 
do de  su  alma,  como  se  dice  en  su  vida,  dice  el  mismo  padre  en  un 
pape],  que,  habiendo  resuelto  el  quedarse  en  Chiloé,  se  halló  total- 
mente mudado,  i  con  una  fuerte  emoción  interior,  que  juntamente  le 
hablaba  i  le  decía: — Yo  no  te  hice  rector  para  que  te  quedases  en 
Chiloé,  sino  para  habilitar  tu  persona,  i  facilitar  que  pases  a  Santia- 
go. Quiero  de  ti  que  vayas  a  tratar  de  la  misión  de  los  puelches  i 
poyas,  i  que  trabajes  en  la  demanda  hasta  morir,  dejando  lo  demás 
a  mi  providencia.  Para  esto,  está  detenido  este  navio  aquí  tantos 
meses,  sin  salir  por  los  vientos  contrarios.  Luego  tendrá  buen  tiem- 
po, i  hará  viaje. — Fué  esta  habla  tan  clara,  i  venía  tan  acompañada 
con  las  señales  que  prudentemente  persuadían  que  la  habla  era  de 
Dios.  Habia  estado  un  bajel  en  el  puerto  de  Chacao,  donde  el  padre 
se  hallaba  cuando  recibió  espliego,  el  cual,  ya  cargado  i  con  todos 
los  despachos,  no  habia  podido  salir,  porque,  aunque  lo  habia  intenta- 
do, siempre  le  salía  el  viento  en  contra;  ¡Sor  cuya  dilación,  el  maestre 
estaba  notablemente  pesaroso.  Llegó  a  hablar  el  padre  de  su  viaje;  i 
él  esplicó  su  aflicción  i  atrasas.  Consolóle  el  padre  diciéndole: — No 
se  aflija,  que  Dios  le  detenia  porque  me  llevase,  que  luego  tendre- 
mos viento  sur  favorable. — Embarcóse  el  padre;  i  al  punto,  entró  el 
viento  que  se  deseaba,  que  en  breve  los  puso  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso, de  donde  pasó  a  Santiago,  i  llegó  a  principios  de  abril. 

«Fué  bien  recibido  de  los  superiores,  a  quienes  representó  que 
solo  se  habia  valido  de  la  licencia  de  pasar  a  Santiago,  no  para  exa- 
minarse, sino  para  fundar  la  misión  de  los  puelches,  que  en  lo  de- 
mas  cedía  a  cualquier  derecho,  que  podia  fundar  la  licencia  de  nues- 
tro padre.  Era  a  la  sazón  provincial  el  padre  Simón  de  León,  sujeto 
a  toda^  luces  grande,  así  por  sus  eminentes  letras,  como  por  el  gran 
talento  de  gobierno  que  el  Señor  le  habia  dado.  Este  alabó  su  hu- 
milde resignación,  i  le  dijo  que,  puesto  que  habia  llegado,  hiciese 


ENTRE   CHILE   I   LA   REPÚBLICA   A IU ENTINA  429 

w  VwuiruutfWWMWifwmi  r*ri^r>nririnnnnnijy^nnr>r>nir)n  nrirM~rifY"i-i-i-i-i-ijTrii*yiriotn~i->i-ir>i"ii~i"  rnfwinnnnrrirvini  <•*"""  -—  -*-*--  —  -B-|-|-  ■  -nr 

é 

ambas  cosas,  que  la  una  no  se  oponía  a  la  otra,  pues  para  todo  había 
tiempo,  i  que  los  superiores  le  traían  para  un  fin,  i  Dios  para  otro. 
Sujetóse  a  este  dictamen  tan  prudente,  i  luego  empezó  a  repasar  los 
puntos  de  las  materias  que  le  señalaron;  i  en  un  mes,  se  halló  hábil 
para  ponerse  a  la  censura  de  cuatro  examinadores,  de  quienes  salió 
aprobado  de  los  maestros  de  Chile,  como  lo  había  sido  también  por 
los  de  Flándes,  como  se  supo  después  por  carta  de  nuestro  padre 
Miguel  Anjel.  Habiendo  salido  aprobado,  hizo  la  profesión  el  dia  9 
de  mayo,  pascua  del  Espíritu  Santo. 

«Luego  trató  el  padre  Laguna  de  su  principal  negocio,  i  por  lo 
que  habia  hecho  el  viaje.  Mucha  dificultad  halló  en  los  nuestros  por 
las  muchas  que  tenia  el  fundar  en  parte  tan  retirada,  sin  comunica- 
ción de  Chile,  por  estar  en  lo  último  de  los  indios  de  guerra,  i  por 
Chiloé  mas  de  cincuenta  leguas  de  Castro,  i  habiéndose  de  traspor- 
tar todo  a  hombros  de  indios  i  por  agua,  habiendo  mucho  mar  i  dos 
lagunas,  cada  una  de  siete  a  ocho  leguas  de  navegación,  divididas 
estas  lagunas  entre  sí  con  la  cordillera  de  por  medio,  i  la  laguna  de 
Todos  Santos,  separada  del  mar  de  Chiloé  por  mas  de  ocho  leguas 
de  unas  montañas  impenetrables,  llenas  de  barrancas  i  pantanos,  que 
todo  está  despoblado.  A  todas  estas  dificultades,  respondió  el  padre, 
i  lo  facilitó  con  los  superiores  que  le  concedieron  la  ucencia,  si  sacar- 
se el  consentimiento  del  señor  gobernador. 

«Alegre  con  esta  licencia,  dispuso  negociar  con  Dios  el  benepláci- 
to del  gobierno.  Valióse  de  los  padres  i  hermanos  de  casa  para  que 
le  ayudasen  a  alcanzar  de  Dios  el  que  pudiese  mover  ai  señor  presi- 
dente, le  concediese  poder  fundar  la  misión;  i  todos  liberalmente  le 
ofrecieron  ayunos,  disciplinas,  silicios  i  misas  los  padres,  comunio- 
nes los  hermanos.  Lo  mismo  hicieron  las  relijiosas  carmelitas  des- 
calzas de  esta  ciudad,  con  su  priora  la  madre  Teresa  Francisca  del 
Niño  Jesús,  quienes  por  escrito  ofrecieron  un  gran  tesoro  de  estas 
riquezas  espirituales.  Con  esto,  entró  en  posesión  de  alcanzar  lo  que 
tanto  deseaba.  Hubo  también  revelación  de  que  lo  conseguiría,  pues 
el  hermano  Alonso  López  se  lo  aseguró  de  parte  de  la  madre  de 
Dios.  Juntamente  el  mismo  padre  Felipe  tenia  como  una  cierta 
satisfacción,  que  era  como  una  luz  que  le  aseguraba  que  alcanzaría 
su  pretencion.  Determinó  hablar  al  señor  presidente;  i  llegando  a 
su  presencia,  pidió  un  santo  cristo,  el  cual  traído,  se  hincó  de  rodi- 
llas delante  de  él;  i  sacando  un  papel  del  pecho  que  llevaba  escrito, 
i  obtenida  la  licencia  de  Su  Señoría  para  leerlo,  empezó  en  el  tenor 
siguiente: 

« — Yo,  Felipe  de  la  Laguna,  de  la  Compañía  de  Jesús,  prometo 
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a  la  Santísima  Trinidad,  delante  de  María  SantÍMma  i  de  toda  la 
corte  celestial,  que  diré  treinta  misas,  i  ayunaré  treinta  dias  a  pan  i 
agua  para  la  prosperidad  eterna  i  temporal  del  sefior  gobernador  i 
presidente,  don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta,  caso  que  concediere 
hoi  lo  que  le  vengo  a  pedir  a  favor  de  los  indios  puslches  i  poyas, — 
Estas  formales  palabras  son  sacadas  de  un  escrito  suyo.  Oíle  decir 
al  mismo  padre  que  también  tenia  el  papel  que  leyó  treinta  disci- 
plinas i  treinta  silicios,  i  de  procurar  que  otros  hiciesen  las  misma» 
obras  de  penitencia  por  el  mismo  fin.  Oyó  el  piadoso  gobernador, 
con  atención,  ternura  i  compunción,  el  modo  sencillo  con  que  propo- 
nía el  relijioso  padre  su  pretencion,  i  conoció  que  era  negocio  de 
Dios;  i  al  punto  le  respondió  que  desde  luego  le  concedía  lo  que  le 
suplicaba  a  favor  de  aquellos  bárbaros.  De  que  el  padre  le  dio  hu- 
mildemente las  gracias,  i  se  retiró  al  colejio,  donde  dio  cuenta  a  los 
superiores  de  lo  que  babia  negociado,  i  a  todos  los  padres  i  herma- 
nos las  gracias  de  lo  que  le  habian  ayudado  con  sus  oraciones,  que, 
mediante  ellas,  había  conseguido  tan  buen  despacho.  Todo  esto  lo 
ejecutó,  hincándose  de  rodillas  en  el  suelo,  delante  de  los  superiores 
i  demás  sujetos,  como  también  lo  ejecutó  delante  de  las  madres  car- 
melitas, de  que  todos  quedaron  confundidos  i  edificados. 

«Publicóse  en  la  ciudad  de  Santiago  la  determinación  que  se  habia 
tomado,  i  cómo  el  padre  Felipe  partía  a  los  poyas,  a  fundar  casa  e 
iglesia,  i  predicar  el  san  to  evanjelio,  que  todas  celebraron,  i  muchos 
concurrieron  con  sus  limosnas  para  que  el  padre  se  aviase  de  lo  ne- 
cesario para  aquella  nueva  misiou,  donde  era  preciso  llevar  i  con- 
ducir un  todo.  Que  no  ignorándolo  el  padre  Laguna,  de  lo  que  le 
dieron  los  piadosos  caballeros  i  mercaderes,  que,  edificados  de  ver 
su  celo  i  solicitud  de  aquellas  pobres  almas,  los  mas  olvidados,  le 
ofrecian,  dispuso  cuanto  le  pareció  preciso  para  su  misión,  pues,  en 
espacio  de  solo  tres  meses,  se  recojieron  mil  pesos,'  i  las  alhajas  ne- 
cesarias para  casa  e  iglesia;  i  al  fin  de  ellos,  se  halló  desembarazado 
para  poder  emprender  su  viaje. 

«Salió  de  Santiago,  a  23  de  agosto  de  1703,  para  la  misión  de  los 
puelches  i  poyas,  donde  habia  de  hacer  alto.  Contar  todos  los  suce- 
sos de  su  viaje,  trabajos,  riesgos  de  la  vida,  i  tanto  como  padeció  por 
los  indios  intermedios,  esto  se  queda  para  su  vida,  que  escribió  el 
padre  Juan  José  Guillermo,  su  compañero  i  testigo  de  vista;  i  yo 
procuraré  decir  algo  de  este  venerable  i  apostólico  padre.  Basta  por 
ahora  decir  que,  el  dia  23  de  diciembre,  llegó  al  término  de  su  pere- 
grinación solo,  sin  compañero,  porque  uno  de  los  trabajos  que  pade- 
ció fué  l;i  enfermedad  grave  del  compañero  que  le  habian  señalado 
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i  en  paraje  donde  no  le  podia  socorrer,  i  fué  necesario  que  volviesen 
a  la  misión  mas  cercana.  Puesto  en  el  paraje  llamado  Nahuelhuapi, 
le  hospedaron  tres  indios  que  encontró:  dos  puelches,  llamados  Ca- 
nicura,  i  el  segundo  Huepu,  el  otro  era  poya,  llamado  Maledica, 
que  luego  desembarazaron  un  ranchito  de  su  habitación,  que  se 
componía  de  uno»  cueros  de  vaca  i  de  caballo,  i  le  hicieron  todo  el 
buen  recibimiento  que  cabia  en  su  cortedad. 

«El  indio  Canicura  era  cristiano,  bautizado  por  el  padre  Nicolás 
Masca rd i;  era  bien  capaz;  llamábase  Bartolomé;  teníase  por  mestizo, 
hijo  de  un  español  i  una  puelche.  De  este  mestizo  Canicura,  se  infor- 
mó el  celoso  padre  de  la  forma  de  doctrina  cristiana  que  les  habia 
enseñado  el  venerable  padre  Mascar  di;  i  aunque  se  contaban  ya 
treinta  años  desde  su  gloriosa  muerte,  le  dijo  en  su  lengua  puelche, 
mui  diferente  de  la  de  Chile,  aunque  también   la  entienden  i  la 
hablan,  la  oración  del  padrenuestro,  ave  ruaría,  credo  i   manda- 
mientos con  el  acto  de  contrición,  i  forma  de  persignarse,  i  las  pre- 
guntas del  catecismo.  Luego  las  escribió  el  padre,  i  cojió  de  memoria, 
i  todos  los  dias,  mañana  i  tarde,  rezaba  con  aquellos  indios  que  habló 
allí.  Corrió  la  voz  de  la  llegada  del  padre,  i  se  fueron  juntando  los 
indios  a  darle  la  bienvenida,  todos  aquellos  que  se  hallaban  la  tie- 
rra adentro,  siguiendo  sus  cazas,  que  de  eso   viven.  No  les  cojió  de 
nuevo  esta  noticia,  que  la  estaban  esperando,  por  causa  de  que  corría 
voz  mui  válida  entre  estos  indios  puelches  i  poyas,  de  que  el  vene- 
rable padre  Nicolás  Mascardi,  su  primer  apóstol,  habia  bajado  del 
cielo  lleno  de  resplandores,  i  les  predicaba  a  los  poyas  i  enseñaba  de 
nuevo  en  aquel  estado  glorioso,  lo  mismo  que  les  enseñaba  cuando 
estaba  con   ellos,  afeándoles  sus  vicios,  i  animando  a  otros  8  perse- 
verar en  su  buen  estado,  asegurándoles  que  presto  -vendrían  padres 
a  sus  tierras  que  les  enseñarían  lo  mismo  que  él  les  enseñó.  Esto  fué 
tan  sabido,  que  un  indio,  que  vivía  cuando  los  padres  estaban  allí, 
decía: — Los  españoles  dicen  que  Mascardi  murió;  mas  si  murió  ¿cómo 
lo  ven  los  poyas  bajar  i  hablar  con  ellos?,  porque  los  muertos  no 
hablan. — Algo  conjeturó  el  demonio  también  de  esta  entrada  de  los 
padres  a  esta  misión;  porque,  años  antes,  sin  poder  disimular  su  sen- 
timiento, lo  manifestó  a  una  junta   de  brujos,  i  a  varios  que  se  ha- 
llaron presentes.    Viéndole   éstos  algo  triste,  le  preguntaron  la  cau- 
ta, a  que  respondió: — Estoi  así,  porque  sé  que  presto  vendrán  padres 
a  estos  parajes,   que  han  de  enseñar  la  fe  de    Cristo,   lo  cual  siento 
grandemente. — Todo  esto  míe  en  crédito  de  estos  celosos  padres, 
diva  entrada  en  estas   provincias  no  podia  causar  al  demonio  aflic- 
ción, sin  dar  mucha  gloria  a  Dio-,  ¡  ser  de   grande  provecho  a  las 
almas. 
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Dtscríbene  el  paraje  de  la  misión;  i  como  se  empero  a  trabajar  en  ella; 

i  riesgo  de  la  vida  que  padecieron. 

«Ya  que  tenemos  al  padre  en  su  deseada  misión,  será  bien  que 
brevemente,  como  en  todo  lo  demás,  se  diga  algo  de  su  situación,  i 
costumbres  de  los  indios,  para  que  se  vea  lo  que  fué  tan  apetecido 
i  buscad<*\le  nuestros  fervorosos  jesuítas.  Llámase  el  paraje  Nahuel- 
huapi  en  lengua  de  Chile,  por  una  isla  que  tiene  una  espaciosa  la- 
guna de  mas  de  ocho  leguas  de  lonjitud,  i  de  ancho,  fuera  de  mu- 
chas ensenadas  bien  grandes,  tres  leguas,  i  en  partes  cuatro,  hasta 
que  se  va  angostando  en  un  rio  que  de  ella  corre  tan  caudaloso,  como 
Maipo.  De  donde  cojió  este  nombre,  no  sabemos;  sí,  que  significa 
isla  del  Tigre.  Está  entre  dos  órdenes  de  cordilleras  altísimas,  de 
cuyas  vertientes  se  forma  la  laguna.  Corren  las  unas  al  sur,  i  rema- 
tan en  el  estrecho  de  Magallanes,  i  otras  se  dividen  a  Ch  i  loé.  De 
estos  parajes,  cor  montaflas  i  lagunas,  que  era  el  camino  por  donde 
se  comunicaban,  hasta  el  mar  i  p'ierto  de  Ralun,  hai  veinticinco  le- 
guas; de  Ralun  a  Calbuco,  por  mar,  catorce  leguas;  de  Cal  buco  a  la 
ciudad  de  Castro,  veinticuatro,  también  por  mar.  De  los  muchos 
volcanes  que  tiene  esta  cordillera,  está  uno  a  la  vista  de  Nahuel- 
huapi,  llamada  Anón  por  los  indios,  en  un  cerro  que  descuella  sobre 
los  demás;  siempre  está  cubierto  de  nieve.  Este  volcan  se  tiene  ob- 
servado, que  siempre  que  pasaba  alguno  por  aquella  cordillera  a 
vista  del  cerro,  despedía  de  sí  tal  fragor  como  un  trueno  mui  recio; 
de  suerte  que  los  puelches  lo  tenian  por  seflal  de  que  iba  o  venía 
jente;  pues  se  percibía  de  partes  distantes.  El  padre  Felipe  i  el  pa- 
dre Guillermo,  que  pasaron  hartas  veces  el  camino,  confesaban  que 
siempre  le  habian  oído.  Yo  pasé  una  vez,  i  confieso  que  tronó  do» 
veces.  I  estando  el  día  claro  i  sereno,  de  repente  dio  un  trueno  tan 
fuerte,  aunque  ya  con  la  noticia,  no  hizo  novedad  a  ninguno  de  los 
compañeros.  Por  esto  se  persuadían  que  en  aquel  volcan  había  al- 
gún demonio,  que,  con  aquella  demostración,  daba  señal  de  su  asis- 
tencia, o  que,  con  pacto  de  los  indios,  estaba  allí  para  que  les  avisase 
cuando  iba  jente  a  sus  tierras  para  prevenirse,  i  si  recelaban  guerra, 
huir.  Mas  los  padres  le  mandaron  en  nombre  de  Cristo  salir  de  la 
montaña,  i  que  jamas  inquietase  a  los  pasajeros. 

«Por  esta^  cordilleras  que  corren  al  sur,  hai  diversas  naciones  de 
indios,  que  todas  tienen  su  idioma  particular,  aunque  todos  entien- 
den la  lengua  poya,  que  es  mui  jeneral  a  todos  estos  indios.  Se  les 
aparece  ei  demonio  en  varias  formas,  que  les  hace  muchas  vejacio- 
nes, i  atemorizándoles,  i  algunas  veces  quitándoles  la  vida,  sin  que 
sus  flechas  les  defiendan  de  su  rigor.  Su  alimento  es  la  caza,  porque 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINA        433 

en  estas  partes^  por  el  mucho  frió,  no  se  dan  las  sementeras;  solo  eú 
la  isla,  se.dan  algunas  papas,  i  quinua,  i  arvejas,  i  guisantes.  Caballo» 
i  yeguas  es  el  alimento  que  mas  estiman,  mas  que  otra  cosa  alguna. 
Cojen  avestruces,  de  cuya  caza  sacan  la  carne  para  comer,  i  las  plu- 
mas que  venden,  i  se  llegaron  á  estimar  mucho  entre  los  españoles, 
así  para  toquillas  de  los  sombreaos  las  pequeñas,  i  para  plumeros  las 
grandes.  De  los  guanacos,  también  cqjen  la  carne  para  su  alimento, 
i  de  «líos  sacan  las  piedras  bezares,  que  se  estiman,  como  es  noto- 
rio. Estos  indios  puelches  de  Nahuelhuapi  son  muí  cavilosos,  sa- 
bidos para  trazar  cualquiera  maraña,  iracundos.  Tres  veces  eetu-» 
vieron  para  matar  a  los  padres;  i  en  una,  el  indio  que  tenían  por 
mas  fiel,  le  amenazó  de  suerte  al  padre  Felipe,  que  ya  estuvo  de 
rodillas  para  recibir  el  golpe,  solo  porque  se  le  puso  que  por  el  pa«*  . 
dre  le  habia  acontecido  una  desgracia,  de  que  ellos  tenian  la  culpa, 
i  el  padre,  no  solo  estaba  inocente,  sino  ignorante  del  ««aso. 

«En  las  dilatadas  campañas  que  miran  a  la  cordillera  de  la  otra 
'  banda  de  la  laguna,  están  los  poyas,  cuya'  conversión  pretendió  el 
esfuerzo  del  venerable  padre  Mascardi  i  del  padre  Felipe;  i  juzga- 
ron ambos  que,  para  plantar  la  misión,  este  paraje  de  Nahuelhuapi 
era  el  mas  cómodo  por  la  necesidad  que  habia  del  comercio  con  los 
españolee  para  la  manutención  de  los  misioneros;  pues  era  necesa- 
rio condecir  harina  para  hostias,  i  vino  para  celebrar,  porque,  para 
beber  i  comer,  poco  se  podia  gastar  de  uno  i  otro,  i  toda  la  ropa 
para  vestir  a  la  jejite  i  a  los  mismos  padres.   Este  paraje  era  el  mas 
inmediato  a  Chiloé,  i  para  Valdivia,  aunque  se  habia  de  pasar  por 
los  indios  pehuenches,  que  con  el  agasajo  se  vencía.  Para  uno  i  otro 
viaje,  era  aquel  sitio  el  mas  a  propósito,  i  para  la  reducción  de  unos 
i  otros  indios  era  el  mas  acomodado;  porque,  estando  los  poyas  con- 
finantes, presto  se  entraba  en  sus  tierras,  o  por  tierra,  o  atravesando 
tres  leguas  de  laguna.  Esta  nación  de  los  poyas  se  mereció  el  afecto 
especial  de  los  dos  varones  apostólioos,  e  inclinó  su  celo  a  procura* 
«u  salvación,  por  el  singular  agasajo  con  que  algunos  de  ellos  mani- 
festaron su  buena  voluntad.  La  cual  mostraron  también  en  la  fide- 
lidad  que  guardaron  al  padre  Mascardi;  pues,  habiendo  hecho  tantos 
viajes  por  sus  tierras,  ninguno  le  molestó,  antes  bien  le  defendieron; 
i  aunque  murió  en  ellas,  no  fueron  ellos  cómplices.   Sintieron  su 
muerte,  porque  perdieron  a  un  tan  gran  bienhechor  suyo.  Lo  mismo 
hicieron  con  el  padre  Felipe,  i  otros  padres,  que  fueron  a  sus  tierras. 
I  una  vez  quelos  nahuehualpis  quisieron  maloquear  i  matar  al  pa- 
dre Felipe  con  sus  compañeros,  vino  un  poya,  cacique  fronterizo, 
con  su  jente,  llamado  Talian,  i  los  retó,  diciendo  que  quitaría  la  vida 
LA  c.  de  L.  55 
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a  quien  hiciese  mal  a  los  padres,  i  ofreció  al  padre  su  amparo.  Son 
indios  de  buena  disposición,  mas  altos  que  los  demás,  i  ni  tan  more- 
nos; de  suerte  que,  si  ellos  tuvieran  mas  cultura  i  policía,  podian 
pasar  por  españoles.  No  son  incapaces;  i  son  mas  sanos,  que  los  puel- 
ches, tiu  mantenimiento  es  la  caza  que  ofrecen  los  montes,  caballos, 
vacas.  Su  vestido  no  es  otro,  que  una  manta  o  pellón  de  pieles  de 
guanaco,  que  les  cubre  desde  la  cabeza  a  los  pies;  i  en  uno  u  otro,  se 
envuelven.  Este  es  el  vestido  de  las  mujeres,  todo  lo  demás  está  sin 
abrigo;  solo  se  ciñen  a  la  cintura  uno  como  delantar,  que  a  las  mu- 
jeres llega  hasta  las  rodillas,  i  a  los  hombres  remata  en  punta  que, 
para  andar  a  caballo,  prenden  en  la  misma  correa  por  las  espaldas. 

«Su  ejercicio  no  es  otro,  que  andar  de  unas  partes  en  otras  en  sus  - 
cazas  con  sus  flechas  i  bolas  enramadas  (laques),  con  que  pelean  cuan- 
do tienen  guerra.  Las  casas  de  los  poyas  i  puelches  no  son  mas  que 
unos  toldos  de  cuero  de  vaca  o  de  caballo,  que,  cuando  se  mudan,  car- 
gan en  sus  caballón.  Del  verdadero  Dios,  no  tienen  noticia,  de  suerte 
que  puedan  dar  razón  de  que  hai  un  creador  de  todas  las  cosas.  Solo ' 
temen  o  conciben  una  causa  oculta,  que  ellos  no  ven,  ni  saben  qué  es, 
la  cual  les  puede  hacer  mal,  o  bien,  a  quien  llaman  allí  chahuelli,  co- 
mo en  Chile  huecubu,  i  les  parece  que  esta  causa  invisible  puede 
mas  que  ellos.  Aborrecen  loe  pecados  de  injusticia.  Tienen  por  nece- 
sario el  contrato  del  matrimonio  para  que  pueda  ser  libre  la  comu- 
nicación de  las  personas,  aunque,  en  la  poligamia,  no  ponen  reparo; 
i  ésta  no  solo  es  de  un  hombre  con  muchas  mujeres,  sino  también 
de  una  mujer  con  muchos  hombres,  con  los  cuales  alternativamente 
comunica;  i  viven  todos  en   una  casa;  i  cuando  el  uno  va  a  la  caza, 
el  otro  sustituye  sus  veces,  que  es  lo  particular  que  entre  éstos  se 
halla.  A  los  poyas,  los  dividen  en  poyas  del  norte,  i  poyas  del  sur; 
por  los  del  norte,  entienden  a  los  que  viven  hacia  Mendoza  i  Bue- 
nos Aires,  que  confinan  con  éstos  del  sur.  Mas  acá  no  se  entiende 
por  poyas,  sino  es  éstas  del  sur. 

«También  a  los  poyas,  los  llaman  puelches;  i  es  de  saber  que  no 
hai  nación  que  se  llame  puelche,  i  se  tenga  por  tal;  porque  puelche 
quiere  decir  jente  de  mas  allá,  de  tierra  adentro,  jente  de  allende. 
Por  eso,  los  de  la  Concepción,  Valdivia  i  Chiloé  llaman  a  éstos 
puelches,  porque  viven  retirados;  mas  ellos  llaman  puelches  a  los 
que  viven  mas  adentro,  hacia  el  sur,  i  ninguna  nación  se  tiene  por 
puelche.  Mas  como  a  éstos  de  Nahuelhuapi  los  españoles  los  llaman 
puelches,  nosotros  los  nombraremos,  así,  aunque  ellos  no  se  tienen 
por  tales,  porque  ooncü>en  con  ese  nombre  una  jente  bárbara,  muí 
retirada  de  su  comercio.  Las  bebidas  que  usan,  i  son  mui  propias  de 
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ellas,  sou  una  chicha  que  hacen  de.  unas  frutas  silvestres  de  los  ár- 
boles, porque  tienen  poco  grano.  Las  mas  *  principales  son  muchi  i 
laurapá,  que  no  sé  a  qué  árbol  pueda  corresponder  en  Europa,  si 
bien  el  lourapú  me  parecía  que  tenia  el  olor  del  lentisco.  Una  i  otra 
embriagan.  Sacan  algunas  raíces,  que  buscan  para  comer,  que  sin 
sembrar,  dan  las  campañas:  una  llaman  pikuí,  otra  llocon,  otra 
muiiti;  i  la  que  es  mas  abundante  i  estimada,  es   la  que  llaman  fu- 
cuyo,  que  en  Chile  llaman  libtu.  En  materia  de  gobierno,  no  tienen 
estos  indios  cosa  en  forma.  Reconocen  alguna  cabeza  en  cada  par- 
cialidad, a  quien  acuden  en  sus  trabajos;  i  si  reciben  algún  agravio, 
les  dicen  que  hagan  otro  tanto;  que  se  compense  hurtando,  si  algo 
le  deben,  o  que  maten,  si  lo  pide  el  caso,  ofreciéndole  ampararle. 
A  esta  misma  cabeza,  pertenece  el  juntar  jen  te  para  sus  guerras  i 
malocas,  i  capitanearlos;  mas  todo  por  via  de  ruego,  no  de  imperio, 
o  por  temor  servil  de  algún  grave  daflo  que  le  pueden  hacer,  no  por 
via  de  justicia,  sino  de  venganza  i  mala  voluntad,  i  a  escondidas  i 
traición.  El  homicidio  i  el  hurto  son   los  que  esperimentan  estos, 
castigos.  De.  las  abominaciones  contra  naturaleza,  no  hacen  mucho 
reparo,  si  no  se  reduce  a  estos  dos  puntos,  de  vida  i  daflo  personal. 
El  casarse  con  sus  propias  hijas,  aunque  no  les  parece  bien,  no  Id 
dicen  que  se  aparte,  ni  por  ello  le  hacen  daño.    Este  corto  imperio 
no  solo  reside  en  los  hombres,  sino  en  las  mujeres,  si  son  capaces. 
Aun  alcanzamos  a  una  vieja  que  en  su  mocedad  gobernó  a  los  puel- 
ches de  Nahuelhuapi,  los  j un taba^  hacía  parlamentos,  los  incitaba  a 
las  malocas;  i  los  españoles  la  llamaban  la  reina. 

«La  otra  cordillera  divide  a  estos  puelches  de  los  indios  de  Chile 
por  todas  aquellas  tierras  que  llaman  pehuenches,  por  cuya  razón 
esta  tierra  es  frij idísima,  donde  todo  el  año  nieva  i  hiela,  sin  que  en 
ella  se  den'  aquellas  semillas  que  pueden  servir  para  el  alimento» 
Esta  está  de  altura  del  polo  42°,  poco  mas  o  menos.  A  aquel  paraje,, 
entró  el  padre  Nicolás  Mascardi,  i  otros  varones  apostólicos  que  le 
*  quisieron  imitar,  como  el  padre  José  Zúfiiga,  aunque  no  hizo  asiento 
en  Nahuelhuapi,  sino  unas  doce  leguas  mas  cerca  de  Chiloé  (1);  mas 
por  aquí  pasó  cuando  se  retiró  a  Chiloé  por  orden  de  loe  superiores, 
i  se  suspendió,  hasta  que  el  padre  Felipe  de  la  Laguna  instó  por 
su  ejecución. 

«Pues  ya  el  padre  Felipe  en  este  paraje  de  Nahuelhuapi,  a  quien 
su  aspereza  le  parecía  tierra  de  promisión,  escojió   un  sitio  que  le 


(1)  «Por  las  años  Me  1689,  bajo  el  gobierno  del  presidente  Garro* 
(Nota  de  don  Diego  Barros  Arana). 
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pareció  acomodado  para  levantar  casa,  e  iglesia,  junto  a  la  laguna, 
para  tener  cerca  el  puerto,  que  le  tenia  bueno,  para  las  piraguas  del 
trasporte,  cuando  se  había  de  ir  a  Chiloé.  De  allí  empezó  a  convidar 
a  todos  los  que  quisiesen  vivir  con  61,  gozando  de  las  conveniencia» 
que  les  ofrecía,  i  reconocer  las  naciones  cercanas  para  anunciarles  a 
todos  el  reino  de  Dios.  Un  mes  estuvo  aguardando  a  su  compañero, 
que  gastó  en  ejercicios  .espirituales,  i  en  catequizar  a  unas  cuarenta 
almas  que  halló.  Cumplidos  los  treinta  dias,  llegó  el  padre  Juan 
José  Guillermo,  a  20  de  enero  de  1704.  Inmediatamente  se  determi- 
nó pasar  a  Chiloé  para  traer  j ente  que  le  ayudare  a  formar  casa  e 
iglesia.  Púsose  en  camino,  acompañado  de  algunos  puelches,  con  una 
pequeña  piragüilla,  sin  mas  matalotaje,  que  un  poco  de  harina  de 
quinua  i  unas  habas.  Pasó  aquella  laguna  aquel  dia,  i  al  otro  em- 
pezó descalzo  a  repechar  la  cordillera;  mas  para  que  se  vea  el  tra- 
bajo con  que  se  camina,  i  cuánto  cuesta  este  viaje,  se  verá  espresado 
•por  una  carta  suya  escrita  con  sinceridad  i  verdad. 

*~A  22  de  enero,  salí  para  Chiloé,  navegando  unas  lagunas  ho- 
rribles, no  sin  riesgo  de  la  vida,  por  ser  las  embarcaciones  de  esto» 
indios  pequeñas  i  malas.  Anduve  las  dos  montañas  a  pié,  porque  no 
se  puede  de  otra  suerte,  i  que  es  el  camino  tan  malo,  que  no  tengo 
yo  palabras  para  esplicarlo.  También  se  pasa  un  rio  caudaloso,  que 
llaman  Peulla,  sobre  piedras  agudas;  i  quizá  éste  és  el  mayor  traba- 
jo, porque  se  ha  de  vadear  mas  de  veinte  veces,  i  en  algunas  partes 
llega  a  la  cintura,  i  a  mas  es  tan  rápido,  que  si  alguno  cae  en  su 
corriente,  tiene  gran  riesgo  de  la  vida.  Pasé  la  primera  montaña 
descalzo,  con  una  cruz,  i  trayendo  en  una  bolsa  el  breviario  i  mis 
libros  de  devoción.  Llegando  a  la  cumbre,  tuvieron  estos  nuevos  ca- 
tecúmenos compasión  de  mi  debilidad;  i  por  verme  los  pies  algo 
lastimados,  me  obligaron  a  calzarme  unos  zapatillos  de  cuero  de  va- 
ca crudo,  que,  hechos  para  sí,  los  traían:  son  a  manera  de  botines;  i 
con  esta  corta  defensa  i  reparo,  tuve  algún  descanso  i  alivio,  aunque 
apenas  me  podia  mantener  en  pié,  topando  por  árboles  caídos  i  pa- 
los atravesados,  pasando  por  muchos  i  penosos  pantanos.  En  una 
isleta  que  hace  el  rio  Peulla,  encontré  dos  españoles  de  Chiloé,  i 
eran,  Miguel  .Velásquez  i  Lúeas  Almonací,  con  seis  indios  de  Cal- 
buco,  i  admiré  la  providencia  de  Dios  con  esta  misión,  i  por  su  res- 
peto con  mi  persona,  porque,  a  no  haber  venido  esta  jente  tan 
impensadamente,  hubiéramos  yo  i  mis  seis  puelches,  o  muerto  de 
hambre,  o  padecido  un  gran  trabajo,  porque,  en  esa  sazón,  no  habia 
de  haber  habido  de  esta  banda  de  la  otra  laguna  que  se  habia  de 
pasar,  embarcación  como  solía,  i  estos  pasajeros  trajeron  la  qué  ha- 
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bia  de  la  otra  banda;  i  con  esto  remedió  Dios  nuestro  peligro,  que 
solo  su  infinita  sabiduría,  que  antevé  lo  futuro,  como  mira  lo  pre- 
sente, lo  podia  hacer  tan  a  tiempo  i  sazón.  Porque  ya  constituido 
en  medio  de  las  dos  lagunas,  ¿qué  podíamos  hacer  aislados,  siendo 
imposible  el  pasar  adelante,  i  difícil  el  retroceder  con.  mantenimien- 
tos tan  débiles  i  escasos?  I  cuando  retrocediese,  no  podia  yo  hacer 
nada  en  NaJiuelhuapi,  si  no  lograba  este .  viaje  primero  a  Chiloé, 
Consolóme  mucho  la  docilidad  con  que  estos  puelches  en  el  viaje, 
por  la  mañana  i  tarde,  aprendían  el  catecismo,  de  modo  que,  al  cabo 
de  él,  ya  lo  sabían  perfectamente;  mas  como  eran  tan  nuevos  i  prin- 
cipiantes, reparé  que  querían  usar  de  las  supersticiones  de  su  jentili- 
dad.  Por  haber  faltado  el  viento  en  las  costas  de  Ghiloé,  comenza- 
ron a  llamarle,  haciendo  humos,  i  chiflando,  pareciéndoles  que  con. 
esos  medios  le  traían.  Díjeles  con  amor  que  solo  Dios  era  el  le- 
jítimo  dueño  del  mar  i  de  las  vientos,  i  que  este  poderoso  señor 
con  ruegos  i  súplicas  se  dejaba  vencer,  i  se  movía  a  otorgar  a  los 
hombres  lo  que  desean;  i  que  cuando  no  nos  concediese  lo  que  de- 
seamos, debíamos  de  estar  contentos  con  su  voluntad  i  querer,  sa- 
biendo que  es  nuestro  padre  amoroso.  Rindiéronse  de  suerte  a  estas 
pocas  razones,  que  no  solo  desistieron  de  aquella  vana  observancia, 
mas  aun  me  entregó  el  principal  una  bolsa  que  traia  al  cuello  con 
plumas  i  cabellos,  que  se  la  había  dado  un  brujo,  asegurándole  que 
con  aquella  prenda  jamas  enfermaría,  i  tendría  favorables  sucesos 
en  el  viaje.  A  la  vuelta  de  ChUoé,  pasé  los  mismos  i  mayores  traba- 
jos; porque,  aunque  me  habian  dado  algunos  zapatos,  entrando  en 
el  primer  rio,  se  me  mojaron;  i  lastimóseme  una  pierna,  de  suerte 
que,  por  lo  restante  del  camino,  anduve  como  arrastrando,  sintiendo 
muclia  pena  i  trabajo.  Pero  todo  lo  vence  la  caridad  de  Cristo,  i  el 
deseo  de  ganar  almas.  Llegué  sano  i  bueno  a  Nahuelhuapi,  a  20 
de  febrero,  con  algunos  carpinteros;  i  luego  dimos  principio  a  una 
pequeña  casa,  que,  en  tres  semanas,  estuvo  acabada. — Hasta  aquí  el 
capítulo  de  carta. 

« Pudiera  decir  cómo'  todo  el  camino  vino  cargado  con  un  saco  de 
lana,  que  pidió  para  que  esta  jente  hiciese  ropa  para  vestirse  i  cu- 
brir su  desnudez,  en  que  no  reparan.  Formada  la  corta  habitación, 
i  una  pequeña  capilla,  que  se  adornó  con  decencia,  lo  cual  convenia 
para  que  los  bárbaros  hiciesen  algún  concepto  de  las  cosas  sagradas, 
fuese  convidando  a  varias  familias  de  puelches,  las  mas  vecinas, 
para  oír  la  doctrina  cristiana;  i  se  juntaron  algunos  aquel  primer 
invierno,  con  algunos  poyas  i  otros  indios  del  norte.  Los  fueron  ins- 
truyendo los  padres  con  gran  tesón  i  perseverancia  en  todo  lo  que 
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les  con  venia  para  el  bien  de  sus  almas;  i  hallándolas  capaces,  se  bau- 
tizaron machos  adultos,  sin  contar  los  niños,  que  no  tenian  uso  de 
razón,  que  esos  fueron  todo?.  Confesaron  también  a  algunos  acris- 
tianados por  el  padre  Mascardi.  I  en  lo  que  ponían  gran  solicitud, 
era  en  los  enfermos,  a  quienes  mui  a  tiempo  se  les  acudía,  no  solo 
con  socorros  corporales,  sino  con  mayor  conato  con  los  espirituales; 
i  lo  primero  servia  para  lo  segundo,  que  viesen  cómo  se  les  deseaba 
la  salud,  porque  éstos  se  descuidan  mucho  con  los  enfermos,  i  los 
sacan  fuera  para  que  mueran,  porque  no  contaminen  la  habitación, 
que,  cuando  alguno  muere  en  ella,  todos  la  desamparan,  como  apes- 
tada con  el  chahudli  que  entró  en  ella,  I  aun  mas,  que  después  de 
muertos,  no  los  quieren  nombrar  por  su  nombre,  sino  por  rodeos  i 
circunloquios,  aunque  las  mujeres  los  lloran  mucho  tiempo.  Los 
padres  suplían  con  su  caridad  esta  cortedad  de  los  indios  en  su 
celo,  así  en  la  temporal,  como  en  lo  espiritual. 

«La  primera  adulta  i  capitana  de  las  demás  fué  una  buena  india 
de  alguna  edad,  llamada  Isabel,  que,  en  su  última  dolencia,  confesó 
sus  pecados  repetidas  veces,  aunque  ella  habia  vivido  siempre  lle- 
gada a  la  lei  de  la  razón  con  un  natural  manso  i  apacible.  Aplicada 
al  trabajo,  recibió  hasta   el  santo  óleo  con  su  buena  voluntad,  cre- 
yendo la  virtud  oculta  de  aquel  sacramento;  i  con  grande  (e/i  espe- 
ranza de  la  otra  vida,  espiró.   Lo  mismo  sucedió  a  otro  indio,  que 
en  el  bautismo  se  llamó   Miguel,  quien,  habiendo  venido  de  Ifjas 
tierras  a  Nahuelhuapi  a  ver  a  un  hermano  suyo,  le  cojió  la  última 
enfermedad,  de  que  murió  con  todos  los  sacramentos  necesarios,  aun 
el  de  la  eucaristía;  i  entre  otras  virtudes  naturales,  tuvo  dos  mui 
principales  en  toda  su  vida,  que  sería  de  cuarenta  años,  i  fueron 
que  jamas  hurtó,  i  que  guardó  siempre  continencia  conyugal,  que 
parece  que  quiso  el  Señor  con  su  gracia  perfeccionar  aquella  alma,  i 
con  providencia  singular,  le  trajo  suavemente  donde  lograse  la  gra- 
cia sobrenatural.  El  que,  entre  estos  indios,  vive  libre  de  hurto  i 
lascivia,  vive  casi  seguro  de  otras  culpas.  Semejante  vida  tenia  otra 
buena  mujer,  que  la  premió  el  Señor  por  setiembre  de  1705,  i  en  el 
bautismo,  se  llamó  Rosa,  en  una  grave  enfermedad  de  que  murió, 
recibidos  los  sacramentos  con  gran  satisfacción  de  los  padres.  Estos 
i  otros  casos  semejantes  les  alentaban  a  los  padres  a  trabajar  en  aque- 
llos desiertos  i  eriazos,  de  donde  Dios  sacaba  muchas  rosas  i  azuce- 
nas, que  trasplantar  a  los  jardines  amenos  de  la  gloria,  habiendo 
cscojido  por  hortelanos  a  estos  fervorosos  padres. 

«Lo  que  mas  les  consoló  fué  la  muerte  de  un  indiecillo,  chono  de 
nación,  de  nueve  a  diez  años.  Trájole  Dios  por  varios  rodeos  a  aque- 
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Ha  misión,  donde,  después  de  haber  sido  bautizado,  asistió  dos  años, 
aprendió  a  ayudar  a  misa  i  otras  muchas  cosas  de  devoción;  i  ha- 
bíase desempeñado  en  todo  con  tal  gracia,  como  pudiera  un  hijo  de 
cristianos  viejos,  criado  en  gran  cultura.  Enfermó  de  muerte,  i  re- 
cibió los  sacramentos  con  la  misma  gracia,  devoción  i  compostura, 
que  alegraba  a  las  presentes.  Asistíanle  los  padres;  ¡  pareciendo] es 
que  el  mal  daba  treguas,  se  retiraron;  mas  a  poco  los  llamó;  acudie- 
ron ambos,  i  advirtieron  que,  con  la  manecilla,  iba  buscando  algo 
«obré  la  cama;  i  como  ño  entendiesen  qué  quería,  se  esplicó  por  se- 
ñas, ¡  era  un  Santo  Cristo,  que  habia  tenido,  que  no  le  hallaba.  Co- 
jióle  en  sus  manos,  i  persignóse,  i  luego  se  le  aplicó  a  sus  labios,  sin 
que  algún  padre  le  dijese  palabra,  aunque  se  admiraron;  i  hecho  esto, 
entregó  su  espíritu  hermoseado  con  la  gracia,  i  señalado  con  estas 
prendas  de  predestinación,  a  su  creador,  para  aumentar  el  número 
de  los  escojidos,  que  siguen  i  acompañan  al  cordero  divino.  Con 
esta  ocasión,  hicieron  los  fervorosos  padres  una  plática  a  algunos 
puelches  que  se  hallaron  presentes.  Hicieron  los  padres  un  entierro 
con  la  mayor  decencia  que  el  paraje  permitía,  i  pusiéronle  en  una 
caja  de  ciprea  en  la  capilla,  donde  dos  años  habia  sido  sacristán. 

«Estos  buenos  efectdb,  con  otros  que  por  la  semejanza  se  omiten, 
producía  aquella  misión.  Hicieron  varias  salidas,  en  reconocimiento 
de  los  parajes  i  naturales  de  tájente  que  los  habita,  que  es  el  primer 
paso  que  se  debe  dar  en  estas  espediciones,  i  observaron  atentamente 
sus  capacidades,  estilos,  ritos  i  número  de  personas.  Visitaron,  no 
solo  las  naciones  que  están  al  rededor,  sino  otras  de  quienes  no  se  te- 
nia noticia,  como  son  los  enechinc/ien  i  /luillipuuros.  Entraron  hasta 
el  mismo  corazón  de  la  cordillera,  donde  se  encuentra  mucha  jente» 
de  quien,  no  solo  no  se  trataba  de  su  conversión,  sino  que  no  se 
sabía  que  hubiese  tal  jente.  Vieron  i  anduvieron  las  tierras  Yahua- 
vina,  Cachava,  Talopelin,  las  del  rio  Limai  arriba.  A  todas  estas  tie- 
rras, consolaron  i  santificaron  con  el  bautismo  de  muchos  infantes, 
sin  hacer  cuenta  de  los  de  Rymachorvi,  Epulafquen,  Cucaulio,  que  ya 
están  conocidas  de  los  españoles.  Todos  estos  caminos  i  viajes  hicie- 
ron los  fervorosos  padres  para  reconocer  donde  habia  mayor  dispo- 
sición para  recibir  la  fe  de  Cristo;  mas  de  todo  sacaban  mucho  fruto 
para  el  cielo  de  los  muchos  infantes  moribundos  que  envían  allá  por 
medio  del  bautismo,  i  a  muchos  viejos  i  viejas,  que  no  les  faltaba 
mas  que  exhalar  el  alma.' En  fin,  justificaban  la  causa  de  Dios  entre 
aquellos  incrédulos. 

«Mas  los  .que  merecieron  mas  de  cerca  los  influjos  de  la  santa  doc- 
trina, fuerou  los  puelches  i  poyas,  como  mas  inmediatos,  con  los  cua- 
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Jes  nunca  perdian  ocasión  de  predicarles  e  instruirles.  Juntábanlos 
para  el  rezo,  llamábanlos  los  domingos  a  misa;  allí  les  esplicaban 
Jos  misterios  principales  de  nuestra  santa  fe.  Para  atraerlos,  los  aga- 
sajaban, así  con  palabras,  como  con  donecillos  i  alguna  comida  de 
harina,  A  sus  hijos,  de  la  misma  suerte  los  procuraban  atraer,  así  con 
el  agasajo,  como  con  donecillos,  a  que  vinieseu  con  gusto  a  rezar  i  a 
aprender  las  oraciones,  I  en  fin,  para  reducirlos,  atraerlos  al  ver- 
dadero conocimiento,  i  que  dejasen  sus  errores,  no  omitian  dilijencia 
que  pudiese  conducir  para  lograr  esta  empre&a. 

«No  obstante  todo  este  amor  i  agasajo  con  que  los  miraban  los 
padres,  que  tanto  procuraban  su  salud  temporal  i  eterna,  fuese  por 
tul  •  natural  soberbio  i  vengativo,  o  instigados  del  demonio,  recibie- 
ron de  ellos  muchas  extorsiones  i  vejaciones,  hasta  quererlos  matar; 
que  si  no  lo  hicieron,  creo  que  fué  mas  por  temor,  que  por  respeto. 
Por  julio  de  1706,  porque  reprendió  a  un  notorio  brujo  que  se  pre- 
ciaba de  ello,  i  de  otras  culpas  manifiestas,  diciéndole  que  mirase 
que  Dios  le  castigaria,  cuyo  enojo  verja  después  de  su  muerte,  estre- 
mecióse el  bárbaro  con  los  ecos  de  la  muerte,  i  enojándose  sobre  ma- 
cera, con  una  voz  desentonada,  respondió:^Eso  es  decirme  que  tú 
me  has  de  matar,  o  tu  Dios,  Yo  moriré  si  *fcntra  en  mi  cuerpo  el 
Cbahuelli;  i  si  él  no  entrare,  no  he  de  morir.  Yo  me  hallo  bueno  i 
sano;  ni  te  temo  a  ti,  ni  a  tu  Dios, — I  diciendo  esto,  descargó  en  el 
rostro  del  padre  Felipe  una  cruel  bofetada,  e  inmediatamente  otra; 
i  el  relijioso  padre,  mui  sobre  sí,  se  arrodilló  i  ofreció  a  aquel  inso- 
lente verdugo  el  otro  carrillo  i  todo  el  cuerpo;  mas  tan  lejos  estuvo 
de   ablandarse  aquella  cruel  fiera,  que,  pareciéndole  que  el  campo 
estaba  por  él,  le  repitió  otras  bofetadas  en  aquellas  venerables  me- 
jillas, diciendo: — ¿Á  dónde  está  el  Dios  que  tú  decías?  ¿cómo  no  se 
jnenea  para  defenderte? — I  sacando  sus  piedras  enramadas,  le  dy  o: — 
Si  quisiera  matarte,  poder  tengo  ipara  ello,  i  fuerzas;  i  veríamos  qué 
hacía  ese  tu  Dios. — Pasó  el  caso  como  se  refiere.  El  padre,  a  vista  de 
semejante  audacia  i  sinrazón  tan  indigna,  se  estuvo  de  rodillas,  las 
.  manos  juntas  delante  del  pecho,  los  ojos  bajos  i  tiernamente  lloro- 
sos, i  las  mejillas  sonrosadas  del  golpe,  a  cuya  repetición  se  asomó 
Ja  sangre,  I  luego  que  se  fué,  dijo  con  mucha  paz?— A  este  hombre, 
debemos  mirarle  con  gran  cariflo  i  amor,  porque  nos  ha  hecho  gran 
bien. — I  jamas  volvió  a  hablar  para  quejarse  de  la  materia, 

«Por  la  misma  causa,  el  padre  Juan  José  Guillermo  estuvo  para 
ser  muerto  por  un  indio  puelche,  por  haberle  reprendido  sus  pe- 
cados. Sienten  ellos  tanto  la  corrección,  que,  enfureciéndose  el  indio, 
sacó  las  bolas  enramadas,  i  buscaba  al  padre,  como  un  león  sangrien- 
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to;  mas  Dios  le  quiso  librar,  no  dando  el  indio  con  el  padre.  Tam- 
bién, Casi  por  este  mismo  tiempo,  corrió  en  las  tierras  del  norte  i 
pchuenches  una  epidemia  de  cursos  de  sangre,  que  acabó  con  mu- 
chos indios.  Sintieron  los  moradores  de  aquellas  parcialidades  tan 
cruel  azote;  i  sin  reconocer  al  autor  principal  que  les  aflijia,  consul- 
taron a  $us  brujos  para  saber  la  causa  de  sus  males.  Respondieron 
ellos,  instigados  sin  duda  del  demonio,  que  toda  aquella  calamidad 
les  venía  por  haber  pasado  unos  meses  antes  el  padre  por  sus  tie- 
rras, i  haber  llevado  a  Nahuelhuapi  una  señora  española.  Fué  el 
caso  que,  de  la  ciudad  de  Lima,  remitieron  una  hermosa  imájen  de 
la  Vírjen  para  que  se  colocase  en  la  primera  iglesia  que  tuviese  esta 
misión.  Cuando  pasó,  lo  supieron  los  indios  del  camino,  porque  no 
pudo  ser  tan  en  secreto.  I  ellos,  alucinados  con  su  cortedad,  publi- 
caron que  el  padre  introducía  en  sus  tierras  aquella  sefiora  española 
para  causarles  algún  grave  nial.  Lo  cual  confirmaron  los  brujos,  i 
que  era  el  mal  que  padecían. 

«Persuadidos  todos  a  que  esto  era  lo  cierto,  i  que  no  había  duda 
en  la  materia;  enviaron  una  embajada  a  la  usanza  a  los  caciques 
principales  de  Nahuelhuapi,  donde  los  padres  asistían,  diciéndoles 
que  bien  sabian  el  grave  mal  que  padecian  con  las  muchas  muertes 
que  habían  tenido,  i  que  iban  sucediendo;  i  que  de  todo  tenían  la 
culpa  los  padres,  i  aquella  señora  que  habían  traído;  i  que  supiesen 
que  habían  venido  a  vengar  la  muerte  de  su  hermano  (en tendían  al 
padre  Mascardi);  i  puesto  que  ellos  no  eran  ignorantes,  pues  los  te- 
nían en  sus  tierras,  que  convenia,  para  común  quietud,  que  atajasen 
aquel  daño,  i  la  causa  que  ocultamente  influía  en  el  que  ellos  llaman 
huecubu;  que  eso  se  haría  enviando  algunas  prendas  que  sus  bru- 
jos le  ofreciesen.  Oída  esta  embajada,  enviaron  a  llamar  a  los  pa- 
dres; i  les  dijeron  la  queja  que  de  ellos  tenian,  i  que  parecía  justifi- 
cada; i  que,  por  su  causa,  estaban  los  demás  caciques  indignados 
contra  ellos;  i  que  para  desenojar  aquel  huecubu,  o  cau&a  oculta,  él 
también  ocurriese,  echando  en  el  montón,  que  en  medio  tenian  de 
varias  brujerías,  alguna  alhaja,  o  chaquira,  o  cosa  de  la  laya.  Res- 
pondióles el  padre  Felipe,  como  superior,  que  aquel  era  engaño  del 
demonio,  i  de  sus  ministros  los  brujos; — ¿Hasta  cuándo,  también,  vo- 
sotros, les  decía,  os  habéis  de  impresionar  de  semejantes  simplezas? 
¿Qué  tiene  que  ver  el  haber  yo  pasado  por  esas  tierras  tantos  meses 
há,  con  su  enfermedad  i  muertes?  ¿Qué  influjo  puedo  tener  yo  para 
su  natural  desconcierto  del  estómago,  i  su  violenta  evacuación?  ¿Por 
ventura,  no. sería  mas  acertado  el  atribuirlo  a  la  mucha  chicha  de 
manzana  que  han  bebido?  Si  por  los  padres  viniera  ese  mal,  esta 
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tierra  donde  están,  ¿no  estuviera  infestada  de  él?  ¡Raro  embuste  de 
vuestros  brujos,  i  mas  raro  i  singular  el  que  nos  queráis  inducir  a 
concurrir  a  sus  maleficios!  Tened  entendido  que  nosotros  no  hemos 
de  concurrir  ni  con  una  aguja  para  este  intento,  porque  sería  pecado, 
con  el  cual  enojaríamos  a  Dios,  lo  cual  jamas  haremos,  aunque  nos 
cueste  la  vida;  que  si  esto  queréis,  prontos  estamos  a  ofrecerla  en 
tan  buena  ocasión. — 

«Hallábase  en  la  junta  Antullanca,  uno  de  los  que  quitaron  la 
vida  al  venerable  padre  Nicolás  Mascardi;  i  sintiendo  mal  de  la 
respuesta  del  padre,  dijo  contra  los  padres  varias  palabras,  i  entre 
otras,  que  se  los  comería  a  bocados,  como  perro.  Mas  los  padres  so- 
lamente dijeron: — Tú,  Antullanca,  no  te  burles  con  Dios,  que  cuan- 
do menos  pienses,  llevarás  tu  merecido. — Dicho  esto,  se  salieron  los 
padres  de  la  junta;  i  los  bárbaros,  sin  hacer  aprecio  de  los  consejos 
de  los  padres,  enviaron  a  los  caciques  del  norte  aquellas  prendas 
que  habían  juntado  por  mano  de  Antullanca,  que  era  mui  conocido. 
Pasados  algunos  dias,  en  que  el  padre  estuvo  lamentándose  por  An- 
tullanca, dispuso  que  el  padre  Guillermo  le  fuese  a  ver  sí  había 
vuelto  del  viaje,  i  como  lo  había  hecho;  i  pasádose  de  la  otra  banda 
de  la  laguna,  fué  el  padre  por  el  caudaloso  rio  que  sale  de  la  lagu- 
na, i  no  pudo,  por  mas  dilijencias  que  se  hicieron,  i  se  víó  obligado 
a  retirarse  al  dia  siguiente.  Juntamente  llegó  la  noticia  de  cómo  el 
mismo  dia  que  el  padre  no  pudo  pasar  el  rio,  para  confesar  al  des- 
dichado Antullanca,  aquella  mañana  le  habian  hallado  muerto  sin 
saber  de  qué',  sino  que  Dios  quiso  que  pagase  acá  también  la  alevo- 
sía con  que  él  mató  al  padre  Mascardi  para  ejemplo  de  los  demás. 
Los  dias  antes  se  había  compadecido  el  padre  Felipe  de  este  infeliz 
hombre.  Puede  ser  que  tuviese  algunos  indicios  de  esta  trajedia,  i 
el  haber  prevenido  que  le  fuesen  a  ver. 

«Sosegada  esta  tormenta,  dispuso  Dios  que  se  levantase  otra.  De- 
terminaron'algunos  puelches  ir  a  las  tierras  del  norte.  Pareciéndole 
al  fervoroso  padre  buena  ocasión  para  darse  a  conocer,  i  predicarles 
la  fe,  determinó  ir  con  ellos;  de  que  se  alegraron  los  bárbaros,  pro- 
metiendo de  hacerle  todo  agasajo,  i  de  acreditarle  con  aquellas  jen- 
tes.  Pero  no  lo  cumplieron,  porque;  cuando  entraban  en  las  casas  a 
ver  a  sus  parientes,  decian  que  allí  venía  una  fantasma,  o  un  cha- 
huelli,  que  los  del  norte  llaman  huecubu.  Iba  entre  ellos  un  viejo, 
que  debia  algunas  muertes,  por  haber  sido  cuando  mozo  arrojado  i 
libre,  i  cometido  estos  delitos  en  las  tierras  del  cacique  Marihuenu. 
A  la  ida,  no  hubo  nada;  mas  al  retirarse,  alojándope  cerca  del  rio  dé 
Marihaenu,  llegaron  siete  mocetones,  capitaneados  del  hijo  del  caci- 
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<jue  Marihuenu,  disimularon  que  venian  de  paz  a  ver  los  huéspedes, 
i  se  pararon  a  hablar.  Despidiéronse  los  demás;  i  quedó  solo  el  vie- 
jo, a  quien  detuvieron  con  achaque  de  conchavo;  i  uno  de  ellps  le 
asestó  una  enveneuada  flecha.  Levantó  el  grito,  llamando  a  los  com- 
pañeros, que  acudieron,  i  fueron  en  seguimiento  de  los  indios,  que 
no  quisieron  hacer  frente.  Conseguido  su  fin,  huyeron,  menos  uno, 
cuyo  caballo  no  era  tan  veloz,  i  le  alcanzaron;  i  dándole  con  las  pie- 
dras en  la  cabeza,  le  derribaron,  i  dejaron  por  muerto,  i  le  quitaron 
la  lanza  i  el  caballo;  i  se  volvieron  a  su  compañía.  El  padre  se  lle- 
gó al  herido,  que  ya  iba  sintiendo  la  vivacidad  i  eficacia  del  veneno 
en  que  la  saeta  estaba  empapada.  El  padre,  con  su  santo  celo,  le 
empezó  a  exhortar  que  se  dispusiese  para  morir,  porque,  no  habien- 
do a  mano  contraveneno,  era  infalible  el  fin  de  sus  dias.  Decíale 
con  grande  amor  i  ternura: — En  tu  mano,  está  Reinahuel  (así  se  lla- 
maba), o  ser  dichoso  para  siempre,  o  ser  infeliz  en  el  infierno.  No 
se  te  pide  para  eso,  sino  que  reconozcas  a  nuestro  gran  Dios,  que  es 
también  Seflor  i  Dios  tuyo,  i  le  pidas  que  te  perdone  tus  pecados, 
que  tú  también  los  aborreces,  diciendo  de  todo  tu  corazón  que  qui- 
sieras no  haber  enojado  a  este  Dios,  Señor  i  Padre,  que*  te  dio  la 
vida,  etc. — A  estas  i  a  otras  escasas  razoues,  respondió  el  infeliz  que 
ya  no  era  tiempo  de  eso,  sino  de  convocar  a  todas  las  jentes,  sus  par- 
ciales, i  llamar  los  soldados  de  Chiloé  para  que  matasen  i  consumie- 
sen a  los  que  le  habian  hecho  aquel  daño.  I  como  el  padre  insistie- 
se en  su  exhortación,  el  bárbaro  persistía  en  su  obstinación;  i  sus 
compañeras  le  conservaban  en  ella,  llevando  a  mal  las  razones  del 
padre,  a  quien  dijeron  que  se  dejase  de  aquello,  i  que  tratase  de  cu- 
rar al  enfermo,  que,  por  su  causa,  se  hallaba  en  aquel  conflicto: — 
porque  eres,  decían,  un  chahuelli,  o  causa  de  este  mak  Has  consu- 
mido la  jente  del  norte,  i  ahora  das  principio  a  nuestra  ruina  con 
tus  embustes.  Si  tú  no  vinieras,  nuestro  viejo  no  se  hallara  en  este 
estado.  Una  de  dos,  o  sánale,  o  disponte  para  morir,  porque  hoi  ha 
de  quedar  tu  cabeza  hecha  pedazos  con  nuestras  piedras,  i  tu  cuerpo 
atravesado  con  nuestras  flechas. — Respondió  el  padre  cómo  él  no 
tenia  la  culpa;  que  lo  que  habia  hecho,  habia  sido  en  cumplimiento 
de  su  obligación;  que  él  habia  venido  a  curar  las  almas,  i  mostrarles 
el  camino  del  cielo,  que  esto  podia  hacer,  si  ellos  ejecutasen  sus  con- 
sejos; que  harto  sentia  la  fatalidad  en  que  no  era  cómplice;  i  que 
tocios  los  sucesos  venian  de  Dios,  que,  como  da  la  vida,  también- la 
quita.  Mas,  caso  que  le  quisiesen  quitar  la  vida,  allí  le  tenían,  que 
no  rehusaba  el  morir — ;  i  dicho  esto,  se  puso  de  rodillas,  esperando 
que,  con  los  golpes  de  sus  piedras,  le  abriesen  las  puertas  del  cielo. 


444  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITE8 

A  este  mismo  tiempo,  le  trajeron  la  lanza  i  el  caballo  de  su  enemi- 
go, i  se  lo  pusieron  delante,  diciendo  que  ya  estaba  muerto  su  ene- 
migo; con  lo  cual  se  consolaron  algo,  i  se  les  pasó  la  ira  que  conci- 
bieron contra  el  inocente  padre,  quien  volvió  a  repetir  al  herido  las 
mismas  exhortaciones;  pero  sin  fruto,  porque  él  no  decía  otra  cosa, 
sino: — Déjame,  padre,  que  no  me  queda  mas  que  andar  a  caballo.-— 
Que  esto  i  no  otra  cosa  piensan  que  se  hace  en  la  otra  vida. 

«Lo  especial  fué  que,  en  esta  ausencia  que  hizo  este  desdichado 
hombre  de  su  casa,  que  solo  fueron  quince  días,  parió  su  mujer  un 
hijo,  i  se  le  llamó  Miguel  en  el  bautismo,  i  poco  después  murió,  lle- 
vándose el  hijo  la  corona  de  gloria  que  su  padre,  por  su  culpa,  había 
desmerecido,  en  que  también  se  ve  cuánto  resplandece  el  amor  del 
Señor  con  esta  alma  predestinada,  porque,  si  ese  niño  creciera,  era, 
lo  mas  cierto  que  habia  de  seguir  las  costumbres  de  ftu  padre,  en 
cuya  venganza  se  habia  de  encarnizar,  por  haberle  de  criar  los  suyos 
con  esta  leche,  que  así  lo  decían  ellos  los  pocos  mese»  que  vivió.  En 
otra. ocasión,  estuvieron  estos  indios,  no  solo  para  matar  al  padre  Fe- 
lipe, sino  otros  dos  padres  que  entonces  le  acompañaban;  i  a  no  ha- 
berse hallado  allí  la  mujer  del  cacique  poya  Talian,  que  los  riñó  i  les 
amenazó  con  su  marido,  como  de  faoto  vino  de  allí  a  dos  dias,  co- 
mo se  dijo  ya.  Con  estos  riesgos,  vivían  allí  los  padres;  mas  por  esa 
no  dejaban  de  hacer  la  causa  de  Dios,  i  exhortarles  lo  que  les  con- 
venia. Mas,  por  estos  casos,  se  puede  conocer  el  natural  feroz  de 
estos  puelches. 

«Aunque  Dios  quiso  librar  al  padre  Felipe  de  todos  estos  riesgo», 
i  no  le  concedió  la  corona  del  martirio,  que  tanto  habia  deseado  mo- 
rir a  manos  de  los  puelches,  atravesado  de  sus  flechas,  o  molido  con 
sus  piedras,  juzgo  i  tengo  para  mí  que  no  se  la  negó;  i  sino  fué  pú- 
blica que  nos  constase,  fué  secreta,  dándole  una  bebida  oon  que  mu- 
riese; porque  no  hiciese  tanto  ruido,  i  tomasen  ocasión  los  españoles 
de  vengar  o  castigar  el  delito.  Muéveme  a  esto  por  que  corrió  por  la 
tierra,  i  en  Nahuelhuapi  se  dijo,  que  un  cacique  pariente  o  suegro 
de  los  caciques  de  Nahuelhuapi  le  dio  la  bebida  con  que  murió,  i  el 
haber  oído  decir  en  lo  del  cacique  Márihuenu  que,  al  padre,  le  ha- 
bían muerto.  También  a  otro  padre,  que  pasó  por  el  mismo  camino, 
i  se  alojó  en  lo  del  mismo  cacique  Jedihuen,  un  mes  después  de  la 
muerte  del  padre  Felipe,  le  detuvieron  allí  mañosamente,  sin  dejar- 
lo pasar,  hasta  que  hicieron  una  bebienda,  a  que  vino  también  el 
cacique  que  se  decia  que  habia  muerto  al  padre.  Instáronle  mucho  a 
este  padre  a  que  bebiese,  i  siempre  se  escusó.  Ya  que  se  acababa  la 
fiesta,  vino  uno  que  era  su  mas  conocido,  i  le  hizo  tantas  instancias 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJEfcTINA  445 

a  que  bebiese,  que  casi  por  fuerza  le  obligó;  i  el  padre,  por  librarse 
de  tantas  importunaciones,  cojió,  i  bebería  tanto  como  cabia  en  me- 
dia cascara  de  un  huevo,  i  esto  basta  para  que  sintiese  en  sí  tal  alte- 
ración, i  un  jénero  de  frió  que,  aún  echando  puñados  de  ají  i  pimentón 
en  la  comida,  que  no  era  sino  una  mazamorra  de  harina  i  puches,  le 
parecía  helada.  Caminó  otro  dia;  i  luego  le  entró  un  calenturon,  que 
le  tuvo  bien  enfermo,  hasta  que,  con  algunas  yerbas,  que  cojió,  quiso 
Dios  que  evacuase  aquel  mal,  i  pudo  proseguir  el  viaje  enfermo.  El 
padre  Felipe  era  tan  sano,  que,  por  hacerles  obsequio  a  los  indios, 
comia  i  bebia  cuanto  le  daban;  i  me  persuado  por  estos  indicios,  i 
por  lo  que  se  dijo,  que  los  indios,  por  lo  que  les  reprendía,  se  quisie- 
ron deshacer  dé  él.  El  caso  pasó  así. 

De  U  muerte  del  padre  Felipe  de  la  Laguna. 

«A  22  de  octubre  de  1707,  resolvió  el  padre  Felipe  de  la  Laguna 
hacer  viaje  a  la  ciudad  .de  la  Concepción,  a  donde  llevaba  algunos 
negocios  de  la  misión  que  tratar  con  el  padre  provincial,  que  se  decia 
que  venía'allí  a  visita,  i  era  necesaria  su  personal  asistencia*  Púsose 
en  camino  bueno  i  sauQ  hasta  las  tierras  del  cacique  Jedihuen,  que 
es  lo  que  llaman  Collihuaca,  i  donde  estuvo  el  padre  José  de  Zófli- 
ga,  que,  por  muerte  de  Collihuaca,  gobernaba  su  hermano  Jedihuen* 
Allí  se  halló  aquel  cacique  dicho;  i  desde  allí  empezó  a  sentir  un 
poco  de  dolor  de  cabeza,  i  prosiguió  su  viaje  hasta  las  montañas  de 
Rucachorri,  que  es  la  raya  de  las  provincias  que  llaman  Pehuen- 
ches  En  ese  paraje,  un  jueves  por  la  mañana,  advirtió  que  aquel 
leve  amago  pasaba  a  realidad  de  grave  dolencia:  i  así  con  prontitud, 
dijo  misa  con  ternísima  devoción,  como  quien  ya  sabía  que  era  la 
última;  i  luego  se  recostó  en  su  cama,  que  siempre  habia  sido  un 
cuero  de  vaca  desde  que  entró  en  esta  misión,  que  solo  afiadia  en  casa 
unos  cueros  de  carnero.  Manifestóse  el  mal  con  una  fiebre  maligna, 
que  fué  bastante  a  deshacer  la  tela  de  todos  sus  buenos  designios;  i 
aquel  ánimo  que  todo  lo  emprendía  no  tuvo  mas  casa  en  que  reco- 
jerse,  que  una  pequefia  toldeta  de  campaña,  en  donde  estuvo  los  tres 
dias  de  ^enfefmedad  con  admirable  paz  i  silencio  que  le  causaba 
la  ocupación  interior  i  amorosa  con  que  estaba  todo  puesto  en  Dios. 
De  suerte  que  cuando  alguno  le  iba  a  ver,  le  despedía,  diciendo: 
— Dejadme  hablar  con  Dios,  que  ya  llegó  el  término  de  mis  dias. — 

«Acompañaban  al  padre  el  alférez  Lorenzo  de  Molina,  de  Chiloe, 
con  otros  tres  indios  chilotes,  de  quien  se  supo  todo  lo  que  en  este 
lance  pasó.  Como  le  viesen  en  aquel  desamparo,  sin  tener  la  asisten- 
cia que  su  persona  merecía,  i  que  apenas  tenia  que  comer,  9Íno  un 
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poco  de  carne  sin  pan,  comenzaron  a  llorar.  Preguntándoles  la  causa, 
respondieron  que  no  podían  menos,  viéndole  morir  en  campaña  am 
falta  de  todo  lo  necesario,  e  imposibilitados  ellos  para  buscarle  ali- 
vio, i  por  el  mucho  amor  que  le  tenían.  A  esto  respondió  el  padre: 
— No  lloréis,  hijos,  por  esta  causa;  pues,  yo  muero  mui  consolado  en 
este  desamparo,  porque  así  murió  San  Francisco  Javier,  cuya  vida  he 
procurado  seguir  cuanto  he  podido.  I  ahora  me  huelgo  que  Dios  me 
haya  constituido  en  estos  desiertos,  i  que  me  conceda  el  morir  des- 
tituido de  todo  consuelo  humano.  Dios  me  consuela,  hijos,  i  me  lla- 
ma para  sí;  no  me  tengáis  por  desdichado;  vosotros  sois  los" infelices, 
que  quedáis  en  este  mundo  lleno  de  trabajos,  que  a  mí  me  llama  i 
convida  para  el  cielo. — En  estos  tiernos  coloquios,  perseveró  basta  el 
sábado  29  de  octubre,  en  que,  a  las  tres  de  la  mañana,  pidió  a  un 
indio  que  le  asistía  una  vela  de  cera;  i  teniéndola  en  una  mano,  i  en 
otra  el  Santo  Cristo,  invocando  a  este  Señor  i  a  su  santísima  madre, 
con  un  rostro  apacible  i  sereno,  dio  en  las  manos  de  su  creador  su 
dichosa  alma.  Al  día  siguiente,  le  enterraron  en  el  mismo  lugar, 
donde  pusieron  una  cruz,  i  dieron  la  vuelta  a  la  misión  a  dar  parte 
de  este  inopinado  suceso;  que  la  prisa  con  que  le  arrebató  el  mal, 
nos  da  también  indicios  de  que  el  achaque  fué  causado  de  algún 
ocuko  veneno. 

«Así  murió  este  relijiosísimo  i  fervoroso  padre,  que  tanto  se  em- 
peñó, hizo,  trabajó  i  padeció  para  fundar  esta  trabajosa  misión,  de 
la  cual  sacó  Dios  muchas  almas  para  la  gloria,  i  algunos  adultos, 
ademas  de  los  que  se  han  contado.» 

Los  testimonios  irrecusables  de  los  padres  Nyel,  Laguna  i  Oliva- 
res, que  acaban  de  leerse,  testimonios  confirmados  por  documentos 
oficiales,  nos  hacen  saber  que  el  presidente  gobernador  de  Chile  don 
Francisco  Ibáflez  de  Peralta  permitió  i  ausilíó  el  restablecimiento 
de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  i  se  proponía  procurar  desdé  ella  la 
conversión  de  todos  los  indíjenas  de  la  Patagonia  hasta  el  mar  del 
Norte  por  el  oriente,  i  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  por  el  sur. 

Fué  éste  un  verdadero  acto  de  jurisdicción  que  Ibáñez  de  Peralta 
se  creyó  autorizado  a  ejecutar  por  sí  solo,  en  virtud  de  sus  atribucio- 
nes privativas  como  años  atrás,  su  antecesor  don  Juan  Henríquez 
habiu  practicado  igual  cosa  con  la  heroica  cooperación  del  fundador 
de  la  misma  misión  el  padre  Nicolás  Masca rd i. 

A  la  verdad,  el  presidente  Ibáñez  de  Peralta  tuvo  mucha  razón 
para  obrar  en  este  particular  como  lo  hizo. 

Estaba  facultado  para  ello  por  su  título  de  presidente-gobernador, 
i  por  la  lei  12,  título  15,  libro  2,  de  la  Recopilación  de  Leyes  de 
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las  Indias,  la  cual  incluía  en  la  gobernación  de  Chile  la  estremi- 
dad  meridional  del  continente,  como  la  habían  incluido  todas  las 
provisiones  reales  espedidas  desde  el  29  de  mayo  de  1555. 

Sus  antecesores,  siempre  que  habian  tenido  oportunidad  de  ha- 
cerlo, habían  ajustado  sus  procedimientos  a  esas  leyes,  cuyas  disposi- 
ciones acerca  de  este  punto,  en  vez  de  ser  derogadas,  habian  sido  re- 
petidas sin  interrupción. 

Era,  pues,  mui  natural  que  lbáflez  de  Peralta  considerase  como 
tino  de  sus  deberes  de  presiden  te -gobernador  de  Chile  el  fomento  de 
la  misma  de  Nahuelhuapi  en  especial,  i  de  las  misiones  de  la  Pata- 
gonia  en  jeneral. 

Las  relaciones  que  dejo  copiadas  manifiestan  mui  claramente  que 
el  establecimiento  de  estas  misiones  era  estimado,  no  como  el  desem- 
peño de  un  encargo  estraordinario  del  monarca,  sino  como  el  sim- 
ple cumplimiento  de  una  atribución  propia  i  privativa  de  la  autori- 
dad chilena. 

Me  importa  hacer  notar,  para  el  objeto  de  esta  discusión,  que  el 
gobernador  de  Valdivia  don  Manuel  de  Autesia,  en  la  carta  que  es- 
cribió a  los  caciques  de  Nahuelhuapi  con  fecha  8  de  abril  de  1704, 
i  que  queda  reproducida  en  las  pajinas  423  i  424  de  este  volumen, 
les  ordena  que  juren  fidelidad  i  obediencia  a  España,  i  les  promete 
que  él  i  sus  sucesores  en  el  gobierno  de  Valdivia  les  concederán  cons- 
tante amistad  i  sólida  correspondencia  para  socorrerlos  en  sus  nece- 
sidades. 

I  no  debe  entrañarse  que  el  gobernador  Autesia  hablase  tal  len- 
guaje a  los  caciques  de  la  Patagón ia,  desde  que,  en  las  pajinas  491 
i  siguientes,  i  en  las  541  i  siguientes  del  tomo  2  de  esta  obra,  hemos 
visto  que  los  puelches,  o  indíjenas  trasandinos  no  sujetos  al  correji- 
iniento  de  Cuyo,  reconocieron  i  acataron  solemnemente  la  autoridad 
del  presidente-gobernador  de  Chile  en  el  parlamento  de  Quillin  ce- 
lebrado por  el  marques  de  de  Báides  el  6  de  enero  de  1641,  i  en 
el  de  Boroa  celebrado  por  Acufla  i  Cabrera  en  27  de  enero  de 
1651. 

Sin  embargo,  los  hechos  i  los  documentos  que  se  han  citado  dan 
a  conocer  que  los  naturales  de  la  Palagonia  se  tenían  por  de- 
pendientes del.  gobernador  de  Chiloé,  mas  bien  que  del  de  Val- 
divia. 

A  causa  de  esto,  el  cronista  de  la  época  colonial  don  Vicente 
Carvallo  i  Goyeneche  tuvo  fundamento  para  espresarse  como  sigue: 

Don  Francisco  lbáflez  de  Peralta  «procuró  adelantar  la  conver- 
sión de  los  i n fíele*,  i  estableció  una  casa  de  par/res  conversores  en 
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la  parcialidad  de  Nahuelkuapi,  provincia  de  los  Payas,  en  el  dis- 
trito de  Ckiloén  (1). 

Esta  es  una  nueva  prueba  de  que  el  correjimiento  de  Cuyo  no 
comprendía  la  Patagón ia,  nueva  prueba  agregada  a  las  muchas  que 
lie  apuntado  en  esta  obra,  i  últimamente  en  la  pajina  426  de  este  vo- 
lumen. 


(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  ITislórico-jeográfica  del  Reino 
de  Chile,  parte  1.a,  capítulo  68,  pAjiua  213* 
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CAPÍTULO  VIII. 


15 jetñploi  prácticos  de  la  acción  gobernativa  de  la  audiencia  de  Santiago  de  Chile 
ocurridos  en  tiempo  del  presidente-gobernador  don  Juan  Andrea  de  Ustária.— 
Carta  que  el  obispo  de  la  Concepción  don  Diego  Montero  del  Águila  escribió  al 
rei  con  fecha  29  de  diciembre  de  1712. — Las  misiones  de  la  estremidad  meridio-» 
nal  de  la  Amériea  en  tiempo  del  presidente-gobernador  de  Chile  don  Juan  Andrea 
de  Uittfrii. 

I 


En  febrera  de  1709,  don  Juan  Andrés  de  Üstáriz  reemplazó  a 
don  Francisco  lbáfiez  de  Peralta  en  el  empleo  de  presidente-gober- 
nador de  Chile. 

Quiero  principiar  lo  que  me  propongo  escribir  acerca  del  período 
de  este  funcionario,  presentando  algunos  casos  prácticos  de  la  acción 
gubernativa  de  la  audiencia  de  Santiago,  ya  que  los  escritores  ar- 
jentinos  se  han  visto  arrastrados  por  las  necesidades  de  una  mala 
causa  a  sostener  que  esta  corporación,  o  consejo  superior  del  reino, 
tenia  solo  atribuciones  judiciales,  i  que,  por  lo  tanto,  su  distrito  ju- 
risdiccional no  coincidía  con  el  del  presidente-gobernador, 

Pero  antes  de  todo,  debo  advertir  que  los  ejemplos  de  esta  acción 
gubernativa  de  la  audiencia  de  Santiago  son  numerosísimos;  i  que 
si  recuerdo  con  preferencia  a  otros  de  igual  clase  los  que  voi  a  citar 
en  esta  ocasión,  es  únicamente  porque  los  tengo  a  mano. 

La  elevación  de  Felipe  V,  nieto  de  Luis  XIV,  al  trono  de  las 
Espaflas  i  de  las  Indias,  dio  naturalmente  a  la  Francia  una  grande 
influencia  en  los  negocios  de  la  Península  i  de  sus  dominios  hispa- 
no-americanos. 

Aun  antes  de  que  el  nuevo  monarca  pisara  el  suelo  español,  ya 
sus  representantes  en  Madrid  remitían  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia de  Chile  la  siguiente  real  cédula,  cuyo  orijinal  se  conserva  en  la 
colección  del  ministerio  del  interior,  tomo  5,  número  31. 

EL  reí. 

«Mi  gobernador  í  capitán  jeneral  de  las  provincias  de  Chile,  i  pre- 
la  c.  de  h.  57 
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¿¡dente  de  la  real  audiencia  de  ellas.  Por  despacho  de  3  del  corrien- 
te, que  recibiréis  en  esta  .ocasión,  entenderéis  la  amistad  i  unión  de 
•esta  corona  con  la  de  Francia;  i  porque,  «n  consecuencia  de  esta 
alianza  i  estrechos  vínculos,  he  resuelto  se  dejen  entrar  en  los  puer- 
tos de  las  Indias  a  los  bajeles  franceses  que  llegaren  a  ellas,  i  que, 
por  su  dinero,  se  les  den  los  bastimentos  necesarios,  i  los  materiales 
para  carenar,  cuando  sea  menester,  i  que  se  les  resguarde,  cuando 
sea  necesario,  de  armada  mayor  i  enemiga,  por  la  presente,  os  man- 
do que  precisa  i  puntualmente  cumpláis  i  hagáis  cumplir  esta  deli- 
beración, que  así  es  mi  voluntad.  De  Madrid,  a  11  de  enero  de 
1701.  —  Yo  la  Rkina.  —  El  Cardenal  Fortocarréro.  —  Frai 
Don  Manuel  Arias. — Don  Fernando  de  Aragón.— El  Obispo  In- 
quisidor Jeneral.—Tor  mandado  del  Rei,  Nuestro  Seflor,  Don  Do- 
mingo López  de  Calo  Moiidragon.» 

Los  chilenos  no  se  lo  hicieron  repetir  dos  veces,  como  se  dice  vul- 
garmente. Lo  que  mas  les  molestaba  eran  las  trabas  comerciales  que 
los  obligaban  a  vender  mui  barato  i  a  comprar  mui  caro,  i  que  los 
mantenían  en  medio  de  las  privaciones  i  de  la  pobreza. 

Así  sucedió  que  se  apresuraron  a  dar,  no  solo  el  mas  fiel,  sino 
también  el  mas  lato  cumplimiento  a  las  disposiciones  de  la  metró- 
poli en  favor  de  las  naves  francesas,  permitiéndoles  entrar  en  lo» 
puertos,  procurándoles  víveres  i  cuanto  habían  menester,  comprán- 
doles lo  que  los  capitanes  i  armadores  querian  vender,  i  vendiéndo- 
les lo  que  ellos  querian  comprar. 

Estos  procedimientos  fueron  practicados  por  todos  los  hispano- 
americanos. 

Los  franceses  empezaron  entonces  a  comerciar  con  ellos  en  grande 
escala  por  el  cabo  de  Hornos. 

Les  traían  directamente,  entre  otros,  jéueros  de  la  China,  que  los 
hispano-amer ¡canos  apreciaban  mucho,  i  que  se  apresuraban  a  ad- 
quirir atraídos  por  el  incentivo  de  los  precios  bajos. 

El  tráfico  de  los  franceses  llegó  a  ser  mui  estenso  en  la  costa  del 
Pacífico. 

Muchas  i  estrechas  eran  las  relaciones  que  la  España  culti- 
vaba con  la  Francia  a  principios  del  siglo  XVIII;  pero  no  basta- 
ron para  que  la  primera  abandonara  el  sistema  colonial  que  habia 
adoptado,  i  que  se  empeñaba  por  consolidar  a  toda  costa. 

Apenas  la  metrópoli  advirtió  el  incremento  que  el  comercio  fran- 
cés iba  tomando  en  el  nuevo  mundo,  cuando,  a  pesar  de  ser  Feli- 
pe V  nieto  harto  sumiso  de  Luis  XIV,  espidió  las  providencias 
mas  severas  para  prohibirlo,  como  puede  verse  en  la  siguiente  real 
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cédula,  cuyo  orijiual  se  encuentra  en  el  archivo  de  la  audiencia  de 
Santiago. 

EL  REÍ» 

«Por  cuanto,  en  despacho  de  26  de  enero  del  año  pasado  de  1706, 
ordené  a  mis  virreyes,  presidentes,  audiencias  i  gobernadores  de  los 
puertos  de  ambos  reinos  del  Perú  i  Nueva  España  lo  que  han  de 
observar  con  cualesquiera  navios  que  llegaren  a  los  puertos  del  mar 
del  Sur,  como  mas  particularmente  se  espre3a  en  el  despacho  citado, 
que  es  como  sigue: 

« — Por  cuanto,  el  conde  de  la  Moncova,  mi  virrei  de  las  provin- 
cias del  Perú,  me  dio  cuenta,  en  carta  de  8  de  octubre  del  año  pa- 
sado de  1704,  de  haber  entrado  cu  el  mar  del  Sur  dos  bajeles  de 
ingleses  con  patentes  para  corsear  de  la  reina   de  Inglaterra,  i  en  su 
seguimiento  tres  navios  franceses,  llevándolas  del  conde  de  Tolosa, 
almirante  de  Francia,  providencias  que  dio  en  juntas  jeneráles  de 
tribunales  de  guerra  para  tratar  a  los  Jranceses  con  agasajo,  i  moti- 
vos que  se  consideraron  para  permitir  a  los  dos  bajeles  de  ellos  el 
comercio  de  estos  jéneros  en  el  Callao,  apresto  que  se  hizo  de  dos  de 
guerra  en  busca  de  los  ingleses,  i  que  sobre  la  aplicación  de  las  pre- 
sas se  dividieron  los  capitanes  de  estos  baj  eles,  yéndose  el  uno  a  las 
costas  del  sotavento  del    Sur,  i  el  otro  a  las  de  Nueva  España,  la 
nueva  entrada  de  otros  dos  navios  de  Francia  i  tratamiento  que  se 
les  hizo,  i  últimamente  lo  que  había  constado,    por  las  declaraciones 
de  algunos  prisioneros   ingleses,   de  que  remire   testimonio,  como 
también  de  lo  demás  actuado  con  unos  i  otros   bajeles,  i  que  no  ne- 
cesitaban los  navios  de  entrar   por  los  estrechos  de   Magallanes  i 
Maire  por  haberse  experimentado  que  pueden  pasar  por  mar  ancha 
sin  entrar  por  ellos.  I  en  otra  carta  de  7  de  noviembre  del  mismo 
año,  refiere  que,  por  la  que  tuvo  de  don   Diego  de  Zúfliga  i  Tovar, 
oidor  de  la  audiencia  de  Chile,  que  estaba  en  Ja  ciudad  de  la  Cor- 
cepcion  de  aquel  reino,  le  participó  hallarse  en  aquel  puerto  otns 
tres  embarcaciones- de  Francia  que  iban  en    busca  de  las  cinco  ante- 
cedentes, pidiendo  les  socorriese  de  algunos  bastimentos.  I  habién- 
dose visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  otras  cartas  de  don  Fran- 
cisco Ibáñez  de  Peralta,  gobernador  de  Chile,  i  del  referido  don 
Diego  de  Zúñiga,  i  del  presidente  de  Panamá  don  Fernando  Dá vi- 
la,  que  convienen  con  las  referidas   noticias,  i  cónsul tádoseme  sobre 
todo;  considerando  que  si  absolutamente    no  se  ataja  la  codicia  de 
los  armadores  franceses,  entrad  i  i  trafico  por  el  mar  del  Sur,  se 
perderá  el  comercio  de  España,  i  el  de  el  Peni  se  aventurará,  i  que- 
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darán  las  provincias  de  Tierra  Firme  en  miserable  abandono,  i  aque- 
llos vasallos  en  el  último  desconsuelo,  estando  prohibido  el  comer- 
cio por  el  sur  a  los  mismos  vasallos  mios,  i  mandado,  por  despacho 
de  11  de  marzo  del  año  de  1704,  que  cualquier  embarcación  que  en- 
trare, tanto  de  españoles,  como  de  franceses,  u  otra  nación  jeneral- 
mente,  se  aprenda  en  el  puerto,  o  parte  donde  arribare,  se  embargue 
i  confisque  con  todo  lo  que  llevare,  se  ponga  preso  al  cabo  princi- 
pal, i  demás  que  conviniere,  i  se  pase  a  hacer  la  causa  conforme  a 
derecho,  pero  no  a  imponerles  la  pena  capital  de  la  vida,  porque 
ésta  se  ha  de  ejecutar  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  previenen  con 
todas  las  naciones,  escepto  españoles  i  franceses,  cuyas  causas  con? 
sentencia  se  han  de  remitir  al  consejo  con  compulsa,  he  tenido  por 
bien  de  dar  la  presente,  por  Ja  cual  ordeno  i  mando,  a  mis  virreyes 
del  Perú  i  Nueva  Espada,  presidentes  i  gobernadores  de  los  puertos 
de  ambos  reinos,  que  observen  i  guarden  precisamente  las  leyes  qne 
hablan  de  esta  prohibición,  dando  por  decomiso  todos  los  navios  que 
llegaren  a  los  puertos  del  Sur  de  cualquier  calidad,  especie  i  repre- 
sentación que  fueren  en  conformidad  de  la  disposición  de  las  leyes 
que  están  dadas,  sin  dispensación  alguna  con  ninguna  suerte  de  per- 
sona. I  del  recibo  de  este  despacho,  me  avisareis  en  la  primera  oca- 
sión que  se  ofrezca.  De  Madrid,  a  26  de  enero  de  1706  años. — Yo 
el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Domingo  L6~ 
pez  de  Calo  Mondragon. — 

«I  ahora  hallándome  informado  de  la  frecuencia  con  que  los  na- 
vios de  Francia  i  demás  naciones  estranjeras,  amigas  i  enemigas, 
comercian  en  los  puertos  de  las  Indias,  como  también  de  la  intro- 
ducción de  ropas  de  China  en  los  del  Perú,  he  resuelto,  en  el  ínte- 
rin que  sobre  el  todo  de  estos  comercios  se  toman  mas  individuales 
resoluciones,  se  continúe  en  la  ejecución  de  los  despachos  que,  a  fin 
de  evitarlos,  se  han  espedido,  i  especialmente  del  que  va  espresado 
en  éste,  procedieudo  a  los  comisos  contra  todos  i  cualesquier  culpa- 
dos hasta  la  imposición  de  las  penas  que  se  hallare  corresponder  le» 
por  derecho,  i  conforme  lo  prevenido  por  el  citado  despacho  de  26 
de  enero  de  1706.  Por  tanto,  mando,  a  mis  virreyes,  presiden  tes,  au- 
diencias i  gobernadores  de  los  puertos  de  ambos  reinos  del  Perú  i 
Nueva  España,  que  cada  uno,  en  la  parte  que  le  toca,  vele  sobre  su 
cumplimiento,  haciéndolo  saber  a  todas  las  justicias  de  su  distrito;  i 
avisando  del  recibo  de  esta  orden.  Fecha  en  Buen  Retiro,  a.  18  de 
julio  de  1708. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Se- 
ñor, Bernardo  Tinajero  de  la  Escala-a.» 

Tan  luego  como  la  precedente  cédula  llegó  a  Santiago,  la  audien- 
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cía  celebró  el  siguiente  acuerdo,  que  copio  de  sus  libros  de  asiento. 
«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  29  dias  del  mes  de  abril 
de  1710  afios,  los  señores  presidente  i  oidores  de  esta  real  audiencia, 
estando  en  el  real  acuerdo  de  justicia,  i  habiendo  visto  la  real  cédu- 
la de  las  dos  fojas  antes  de  ésta,  la  cojieron  en  sus  manos,  besaron 
i  pusieron  sobre  sus  cabezas;  i  dijeron  que  la  obedecían,  i  obedecie- 
ron como  a  carta  i  mandato  de  nuestro  rei  i  seflor  natural,  que  Dios 
guarde,  como  la  cristiandad  ha  menester;  i  en  su  ejecución  i  cumpli- 
miento, mandaron  que,  para  que  el  real  orden  de  Su  Majestad  llegue 
a  noticias  de  todos  los  vecinos  i  vasallos  de  este  reino,  í  se  evite  en 
ellos  cualesquiera  comercios  por  via  de  trato  o  contrato,  o  en  otra 
manera,  con  cualesquiera  naciones,  ropa  o  jéneros  de  ellas  i  de  la 
nación  francesa,  i  de  las  que  se  puedan  introducir  de  la  China,  que 
el  seflor  presidente,  como  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino, 
mande  luego  publicar  bando  en  esta  ciudad,  i  asimismo  en  las  de  la 
Concepción,  Valparaíso  i  Coquimbo,  que  son  las  inmediatas  al  mar, 
para  que  ningunos  vecinos  compren  o  vendan  jéneros  algunos  de 
naciones  estranjeras,  encerrando  en  esta  cl&'se  asimismo  los  de  la  fran- 
cesa, con  pena  del  perdimiento  de  toda  la  ropa  que  se  traficare,  la 
cual  se  confisque  por  cualesquiera  jueces  i  justicias  de  Su  Majestad, 
i  por  cuenta  de  su  real  hacienda,  se  venda  i  enajene,  con  las  demás 
que  parecieren  convenientes,  según  la  calidad  del  tráfico  i  trasgre- 
sion  del  real  orden  de  Su  Majestad,  publicándose  asimismo  esta  di- 
cha real  cédula  con  su  obedicimiento;  i  que,  con  inserción  de  ella,  se 
despachen  reales  provisiones  a  los  correjidores  de  las  ciudades  cita- 
das para  que  estén  a  la  mira  sobre  la  inobediencia  de  lo  contenido 
en  el  citado  real:  despacho,  procediendo  contra  los  que  lo  contravi- 
nieren espadóles  o  franceses  según  derecho,  denegándoles  absoluta- 
mente el  tráfico  i  comercio,  sino  únicamente  en  aquella  porción  o 
cantidad  que,  por  permisión  de  Su  Majestad,  se  ha  concedido  vender 
a  los  capitanes  i  cabos  de  la  nación  francesa  que  llegaren  a  estos 
puertos  de  las  Indias  para  el  pertrecho  i  bastimentos  de  sus  naos,  i 
no  en  otra  cosa;  i  que,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la  leí  8, 
título  17,  libro  8  de  las  Indias,  se  admitan  en  estos  casos  para  estos 
decomisos  denunciadores  públicos  o  secretos,  a  quienes,  desde  luego, 
aplicaron  dichos  seflores  la  parte  que  por  leyes  reales  les  toca  i  per- 
tenece; i  que,  de  esta  providencia  i  publicación  del  dicho  bando,  se  dé 
cuenta  por  esta  real  audiencia  a  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  en 
su  real  i  supremo  consejo  de  las  Indias.  I  asilo  proveyeron,  acorda- 
ron ijirmaron  el  señor  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  caballero  del 
arden  de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  presídeme,  góberna- 
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dor  i  capitán  jenercd  de  este  reino;  i  el  señor  licenciado  don  Juan  del 
Corral  Calvo  de  la  Torre,  del  consejo  de  Su  Majestad,  señor  oidor  i 
alcalde  de  corte  de  esta  real  audiencia,  que  se  halla  solo  en  ella,  i  au- 
ditor de  la  junta  de  guerra  de  esta  ciudad  por  Su  Majestad;  i  el  señor 
licenciado  don  Baltazar  José  de  Lcrma  i  Salamanca,  fiscal  de  diclia 
real  audiencia. — Don  Juan  Andrés  de  Ustáiuz. — Licenciado 
Don  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre. — Licenciado  Don  Baltazar 
José  de  Lerma  i  Salamanca. — Ante  mí,  Gaspar  Valdes,  escribano 
público  i  de  cabildo. » 

A  pesar  de  las  reiteradas  i  rigorosas  prohibiciones  del  monarca, 
los  hispano-anierícanos  en  jen  eral,  i  los  chilenos  en  especial,  conti- 
nuaron el  para  ellos  mu  i  provechoso  comercio  con  las  naves  france- 
sas, según  consta,  entre  otros  documentos,  de  una  cédula,  cuyo  oriji- 
nal  se  encuentra  en  la  c  oleccion  del  ministerio  del  interior,  tomo  6, 
número  7-^ 

EL  REÍ. 

«Por  cuanto,  teniendo  presentes  los  sumos  perjuicios,  atrasos  i 
menoscabos  que  se  han  seguido  a  mi  real  hacienda,  i  al  universal 
comercio  de  mis  vasallos,  de  la  continua  i  f raudalosa  contratación 
en  los  puertos  de  las  Indias,  he  tenido  por  bien  de  ordenar,  en  dis- 
tintos tiempos,  i  por  repetidas  reales  cédulas,  a  mis  virreyes  del  Pe- 
rú i  la  Nueva  Espafla,  presid  entes,  gobernadores  i  demás  ministros, 
vijilasen  i  atajasen  tan  p  ernicioso  abuso,  castigando  a  los  trasgreso- 
res  de  las  leyes  i  últimas  cédulas  espedidas  con  el  rigor  que  se  pre- 
fine por  ellas;  i  porque  se  tiene  entendido  que,  no  obstante  las  pro- 
videncias dadas  a  este  fin,  se  continúan  las  introducciones  de  todo 
jénero  de  mercaderías,  i  en  algunos  puertos,  con  diferentes  paliados 
pretestos  de  que  se  v  alen,  así  los  productores,  como  los  que  deben  vi- 
sitar i  poner  en  práctica  i  puntual  observancia  las  leyes  i  mis  reales 
posteriores  resoluciones,  con  cuyo  cauteloso  motivo  f-e  alientan  los 
mercaderes  de  Europa  extranjeros  a  con  tinuar  esta  ilícita  navegación, 
según  lo  acredita  el  que,  entera  do  el  Rei  Cristianísimo,  mi  abuelo,  de 
que  algunos  negociantes  franceses  hacían  fletar  muchas  embarcacio- 
nes para  enviarlas  al  mar  del  Sur,  i  no  queriendo  Su  Majestad  Cris- 
tianísima permitir  este  comercio,  me  ha  participado  ha  enviado  sus 
órdenes  a  todos  los  puertos  de  Francia  para  embargar  los  navios  en 
que  pareciese  se  cargaban  mercaderías,  i  se  pudiese  sospechar  de 
ellos  esta  navegación,  resolviendo  no  levantar  el  embargo  hasta  que 
los  referidos  negociantes  diesen  seguridades  suficientes  de  que  no 
pasarían  al  mar  del  Sur;  i  habiéndose  sabido  últimamente  que,  sin 
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embargo  de  las  órdenes  i  providencias  dadas  por  el  señor  Reí  Cris- 
tianísimo para  embarazar  este  ilícito  comercio,  no  solo  no  han  sus- 
pendido el  apresto,  sino  que,  antes  bien,  en  el  puerto  de  Marsella, 
continúan  en  cargar  i  aprontar  siete  navios  para  conducirlos  a  las 
Indias,  solicitando  el  comercio  i  negociado  de  dicho  puerto  que  je- 
noveses  se  interesen  en  esta  contratación  en  porción  considerable  de 
jéneros  para  su  carga;  i  que,  con.  efecto,  han  dado  ya  principio  a 
ella,  remitiendo  a  este  fin  de  Jénova  al  referido  puerto  de  Marsella 
mil  quinientos  balones  de  papel;  i  siendo  preciso  ocurrir  por  todas 
las  formas  i  rigores  al  reparo  de  tan  grave  daño,  embarazando  el 
ilícito  comercio,  he  resuelto,  a  consulta  de  mi  consejo  de  las  Indias 
de  1.°  de  marzo  de  este  año,  i  por  decreto  de  2  de  abril  de  'él,  or- 
denar i  mandar,  como,  por  la  presente,  ordeno  i  mando,  a  mis  virre- 
yes del  Perú  i  \¡\  Nueva  España,  presidentes  i  oidores  de  mis  au- 
diencias, reales  oficiales  de  mi  hacienda  i  gobernadores  de  ambos 
reinas,  observen,  guarden  i  ejecuten  todo  lo  prevenido  en  las  leyes 
anteriores,  ¡  cédulas  que  se  les* han  dirijido,  i  dirijen  en  la  presente 
ocasión,  i  que,  por  ningún  motivo,  reciban  ni  permitan  entrar  en 
los  puertos  de  su  jurisdicion  los  referidos  navios,  ni  otro  alguno  de 
ninguna  nación,  a  comerciar  ni  cometer  el  mas  ínfimo  fraude,  estaña- 
do advertidos  que  lo  contrarío  será  de  mi  real  d&sagrado,  i  que  pa- 
saré a  tomar  la  mas  severa  resolución  que  corresponda  a  su  inobe- 
diencia, o  maliciosa  disimulación,  pues  ya  no  les  queda  la  mas  leve 
disculpa  para  admitirlos  con  ningún  finjido  protesto,  ni  patente,  m 
per  otra  causa,  motivo,  ni  razón  que  no  resulte  espresamente  de  mis 
reales  órdenes  i  despachos.  Fecha  en  Madrid,  a  16  de  mayo  de  1712. 
— Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Kei,  Nuestra  Señor,  Bernardo 
Tinajero  de  la  Escalera». 

Como  el  contrabando  no  se  cortase,  Felipe  V,  a  fin  de  evitarlo, 
dirijió  a  la  Audiencia  de  Chile,  (nótese  bien)  a  la  Audiencia  de 
Chile,  la  siguiente  cédula,  que  he  encontrado  en  el  archivo  de  esta 
corporación. 

EL  REÍ. 

« 

«Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago 
en  las  provincias  de  Chile.  Mi  gobernador  de  ellas,  en  carta  de  4  de 
diciembre  de  1708,  me  acusó  el  recibo  de  las  cédulas  que  se  le  diri- 
jieron  sobre  que  evitase  en  los  puertos  de  ese  reino  el  comercio  con 
navios  estranjeros,  i  que  no  pasasen  españoles  a  Europa  en  navios 
franceses;  i  refiere  que,  en  obedecimiento  de  ellas,  hizo  publicar  ban- 
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do,  afií  en  esa  ciudad,  como  en, los  puertos  de  Valparaíso,  Coquim- 
bo  i  la  Concepción,  que  son  los  únicos  donde  hai  población  de  jentes, 
de  que  remitió  testimonio;  pero  que,  siendo  éstos  abiertos,  de  mucha 
plaza  i  buenos  placeres,  donde  pueden  dar  fondo  los  bajeles,  aunque 
repetidas  veces  había  encargado  a  los  correjidores  de  los  puertos  es- 
presados  tuviesen  buena  guardia  para  que  no  comerciasen  con  na- 
vios franceses,  que  son  los  que  únicamente  aportan  a  esas  costas,  se 
encontraba  mucha  dificultad,  por  ser  los  puertos  francos,  i  toda  la 
costa  llena  de  caletas,  donde  dichos  navios  que  desean  vender  se  po- 
nen, i  los  del  país  bajan  con  el  pretesto  de  ser  despoblado;  i  de  esta 
forma,  consiguen  unos  i  otros  su  intento,  sin  que  sea  bastante  a  evi- 
tarlo la  aplicación  que  en  esto  habia  puesto.  I  que  el  remedio  eficaz 
para  evitar  dicho  comercio,  era  el  que  no  se  permita  pasar  a  esos 
puertos  ningunos  bajeles,  pues  de  otra  forma  cuasi  es  imposible  el 
evitarlo.  I  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  coa  lo  que 
sobre  ello  dijo  i  pidió  mi  fiscal  en  él,  ha  parecido,  entre  otras  cosas- 
avisaros  de  lo  referido;  i  ordenaros'  i  mandaros,  como  lo  hago,  que 
con  ningún  pretesto,  motivo,  ni  causa,  permitáis  se  retaban,  ni  dejen 
entrar  en  ese  reino  la  mas  leve  embarcación  extranjera,  procediendo 
contra  los  que  contravinieren  a  ello  por  todo  rigor  de  derecho,  eje, 
cutando  en  ellos  las  penas  impuestas  en  las  últimas  cédulas,  espedi- 
das a  este  fin.  I  del  recibo  de  ésta,  i  de  lo  que  en  su  virtud  obráredes, 
me  daréis  cuenta  con  autos  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan, 
estando  en  intelijencia  que  de  lo  contrario  pasaré  a  tomar  la  mas 
severa  resolución  contra  vos  i  los  individuos  de  que  se  compone  ese 
tribunal.  Fecha  en  Madrid,  a  31  de  julio  de  1713. — Yo  bl  Reí. — 
Por  mandado  del  Rei,  Nuestro  Señor,  Bernardo  Tinajero  de  la 
Escalera.» 

Como  atribuyera  suma  importancia  a  la  estirpacion  del  contra- 
bando, o  sea  del  comercio  con  los  extranjeros,  el  monarca,  trascurri- 
dos algunos  meses,  volvió  a  escribir  a  la  Audiencia  de  Chile  otra 
cédula  sobre  este  asunto,  la  cual  se  halla  también  en  el  arehivo  da 
la  corporación, 

el  reí, 

«Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  de  la  dudad  de  Santiago  en 
las  provincias  de  Chile,  En  carta  de  28  de  febrero  del  aflo  próximo 
pasado  de  1714,  satisfaciendo  a  la  orden  que  os  di  por  cédula  jene- 
ral  de  16  de  mayo  de  1712  sobre  que  no  se  permita  por  ningún 
pretesto  el  comercio  de  los  navios  franceses  que  pasaren  a  esos  ma- 
res, decis  que,  en  su  cumplimiento,  le  habéis  puesto  los  reparos  po- 
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sibks  en  esas  costas,  i  hecho  publicar  bando  con  graves  penas  con- 
tra Jos  que  incurrieren;  i  que  en  adelante  iuquirireis  si  llegan  nuevos 
bajeles,  i  ejecutareis  lo  conveniente  a  obviar  este  dafio.  I  habiéndose 
visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  ha  parecido  acusaros  el  recibo,  i 
encargaros  nuevamente  vijileis  la  observancia  de  lo  que  mandé  por 
la  eepresada  cédula  de  16  de  mayo  de  1712,  por  lo  mucho  que  con- 
viene a  mi  servicio,  i  a  estos  i  esos  reinos,  su  entero  cumplimiento. 
De  Buen  Retiro,  a  25  de  agosto  de  1715.— Yo  el  Reí. — Por  man- 
dado del  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Francisco  de  Casttjon.» 
.  Sin  respeto,  ni  a  las  apremiantes  disposiciones  del  soberano,  ni  a 
los  conminatorios  bandos  que  el  presidente  publicaba  en  virtud  de 
ellas,  el  contrabando,  en  vez  de  reprimirse,  se  practicaba  cada  día  en 
mayor  escala. 

Muchos  empleados,  i  el  presidente  mismo,  lo  favorecian  con  mas 
o  menos  prudencia  i  disimulo,  proporcionándose  por  este  medio  una 
fuente  de  pingües  entradas. 

El  escándalo  llegó  a  tal  punto,  que  la  audiencia  creyó  de  su  deber 
llamar  la  atención  de  Ustáriz  sobre  el  particular,  según  consta  de 
las  siguientes  piezas,  las  cuales  se  conservan  en  el  archivo  de  esta 
corporación. 

«Señor  Presidente.  En  ejecución  de  diversas  órdenes  que  Su  Ma- 
jestad (Dios  le  guarde)  lia  dirijido  a  esta  real  audiencia  a  fin  de  que 
por  su  parte  procure  evitar  por  todos  los  medios  posibles  el  perju- 
dicialísimo  comercio  de  los  navios  franceses  en  los  puertos  i  costas 
de  este  reino,  que,  a  costa  de  la  calamidad  común  que  esperimenta, 
han  frecuentado,  en  cumplimiento  de  su  obligación,  esta  audiencia 
ha  hecho  también  a  Vuestra  Señoría  en  distintos  tiempos  distintas 
representaciones  para  que  concurra  a  lo  mismo  su  celo;  i  aunque  por 
lo  que  mira  a  los  gobernadores  de  los  puertos  i  correj ¡dores  de  los 
partidos,  ha  espedido  reales  provisiones,  advirtiéndoles  la  prohibi- 
ción para  que  si  ya  no  les  estimulaba  su  obligación,  les  contuviese 
el  temor  de  la  pena,  parece  que  vence  la  codicia  estos  que  como  mas 
fuertes  respetos  debieran  tener  el  primer  lugar  en  la  obediencia, 
tanto  que  hoi  se  halla  informada  la  audiencia  que,  sin  embargo  de 
su  aplicación,  se  franquea  el  puerto  de  Valparaíso  i  otras  caleta*  a 
esta  nación,  por  donde  consigue  los  intereses  de  su  comercio,  i  que 
uno  de  los  tres  bajeles  que  se  hallaban  en  la  Concepción,  contravi- 
niendo a  lo  mandado,  ha  pasado  a  lograr  la  comodidad  que  le  da  la 
inmediación  de  Valparaíso,  a  cuyo  efecto  se  hallan  distintas  perso- 
nas en  él,  que  conseguirán  sus  introducciones,  si  la  aplicación  de 
Vuestra  Señoría  no  se  desvela  en  cerrarles  cuantos  pasos  pueda  su 
interés  abrir. 
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«Los  gobernadores  quieren  disculparse,  publicando  las  pocas  fuer- 
zas con  que  se  hallan  para  recibirlos;  i  este  es  formalmente  pálido 
motivo,  porque,  para  apartar  una  nación  tan  de  paz,  no  es  necesaria 
fuerza  de  arma?,  cuando  no  es  presumible  puedan  para  sus  comer- 
cios valerse  de  ellas  las  naves  francesas,  cortando  los  vínculos  tan 
estrechos,  que  la  tienen  afianzada  entre  las  dos  coronas;  i  se  hace 
mas  claro  el  artificio  con  que  proceden,  si  advierte  Vuestra  Señoría 
que,  aunque  se  hace  por  los  gobernadores  el  aparato  de  notificarles 
desamparen  el  puerto,  i  por  los  franceses  se  practica  el  retirarse  algo, 
no  hallará  Vuestra  Sefloría  que  dejen  de  gozar  la  seguridad  del 
puerto,  ni  que  en  las  riberas  del  mismo  se  dejen  de  admitir  sus  lan- 
chas todas  las  veces  que,  por  paseo  o  conveniencia,  quieren  los  fran- 
ceses saltar  en  tierra,  ni  menos  el  comercio  de  mantenimientos,  que 
era  el  modo  mas  fácil  i  proporcionado  para  espelerlos,  puntos  sobre 
que  reserva  la  audiencia  la  providencia  mas  conveniente,  si  acaso  la 
afectada  escepcion  de  militares  que  prevalece  para  los  excesos  en  los 
gobernadores  no  la  embarazare. 

«I  ahora  le  ha  parecido  al  acuerdo  prevenir  a  Vuestra  Señoría 
sería  conveniente  avivar  las  penas  a  los  comerciantes  que  se  propa- 
saren ano  atenderlas,  declarando  serán  castigados  con  todo  el  rigor 
de  las  leyes  del  título  de  los  estranjeros;  a  los  arrieros  que  en  sus 
recuas  condujeren  mozos  que  asistieren  a  semejantes  trasportes,  con 
la  pena  legal  del  perdimiento  de  recuas,  i  la  de  doscientos  azotes, 
que  se  les  darán  incontinenti,  i  destierro  de  diez  años  a  la  plaza  de 
Valdivia  a  ración  i  sin  sueldo;  i  asimismo  a  todas  los  dueños  de 
chácaras,  estancias,  viñas  i  otras  cualesquiera  posesiones,  donde  se 
descargaren,  ampararen  o  encubrieren,  con  el  perdimiento  de  ellas? 
i  que  cualquiera  persona  tenga  facultad  de  aprender  i  dar  cuenta, 
que  al  que  así  lo  hiciere,  se  le  remunerará  con  puntualidad,  i  se 
tendrá  presente  para  lo  mas  que,  conforme  a  su  calidad,  se  le  deba 

* 

remunerar. 

«De  esta  providencia,  nace  embarazar  el  desorden,  advirtiendo 
que,  no  solo  los  que  conspiran  están  sujetos  a  las  penas,  sino  todos 
los  que  en  alguna  manera  concurren,  ayudando  i  ausiliando  con  sus 
consejos,  obras  i  carruajes,  que  es  mui  posible  sea  medio  para  que  se 
abstengan  los  que  quizá  por  ignorancia  no  han  resistido. 

«I  Vuestra  Señoría,  en  la  publicación  de  este  bando,  manifestará 
cuanto  desea  el  mas  exacto  cumplimiento  de  su  obligación  i  prontí- 
sima ejecución  que  debe  a  los  mandatos  de  Su  Majestad,  que,  por  lo 
que  toca  a  los  ministros  de  esta  audiencia,  no  se  omitirá  dilijencia 
que  pueda  conducir  a  comisar  e  inquirir  los  trasgresores  para  que  se 
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les  imponga  el  condigno  castigo  con  ejemplo  de  los  demás. 

«Guarde  Dios  muchos  aflos  a  Vuestra  Sefloría.  Santiago  de  Chi- 
le, noviembre  16  de  1716. — Licenciado  Don  Ignacio  Antonio  del 
Castillo. — Doctor  Don  Juan  Prfapero  de  Solis  Ovando. — Doctor 
Don  Francisco  Sánchez  de  Barreda  i  Veta. — Doctor  Don  Miguel 
de  Gomendio.» 

El  presidente  contestó  inmediatamente  a  la  audiencia  como  si- 
gue: 

«Con  vista  de  la  carta-consulta  de  Vuestras  Señorías,  su  fecha 
de  hoi,  sobre  lo  que  se  les  ofrece,  en  cumplimiento  de  su  obligación 
i  órdenes  novísimas  de  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  que  han  re- 
cibido Vuestras  Seflorías  para  evitar  en  cuanto  fuese  posible  los  ilí- 
citos comercios  con  navios  estranjeros,  i  noticia  que  han  tenido  de 
que  ha  llegado  al  puerto  de  Valparaíso  un  navio  francés  que  bajó 
de  Penco,  se  sirven  de  prevenirme  Vuestras  Señorías  convendrá  al 
fin  de  evitar  comercios  con  dicho  navio,  i  demás  que  llegaren  fran- 
ceses a  los  puertos  de  este  reino,  i  en  particular  al  dicho  puerto  de 
Valparaíso,  que  haga  publicar  bando  en  esta  ciudad,  imponiéndole» 
por  él  las  penas  tjue  Vuestras  Señorías  espresan,  según  las  clases  de 
,  la  jente  que  lo  quebrantaren;  i  aunque  tengo  hecho  publicar  repe- 
tidos a  este  fin,  i  el  último  con  recibo  de  las  reales  órdenes  de  Su 
Majestad  por  el  raes  de  junio  próximo  pasado,  hallándome  deseoso 
de  poner  remedio  a  todo  lo  que  toca  a  semejantes  ilícitos  comercios, 
luego  que  recibí  la  de  Vuestras  Seflorías,  mandé  se  formase  el  auto 
del  bando,  poniendo  en  él  con  individualidad  las  conminaciones  que 
refieren  Vuestras  Señorías  en  dicha  su  carta;  i  haré  que  se  publique 
mañana  entre  once  i  doce  del  dia,  i  que  se  remita  testimonio  de  éi 
luego  al  puerto  de  Valparaíso  para  que  se  publique  en  él;  i  luego 
que  haya  correos,  se  remitirá  también  a  la  Concepción  i  Coquimbo 
para  el  mismo  efecto. 

«A  lo  que  Vuestras  Señorías  dicen  que  se  ponga  remedio  en  pes- 
quisar los  comerciantes  que  han  ido  a  Valparaíso,  se  ofrece  la  difi- 
cultad que  no  se  sabe  cuándo  ellos  van  con  semejante  intento,  i  los 
mas  se  van  sin  que  se  tenga  noticia,  i  algunos  que  he  sabido,  i  he- 
cho cargo  a  qué  van,  me  satisfacen  unos  a  despachar  sus  navios  es- 
pañoles con  frutos  de  este  reino  para  los  puertos  intermedios  del 
Perú  i  del  Callao,  i  los  que  no  tienen  navios  dicen  que  bajan  al 
despacho  de  sus  intereses  de  frutos  que  embarcan  en  dichos  navios. 
i  para  hacerles  la  guardia  cuando  vuelven,  i  a  las  recuas,  para  reco- 
nocerlas, es  dificultoso,  no  habiendo  jente  pagada,  ni  en  esta  ciudad, 
ni  en  Valparaíso  para  poderla  obligar  a  que  haga  estas  guardias;  i 
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aunque  se  manda  a  los  soldados  numeristas  que  se  apliquen  a  esto, 
satisfacen  que,  por  su  trabajo  de  oficios  mecánicos  i  otras  intelijen- 
cias,  se  mantienen;  i  como  no  hai  lei  que  a  nadie  6e  obligue  sm  darle 
siquiera  el  sustento,  no  se  les  aprieta;  i  sin  embargo,  porque  puede 
ser  que  les  estimule  el  interés  de  parte  de  los  comisos  que  hicieren 
o  denunciaren,  se  espresaba  en  el  bando. 

•I  estaré,  como  lo  he  estado  siempre,  pronto  a  contribuir  de  mi 
parte  todas  las  dilijencias  que  se  condujeren  al  logro  de  que  no  se 
practiquen  semejantes  comercios  con  navios  estranjeros. 

«Guarde  Dios  a  Vuestras  Señorías  muchos  aflos.  Santiago,  i  no- 
viembre 16  de  1716. — Don  Juan  Andrés  de  ¿7#árá.-^Sefiores  de 
la  Real  Audiencias 

Los  documentos  trascritos  manifiestan  que  el  señor  don  Manuel 
Ricardo  Trélles  no  tuvo  ninguna  razón  para  decir  en  el  pasaje  co- 
piado en  la  pajina  242  de  este  volumen,  lo  que  sigue: 

«La  audiencia  (de  Santiago)  a  su  vez,  también  según  la  lei,  no 
podia  injerirse  de  ninguna  manera-  en  materias  de  gobierno,  ni  el 
voto  consultivo  tenían  los  oidores  en  las  cansas  de  alguna  gravedad, 
«orno  en  otras  audiencias.  Eran,  en  una  palabra,  dos  poderes  inde- 
pendientes, que  ni  con  el  consejo  podían  ayudarse  legalmente.* 

£1  lector  decidirá,  en  vista  de  los  documentos  poco  antes  repro- 
ducidos, si  la  prohibición  del  comercio  con  les  franceses  era  o  u6 
materia  de  gobie?*no;  i  decidirá  igualmente,  en  vista  de  los  miemos 
documentos,  si  la  audiencia  de  Santiago  trasmitía  al  presidente- 
gobernador  de  Chile  consejos  i  votos  consultivos,  i  tal  vez  algo  mas. 

I  repito  que  esta  intervención  de  la  audiencia  de  Santiago  en  las 
materias  de  gobierno  era  ordinaria  i  frecuente. 

Sin  salir  del  período  correspondiente  a  don  Juan  Andrés  de  Us- 
táriz,  voi  a  presentar  otros  ejemplos  de  esta  especie. 

En  la  colección  del  ministerio  del  interior,  tomo  6,  número  113, 
-se  encuentra  el  orijinal  de  la  siguiente  real  cédula. 

el  reí. 

«Don  Juan  Andrés  Ustáriz,  mi  gobernador  i  capitán  jenecal  de 
las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  la  audiencia  de  ellas*  En 
carta  de  31  de  octubre  del  año  próximo  pasado  de  1712,  remitís 
duplicado  de  otra  que  escribisteis  con  fecha  24  de  noviembre  de 
1711,  en  que  me  participáis  cómo,  habiéndoos  informado  la  ciudad 
de  San  Luis  de  Loyola  con  autos  la  mortandad  déjente  fue  hicieron 
los  indios  pampas  en  los  vecinos  que  salieron  de  dicha  ciudad  a  sacar 


ENTRE   CHILE   I   LA   RKPlJBLICA   ARJENTINA  461 

vacas  de  Ion  citados  pampas,  i  concedídoles  vos  a  su  instancia,  i  corv 
acuerdo  de  la  audiencia,  el  que  pudiesen  armar  jente  para  salir  a 
castigarlos,  enviasteis  por  cabo  de  ella  que  la  fuese  mandando  al 
maestre  de  campo  don  Juan  de  Mayorga,  aftudiendo  en  una  última 
carta  haberos  participado  este  oficial  que  toda  la  jente  que  fué  con 
él  iba  desertando,  por  lo  cual  se  había  vuelto  sin  hacer  nada  contra 
lo&  indios  pampa*.  I  visto  en.  mi  consejo  de  las  Indias,  ha  parecido 
avisaros  el  recibo  de  las  referidas  cartas»  i  deciros  al  mismo  tiempo 
espero  de  vuestro  celo  lo  continuareis  en  tener  cuidado  en  adelante 
para  el  castigo  de  otro  semejante  caso;  i  me  daréis  cuenta  de  lo  que 
fuere  resultando  enguanto  a  esto  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan.  De 
Madrid,  a. 9  de  noviembre  de  1713. — Yo  él  Reí. — Por  mandado» 
del  Rei,  Nuestro  Señor,  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera** 

Resulta  que  el  presidente-gobernador  de  Chile  don  Juan.  Andrea 
de  Ustáriz  ordenó,. con  acuerdo  de  la  audiencia  dé  Santiago,  la  incur- 
sión armada  contra  los  pampas  que  habitaban  al  sur  del  Tucumai* 
i  del  Rio  de  la.  Plata  i  al  oriente  de  Cuyo,  lo  que  prueba  que  es» 
corporación  tenia,  no  solo  por  las  leyes,  sino  también  en  la  práctica, 
una  amplia  participación  en  los  asuntos  gubernativos. 

Pero  la.  real  cédula  de  9  de  noviembre  de  1713  nos  hace  saber 
algo  mas- aun,  i  mui  importante  en  esta  cuestión. 

El  presidente-gobernador  de  Chile,  con  la  audiencia  de  Santiago, 
se  creían  autorizados  para  enviar  Una  espedicion  militar  contra  los 
indios  pampas. 

I  habiéndolo  puesto  en  noticia  del  soberano,  éste,  no  solo  lo  apro- 
baba, sino  que  esperaba  del  celo  de  ellos  que,  en  lo  sucesivo,  si  fue- 
ra menester,  tornarían  a  hacerlo  «para  el  castigo  de  otro  caso  seme- 
jante.]» 

Aplico  a  esta  cédula  lo  que  ya  he  dicho  respecto  de  la  de  9. de 
agosto  de  1690  en  las  pajinas  388  i  siguientes  de  este  volumen. 

En  vista  de  las  dos  cédulas  precedentes,  todas  aquellas  en  que  se 
facultaba  al  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  o  del  Tucuman,  para 
reducir  o  castigar  a  estos  mismos  indíjenas  pierden  completamente 
la  significación  que  quisiera  atribuírseles  en  esta  controversia. 

Léase  ahora  otro  documento  en  el  cual  se  manifiesta  con  hecho» 
la  acción  gubernativa  de  la  audiencia  de  Santiago. 

Lo  he  copiado  en  el  archivo  de  esta  corporación. 

Ese  documento  es  el  que  va  a  leerse. 

•A  la  Audiencia  de  Chile,  en  orden  a  que  mantenga  i  ampare  a 
los  vecinos  i  naturales  de  la  ciudad  de  Mendoza,  i  provincia  de 
Cuyo,  en  sus  usos  i  costumbres,  sin  agravio  alguno. 
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EL    REÍ. 

^Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  en 
las  provincias  de  Chile.  Habiéndome  representado  la  ciudad  de  M'en- 
doza  i  provincia  de  Cuyo  los  grandes  trabajos  i  molestias  que  pade- 
cen sus  vecinos  i  naturales  a  causa  de  la  falta  de  indios  que  se  espe- 
i ¡menta  en  aquella  tierra  por  pasarlos  contra  su  voluntad,  vos,  el 
presidente,  a  esa  ciudad  con  varios  pretestos,  i  encomendarlos  a  los 
vecinos  de  ella,  en  contravención  de  lo  dispuesto  por  las  leyes,  sin 
atender  a  los  de  la  referida  ciudad  de  Mendoza  i  provincia  de  Cuyo, 
ni  a  los  méritos  de  aquellos   vecinos  i  naturales,  ocasionándose  por 
este  motivo  el  que,  teniendo  los  mas  de  dichos  indios  sus  encomen- 
deros en  esa  ciudad,  i  arrendándolos  éstos  a  las  personas  que  mas 
les  contribuyen  por  ellos,  por  no  esperimentar  este  rigor,  se  huyen 
algunos  a  la  provincia  del  Tucuman,  i  otros  entran  a  las  campañas 
a  vivir  e  idolatrar  con  el  jen-til  ¡sino  que  en  ellas  habita;  i  que  no  te- 
niendo aquella  ciudad  i  provincia  para  su  manutención  mas  medios 
que  algunas  viñas,  cuyo  fruto  de  vino  i  aguardiente  lo  conducen  sus 
vecinos  por  tierra  en  carretas  a  Buenos  Aires,  Santa  Fe  de  la  Vera 
Cruz  i  Córdoba  del  Tucuman,  son  grandes,  asíaos  derechos  que  pa- 
gan al  tiempo  de  la  salida  de  sus  casas  por  la   licencia,  como  los 
agravios  i  contribuciones  que  esperimentan  en  Buenos  Aires  i  Santa 
Fe;  i  suplicándome  que,  en  atención  a  ello,  fuese  servido  separarla 
de  la  jurisdicción  de  ese  gobierno,  i  agregarla  a  la  de  la  audiencia  de 
la  Plata,  para  lograr  por  ente  medio  algún  alivio  en   las  vejaciones 
que  esperi menta;  i  hh  embargo  dé  que,"en  intelijencia  de  lo  referido 
i  de  los  informes  que  cerca  de  esta  instancia  se  han   recibido,  i  ha 
espnesto  el  fiscal' de  mi  consejo  de  las  Indias,  ha  parecido  denegar 
a  la  mencionada  ciudad  i  provincia  la  separación  de  la  jurisdicción 
de  ese  gobierno,  he  resuelto  ordenaros  i  mandaros,  como  por  la  pre- 
sente lo  hago,  que,  de  aquí  adelante,  observando  las  repetidas  leyes 
i  cédulas  que  os  están   es|»edidas  en   favor  de  los  indios  i  su  alivio 
para  su  mayor  conservación,  mantengáis  i  amparéis  a  Jos  vecinos  i 
naturales  de  la  dieha  ciudad  de  Mendoza  i  provincia  de  Cuyo  en  su$ 
usos  i  costumbres,  ley  >s  i  ordenanzas,  sn  hacerles  ni  permitir  se  les 
haga  agravio  alguno  por  nin/un  motivo,  que  así  es  mi  voluntad,  i 
conviene  a  mi  servicio.   Fecha  en   Madrid,  a  29   de  noviembre  de 
1716.— Yo    el    Reí. —  Por    mandado   del    Rei,    Nuestro   Señor, 
Don  Francisco  de  Castjou.» 

Me  parece  que  nadie  sostciivlrá  que  el  encargo  dado  a  la  audiencia 
de  Santiago  por  la  cédula  precedente  era  judicial. 
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Los  escritores  arjentinos  pueden  convencerse  ))or  esto  de  cuan 
equivocados  andan,  cuando  sostienen  que  las  audiencias  no  tenían 
atribuciones  gubernativas,  las  cuales  desempeñaban  en  unión  con  el 
presidente. 

ii. 

El  obispo  de  la  Concepción,  d  ou  Diego  Montero  del  Águila,  di- 
rijió  al  soberano  la  siguiente  carta,  que  el  cronista  don  Vicente 
Carvallo  i  Goyeneche  ha  dado  a  luz: 

«Señor.  Sirvióse  Vuestra  Majestad  promoverme  a  este  obispado 
de  la  Concepción  de  Chile,  i  tengo  dado  parte  a  Vuestra  Majestad 
de  mi  consagración  i  llegada  en  otras  dos  ocasiones;  i  en  continua- 
ción de  lo  que  me  incumbe,  paso  a  dar  cuenta  a  Vuestra  Majestad 
de  mis  progresos,  i  del  estado  del  reino. 

«Luego  que  llegué,  traté  de  dar  principio  a  las  operaciones  episco- 
pales, no  como  mi  tibieza  demanda,  sino  como  pide  la  real  confianza 
Je  Vuestra  Majestad,  cuando  fui  promovido  a  esta  silla.  Entrado  en 
«Ha,  me  informé  del  reino,  del  distrito,  i  de  sus  conversiones;  i  hallé 
todo  estar  informe,  porque,  los  prelados  que  ha  tenido  este  obispado, 
por  la  mayor  parte,  han  sido  de  tan  crecida  edad,  que  han  admitido 
este  obispado  mas  para  tener  una  honrada  mortaja,  que  para  dirijir 
sus  importancias  en  lo  espiritual,  no  por  falta  de  celo,  (porque  han 
sido  varones  justos),  sino  por  no  tener  fuerzas  para  discurrir  sus  in- 
mensas distancias.  De  manera  que,  desde  que  se  descubrió  este  reino., 
no  ha  habido  obispo  que  las  haya  peregrinado,  ni  gobernador  mili- 
tar que  las  haya  querido  ver.  Un  obispo  fué,  habrá  ochenta  un  años, 
a  la  provincia  de  Chiloé,  por  mar;  otro  a  la  plaza  de  Valdivia,  i  se 
volvió  en  el  mismo  bajel;  pero  ninguno  ha  examinado  la  tierra, 
lugares,  costumbres,  i  estado  de  ella,  si  no  es  por  noticias  i  relacio- 
nes, unas  de  unos  lugares,  i  otras  de  otros.  A  vista  de  esto,  me  re- 
solví a  verlos  todos;  i  en  efecto  me  embarqué  para  la  provincia  de 
Chiloé,  próxima  al  estrecho  de  Magallanes,  que  se  compone  de  la 
isla  grande  i  principal,  i  veinte  i  seis  pobladas  en  su  archipiélago, 
i  las  anduve  todas,  tomando  cuenta  de  la  doctrina  cristiana,  hacien- 
do ordenanzas,  i  dejando  aranceles,  i  quince  mil  sesenta  personas 
confirmadas.  Pasé  a  la  .plaza  de  Valdivia,  i  visité  todos  los  castillos, 
i  dispuse  en  todas  sus  iglesias  lo  que  necesitó  de  remedio,  i  pudo 
tenerlo.  Hubo  gran  contradicción  de  los  gobernadores  seculares  en 
orden  a  que  penetrase  la  tierra  desde  dicha  plaza  basta  esta  ciudad, 
fundada  en  que  sus  habitantes   eran  jentiles,  i  su  paz  siempre  du- 
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<losa,  i  el  enemigo  coraun  habia  esparcido  entre  ellos  que  el  obispo 
liabia  echado  la  langosta  de  las  islas  a  su  tierra  firme,  i  llevaba  bo- 
tijas de  peste  para  maleficiarlos,  i  sobre  todo  iba  a  quitarles  la  plu- 
ralidad de  mujeres  que  habia  sido  su  costumbre  heredada  de  sus> 
padres.  Sin  embargo,  fiando  de  la  misericordia  de  Dios,  emprendí 
con  mis  familiares  solos  la  entrada,  i  reconocí  todas  las  ciudades 
perdidas.  Visité  las  misiones  de  los  relijiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús;  i  como  estos  lugares  no  están  consecutivos,  sino  en  los  estre- 
ñios del  territorio,  peregrina  mas  de  cuatrocientas  leguas  sin  mal 
suceso,  aunque  con  trabajo,  i  algunos  peligros  imajinados.  No  caben 
en  una  carta  todas  las  noticias  de  lo  que  he  visto  i  tanteado,  i  se 
requería  un  volumen  grande;  pero  apuntaré  lo  sustancial  para  que 
"Vuestra  Majestad  haga  el  juicio  que  fuere  servida-  *■ 

«Este  reino  se  compone  de  ocho  ciudades:  la  de  Santiago,  que  es 
la  corte  i  silla  principal,  la  de  Serena  o  Coquimbo,  la  de  Mendoza,' 
i  la  Punta,  que  tocan  al  obispado  de  Santiago,  i  nunca  tuvo  mas, 
ni  se  ha  disminuido  alguna;  i  todos  stis  pueblos,  valles  i  campos 
están  reducidos,  poblados  de  españoles,  i  en  orden  regular,  de  que 
dará  larga  *noticia  su  obispó,  a  quien  me  remito.  Camínanse  desde 
Santigo  hasta  cincuenta  leguas;  i  al  fin  de  ellas,  comienza  el  distrito 
de  este  obispado,  i  se  continúa  hasta  esta  ciudad  por  término  de 
otras  cincuenta  leguas  con  menos  habitadores,  que  el  del  obispado 
de  Santiago,  pero  todas  de  paz  i  pobladas  de  jente  buena,  la  mayor* 
parte  mestizos,  hijos  de  españoles  e  indios,  i  la  menor  déjente  prin- 
cipal, i  de  obligaciones,  que  tienen  algunas  encomiendas  i  cuidado  a 
las  armas.  Desde  esta  ciudad,  se  caminan  dos  leguas  a  un  rio  forttii- 
dable,  que  se  llama  Biobío,  i  en  tiempo  de  estío,  tiene  media  legua 
de  ancho,  i  en  tiempo  de  aguas,  mas  de  tina;  i  desde,  aJli  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes,  tierra  del  Fuego,  cabo  de  Hornos,  i  tierra 
de  Salvajes,  llamada  así,  a  lo  que  creo,  porque  sus  habitantes  se  sus- 
tentan de  yerbas  incoctas,  hasta  la  isla  grande  de  Chiloé,  cami- 
nando a  esta  ciudad  corren  doscientas  leguas;  i  no  hai  ni  español,  ni 
cristiano,  ni  predicación  evanjélica,  porque,  aunque,  son  innúmera-* 
bles  las  naciones  que  residen  allí9  i  en  su  intermedio  se  forma  el 
tstreclw  i  tierra  del  Fuego,  ni  hai  acción,  ni  fuerzas,  ni  caudal 
para  pasar  a  estos  parajes.  Es  mucha  la  mies  que  se  deja  ver,  i  nin- 
gún operario  que  la  haya  querido  examinar.  Duéleme  el  corazou 
cuando  lo  considero,  pero  no  debe  de  haber  llegado  el  tiempo  que 
Dios  tiene  determinado  para  que  su  gracia  alumbre  aquellas  partes, 
i  se  lo  suplico  en  mis  tibias  oraciones.  Desde  dichas  islas  de  Chiloé 
hasta  Valdivia,  habrá  treinta  leguas,  i  desde  Valdivia  tf  esta  ciudad, 
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mas  de  ciento;  ¡  en  este  intermedio,  hubo  doce  ciudades  ricas,  pobla- 
das de  muchos  españolas,  i  todos  los  conventos  de  relijiosos  i  reli- 
jiosas,  i  hai  capacidad  de  vegas,  rios,  i  ángulos  para  otras  doce  ciu- 
dades. Apretábase  la  mano  a  los  indios  en  la  saca  de  frutos,  i  oro; 
i  rebelados,  mataron  españoles  i  españolas,  reservando  las  que,  por 
su  cara  i  poca  edad,  fueron  objeto  de  su  desorden,  i  destruyeron  las 
iglesias,  las  capillas  i  murallas  de  ocho  ciudades,  que  estaban  en  el 
corazón  de  la  tierra;  i  no  queda  mas  memoria  de  ellas,  que  las  se- 
ñales de  los  cimientos,  que  aun  se  conservan  en  sus  cuadros  i 
divisiones,  por  haber  hecho  los  indios  empeño  de  no  habitarlas,  ni 
permitir  que  otros  las  habiten,  aunque  sean  amigos,  i  relijiosos  mi- 
sioneros; i  quedaron  cuatro  ciudades  en  el  nombre,  i  ésta  solo  en  la 
sustancia,  en  los  estremos  de  toda  la  tierra:  la  plaza  de  Valdivia, 
que,  siendo  un  fuerte  de  soldados  que  sirve  de  frontera,  se  llama 
ciudad;  la  de  Castro,  que  no  tiene  cincuenta  vecinos  españoles;  la  de 
Chillan,  que  tendrá  otros  tantos;  i  6sta,  que  también  es  frontera,  i 
tendrá  a  lo  sumo  doscientos  vecinos;  i  este  es  todo  el  obispado.  Con 
haber  quedado  esta  frontera  en  los  estremos,  se  han  sujetado  las 
ciudades  de  Santiago,  Serena,  Mendoza  i  la  Punta,  que  es  el  obispa- 
do de  Santiago,  las  cuales  crecen  tanto,  que,  de  diez  a  diez  años,  no 
se  conocen,  ni  las  ciudades,  ni  los  edificios,  ni  la  jen  te,  al  contrario 
de  este  obispado,  que,  por  ser  donde  se  dan  los  golpes  por  mar,  i 
por  tierra,  cadadia  va  a  menos  de  parte  de  los  españoles,  i  cada  día 
a  mas  de  parte  de  los  jentiles.  Esto  es  lo  que  toca  a  la  tierra. 

«Por  lo  que  toca  a  los  naturales,  solo  por  donde  he  transitado,  he 
visto  mas  de  veinte  mil  jentiles,  montados,  con  lanzas,  espadas,  i 
todo  jénero  de  armas,  menos  las  de  fuego,  i  hago  juicio  que  pasan 
de 'cuatrocientos  mil  de  Valdivia  a  la  Concepción,  sin  trascender  las 
cordilleras,ni  seguir  las  doscientas  leguas  de  lonjitud  hasta  el  norte, 
que  no  están  peragradas  de  espartóles,  ni  de  otras  naciones ,  sino  de 
indios  bárbaros.  No  tienen  culto,  ni  adoración,  ni  altares,  ni  artes, 
ni  oficios;  ni  conocen  mas  de  un  cierto  espíritu  que  puede  hacer 
daño,  i  no  esperan  provecho,  ni  amistad  con  él;  i  para  efectos  impu- 
ros, i  que  quite  las  enfermedades,  le  invocan;  i  los  mas  relijiosos 
entre  ellos  tienen  cierta  creencia  de  que  van  a  resucitar  detras  del 
mar;  i  para  ello,  se  les  ponen  (cuando  mueren)  comidas  de  matalo- 
taje, avíos  de  camino,  caballo,  silla  i  espuelas.  Todo  su  Dios  son 
tres  vicios:  el  ocio,  la  embriaguez,  i  la  lascivia.  Para  el  ocio,  se  reti- 
ran a  los  desiertos  i  ángulos  de  la  tierra,  i  abominan  tener  lugares  i 
ciudades  de  común  habitación;  cada  uno  tiene  su  rancho,  i  casillas 

de  paja,  i  allí  viven  con  sus  hijos,  mujeres  i  ganados,  i  solo  los  junta 
la  c.  de  l.  59 
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la  solemnidad  del  beber,  citados  aciertos  vallec,  campos  o  vegas. 
Los  varones  no  trabajan;  las  mujeres  siembran,  hilan,  i  tejen,  visten 
a  los  varones,  i  les  dan  de  comer  i  de  beber.  La  embriaguez  dura  todo 
el  tiempo  qiue  hai  que  beber,  haciendo  vino  de  manzana,  de  semillas, 
i  de  frutas  del  campo;  i  los  meses  que  falta  la  bebida,  que  suelen  ser 
los  de  agosto  i  setiembre,  padecen  hambre  intolerable,  porque,  como 
no  trabajan,  i  siempre  están  embriagados,  llegí  a  consumirse  el  ma- 
terial; i  luego  que  vuelve  el  tiempo,  vuelven  también  los  frutos, 
especialmente  los  silvestres,  i  pasan  con  ellos,  i  sus  brevajes.  La 
lascivia,  hija  del  ocio  i  de  la  embriaguez,  es  sin  mesura;  pero  nunca 
he  averiguado  que  pase  a  ser  nefanda.  Las  mujeres  son  de  mas  estre- 
cha servidumbre,  que  en  Arjel,  porque  no  se  reputan  por  iguales  a 
los  hombres  en  la  libertad;  los  padres  las  venden,  como  venden  una 
oveja,  vaca  o  cabra.  Siembra  para  el  marido,  hila,  i  teje  para  él  todo 
el  afio;  por  esta  causa,  así  como  el  que  tiene  mas  ganado  es  mas 
rico,  lo  es  el  que  tiene  mas  mujeres.  Entre  ellas,  no  hai  celotipia 
respecto  del  marido,  sino  que  están  al  arbitrio  de  él,  i  opta  la  que 
quiere;  i  la  optada  le  ha  de  construir  el  primer  dia  una  manta  i  otros 
vestuarios,  ligas,  o  ceñidores.  La  manta  es  una  tela  de  hilos  gruesos, 
de  dos  varas  de  ancho  i  tres  de  largo,  abierta  con  un  tajo  por  medio 
cuanto  quepa  la  cabeza;  i  metida,  cae  una  falda  a  los  pecho?,  i  otra  a 
las  espaldas.  El  que  mas  viste  dos  mantas;  pero  como  las  mujeres 
son  muchas,  sobran  al  cabo  del  afio,  al  señor  o  marido,  gran  acopio, 
i  éstas  las  venden,  cambian,  o  dan  por  vino  a  los  españoles,  que 
después  las  revenden  entre  nos  otros.  El  hijo  mayor  hereda  las  mu- 
jeres, menos  a  la  madre;  i  si  el  tal  hijo  mayor  se  aficiona  de  alguna 
mujer  de  su  padre,  pone  acechanzas  al  padre,  i  muerto,  se  queda 
con  aquella,  i  las  demás.  Los  varones  sienten  que  de  aquellas  muje- 
res haya  alguna  infiel,  i  con  levísima  sospecha,  la  castigan,  o  dándole 
muchos  palos,  o  muchas  heridas,  de  que  mueren;  i  si  sanan,  las 
venden.  Pasando  yo  por  la  Imperial,  castigó  a  una  de  ellas  el  caci- 
que Inalican,  cortándole  con  su  alfanje  un  pecho,  i  no  murió,  ni  ella 
se  quiso  apartar  de  su  compañía,  i  venirse  a  los  cristianos,  i  entre 
españoles,  porque  adoran  en  su  misma  esclavitud.  Su  conver- 
sión no  es  imposible,  ni  difícil,  si  se  quisiera,  porque,  no  dando  ado- 
ración a  otro  Dios,  sino  a  sus  vicios,  ninguno  apetece  padecer  mar- 
tirio por  ellos;  i  quitándoles  la  ocasión,  hbi  unos,  i  mañana  otros,  se 
hubieran  reducido  muchos. 

«Caminando  yo  de  Tolten  a  Boroa,  salieron  a  cumplimentarme  mas 
de  quinientos  indios  jentiles;  i  debajo  de  una  enramadilla  de  paja, 
me  ofrecieron  chicha,  maíces  cocidos,  i  no  sé  qué  frutas.  Yo  les  re- 
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torné  listones,  navajudas,   i  agujas;  ¡  uua  india  (lemas  de  ochenta 
afios  no  llegó  a  besarme  el  pectoral  como  los  otros,  i  la  llamé,  i  pre- 
gunté la  causa  de  su  retiro,  i  me  dijo  en  su  idioma:  que  ella  era  vie- 
ja, i  no  tenia  cosa  alguna  que  dar,  i  era   entre  ellos  gran  falta  de 
respeto  llegar  a  un  señor  grande  a  basarle  la  ropa,  sin  darle  algún 
pollo   o   unos  huevos.  Mándela   regalar  con  cintas,  con  agujas  i 
tijeras,  i  se  vino  a  mí  enternecida,  i  me  dijo  en  su  lengua,  lo  que  sa- 
có muchas  lágrimas  de  mis  ojos: — Tu  eres  sin  duda  Dios,  o  vienes  de 
Dios,  pues  das  sin  que  te  den. — Pregúntele  si  era  bautizada,  i  no  lo 
era;quísela  reducir,  i  llevarla  conmigo,  i  no  hubo  forma  de  redu- 
cirla, ni  a  los   suyos,  ni   dejarse  bautizar;  pero  hice  juicio  de  que 
sabría  algo  de  Dios;  i  con  una  leve  demostración  mia,  calificó  ser 
cierto  haber  Dios,  que  daba  sin  recompensa  alguna.  Califiquélo  tam- 
bién de  que,  habiendo  entrado  a  Maquegua  un  capitán  Fulano  Pe- 
dreros, estando  de  paz,  le  prohibió  el  cacique  Millapal  que  pasase 
un  rio,  i  a  la  parte  de  sus  tierras,  i  porfiando  pasar,  lo  mataron  a  él, 
i  a  otros;  i  habiendo  catorce  misioneros,  i  pasando  treinta  relijiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús  por  medio  de  ellos,  i  yo  con  toda  mi  familia, 
mi  pontifical,  i   recámara  tal  cual,  no  solo  no  me  lo  resistían,  sino 
que,  por  saber  que  era  el  gobierno  de  los  ministros  de  Dios,  me  re- 
galaban, en  la  esfera  de  sus  cortedades,  chicha,  pollos  i  fruta,  e  hi- 
cieron cantares,  que  hoi  cantan,  diciendo:  que  por  allí  pasó,  vestido 
de  blanco,  i  con  cruz  de  oro,  i  vidrios  verdes,  el  santo  padre,  enviado 
de  Dios.  Llaman  vestido  blanco  el  roquete  de  que  usaba  por  recabar 
su  respeto,  i  llaman  santo,  porque  espiican  así  las  cosas  de  Dios. 

«No  llegaron  a  cinco  los  qu3  bautice  entre  tintos  jentiles,  ni  se 
convirtieron  adultos  algunos,  porque  transitaba,  i  no  me  detenia; 
pero  a  todos  los  dejé  con  pia  afición,  que  es  el  fundamento  de  intro- 
ducir la  santa  fe.  Hai  en  estos  estreñios,  en  sus  mas  empeñados  re- 
tiros, en  las  cordilleras  i  lugares  de  concurso,  catorce  casas  de  mi- 
sioneros relijiosos,  todos  de  la  Compañía  de  Jesús,  dos  relijiosos  en 
cada  una,  a  los  cuales  ayudé  a  llorar  para  consolarlos,  no  a  con- 
vertir, porque  para  esto,  no  necesitan  de  incentivo,  sino  de  medios. 
Sitúaseles  una  corta  congrua  por  Vuestra  Majestad,  la  cual  se  pro- 
mete, i  no  se  cumple,  i  siempre  la  están  debiendo;  i  hoi  pasan  de 
ocho  años  sus  créditos  a  la  real  hacienda.  Si  se  les  paga  algo,  es  para 
aquellos  que  suplieron  a  los  pasados;  i  siempre  están  pereciendo  1»  s 
presentes.  Visten  las  mantas  de  los  indios,  comen  lo  que  mendigan,  i 
enferman  de  lo  que  trabajan.  Mas  merecen,  en  mi  concepto,  que  me- 
reció San  Francisco  Javier  en  el  Oriente,  porque,  si  este  santo  trabajó 
hasta  perder  la  vida,  tuvo  el  triunfo  de  darle  a  Dios   tontas  almas 
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que  no  tienen  número,  i  estos  miserables  misioneros  pierden  la  sa- 
lud i  la  vida,  perdiéndoles  el  mal  gobierno  de  los  seculares  la  mies 
que  recoje  su  predicación.  Bautizan  a  los  recien  nacidos  i  alguno» 
adultos;  i  a  pocos  años,  ven  apóstatas  de  la  fe  a  los  que  atrajo  su  in- 
dustria santa.  Claman  esto3  varones  ilustres  al  obispo,  i  el  obispo  no 
puede  hacer  cosa  alguna.  Poco  há  se  ofreció  un  caso  arduo  sobre  la» 
misiones,  i  pedí  al  gobierno  secular  que,  antes  de  resolverse,  me 
oyese,  i  no  quiso  hacerlo  por  fines  particulares,  respecto  de  haber 
céduls,  su  fecha  en  Madrid,  a  11  de  mayo  de  1697,  que  se  dice  de 
misiones,  en  que  se  sirve  Vuestra  Majestad  mandar  que  las  cosas 
que  se  ofrecieren  sobre  ellas  las  resuelva  el  presidente  en  junta,  o 
sala  de  ellas,  con  el  obispo,  el  oidor  mas  antiguo,  los  oficiales  reales, 
i  el  deán  i  un  canónigo  de  la  ciudad  de  Santiago,  distante  de  ésta 
cien  leguas,  que  se  deben  reputar  por  quinientas  por  la  infinidad  de 
rios  caudalosos,  pantanos  i  cuestas;  i  todos  los  que  allí  residen  están 
tan  ajenos  de  lo  que  son  misiones,  de  lo  que  jentiles,  i  de  sus  ritos, 
como  puede  estarlo  el  que  nace  en  la  Tartaria;  i  quedan  escl nidos 
los  obispos  de  esta  ciudad,  los  prebendados  i  oficiales  reales  que 
manejan  este  distrito;  de  manera  que  un  médico  coje  el  pulso  i  exa- 
mina los  accidentes  de  un  enfermo  presente,  i  otros  que  nada  saben 
aplican  el  remedio  como  les  cae  en  gracia,  i  no  como  se  debiera; 
sobre  que  no  he  intentado  contradecir  en  obediencia  de  lo  mandado 
por  Vuestra  Majestad,  que  así  se  ha  servido  disponerlo.  Podrá  pre- 
guntárseme que  si  hai  obispo  de  celo,  misioneros  insignes,  i  facilidad 
en  los  indios,  i  paz  con  los  españoles,  ¿cómo  se  gastan  tantos  millones» 
que  pasan  de  cuatrocientos  sacados  del  real  haber,  i  otros  doscientos 
de  lo  que  fructifica  el  reino,  los  que  se  han  consumido  en  esta  con- 
quista, i,  en  mas  de  cien  años,  no  se  ha  dado  paso,  ni  en  la  recupe- 
ración de  algunas  de  las  ciudades,  ni  en  la  mejora  de  las  costumbre» 
de  los  indios,  i  duran  sus  ritos,  i  duran  sus  vicios,  i  barbaridad  pri- 
mitiva, escepto  tal  i  cual,  a  quien  la  prolija  vijilancia  de  los  misio- 
neros conduce  al  rebaño  de  la  iglesia?  Respondo  que  no  es  mas  de 
una  la  causa,  i  ésta  las  comprende  todas,  i  la  espresó  proféticamente 
el  glorioso  San  Francisco  Javier  en  estas  cortas  cláusulas:  Non  pos- 
sunt  esse  perfecti  sine  prccfcctis.  Es  imposible  que  haya  conquista, 
es  imposible  que  haya  conversiones,  es  imposible  que  se  consigan 
los  santos  fines  que  Vuestra  Majestad  tanto  aprecia  como  protector 
de  la  iglesia,  si  no  hai  gobernadores. 

«Los  indios  no  son  bárbaros,  que  no  se  puedan  poner  en  obe- 
diencia; pero,  para  ponerlos  en  ella,  es  necesario  honrar  i  apreciar  a 
los  buenos,  i  correjir  a  los  malos,  lo  cual  no  podrá  hacerse  sin  que 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINA.      469 

el  gobernador  i  presidente  lo  vea  i  cele.  Es  menester  separar  a  los 
cristianos  de  los  jentiles,  i  que  no  sean  proraisertos  los  ritos  i  supre- 
siones; i  esta  separación  no  la  pueden  hacer  ni  los  obispos,  ni  los 
mis  i  omeros.  Es  preciso  traer  a  los  convertidos  i  bautizados  a  la  doc- 
trina cristiana,  a  la  raisaj  a  cumplir  con  la  iglesia;  i  sin  mano  ar- 
mada que  los  compela,  no  se  puede  conseguir.  Es  menester  que  ya 
que  no  se  compele  a  los  jen  tiles  a  recibir  el  evanjelio  con  violen- 
cias, se  les  obligue  a  que  guarden  la  lei  política  i  natural;  que  no  ha- 
gan esclavas  a  las  mujeres;  que  no  vendan  las  hijas;  que  no  maten  a 
su  arbitrio;  que  no  propinen  veneno;  que  no  se  hurten  unos  a  otros, 
que  ellos  llaman  maloquearse;  que  no  vivan  de  lo  que  quitan,  sino 
de  lo  que  sembraron;  i  el  poner  a  estos  jentiles  (que  son  vasallos)  en 
esta  política,  no  cabe  ni  en  el  obispo  inerme,  ni  en  los  misioneros 
desnudos. 

ffSituó  Vuestra  Majestad  esta  plaza,  sus  fuertes  i  ejército,  i  se- 
ñaló en  cada  un  afio  doscientos  noventa  mil  pesos,  de  los  cuales  se 
hacían  tres  partes:  una  para  los  virreyes,  otra  para  el  podatario  que 
nombraba  el  ejército,  i  los  que  suplían  la  ropa,  i  llegaba  una  tercia 
parte  a  los  soldados,  la  cual  se  volvia  a  compartir  entre  el  goberna- 
dor i  jefes,  i  quedaba  una  décima  parte  entre  los  soldados.  Pidieron 
éstos  que  se  les  pagase  en  plata;  i  Vuestra  Majestad  lo  mandó 
así;  pero  el  yirrei  i  los  gobernadores  lo  pusieron  de  peor  calidad* 
porque  el  virrei  libraba  otros  gastos  en  la  caja  de  Potosí  con  prela- 
cíou  al  situado,  i  no  alcanzaba  la  caja,  i  los  que  iban  por  los  situa- 
dos pagaban  i  regalaban  a  los  oficiales  reales  de  Potosí,  porque  no 
les  acabasen  de  pagar,  i  se  detenían  dos  o  tres  años,  tratando  i  con- 
tratando con  la  mitad,  que  son  ciento  cincuenta  mil  pesos,  i  hoi  se 
han  suspendido  del  todo  estos  sueldos.  A  vista  de  asta  falta,  de  dos 
mil  plazas  que  debia  de  haber,  no  hai  quinientas  de  li&tas,  i  hasta 
ciento  cincuenta  de  actual  i  física  residencia,  entre  todos  los  fuertes, 
los  cuales  conservan  el  serlo  en  el  nombre,  porque  ni  tienen  jente,  ni 
números,  ni  armas,  ni  soldados;  i  como  no  ignoran  esto  los  virreyes, 
no  remiten  situado,  con  que  está  esta  ciudad  i  sus  llamados  fuertes 
a  merced  de  los  indios.  Benefició  un  presidente  el  gobierno  por  vein- 
ticuatro mil  pesos  a  lo  sumo,  i  hasta  llevar  i  volver  a  su  casa  con 
quinientos  mil  pesos  para  titular,  fundar  mayorazgos  i  levantar  su 
familia,  lo  cual  no  se  puede  hacer,  ni  acompañar  con  el  servicio  de 
Dios.  Porque  el  gobernador  se  queda  en  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
de no  hai  guerra,  ni  sabe  si  hai  fronteras,  los  oidores  le  contempo- 
rizan por  merecerle  que  suelte  un  alón  del  ave  que  trinche;  el  co- 
rrejidor  busca  para  el  gobernador;  el  teniente  para  el  correjidor;  los 
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vecinos  para  el  teniente;  i  el  real  servicio  se  reduce  a  disponer  pa- 
peles que  digan  lo  que  no  ha  sido.  En  el  llamado  ejército,  se  benefi- 
»  cian  los  puestos.  El  maestre  de  campo  jeneral  busca  para  el  presi- 
dente; el  sarjen to  mayor,  para  el  maestre  de  campo;  el  capitán,  para 
el  sarjento  mayor;  i  los  reformados,  para  el  capitán  actual;  i  todos  se 
componen  con  los  indias,  a  quienes  se  paga  la  paz  con  la  trasgresion 
del  santo  evanj el io;  conviene  a  saben 

« — Nosotros  no  os  impediremos  los  vicios,  las  supersticiones,  la» 
muertes  entre  vosotros,  las  mujeres  i  demás  delitos.  No  obligaremos 
a  los  apóstatas,  ni  les  hablaremos  palabras  a  los  jentiles,  como  no  nos 
hagáis  guerra»;— a  cuya  vista,  los  indios  están  quietos,  tratan  i  con- 
tratan, venden  sus  hijas,  entran  entre  ellos  muchos  espadóles  i  co- 
jen  muchas  mujeres,  especial  mente  los  que  tienen  algo  de  la  tierra, 
mestizos,;  i  he  visto,  entre  los  mismos  españoles  que  viven  entre  no- 
sotros, muchos  abusos  i  supersticiones  traducidas  de  los  indios,  de 
manera  que  con  el  tiempo  mas  han  de  influir  los  jentiles  en  los  ca- 
tólicos, que  los  católicos  en  los  jentiles.  Estando  este  reino  en  el 
estado  presente,  ¿qué  han  de  hacer  los  misioneros,  sino  sembrar  con 
lágrimas  lo  que  apenas  nace,  cuando  lo  tala  la  codicia?  ¿Qué  ha  de 
hacer  un  obispo  que,  cuando  quiere  remediar  un  daño,  como  ha  su- 
cedido en  los  escándalos  lascivos  que  han  ocasionado  los  navios 
franceses,  en  que  vienen  algunos  herejes  calvinistas,  de  los  cuales 
he  reconciliado  uno,  i  mandé  echar  a  otros,  es  dar  la  ocasión  al  go- 
bierno para  vender  el  permiso,  i  que  le  paguen  la  continuación  del 
pecado?  Todo  el  daflo,  Seflor,  toda  la  retardación  de  la  conquista, 
todo  el  malogro  de  las  conversiones,  todo  el  llanto  de  los  obispos  ha 
sido  i  será  la  codicia  del  gobierno  secular,  porque  ninguno  viene  a 
edificar,  sino  a  destruir,  i  por  poco  que  se  disipe,  por  último  llegará 
a  la  perdición  de  uno  de  los  mayores  reinos  q  ue  Dios  ha  dado  a  Vues- 
tra Majestad  para  que  en  ellos  exalte  la  santa  fe. 

«No  hablo,  Seflor,  a  Vuestra  Majestad  en  particular  de  alguno,  en 
común  doi  cuenta  del  estado  del  reino,  deseando  cumplir  con  mi 
obligación  delante  de  Dios,  i  con  mi  gratitud  delante  del  rei,  mi 
seflor,  el  seflor  don  Felipe  V,  a  quien  Dios  guarde  muchos  años, 
que  se  sirvió  ponerme  en  la  dignidad  que  nunca  pude  merecer,  ni 
merezco.  Guarde  Dios  la  real  católica  persona  de  Vuestra  Majestad 
con  aumento  de  mayores  reinos.  —Concepción  de  Chile,  i  difeienibre 
29  de  1712. — Diego,  Olüpo  déla  Concepción  de  Chile»  (1). 


(1)  Carvallo  i  Goyeneohe,  Descripción  Histórico -jeográfica  del  Reino 
de  Chile,  tomo  2,  nota  79,  pajinas  476  i  siguientes. 
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El  obispo  don  Diego  Montero  del  Águila,  en  carta  oficial  al  mo- 
narca, escribía  que  la  diócesis  de  la  Imperial,  o  de  la  Concepción, 
principiaba  cincuenta  leguas  al  sur  de  Santiago,  continuaba  hasta  el 
Biobío,  i  se  estendia  desde  allí  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  tie- 
rra del  Fuego  i  cabo  de  Hornos  por  el  sur,  i  hasta  el  mar  del  Norte 
por  el  oriente. 

La  dilatación  de  la  referida  diócesis  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, i  hasta  la  tierra  del  Fuego,  i  en  fin  hasta  el  cabo  de  Hornos, 
se  halla  testualmente  mencionada  en  la  carta  del  seflor  Montero  del 
Águila. 

Este  reino  de  Chile,  dice  el  prela  do,  se  compone  de  los  distritos 
de  tales  i  cuales  ciudades,  que  forman  la  diócesis  de  Santiago. 

A  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  este  nombre,  empieza  la  dió- 
cesis de  la  Imperial,  o  de  la  Concepción,  hasta  el  Biobío. 

Desde  este  rio,  continúa  el  territorio  de  esta  diócesis,  «Jiasta  el 
estrecho  de  Magallanes,  tierru  del  Fuego>  cabo  de  Hornos,  i  tierra 
de  Salvajes,  llamada  así,  a  lo  que  creo,  porque  sus  habitantes  se  sus- 
tentan de  yerbas  incoctas,  hasta  la  isla  grande  de  Chiloó,  caminan- 
do a  esta  ciudad  corren  doscientas  leguas,  i  no  hai  ni  español,  ni 
cristiano,  ni  predicación  evanjélica;  porque,  aunque  son  innumera- 
bles las  naciones  que  allí  residen,  i  en  su  intermedio,  se  forma,  el  ea- 
trecho  de  Magallanes  i  tierra  del  Fuego,  ni  hai  acción,  ni  fuerzas, 
ni  caudal  para  pasar  a  estos  parajes.  Es  mucha  la  mies  que  se  deja 
ver,  i  ningún  operario  que  la  haya  querido  examinar.  Duéleme  el 
corazón,  cuando  lo  considero;  pero  no  debe  haber  llegado  el  tiempo 
que  Dios  tiene  determinado  para  que  su  gracia  alumbre  aquellas 
partes;  i  se  lo  suplico  en  mis  tibias  oraciones.  Desde  dichas  islas  de 
Chiloé,  hasta  Valdivia,  habrá  treinta  leguas;  i  desde*  Valdivia  a 
esta  ciudad,  mas  de  ciento.» 

El  pasaje  que  acaba  de  leerse  no  deja  la  menor  duda  de  que  el 
obispo  don  Diego  Montero  del  Águila  entendia  que  su  diócesis,  no 
solo  se  prolongaba  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  sino  que  com- 
prendía también  todo  el  estrecho  de  Magallanes  i  toda  la  tierra  del 
Fuego,  que  se  formaban  en  el  intermedio  de  la  dicha  diócesis,  rema- 
tando, por  lo  tanto,  asta  en  el  cabo  de  Hornos. 

Para  que  tal  cosa  sucediese,  era  indispensable  que  la  diócesis  de 
la  Imperial,  o  de  la  Concepción,  limítase  por  el  oriente  con  el  mar 
del  Norte. 

Efectivamente,  esto  es  lo  que  espresa  claramente  el  contesto  del 
pasaje  sobre  que  voi  discurriendo. 

Sin  embargo,  parece  que  el  obispo  Montero  del  Águila  fué  acerca 
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de  este  punto  mucho  mas  esplícito  de  lo  que  manifiesta  el  pasaje 
aludido,  tal  como  ha  sido  publicado  en  la  única  edición  que  hai  has- 
ta ahora  de  la  Descripción  Histórico-jeográfica  del  Reino 
de  Chile  por  don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche:  Santiago  de  Chi" 
le,  1875. 

El  orijinal  de  esta  obra  existe  en  la  biblioteca  de  Buenos  Aires, 

Don  Claudio  Gay  hizo  traer  la  copia  d*  ella  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  nacional  de  Santiago. 

Esta  copia  es  la  que  sirvió  para  la  edición  de  1875. 

Persona,  que  ha  consultado  el  manuscrito  de  la  biblioteca  de 
Buenos  Aires,  me  asegura  que  el  pasaje  mencionado  aparece  en  la 
edición  de  Santiago,  con  notables  errores  de  copia,  como  lo  inco- 
rrecto e  inintelijible  de  cierta  parte  de  ese  pasaje  lo  hace  presumir 
por  sí  solo. 

Según  esta  persona,  el  pasaje  en  cuestión,  tal  como  se  lee  en  el 
ejemplar  de  la  biblioteca  de  Buenos  Aires,  dice  así: 

«Desde  esta  ciudad  (Concepción),  se  caminan  dos  leguas  a  un  rio 
formidable,  que  se  llama  JSiobío,  i  en  tiempo  de  estío,  tiene  media 
legua  de  ancho,  i  en  tiempo  de  aguas,  mas  de  una;  i  desde  allí  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes,  tierra  del  Fuego,  cabo  de  Hornos,  i  tie- 
rra de  Salvajes  hasta  el  norte,  corre  la  jurisdicción  de  esta  silla.  Des- 
de  la  tierra  de  Salvajes,  llamada  así,  porque  sus  habitadores  se  sus- 
tentan de  yerbas  incoctas,  hasta  la  isla  grande  de  Chiloé,  caminando 
a  esta  ciudad,  corren  doscientas  leguas;  i  no  hai  ni  español,  ni 
cristiano,  ni  predicación  evanjélica,  porque,  aunque  son  innumera- 
bles las  naciones  que  residen  allí,  i  en  su  intermedio  se  forma  el  es- 
trecho i  tierra  del  Fuego,  ni  hai  acción,  ni  fuerzas,  ni  caudal  para 
pasar  a  estos  parajes.  Es  mucha  la  mies  que  se  deja  ver,  i  ningún 
operario  que  la  haya  querido  examinar.  Duéleme  el  corazón,  cuando 
lo  considero;  pero  no  debe  haber  llegado  el  tiempo  que  Dios  tiene 
determinado  para  que  alumbre  su  gracia  aquellas  partes;  i  se  lo  su- 
plico en  mis  tibias  oraciones.  Desde  dichas  islas  de  Chiloé  hasta 
Valdivia,  habrá  treinta  leguas;  i  de  Valdivia  a  esta  ciudad,  poco 
mas  de  ciento.» 

He  marcado  con  letra  cursiva  las  variantes  que,  según  dicen,  se 
notan  en  el  ejemplar  de  la  biblioteca  de  Buenos  Aires. 

Los  escritores  arjentinos  pueden  comprobar  fácilmente  si  tales 
variantes  son  efectivas. 

Tomando  el  testo  del  manuscrito  de  Buenos  Aires,  resulta,  aun 
mas  que  en  el  de  la  edición  de  Santiago,  pertenecer  a  la  diócesis  de 
la  Concepción,  según  el  obispo  don  Diego  Montero  del  Águila,  toda 
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la  estremklad  de  la  América  desde  el  Pacífico  hasta  el  Atlántico. 

Pero,  sin  recurrir  a  rectificaciones,  la  carta  del  sefior  Montero  del 
Águila  contiene  otro  pasaje  en  que  asevera  que  la  diócesis  de  Con- 
cepción llegaba  por  el  orienté  hasta  el  mar  del  Korte,  i  comprendía 
la  Pat agonía. 

Helo  aquí. 

«Por  lo  que  toca  a  los  naturales,  solo  por  donde  he  transitado,  he 
visto  mas  de  veinte  mil  jentiles,  montados,  con  lanzas,  espadas  i  todo 
jéuero  de  armas,  menos  las  de  fuego,  i  hago  juicio  que  pasan  de  cua- 
trocientos mil  de  Valdivia  a  la  Concepción,  sin  trascender  las  cor- 
dilleras, ni  seguir  las  doscientas  leguas  de  lonjitud  hasta  el  norte, 
que  no  están  peragradas  de  españoles,  ni  de  otras  naciones,  sino  de 
indios  bárbaros.» 

Queda  probado,  pues,  con  el  muí  respetable  testimonio  del  obis- 
po don  Diego  Montero  del  Águila  que  toda  la  estremidad  de  la 
América,  desde  un  océano  hasta  el  otro,  se  hallaba  incluida  en  la 
diócesis  de  la  Imperial,  o  de  la  Concepción. 

Esto  corrobora  que  toda  esa  estremidad  pertenecía  al  reino  de 
Chile. 

Es  cierto  que,  en  ocasiones,  las  divisiones  políticas  de  la  América 
Española  no  coincidían  con  las  divisiones  eclesiásticas. 

Sin  embargo,  es  preciso  entender  bieu  lo  que  sucedía  en  estas 
materias  para  no  incurrir  en  confunsiones. 

Como  lo  indica  el  buen  sentido,  i  como  lo  ordena  la  leí  7,  titulo  2, 
libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  la  división 
para  lo  temporal  debía  conformarse  i  corresponderse  con  la  división 
para  lo  espiritual. 

Esta  era  la  norma. 

No  obstante,  ocurría  que  las  demarcaciones  políticas  eran  altera- 
das i  modificadas  con  mas  frecuencia,  que  las  demarcaciones  ecleciás- 
ticas. 

De  aquí  provenía  que  a  veces  una  diócesis  cuyo  territorio  había 
en  el  oríjen  abrazado  toda  una  gobernación,  o  una  porción  de  ésta, 
llegaba  a  comprender  porciones  de  distintas  gobernaciones. 

Sin  embargo,  las  diócesis  hispano-americauas  solo  contuvieron, 
al  tiempo  de  su  erección,  o  una  gobernación  completa,  o  una  por- 
ción determinada  de  una  gobernación,  sin  estenderse  a  una  porción 
cualquiera  de  otra  gobernación  inmediata. 

X<a  razón  de  semejante  procedimiento  es  muí  fácil  de  concebir. 

La  diócesis  de  la  Imperial,  o  de  la  Concepción,  fué  erijida  por 
Paublo  IV  el  22  de  marzo  de  1563. 
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Era  claro  que,  según  la  regla  jeneral  en  materia  de  las  primiti- 
vas demarcaciones  eclesiásticas,  la  diócesis  de  la  Imperial  debía  con- 
tener solo  una  porción  territorial  de  la  gobernación  de  Chile,  siu 
introducirse  en  una  gobernación  distinta. 

Así,  si  como  lo  atestigua  el  obispo  Montero  del  Águila,  esa  dió- 
cesis comprendía  toda  la  estremidad  de  la  América  era  porque  toda 
esa  estremidad  pertenecía  a  la  gobernación  de  Chile. 

De  otro  modo,  el  soberano  habria  evitado  el  que  el  territorio  de 
la  nueva  diócesis  se  estendiera  a  dos  gobernaciones  diferentes. 

Esto  se  toleraba  solo,  cuando,  trascurriendo  los  aflos,  se  variaban 
las  divisiones  políticas,  sin  hacer  otro  tanto  con  las  eclesiásticas,  las 
cuales,  por  este  motivo,  dejaban  de  quedar  ajustadas  a  las  otras. 

ui. 

En  la  colección  de  reales  cédulas  del  ministerio  del  interior  de 
Chile,  tomo  6,  número  94,  se  encuentra  orijinal  la  que  sigue: 

EL  HEI. 

«Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de   las  provincias  de  Chile.  En 
carta  de  20  de  octubre  de  1710,  acusando  el  recibo  de  la  cédula  que 
se  os  dirijió  en  15  de  diciembre  de  1708  sobre  que  atendieseis  al  fo- 
mento de  la  misión  de  indios  pegüenches  de  que  cuidada  don  José 
González  de  Ribera,  referís  que,  habiéndoos  llevado  dicho  misione- 
ro dos  caciques  de  dicha  reducción,  los  agasagasteis  mucho,  i  disteis 
los  despachos  que  os  pidieron  para  que,    en  las  provincias  de  Cuyo, 
donde  hai  vacas  sin  dueños,  recojiesen  las  que  pudiesen,  sin  que  se 
lo  embarazasen  los  vecinos  de  las  ciudades  por   donde  pasasen,  con 
lo  que  fueron  mu  i  gustosos;  i  previnisteis  al  referido  dbu  José  os 
avisase  de  cuanto  tocase  a  dicha  reducción  i  fomento  de  misiones, 
pues  siempre  estaríais  propicio  a  ello;  i  me  inf  ormais  haberse  venido 
voluntariamente  i  de  paz  número  crecido  de  in  dios  chonos  de  la  cer-  . 
cania  del  estrecho  de  Magallanes  al  puerto  de  San  Miguel  de  Calbu- 
co  en  la  provincia  de  Chiloé,  los  que,  en  tiempos  pasados,  ejecutaron 
muchas  hostilidades,  pidiendo  ahora  querían   vivir  en  paz  i  cerca  de 
los  españoles,  a  los  que  admitieron  con    agasajo  el  capitán  de  dicho 
puerto  i  el  cura,  poniéndolos  en  uua  isla  que   se  hallaba  sin  jente,  i 
está  inmediata  a  dicho  fuerte,  en  donde  iban  formando  sus  ranchos; 
i  que,  reconociendo  el  buen  tratamiento  que  se  les  hacía,  habia  pa- 
sado porción  de  ellos  por  sus  famil  ias,  i  puesto  el  nombre  a  dicha 
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isla  de  San  Felipe  de  Guar;  ¡  que,  habiendo  en  esas  cercanías  otras 
naciones,  será  posible  que,  con  la  noticia  del  agasajo  con.  que  se  ha 
recibido  a  los  espresados,  i  del  buen  tratamiento  que  se  les  hace,  se 
consiga  conversión  numerosa  sin  costa  déjente,  ni  caudal;  que  les 
daríais  tierras,  en  que,  trabajándolas,  se  puedan  mantener,  i  les  apli- 
caríais todos  los  medios  que  discurriereis  favorables  a  dicho  fin;  pe- 
ro que,  siendo  los  operarios  mas  perfectos  para  conversiones  los  pa- 
dres de  la  Compañía,  propusisteis  a  su  provincial  enviase  uno  o  dos 
operarios  en  el  navio  que  en  breve  haría  viaje  con  víveres  a  Valdi- 
via, por  haber  de  pasar  desde  allí  a  la  provincia  de  Chiloé,  a  lo  que 
os  respondió  que,  aunque  se  hallaba  falto  de  sujetos,  i  eríviaba  dos 
en  dicha  embarcación  para  la  misión  de  Nagüelguapi,  procuraría 
pasase,  aunque  no  fuese  mas  que  uno,  para  la  de  San  Felipe  de 
Guar;  i  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que 
dijo  mi  fiscal  en  él,  ha  parecido  avisaros  del  recibo  de  dicha  carta; 
i  deciros  ha  sido  mui  de  mi  agrado  lo  que  informáis  haber  efectuado, 
mayormente  cuando  el  paraje  i  territorio  de  los  espresados  indios  es- 
tán tan  próximos  al  estrecho  de  Magallanes,  i  entrada  de  ese  reino, 
donde  siempre  sera  mui  conveniente  a  mi  servicio  tener  avasallados  i 
reducidos  los  indios  naturales  de  él;  i  ordenaros  i  mandaros,  como  lo 
hago,  pongáis  toda  aplicación  en  reducir  i  atraer  dichos  indios,  seña- 
lándoles tierras  para  que  puedan  mui  cómodamente  mantenerse,  i 
todo. lo  demás  que  os  pareciere  conveniente,  sin  dispendio  de  mi  ha- 
cienda, ni  pasar  a  encomendarlos,  ni  hacerlos  por  ahora  tributarios 
en  poca  ni  en  mucha  cantidad;  antes  bien,  impediréis  i  castigareis 
severamente  cualquier  agravio  o  vejación  que  se  les  intentare  hacer 
por  cualquiera  persona.  I  por  lo  que  mira  a  que  dichos  indios  de  la 
isla  de  San  Felipe  de  Guar,  tengan  operarios  que  les  eduquen  i  en- 
señen nuestra  santa  fe,  mandé  se  pasasen  oficios  al  procurador  jene- 
ral  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esas  provincias  para  que  disponga, 
con  el  provincial  de  su  reí ij ion  en  ese  reino,  pasen  los  suficientes  a 
dicha  isla  en  la  primera  ocasión  para  que,  por  este  medio,  no  espe- 
aimenten  los  referidos  indios  el  desconsuelo  de  no  tener  misioneros, . 
quien  respondió  lo  efectuaría  así  puntualmente,  de  que  he  querido 
avisaros  para  que  os  halléis  con  esta  Jioticia;  í  de  lo  que  ejecutareis 
i  resultare,  me  daréis  puntual  cuenta  en  la  primera  ocasión.  Fecha 
en  Madrid,  a  31  de  julio  de  1713. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del 
Rei,  Nuestro  Señor,  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera.» 

La  real  cédula  que  acaba  de  leerse  manifiesta  que  los  presidentes- 
gobernadores  de  Chile  eran  los  que,  en  observancia  de  las  leyes  vi- 
jentes,  atendían  a  la  conversión  de  los  indíjenas  que  habitaban  en  la 
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cstreraidad  de  la  América,  estremidad  que  se  hallaba  incluida  en  el 
distrito  jurisdiccional -de  dichos  gobernadores. 

La  misión  de  Nahuelhuapi  debia  ser  el  centro,  o  punto  de  apoyo, 
de  donde  habian  de  ir  saliendo  las  otras  misionas  destinadas  a  lo 
que  ahora  denominamos  la  Patagonia. 

I  esto,  lejos  de  ser  una  simple  presunción  mia,  mas  o  menos  fuu- 
dada,  es  algo  que  aj>arece  comprobado  por  testimonios  mui  respeta- 
bles. 

Así  lo  testifica,  en  las  cartas  insertas  en  las  pajinas  414  i  siguien- 
tes de  este  volumen,  el  padre  Nyel,  cuya  aseveración  es  mui  digna 
de  crédito,  porque,  sobre  mostrar  en  esas  cartas  ser  hombre  instrui- 
do, recojió  personalmente  de  sus  correlijionarios  de  Chile  los  datos 
relativos  a  este  asunto,  que  trasmitió  al  padre  La  Chaise,  i  al  padre 
Dez. 

Recuérdense  las  afirmaciones  testuales  del  padre  Nyel. 

«Supimos,  dice  en  la  primera  carta,  que  los  jesuitas  del  reino  de 
Chile  querían  penetrar  en  la  primera  ocasión  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes,  distante  solo  cien  leguas  de  algunas  de  nuestras  misio- 
nes (las  de  Nahuelhuapi). 

La  misión  de  Nahuelhuapi,  agrega  en  la  segunda  carta,  ha  sido 
«fundada  dos  aflos  há  en  la  tierra  mas  meridional  de  América,  de 
donde,  con  el  tiempo,  se  espera  poder  penetrar  /¿asta  el  estrecho  de 
Magallanes.» 

El  padre  Felipe  de  la  Laguna,  en  la  relación  copiada  en  las  paji- 
nas 420  i  siguientes  de  este  volumen,  corrobora  lo  mismo,  que  el 
padre  Nyel. 

Hé  aquí  sus  espresivas  palabras. 

«Intento  recorrer  todo  el  país  para  reconocerlo  con  mas  exactitud, 
i  establecer  misiones  en  los  parajes  que  juzgare  convenientes.  Se  es- 
tiende este  país  hasta  el  estrecho  que  llaman  de  Magallanes,  i  tiene 
por  aquel  lado  mas  de  cien  leguas,  i  del  lado  del  niar  dd  Norte,  tie- 
ne muchas  mas.» 

El  padre  Olivares,  en  la  relación  reproducida  en  las  pajinas  426 
i  siguientes  de  este  volumen,  da  a  entender  mui  claramente  que  el 
padre  Laguna  se  propuso,  como  el  padre  Mascardi,  convertir  a  to- 
dos los  indíjenas  «de  las  dilatadas  campañas  que  miran  a  la  cordi- 
llera de  la  otra  banda  de  la  laguna,  donde  estaban  los  poyas»;  i  que 
si  fundó  la  misión  en  Nahuelhuapi,  fué  solo  porque  era  el  paraje 
mas  cómodo  a  donde  se  podian  llevar  desde  Chile  propio  los  objetos 
de  imprescindible  necesidad. 

Consecuente  con  este  plan,  don  Andrés  de  Ustáriz  fomentó  en  la 
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medida  de  los  recursos  la  misión  de  Nahuelhuapi,  que  su  antecesor 
don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta  habia  restablecido. 

El  sefior  ministro  don  Adolfo  Ibáñez,  hablando  sobre  este  parti- 
cular en  el  oficio  que  pasó  al  sefior  plenipotenciario  don  Félix  Frías, 
dice  lo  que  sigue: 

«El  rei,  impuesto  de  todo,  confirmó  i  aprobó  la  misión  de  Nahuel- 
huapi  en  los  campos  de  la  falda  oriental  de  la  cordillera  en  real 
cédula  fechada  en  febrero  de  1713. 

«En  ese  documento,  se  leen  los  siguientes  acápites; 

«—Habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  ludias,  juntamente  con  el 
informe  que  sobre  este  particular  me  hizo  la  audiencia  de  ese  reino,  i 
el  deán  de  la  catedral  de  esa  ciudad,  i  el  padre  Gonzalo  de  Covarrú- 

bias,  procurador  jeneral  de  las  misiones  de  é},  etc lie  venido  en 

confirmar  i  aprobar,  como  por  la  presente  confirmo  i  apruebo,  la 
espresada  misión  i  providencia  dada  por  el  gobernador  de  esas  pro- 
vincias en   1.°   de  diciembre  de  1708,  en  todo  i  por  todo,  según  i 

como  se  contiene i  mando  al  presidente  i  oidores  de  mi  audien* 

da  de  la  ciudad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chile,  a  mi  gober* 
nador  de  ellas  i  a  la  junta  de  misiones  establecida  en  dicho  reino,  i 
a  todas  las  demás  personas,  a  quienes  tocare  el  cumplimiento  de  esta 
mi  resolución,  la  observen,  i  guarden,  i  cumplan,  i  ejecuten  en  todo 
i  por  todo,  poniendo  particular  cuidado  en  el  aumento  i  conserva- 
ción de  esta  nueva  misión  de  indios  puelches  i  poyas,  nombrada 
Nuestra  Señora  de  la  Asuncipn  de  Nahitelluiapi. — 

«En  otra  real  cédula  de  la  misma  fecha,  el  rei  comunica  al  virrei 
del  Perú  que  ha  tenido  a  bieu — confirmar  la  misión  nombrada  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  indios  puelches  i  poyas  en  la  pro- 
vincia de  Nahuelhuapi  del  reino  de  Chile,  que  se  resolvió  erijir  en  la 
junta  jeneral  de  misiones  de  Santiago — »  (1). 

Se  ve,  pues,  que  el  soberano,  no  solo  aprobó  el  restablecimiento 
de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  i  ordenó  que  las  autoridades  de  Chile 
pusieran  particular  cuidado  en  el  aumento  i  conservación  de  ella, 
sino  que,  ademas,  declaró,  en  la  parte  dispositiva  de  la  cédula,  que, 
en  febrero  de  1713,  dirijió  al  virrei  del  Perú,  hallarse  la  producía 
de  Nahuelhuapi  en  el  reino  de  Chile. 

Tal  declaración  es  completamente  análoga  a  la  contenida  en  la 
real  cédula  de  2  de  julio  de  1684,  reproducida  i  comentada  en  las 
pajinas  372  i  siguientes  de  este  volumen. 

(1)  Ibáñez,  Oficio  al  Plenipotenciario  de  la  República  Arjentina,  fe- 
cha 28  de  enero  de  1874. 
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Resulta  entonces  que,  contra  lo  que  los  señores  Frías,  Quesada  i 
Bermejo  han  aseverado  equivocadamente,  dando  una  falsa  interpre- 
tación a  una  aspresion  del  padre  Altamirano  intercalada  en  la  parte 
espositiva  de  la  real  cédula  de  21  de  mayo  de  1684,  copiada  i  co- 
mentaba en  el  capítulo  6,  párrafo  1,  pajinas  364  i  siguientes  de  este 
volumen,  el  monarca  no  entendía  de  ninguna  manera  que  las  gober- 
naciones de  Chile  i  del  Rio  de  la  Plata  estuviesen  en  alguna  parte 
inmediatamente  divididas  por  los  Andes,  lo  que  habría  importado 
una  modificación  sustancial  de  la  lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Re- 
copilación, recien  sancionada  i  promulgada. 

I  ya  que  aludo  a  esta  lei,  aprovecho  la  ocasión  para  hacer  notar 
que,  según  una  de  las  cédulas  espedidas  en  febrero  de  1713,  invoca- 
das por  el  señor  Ibáñez,  la  audieucia  de  Santiago  tuvo  participación 
en  el  restablecimiento  de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  i  el  rei  mandó 
esplícitamente  que  siguiera  teniéndola  en  la  conservación  i  aumento 
de  la  misma. 

En  vista  de  este  hecho,  i  de  tantos  otros  semejantes,  no  puede 
sostenerse,  como  lo  hacen  los  escritores  arjentinos,  que  la  audiencia 
de  Santiago  tuviera  esclusivamente  atribuciones  j  udiciales. 

En  la  colección  del  ministerio  del  interior,  tomo  6,  número  111, 
i  número  112,  se  encuentran  orijinales  las  dos  cédulas  que  paso  a 
copiar.  . 

kl  reí. 

«Don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  la  audiencia  de  ellas.  En 
carta  de  31  de  octubre  del  año  próximo  pasado  de  1712,  referís  que, 
pocos  días  después  que  partió  el  obispo  de  la  Concepción  de  visitar 
la  provincia  de  Chiloé,  se  sublevaron  los  indios  encomenderos  de 
dicha  provincia  contra  sus  amos,  i  mataron  a  algunos;  i  que  el  go- 
bernador de  ella  don  José  Marin  de  Velasco  habia  ejecutado  mu- 
chos castigos  en  los  indios  por  este  atentado;  pero  que,  no  obstan  te* 
se  continuaba  la  turbación  por  febrero  del  citado  año,  diciendo  que 
todo  lo  espresado  os  lo  habia  avisado  el  padre  Manuel  del  Hoyo,  at¿- 
perior  de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  por  habérselo  dicho  a  ellos  i/t- 
dios  que  llegaron  allí  huyendo  de  los  procedimientos  del  dicho  don 
José  Marín.  I  que,  por  no  haberos  participado  este  gobernador  no- 
ticia alguna  de  la  entidad  de  este  suceso,  despachasteis,  con  consulta 
de  los  oidores  de  esa  audiencia,  por  juez  comisario  a  la  averiguación 
de  lo  que  en  este  particular  había  sucedido  al  maestre  de  campo  je- 
neral don  Pedro  de  Molina   Vasconcelos.  I  visto  en  mi  consejo  de 
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las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  fiscal  de  él,  he  resuelto  ordenaros  i 
mandaros,  como  por  la  presente  lo  hago,  qne,  de  todo  lo  que  hubie- 
re resultado  de  la  espresada  comisión,  me  deis-  puntual  cuenta  con 
autos  que  remitiréis  al  referido  mi  consejo,  previniéndoos  que,  si  re- 
conociereis que  la  sublevación  de  los  indios  lia  dimanado  de  malos 
tratamientos  que  los  amos  les  hayan  hecho,  procuréis  desagraviarlos, 
castigando,  si  fuese  necesario,  cualquier  exceso,  sin  dar  lugar  a  que 
una  pacificación  que  tanto  ha  costado  por  la  ferocidad  de  los  indios 
de  esas  provincias,  i  en  que  hoi  se  esperimenta  irse  dilatando,  así  la 
quietud,  como  la  reí ij ion  cristiana,  en  ellos,  no  se  perturbe,  ni  mi- 
nore uno  ni  otro,  ni  se  dé  lugar  a  que  vuelvan  dichos  indios  a  las 
grandes  hostilidades  que  siem  pre  han  hecho,  en  que  son  iguales  los 
sumos  gastos  que  por  este  motivo  se  han  ocasionado  a  la  real  ha- 
cienda en  las  guerras-  de  ese  reino.  Fecha  en  Madrid,  a  9  de  no- 
viembre de  1713. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro 
Seflor,  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera.» 


kl  bel 


aDon  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  las  provincias  de  Chile,  i  presidente  de  mi  audiencia  de  ellas. 
Con  índice  de  24  de  noviembre  del  aflo  próximo  pasado  de  1712, 
acompañáis  veinte  i  una  representaciones,  en  las  cuales  satisfacéis  a 
diferentes  cédulas  raías,  i  informáis  sobre  todo  lo  que  se  ofrece  en 
ese  reino  tocante  a  mi  real  servicio,  espresando  en  una  de  las  mencio- 
nadas representaciones  lo  acaecido  en  la  provincia  de  Chiloé  con 
motivo  de  haber  pasado  a  visitarla  el  obispo  de  la  Concepción,  i  dis- 
cordias que  se  orijinaron  entre  los  misioneros  de  Nagüelguapi  i  el 
gobernador  de  dicha  provincia^  la  sublevación  que  hubo  en  ella  con 
los  indios  encomenderos  i  sus  encomenderos,  i  lo  que  precedió  en 
cuanto  a  la  presentación  del  curato  del  presidio  de  Valdivia.  I  ha- 
biéndose visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  fiscal 
de  él,  ha  parecido  el  que  por  ahora  se  os  avise  el  recibo  del  citado 
índice  i  representaciones,  previniéndoos  al  mismo  tiempo  que,  de 
aquí  adelante,  observéis  lo  dispuesto  por  la  lei  de  Indias  que  trata 
sobre  que,  para  cada  materia  i  punto  de  los  que  se  ofreciere  infor- 
mar, lo  hagáis  en  cartas  a  parte,  que  así  es  mi  voluntad.  De  Ma- 
drid, a  9  de  noviembre  de  1713. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del 
Rei,  Nuestro  Seflor,  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera.» 

Las  dos  cédulas  precedentes  dan  a  conocer: 

1.°  Que  los  misioneros  de  Nahuelhuapi  ejercian  el  oficio  civil  de 
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protectores  de  los  indíjenas,  a  quienes  amparaban  contra  los  funcio- 
narios subalternos,  i  patrocinaban  ante  el  presidente  del  reino;  i 

2.°  Que  el  correjidor,  o  gobernador,  con  quien  tenían  frecuentes 
relaciones  era  el  de  Chiloé,  i  no  el  de  Cuyo,  lo  que  corrobora  que  la 
Patagonia  no  se  hallaba  incluida  en  esta  última  provincia.  (Póji- 
tul  448  de  este  volumen.) 

En  la  colección  del  ministerio  del  interior,  tomo  6,  número  118, 
existe  el  orijinal  de  la  siguiente  real  cédula: 

«Al  Gobernador  de  Chile,  partici pandóle  la  forma  en  que  se  man- 
dan pagar  los  sínodos  de  las  misiones  de  la  reí ij ion  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  aquel  reino,  i  lo  demás  que  se  espresa. 

KL  reí. 

«Mi  gobernador  i  capitán  jeneral*  de  las  provincias  de  Chile,  i 
presidente  de  mi  audiencia  de  ellas.  El  padre  Alonso  de  Quiros,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  procurador  jeneral  de  su  relijion  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  ha  dado  memorial  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
refiriendo  que,  habiéndome  representado  el  atraso  i  miseria  que  ha- 
bían esperi mentado,  i  esperimentaban  los  relijiosos  de  la  misión 
nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  de  indios  pulehes  i  po- 
yas, que  nuevamente  se  habia  vuelto  a  establecer  en  la  provincia  de 
Nagüelyuapi,  de  ese  reino,  fui  servido  mandar,  por  despacho  de  2$ 
de  febrero  de  este  presente  año,  a  mi  virrei  del  Perú,  que  lo  que  im- 
portase en  cada  un  año  el  sínodo  que  correspondiera  a  tres  relijiosos 
sacerdotes  i  un  coadjutor  de  que  se  habia  de  componer  la  menciona- 
da misión  lo  remitiese  al  mismo  tiempo  que  el  situado  que  se  habia 
de  enviar  anualmente  a  la  plaza  i  presidio  de  Valdivia  con  separa-* 
cion,  de  forma  que  no  se  pudiese  convertir  su  importe  en  otra  cosa, 
ni  dejar  de  entregarse  a  dichos  misioneros  para  que,  por  este  medio, 
se  evitase  la  falta  de  asistencias  que  hasta  entonces  habían  reconoci- 
do, suplicándome  ahora  nuevamente  que,  para  obviar  en  adelante 
semejante  perjuicio  i  detrimento,  tenga  a  bien  de  mandar  se  practi- 
que lo  mismo  con  los  sínodos  que  correspondieren  a  todas  las  misio- 
nes establecidas,  i  que  se  establecieren  de  nuevo  en  ese  dicho  reino 
al  cuidado  de  su  relijion,  con  tal  que  lo  que  importaren  se  entregue 
en  Lima  al  procurador  jeneral  de  la  Compañía  de  Jesús  que  de  ese 
reino  reside  en  aquella  ciudad.  I  habiéndose  visto  en  el  dicho  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  fiscal  de  él,  i  consultádose- 
me  sobre  todo,  he  resuelto  el  que,  en  las  cajas  de  la  ciudad  de  Po- 
tosí, que  son  en  las  que  mandé  pagar  el  situado  del  ejército  de  ese 
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reino,  se  separen  en  cada  un  aflo,  así  los  cuatro  mil  ochocientos  pe- 
sos que  están  asignados  para  los  sínodos  de  las  misiones  que  antes' 
estaban  establecidas,  como  también  lo  que  correspondiere  a  la  que 
nueva  i  últimamente  se  ha  erijido,  i  tengo  confirmada  de  indios  pul- 
chés  i  poyas  en  la  provincia  de  Nagüelguapi  al  respecto  i  número 
de  los  relijiosos  que  tienen  las  demás  misiones;  i  que  el  importe  de 
todas  ellas  lo  entreguen  los  oficiales  de  mi  hacienda  de  las  dichas 
cajas  de  la  ciudad  de  Potosí  prontamente  en  cada  un  afio  al  poder- 
habiente que  lo  fuere  de  dichas  misiones,  con  la  precisa  prevención 
de  que  la  suma  de  esta  cantidad  la  desfalquen  del  todo  del  situado  dé 
ese  ejército,  i  la  remitan  de  menos  a  ese  reino,  pues,  para  la  observan- 
cia de  esta  orden,  he  derogado  la  que,  por  el  espresado  despacho  de 
23  de  febrero  de  este  aflo,  di  a  mi  virrei  del  Perú  para  la  remisión 
a  ese  reino  del  sínodo  que  correspondiese  a  la  citada  misión  de  Na-* 
guelguapi,  i  dado  las  órdenes  necesarias  por  despachos  de  la  fecha 
de  éste  al  referido  virrei  del  Perú  i  oficiales  reales  de  Potosí  para  el 
cumplimiento  de  esta  mi  resolución,  de  que  me  ha  parecido  partid* 
paros,  a  fin  de  que,  en  intelijencia  de  ella,  hagáis  se  note  la  convenien* 
te  en  la  veeduría  jenered  del  ejército  de  ese  reino,  i  en  las  demos  par- 
tes donde  tocare,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid,  a  17  de 
noviembre  de  1713. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  Nuestro 
Seflor,  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera.» 

Como  se  advierte  fácilmente,  el  monarca,  en  la  cédula  de  17  de 
noviembre  de  1713,  torna  a  declarar  que  la  misión  de  Nahuclhuapi 
estaba  establecida  en  el  reiuo  de  Chile,  tanto  porque  lo  dice  así  apre- 
samente, como  porque  manda  pagar  con  parte  del  situado,  o  ausilio 
pecuniario  señalado  a  esta  gobernación,  los  sínodos  de  los  misione- 
ros que  la  servían. 

Tal  declaración  es  una  nueva  prueba,  agregada  a  tantas  otras,  de 
que  la  gobernación  de  Chile  comprendía,  a  uno  i  otro  lado  de  los 
Andes,  toda  la  estremidad  del  continente,  conforme  a  todos  los  tí- 
tulos de  sus  gobernadores  desde  Alderete,  i  a  lo  determinado  por  la 
lei  12,  título  15,  libro  2  de  la  Recopilación  de  Leyes  de  las 
Indias,  la  cual,  en  esta  materia,  no  hizo  mas  que  resumir  i  ratifi- 
car lo  que  el  soberano  tenia  estatuido  desde  1555. 

Las  autoridades  chilenas,  en  obediencia  de  las  repetidas  i  termi- 
nantes disposiciones  del  monarca,  administraban  la  misión  trasan- 
dina de  Nahuclhuapi  como  comarca  perteneciente  al  territorio  de  su 
jurisdicción. 

El  rei,  por  cédula  de  11  de  mayo  de  1697,  que  puede  consultarse 

en  la  Historia  Física  i  Política  de  Chile,  tomo  1.°  de  documeu- 
la  c.  de  l.  .  61 
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tos,  número  32,  pajinas  412  i  siguientes,  había  creado  en  Santiago 
una  juuta  de  misiones,  de  que  formaban  parte  el  presidente-gober- 
nador de  Chile,  el  oidor  mas  antiguo  de  la  audiencia  de  Santiago,  el 
obispo  i  el  deán  de  la  iglesia  catedral  de  la  misma,  i  los  oficiales  rea- 
les de  dicha  ciudad. 

Don  Claudio  tíay  ha  dado  también  a  conocer  el  siguiente  docu- 
mento, mui  instructivo  en  este  debate. 

«Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  1.°  del  mes  de  marzo  de 
Í714  aflos,  en  conformidad  de  la  real  cédula  de  misiones  ya  citada, 
se  juntaron  los  señores  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  caballero  de  la 
óíden  de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i  capi- 
tán jeneral  de  este  reino  de  Chile,  i  presidente  de  su  real  audiencia; 
el  ilustrísimo  i  reverendísimo  doctor  frai  Luis  Francisco  Romero, 
del  consejo  de  Su  Majestad,  obispo  de  esta  ciudad  i  su  obispado;  i 
los  licenciados  don  Ignacio  Antonio  del  Castillo,  del  consejo  de  Su 
Majestad,  i  su  oidor  i  alcalde  de  corte  mas  antiguo  en  esta  real  au- 
diencia, i  don  Baltazar  José  de  Lerma  i  Salamanca,  del  consejo 
de  Su  Majestad,  i  su  fiscal  de  dicha  real  audiencia;  i  los  capita- 
nes don  José  Ventura  de  Morales  i  don  Francisco  de  Madariaga, 
contador  i  tesorero,  i  oficiales  reales  de  esta  dicha  ciudad  i  su  obis- 
pado. 

«I  estando  así  juntos  los  dichos  señores*  se  leyeron  varios  memo- 
riales i  pedimentos  del  padre  procurador  jeneral  de  la  Compañía  de 
Jesús,  sobre  los  cuales  acordaron  i  determinaron  lo  siguiente: 

«En  cuanto  al  primero,  en  que  representa  el  padre  procurador  je- 
neral que, -por  los  capítulos  13  i  14  de  la  real  cédula  de  misiones,  se 
sirvió  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  ordenar  se  erijiese  un  colejio- 
seminario  de  los  hijos  de  los  caciques,  el  cual  estuviese  a  cargo  de 
la  relijion,  i  que,  antes  de  proceder  a  la  fábrica  estable  i  permanente, 
se  esperimentase  la  utilidafl  que  resultaba  de  esta  disposición,  i  que 
se  alquilase  una  casa  en  que  se  pudiesen  doctrinar  veinte  hijos  de 
dichos  caciques;  i  que  se  habia  ejecutado  en  la  ciudad  de  Chillan,  en 
la  que  donó  el  licenciado  don  José  González- de  Ribera,  canónigo  de 
esta  iglesia;  i  que,  en  espacio  de  mas  de  catorce  aflos,  se  habían  es- 
perimentado  favorabilísimos  efectos,  como  constaba  de  los  instru- 
mentos presentados,  e  informes  hechos  a  Su  Majestad  por  la  real 
audiencia,  i  del  cabildo,  justicia  i  rej  i  miento  de  la  ciudad  de  Chi- 
llan, de  que  esperaba  favorable  resolución  del  católico  celo  de  Su 
Majestad;  i  que,  para  que  no  se  demorase  la  fundación  formal  del 
dicho  colejio  con  la  fábrica  material,  luego  que  llegase  el  dicho  des- 
pacho, concluyó  piJicitdo  casa  para  fabricar  el  dicho  colejio  con 
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iglesia;  i  que,  para  ello,  se  aplicasen  los  medios  que  Su  Majestad  or- 
dena, con  calidad  de  demoler  el  dicho  colejio,  en  caso  de  que  Su  Ma- 
jestad se  diese  par  deservido. 

«1  por  el  primer  otrosí  de  dielio  pedimento,  pidió  el  dicho  procu- 
rador que  se  le  diese  licencia  paca  poder  edificar  el  dicho  colejio  en 
otro  sitio  mas  cómodo  que  graciosamente  ofrecía  su  relijion,  atento 
a  halkrse  fabricadas  las  casas  de  la  donación  del  licenciado  don  José 
González  de  llibera  en  parte  húmeda  i  espuesta  a  inundaciones;  i 
<jue  asimismo  se  le  permitiese  poder  vender  las  dichas  casas,  para 
que,  con  su  procedido,  se  procediese,  con  menos  gravamen  de  Su  Ma- 
jestad, a  la  reedificación  del  dicho  colejio  en  el  sitio  nuevo  ofrecido. 

«I  por  el  segundo  otrosí,  representó  que,  por  la  junta  celebrada 
en  5  de  setiembre  del  aflo  pasado  de  1699,  estaba  resuelto  que  los 
indios  del  pueblo  de  Guambalí,  dal  contorno  de  la  dicha  ciudad  de 
Chillan,  estuviesen  a  la  dirección  de  los  padres  de  dicho  colejio,  así 
para  su  enseñanza,  como  para  que  asistiesen  a  la  fábrica,  pagándoles 
su  trabajo  personal;  i  que  se  pusiese  en  ejecución  la  dicha  delibera- 
ción, notificándose  al  correjidor  i  demás  justicias  de  dicha  ciudad  no 
tse  sirviesen  de  ellos  por  sí,  ni  por  interpuestas  personas,  dejándolos 
a  la  dirección  de  dichos  padres,  i,  por  último,  concluyó  diciendo  que, 
por  la  junta  citada,  estaba  mandado  que  las  oficiales  reales  de  las 
cajas  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  de  cualquier  ramo,  o  produc- 
to, pagasen  al  rector  de  dicho  colejio  ciento  veinte  pesos  en  cada  un 
aflo  por  cada  hijo  de  cacique,  que  estaban  destinados  para  su  vestua- 
rio; i  que,  a  cada  uno  de  los  tres  padres  que  debían  acudir  fuese  el 
salario  duplicado,'  con  mas  sesenta  pesos  al  superior,  que  los  había 
de  aplicar  en  agasajos  de  caciques,  cuando  los  viniesen  a  visitar;  i 
que  los  dichos  oficiales  reales  no  habían  dado  cumplimiento  a  lo 
acordado  en  dicha  junta,  i  que  así  se  les  mandase  que,  de  cualquier 
ramo  de  hacienda  real,  hiciesen  la  satisfacción,  según  lo  que  constase 
estarles  debiendo  por  la  veeduría,  o  por  los  libros  reales  de  dichas 
cajas» 

«I  vista  la  dicha  representación,  los  dichos  señores  acordaron,  por 
votos  unánimes  i  conformes,  se  le  concediese  licencia  al  dicho  procu- 
rador jeneral,  i  en  su  nombre  al  superior  que  es  o  fuere  del  dicho 
colejio,  para  poder  edificar  casa  i  habitación  en  dicha  ciudad  de  Chi- 
llan, donde  puedan  ser  doctrinados  i  enseñados  los  dichos  veinte 
hijos  de  caciques,  según  está  ordenado  por  la  junta  citada,  enten- 
diéndose dicho  edificio  en  cuanto  a  lo  material  de  la  fábrica;  i  dene- 
garon la  licencia  al  dicho  padre  procurador  jeneral  para  poder  edifi- 
car colejio  con  capilla,  campanas  i  puerta  a  la  calle;  i  que  solo  la 
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^xxlrán  tener  interiormente  por  via  de  oratorio,  i  con  la  calidad  de 
demoler  la  dicha  fundación;  i  en  cuanto  a  su  aplicación,  dándose  Su 
Majestad  por  deservido  de  la  referida  licencia,  que  entonces  los  di- 
chos padres  podrán  aplicar  la  dicha  obra  i  edificios  en  usos  profa- 
nos; para  cuyo  efecto  i  edificación  del  dicho  eolejio,  se  le  admite  al 
dicho  padre  procurador  la<lonacion  que  hace  graciosamente  del  otra 
sitio  en  parte  mas  cómoda,  seca»i  preeminente;  i  se  le  concede  la  li- 
cencia que  pide  para  poder  vender  las  casas  que  donó  para  este  efec- 
to el  dicho  licenciado  don  José  González  de  Ribera,  canónigo  de 
esta  santa  iglesia,  con  la  calidad  de  que  su  procedido  se  haya  de 
convertir  en  la  fábrica  material  del  eolejio  que  se  ha  de  levantar  en 
el  nuevo  sitio  que  dona  el  dicho  padre  procurador  jeneral  en  nom-^ 
bre  de  su  rclijion. 

«I  en  cuanto  a  la  aplicación  cte  los  indios  del  pueblo  de  Guam- 
balí,  se  les  comete  la  doctrina,  educación  i  enseñanza  de  ellos  en  los 
misterios  de  nuestra  santa  fe,  lei  natural  i  policía  cristiana,  por  tér- 
mino de  ocho  años,  dentro  de  los  cuales  podrán  servirse  de  ellos 
para  la  fábrica  de  dicho  eolejio,  pagándoles  su  trabajo  i  servicio  per- 
sonal, según  la  práctica  i  costumbre  de  la  dicha  ciudad  de  Chillan; 
i  pasados  los  dichos  ocho  aflos,  han  de  volver  los  dichos  indios  del 
pueblo  de  Guambalí,  a  quedar  a  la  dirección  i  gobierno  del  correji- 
dor  de  dicha  ciudad  para  cuanto  fuere  del  servicio  de  Su  Majestad, 
como  incorporados  en  la  reaJ  corona. 

«I  en  cuanto  a  que  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  Je  la  Concep- 
ción cumplan  con  lo  acordado  sobre  la  paga  de  los  salarios  i  sínodos 
señalados  a  los  padres  del  dicho  eolejio,  i  a  los  hijos  de  los  caciques, 
mandaron  que,  en  cuanto  a  los  sínodos  atrasados,  justifique  el  dicho 
padre  procurador  jeneral  los  hijos  de  los  caciques  que  han  doctrina- 
do, vestido  i  alimentado  en  el  dicho  eolejio,  desde  el  dia  5  de  se- 
tiembre del  aflo  pasado  de  1G99  hasta  el  presente;  i  que,  en  adelan- 
te, asimismo  comprueben  ante  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad' 
de  la  Concepción  los  padres  que  asistieren  en  el  dicho  eolejio,  coma 
no  excedan  del  número  de  tres,  i  los  hijos  de  caciques  que  mantu- 
vieren i  doctrinaren;  i  que,  hecha  esta  justificación,  los  dichos  oficia- 
les reales,  de  los  minos  de  hacienda  real  de  dichas  cajas  pertenecien- 
tes al  real  situado,  les  paguen  los  ciento  veinte  pesos  por  cada  uno 
de  los  dichos  veinte  hijos  de  caciques,  i  este  sínodo  duplicado  a  cada 
padre,  con  mas  los  sesenta  pesos  de  agasajos  que  les  están  señalados 
por  la  dicha  junta  de  misiones. 

«En  cuanto  al  segundo  memorial.  e:i  que  el  dicho  padre  procura- 
dor jeneral   representa  hallarse  l>s  indios  de  la  Villarricá  entre  las 
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reducciones  de  los  indios  de  Boroa,  Valdivia  i  NahueÜiuapi,  i  que 
han  ocurrido  voluntariamente  al  reverendo  padre  provincial  de  su 
relijion,  pidiendo  se  les  pongan  padres  misioneros  que  los  doctrinen 
en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe;  i  que  será  de  gran  utilidad  la 
fundación  de  dicha  misión,  así  para  la  conversión  de  dichas  almas, 
como  para  que  se  solicite  el  pasaje  a  las  misionas  remotas,  i  en  cual- 
quier fránjente,  puedan  tener  seguro  el  redurso  i  ausilio  de  nuestra 
jente;  i  que  se  les  dé  testimonio  de  lo  que  se  acordare  en  esta  razón, 
para  poder  ocurrir  ante  el  excelentísimo  señor  virrei  de  estos  reinos 
a  pedir  señalamiento  de  sínodo  en  las  cajas  reales  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  atento  a  pertenecer  la  jurisdicción  de  los  indios  de  la  Vi- 
Uarrica  al  gobierno  de  la  plaza  de  Valdivia,  subordinada  a  la  dis- 
posición del  excelentísimo  seflor  virrei;  i  visto  asimismo  el  informe 
hecho  por  el  seflor  doctor  don  Diego  Montero  del  Águila,  del  conse- 
jo de  Su  Majestad,  obispo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  virtud 
del  decreto  de  esta  junta,  su  fecha  22  de  agosto  del  año  pasado  de 
1713,  mandaron  se  haga  la  fundación  dé  la  dicha  misión  de  los  in- 
dios de  la  Villarrica,  para  la  cual  señalaron  dos  padres  relíjiosos  sa- 
cerdotes de  la  Compañía  de  Jesús,  que  elijiere  i  nombrare  el  reveren- 
do padre  provincial  de  dicha  relijion,  los  cuales  hayan  de  asistir  a 
la  predicación  del  santo  evaujelio,  conversión  i  enseñanza  (le  los  di- 
chos indios  de  la  Villarrica;  i  que,  para  la  asignación  i  situación  de 
los  sínodos  de  los  dichos>dos  relijiosos,  ocurra  el  dicho  padre  procu- 
rador jeneral  aute  el  excelentísimo  señor  virrei  de  estos  reinos  a  pe- 
dir lo  que  le  convenga,  atento  a  pertenecer  la  jurisdicción  de  la  Vi- 
llarrica a  la  plaza  i  presidio  de  Valdivia;  para  lo  que  se  le  den 
al  dicho  padre  procurador  jeneral,  uno  o  mas  testimonios  de  esta  jun- 
ta, con  citación  del  señor  fiscal. 

«En  cuanto  al  tercer  memorial,  presentado  por  el  dicho  padre  pro- 
curador jeneral,  .en  que  hace  presentación  de  la  real  cédula  de  Su 
Majestad,  su  fecha  en  Madrid,  i  febrero  e¿  23  de  1713  años,  por 
la  cual  se  sirvió  de  confirmar  la  misión  de  Nahuelhnapi,  en  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  debajo  de  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción,  según  i  como  se  habia  mandado  fundar  por  la  junta  dé 
misiones  de  1.°  de  diciembre  del  año  pasado  de  1708,  i  con  la  cali- 
dad de  que  se  compusiese  de  tres  relijiosos  sacerdotes  i  uu  hermano 
coadjutor,  i  que  se  le  asistiese  a  la  dicha  misión  con  doce  indios  de 
la  reducción  de  Conuco  por  tiempo  de  veinte  años,  sirviéndose  Su 
Majestad  asimismo  de  hacer  limosna  a  la  dicha  misión  de  quinien- 
tas tablas  en  cada  un  año,  desde  el  dia  que  se  recibiese  la  dicha  real 
cédula,  para  la  fábrica  de  una  iglesia  decente,  i  algunos  aposento 
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para  dichos  relijiosos,  la  cual  había  de  subsistir  per  el  tiempo  que 
durase  la  dicha  obra,  madaron  se  guarde,  cumpla  i  ejecute  la  dicha 
real  cédula,  según  i  como  se  contiene;  i  que,  en  su  ohedecimu:t>to}  el 
jeneral  de  la  provincia  de  Chiloé,  que  es,  i  en  adelante  fuere,  permita 
i  asista  todos  los  años,  con  doce  indios,  a  los  padres  de  dicha  misión 
de  Nahuelhuapi  por  tiempo  de  veinte  años;  i  que  de  las  tablas  que 
'pertenecen  a  Su  Mojiditl,  el  dicho  jeneral  pague  a  los  padres  de 
dicha  misión  en  cada  un  año  quinientas  tablas  para  una  iglesia 
decente  i  aposentos  de  tres  relijiosos;  i  que  esta  contribución  la  ob- 
serve por  el  tiempo  que  durare  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia  i  de  los 
dichos  aposentos;  i  que,  para  su  ejecución,  se  despache  la  orden  ne- 
cesaria al  dicho  jeneral  de  Chiloé,  con  inserción  de  la  dicha  real 
cédula,  i  lo  acordado  en  esta  junta  de  misiones. 

«En  cuanto  al  último  pedimento,  hecho  por  el  dicho  procurador 
jeneral,  en  que  representa  que  los  indios  chonos  de  la  provincia  de 
Chiloé,  acimentadas  en  la  isla  de  Guar,  so  han  reducido  volunta- 
riamente a  la  real  corona,  pretendiendo  recibir  el  santo  bautismo,  i 
unirse  a  nuestra  santa  madre  iglesia,  con  otros  muchos  que  bajan  del 
estrecho  de  Magallanes,  como  constaba  del  informe  del  misionera 
reverendísimo  frai  Pedro  de  Molina,  siendo  jeneral  de  dicha  pro- 
vincia; i  concluye  pidiendo  se  erija  una  misión  de  indios  chonos,  i 
que  se  señale  el  n  tí  mero  de  padres  misioneros,  i  el  sínodo  para  su 
sustentación,  i  otros  agasajos;  i  por  un  otrosí,  representa  asimismo 
que,  a  los  padres  misioneros  de  la  reducción  de  Nahuelhuapi  les  es- 
toban  librados  en  esta  real  caja  en  el  ramo  de  almojarifazgo  nuevo, 
trescientos  pesos  en  cada  un  afio,  por  junta  de  hacienda  real,  cele- 
brada en  17  de  julio  del  afio  pasado  de  1710;  i  que  esta  situación 
de  Nahuelhuapi  se  mandó  pagar  todos  los  afios  por  nueva  cédula 
de  Su  Majestad  de  las  reales  cajas  de  hacienda  de  los  Reyes,  en  el 
ramo  destinado  para  la  plaza  i  presidio  de  Valdivia;  i  en  esta  aten- 
ción, concluyó  pidiendo  que  los  dichos  trescientos  pesos  de  la  dicha 
misión  de  Nahuelhuapi  se  aplicasen  para  la  que  se  había  de  fundar 
para  la  conversión  i  predicación  de  los  indios  chonos,  con  la  calidad 
de  que  esta  real  caja  se  reintegrase  del  real  situado,  en  cuyos  ramos 
estáu  situadas  las  misiones,  mandaron  se  funde  la  dicha  misión  de 
los  indios  chonos,  con  los  relijiosos  sacerdotes  que  elijicre  i  nombrare 
el  reverendo  padre  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  el  síno- 
do i  salario  señalado  a  los  padres  misioneros,  a  quienes  se  les  reserva 
su  derecho  a  salvo,  para  que,  en  caso  de  venir  situado,  i  remitirse  por 
el  excelentísimo  señor  virrei,  puedan  ocurrir  contra  él  por  las  canti- 
dades de  sus  sínodos  devengadas,  atento  a  pertenecer  esta  situación 
al  ramo  del  real  situado. 
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«I  en  cuanto  a  que  se  apliquen  a  la  misión  de  los  indios  chonos 
los  trescientos  pesos  que  estaban  señalados  a  la  misión  de  Nahuel- 
huapi,  mandaron  que  el  dicho  padre  procurador  ocurra  ant"  los  se- 
flores  de  la  junta  de  hacienda  real  a  hacer  las  reprcsentacio .»es  que 
le  parecieren  convenir  a  la  misión  de  los  dichos  indios  chonos. 

«Con  lo  cual,  se  cerró  la  dicha  junta;  i  los  dicho*  señores  así  lo 
acordaron,  mandaron  i  firmaron»  (1). 

La  real  cédula  de  11  de  mayo  de  1697,  i  el  acta  de  la  junta  de 
misiones  que  acaba  de  leerse,  ofrecen  un  ejemplo  práctico  de  las 
ocupaciones  administrativas  que,  según  don  Juan  de  Solórzano  i 
Pereira,  i  don  Francisco  Ramiro  de  Valenzuela,  se  acostumbraba 
en  las  Indias  encargar  a  los  oidores,  lo  que  demuestra  que  sus  fun- 
ciones eran,  tanto  gubernativas,  como  judiciales.  (Pajinas  255  i  256 
de  este  volumen.) 

Nótese  que  el  acta  de  la  junta  de  misiones  antes  copiada  habla  de 
los  indíjenas  del  estrecho  de  Magallanes,  trasladados  a  la  isla  de 
Gnar  para  catequizarlos,  de  que  trata  la  real  cédula  de  31  de  julio 
de  171?,  reproducida  en  las  pajinas  474  i  475  de  este  volumen. 

Pero  el  acta  aludida  es  particularmente  interesante  en  esta  con- 
troversia por  el  estracto  de  la  real  cédula  de  23  de  febrero  de  1713, 
que  contiene,  i  que  ha  podido  leerse  en  ese  documento. 

Esa  real  cédula,  no  solo  ordenaba  que  la  misión  de  Nahuelbuapi 
fuese  fomentada  i  atendida  por  las  autoridades  chileñas,  sino  que 
ademas  declaraba  testualmente  que  ella  se  encontraba  situada  en  la 
provincia  de  ChüoL 

íilamé  la  atención  sobre  este  significativo  documento  en  un  folle- 
to que  di  a  la  estampa  el  año  de  1853,  i  que  los  escritores  arjentinos 
conocen  (2). 

Mientras  tanto,  si  mis  recuerdos  no  me  engnfl.in,  el  único  escritor 
arjentino  que  ha  lomado  en  consideración  el  poderoso  argumento  en 
favor  de  la  causa  chilena  que  se  deduce  del  establecimiento  de  la 
misión  de  Nahuelhuapi  ha  sido  el  señor  don  Antonio  Bermejo. 

Como  puede  leerse  en  la  pajina  368  de  este  volumen,  todo  lo  que 
se  ha  ocurrido  al  señor  Bermejo  para  rebatir  una  observación  tan 
contundente  ha  sido  asentar  que  «el  hecho  de  haber  fundado  una 


(1)  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Chile,  tomo  1.°  de  documentos, 
número  34,  pajinas  424  i  siguientes. 

(2)  Amunátegm,  Títulos  de  Ja  República  de  Chile  a  la  Soberanía  i  Do- 
minio de  la  extremidad  austral  del  continente  americano. — Refutación  del 
aeíior  Angelis,  pajina  53,  i  pajinas  108  i  109. 
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misión  relijiosa  en  tal  o  cual  punto,  en  nada  afecta  la  soberanía  que 
sobre  el  mismo  podia  haber  ejercido  otra  autoridad.» 

Tengo  el  gusto  de  hallarme  en  perfecto  acuerdo  sobre  este  punto 
con  el  señor  Bermejo. 

Pero  el  caso  de  la  misión  de  Nahuelhuapi  no  es  tal  como  él  lo  ha 
figurado. 

Hubo  mucho  mas,  que  el  simple  establecimiento  de  una  misión 
relijiosa.. 

El  territorio  en  que  se  ejecutaba  la  fundación  habia  pertenecido 
Biempre  a  la  gobernación  de  Chile,  i  jamas  a  la  del  Tucuman,  o  a 
la  del  Rio  de  la  Plata. 

Bastaría  esta  circunstancia  para  que  la  observación  del  señor  Ber- 
mejo quedara  sin  aplicación. 

Pero,  a  esto,  se  agrega  que  el  soberano  declaró  categóricamente; 
en  ocasiones,  que  la  misión  de  Nahuelhuapi  se  hallaba  situada  en  el 
reino  de  Chut;  i  en  ocasiones,  usando  de  mayor  determinación,  que 
esa  misión  se  hallaba  situada  en  la  provincia  de  Chiloé. 

Estos  hechos  innegables,  i  harto  espresivos,  manifiestan  que,  con-» 
tra  la  opinión  infundada  del  señor  Bermejo,  el  establecimiento  de  la 
misión  de  Nahuelhuapi  «constituye  un  título  de  dominio,»  no  solo 
porque  el  territorio  donde  estuvo  habia  pertenecido  siempre  a  Chile, 
i  jamas  al  Rio  de  la  Plata,  sino  también  porque  el  soberano,  ratifi- 
cando con  esto  las  disposiciones  vijentes  en  la  materia,  declaró  una 
i  otra  vez. que  esa  misión  estaba  en  el  reino  de  Chile,  i  en  la  provin- 
cia de  Chiloé. 

Importa  para  mi  propósito  llamar  la  atención  sobre  la  última  cir- 
cunstancia, i  hacer  que  se  tenga  bien  presente. 

El  acta  de  la  sesión  tenida  por  la  junta  de  misiones  de  Chile  el  1.° 
de  marzo  de  1714  no  deja  la  meuor  duda  sobre  que  la  misión  de 
que  tratamos  se  hallaba  en  la  provincia  de  Chiloé,  i  dependiente 
del  gobernador  de  ésta. 

Luego  la  Patagonia  no  estaba  incluida  en  la  provincia  de  Cuyo, 
como  lo  he  probado  en  diferentes  pasajes  de  esta  obra,  i  últimamen- 
te en  la  pajina  480  de  este  volumen. 

Hechas  estas  observaciones,  dejo  la  palabra  al  padre  Miguel  de 
Olivares  para  que  continúe  la  crónica  de  la  misión  de  Nahuelhuapi, 
que  quedó  interrumpida  en  la  pajina  446  de  este  volumen. 

Este  autor,  prosiguiendo  su  desgreñada  relación,  escribe  lo  que 
sigue: 
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De  loa  demás  sucesos  de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  hasta  que  se  dejó  por  la  muerto 

que  dieron  al  pudre  Joeé  Elguea. 

«Muerto  el  padre  Laguua,  seíialaron  los  superiores  al  padre  Juan 
José  Guillermo  por  superior  de  ella,  que  había  sido  su  cofundador. 
No  se  halló  en  Nahuelhuapi  cuando  murió  el  padre  Felipe;  mas 
vino  luego,  i  prosiguió  la  cultura  de  estos  bárbaros,  para  lo  cual  se 
hizo  dueflo  de  los  tres  idiomas  que  allí  se  hablan:  la  chilena,  que  ya 
la  llevaba  aprendida;  la  propia  de  Nahuelhuapi,  i  la  poya.  Porque, 
aunque  los  fronterizos  entienden  la  de  Chile,  mas  los  de  tierra 
adentro  no  la  saben;  i  para  predicarles,  era  necesario.  No  fué  menos 
el  celo  del  padre  Guillermo,  que  el  de  su  antecesor,  ni  recorrió  me- 
nos tierra,  porque  era  aguantador  de  trabajos,  i  en  nada  hallaba  di- 
ficultad. Dispuso,  en  mejor  forma,  la  vivienda.  Dispuso  una  capilla 
mayor,  i  mas  decente,  para  celebrar  la  santa  misa;  i  en  lo  que  toca 
para  la  manutención  de  la  misión,  procuró  juntar  cantidad  de  vacas, 
que  compró  a  loe  indio6  del  norte,  para  tener  el  alimento  seguro 
para  la  jente  de  servicio.  I  en  lo  que  tocaba  a  la  solicitud  de  la  sal- 
vación de  las  almas,  era  un  Argos,  hallándose  a  la  cabecera  de  cual- 
quier indio  que  estuviese  enfermo,  i  con  su  eficacia,  le  persuadía  ai 
bautismo,  o  a  la  confesión;  i  a  cuantos*  niños  tenia  noticia  que  ha- 
bían nacido,  los  iba  a  bautizar,  de  suerte  que  mereció,  por  esta  dili- 
gencia, enviar  muchos  al  cielo,  con  providencias  bien  particulares, 
de  que  hacía  mucha  mención,  de  cuyas  circunstancias  no  rae  acuer- 
do individualmente,  solo  sí  que  contaba  cómo  a  aquel  indio  que  le 
quiso  matar,  le  asistió  a  la  hora  de  la  muerte,  i  le  dispuso  de  suerte 
que  pudo  recibir  los  sacramentos,  i  murió  con  esperanzas  de  su  eter- 
na felicidad. 

«De  muchos  casos  particulares,  que  cada  dia  sucedían,  así  de  edi- 
ficación, como  de  las  muchas  vejaciones  que  los  padres  recibieron  de 
los  indios,  porque,  cualquiera  cosa  que  les  sucedía  adversa,  echaban 
la  culpa  a  los  padres,  i,  con  su  ferocidad,  la  querían  vengar,  no  ha 
quedado  individual  noticia.  Porque,  con  las  dos  quemas  que  pade- 
ció la  misión,  i  la  muerte  de  los  padres,  todo  se  perdió.  Los  dos  pa- 
dres, Felipe  i  Guillermo,  de  santa  memoria,  habían  sido  curiosos  en 
notar  los  sucesos,  así  de  los  bautismos,  conversiones  de  adultos  a  la 
hora  de  la  muerte,  i  los  que  no  habian  querido  oír  los  consejos,  co- 
mo también  los  daños  que  los  indios  les  habian  querido  hacer.  Mas, 
careciendo  de  estos  papeles,  solo  diré  los  sucesos  de  la  misión,  por 
mayor. 

«Habiendo  el  padre  Juan  José  Guillermo  dispuesto  las  cosas  de 
6U  misión,  así  en  lo  temporal,  con  casa  c  iglesia,  como  en  lo  espiri- 
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tual,  en  orden  a  las  doctrinas  i  enseñanza  de  los  indios,  supo  et\ 
Chiloé,  por  la  tradición  de  muchos,  i  por  un  español,  ya  viejo,  cómo, 
desde  Ralunchain,  que  está  a  catorce  leguas  de  Calbuco,  por  mar,  i 
es  a  donde  se  desembarcan  para  hacer  viaje  a  pié  a  Nahuelhuapi,  se 
podia  ir  por  tierra  i  a  caballo  hasta  la  misma  misión,  sin  el  embara- 
zo de  las  dos  lagunas,  i  de  otros  muchos  malos  pasos  que  sé  evita- 
ban.— Por  este  camino,  decian,  entraban  los  españoles  a  maloquear 
a  los  indios  que  estaban  en  Burilochi,  que,  por  miedo  de  los  espa- 
ñoles, se  retiraron,  o  se  consumieron;  i  ya  se  ha  perdido  la  memoria 
de  tal  camino. — El  mismo  español  decía  que  él  le  habia  andado;  pero 
que,  ya  por  sus  años,  no  podia  servir  de  guia;  pero  dio  un  derrote- 
ro, por  donde  se  pudiesen  guiar.  Con  estas  noticias,  el  padre  Guiller- 
mo se  alentó  a  descubrir  este  camino,  tan  nombrado  de  Burilochi, 
porque,  conocia  que  si  se  descubría,  era  el  único  medio  de  poder 
mantener  la  misión  con  alivio  i  descanso,  porque,  desde  el  puerto  de 
Ralun,  en  tres  días,  se  podian  conducir  con  ínulas  los  jéneros  que 
necesitaba  la  misión,  así  para  el  alimento,  como  la  ropa  i  demás  jé- 
neros que  son  necesarios  para  los  padres,  familiares,  i  el  agasajo  de 
los  indios,  sin  la  fatiga  de  haberlos  de  trasportar  desde  Chiloé  a  hom- 
bros, o  desde  Valdivia,  en  odho  dias  de  camino,  aunque  con  muías. 
Se  pasa  por  tantos  indios  de  guerra,  que,  en  cada  parcialidad,  habia 
un  riesgo,  después  de  tener  que  agasajarlos,  porque  los  permitiesen 
pasar;  porque,  con  todas  estas  molestia  s  i  subsidios,  se  conservó  la 
misión  el  tiempo  que  duró. 

«En  varios  anos  i  veces,  intentó  el  padre  Guillermo  este  descubri- 
miento del  camino,  en  juicio  de  todos,  tan  necesario  para  alivio  de 
la  misión.  Entró  por  Ralun,  conjente  de  Chiloé  (el  año  de  1711).  No 
consiguieron  el  intento,  porque,  como  la  m  ontafla  se  compone  de  tan- 
tas quebradas  i  vueltas,  fácilmente  cojian  una  por  otra.  Volviéronse 
tristes,  con  tiempo  i  trabajo  perdido,  porque  iban  a  pié,  durmiendo 
en  aquellas  montañas,  tan  húmedas  i  lluviosas,  sin  mas  abrigo,  o 
toldo,  que  el  que  hacian  de  unas  hojas  de  pangue,  que  son  mui  an- 
chas, i  no  faltan  en  aquellas  humedades,  cargando  cada  uno  su  ro- 
pa i  comida,  que  así  se  caminaba  para  ir  a  la  misión  desde  Chitof. 
Segunda  vez,  se  hizo  la  misma  entrada,  i  con  las  mismas  incomodida- 
des; que  este  camino  le  costó  muchos  trabajos  i  fatigas  al  mismo 
padre  Guillermo,  que  siempre  iba  a  estas  espediciones  para  animar 
a  la  jente,  que,  sin  su  actividad,  no  se  hiciera  nada;  pero  sin  ningún 
efecto. 

«No  se  rindió  su  constancia  a  estas  dificultades  e  imposibles,  que 
todos  le  representaban.  Buscóse  un  indio  práctico;  no  puelche,  por- 
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que  los  puelches  de  Nahuelhuapi  repugnaban  el  descubrimiento  de 
tal  camino,  recelándose  que,  por 'aquella  senda,  viniesen  los  españo- 
lea dé  Chiloé,  como  antiguamente,  a  sus  malocas,  o  a  infestar  sus 
tierras.  Este  indio  prometió  pooerlos,  por  la  parte  de  Nahuelhuapi, 
en  un  paraje  llamado  Los  Baños;  porque,  en  realidad,  hai  allí  un 
manantial,  o  fuente  de  agua  cálida,  útil  para  cojer  en  él  los  baños. 
Este  paraje  era  donde  salia  el  camino  de  Burilochi.  Cumplió  el  in- 
dio lo  prometido.  Entraron,  unos  por  la  parte  de  Ralun,  i  otros,  por 
la  parte  de  Nahuelhuapi,  por  estos  baños,  con  machetes,  o  cuchillos 
grandes,  para  ir  señalando  los  árboles  por  donde  caminaban.  Fue- 
ron descubriendo,  por  una  i  otra  parte,  aquellas  inmensas  montañas. 
El  padre  Gaspar  López,  que  se  halló  en  esta  espedicion,  me  asegu- 
ró que  se  habían  encontrado  estas  señales  i  rastros  de  los  que  habían 
entrado  por  la  parte  de  Chiloé  o  Ralun;  mas  que  ellos,  cansados,  o 
porque  les  faltó  el  bastimento,  se  retiraron,  i  no  se  pudieron  ver. 
Pero  el  camino  quedó  descubierto,  con  grande  alegría  de  todos.  Re- 
tiráronse, porque  ya  aquel  año  no  se  podia  conseguir,  i  proseguir  en 
las  dilijencias. 

«Por  este  tiempo,  fué  señalado  por  superior  de  aquella  misión  el 
padre  Manuel  de  Hoyo,  quien,  años  antes,  estuvo  leyendo  la  cáte- 
dra de  teolojía  de  Santiago.  Con  grandes  instancias,  pidió  a  nuestro 
padre  jeneral  licencia  para  pasar  a  aquesta  misión,  a  la  cual,  desde 
Santiago,  la  había  fomentado  mucho  con  limosnas  de  los  piadosos 
.  vecinos,  i  asistió  en  ella  como  particular  al  tiempo  que  vino  la  asig- 
nación. Estando  el  padre  Hoyo  en  Chiloé,  acaeció  la  mayor  ruina  i 
desgracia  que  le  podia  suceder,  i  fué  que  todo  lo  edificado,  sin  re- 
servar nada,  se  ardió,  abrasándose  la  iglesia,  vivienda  de  los  padree, 
i  ranchos  de  los  criados,  i  todo  a  un  tiempo,  que  fué  lo  singular. 
Nunca  se  supo  quién,  ni  cómo  vino  el  fuego.  Yo  siempre  he  mali- 
ciado que  los  indios  puelches,  viendo  que  el  camino  se  habia  descu- 
bierto, a  que  tanto  repugnaban,  por  destruir  de  una  vez  la  misión, 
quisieron  de  una  vez  abrasarla,  pegando  fuego  a  las  tres  partes, 
porque,  si  hubiera  sido  por  descuido  de  la  cocina,  que  nadie  supo 
cómo  fué,  ni  pudo  ser  esc  descuido,  hubiera  ido  el  fuego  obrando 
por  partes;  mas  fué  tan  improviso  en  todas,  como  aseguraron,  que 
a  no  despertar  con  presteza  al  padre  Guillermo,  se  hubiera  abrasa- 
do. Siendo  la  materia  de  las  casas,  paja  i  madera,  ardió  sin  resis- 
tencia. La  imájen  de  la  Vírjen  sacó  uno  con  gran  dificultad.  Abra- 
sáronse los  ornamentos,  libros,  que  habia  muí  buenos,  i  cuanto  de 
precioso  tenia  aquella  misión;  i,  por  considerarla  los  fieles  tan  tra* 
bajosa  i  necesitada,  la  habian  socorrido  mas  largamente,  que  a  nin- 
guna otra. 


bajos,  les  envió,  aquel  mismo 
tuado  de  Valdivia.  Porque,  S 
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«A  esta  catástrofe,  se  vio  reducida  la  misión  de  Nahuelhuapi,  quo 
fué  necesario  volverla  a  fundar  de  nuevo,  como  lo  hizo  el  podre 
Manuel  de  Hoyo.  Por  cuya  causa,  no  se  volvió  a  tratar,  por  entóu- 
ees-,  de  insistir,  ni  buscar  nuevos  cansinos,  sino  mantenerse,  como  se 
había  pasado  hasta  aquel  tiempo.  Mas  Dios,  que  no  se  olvida  de  los 
suyos,  ni  de  quien,  por  servir  a  Su  Majestad,  se  arriesga  a  tales  tra- 

afio,  un  buen  socorro  de  Lima  con  el  si- 
Su  Majestad,  el  Rei,  Nuestro  Señor,  que 
Dios  guarde,  les  había  librado  sínodo  de  dos  mil  pesos  para  la  ma- 
nutención de  aquella  misión.  I  esto,  por  solicitación  que  hizo  el  pa- 
dre Manuel  de  Hoyo,  desde  Nahuelhuapi,  valiéndose  de  jentes  que 
lo  supieron  conseguir;  con  lo  cual,  se  prueba  lo  que  decíamos  antes 
del  sínodo  de  las  misiones,  que  Su  Majestad  no  mira  a  lo  suficiente, 
sino  a  premiar,  i  a  que  los  ministros  que  le  sirven  conozcan  tienen  tal 
señor,  que  los  sabe  socorrer  superabundan  temen  te.  Aquel  año  fué  el 
primero  que  vino  tan  a  tiempo,  aun  cuando  no  se  esperaba,  que  to- 
do se  conocía  lo  disponía  Dios  para  reparo  de  tanta  ruina,  que,  coa 
este  socorro,  se  pudo  empezar  a  remediar.  Mas,  al  conducirlo  a  la 
misión,  que,  por  la  dilación  del  navio,  fué  algo  tarde,  le  cojió  una 
nevada  al  padre  Gaspar  López,  que  si  no  le  quitó  la  vida,  le  dejó 
tan  falto  de  salud,  que  nunca  pudo  arribar,  hasta  que  Dios  fué  seiN 
vido  de  darle  el  premio  de  sus  trabajos,  llevándole  para  sí  en  Val- 
paraíso, retirándose  a  Santiago,  desde  Chiloé,  por  orden  de  los  su- 
periores. 

«No  se  descansaba  en  la  fábrica  de  la  misión,  que,  con  todo  em- 
peño, procuró  para  tener  donde  recojerse,  levantarla  toda  de  nuevo, 
habiendo  de  buscar  alhajas  de  la  iglesia,  i  casa,  habiendo  de  atender 
al  provecho  espiritual  de  sus  feligreses,  de  que  se  lograbau  muchos 
parvulillosj  i  derlos  adultos,  algunos  moribundos,  que  se  disponían, 
mediante  la  gracia  divina,  i  los  buenos  consejos  de  los  padres,  quie- 
nes referían  varias  veces  la  mucha  cosecha  que  Dios  les  enviaba  de 
unas  i  otras  almas.  No  se  dejaron  las  concias  a  buscar  tájente  moa 
retirada,  descubriendo  nuevas  parcialidades,  en  el  tiempo  que  el  pa- 
dre Manuel  de  Hoyo  fué  superior,  que  fuerou  dos  años,  para  ver 
qué  afecto  mostraban  a  la  lei  evanjélica,  que  nunca  habian  oído. 
Nunca  se  dejaba  de  encontrar  con  algunos  parvulillos  que  enviar  al 
cielo  por  el  bautismo;  i,  habiéndose  pasado  los  das  años  en  estos  loa- 
bles ejercicios,  vino  señalado  el  padre  Manuel  de  Hoyo  por  rector 
del  colejio  de  Castro,  en  Chiloé,  i  el  padre  Juan  José  Guillermo  vol- 
vió a  ser  superior  de  la  misión  de  Nahuelhuapi. 

«Como  el  conato  i  empeño  del  padre  Guillermo  habia  sido  el  des- 
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cubrir  i  trajinar  este  camino  oculto  de  Burilochi,  i  por  el  fránjente 
referido,  no  se  habia  podido  adelantar  la  dilijencia,  ocupada  la  jen- 
te  en  las  faenas  precisas  de  levantar  casa,  luego  que  se  vio  libre  de 
estos  cuidados,  aplicó  el  ánimo  i  todo  su  conato  a  perfeccionar  la 
obra  comenzada  de  su  total  descubrimiento,  como  lo  consiguió,  por 
diciembre  del  aflo  de  1715.  Porque,  entrando  por  los  Baños,  i  si- 
guiendo los  rastros  i  señales  que,  dos  años  antes,  habían  dejado  los 
que  fueron  en  su  busca,  fué  fácil  el  ir  abriendo  i  desmontando  las 
malezas  qpe  embarazaban  el  paso,  de  suerte  que  pudieron  pa&ar 
muías,  i  llegar  a  Ralun,  que,  como  se  ha  dicho,  era  el  puerto  para 
embarcarse  a-C/áloé.  No  es  decible  el  gusto  que  recibió  el  fervoroso 
padre  con  aquel  hallazgo,  que  tantas  fatigas  i  malos  ratos  le  habia 
costado;  pero  no  sabía  cuan  poco  le  habia  de  servir,  ni  a  la  misión, 
por  lo  que  ya  digo, 

«Hallado  ya  el  camino,  que  tanto  se  habia  deseado,  se  retiró  el 
padre  Guillermo  a  su  misión.  En  ese  mismo  tiempo,  se  despachaba 
de  Chiloé  un  correo  con  cartas  al  señor  presidente;  i  el  padre  con  él 
escribió  a  varios  sujetos  de  casa,  en  que  daba  parte  del  buen  suceso 
que  habia  tenido  en  el  hallazgo  del  camino  de  Burilochi,  i  cómo  por 
él  habian  ya  bajado  tres  veces  las  muías  a  Kalun.  Escritas  i  entre- 
gadas estas  cartas,  fué  acompañando  al  correo  hasta  lo  de  Mauqueu- 
nai,  que  era  el  cacique  .principal  de  Nahuelhuapi,  i  a  quien  todos 
reconocían  por  su  toqui,  que  vivía  dos  leguas,  o  poco  mas,  de  nues- 
tra casa;  porque  supo  que  allí  habia  un  enfermo,  i  en  cuidar  de  los 
enfermos,  era  mui  celoso  i  caritativo.  Diéronle  allí  a  beber  un  poco 
de  chicha,  que  el  padre  la  cojió  sin  recelo.  Volvióse  a  casa,  donde 
al  punto  se  sintió  herido  de  muerte,  con  una  descomposición  de  es- 
tómago i  vientre,  que  todo  fué  lanzar  sin  sosiego;  i,  a  los  tres  dias, 
dio  el  alma  a  Dios,  por  cuya  gloria,  tan  gloriosamente  habia  traba- 
jado con  gran  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  sin  reparar  en  tra- 
bajos i  dificultades,  habictido  estado  espuesto  a  las  saetas  i  bolas  de 
estos  puelches.  Murió  tan  aceleradamente,  que  la  noticia  de  su  muer- 
te llegó  juntamente  con  las  cartas  que  el  padre  habia  escrito  con  el 
correo.  Hizo  mucha  falta  a  aquella  misión  el  padre  Guillermo.  Solo 
su  actividad  i  aguante  la  pudieran  conservar,  i  el  modo  con  que  tra- 
taba a  los  indios,  conociéndoles  el  jenio;  mas  ellos,. con  maña  i  a  es- 
condidas, le  quitaron  la  vida,,  según  mi  juicio,  como  también  a  su 
compañero  el  padre  Felipe. 

«Persuádome  a  esto,  aunque  no  tengo  evidencia,  porque  el  padre 
era  robusto  de  salud;  comía  de  cuanto  le  daban,  sin  que  nada  le  in- 
mutase; chicha  también,  cuando  se  la  daban,  la  bebía,  sin  asco  ni 
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melindre;  no  repugnaba  la  carne  de  caballo,  i  de  otros  animales 
que  los  puelches  usaban.  Nunca  supimos  que  hubiese  tenido  mal 
grave,  habiendo  andado  tantas  veces  a  pié  descalzo  desde  la  misión 
de  Chiloé;  i  darle  de  repente  aquel  mal  tan  violento,  mucho  me  da 
que  sospechar  de  que  fué  la  chicha  envenenada.  También  los  indios 
llevaban  a  mal  el  que  se  descubriese  el  camino  de  Burilochi,  por  el 
recelo  de  que  entrasen  por  él  los  españoles  a  hacerles  guerra;  estaba 
ya  descubierto,  que  no  lo  podían  ignorar;  i  como  el  padre  fué  el  au- 
tor de  este  descubrimiento,  e  hizo  tanto  empello  repetidas  veces  por 
hallarle,  se  vengaron  de  él,  ocultamente  i  sin  ruido,  para  que  tam- 
bién el  camino  se  quitase.  Estas  son  mis  sospechas.  Dios  sabe  lo 
cierto,  que,  al  padre,  le  habrá  dado  el  premio  de  sus  trabajos  i  celo. 

«Fué  este  fervoroso  padre  i  celoso  misionero  del  reino  de  Cerdeo- 
fia,  de  la  ciudad  de  Tempio,  hijo  de  padres  honrados,  quienes,  desde 
niño,  le  aplicaron  a  las  letras,  que  él  cojió  con  tanta  afición,  que,  en 
aquella  edad,  aprovechó  mucho  en  letras  humanas,  en  que  siempre 
Be  mostró  i  fué  mui  erndito.  Esta  su  aplicación  a  las  letras  le  libró 
de  enredarse  en  los  lazos  que  el  mundo  le  quiso  armar;  pues  se  sabe 
que,  con  constante  resolución,  supo  huir  de  los  peligros  en  que  pre* 
tendieron  manchar  su  pureza.  Mas  él  se  libró  con  su  retiro,  i  ser 
inclinado  a  todas  las  cosas  de  devoción.  Llamóle  Dios  a  la  Compa- 
fiía  con  vocación  mui  particular;  porque  él  no  la  conocia,  ni  en  su 
tierra  habia  colejio;  i  un  hermano  suyo,  que  tenia  en  las  cscuelaa 
pias,  lo  quiso  llevar  a  su  relijion.  Mas  Dios,  por  modo  singular,  le 
trajo  a  la  Compafiía  para  apóstol  de  los  puelches  i  poyas.  Entró  en 
ella,  en  la  relijiosa  provincia  de  Cerdcfia,  donde  perfeccionó  sus  es- 
tudios de  filosofía  i  tcolojía,  siendo,  en  injenio  i  letras,  de  los  prime- 
ros de  su  curso.  Pidió  con  grandes  instancias  pasar  a  las  Indias,  i 
ocuparse  en  la  conversión  de  los  infieles.  Fué  sofialado  por  nuestro 
padre  para  esta  provincia  de  Chile;  i  vino  con  la  misión  que  con- 
dujo el  padre  Miguel  de  Viñas.  Luego  que  llegó  a  Santiago,  le  se- 
ñalaron para  que  tuviese  un  acto  de  teolojía,  el  cual  tuvo  con  gran 
lucimiento  i  concurso  de  lo  mas  apto  i  noble  de  la  ciudad,  por  ha- 
bérsele dedicado  al  ilustrísimo  señor  don  Francisco  de  la  Puebla, 
obispo  de  esta  ciudad,  quien  Hizo  mucho  aprecio  de  las  letras  del 
padre  Juan  José  Guillermo. 

«Acabada  su  tercera  probación,  fue  señalado  por  maestro  de  artes, 
cuya  cátedra  dejó  por  las  misiones  de  los  indios,  de  cuyo  idioma,  se 
hizo  tan  capaz,  que  la  hablaba  elocuente  i  esped i ta rúente;  primero,  la 
de  Chile,  luego  la  de  los  puelches  i  poyas,  de  cuyo  idioma  formó 
artes,  que,  por  su  temprana  muerte,  i  haber  quedado  en  borradores, 
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no  se  han  logrado  sus  trabajos  i  desv  elos.  Fué  notable  la  aplicación 
que  siempre  tuvo  a  los  libros,  con  una  comprensión  rara  de  sus  doc- 
trinas, que  parece  que  a  todas  las  tenia  en  su  memoria,  principal- 
mente a  Santo  Tomas,  que  no  respondía  a  caso  alguno,  que  no  le 
citase.  I  la  devoción  que  tenia  al  santo,  parece  que  le  correspondía 
en  que  tuviese  prontas  sus  autoridades  para  que,  con  tan  anjélica 
guia,  fuesen  acertadas  sus  determinaciones.  Se  dedicó  a  escribir  un 
libro  que  intitulaba  Náutica  Moral,  que  no  llegó  a  perfeccionar 
por  las  ocupaciones  de  las  misiones,  i  por  no  haber  tenido  en  ellas  la 
copia  de  libros  que  se  requerían  para  que  saliese  perfectamente  ca- 
bal. Dedicábasela  al  anjélico  doctor,  para  mostrar  un  destello  del 
afecto  i  devoción  que  profesaba  al  santo. 

«El  trato  i  comunicación  que  tenia  cou  Dios  por  medio  de  la  ora- 
ción era  grande.  En  Nahuelhuapi,  donde  los  frios  i  nevadas  son  tan 
intensos  i  continuos,  se  levanta  ba  una  hora  antes  que  todos  a  tener 
su  oración,  sin  que  en  esto  hubiese  intermisión.  Lo  mismo  hacía  en 
los  colejios;  i  siempre  cuando  había  de  empezar  a  escribir,  o  a  leer, 
o  a  hacer  otra  cualquiera  obra,  se  hincaba  de  rodillas,  para  pedir  a 
Dios  su  asistencia.  Lo  mismo  hacía  cuando  había  de  ir  a  ver  algún 
enfermo,  de  donde  sacaba  la  eficacia  con  que  los  hablaba  i  persuadía 
al  bautismo  o  la  confesión,  disponiéndolos  de  suerte  que  todos  los. 
que  asistía,  dejaban  esperauzas  de  su  eterna  felicidad.  Desde  que 
entró  en  la  misión,  no  tuvo  mas  cama,  ni  aun  en  los  colejios,  cuanda 
iba  a  ellos,  que  la  dicha;  i  esa  la  ponia  en  el  suelo.  Que,  aunque 
solo  estar  en  aquella  misión  era  sobrado  para  contarse  por  rigorosa 
mortificación,  pues  siempre  lo  había  de  estar  en  la  comida,  bebida,, 
temple  i  otras  muchas  faltas  que  se  esperi mentaban,  no  dejó  los  si- 
licios i  disciplinas,  con  que  maceraba  su  cuerpo.  Todo  lo  cual  mues- 
tra cuan  puro  sería  su  espíritu,  aflijiendo  tanto  i  por  tantas  maneras 
su  carne  para  que  contra  £l  no  se  rebelase;  A  mas  de  que  en  su  tra- 
to i  conversaciones,  no  se  le  oyó  palabra,  que  no  oliese  a  sumo  recato 
i  circunspección. 

«Resplandecieron  en  el  padre  Juan  José  Guillermo  muchas  i  sin- 
gulares virtudes.  El  celo  de  la  salvación  de  las  almas  en  él  fué 
grande,  i  se  conoció  en  lo  que  hizo  i  padeció  en  la  conversión  de  los 
puelches  i  poyas,  caminando  i  pasando  mas  de  doce  veces  la  cordi- 
llera a  pié  para  el  aumento  de  la  misión,  i  siempre  sin  cama,  ni  mas 
que  unos  pellejos  de  carnero  con  unas  dos  mantas  de  las  que  usan  los 
indios  por  abrigo;  lo  cual  era  preciso  que  llevase  sobre  sus  hombros, 
con  un  poco  de  harina,  con  que  se  había  de  sustentar  en  la  misión. 
No  paraba  cu  sabiendo  que  había  algún  enfermo,  a  quien  era  preciso 
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asistir,  o  si  habia  nacido  en  aquellas  tolderías  algun  niflo;  luego  se 
pouia  en  camino  a  socorrer  estas  necesidades.  Su  pobreza  fué  rara* 
así  en  su  vestido,  como  en  todo  cuanto  pertenecía  a  su  persona.  Siem- 
pre andaba  con  una  sotana  pobre  i  remendada,  sin  que  quisiese  cosa 
nueva.  Cuanto  adquiría  era  para  la  misión,  i  para  repartir  entre  los 
indios  i  la  familia  que  le  asistían,  sin  hallarse  en  él  cosa  superfina, 
antes  careciendo  de  muchas  necesarias,  pues  de  tantas  se  carecía  en 
aquella  misión,  donde  apenas  se  merecía  pan  para  comer,  ni  vino 
para  beber,  que  lo  poco  que  se  podia  conducir  de  harina  i  vino,  se 
guardaba  para  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

«Por  último,  de  lo  poco  que  aquí  se  ha  dicho  de  este  felijioso  pa- 
dre, se  podrá  conocer  el  deseo  que  tuvo  de  agradar  i  servir  a  Dios 
en  la  conversión  de  las  almas.   Porque  desterrarse  de  su  patria  i  de 
todos  sus  parientes,  donde  era  estimado,  por  venirse  a  enterrar  entre 
dos  cordilleras  tan  ríjidas,  donde  en  los  seis  meses  del  año,  no  se 
puede  saber  si  viven,  o  han  muerto;  donde  el  trato  no  era  sino  con 
unos  bárbaros  tan  fieros  i  voluntarios,  que,  cualquiera  vez  que  se  les 
ofrecía,  sin  temor  ni  respeto,  le  hacían   las  vejaciones  que  ellos  que-* 
rían;  donde  sus  letras  i  noticias  eseojidas,  de  que  estaba  dotado,  ni 
lucian,  ni  podían  lucir,  ni  el  talento  del  pulpito  podia  tener  aplauso, 
ni  estimación;  i  abandonar  todo  esto,  dejando  las  conveniencias,  i 
trocarlas  por  tantas  incomodidades  repugnantes  a  la  carne  i  sangre, 
mucho  amor  de  Dios  es  necesario,  i  fe  de  lo  que  importa  la  salva- 
ción de  un  alma.  Lo  cual  Dios  le    premió  en  esta  vida  con  las  que 
envió  al  cielo  por  medio  de  los  sacramentos;  i  al  padre,  le  premió  sus 
gloriosos  trabajos  con  una  muerte  dichosa,  que  si  no  fué  violenta, 
como  juzgo,  fué  trabajando   incansablemente  en  beneficio  de  la  mi- 
sión para  facilitar  su  aumento,  i  así  mas  su  reducción;  pues  conse- 
guido este  paso  franco,  pudieron  los  padres  estar  con  escolta  de  es* 
pañoles,  con  quienes  los  indios  caciques  no  fueran  tan  insolentes,  i 
los  pobres  estuvieran  mas  sujetos  a  lo  que  les  predicaban  los  padres, 
Pero  los  juicios  de  Dios  son  inescrutables;  i  los  de  los  hombres,  por 
sabios  que  sean,  son  mu  i  limitados;  porque,  cuando  el  padre  Juan 
José  Guillermo  esperaba  que  su  misión,  con  el  camino  abierto,  crece- 
ría i  se  mantendría  con  abundancia  i  comodidad,  sin  esperimentar 
tanta  penuria,  como  hasta  aquel  tiempo,   i    mas  con  el  sínodo  ja 
asignado  por  el  rei,  parece  que  eso  fué  causa  de  Ja  muerte  del  padre 
Guillermo,  i  de  la  destrucción  de  la  misión,  como  ya  diré. 

«Muerto  el  padre  Juan  José  Guillermo,  envió  el  padre  Manuel  de 
Hoyo,  rector  de  Chitoé,  un  padre  que  cuidase  en  lo  espiritual  i  tem- 
poral de  ella,  en  el   ínterin  que  los  superiores  proveían  quien  en 


ENTRE  CHILE  I  LA  REPÚBLICA  ARJENTINA  407 

propiedad  atendiese  a  su  cultivo.  Fueron  señalados  por  el  padre 
provincial  Domingo  Marín,  el  padre  José  Portel  por  superior,  i  el 
padre  Francisco  Elguea  por  compañero,  ambos  sujetos  de  virtud;  i 
el  padre  Portel,  me  consta  que  era  mui  celoso  en  mirar  por  la  re- 
ducción i  conversión  de  los  indios  a  nuestra  santa  fe.  Estándose  dis- 
poniendo para  su  viaje  estos  dos  padres,  con  lo  que  debían  llevar, 
cayó  gravemente  enfermo  el  superior,  con  lo  que  fué  imposible  el 
hacer  el  viaje.  Fuese  delante  el  padre  Elguea,  que  llegó  con  bien  a 
su  misión,  i  se  retiró  el  padre  que  Ja  cuidaba;  i  las  muías  volvieron 
.  para  conducir  al  superior.  En  este  intermedio,  habían  ido  los  indios 
a  sus  cazas,  ¡  a  buscar  vacas  a  las  pampas,  de  donde  volvieron  va- 
cíos, sin   conducir  vaca  alguna,  o  porque  no  las  hallaron,  o  tu- 
vieron algún  encuentro  con  los  otros  indios,  que  les  impidieron  su 
conducción,  como  suele  suceder.  Puestos  en  su  tierra,  fuéronse  al 
padre  Elguea  a  pedirle  que  les  diese  vacas  para  sustentarse,  que, 
por  no  haber  traído,  no  tenían  que  comer.  El  padre  se  escusó  dicien- 
do: que  él  no  era  superior,  para  disponer  de  la  hacienda  de  la  casa; 
que  tuviesen  paciencia,  i  aguardasen,  que  presto  llegaria  i  dispondría 
lo  que  se  debia  hacer;  i  que  si  ellos  se  llevaban  aquellas  pocas  vacas   * 
que  tenia  la  misión,  considerasen  que  no  les  quedaría  con  que  sus- 
tentarse los  padres,  ni  sus  criados,  que  solo,  con  aquellas  vacas,  vi- 
vían; i  otras  razones  mansas,  conducentes  a  persuadirles  a  que  espe- 
rasen la  llegada  del  superior.  Mas  era  querer  ablandar  a  tigres. 

«Retiráronse  los  indios  mfii  enojados  i  llenos  de  cólera,  diciendo: 
— Si  los  padres  no  nos  dan  lo  que  necesitamos,  ¿de  qué  nos  sirven? 
¿ni  para  qué  los  queremos  en  nuestras  tierras?  ¿qué  hemos  de  comer 
con  que  nos  prediquen,  i  nos  digan  que  no  tengamos  mas  que  una 
mujer? — i  otras  cosas  semejantes,  que  harto  dirían,  si  hubiera  habido 
quien  lo  refiriese,  en  una  junta  que  hicieron,  para  lo  cual  llamaron 
a  Lebiluan,  aquel  cacique  que  se  presume  que  dio  el  veneno  al  pa- 
dre Felipe  i  al  otro  padre  que  dije;  i  no  sé  si  estaría  allí  cuando  se 
presume  que  se  lo  dieron  al  padre  Guillermo;  porque  sin  él  parece 
que  no  se  hacía  maldad.  Determinaron  en  ese  conciliábulo  el  matar 
al  padre,  que  estaba  solo,  i  apoderarse  de  todo  lo  que  tenia  la  mi- 
sión. Asistía  a  los  padres  un  mozo  de  nación  ingles,  católico,  que  el 
padre  Manuel  de  Hoyo  llevó  desde  Valdivia  consigo,  i  había  ser- 
vido con  mucha  fidelidad  a  los  padres,  i  después  de  la  muerte  del 
padre  Guillermo,  cuidó  con  grande  empeño  i  legalidad  de  la  casa, 
ganados,  i  de  cuanto  habia  en  la  misión,  como  se  esperi mentó.  A  este 
ingles,  temían  los  indios,  i  no  se  atrevieron  a  hacer  nada,  estando  él 

en  casa.   Para  librarse  de  él,  le  envió  el  cacique  Mancuhunai  un 
LA  C.  de  L.  63 


498  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

mensaje,  rogándole  que  se  llegase  a  su  «usa,  que  se  le  ofrecía  un  ne- 
gocio, que  queria  que  él  lo  compusiese.  Fué  Juan  el  ingles  a  ver  al 
cacique  sin  .recelo  alguno.  Llegó,  i  con  palabras  finjidas,  le  hicieron 
sentar;  i  convidándole  a  beber,  salieron  los  que  estaban  prevenidos,  i 
le  mataron  a  traición  i  alevosamente,  así  con  sus  bolas,  como  con  Las 
flechas. 

«Hecha  esta  atrocidad  tan  enorme,  al  punto  antes  que  corriese  la 
voz,  montaron  a  caballo,  i  fueron  a  la  casa  de  la  misión,  i  mataron 
cruelmente  al  padre,  con  las  mismas  bolas  i  flechas,  i  le  dejaron  ten- 
dido en  la  casa,  que  robaron  cuanto  tenían.  Quitaron  también  la 
vida  a  un  indio  casado  de  Chiloé,  como  también  a  la  mujer,  la  ma- 
taron, que  eran  los  mas  fíeles,  i  las  que  mas  habían  servido  a  la  casa. 
A  la  iglesia,  la  despojaron  de  todos  sus  ornamentos  i  alhajas;  solo 
perdonarou  a  la  imájen  de  María  Santísima,  que  no  le  hicieron,  sino 
quitarle  el  vestido,  i  sacarla  junto  a  la  laguna.  Allí  la  cubrieron  con 
un  cuero  de  caballo;  i  luego  pegaron  fuego  a  la  casa,  e  iglesia,  i  a 
todo  lo  edificado.  El  cuerpo  del  padre  Elguea  se  quemó  con  el  fue- 
go de  la  casa.  Cometidos  estos  sacrihjios,  quedó  el  campo  por  suyo; 
i  a  los  criados  que  no  mataron,  los  cojieron  por  esclavos.  Tenia  la 
misión  algunos  niuchachillos  i  nifios,  que  habian  rescatado  los  pa- 
dres, para  crearlos  cristianamente,  que,  casan  dose  a  su  tiempo,  fue- 
ron poblando  aquellas  tierras  en  forma  de  pueblo;  i  a  éstos,  fueron 
los  que  se  llevaron  cautivos.  La  demás  de  la  jente  que  tenia  la  mi- 
sión había  pasado  a  la  Concepción  a  conducir  al  padre  superior  con 
lo  que  había  dispuesto  de  jéneros,  para  la  manutención  de  todos. 

«Cuando  estaban  ya  las  cosas  dispuestas  para  el  viaje,  llegó  a  la 
Concepción  la  noticia  de  la  muerte  del  padre  Francisco  de  Elguea, 
con  las  demás  atrocidades  que  los  indios  habian  ejecutado  en  Na- 
huelhuapi.  Alia  estaba  el  gobernador  don  José  de  la  Concha,  que 
"  había  gobernado  este  reino  en  el  ínterin  que  venía  el  propietario, 
que,  también  en  aquel  mismo  tiempo,  se  tuvo  la  noticia  que  ya  había 
arribado,  i  estaba  en  Mendoza,  para  pasar  a  gobernar  este  reino,  el 
teniente  jcneral  don  Gabriel  Cano  de  Aponte.  Como  luego  cojió  el 
mando  uno  que  acababa  i  otro  que  empezaba,  se  quedaron  los  in- 
dios sin  ningún  escarmiento.  Por  la  parte  de  Chiloé,  entraron  algu- 
nos españoles  con  el  padre  Amoldo  Zasperf;  mas.no  se  halló  ningún 
indio  en  aquellas  tierras.  Una  indiecita,  de  las  que  dije  que  tenían 
los  padres  al  tiempo  de  huirse  los  indios,  se  escondió.  A  ésta,  halla- 
ron, i  dijo:  cómo  tres  dias  hacía,  que  los  indios  se  habian  huido  to- 
dos. Puede  ser  que,  por  ruido  del  volcan  que  se  dijo,  conociesen  la 
venida  de  los  españoles.  Halláronlo  todo  abrasado,  í  el  cuerpo  del 
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padre  Elguea,  quemado  entre  las  ruinas  de  la  casa;  la  santa  iraájen 
de  la  Vírjen  junto  a  la  laguna  entre  unos  matorrales,  cubierta  con 
un  cuero  de  caballo,  la  cual  llevaron  a  Chiloé,  i  de  allí  pasó  a  la 
Concepción.  Viendo  los  superiores  la  dificultad  que  habia  en  man- 
tener aquella  misión,  i  que  en  ella  no  se  cojia  el  fruto  que  al  prin- 
cipio se  prometía  por  aquellas  buenas  palabras  de  los  indios,  deter- 
minaron el  que  no  se  prosiguiese  en  ella,  porque  ya  los  indios, 
hecha  aquella  atrocidad,  se  habían  de  recelar  de  los  padres  i  de  los 
españoles,  i  nunca  los  habían  de  querer  admitir.  Esta  fué  la  causa 
porque,  después  acá,  no  se  prosiguió  en  esta  misión. 

«Por  lo  que  el  padre  Felipe  de  la  Laguna,  de  santa  memoria,  oyó 
a  los  indios  puelches,  i  le  prometieron   haciendo  aquellos  aspavien- 
tos al  vino,  queriéndose  confesar,  convidándole  con  sus  tierras,  ¡que 
en  todo  harían  lo  que  les  mandase,  al  padre,  con  aquel  fervor  i  celo 
que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas,  le  pareció  que  aquella  mies 
estaba  ya  en  sazón,  i  no  habia  mas   que  ir  a  cojerla,  i  guardarla  en 
os  graneros  para  Dios.  Esta  fué  la  causa  de  hacer  tales  dilijencias» 
como  hizo,  por  fundar  aquella  misión,  pareciéndolc  que,  como  lo 
habían  prometido,  harían  lo  que  él  les  dijese.   Su  ¡dea  e  itítento  era 
reducirlos  a  que  aquellos  indios  viviesen  allí  todos  juntos  en  po~ 
blacion;  que  no  hai  duda,  que  si  lo  consiguiera,  era  el  mejor  medio 
para  su  conversión.  Les  propuso  los  medios  suaves,  para  que  así  lo 
hiciesen;  que  él  los  ayudaría  a  sembrar  las  cosas  que  la  tierra  daba; 
que  se  traerían  vacas,  caballos,  yeguas,  conque  se  podrían  mantener, 
i  vivir  descansados.  Decían  que  sí;  mas  nunca  lo  cumplieron.    Hizo, 
para  facilitar  su  intento,  casas  a  los  caciques.  Vivieron  en  ellas  una 
invernada;  mas  luego  en  la  primavera,  se  fueron;  i  por  mas  que  les 
persuadió,  les  dio  i  regaló,  se  frustraron  sus  buenos  deseos,  de  suerte 
que  el  mismo  padre  Felipe  conoció  la  dificultad  en  reducir  aquellos 
bárbaros,  a  que  dejasen  los  ritos  jentí lieos. 

«No  obstante,  Dios  ordenó  que  sus  fervorosos  siervos  trabajasen 
tanto  en  este  campo  tan  inculto,  para  cojer  muchas  rosas,  de  estas 
espinas,  para  trasplantarlas  a  los  amenos  jardines  de  su  gloria,  me- 
diante las  dilijencias  que,  en  su  cultivo,  se  emplearon.  Murieron  mu- 
chos párvulos  lavados  con  las  aguas  del  bautismo,  en  los  catorce 
unos  que  duró  la  misión.  También  juzgo  que,  aunque  ellos,  puede 
ser  que  de  veras  prometau  i  tengan  ánimo  de  hacer  lo  que  el  padre 
les  encargaba,  i  muchos,  a  la  hora  de  la  muerte,  o  bautizados,  o  con- 
fesados, de  los  adultos,  mas  que  en  otra  misión,  se  lograban.  Mas 
como  sus  brujos  tienen  tanto  trato  con  el  demonio,  a  quien  tanto 
temen,  después  los  amenazan,  i  hacen  que  aborrezcan  a  los  pad;es  i 
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a  su  doctrina,  porque,  en  lo  temporal,  tienen,  con  la  asistencia  de  los  ' 
padres,  muchas  utilidades,  que  no  tienen  estando  solos.  Mas  los  bru- 
jos, por  sus  intereses,  o  instigación  del  demonio,  viendo  que  pierden 
las  almas,  levantan  estas  persecuciones»  (1). 

Mr.  V.  Martin  de  Moussy  dio  a  luz  en  1860  una  obra  en  tres 
gruesos  volúmenes,  la  cual  contiene  numeroso»  e  interesantes  datos 
referentes  a  la  jeografía  i  estadística  de  la  República  A  rj  en  ti  na. 

Esa  obra  fué  dedicada  al  presidente  don  José  Justo  de  Urquiza. 

El  señor  Moussy  inserta  en  esa  obra  un  resumen  histórico  de  la 
fundación  i  restablecimiento  de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  i  recono- 
ce>  como  no  puede  menos  de  hacerse,  la  intervención  que  los  gober- 
nantes chilenos  tuvieron  en  estos  sucesos. 

Hé  aquí  las  palabras  del  señor  Moussy,  que  traduzco  del  francés. 

Misión  de  Nabuelhoapi, 

«Por  1690,  los  jesuítas  de  Chile  concibieron  el  proyecto  de  llevar 
la  luz  del  cristianismo  a  los  indios  montañeses  del  Sur.  Fueron  esti- 
mulados para  esto  por  la  autoridad  secular,  esperando  qne  la  in- 
fluencia de  ellos  hiciese  a  los  araucanos  mas  dóciles.  Las  cercanías 
de  los  grandes  lagos  de  Llanqui hue,  de  Osorno  i  de  Todos  los  Santos 
estaban  habitadas  por  puelches  i  poyas,  que,  de  tiempo  en  tiempo, 
tenian  relaciones  con  los  españoles  de  Valdivia,  i  de  las  islas  del  ar- 
chipiélago de  Chiloé.  El  padre  Mascardi  se  aprovechó  de  esta  cir- 
cunstancia para  introducirse  entre  ellos.  Llegó  al  gran  lago  de 
Nahuelhuapi,  i  reunió  un  cierto  número  de  neófitos;  pero,  después 
de  muchos  afios  de  fatigas,  fué  asesinado  por  los  indios  poyas,  cuyas 
tribus  principales  vivian  al  oriente  de  ese  lage.  El  padre  Felipe  de 
la  Laguna  reorganizó  la  misión  en  1704;  i  construyó  una  pequeña 
iglesia  en  la  isla  de  Nahuelhuapi.  Probablemente  es  aquella  cuyos 
restos  se  encontraron  en  1857.  El  padre  Guillermo  vino  a  juntarse 
con  él,  i  los  dos  evangelizaron  a  los  puelches  i  a  los  pehuenches  de 
las  inmediaciones,  i  ademas  a  otras  tribus,  a  las  cuales  nombran 
evichinches  i  huillipauvos,  que  residían  en  la  rejion  montañosa  al 
sur.  Laguna  murió  entre  los  indios  de  Roncachoroi,  en  un  viaje 
que  hacía  para  ir  a  Concepción.  El  padre  Guillermo  continuó  en  el 
gobierno  de  la  misión)  que  parecia  haber  tomado  cierta  importancia. 
Habia  una  aldea  en  las  márjenes  del  lago;  i  él  mismo  habia  dirijido 


(1)  Olivares,  Historia  de  la  Compañía  de  Jaus  en  Chile,  capítulo  9, 
pajinas  522  i  siguientes. 
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los  trabajos  del  camino  de  Burilochi,  el  cual  conducía,  según  se  dice, 
desde  la  costa  hasta  Nahuelhuapi,  sin  que  fuese  necesario  atravesar 
los  dos  lagos  inferiores  de  Todos  los.  San  tos  •  i  de  Osorno.  Este  cami- 
no se  ha  perdido  después.  La  ostensión  que  adquiría  la  misión  alar- 
mó a  los  otros  indios,  quienes  creyeron  que  los  españoles  iban  a 
venir,  siguiendo  las  huellas  de  los  misioneros,  a  apoderarse  de  sus 
tierras.  Los  neófitos  fueron  arrebatados;  la  iglesia  fué  incendiada 
por  la  noche.  El  padre  Guillermo,  para  evitar  la  suerte  de  Mascar- 
di,  tuvo  que  retirarse.  Algún  tiempo  después,  otro  misionero,  el  pa- 
dre Manuel  de  Hoyo,  se  encargó  del  gobierno  de  la  misión.  El  padre 
Guillermo  fué  a  reunírsele;  i  bien  pronto,  le  reemplazó;  pero  los  in- 
dios estaban  mal  dispuestos,  i  murió,  según  se  dice,  envenenado  por 
ellos.  El  padre  Elguea,  que  le  sucedió,  fué  asesinado  a  flechazos.  La 
iglesia  fué  quemada;  los  indios  fieles  fueron  dispersados;  i  la  misión 
fué  definitivamente  abandonada. d  (Eizaguirre,  Historia  Eclesiástica, 
Poiítica  i  Literaria  de  Chile,  tomo  2,  pajina  70,  Valparaíso,  1850- 
—Choix  de  Letres  Edifiantes,  tomo  8,  pajina  55.  París,  1809).  (1)* 

La  historia  de  la  misión  de  Nahuelhuapi  por  el  padre  Olivares,  i 
otros  de  los  documentos  que  he  copiado,  manifiestan  que  los  gober- 
nantes* superiores  i  subalternos  de  Chile,  en  cumplimiento  de  las 
atribuciones  que  las  leyes  vijentes  les  encomendaban,  i  de  los  debe- 
res que  ellas  les  imponían,  prestaron  toda  la  atención  que  pudieron, 
dada  la  naturaleza  de  las  cosas,  i  en  la  medida  de  los  recursos,  a  la 
vasta  rejion  que  se  prolonga  entre  los  Andes  i  el  Atlántico  hasta  el 
cabo  de  Hornos. 

Uno  de  los  mas  antiguos  gobernadores  de  Chile,  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  fué  el  primero  que  hizo  reconocer  i  esplorar  ese 
estrecho  desde  el  mar  del  Sur  hasta  el  del  Norte,  i  el  primero  que 
hizo  tomar  solemnemente  posesión  de  él  i  de  las  tierras  adyacentes. 

Sus  sucesores  vijilaron  por  que  los  estranjeros  no  poblaseu,  ni  en 
las  costas,  ni  en  el  interior  de  ese  país.     ' 

Practicaron  diversas  dilijencias,  i  enviaron  diversas  espediciones 
para  descubrir  la  fabulosa  ciudad  de  los  Césares,  la  cual,  según  se 
decia,  se  alzaba  en  medio  de  las  soledades  de  la  Patagón  ia. 

Se  esforzaron  por  reducir,  i  por  cristianizar  a  los  indíjenas  de  esta 
rejion. 

Voi  a  reproducir,  traducido  al  castellano,  algo  mui  curioso  acer- 
ca de  este  punto,  que  don  Carlos  Moría  Vicuña  dio  a  conocer  en  un 


(1)  M*U8sy,  Description  Geografique  et  StatUísque  de  la  Confederation 
Argcntme,  parte  1.a,  tomo  1.%  libro  2,  capítulo  3,  pajina  173,  nota. 
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folleto  escoto  en  francés,  que  imprimió  en  Paris  el  año  de  1876. 

«Tal  era,  dice,  la  eonviccion  que  tenian  entonces  la  metrópoli  i  la 
colonia  de  que  el  reino  de  Chile  comprendía  toda  la  estremidad  aus- 
tral del  continente,  que  el  gobernador  don  Francisco  Ibáflez  de  Pe- 
ralta escribía  al  rei  el  17  de  marzo  de  1702,  en  una  comunicación 
que  será  publicada  íntegramente  algún  dia: — Sin  otro  ausilio  que  el 
situado  asignado  a  este  reino,  será  posible  en  mui  pocos  años  reali- 
zar la  conquista  del  territorio  que  falta  hasta  el  estrecho ,  i  que  bañan 
los  dos  mares  desde  Buenos  Aires  hasta  ChiloL  I  Vuestra  Majestad 
puede  estar  seguro  de  que  esta  proposición  e$  tan  fundada,  que  la 
esperiencia  la  confirmará,  si  Vuestra  Majestad  aplica  su  autoridad  a 
obligar  a  los  virreyes  (del  Perú)  a  suministrar  regularmente  cada 
afio  a  este  reino  el. situado  de  Potosí  en  la  forma  que  ha  sido  orde- 
nado. Mi  cabeza,  Señor,  será  la  garantía,  si  no  cumplo  lo  que  ofrez- 
co a  Vuestra  Majestad»  (1). 

Los  escritores  arjentinos  han  aseverado  que  los  gobernantes  de 
Chile  miraron  siempre  con  la  mayor  indiferencia  la  suerte  de  la 
Patagonia  i  del  Magallanes. 

Aun  cuando  esto  hubiera  sido  efectivo,  no  p  rolaría  nada  en  nucs 
tra  controversia. 

Pero  pregunto  yo:  toda  persona  imparcial,  que  se  tome  la  moles- 
tia de  examinar  los  hechos  documentados  que  he  consignado  en  esta- 
obra,  ¿pronunciará  sobre  la  conducta  de  los  gobernantes  chilenos  el 
mismo  juicio,  que  los  escritores  arjentinos? 


(1)  Moría  V ¡cufia,  La  Quedion  dea  Limites  adre  le  Cliili  et  la  Repu- 
blique  Argentine,  pajina  26. 
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CAPÍTULO  IX. 


Relación  del  padre  de  la  Compañía  de  Jesús  Ignacio  Alemán,  fecha  18  de  julio  de 
1713. — Representación  de  Mr.  Manuel  Govm  sobre  poblar  el  estrecho  de  Maga- 
llanes.— Derrotero  de  Silvestre  Antonio  Díaz  de  Rojas  para  ir  desde  la  ciudad  d« 
Buenos  Aires  a  la  de  los  Césares. 


I. 


El  padre  Ignacio  Alemán  fué  un  relijioso  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  gozó  en  Chile  de  gran  prestijio,  como  puede  leerse  en  la 
siguiente  acta  del  cabildo  de  Santiago,  inédita  hasta  ahora. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  26  dias  del  mes  de  enero 
de  1714  años,  los  señores  del  cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de  esta 
dicha  ciudad,  se  juntaron  en  la  sala  de  su  ayuntamiento,  como  lo 
han  de  uso  i  costumbre,  para  tratar  i  conferir  los  negocios,  tocantes 
al  bien  i  útil  de  la  república,  es  a  saber:  los  señores  maestre  de  cam- 
po jeneral  don  Rodrigo  Antonio  Matías  de  Baldo  vi  nos,  correjidor 
de  esta  ciudad;  el  maestre  de  campo  don  Antonio  Jofré  dé  Loaísa, 
alférez  mayor  de  esta  ciudad;  i  el  alcalde  ordinario,  por  ausencia  del 
de  vecinos  propietario,  capitán  don  Cristóbal  Bongo,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad;  el  capitán  don  Tomas  Canales  de  la  Cerda,  don  Luis 
Miguel  de  Ulloa  i  don  Fernando  del  Pozo,  rejidores,  a  los  cuales 
asistió  el  señor  licenciado  don  Francisco  Ruiz,  abogado  de  esta  real 
audiencia,  i  procurador  jeneral. 

«Este  dia  propuso  el  dicho  señor  don  Francisco  Ruiz,  procurador 
jeneral,  que,  respecto  de  estarse  entendiendo  en  escribir  a  Su  Majes- 
tad sebre  varios  negocios,  i  especialmente  sobre  la  erección  de  la 
real  universidad,  sería  mui  conveniente  a  este  cabildo,  justicia  i  Teji- 
miento, sin  revocar  los  poderes  que  tiene  otorgados  al  señor  don  Pe- 
dro Goicochea,  i  al  licenciado  don  Estevan  de  Lcgama,  le  otorgase 
asimismo  jeneral  al  reverendo  padre  Ignacio  Alemán,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  esta  provincia,  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
i  especialmente  para  que  ante  el  Rei,  Nuestro  Señor,  en  su  real  i 
supremo  consejo,  pidiese  la  licencia  para  la  erección  de  la  dicha 
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real  universidad,  según  i  en  la  manera  que  se  contiene  en  el  cabildo 
celebrado  en  2  de  diciembre  del  afio  pasado  de  1713,  atento  a  los 
buenos  créditos  i  gran  confianza  que  siempre  esta  ciudad  ha  tenido 
,  del  dicho  padre  Ignacio  Alemán  en  cuanto  ha  sido  del  bien  co- 
mún i  del  particular  de  su  sagrada  relijion;  i  que,  por  este  ayunta- 
miento, se  escribiese  carta  al  reverendo  padre  Antonio  de  Covarrú- 
bias,  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  halla  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  dándole  noticias  de  lo  acordado  por  este  cabildo, 
para  que  Su  Paternidad  Mui  Reverenda  de  su  parte  le  encargase 
los  negocios  de  esta  dicha  ciudad,  i  especialmente  la  real  confirma- 
ción de  dicha  universidad. 

«I  los  dichos  señores,  habiendo  oído  i  entendido  la  propuesta  de 
dicho  seflor  procurador  jeneral,  i  conferido  dilatadamente  sobre  ello, 
acordaron  i  fueron  de  parecer  que  se  le  otorgasen  los  dichos  poderes 
al  dicho  reverendo  padre  Ignacio  Alemán,  según  i  como  se  con- 
tiene en  la  propuesta  del  dicho  señor  procurador  jeneral;  i  que  se 
escribiese  carta  al  dicho  reverendo  padre  provincial  Antonio  de  Co- 
varrúbias,  como  asimismo  se  pide  por  dicho  seflor  procurador  jene- 
ral, i  cartas  al  dicho  reverendo  padre  Ignacio  Alemán,  remitién- 
dole el  dicho  poder,  i  cabildo  citado,  para  que  Su  Paternidad  Reve- 
renda se  sirva  de  aceptarlo,  en  obsequio  de  la  ciuda^. 

«Este  día  se  presentó  el  maestre  de  campo  don  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  con  el  título  de  correjidor  i  justicia  mayor  del  partido  de 
Rancagua,  de  que  se  le  ha  hecho  merced  por  el  señor  don  Juan  An- 
drés de  Ustáriz,  caballero  del  orden  de  Santiago,  presidente,  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  este  reino,  su  fecha  de  17  del  presente 
mes  de  enero,  i  asimismo  el  de  capitán  a  guerra,  que,  visto  por  di-> 
chos  señores,  i  constar  tener  satisfecho  i  enterado  el  real  derecho  de 
la  media  anata,  se  le  recibió  juramento,  que  hizo  por  Dios,  Nuestro 
Señor,  i  una  señal  de  cruz,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  usar  bien  i  fielmente  el  dicho  oficio,  administrando  justicia, 
guardando  las  reales  cédulas  i  ordenanzas,  i  todo  lo  demás  que  es 
del  cargo  i  obligación  del  dicho  oficio;  i  a  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijo: — Sí  juro,  i  amen;  i  fecho,  el  dicho  señor  correjidor 
le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  en  nombre  de  Su  Majestad;  i 
dichos  señores  mandaron  que  los  dichos  títulos  se  anoten  en  el  libro 
correspondiente  de  provisiones,  con  lo  cual  se  cerró  este  cabildo;  i  lo 
firmaron  dichos  señores,  i  dicho  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza.— 
Don  Rodriao  Antonio  Matías  de  Baldovínos. — Don  Antonio  Jqfré 
de  Loatea.  —  Don  Cristóbal  Bongo.  —  Don  Tomas  Canales  de  la 
Ctrda. — Don  Luis  Miguel  de  Ulloa. — Don  Fernando  del  Pozo  i 
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Silva. — Don  Juan  Hurtado  de  Mendoza. — Ante  mí,  Gaspar  Val- 
des,  escribano  público  i  de  cabildo.* 

He  reproducido  el  precedente  documento  solo  para  que  el  lector 
pueda  formar  juicio  acerca  de  la  importancia  personal  del  padre 
Alemán, 

Algunos  meses  antes  de  que  el  cabildo  de  Santiago  confiara  al 
padre  Alemán  el  honroso  encargo  de  que  jestionara  en  la  corte  por 
el  desp^ho  de  sus  negocios,  i  mu  i  en  particular  por  la  creación  de 
una  universidad,  este  sacerdote  habia  presentado  al  gobierno  de  la 
metrópoli  una  memoria  o  relación,  de  que  mi  amigo  el  señor  don 
Alberto  Blest  Gana  ha  enviado  la  siguiente  copia  autorizada. 

Relación  breve  i  sucinta  del  padre  Ignacio  Alemán,  de  la  Compañía  de  Jema,  su- 
jeta de  la  provincia  de  Chile,  por  lo  aue  mira  a  la  provincia  de  Chiloé  i  de  gran 
jentlo,  i  de  lo  restante  del  reino  de  Chile,  empleo  de  misioneros,  etc.  • 

«El  archipiélago  de  Chiloé  contiene  variedad  de  islas,  entre  gran- 
des i  chicas  (pasan  de  veinte),  i  otros  pedazos  de  tierra  firme,  mon- 
tuosos i  ásperos,  cuyo  territorio  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  de 
una  i  otra  parte  de  la  cordillera  nevada,  pertenece  a  la  provincia  de 
Chibé.  Tiene  la  Compañía  uu  colejio  jncoado,  que  es  lo  mismo  que 
colejio  de  misión,  en  la  única  ciudad  que  hai  en  esta  provincia,  lla- 
mada Castro;  i  en  distancia  de  tres  leguas^  en  la  marina  i  puerto, 
una  fortaleza,  que  se  intitula  Calbuco,  donde  mantiene  el  rei  hasta 
quinientos  hombres  con  su  cabo  o  jeneral,  que  es  lo  mismo  que  go- 
bernador de  dicha  provincia,  para  que,  con  aquella  jente  española,  i 
otra  en  mayor  cantidad  de  indios,  que  vulgarmente  llaman  amigos, 
se  pueda  defender  dicha  provincia  de  algunos  enemigos  de  mar  i 
tierra.  A  esta  provincia  de  Chiloé,  va  cada  afio  un  navio  del  reino 
de  Chile  para  llevar  los  bastimentos,  i  pagas  necesarias  para  aquel 
presidio.  £1  tráfico  de  estas  islas  se  reduce  a  tablazón  de  alerce,  de 
que  van  cargados  los  navios  que  algunas  veces  arriban  a  esta  pro- 
vincia, siguiendo  el  comercio  de  dicha  tablazón.  La  navegación  para 
esta  provincia  es  dificultosa  por  la  cercanía  que  d  mar  del  Sur  tie- 
ne con  éste  del  Norte  por  la  entrada  i  canal  de  Magallanes. 

«Los  relijiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  asisten  en  esta  pro- 
vincia suelen  ser  en  número  de  seis;  i  los  cuatro  continuamente  an- 
dan de  isla  en  isla,  bautizando,  catequizando  i  ensañando  a  numero- 
so jentío  de  indios  que  hai  en  dichas  islas.  Los  trabajos  que  padecen 
son  muchos,  por  ser  el  clima  destempladísimo  i  de  continuas  i  repe- 
tidas lluvias,  ni  haber  otra  reí ij ion  fundada  en  dicha  provincia,  que 
la  de  la  Compañía,  i  la  parroquial,  que  apenas  tiene  cuatro  clérigos 
sacerdotes.  Fuera  de  lo  que  toca  al  distrito  de  esta  misión  de  Cni- 
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loé,  pasada  la  cordillera  nevada,  que,  por  aquella  parte,  es  rnui  baja 
i  algo  mas  tratable;  que  por  el  reino  de  Chile,  sucedió  que,  el  año  de 
1670,  habiendo  los  españoles  salido  a  una  que  llaman  por  allá  ma- 
loca, que  acá  suena  entrada  a  país  enemigo,  tuvieron  los  nuestras 
una  gran  victoria  de  aquellos  indios  bárbaros  que  perturbaban  a  los 
cristianos,  trayéndose  cautivos  muchos  de  ellos,  entre  los  cuales  una 
india,  que,  por  antonomasia,  llamaron  la  Reina,  por  ser  de  la  pri- 
mera nobleza  tal  cual  entre  ellos.  A  ésta,  la  catequizó  e  instruyó,  en 
nuestros  misterios  de  la  fe,  el  padre  Nicolás  Mascardi,  rector  entótr- 
oes  de  aquel  colejio;  de  que  resultó  que  la  india,  deseando  que  los 
suyos  lograsen  el  beneficio,  que  ella,  con  las  aguas  del  bautismo,  perr 
suadió  al  padre  pasase  a  predicar  a  jentío  tan  numeroso,  i  que  ella, 
de  su  parte,  le  ayudaría.  Hízose  saber  lo  dicho  a  los  principales  de 
aquel  país;  i  llenos  de  espíritu  i  fervor,  así  la  reina  convertida,  co- 
mo el  padre  Mascardi,  emprendieron  con  la  comitiva  déjente  corres- 
pondiente el  viaje  a  este  nuevo  descubrimiento  i  conversión  de  las 
almas. 

«No  me  detengo  en  referir  las  circunstancias  de  este  viaje  i  em- 
presa tan  gloriosa.  L'o  cierto  es  que  el  apóstol  de  la  India  San  Ja- 
vier en  quieta  oración  manifestó  al  padre  Mascardi  cuan  de  gloria 
de  Dios  sería  esta  empresa;  i  por  los  efectos,  lo  podemos  creer  así.  * 
Luego  que  llegaron  al  teVritorio  de  este  numeroso  jentío,  recibieron 
los  de  aquel  país  a  su  reina  i  al  padre  con  arcos  triunfales;  i  habien- 
do hecho  mansión  por  algún  tiempo  entre  estos  indias,  bautizaron 
muchos,  i  según  las  relaciones  de  dicho  padre,  en  número  de  mas 
de  tres  mil;  i  mas  que  todo,  predicaba  la  india  reina  con  su  ejemplo 
i  persuasiva;  i  al  cabo  de  cosa  de  un  año,  se  la  llevó  Dios  a  mejor 
vida,  quedando  el  padre  solo  con  un  español  que  le  acompañaba,  i 
le  acompañó  hasta  la  muerte*  Gastó  este  venerable  padre  mas  de  cua- 
tro años  descubriendo  muchísima  jente  en  las  cercanías  de  Magalla- 
nes, tierra  del  Fuego  i  lo  que  quieren  decir  Patagones^  que  son  unas 
llanuras  al  modo  de  las  que  llaman  pampas  de  Buenos  Aires  de  va- 
riedad de  jentes,  lenguas,  siendo  la  mayor  parte  de  dichos  indios 
dócilísimos,  que  vulgarmente  se  llaman  poyanos,  o  indios  poyas, 
que  se  estienden  hasta  la  espaciosa  laguna  de  Nagüdguapi,  a  donde 
solia  el  padre  Mascardi  hacer  mas  larga  mansión.  Juntamente  tuvo 
el  padre  noticia  de  que,  en  aquellos  despoblados,  estaba  una  ciudad, 
que  vulgarmente  han  querido  llamar  i  decir  de  los  Césares,  de  va- 
rios navegantes  que,  en  tiempos  antiguos,  se  perdieron  en  aquella 
costa;  i  procurando  con  celo  de  ap  óstol  descubrir  la  población  de 
estos  náufragos,  después  de  la  conversión  de  muchas  almas,  los  mis- 
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mos  incjios  le  quitaron  la  vida  por  inspiración,  o  por  mejor  decir,  a 
persuasión  del  enemigo  común,  por  el  fruto  que  hacía  en  tantas 
almas. 

«Las  cosas  maravillosas,  que,  en  mas  de  cuatro  aflos,  le  sucedieron 
a  este  insigne  varón  en  peregrinación  tan  trabajosa,  pide  historia 
larga.  Lo  cierto  es  que  don  Juan  de  Uribe,  hoi  clérigo  sacerdote, 
que  le  acompañó  lo  mas  del  tiempo,  refiere  haber  tenido  el  don  de 
•    lenguas,  haber  sido  un  Elias  en  el  espíritu  de  altísima  contempla- 
ción, a  modo  de  Moisés  por  su  pueblo,  que,  caminando  por  unos 
arenales,  en  que  le  seguían  las  turbas,  cómo  al  Salvador,  sedientos  i 
sin  agua,  le  sucedió  el  caso  de  San  Isidro  labrador,  tan  visible  a  to- 
dos, como  el  que  a  un  niflo  de  pecho,  i  en  los  brazos  de  su  madre, 
le  hizo  pronunciar  i  decir  el  credo  de  nuestra  santa  fe,  sin  estar  en 
estado  de  locución.  I  a  este  tenor,  cosas  maravillosas  de  espíritu  de 
profecía.  Lo  que  yo  puedo  atestiguar  es  que  el  padre  Alonso  Rodrí- 
guez de  León,  provincial  de  Chile,  a  quien  la  consulta  puso  escrú- 
pulo sobre  el  bautizar  el  padre  Mascardi  con  tanta  libertad  en  aquel 
inmenso  jentío,  le  escribió  el  que  se  fuese  a  la  mano,  o  que  diese  la 
razón  que  tenia  para  -bautizar,  quedándose  los  nifios  en  su  infideli- 
dad sin  recurso  a  misioneros,  que,  por  la  distancia  i  país  tan  estra- 
viado,  hacía  difícil  la  continuación  de  operarios.  Cuya  respuesta  fué 
al  tenor  siguiente: — Hácerae,  Vuestra  Reverencia,  el  cargo  de  la  fa- 
cilidad en  bautizar,  a  que  respondo  i  digo:  que  estajente  poyana  i' 
los  mas  de  este  territorio  son  dócilísimos;  carecen  de  multiciplidad 
de  mujeres,  porque  su  pobreza  es  suma;  se  hallan  distantes  de  los 
españoles,  requisito  esencial  para  que  Dios  abra  puerta  a  este  jentío; 
no  tienen  el  vicio  de  la  embriaguez,  que  es  otro  estorbo;  i  por  últi- 
mo, debo  decir  que  no  sé  qué   vio'encia  interior  es  la  que  siempre 
me  ha  movido  para  que  esto  no  se  haya  de  desamparar  aun  con  mi 
muerte,  i  la  miro  cercana. — Hasta  aquí  la  espresion  de  dicho  misio- 
nero. 

«Comprueba  la  verdad  de  lo  referido  el  que  el  virrei  del  Perú,  duque 
de  la  Palata}  sabiendo  la  muerte  de  este  varón,  escribió  al  provincial 
de  Chile  para  que,  a  cosía  suya,  enviase  dos  misioneros,  como  se 
ejecutó,  hobiendo  ido  el  padre  José  de  Zúñiga,  hermano  del  mar- 
ques de  Báides,  con  otro  compañei'O,  los  cuales  dieron  principio  a 
0la  misión  de  Nagilélguapi,  sita  a  la  ribera  de  la  laguna  de  este 
nombre,  que  viene  a  ser  como  cabeza  i  metrópoli  por  la  parte  que 
mira  a  Chile,  i  lo  podrá  ser  por  la  parte  que  mira  a  Chiloé,  si  en 
adelante  se  fundan  algunas  misiones  en  el  numeroso  jentío  por  don- 
de el  padre  entró  a   predicar  con  aquella  india  que  dijimos  Reina. 
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«Los  indios  que,  por  esta  parte,  se  desean  hoi  convertir,  i  reducir 
a  nuestra  santa  fe,  son  loe  que  vulgarmente  llaman  chonos.  Estrié, 
en  mas  de  cuarenta  años,  han  tenido  guerra  con  los  chiloenses  o  de 
Chiloé,  haciéndose  esclavos  de  una  i  otra  parte;  i  cuando  mas  des-» 
cuidados  se  hallaban  los  de  Chiloé,  hacian  su  entrada;  i  en  una  oca- 
sión, quemaron  siete  iglesias  con  otros  insultos.  Pero,  como  no  ha- 
bía llegado  el  tiempo  de  la  plenitud,  parece  que  Dios,  desde  el  afio 
de  1709,  ha  empezado  a  abrir  los  ojos  a  estas  naciones,  i  en  especial 
de  estos  indios  chonos,  que  piadosamente  podemos  discurrir  ser  cosa 
del  cielo  a  ruegos  piadosos,  así  de  la  Reina  bautizada,  como  del  mi- 
sionero padre  Mascardi,  i  otros  muchos  convertidos  dé  su  santo  celo, 
que  estarán  en  el  acatamiento  de  Dios',  pidiendo  la  luz  del  ausilio 
eficaz  para  que  puedan  lograr  de  la  felicidad  que  ellos  gozan  en  el 
cielo. 

«Compruébase  lo  dicho  con  la  espresion  que  de.  aquella  provincia 
han  hecho  los  misioneros  al  padre  Ignacio  Alemán,  que  sé  reduce  a 
que  espontáneamente  se  vinieron  a  entregar  ciento  sesenta  indios 
chonos  con  hijos  i  mujeres  para  ser  enseñados  en  los  misterios  de 
nuestra  santa  fe,  trayéndose  los  cautivos  i  esolavos  para  prueba  de 
Jo  dicho.  Esto  ha  causado  gran  consuelo  a  toda  la  provincia  de 
Chiloé;  i  con  efecto,  se  ha  ido  i  va  cada  dia  adelantando  esta  nueva 
cristiandad,  porque,  dejando  las  selvas  i  montañas  de  su  habitación, 
van  trayendo  sus  ganadillos  a  sitios  mas  oportunos  i  demás  conve- 
niencia para  la  vida  política  i  racional.  I  porque  para  una  empresa 
tal,  es  necesario  averiguar  el  motivo,  se  ha  reconocido  que,  por 
aquella  parte  i  situación  de  los  chonos,  se  habia  inclinado  inmenso 
jenño  de  los  indios  que  ocupan  la  tierra  del  Fuego  i  su  marina, 
éstos  perseguidos  de  otros,  i  deseando  la  quietud  i  sosiego  los  cho- 
nos por  fronteros  a  la  jurisdicción  de  Chiloé,  se  va  haciendo  hoi  un 
pueblo,  que  pasarán  de  seiscientos  entre  chicos  i  grandes.  Fuera  de 
esta  misión,  que  será  gloriosa,  van  los  padres  adelantándose  a  otras 
que,  con  el  tiempo,  serán  iguales  a  las  del  Paraguai;  i  a  lo  menos  se 
podrán  formar  tres  misiones  nuevas,  que  abracen  i  comprendan  todo 
el  territorio  que  /tollo  la  plañía  de  aquel  misionero  insigne  Mas- 
cardi, que  dio  la  vida  en  aquellos  desiertos;  i  queriéndose  volver  a 
Chiloé,  se  dice  haber  oído  en  alta  contemplación  las  siguientes  pa- 
labras: Sinile  mortuos  sepeliré  mortuos  suos.  , 

«Todo  lo  dicho  confirma  cuan  del  agrado  del  Señor  sería  que  Su 
Majestad  (Dios  le  guarde)  mandase  por  su  real  decreto  no  se  deja- 
sen de  la  mano  estas  tan  gloriosas  empresas,  disponiendo  alguna 
congrua  para  que  puedan  los  misioneros  emplear  su  celo  en  tan  he* 
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roicos  descubrimientos,  i  por  si  alguno  encuentra  esta  ciudad  de  los 
Césares,  de  que  hai  premisas  tan  antiguas  en  la  tierra  de  Chile. 

«Chile  i  su  juridiccion,  que  desde  el  valle  de  Copiapó,  que  ya  es 
Perú,  corre  de  líuea  recta  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  cuyo 
mar  del  Sur  *é  une  con  el  nuestro  del  Norte,  término  de  lonjitud  qué 
pasa  de  mil  leguas  entre  cordillera  i  mar,  i  fuera  de  la  cordillera,  . 
por  la  parte  de  la  provincia  de  Cuyo  i  estendidas  lagunas  de  Gfua- 
nacache,  todo  lo  han  recorrido  los  misioueros  de  la  Compañía  de 
Jesús  a  mayor  gloria  de  Dios.  Porque  el  colejio  de  Coquimbo,  en  la 
ciudad  vulgarmente  llamada  la  Serena,  destina  siempre  dos  misione- 
ros todos  los  afios,  para  que,  en  término  de  tres  meses,  corran  la 
dilatada  jurisdicción  de  este  gobierno,  en  que  los  padres  misioneros 
tienen  inmenso  quehacer,  i  casos  maravillosos,  que  constan  de  las 
actas  de  la  provincia  de  Chile.  Pasada  la  cordillera,  por  la  parte  de 
Mendoza,  hacen  la  meáraa  peregrinación  en  la  mesma  forma,  sin 
que  quede  pedazo  de  tierra  que  no  lo  cultiven  con  su  predicación, 
siendo  trabajosísima  dicha  peregrinación  por  el  sitio  de  las  lagunas 
de  Guanacache,  i  lo  esparcido  que  se  hallan  estos  indios  sin  pueblos, 
sino  divididos. 

«La  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  es  la  capital,  todos  los 
afios,  del  colejio  máximo  de  San  Miguel,  salen  a  correr  la  jurisdic- 
ción toda  del  obispado,  cuatro  misioneros  con  especial  fruto  en  la 
forma  espresada,  sobre  todo,  el  colejio  de  Bucalemu,  veinte  i  cinco 
leguas  distante  de  la  capital  de  Chile,  fundación  de  noviciado  en 
un  desierto,  cuyo  sitio  i  valle  fué  de  un  benefactor  de  la  Compañía, 
que,  habiendo  sido  correjidor  de  aquellos  valles  i  partidos,  le  ins- 
piró Dios  fundase  aquel  colejio  para  que  la  Compañía  ejecutase  en 
muchísimas  poblaciones  de  «indios,  que,  aunque  católicos,  son  desti- 
tuidos de  ese  socorro  espiritual,  que,  si  no  fuese  por  este  medio  de 
misioneros,  quedarían  en  suma  brutalidad,  como  lo  operimentamos 
los  que  hemos  corrido  estas  misiones;  i  yo,  que  gasté  cuatro  meses 
en  ellas,  pudiera  referir  casos  maravillosos  de  mucha  gloria  del  Se- 
ñor. Los  misioneros  salen  de  dicho  colejio,  i  tienen  que  correr  hasta 
la  jurisdicción  ,del  obispado  de  Santiago,  pasando  muchos  ríos  i  algu- 
nos de  peligro.  La  misión  se  corre  de  cordillera  al  mar,  de  suerte 
que  no  queda  pedazo  de  tierra,  por  distante  i  recóndito  que  sea,  que 
no  logre  la  predicación  de  los  misioneros. 

«Las  siete  ciudades,  que  componían  el  obispado  Imperial,  que  hoi 
llamamos  de  la  Concepción,  las  tuvimos  pobladas  solo  cincuenta 
años;  i  en  un  alzamiento  jeneral,  los  indios  fueron  mas  poderosos, 
pues  se  quedaron  en  su  libertad,  quemadas  las  ciudades,  cautivas  i 
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esclavas  las  sefioras  nobles  ¡  principales,  lo  cual,  aunque  ha  motiva- 
do la  guerra  de  Chile,  en  mas  de  ciento  diez  años  de  esta  desolación 
jamas  hemos  podido  los  españoles  restaurar  lo  perdido,  volviendo 
a  poblar  siquiera  la  capital  del  obispado,  o  bien  por  nuestros  peca- 
dos, o  porque  no  se  ha  puesto  el  empello  conveniente  a  la  reducción 
de  este  jentío,  que  vulgarmente  llaman  araucano.  I  el  maqueguano 
i  de  Puren  i  otros  sitios  i  jentes  mas  belicosas  han  hecho  i  hacen 
impenetrable  la  conquista,  haciéndose  las  paces  de  poder  a  poder, 
que  es  lo  mas  que,  de  treinta  afios  a  esta  parte,  hemos  podido  conse- 
guir, fundando  la  Compañía  las  misiones  competentes  en  los  lugares 
de  las  ciudades  perdidas,  corriendo  los  misioneros  todo  aquel  terri- 
torrio  que  en  la  erección  primera  fué  linde  de  aquella  ciudad,  i  aun 
faltan  una  o  dos  misiones  en  la  Villarrica,  i  en  los  puelches  i  pe- 
güenches,  jentío  todo  frontero  a  la  cordillera  de  Chile  en  mui  bue- 
nas llanuras  i  prados  amenísimos,  como  de  quien  los  ha  pisado  i 
visto  pof  sus  ojos,  a  que  sin  duda,  con  la  misión  que  Su  Majestad 
despachó  en  los  navios  de  Buenos  Aires,  se  proseguirán  estas  i  otras 
conquistas  a  mayor  gloria  de  Dios,  a  cuyo  fin  se  endereza  esta  su* 
cinta  relación. 

«Sevilla,  i  julio  18  de  1713  aflos. — Tgnacio  Alemán». 
«Certifico  que  el  documento  señalado  con  el  número  116  es  copia 
exacta  del  orijinal,  que  obra  hoi  en  mi  poder,  i  a  que,  en  caso  nece- 
sario, me  remito.  Madrid,  noviembre  29  de  1873. — A.  Paz,  archi* 
vero  bibliotecario.» 

El  documento  que  precede,  redactado  por  un  individuo  bastante 
ilustrado,  i  conocedor  práctico  del  terreno,  como  parece  que  lo  fué 
el  padre  Ignacio  Alemán,  asigna  espresamente  a  la  gobernación  de 
Chile  toda  la  espremidad  de  la  América,  puesto  que  la  hace  llegar 
por  el  sur  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  por  el  oriente  hasta  el 
mar  del  Norte. 

La  relación  o  memoria  del  padre  Alemán  contiene  ademas  otras 
aseveraciones  que  confirman  algunas  de  las  que  llevo  enunciadas  i 
probadas  en  esta  obra. 

Advierte  que  la  misión  de  Nahuelhuapi  era  una  especie  de  centro 
o  de  nietropoli.de  las  que  se  proyectaba  fundar  en  toda  la  estension 
de  la  dilatada  comarca  que  se  encierra  entre  los  Andes  i  el  Atlán- 
tico. 

Dice  que  las  lian '.iras  de  los  Patagones  eran  al  modo  de  las  que 
llamaban  jximpas  de  Buenos  Aires,  con  lo  que  declara  implícitamen- 
te que  ambas  rej iones  eran  distintas. 

Afirma  que  «el  territorio  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  i  de 
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una  i  otra  parte  do  la  cordillera  nevada,  pertenecia  a  la  provincia 
de  Chi/oé.» 

Esto  manifiesta  que  la  ostensión  de  Cuyo  era  realmente  la  que  le 
señalan  los  sefiores  Ángel ís,  Trélles,  Frias,  Quesada  i  Bermejo,  co- 
mo lo  he  demostrado  en  varios  lugares  de  esta  obra,  i  últimamente 
en  la  pajina  488  de  este  volumen. 

La  memoria  del  padre  Alemán  suministra  algunas  nuevas  noti- 
cias acerca  do  la  misión  que  el  jesuita  José  de  Zúfliga,  después  de  la 
muerte  de  Nicolás  Mascardi,  i  antes  de  la  ida  a  Nahuelhuapi  de 
Felipe  de  la  Laguna,  fué  encargado  de  fundar  en  está  comarca. 

Ha  podido  leerse  en  la  pajina  -435  de  este  volumen  lo  que  el  cro- 
nista Olivares  escribió  acerca  de  este  asunto. 

El  padre  Alemán  nos  hace  saber  que  el  virrei  del  Perú  recomen- 
dó al  provincial  de  los  jesuítas  en  Chile  el  que  restableciese  a  su 
costa  la  misión  de  Nahuelhuapi;  i  que  el  dicho  provincial  lo  cum- 
plió, enviando  al  padre  Zúfliga  con  otro  compañero. 

ir. 

El  año  de  1690,  el  capitán  don  Francisco  de  Séijas  i  Lovera  dio 
a  la  estampa  una  obra  titulada  Descripción  Jeográfica  i  De- 
rrotero DE  LA  REJION  AUSTRAL  MAOALLÁNICA. 

He  podido  consultar  un  ejemplar  de  esta  obra  en  la  biblioteca  de 
don  José  Toribio  Medina,  el  erudito  i  laborioso  autor  de  la  Histo- 
ria de  la  Literatura  Colonial  de  Chile. 

En  este  libro  de  Séijas  i  Lovera,  se  lee  lo  que  sigue: 
-«Considerando  bien  las  lonjitúdines  i  latitúdines  de  los  signos  de 
la  parte  austral,  se  advierte,  para  intelijencia  de  los  navegantes  i 
curiosos,  que  la  calidad  de  los  aires  estacionarios  en  ella,  desde  45° 
a  60°  de  su  verano  i  de  su  invierno,  es  sanísima;  i  en  su  invierno, 
no  tan  rigorosa,  que  impida  a  subsistir  allí  personas  vivientes;  por 
lo  cual,  si  en  ellas  hubiesen  de  habitar  espafloles,  era  preciso  que 
éstos  fueran  naturales  de  las  costas  de  Galicia,  de  las  montañas  i  de 
las  de  Cantabria,  que  son  frescas;  porque,  de  otra  suerte,  si  fueran 
de  rej iones  cálidas,  mas  fuera  echarlos  a  morir,  que  a  poblar,  i  de- 
fender aquellas  tierras,  que  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  ha  me- 
nester mandar,  i  defender,  i  poblar  el  estrecho  de  Magallanes,  i  el 
pasaje  del  Mairc,  para  asegurar  el  reino  del  Peni  Has  costas  del  de 
Chile,  porque,  aunque  es  verdad  que  a  los  enemigos  les  quedan  otros 
dos  pasajes  por  donde  poder  entrar  en  el  mar  del  Sur,  si  el  de  Ma- 
gallanes i  el  de  Maire  se  poblasen,  i  hubiese  en  ellos  guardacostas, 
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se  excusarían  los  gastos  crecidos,  i  escusados  de  la  armada  del  sur,  i 
ningún  adversario  se  atreviera  a  arriesgarse  a  manifiestamente  per- 
derse; porque,  en  pasando  loe  pasajes  de  Brovers  i  de  la  Roché,  de 
necesidad  habían  de  pasar  para  Chile  i  el  Perú,  a  vista  de  las  costas 
de  la  tierra  del  Fuego  i  de  Magallanes,  en  las  cuales,  sabiendo  que 
no  tenían  recursos  para  bastimentos,  i  refrescar  en  ellas  libremente, 
en  ninguna  manera  se  atrevieran  a  que  la  necesidad  los  aniqui- 
lase» (1). 

He  manifestado  en  las  pajinas  274  i  siguientes  del  tomo  1/  de 
esta  obra,  que  Pedro  de  Valdivia  tuvo  la  idea  i  el  propósito  de  ocu- 
par i  poblar  toda  la  comarca  trasandina  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, i  hasta  el  mar  del  Norte;  en  las  pajinas  178  i  179  del  tomo  2, 
que  Martin  García  de  Loyola  trató  de  realizar  este  pensamiento  de 
Pedro  de  Valdivia;  i  en  la  502  de  este  volumen,  que  don  Francisco 
Ibáfiez  de  Peralta  aseguraba  al  rei  con  su  cabeza  que,  si  recibía  re- 
gularmente el  situado,  consumaría  la  conquista  i  ocupación  del  terri- 
torio que  se  estendia  hasta  el  estrecho,  i  cuyas  costas  eran  bañadas 
por  el  Pacífico  i  el  Atlántico. 

Los  tres  gobernadores  mencionados  querían  llevar  a  cabo  esta 
empresa,  tanto  para  pacificar  i  poblar  aquella  dilatada  rejion,  como 
para  facilitar  la  comunicación  directa  de  Chile  con  la  metrópoli. 

Séijas  i  Lovera  proponia,  como  acaba  de  verse,  igual  plan  a  fin 
de  defender  contra  los  ataques  i  depredaciones  de  los  piratas  i  cor- 
sarios los  reinos  de  Chile  i  del  Perú. 

Aunque  el  antor  citado  no  dice  una  sola  palabra  sobre  la  gober- 
nación a  que  las  costas  magallánicas  pertenecían,  deja  traslucir  que, 
en  su  concepto,  debían  estar  agregadas  a  la  de  Chile,  no  solo  por  la 
proximidad,  sino  también  porque  ellas  podian  servir  para  la  defen- 
sa i  seguridad  de  este  país. 

El  caso  de  Séijas  i  Lovera  es  un  ejemplo  de  que,  contra  lo  que 
los  escritores  arjen tinos  parecen  haberse  figurado,  podia  hacerse  una 
indicación  referente  al  fomento  i  prosperidad  de  la  Patagonia  i  del 
Magallanes,  sin  que  esto  importase  absolutamente  un  acto  de. juris- 
dicción. 

He  aludido  a  la  idea  de  Séijas  i  Lovera,  porque,  algunos  aflos 
mas  tarde,  ella  fué  modificada  por  un  presbítero  francés  de  un 
modo  que  hacía  mas  patente  la  opinión  jeneral  que  habia  de  que  las 


(1)  Séijas  i  Lovera,  Descripción  Jeográfica  i  Derrotero  de  la  rejion 
austral  magallánica,  capítulo  3,  título  21,  folio  35. 


BMTItfi   CHILE   I   LA   REPÚBLICA   ARJENTINÁ  513 

costas  patagónicas  estaban  íntimamente  relacionadas  con  el  reino  de 
Chile,  i  destinadas  a  servirle  de  antemural  o  resguardo. 

«Muchos  han  opinado  qiie  se  poblase  el  estrecho,  dice  don  José  de 
Vargas  i  Ponce;  i  entre  varios  proyectos,  existe  uno  en  la  Biblioteca 
íteal  (de  Madrid)  que  se  presentó  a  íélipe  V  por  Mr.  Manuel 
Govin,  presbítero,  bachiller  dé  la  facultad  de  Paris,  comendador  de 
las  órdenes  militares  del  Carmen  i  San  Lázaro,  arcediano  de'lá  ca- 
tedral de  Dol,  etc.,  etc.,  en  qué  hace  presente  que,  habiendo  sido  de 
la  primera  espedicion  francesa  de  Mr.  Gennes,  i  de  otras  dos  a  la 
costa  patagónica,  hasta  el  aflo  de  1709,  con  el  designio  apostólico 
de  convertir  a  los  indios  del  Magallanes,  se  preparaban  a  volver  en 
1714;  i  teniendo  para  elío  embarcada  su  librería  i  vajilla  de  plata, 
fué  detenido  por  une  letre  de  óaohtt;  pero  dejando,  i  vendiendo  to- 
llos sus  empleos,  se  habia  presentado  a  Su  Majestad,  pidiendo  ausi- 
liase  tan  santa  empresa,  i  poblase  al  Magallanes»  (1). 

He  podido  consultar  el  memorial  manuscrito  de  Mr,  Govin,  que 
tlon  Manuel  José  Irarrázaval  hizo  copiar  en  España. 

Mr*  Govin  apoya  la  indicación  de  don  Francisco  de  Séijas  i  Lo- 
Vera. 

Entre  las  principales  razones  que  alega  para  ello>  enumera  la  de 
protejer  el  reino  de  Chile  contra  los  estranjeros,  i  la  de  contribuir 
por  este  medio  a  la  conclusión  de  Ja  larga  i  dispendiosa  guerra  con 
los  araucanos. 

La  grande  utilidad  de  poblar  la  costa  patagónica  era  para  Govin, 
como  para  Séijas  i  Lovera,  la  defensa  i  la  pacificación  de  Chile. 

Los  puertos  Deseado  i  San  Julián  eran  unos  de  los  lugares  en 
que  Govin  proponía  que,  al  amparo  de  fuertes,  se  establecieran  con 
dos  objetos  espresados  ciudades  o  colonias;  pero  no  con  emigrados  de 
Galicia  o  de  Cantabria,  como  quería  Séijas  i  Lovera,  sino  con  espa- 
ñoles de  Chile,  o  del  Perú. 

«Para  fabricar  estos  fuertes,  decia,  da  la  tierra  disposición  i  mate- 
fíales  bastantes;  i  para  que  no  sienta  el  gasto  la  hacienda  real,  se 
hallarán  españoles  en  Chile  i  en  el  Perú,  que,  hourándalos  Vuestra 
Majestad  con  el  gobierno  perpetuo  de  los  fuertes,  i  cuarenta  leguas 
tie  país,  se. apliquen  a  trabajar  i  ponerlos  en  estado;  pero  siempre 
.favorecidos  i  amparados  j>or  Vuestra  Majestad,  sin  cuya  soberana 
protección,  no  son  capaces  de  conseguirse  estas  empresas,  I  si  a  loa 


* 

(1)  Vargas  i  Ponce,  Relación  del  Ukimo  Yitje  al  E*irec1io  de  Maya 
l lunes  de.  la  fragata  &m¿«  María  de  la  Cabeza,^  pajina  356. 

la  c.  de  u  65 
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soldados  que  sirviesen  en  los  fuertes,  fuese  Vuestra  Majestad  servi- 
do de  premiarles  en  el  Perú  o  Chile  sus  trabajos,  sin  duda  habría 
muchos  que,  por  el  amor  a  Vuestra  Majestad!  i  merecer  en  su  real 
servicio,  emplearían  con  honra  en  esto  lo  que,  por  otros  medios  me- 
nos decorosos,  consumen  en  sus  ascensos. » 

Mr.  Govin  no  se  acordaba  para  nada  de  los  españole»  residente» 
en  el  Tucuman,  o  en  el  Rio  de  la  Plata* 

Si  Mr.  Govin  hubiera  escrito  su  memorial  desde  el  Rio  de  la 
Plata,  i  mucho  mas  si  hubiera  estado  avecindada  eb  dicha  gober- 
nación, los  escritores  arjentinos,  coma  lo  han  practicado  con  otros 
análogos,  no  habrían  dejado  de  invocar  este  documenta  cama  un 
acto  favorable  a  su  causa,  olvidando  que  cualquiera  individuo,  sea 
nacional,  o  sea  estranjero,  puede  someter  una  idea  a  la  consideración 
de  una  autoridad  superior  o  subalterna,  sin  que  ello  tenga  la  menor 
importancia  jurisdiccional. 

III. 

El  sefior  don  Pedro  de  Angelis  dio  a  luz  el  aflo  de  1836,  en  la 
Colección  de  Obras  i  Documentos  relativos  a  la  historia 
antigua  i  moderna  de  las  provincias  del  rlo  de  la  plata, 
tomo  1.°,  número  5,  pajinas  3  i  siguientes,  un  derrotero  para  descubrir 
la  ciudad  de  los  Césares  comunicado  a  la  corte  de  Madrid  en  1707 
por  Silvestre  Antonio  Díaz  de  Rojas. 

Este  derrotero  partia  «desde  Buenos  Aires  a  los  Césares  por  el 
Tandil  i  el  Volcan,  rumbo  de  sud-oeste.» 

kLos  puelches,  dice  este  documento,  son  pocos,  parciales  de  los 
españoles,  i  cristianos  reducidos  en  doctrina,  pei'tenecientes  al  obispo 
de  Chile.» 

Sabemos,  por  el  testimonio  del  sefior  Montero  del  Águila  (Paji- 
nas 463  i  siguientes  de  este  volumen),  que  ese  obispo  era  el  de  la  Con- 
cepción, i  no  el  de  Santiago,  a  quien  estaba  sujeta  la  provincia  de 
Cuyo. 

Esto  manifiesta  que  la  Patagonia  no  se  hallaba  incluida  en  Cnyo. 

El  sefior  Angelis  publicó  el  derrotero  de  Silvestre  Antonio  Diaz 
de  Rojas  con  un  comentario  de  un  autor  contemporáneo,  cuyo  nom- 
bre ha  callado,  seguramente  porque  lo  ignoraba. 

Este  comentador  pone  la  siguiente  nota  al  pié  de  la  frase  del  de- 
rrotero antes  copiada. 

ePoco  después  que  anduvo  el  autor  (Silvestre  Antonio  Diaz  de 
Rojas)  en  aquella  tierra,  los  indios  puelches  se  amotinaron,  i  mata- 
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ron  al  doctrinero  jesuíta.  No  se  sabe  si  fueron  muchos  los  culpados; 
pero,  sabiendo  que  entraba  j ente  de  Chiloé  a  castigarlos,  desampara* 
ron  su  reducción,  í  huyeron,  de  modo  que  la  espedieion  de  Chiloé  no 
tuvo  mas  efecto  que  haber  conseguido  dicha  huida.» 

El  padre  Olivares,  en  la  relación  antes  reproducida,  habla  tam- 
bién de  esta  espedieion  enviada  desde  Chiloé.  (Pátina  408  de  este 
volumen.) 

Resulta  que  el  gobernador  de  Chiloé  fué  quien  envió  a  Nahuel- 
huapi  una  espedieion  militar  para  aplicar  el  correspondiente  escar- 
miento a  los  asesinos  del  padre  Elguea, 

Esto  demuestra  que  esa  comarca  trasandina,  conforme  a  las  leyes 
vijentes,  dependía  de  la  gobernación  de  Chile,  i  no  de  la  del  Rio  de 
la  Plata;  i  que  pertenecía  a  Chiloé,  i  no  a  Cuyo.  (Pajina  511  d¿  este 
volumen.) 

Por  no  dejar  inconcluso  lo  relativo  a  este  derrotero  de  Silvestre 
Antonio  Díaz  de  Rojas,  voi  a  continuar  esponiendo  lo  que  ocurrió 
en  el  asunto,  aunque  haya  tenido  lugar  después  que  don  Juan  An- 
drés de  Ustáriz  cesó  en  el  mando. 

En  la  colección  de  reales  cédulas  del  ministerio  del  interior,  to- 
mo 7,  número  18,  se  conserva  el  orijinal  de  la  que  sigue: 

*A  la  Audiencia  de  Chile,  ordenándole  haga  se  vean  en  la  junta 
que  se  cita  los  dos  papeles  que  se  remiten  adjuntos  tocante  aldescu- 
brimiento  de  la  ciudad  de  los  españoles,  i  que  se  ejecute  lo  demás 
que  se  espresa. 

EL  REÍ. 

•Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia  de  la  ciudai  de  Santiago  m 
las  provincias  de  Chile.  Silvestre  Antonio  Diaz,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  que  llegó  a  ella  de  vuelta  de  esos  reinos  en  los  na- 
vios que  últimamente  vinieron  de  Buenos  Aires,  me  ha  hecho  pre- 
sente que,  desde  sus  tiernos  anos,  pasó  a  la  América,  donde  ha  asis- 
tido i  habitado  las  mas  remotas  provincias,  por  haber  estado  tres 
años  cautivo  de  los  indios  infieles,  llamados  pegüenches;  i  que,  en 
este  tiempo,  se  hizo  capaz  de  aquellas  rej  iones,  de  forjna  que  ha 
puesto  en  mis  manos  un  papel  en  que  esplica  el  camino  cierto  qu& 
hai,  desde  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  lireta 
la  de  los  españoles.  I  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,, 
i  tenídose  presente  un  informe  que  cerca  de  este  punto  ha  hecho  el 
padre  Ignacio  Alemán,  de  la  Compañía  de  Jesús,  i  procurador  dé 
esas  provincias,  quien,  de  orden  mia,  confirió  con  dicho  Silvestre 
sobre  lo  que  esplica  en  su  papel;  i  que,  por  despacha  de.  11  de  maya 
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de  Í897,  mandé  Be  fórriiaée  en  ese  reino  una  junta  ¿fe  voé  él  $fes¡- 
"áeíAe,  el  oidor  taias  ántrgtío,  fiscal,  obispo  de  ésa  catedral,  ¿éan  de 
eílá,  oficiales  reales  i  algún  misionero  práctico,  para  qtte  trataren  de 
lo  que  tocase  a  invsioixes,  'descubrimientos  i  otras  cosas,  ha  pareqido 
entregares  &  Vos.  el  presidéfite  las  dos  adjuntas  copias  del  citado  pa- 
pel de  Silvestre  Antonio  Efiaz,  i  del  informe  del  referido  padre  Ig- 
nacio Alemán,  i  ordenaros  i  mandaros  que,  luego  que  toméis  po- 
sesión de  vuestro^  cargos,  hagáis  se  vean  en  la  mencionada  junta,  i 
que,  examinando  Sü  contedido,  se  den  las  providencias  necesarias 
para  que,  de  mas  cerca,  i  coh  más  individualidad,  se  pueda  apurar 
latíerdád  del  hecho  que  supone  Silvestre  Antonio  Diaz,  por  convenir 
afcí  á  nri  real  servicio;  i  de  lo  qub  en  ésto  se  fuese  obrando,  me  daréis 
cuenta  fcén  todas  las  ocasiones  <C(ue  áe  ofrezcan.  Fecha  éft  Aranjüez,  a 
18  de  mayo  de  1716.— Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rei,  "Nuestro 
'Séñcfr,  D&n  Frtthóisco  de  Cdstejon. 

JEn  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  8  de  eneró  dé  1718  átios, 
el  excelentísimo  señor  defn   Gabriel  Cario  de  Apótíte,  del  orden  de 
Alcántara,  comendador  de  Mayorga.  teniente  jefíerdl  de  los  ejércitos 
de  Su  Majestad,  gobernador  i'  capitán  jeneral  de  éste  reino,  i  presi- 
dente de  su  real  audiencia,  habiendo  visto  la  real  cédula  dé  :las  dos 
féjüs  áhtea  (le  ésta,  la  cojió  en  sus  manos,  besó  i  ptibó  sobre  óü  ca'be- 
j&;  i  Hijo  que  la  obedecía,'  i  obedeció,  como  carta  i  mandato  de  su 
féi  i  sefior  natural  (que 'Dios  guarde,  cohio  la  cristiandad  ha  menes- 
ter); i  que  se  guarde,  cumpla  i  ejecute,  como  en  elia  se  eohtiene;  i 
que  para  este  efecto,  se  lleven  los  dos  papeles  del  reverendo  padre 
Ignacio  Alemán  i  de  Silvestre  Antonio  Diaz,  que  se  remiten  adjun- 
tos con  esta  real  cédula,  a  la  junta  de  misiones  mandada  erij ir  por 
"él  íéal  despacho  de  11  He  mayo  del  üfio  pasado  de  1697,  para  que, 
¿óhfeíiáós  én  ella  ambos  papeles  por  'personas  prácticas  e  intelijén- 
"  tes  en  la  materia,  ¿e  reconozca  la  verdad  de  sus  contenidos;  i  de  ello 
'se  itafoVnieVSu  Majestad  eh  la  primera  ocasión;  i  así  ío  prdveyó,  i 
'firhió,  fe  que  dbi  'fe. -¿-Do*  'Gabriel  CaÍío.— Ante  mí,  Guipar 
Yaídés,' escribano  ptíbl feo.» 

Él  «oberább,  en  la  real  cédula  :<te  18  de  mayo  de  Í7H5,  nietícíona 
los  añtócécTétttes  del  derrotero  de'SilVésttfe  Antórtio  :Diaz  deRójas. 

Itefeatidb  el  góbrerúode  la»  metrópoli  investiga*  loque  hábia  de 
efeHo  atí&ca' de  la  ttúdfrd  4iie  Éc  prétfumia  fundada  i  flótfeéiéüte  en 
nitóiotfcW'écrtétíades  de  la  Patagón  ia,  determinó  énátfgár  a'su» 
■¿^enYés  é^la'Amérida'el  que  practicaran  las  dilijéncídsfel  <&¿o,  i 
trasraftíétárel  r&sulWdo  de  ans'áx'erigrtaeiónés. 

Si  la  rfrjíon  donde  se  decia  q\ie  ge  ¿l¿ába  la  ponderada  ciudad 
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hubiera  pertenecido  o,  la  jurisdicción  del  Rio  de  la  Plata,  como  los 
escritores  arj  en  tinos  lo  sostienen,  lo  mas  natural  habría  sido  que.  el 
soberano  se  hubiera  dirijido  al  gobernador  de  esta  provincia  prefe- 
rentemente al  de  Chile. 

En  todo  caso,  Había  un  motivo  poderoso  para  que  hubiera  proce- 
dido así,  puesto  que  el  derrotero  de  Silvestre  Antonio  Díaz  de  Ro- 
jas partía  de  Buenos  Aires. 

Sin  embargo,  aparece  que  el  soberano  se  entendió  con  el  presi- 
dente-gobernador de  Chile. 

En  Ja  coleceipu,  4e  manuscritos  $e  h  Biblioteca  Nacional  de  San- 
tiago, tQiup  32,  fojjos  10Q,¡  $igiÚQnte3,. existe  con  e£  número  10,.  «no 
que  lleva,  este  título;  Piajeuq  que  :va. a  gACSR  don  Basilio  Yi- 

LWmSO  J>E  í-A  DF^CUBJCTXA  I  flJ^ftSQCiatlEírTO  Í>«L  RlQ  JÍEGR0 
EN  £A  QOWTX  QÍJIM.TAL  PASAGÓNJCA  (1782  I  83).. 

En  el  folio.  144,  se.Jee  loque-aigue  so^re  el  astínto  de  que  voi 
tratando.-  .  .  .-.  v..  :. ......  . 

«Relación  del  Derrotero  que  de  'Buenos  Aires  conduce  a 
la  ciudad  de  los  Césares,  según  Silvestre  Antonio  Diáz,  natural 
de  Sevilla,  que,  habiendo  venidera  la  América  en  su  tierna  edad, 
y^ndo  a  hacer  una  vaquería  con1  un;  caballero 'Haníiado  donjuán 
Ladrón  de  Guevara,  fueran  iááalíadoé  de  los  indios  pégilenchesji  le 
retuvieron  cautivo  tres  aflos,  en  cuyo  tiempo,  recorrió  i  se  h¡2ío  prác- 
tico de  las  provincias  que  median  entre  Buenos  Aires,  i  la  cordillera, 
o  montaña  dtf  los  Andes/ en  cuya  consecuencia,  presentó  a  Su  Ma- 
jestad' esta*  retocian;-  i' Su  Majestad  mandó,  con  feeha  18  de  mayo  de 
■  Í7iGfkl&\m\levo,'pre8Ídentet'dti  Chik  el  señor  Gano,  que :k)  acababa 
de  notnbrar,  i  se  liallaba  en  Madrid,  próximo  a  partir  para  su  des- 
tino, 'llevase- consigo  a  diohó  Silvestre  (qtfe  murió  en  Cadisjial  tiem- 
po dé  étábarcarse)/ i  pusiese- todos  loa  medios  conducente* -gara  ave- 
riguar la  verdad.*    •  »    .  í!9j. .. 

La  cédula  die  18  dé  mayó  dé  1716  ofrece  platería  pawí,rotralrób- 
servaéioñes  que  tienen  también  áu  opórtujiídad  en  este  deíbate»*  - 

El  monarca  habipi  en  ella,  no  con  el  gobernador  de  'IChile^Twho 
a  audiencia,  con  el  presidente  i  oidores,  lo  que  confirma  que 
esta  corporación  era,  tanto  judicial,  como  gubernativa,  jnxésto  que 
patentemente  se  trataba  de  un  asunto  de  e$ta  segunda  clase* 

Xa  misma  cédula  ordenaba  al  presidente  Cano  4e  Apqujfo ql  gjjte 
jBometie^e  el  negocio  a  la  junty  cr^a^a  por  1%  cédula  d$  11  4e  Pf0 
de  1697,  la  cual  .había  de .^ateocler  en  lo  que  toca.^e  *$.  misionad» 
descubrimientos  i  otras  cosas.* 
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En  el  archivo  de  la  real  audiencia  de  Santiago,  he  encontrado 
otra  cédula,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

«A  la  Audiencia  de  Chile,  repitiendo  las  órdenes  con  que  se  halla 
.  sobre  el  descubrimiento  de  la  ciudad  dé  los  Césares. 

KL   REÍ. 

«Presidente  i  oidores  de  mi  real  audiencia  de  la  ciudad  de  Santia- 
go en  el  reino  de  Chile.  Silvestre  Antonio  Diaz,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  que  llegó  a  ella  en  los  navios  que  vinieron  de  Buenos 
Aires  en  el  afio  de  1715,  representó  que,  desde  sus  tiernos  años,  ha- 
bía pasado  a  la  América,  donde  asistió  i  habitó  las  mas  remotas 
provincias,  por  haber  estado  tres  años  cautivo  de  los  indios  peguen- 
ches,  en  cuyo  tiempo,  se  hizo  tan  capaz  de  aquellas  rej iones,  como 
manifestaba  el  papel  que  presentó,  esplicando  el  camino  cierto  que 
hai  desde  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  hasta  la 
de  los  españoles  que  vulgarmente  llaman  encantada,  en  cuya  inteli- 
jencia,  i  del  informe  que  cerca  de  este  punto  i  de  los  demás  que  con- 
tenia dicho  papel  sobre  la  conquista  de  esta  ciudad  me  hizo  Ignacio 
Alemán,  de  la  Compañía  de  Jesús;  i  teniendo  presente  que,  por 
despacho  de  11  de  mayo  del  afio  de  1697,  mandé  formar  en  ese  rei- 
no una  junta  compuesta  del  presidente,  el  oidor  mas  antiguo,  fiscal 
de  la  audiencia,  obispo  de  esa  catedral,  deán  de  ella  i  algún  misio- 
nero práctico,  para  que  tratasen  de  lo  que  tocase  a  misiones,  descu- 
brimientos i  otras  cosas,  se  entregaron  a  dicho  presidente  copias  del 
citado  papel  de  Silvestre  Antonio  Diaz  i  del  informe  del  referido 
Ignacio  Alemán,  ordenándole,  en  despacito  diríjido  a  esa  audiencia 
con  fecha  de  8  de  junio  de  1716,  que,  luego  que  tomase  posesión  de 
sus  cargos  hiciese  verlas  en  la  mencionada  junta,  i  que,  examinado 
m  contenido,  se  diesen  las  providencias  necesarias  para  que,  de  mas 
¿cerca  i  con  mas  individualidad,  se  pudiese  averiguar  la  verdad  del 
hecho  que  suponía  dicho  Silvestre  Diaz;  i  que,  de  lo  que  se  fuese 
obrando  en  esto,  se  me  diese  cuenta  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofreciesen;'  i  últimamente  ha  representado  frai  Pedro  Jerónimo  de  la 
Ct¿z,  religioso  francisco  i  capellán  de  las  tropas  destinadas  para  el 
desalojo  dé  portugueses  de  su  pretendida  población  de  Montevideo ,  la 
¿oportunidad  de  emprender  desde  aquel  paraje  el  deécubrimiento  icón- 
fbt&a  déla  dicha  ciudad,  nombrada  también  de  los  Césares,  que  dice 
Uistará  ciento  cincuenta  leguas  desde  el  Mar  Salado  a  la  costa  del 
pttr,  refiriendo  la  forma  de  ejecutarse  esta  conquista,  que  funda  princ- 
ipalmente en  la  remesa  de  euatro  o  mas  réfijiosos  de  su  orden  para 
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fundar  en  agüella  ciudad  de  San  Felipe,  i  en  la  de  un  navio  fuerte  i 
pertrechado  de  todas  arma*  ijente  de  valor.  I  habiéndose  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  se  han  tenido  presentes  los  antecedentes  es- 
presados, i  no  haberse  satisfecho  hasta  ahora  por  esa  audiencia  las 
órdenes  que  incluyen;  i  en  su  consecuencia,  ha  parecido  repetíroslas 
para  que,  como  os  lo  mando,  dispongáis  su  mas  pronta  ejecución,  en 
caso  de  no  haberla  tenido;  i  me  informéis  del  estado  que  tienen  es- 
tas cosas  para  que,  en  su -vista,  se  pueda  tomar  providencia.  I  de  su 
cumplimiento,  me  daréis  cuenta  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan.  De 
Buen  Retiro,  a  21  de  febrero  de  1725. — Yo  el  Rbi.— Por  mandado 
<lel  Rei,  Nuestro  Señor,  Don  Francisco  de  Arana. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  30  dias  del  mes  de  enero 
de  1726  años,  los  señores  presidente  i  oidores  de  esta  real  audiencia 
<loctores  don  Juan  Próspero  de  Solis  Vango,  del  orden  de  Calatra- 
va,  don  Francisco  Sánchez  de  Barreda  i  Vera,  i  licenciado  don  Juan 
del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  del  consejo  de  Su  Majestad,  oidores 
i  alcaldes  de  corte  de  dicha  real  audiencia,  habiendo  visto  la  real  cé- 
dula de  Su  Majestad  de  las  dos  fojas  antes  de  ésta,  dijeron  que  la 
obedecían  i  obedecieron,  oojieron,  besaron  i  pusieron  sobre  sus  ca* 
bezas  como  carta  i  mandato  de  nuestro  rei  i  señor  natural,  que 
Dios  guarde,  como  la  cristiandad  ha  menester;  i  en  su  ejecución  i 
cumplimiento,  mandaron  que  se  guarde,  cumpla  i  ejecute,  según*  i 
como  se  contiene,  i  que  se  lleve  a  la  junta  de  misiones  para  que  allí 
.se  den  las  providencias  que  convengan,  estando  presente  el  señor 
fiscal. — Doctor  don  Juan  Próspero  de  Solis  Vango. — Doctor  Don 
Francisco  Sánchez  de  Barreda  i  Vera. — Licenciado  Don  Juan  del 
Corral  Calco  de  la  Torre. — Doctor  Don  Martin  Gregorio  de  Jáu- 
regui  i  Olio. — Ante  mí>  Mijud  de  Cuádros}  escribano  de  cámara  i 
<le  Su  Majestad». 

Como  puede  notarse,  el  monarca  tornó  a  dirijir  a  la  audienoia  de 
Santiago,  i  no  al  gobernador  de  Chile,  la  cédula  de  21  de  febrero 
<le  1725,  en  que  renovaba  el  mandato  de  la  de  18  de  mayo  de  1716; 
j  para  que  no  quede  duda  de  que  el  asunto  esclusivamente  guber- 
nativo del  derrotero  de  Diaz  de  Rojas  competía,  así  al  presidente- 
gobernador,  como  a  la  audiencia,  adviértase  que  el  presidente- 
gobernador  no  se  halló  en  el  acto  solemne  del  obedecimiento,  el  oual 
fué  practicado  i  firmado  solo  por  los  oidores,  a  diferenoia  de  lo  que  se 
había  ejecutado  en  el  acto  del  obedecimiento  de  la  cédula  análoga 
de  18  de  mayo  de  1716,  el  cual  fué  ejecutado  i  firmado  solo  por  el 
presidente-gobernador  don  Gabriel  Cano  de  Aponte. 

¿Insistirán  los  escritores  arjeutinos  en  sostener  que  la  audiencia 
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de  Santiago  era  una  corporación  esclusi  va  mente  judicial? 

La  cédula  de  21  de  febrero  de  1725  consigna  un  hecho  sobre  que 
conviene,  fijar  Ja  atención. 

El  relijioso  franciscano  frai  Pedro  Jerónimo  de  la  Cruzy  capellán 
de  las  tropas  destinadas  para  desalojar  a  los  portugueses  de  Mente- 
video,  propuso  ai  soberano  el  descubrimiento  i  conquista  de  la  ciu- 
dad de  los  Césares  por  medio  do  los  reí  ij  i  osos  de  su  orden,  ausilia^ 
dos  por  un  buque  de  guerra,  i  un  cuerpo  de  tropas. 

Supongamos  que  se  hubiera  realizado  el  proyecto  dte.fral  Pedro 
Jerónimo  de  la  Cruz. 

El  hecho  de  que  la  espedicion  hubiera  sido  organizada  en  Mon- 
tevideo, o  en  otro  punto  cualquiera,  i  de  que  hubiera  zarpado  desde 
allí  a  su  destino,  no  habría  importado  por  sí  solo  una  modificación 
de  las  jurisdicciones*  establecidas  por  disposiciones  que  se  habían 
espedido  desde  muchos  años  atrás,  i  que  habían  de  continuar  vijen- 
tes  por  otros  muchos.  _. 

Los  dominios  hispano-americanos  pertenecían1  a*  un  mismo  sefior 
i  monarca  absoluto,  el  cual  podia  enviar,  i  enviaba  a  cualquiera  de 
ellos,  desde  otro  que  ofrecía  facilidades  para  hacerlo,  o  desde  la 
Península,  espediciones  eclesiásticas,  militares  o  científicas. 

La  ejecución  de  una  de  estes  medidas  no  importaba  la  variación 
de  las  demarcaciones  territoriales  que  el  soberano  habia  fijado  por 
disposiciones  espresas,  i  que  solo  modificaba  por  otras  disposicio- 
nes también  espresas. ,  ....-.-. 

Es  preciso  no  olvidar  que  todos  los  gobernantes  dé  la  América 
Española,  desde  los  virreyes  abajo,  eran  simples  subditos  r  subal- 
ternos del  monarca,  los  cuales  carecían  de  todo  derecho, propio  por 
razón  de  sus  cargos. 

El  soberano  habia  determinado  por,  disposiciones  explícitas  las 
demarcaciones  territoriales  de  sus  dominios  hispano-americanos. 

Los  actos  ejecutados  por.  los  gobernantes  respectivos  en- alguna 
de  esas  demarcaciones  pueden  servir  para  ratificar  o  aclarar  la  es- 
tensipn  del  territprio  sometido  al  cuidado  i  jurisdicción  de  ellos^ 
siempre  que  no  contradigan  las  disposiciones  especiales  dictadas  es- 
presamente  para  fijar  esas  demarcaciones. 

Pero  los  actos  ejecutados  por  comisión,  o  permiso  del  soberano, 
en  provincias  o  distritos  encomendados  a  otras  autoridades,  lio  te- 
nían de  ninguna  manera  la  virtud  de  variar  las  divisiones  estable- 
cidas. 

Esas  demarcaciones  territoriales  que  el  rei  habia  fijado  con  mas 
o  menos  estudio  solo  eran  variadas  por  el  mismo  rei  con  declaración 
categórica  de  que  tal  era  su  voluntad. 
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Los  escritores  arjentinos  olvidan  en  sus  argumentaciones  este  cri- 
terio, cuya  observancia  los  habría  salvado  de  numerosos  errores. 

El  señor  Angelis,  como  ya  lo  he  dicho,  ha  publicado  el  derrotero 
de  Silvestre  Antonio  Diau  de  Rojas  con  un  comentario  ouyó  autor 
ignoraba. 

Conviene  tener  a  la  vista-  esa  pieza,  qué  dice  así: 

«Dicho  Silvestre  se  embarcó  para  Buenos  Aires  én  los  navios- dfc 
don  Joró  Ibarra,  el  alto  de  1714.  La  copia  dfe  su  carta  o  memorial' 
está  autorizada  por  don  Francisco  Castejon,  secretario  de  Su  Majes- 
tad en  la  junta  de  guerra  del  PertS,  con  fecha  de  1 8  dé  mayo  de  1716, 
para  remitirla  al  presidente  de  Chile*  de  orden  del  rei.' 

«Los  mas*  tienen  por  falso  lo  que  contiene  dioho  infofme.  Kb  me1 
empeño  en  justificarlo;  pero  me  inclino  á  que  es  ¿ierto  lo  principal, 
de  haber  tal  ciudad  de  españoles,  mas  liácia*  Buenos  Aires,  o  el  es- 
trecho de  Magallanes,  i  lo  fundo  en  las  razones  siguientes. 

«La  primera  es  que  el  autor,  después;  de  referir  al  reí  str  historia, 
asegurando  que,  los  pegüenches  lo  cautivaron  eri  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  yendo  a  una  vaquería  con  un  doii  Juan  Ladrón  de 
Guevara,  a  quien,  i  a  su  comitiva,  mataron  dichos  indios,  añade 
que  el  haber  Balido  de  entre  ellos,  estimulado  de  sú  conciencia  para 
morir  entre  cristianos,  i  restituirse  a  su  patria,  dejando  las  delicia» 
del  cacicazgo,  fué  también  para  informar  de  dicha  ciudad  al  Rei, 
Nuestro  Señor,  lastimándose  mucho  de  lh  poca  diHjencia  qué  para 
su  descubrimiento  hicieron  en  los  tiempos  pasados  los  ministros,  a 
quienes  los  reyes,  sus  antecesores,  lo  habían  .encargado. 

«Silvestre  Antonio  de  Rójás  no  e&  nombré  snpuesto;  porque  don 
Gaspar  Izquierdo  afirma  que  lo  conoció  en  Cádiz,  éri  tiempo  que  le 
comunicó  en  sustancia  lo  mismo,  i  se  lamentaba  del'pboo  caso  que 
se  habia  hecho  ríe  materia  tan  importante.  Que  el  dksho  Itójas,  aun- 
que  fué  pobre  de  Buenos  Aires,  con  dinero  que  heredó  de  un  hijo 
suyo  en  Sevilla,  habia  comprado  armas  con  que  armar  uña  compa- 
ñía de  soldados  de  a  caballo  para  el  dicho  descubrimiebto»  i  la»  vol- 
vio  a  vender. 

«Que  no  era  imajinario  dicho  informe,  se  deduce  de  que' su  copia 
simple  me  la  prestó  e»  Chite  don  Nicolás  del  Puei;to,  jeneraí  que 
fué  de  CAiíoi,  quien  me  afirmé  que,  en  virtud  de  este  informe}  se  es- 
cribió a  loe  Ctsares  el  año  de  1719  por  un  señor  oidor,  de  quien  era 
amanuense  dicho  don  Nicolás,  i  por  arden  de  agüella  real  áudiendify 
una  caria  que  un  indio  ofreció  llevar,  i  volver  con' la  respuesta.  Esta 
carta  yo  la  vi,  cuando  el  tal  indio  estuvo  en  esta  ciudad  d*  Boende 
Aires  a  pedir  a  Su  Señoría  algún  socorro  dé  caballos,  que  n*  se  lé 
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dieron,  i  solo  se  le  ofreció  regalarle  si  conseguía  carta  de  las  Césares, 
i  la  traia  a  Su  Señoría  antes  de  llevarla  a  Chile. 

«Que  el  dicho  indio  fuese  embustero,  es  posible;  pero  don  Nicolás 
del  Puerto  cree  que  lo  mataron  los  indios  puelches,  u  otros;  porque, 
en  la  entrada  que  hizo  de  Chüoé  por  el  alzamiento  de  dichos  puelches, 
pareció  en  poder  de  un  indio  no  conocido  la  carta  referida,  que  él 
reconoció  en  Chiloé  por  ser  de  su  letra.  También  me  informó  dieho 
don  Nicolás  del  Puerto,  que,  en  ocasión  de  hallarse  en  Chiloé,  i  en  el 
estrecho  de  Magallanes,  en  un  brazo  de  mar  que  entra  tierra  adentro, 
sacando  los  españoles  de  un  navio  que  se  le  perdió,  un  indio  de 
aquella  tierra,  a  quien  tomó  afición,  le  comunioó,  con  gran  encargo 
del  secreto,  que,  por  esta  parte  de  la  cordillera,  habia  un  pueblo  de 
españoles;  pero  que  los  indios  no  querian  que  se  supiera,  i  que  si 
sabían  que  él  lo  había  descubierto  a  algún  español,  lo  matarían  sin 
duda. 

«Dicho  don  Nicolás  del  Puerto  me  hizo  relación  de  que  este  indio 
aseguraba  que  aquel  brazo  de  mar  se  juntaba  a  otro,  que  cree  ser  el 
estrecho  de  Magallanes,  por  doude  fácilmente  se  podía  navegara 
dicho  pueblo  de  españoles. 

«Añade  el  mismo  don  Nicolás,  que  los  vecinos  de  Chiloé  desean 
hacer  el  descubrimiento,  sin  embargo  de  lo  necesario  que  sería  ro- 
dear en  la  cordillera  para  hallar  un  camino;  pero  que  solo  lo  impi  • 
de  su  mucha  pobreza;  i  que  le  parece  que  se  empeñarían  en  dos  o 
tres  mil  pesos,  si  seles  anticiparan  para  los  avíos  del  viaje. 

«Las  tradiciones  que  hai  en  Chile,  de  lo  que  declararon  allí  dos 
hombres  que  salieron  de  dicho  pueblo,  a  los  treinta  años  de  funda- 
do, acreditan  que  no  es  fábula,  i  se  conforman  con  el  derrotero  de 
Silvestre  Antonio  de  Rojas.  Porque  dicen  que,  habiéndose  perdido 
el  navio  en  la  altura  de  50°,  salieron  a  tierra  con  lo  que  pudieron 
salvar  i  cargar;  i  caminaron  seis  u  ocho  días  al  nord-este,  hasta  uu 
paraje,  donde  se  asentaron  i  poblaron,  por  haber  sujetado  allí,  i  ren- 
dídogeles  mas  de  tres  mil  indios  con  sus  familias. 

«I  suponiéndose,  por  vía  de  argumento,  que  declinaron  1£°  del 
polo,  quedaron  en  48£°  de  la  equinoccial.  Buenos  Aires  está  en  34° 
:)6'  39,"  la  diferencia  es  13°  53'  21,"  que,  por  ser  el  rumbo  de  nord- 
este al  sud-oeste,  con  poca  diferencia,  viene  como  un  tercio,  i  habría 
de  distancia  treinta  i  un  grados,  leguas  poco  mas  o  menos.  Si  se 
atieude  a  las  cuarenta  i  ocho  leguas  que  Silvestre  Antonio  de  Rojas 
pone,  desde  el  Payen  hasta  los  Césares,  caminando  de  norte  a  sur, 
con  los  treinta  i  tres  grados  que  refiere  hai  de  Buenos  Aires  al  Pa- 
yen, no  se 'diferencia  mucho  de  lo  que  tendrá  la  mitad  del  camino, 
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i  de  lo  que  aumenta  el  rumbo  del  poniente;  porque  lo  demás  que 
cae  en  las  pampas,  alejándose  del  sud-oeste,  que  es  como  quien 
endereza  al  mismo  estrecho,  queda  del  camino  de  dieho  derrotero 
cerca  de  la  mar,  otro  tanto  cuanto  bai  por  el  cabo  de  San  Antonio 
en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata. 

«También  se  ignora  si  después  mudaron  dichos  dos  hombres  su 
población  mas  al  nord-este,  porque  entonces  quedarían  mas  cerca  de 
Buenos  Aires  de  lo  que  estaban  al  principio. 

«También  se  conforma  la  distancia  que  hai  desde  Mendoza  hasta 
el  cerro  de  Payen,  con  el  viaje  que  hizo  al  descubrimiento  de  dicho 
cerro,  el  afio  de  1701,  don  Nicolás  Francisco  de  Retefia,  siendo  co-* 
rrejidor  de  Mendoza;  que  los  que  fueron  con  él  regulaban  en  menos 
de  ciento  cincuenta  leguas  algunos,  i  otros  en  mas.  Estando,  como 
está,  Mendoza  al  norte  de  los  Césares,  distará  doscientas  cincuenta 
leguas  de  ellos 

«En  dicho  afio  de  1701,  entrando  don  Juají  de  Mayorga  a  recojer 
ganado*  desde  la  Punta  del  sur,  estando  mui  tierra  adentro,  se  infie- 
re llegaría  hasta  cerca  de  cien  leguas  de  los  Césares.  Aseguran  en 
Mendoza  que  fué  a  buscarle  un  indio  de  aquellas  cercanías,  trayén- 
dole  dos  caballos  ensillados  a  la  jineta,  i  dijo  eran  de  dos  caballeras 
que  habían  salido  de  los  Césares  en  busca  de  españoles,  i  que  los 
indios  de  la  facción,  de  que  era  cacique,  inadvertidamente  los  ha* 
bian  muerto. 

«Fuera  de  otras  noticias  confusas,  que  mal  explicadas  de  unos  en 
otros  indios,  han  llegado  cu  varios  tiempos  a  Bftenos  Aires,  este 
afio  de  1740,  examiné  con  industria  a  un  indio  de  los  do  la  cordi- 
llera de  Chile,  llamado  Francisco,  a  quien  los  indios,  que  acá  lla- 
mamos Césares,  habían  traído  mui  muchacho  por  esclavo.  Pregun- 
tándole si  era  de  las  naciones  pegüenches,  o  puelches,  o  de  qué 
nación,  contestó  que  lo  sacaron  de  su  tierra  tan  niño,  que  no  se 
acuerda,  sino  que  es  mui  tierra  adentro,  mas  allá  de  los  pegüenches 
i  puelches,  haciendo  la  sefia  cómo  que  es  a  la  parte  del  sueste  de 
los  puelches,  i  adentro  de  la  cordillera  que  mira  a  Chiloé,  aunque 
no  sabe  dar  razón  de  dicho  Chiloé. 

«Pero,  preguntado  sí  cerca  de  su  tierra  está  la  de  los  indios  que 
llaman  Césares,  respondió  que  estaban  cerca  de  allí,  pero  mas  cerca 
de  Buenos  Aires.  I  preguntado  sí  en  su  tierra  oyó  decir  que  cerca 
de  los  indios  Césares  había  una  población  de  españoles,  contestó,  en 
propios  términos:  que  era  cierto  que  habia  españoles,  pero  que  esta- 
ban mas  acá  de  loo  indios  Césares,  hacia  la  mar;  i  que  lajéate  de 
aquellos  parajes,  inmediatos  a  los  Césares,  tienen  vacas  i  caballos, 


52-t  ijl  cuestión  de  límites 

como  los  espafíolee  de  por  acá.  Añadió  dicho  indio. que  los  indias 
de  aquellas  partes  no  quieren  que  se  oiga  que  hai  jtales  españoles. 

«Este  indio  lo  conocí  mucho,  poc  haberme  servido  en  el  visye  a 
Chile,  a  fines  del  año  de  1738.  Es  de  natural  silencioso  i  sencillo, 
verídico  en  su  proceder;  i  cuando  diese  tales  respuestas  de  invención 
suya,  mal  podría  acaso  acertar  en  circunstancias  concordantes  con  la 
relación  del  dielto  Silvestre  Antonio  de  Rojas;  ni  éste,  si. fuese  tan 
embustero,  que  hubiese  en  su  fantasía  fabricado  su  relación  tan  ade- 
cuada a  las  tradiciones,  i  a  la  razón  que  da  el  dicho  indio  Francisco. 

«Se  ha  reparado  en  que  Silvestre  Antonio  de  Rojas  no  <espresa  en 
bu  informe  qué  modo  de  cristiandad,  uso  de  sacramentos,  i  gobierno 
eclesiástico  tienen  los  españoles  Césares,  ni  qué  república  i  leyes  ci- 
viles observan;  el  vestuario  i  las  armas  qu&  usan;  obrajes  i  otras  cir- 
cunstancias que  calla;  ni  lo  que  discurren  de  los  otros-  españolea  de 
estas  partes,  de  que  tal  vez  tendrán  noticias  tan  dudosas  i  confusas 
como  nosotros  de  ellos.  Pero  este  reparo  no  me  har%c  fuerza,  consi- 
derando que  dicho  Rojas  entraría  por  algún  acafeo  a  la  tierra  i  ciu- 
dad de  los  Césares,  como  indio  pegüenche*  disimulado»  de  los  otros 
indios,  i  atendió  soló  a  lo  visible,  sin  deieiievse  en  tales  particulari- 
dades; i  por  la  relación  tan  sencilla  que  hace  en  su  informe,  se  ad- 
vierte que  su  cuidado  se  redujo  a  informar  a  Su  Majestad  ser  cierto 
que  habia  tal  ciudad  de  los  Césares  españoles.  ■   -• 

«Muchos,  o  los  mas,  creen  imposible  que  sea  cierta  dieba  pekcion, 
arguyendo  que  de  serlo  hubieran  salido  dichos  Césares  en  biísea  de 
otros  españoles;  «pero  se  les  responde  que  no  es  de  mora viílar  esto 
omisión  en  ellos,  cuando  la  nuestra  es  mayor  en  no  haberlos  procu- 
rado bascar,  sabiendo  que  hai  distancia  cierta  hasta  la  oofita  del  mor, 
que  corre  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Ja  l)aWd  de  Siwa  Ju- 
lián, en  cuyo  intermedio,  es  preciso  que  estén,  si  bo  es  fabulosa  su 
existencia;  i  que  es  de  persuadirse  que  los  indios  sus  comarcanos  lea 
ponderarían  que  es  imposible  llegar,  por  entre  naciones  báfbfurga,  i 
'caminos  inaccesibles,  a  abrir  comunicaciones  con  los  denias  egpafio- 
•Jes  de  estos  reinos;  porque  la  política  de  los  indios,  aunque  bárba- 
ros, será  engañarlos,  para  que  no  haya  motivo  de  que  Jos  españolee 
los  conquisten,  i  descubran  las  riquezas  de  que  no  quiwen  usar,  lo 
que  observan  rigorosamente)  solo  por  ocultarlas  a  las  españoles,,  por 
conocer  que  ni  dominación,  ni  comercio  han  sido  la  epidemia  de  in- 
finidad de  ándios  que  habitaban  antes  las  tierras,  que  al  presente 
•tienen  "pobladas  lcte  españoles. 

«También  puede  haber,  entre  los  tales  Césares  españoles,  la  política 
natural  de  no  descubrirse  a  quienes  los  dominen,  para  que  no  alteren 
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el  modo  de  gobierno,  i  leyes  municipales  entre  sí  acordadas,  con  que 
puede  ser  estén  bien  hallados;  pues  la  parcialidad  entre  ellos  domi- 
nante mas  querrá  carecer  de  las  utilidades  que  les  podía  proporcio- 
nar la  sujeción  al  rei  de  Espafia,  que  decaer  de  la  autoridad  que 
pueden  pensar  establecida  en  su  descendencia. 

«Ni  fuera  temerario  creer  que,  como  lo  hicieron  los  pocos  que 
empezaron  a  restaurar  de  los  moros  el  reino  de  Aragón,  hayan  di- 
chos españoles  Césares  fundado  alguna,  aunque  muí  pequeña,  mo- 
narquía, con  tales  fueros  i  libertades  de  los  subditos,  i  limitaciones 
de  la  soberanía,  que  ¡aborrezcan  absolutamente  en  común  la  novedad 
del  gobierno  i  de  los  leyes  a  que  no  están  acostumbrados. 

«I  suponiendo  que,  aunque  haya  trescientas  cincuenta  leguas  por 
mar  de  aquí  al  paraje  que  señala  dídw>  derrotero,  se  podría  a  poca 
costa  descubrir  con  un  navio  i  una  falúa  en  menos  de  tres  meses  de 
ida  i  vuelta,  i  salir  de  tantas  dudas,  no  deja  de  ser  notable  el  des- 
cuido que  hai  en  esto;  i  aun  cuando  no  fuese  cierta  la  noticia  de  di- 
chos Césares,  podrían,  a  la  venida,  descubrir,  con  una  buena  chalupa 
las  ensenadas  i  puertos  que  hai  desde  el  cabo  de  San  AoftonSo  al  es- 
trecho de  -Magallanes,  i  ei  los  dos  grandes  ríos  de  las  Barrancas  i 
Tunuyan  son  navegables  tierra  adentro,  con  otras  {circunstancias 
•que  pueden  ser  mui  importantes  ai  servido  del  rei,  i  aaguridad  de 
♦esta  parte  de  América;  porque,  sin  duda,  Su  Majestad  enviaría  pro- 
videncias para  asegurar  que,  en  ningún  tiempo,  cayesen  en  poder 
*dc  estratijeros  los  jmertos  de  San  Julián,  i  «dtros  ¡que  se  descohrie- 
:sén,  etc.»  ;(1). 

El  ^precedente  comentario,  debido  ¡evidentemente  a  la  ploma  de 
nu  contemporáneo,  según  aparece  del  testo  mismo,  consigna  hecho* 
mui  instructivos  en  este  debate. 

Efectivamente,  testifica: 

1.*  Que  la  audiencia  de  Santiago  procuró  ponerse  en  relación  di- 
recta con  la  fabulosa  ciudad  de  los  Césares,  la  cual,  según  se  ima- 
jinaba, existia  en  la  Patagonia,  hacia  el  estrecho' de  Magallanes. 

Esto  corrobora  que  esa  rejion  pertenecía  a  la  gobernación  o  presi- 
dencia de  Chile. 

2.°  Que  los  gobernantes  de  Chiloé  hicieron  una  entrada  para  cas- 
tigar una  insurrección  de  los  puelches;  i  que  los  vecinos  españoles 
de  dicha  provincia  deseaban  atravesar  los  Andes  para  ir  en  busca 


(1)  Angelis,  Colección  de  Obras  i  Documento*  relativos  a  la  historia 
antigua  i  moderna  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  tomo  1.°,  núme- 
ro 5,  pajinas  o  i  siguiente?. 
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de  la  ciudad  encantada,  con  tal  que  se  les  anticipase  cierta  suma  de 
dinero,  a  fin  de  hacer  los  gastos. 

Esto  manifiesta  que  la  Patagón  i  a  estaba  mucho  mas  ligada  con 
Chiloé,  que  con  Cuyo,  como  lo  he  probado  en  diferentes  lugares  de 
esta  obra,  i  últimamente  en  la  pajina  515  de  este  volumen. 

Tenemos  entonces  que,  hasta  1717,  aflo  en  que  concluyó  el  go- 
bierno de  don  Gabriel  Cano  de  Aponte,  o  si  se  quiete,  hasta  el  3tF 
de  enero  de  1726,  fecha  del  último  documento  oficial  que  he  citado, 
la  estremidad  meridional  de  la  América  se  hallaba  incuestionable- 
mente incluida  en  la  gobernación  o  presidencia  de  Chile. 

Según  es  de  preverse,  los  escritores  arjentinos,  que  se  tomen  la 
molestia  de  recorrer  este  volumen,  i  que  no  se  contenten  con  decir: 
esto  es  mui  pesado  i  fastidioso,  dirán,  como  después  del  primer  vo- 
vúmen,  i  después  del  segundo:  esto  es  mui  antiguo. 

A  los  que  tal  objeten,  me  tomo  la  libertad  de  preguntarles:  ¿quié- 
nes son  los  primeros  que  han  apelado  a  los  papeles  viejos  para  re- 
solver la  cuestión? 

Los  hechos  responderán  que  los  escritores  arjentinos. 

Ahí  están  las  memorias  de  las  señores  Angelis  i  Veles  Sarsfield. 

Ahí  están  los  escritos  de  loe  señores  Trélles  i  Quesada. 

Ahí  están  los  oficios  del  señor  Frias. 

I  yo  no  repruebo  el  método  que  han  seguido,  porque  era  el  único 
que  podía  aclarar  el  asunto. 

Lo  que  no  comprendo  es  que  se  censure  a  los  defensores  de  la 
causa  chilena  el  que  estudien  i  espliquen  los  antiguos  documentos 
que  los  defensores  de  la  causa  arjentina  han  sido  los  primeros  en 
sacar  a  luz,  i  a  que  han  dado  una  interpretación  errónea. 
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